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PERSONAS: 


El  daqae  d¿%iche1¡ea,  par  de  Francia* 

El  Caballero  de  Laferté,  teniente  de  guardias  del  ref» 

El  daque  de  Aumont^  capitán  de  guardias* 

£1  barón  de  Lanta ,  teniente^  de  la  compañía  de  caba-^ 

tleros  gendarmas* 
Cbamillac* 

La  marquesa  de  Prí'^* 
Gabriela  de  Belle-Isle* 
Marieta 9  doncella  de  la  marquesa* 
Un  criado  de  la  servidumbre  de  la  marquesa* 
Otro  Ídem  del  duque  de  Richelieu* 
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« 


fia  escena  pasa  en  Chantilly  en  los  dias  a5  y  s6 
de  Junio  de  x  7  aB* 


Este  drama  es  propiedad  del  Editor  de  los  tea-- 
tros  moderno  9  antiguo  español  y  estrangero  ;  quien 
perseguirá  ante  la  'lejr  al  que  le  reimprima  ó  re" 
presente  en  algún  teatro  del  Reino  ^  sin  recibir  para 
ello  su  autorización ,  ^egun  previene  la  Real  orden 
imserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Majo  de  1837,  relati^ 
9a  d  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas* 


|¿^ y^TO  PRIM EaO. 

Vn  tocador  elegante  ecntiguo  i  una  alcoba. 

•     £SC£NA  PRIMERA, 

lA  MARQUESA  BB  PRiB^  Sentada  al  tocador»  maribta 
•  abriendo  varias  cartas  jr  arrojándolas  una  por  una 
en  un  pebetero  dondá  arden  perfumes» 

Marq»  XVXíra  eni  seguida  la  firma  y  no  te  pares  en 
mas*  I^o  hay  una  sola  de  osas  cartas  cayo  conlení-- 

>   do  no  sepa  ya  de  ante  roa  no* 

Marieta»  Muy  indiferente   está  boy  mí  seSora  mar- 
quesa* 

Marq»  Pero  no  ves  qne  todas  esas  protestas   de  amor 

:  no  se  dirigen  ni  á  la  hi)a  del  arrendador  Pleneuf, 
ni  á  la  muger  del  marqués  de  Prie ,  sino  á  la  dama 
i.  quien  obsequia  el  duque  de  Borbon  |  sucesor  del 
regente  y  primer  ministro  de  S*  M.  Luis  XV?  Que- 
ma ,  quema* 

Marieta»  (Leyendo  las  firmas*)  El  señor  de  Noce* 

Marq»  (Arreglándose  el  peinado»)  Quémala*  .  ^ 

Marieta»  El  barón  de  Darás* 

Marq,  Quémala* 

Marieta»  El  duque  de  Aumont* 

Marq%  Quema  ^  quema* 

Marieta»  Vamos ,  bieu  podemos  decir  que  boy    bemos 
convertido  en  humo  una  buena  dosis  de  amor* 

Marq*  Están  ya  todas? 

Marieta,  Todas* 

Marqm  Y  no  has  leido  ninguna  del  doque  de  Richelieu? 

Marieta»  Ninguna* 

Marq*  Es  cosa  rara* 


[4] 

Marieta*  Me  permitirá  la  seSora  ttiarqwia  que  la  dí<^ 
ga  qae  me  tiene  sobresaltada  dM^lgnnos  días  á  es- 
X9l  parte  ?  .  »    -*/  n 

Marq*  Por  qjiái  *^ 

Marieta*  Porque  la  veo  predispuesta  á  enamorarse  de 
veras* 

Marq.  Del  duque  ? 

Marieta*  Del  duque* 

Marq*  Pero.**  lo  crees  eso  formalmente? 

Marieta*  Y  me  lo  temo,  por  lo  cual  suplicó  á  mi  se-* 
ñora  que  preste  atención  á  esa  enfermeclad  y  porque 
'  es  mal  que  puede  ocasionar  la  muerte* 

Marq*  Buena  es  esa*  .  ' 

Marietas  Dígalo  sino  lo  que  sucedió  con  madama  Mi- 
chelín* 

Marq*  Era  una*  tapicera*** 

Marieta*  No  importa  ;  yo  en  loj^ar  vuestro »  seSorai 
me  precavería  contra  la  dolencia* 

Marq*  Y  por  qué  sospechas  tú  que  podria  presentar  en 
mí  ese  carácter  de  gravedad  ? 

Marieta*  Por  los  síntomas* 

Marq*  A  ver»*.? 

Marieta*  Hay  inquietud  cuando  no  viene  carta  suya; 
indiferencia  cuando  llegan  cartas  de  otro  cualquie- 
ra;  y  por  dltimoi  el  síntoma  mas  peligrosO|  uua 
fidelidad  de  tres  semanas;  la  enfermedad  está  en  su 
tercer  grado  y  último  período* 

Marq*.  Pues  aun  te  admirarías  mas  si  te  dijese  una 
cosa» 

Marieta*  Cuál? 

Marq*  Curiosa ! 

Marieta*  Perdonad ,  señora  ,  hace  tanto  tiempo  que 
no  he  tenido  ocasión  de  admirarme  por  este  estilo* 

Marq*  Bien,  escucha  :  el  duque  me  es  constante* 

Marieta*  Me  permitirá  mi  señora  que  lo  dude? 

Marq^  Duda  si  quieres,   yo  estoy  segura  de  ello* . 

Marieta*  A  pesar  de  su  viaje  á  París  ? 

Marq*  A  pesar  del  vi^je* 

Marieta*  Entonces  es  fuerza  que  le  hayáis  dado  algún 
hechizo* 
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^lltarq*  No»  pero  él  tfie  tía  dado  á  mf  sa  palabra^ 

Marieta»  El  viento  se  lleva  pahibras  y  plañías. 

Marq*  (Sacando  de  una  ^olsita  una  moneda  partí-' 
da  por  enmedio»)  Ves  e^to  ?  .         * 

Marieta»  La  mitad  de  una  'moneda  de  oro?  ^ 

Marq*  Sí:  pues  bueno ;  todavía  no  me  ha  cnyiado  la 
otra  mitad^l  daqae  de  Richelíea* 

Marieta*  Lo  cual  quiere  decir»** 

Marq»  Que  me  ama  siempre* 

Marieta»  Eso  necesita  aclaraciones*** 

Marq*  No  mucbas***  Lo  que  hace  desgraciados  en 
amor  no  es  tanto  el  no  ser  amado  cuando  uno 
ama  y  como  el  ser  amado  todavía  cuando  uno  ya  no 
ama* 

Marieta»  Eso  que  acaba  de  decir  la  seflora  marquesa 
es  altamente  filosófico* 

Marq.  Ahora  bien  :  cuando  volví  i  entablar  relación 
nes  con  el  duque  de  Richelieu  luego  que  volvió  de 
Yiena,  acordamos' una  cosa ,  y  es,  que  bajo  ningún 
pretesto  ni  escusa  estas  relaciones  serian  para  no-- 
sotros  una  cadena  :  por  consiguiente  ,  partimos  un 
zequí  en  dos  mitades  iguales,  y  quedamos  convenía- 
dos  en  que  el  primero  que  cesase  de  amar  al  otro, 
le  enviaría  la  mitad  del  zequí,  exigiéndonos  palabra 
mutua  de  que  el  que  la  recibiese  no  tendría  que  re- 
plicar la  menor  palabra  ni  proferir  la  menor  que- 
ja* £1  duque  no  me  ha  enviado  aun  la  otra  mitad: 
luego  me  ama  todavía.  {Vuelve  d  meter  la  media 
moneda  en  la  bolsa ,  jr  deja  esta  sobre  el  tocador*) 

Marieta»  Oh!  no  hay  duda  que  la  idea  es  sumamente 
ingeniosa  ;  tal  vez  sea  costumbre  de  Austria  y  nos 
la  haya  traído  de  Villi  el  duque;  si  fuese  asi  serla 
una  gran  prueba  en  favor  de  la  civilización  ale- 
mana* 

Vn  lacayo  que  sale»  El  duque  de  Richeliea  desea  po- 
nerse á  los  pies  de  mi  señora* 

Marq»  El  duque  de  Richelieu? 

JEl  lacajro»  Acaba  de  llegar  de  París  ahora  mismo, ^y 
pregunta  si  está  visible  la  señora  marquesa. 

Marq»  Sí  por  cierto*  {J^ase  el  lacajro»)   (A  Marieta») 


Ahi  tienes  él  motivo  de  no  ha^wr  yo  recibido  car^ 

la  suya. 
Marieta.  Habéis  becbo  un  Qiil^o.-  Me  retiro  ^  seSora? 
Marq.  Espera  un  imomentoj  estaría  mal  visto  que  me 

dejaats  t,an  pronto  sola« 

»  • 

ESCENA    II. 

DICHAS*.  SL  DUQUE  DB  RICHXIIBU* 

Duque*  {Desde  la  puerta*)  Me  perdonará  la   seSora 
marquesa  que  entre  á  verla  con  botas  y  espuelas? 

Marq.  Ha  podido  dudarlo  por  ventura  el  señor  duque? 

Duque*  Será  fatuidad ,  (Besándola  la  mano*)  pero  os 
juro  que  no, 

JUarq*  Vos 9  du(^ue,  permitiréis  también  qne  esta  ma« 
chacha  acabe  de  vestirme? 

Duque*  Pues  no?  {Apoyándose  sobre  el  canapé  en  que 
esld  sentada  la  marquesa*) 

Marq*  Con  que  llegáis  de  París? 

Duque*  Hace  djez  minutos* 

Marq*  Y  qué  ocurre  alli  de  nuevo? 

Duque*  Procesiones  y  rogativas,  en  las  que  ban  sacado 
el  cuerpo  de  S^nta  Genoveva» 

Marq*  Para  qué? 

Duque*  Para  que  salga  el  so)« 

Marq*  Y  los  parisienses  se  sncomiendan  para  eso  á 
Santa  Genoveva? 

Duque*  Qué  queréis?  Ignoraa  que  sois  vos  la  que  dis-* 
pone  de  la  lluvia  y  del  buen  tiempo* 

Marq*  A  propósito,  habréis  visto  á  madame  Dallaia- 
ville? 

Duque*  Sí ,  en  casa  de  Charrost*  .  , 

Marq*  Y  qué  hace? 

Duque*  S'iQVie  enflaqueciendo, 

Marq*  Oh(  es  imposible;  si  «estaba  transparente* 

J7uque*  Bien,  pues  ahora  se  quedará  invisible  é  im- 
palpable! Y  por  acá? 

Jlfar^*;Nada  que  merezca  llamar' la  atención*  El  du- 
que de  Bprbon  ha  pasado- el ,  tiempo  cazando:  yo 
aguaii'dando.  á  que  volvieseis* 
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J[}uft0e..G9e{A.meamiHr  4qai  af  baroft  d«  Lauta. 
Marg»  Y.  aquí  eati  ea  efeclo* 

Jkígue,  An<la  á  caza  4é  algún  desafio  pa|*a  corresfftn- 
.    der  dignamente  al  cargo  que  le  han  dado  de  cteri- 

bano  en  las  causas  que  ocucrán  sobre  áathnf 
Jíarg*  No  tal;  al  menos  que  yo  sepa* 
J}uque*  Y  ha  venido  solo  á  Cbantilly? 
Marq*  Con  el  duque  de  Aumont|  capitán  de  guardias* 
JDuque*  Oh!  Con  que  también  se  halla  aqui  ese  buen 

duque,  que  se  peina  de  tres  en  tres  dias  y  s.e  afeita 

una  vea  por  semana?-  me  alegro {  es  sin  disp«ia  el 

cfib^llero  mas  desaliñado  de  Francia* 
Marq*  {A  Marieta*)  Bueno  está;  ya   no  te  necesito; 

ten  cuidado  por  n  llamo*  (Vase  Marieta*) 

ESCENA    III. 

SL  DTJQÜB*   LA  MARQUESA* 

Duque»  {Sentándose  al  lado  de  la  marquesa*)  Por 
ñn  nos  vemos  solos,  querida  marquesa* 

Marq*  Después  de  ocho  días  de  ausencia,  y  eso  que  me 

•    dijisteis  que  no  tardaríais  mas  que  cincos 
,  Duques  Ocho  dias**.  I  Os  parece  que  es  perder  mucho 
tiempo  en  hacer  la  corte  al  nuevo  rey,  después  de 
l^aber  sufrido  un  deatierro  dé  dos  aftos  en  Yiena? 

Marqp  Y  que  tendríais  qué  visitar  á  vuestros  antiguos 
conocimientos,  las  señoras  de  Villars,  de  Duras',  de 
Yilleix>y»  de  Sabrán,,  de   Mouchy   de  Charalais««* 

[■   Mn»  «   •         ^  •     *'- 

Duque»  Eso  tiene  traaaa  de  queja»  .  .  <    ' 

Mar^q.  Qtié'díHais  si  en  efecto'  lo  fuese?    .     .    -        <'^- 
Duque*  Que  me  habíais  salido  al  encuentrov^porqds  yo 

también  tenía  que  daros  una*    .  *- 

Marq.  Hacedme  el  gusto  de  decirla*  r. 

Duque»  En  los  ocho  días  que  be  estado  f«erá  jao  'fie 
,.   recibido  un  solo  renglón  de  parte  vuestra.;  nada: 

ni  la  menor  prueba  de  amor*  Me  he  quedado  con  el 

gusto  de  conocer  vuestra  letra* 
Marq*  Sabéis,  duque,  que  par^a  aer  diplomático  tfíncis 


poca  perspicacia?  áería  prudente  qne  ana  ntirger 
obsequiada  por  el  primer  ministro  escribiese  á  sa 
mpaantei  sobre  todo  Uamio^se  este  duque  de  Ri- 
chelieu?  O  cree is>  que  ignoro  el  partido  que  sabéis 
sacar  de  tales  documentos? 

Duque»  Ah!  habláis  de  la  carta  de  la  duquesa  de 
Berry»  Vais  á  afearme  por.  ventura  la-mejor  bazaS^ 
de  mi  carrera  amorosa?  Un  rasgo  digno  de  Ba  y  ar- 
do! Sabed  que  la  he  devuelto  su  carta  para  no  de^ 
esperar  á  Rioro»  Pero  á  qué  viene  hablarme  de 
eso  ?  os  hablo  yo  acaso  de  Aumont ,  que  se  ha  apro« 
vcchado  pérfidamente  de  mi  ausencia  para  ven^r  i 

,     Chantrilly? 

Marq%  Biil.no  me  le  nombréis  siquiera:  yo  no  sé  si 
es  de  amor^  pero  os  juro  que  está  medio  loco* 

Dci^i/tf.  Marquesa,  hacedle  mas  justicia;  lo  está  por 
entero*  Coi^  que  según  tio  ip^  aniai^  siempre? 

Marq^Y  vos? 

Jffiqupp  Yo,  con  delirio*  En  prueba  de  ello,  dignaos 
aceptar,  discreta  y  hermosa  marquesa ,  este  libro  de 
memorias,  aunque  no  penséis  escribir  en  éU  Es  lo 
mas  elegante  y  digno  de  vos  que  he  encontrado. 

Jfiarq»  Creeríais  sin  duda  que  ibais  á  sorprenderme  y 
^  obtener  esa  ventaja  sobre  mí,  pero  os  engafiais, 
gal^n  caballero,  y  en  prueba  de  ello  permitid 
'que  os  ofrezca  este  bolsillo  bordado  por  mí,  que  os 
servirá  de  mucho  si  es  cierto,  como  dicen,  que  os 
habéis  hecho  económico* 

.Duqucm  Me  habéis  vencido,  querida  marquesa* 

Marq,  (Mirando  el  librito  de  memorias*)  Mis  arroj)^! 
No  hay  duda ;  era  en  efecto  para  mí* 

Duque.  (Mirando  el  bolsillo*)  Mi  cifra!  No  puede 
haber:  engaño*  (La  marquesa  quiere  abrir  el  libros) 
Ah!  no  le  abráis*  Cuando  yo  no  esté  aqui*  (Se  le" 
vanta.) 

Marq*  Tan  pronto  os  vais? 

Duque.  Tengo  que  presentarme  indispensablemente  al 
duque  de  Borbon» 

Marq.  Ya  sabréis  que  se  va  mañana? 

Duque.  Sí 9  eso  me  han  dicho:  creo  que  le  ha  convi- 
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'  dado  «Y  rey  fira  la  partida  de  casa  de  RanboQillet* 
MSmrq*  Á$\  es  en  efecto;  lo  cual  prueba  qae  el  obUpo 

de  Frejus  signe  en  desgracia ,   y  qa^  iomoa'  aqat  el 

verdadero  vtj  de  Francia. 
Duque*  Beso  los  pies  de  V.  M« 
Marqm  Hista  después* 
Ihique»  Podéis  d adarlo  ?   {Aparte*)  Pues   sefior,    la 

buena  de  la  marquesa  me  quiere  siempre*  {P^ase*) 
Marq*  Pobre  duque!  está  mas  enamorado  que  nunca! 

No  ba  querido  dejarme  abrir  su  libro  de  memorias*** 

Traerá  alguna    letrilla  amorosa,   algún    madrigal* 

(Ze  adre*)  Qué  veo?  La  mitad  del  zequf! 
Duque*  {Aparece  de  nuevo  en  ^/  dintel  de  la  puerta 

con  el  bolsillo  en  una  mano  jr  enseñando  con  la  otra 

la  mitad  de  la  moneda  de  oro*)  Marquesa ! 
Marqm  {Con  el  librito  de  memorias  en  una  mano  ^ 

enseñdndole  la  media  moneda  con  la  otra*)  Duque! 
Duque*  {Sueltan  los  dos  una  carcajada*)  Por  mi  fé 

que  nuestros  oorasopes  se  hicieron  el  uno  para  el 

olrOf  ó  no  entiendo  palabra  en  la  materia. 
Marq%  Verdad  es,  querido  duque ,  que  la  simpatía  ba 

sido  milagrosa! 
Duque*  {Acercdndose*)  Con  que  ya  no  me  amáis? 
Marqm  Sí  tal,  os  amo  siempre:  y  yos^ 
Duque*  Ob!  y  yo  también* 
Marq*  Gomo  á  un  amigo* 
Duque*  Como  á  una  amiga* 

Marq*  Entonces  amáis  á  otra  persona  como  querida? 
Duque*  Mis    miedos    tengo  %    y   kos  i   algún ,  nuevo 

amante? 
Marq*  Oh!  yo  con  idolatría* 
Duque*  {VoUiindose  d  sentar*)  Barb!  De  veras!  Con- 

tadme  tso*- 
Marq*  Fnnnqueka'coh  fVanqu'eza  se  paga* 
Duque.  Es  muy  justo***  tanto  maé  cuanto  que  pienso 

que  me  ayudéis* 
Marq*  Ah  I   con  que  me  destináis  otro  papel  como  el 

de  madama  de  Víllars?  bien  está;  Ic  acepto:  va- 
mos, qué  es  ello? 
Duque*  Vos,  primb*o* 


CÍO] 

MarqA  E3  on  )6ven^obU|  ^e  Bretaña,  qn^  1^4ó(;fBdo 
pasar  del  regimiento  de  Cbampagoe  á  jos  Iguardii» 
del  rey.  .    ,. 

Duque*  Por  influío  del  duque  deBorboQ? 

Marq*  No  tal  ^  por  el  de-  Montraia  de  Foariiaíse*. 

Duque»  Ah!   y  es  verdad!  Me  habia  olvidado  de  cae 

,    pobre  capitán :  oías  niño  que. una  cfiatura  .en  por 

ñalesft 

I   .  ... 

Marq^  Y  eso  (|U6  ba  ya  tiempo  pasó  de, la  eda4  di^l 
juicios 

Duque*  Y  cómo  se  llama  el  rival? 

Marq.  Se  titula  el  Caballero  de  JLafert^.    ,    .  .  ^ 

Duqu£*  IBuena  casa,  á  fé  mía,  escelen  te  nofnbce!  /¥ 
es  sabedor  de- su  dicba? 

Marq.  Ni  la  sospecba  siquiera;  le  b^n  venido  las  char'^ 

,    re teraa  comp. llovidas  del  cielo*  .  >      ' 

Duque*  Oiga!  P^es  ese  truan  va  á. creerse  bijo  de, al- 
gún a  maga*  Y  dónde  está,  si  no  ea  déptasiada  iís^ 
discreción? 

Marq*  Aqui*  .   ,         <       > 

Duque*  Ah  1  aqui* 

Marq*  Le  ha  tocado  de  servicio  en  Cbantilly*. 

Duque*  Diantrel  Y  entonces  cómo  no, me  babeia  eii>- 
viado  antes  este  bo.lsillo? 

J^arq*  Como  que  no  vino  hasta  ayer.  .     . 

Duque*  Entonces  soy  yo  el  atrasado;,  no  habéis  piar- 
dido  tiempo.  •      - 

Marq*  Ahora  os  toca  á  vos...  no  diréis  que  no  be.sido 

franca.         ;^  ....... 

Duque*  "^oy  á  imitar  vuestro  ejemplo.  Figiuraos  nna 

jovencita  hechicera.      ,       •       '  ;  r      '         .; 

Marq*  Ah!  guardad  alguna  consideración  $  mi  amor 

propio :  yo  no  os  he  dicho  que  él  es  buen  mozo. 
Duque*  Es  verdad...  Una  i^iña  de.  provincia.       . 
JIfar<7.  Que  ^habéis  yis}.o.M      ,      .   ;  r      . 

Duque*  Primero  en  casa  de  Frejus.. 
JKfqry.  Ab !  ■      .'  i: 

Duqup*  Y  después  en  la  audiencia  del  rf y. 
Jlfár^.  Otr^  Luisa  La  Valí  ¡ere?     .     •  . 

Duque*  Nada  de  eso:  os  equivocáis  de  medio  á  medip. 


Es  .ima  joveneUa  nohlc,  que  ^ene  ^de  BretáSftK 
*  solicitar  el  perdom  de  su  padre  y  de  sns  hermanóte 
que  están  presos  en  la  BasUlla«  £1  obispo  de  Frcjus 
la  ba  enviado  al  rey^  el  rey  al  duque ^  de  modo  qoc 
la  pobre  mucbacba  ba  llegado  esta  mañana  vna 
bora  antes  que  yo« 

Marq,  Y  está  aqui  f 

Duque*  Como  el  Caballerito  de  Laferté.»  Ta  veis  qoe 
es  una  coincidencia  admirable* 

Marq*  De  veras  ,   duque  ? 

Duque*  Bajo  palabra  de  bonor» 

Marq.  Pu^  sedor»  y  en  qué  va  á  parar  este  enredo?. 

Duque*  To  no  sé;  mas  promete  ser  un  lance  chistoso 
á  poco  que  se  vay^  coiti|ílicando* 

Marq%  Abora  quiero  deciros  que  babei^  olvidado  >nna 
cosa*  ,  •  ,'    »     .    •  r 

Duque*  Cuál? 

Marq,  El  nombre  de  esa  a  Iba  ja  de  BretaiW» 

Duque*  Gabriela  de  Belle-Isle« 

Marg*  La  nieta  de  JPouquet? 

Duque,  [ja  misma* 

Marq*  Pero  ya  sabéis,  d^qne,  que  los  de  Belle-Isle 
son  mis  enemlgol* 

Duque*  Bobada!  Quién  os  ba  dicbo  eso?  Un  tal  Paris 
Duverney,  que  de  taberhei'a  ha  llegado  á  ^r  sol- 
dado de  guardias  y  y  de  ioldado  de  guardias^  pro«- 
píetario*  Es  posible  que  deis  crédito  á  la  acusación 
de  nn  hombre  de  esa  especie? 

Marq*  Sin  embargo,  el  padre  está  comprometido  en 
el  lance  de  Lebianc,  y  los  hijos  han  sido  acusados 
de  asesinato»  ^  '  - 

.Duque.  Ehl  Esas  cosas  se  dicen  para,  meteri  á  una 
perdona  en  la  Bastilla;  ^  les  da  algún  crédito  bas- 
ta verla  encerrada ;  entonces  se  la  de  ja  "morir  allí, 
y. ya  nadie  (5ree  .ni  seacu^d%  de*  las  cosák  qtM  ¿e 
dijeron.  Mirad,  marquesa,  yo.no  sé  si  consistirá 
.en  que  h^  estado  tk*es  -veces  én  la  Bastilla,  -per^ 
tengo  mucba  Ustima  dé  los  pobres  que  :1a' visitan 
por  primera  vez,. y!  mías  aun  de  los  que  tteitcn  la 

*     des^rapiA  :de,  biucer  laidos  ¿visitas»  ..      .         .r     ' 
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'Un'íaoayo*  Xa  séSonta  Gabriela  de  Belle-lsle* 
Marq.  Qué  es  eso  ?  Quién  os  ha  mandado   anunciar 

sin  preguntar  de  antemano  si  puedo  recibir? 
Lucayo*  Gomo  la  K^ora  marquesa  dijo  esta  raaSana 

que»** 
Marq»  Que  recibiría  á  la  hora  del  tocador,  ^rdad  es; 

pero  no  á  todo  el  mundo* 
J^uquB*'  Os  lo  prído  yo ,  marquesa* 
Marq,  Si  sois  vos  el  mediador ,  nada  tehgo  que  decir» 

(Al  lacajro*)  Dejad  entrar* 
Duque»  Sois  buena  como  un  ángel* 
Marq*  Según  parece  empiesa  aqni  mi  papel* 

ESCENA   IV. 

BICHOS*     0ABAXEIA« 


!••• 


Gáb*  Senorai 

Marq*  Pasad  adelante* 

Gah*  No  encuentro  palabras  con  que  espresaros  mi 
gratitud  por  haberme  recibido  en  cuanto  he  desea- 
do hablaros^ 

Marq*  No  me  lo  agradezcáis  á  mf,  sino  al  duque  de 
Richelieu* 

Gab*.A\  señor  duque*** ! 

Marq.  Me  ha  dicho  que  el  asunto  que  traíais  era  muy 
urgente  y  'y  que  no  admitia  dilación» 

Gab*  Mucho  tengo  que  agradecer  entonces  al  señor 
duque*  La  primera  ves  que  tuve  la  fortuna  de  en- 
contrarle me  facilitó  la  entrada  en  Versalles,  y  se- 
gún veo,  no  ha  querido  abandonarme  tampoco  en 
Ghantilly.  Pero  también  tengo  que  agradeceros  al- 
guna cosa  á  vos,  señora,  cuya  amabilidad  y  dulzu- 
ra son  para  mí  un  feliz  presagio* 

Marq,  Pues  bien  ;  aqui  me  tenéis ,  decidme  en  qué 
puedo  seros  útil* 

Gab*  Mi  nombre  os  babrá  revelado  quién  soy ;  mi  pre- 
sencia aqui  basta  para  deciros  que  lo  que  solicito  es 
uaa  gracia*  Mi  padre  y  mis  dos  hermanos  están  hace 
tres  años  en  la  Bastilla :  mi  padre ,  noble  y  caba- 
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.  Uefo ,;  pmr  babet  sido  acusaáo  de  frásdálcacil  y 

.  exacciones ;  mis  hcraiaBO»>  militares  y  valientes  am- 
bos f  por  haber  sido  acosados  de  asesinato  y  alevo- 
.s/a*  Ta  veis  ^e  eso  eá  imposible^  señoi*»»  y  s¡B.eni«> 
bargo  mi  pobre  madre  y  yo  hemos  estado  aguardan- 
do tres  ajlos  qiie  se  les  hiciese  justicia ;  por  últirol% 
mi  madre  ha  muerto^  7  7^  ^^  ^^  encontrado  sola 
entre  nn  sepulcro  y  nna  carceU  Al  verme  asi^  re- 
solví ponerme  en  camino  bajo  la  salvaguardia  de 
mi  desgracia* 

Marq*  Y  qué  queríais  ? 

G4ib*  Ver  al  señor  obispo  de  Fre jos .  y  echarme  á  los 
pies  del  rey«. 

Marqm  T  lo  habéis  conseguido?  • 

Gab*  Ah  señora !  He  sido  rechazada  por  todos ;  por 
Mr«  de  Frejus,  el  cual  me  ha  contestado  que  él  no 
entendia  en  negocios  políticos;  por  el  rey,  que  dis- 
traído por  los  placeres  de  su  edad,  ignora  hasta  Ul 
existencia  de  los  que  son  perseguidos  .en  su  nombre. 
Me  han  enviado  por  último  al  señor  duque  deBor- 
boDi  y  yo  he  venido  á  molestaros  no  sé  por  quéf 
por  instinto  tal  v«z^  porque  sois  mogeri  y  yo»  ig- 
norante de  los  usos  de  la  corte »  temia  á  cada  ins- 
tante cometer  alguna  falta  de  etiqueta,  y  he  creído 
en  mi  salvación  en  cuanto  he  sabido  que  podia  di- 
rigirme á  una  muger* 

Duque*  Y  habéis  hecho  bien  en  creerlo,  señorita :  la 
marquesa  .hará  todo  lo  que  pueda:  me  atrevo  4 
prometéroslo  en  sq  nombre^ 

El  lacajro.  El  señor  duque  de  Aumoni  y  el  señor 
barón  de  Lanta* 

Duque»  £1  diablo  cargue  con  ellos,  pues  á  tan  mal 
tiempo  vienen* 

Marq*  Siento  que  vengan  á  interrumpir  nuestra  con- 
versación :  luego  continuaremos* 

Gab%  Ah  señora!  Y  quien  me  asegura  que  volveré  á 
encontrar  ocasión  tan  propicia  como  esta?  Tenia 
que  deciros  tantas  cosiA  que  os  llegarían  al  cora- 
au>n  y  os  convencerían  !  Quién  sabe  si  me  será  fácil 
en  adelante  llegar  hasta  vos,  y  si   los  perseguidores 


ir  dé  ji»i'£iail&i  tiie  bftbrán  enemistado  ttrifiíafi'á  cx>A 
.  ]a  pexsoiiia.á  qai«n  miro  desde  ^ este  momento  como 
.   á  mi/an^el  tutelar» 
Marq^  Y  qué  hemo3  de  hacer  ?  To  Irieii'  quíáiéra  oít^oi, 

pero*»* 
Duquem  Pues  entonces  yo  os  daré  un  medio  de  arre* 

glarlo  todo,  marquesa;  entrad  en  vuestro  cuarto 

co^  esta   señorita ;  yo  me  encargo  de  recibir  en 

nombre  vucsiro.  <       .         • 
Marq*  He  jurado  no  negaros  boy  nada  >  duque :  haced 

mis  vecesé  Cuando  gustéis.  (A  Gabriela*) 
Qdb>  Ahí  Séüorat  el  cielo  sin  duda  me  inspiró  el  ve>- 

nir   á  esta  casa ;   él  os  recompensará  por  todo  el 

bien  que  me  hacéis*    . 

ESCENA  V.      .    "  ^  •  •  ■ 

Xt  DCQtrB  nt  jíiQtiztíEXié  Psco  después  el  de  aumomTi 

>  jr    JLt  BAROH    DE    LKTXlk*  '     ' 

.   '  •  •  ^ 

Puque*  Pues  «Sor  t  esto  va  perfectamente !  Haré  que 
.  padre  é  hijos  salgan  de  la  Bastilla  ;  y  como"t^da 
.  buena  acción  merece  recompensa ,  seré  recowipen- 
.  sado,  6  no  hay  justicia  humana  en  la  tierra,.-  Decid 
.    á   esos  señores  que  entren,  (ifoíe/i.)  Buenos  dií^s, 

duque*  • 

jéum*  Felices,  duque. 

Duque*  (4  Lanta*)  Hola  !  Vos  aqui ,  barón !  No  nos 
hemos  vuelto  á  ver  desde  el   dia   en   que  me  quise 
dar  de  estocadas  .con  el  conde  Manuel  de  Baviera, 
V  poí*  ío  ^^^^  hicisteis  la  gracia  «le  prenderme*  Ven- 
.    gá  esa  mano,  y, rencores  á  un. lado. 
Lanía*  Sí,  sí,  eso  se  dice  pronto*  Ya  se  ve,  nada  tie- 
ne de  es  Ira  ño  que  vos  me  perdonéis  el  que  os   haya 
librado  de  recibir  una  estocada,  pero  falta  saber  si 
nosotros    os    perdonaremos  el  que  estéis  hace  unai 
,.►  hora  en   conversación   con  la   marquesa,  mientras 

que  nosotros  aguardábamos  en  la  antesala* 
Aum*  Según  veo  te  ha  otorgado  plenos  poderes  y  re- 
g*  .cibcs  por  ella.? 


Jhnjue*  a  ¡y'fftíefd  a^Mvechar  la"ticasW  para  Aar- 
te  un  consejo  á  noibbr^  suyo» 

Aum*  A  mí  ? 

Duqaeé  A  tfv 

Aum»  Dámele» 

Aum.  (Puniéndole  la  manó'  en  el  hombro»y  Es'^ 
cacha,  de  Attmont t  Dids'  te  lia  hecho  todo  un 
noble,  leal  y  valiente  tíoioo  el  primero;  e!  rey  le 
ha  hecho  duque  y  par ;  la  duquesa  dé  OrleanS  te  ha 
Hecho  comendador  de  la  orden  del  cordón  azul  ;  in 
muger  te  ha  hecho***  capitán  de  guardias;  yo  te  he 

-  hechcy  caballero  de  San  Luis,  por  senas'  que  aquel 
día  tuve  qfie  darte  trn  beso :  haz  tá  también  al^o 
por  tí:   hazle  la  barba*  ' 

Aum,  Qué  quieres ,  hombre  ?  Son  recuerdos  de  la  re- 
'    ^ncia':  entonces  parecíamos  bien  asi;  nosotros  no 
^    hemos  cambiado  ^  con  que  en  ese  caso  habrán  sido 
'.  las  mugetey*  Lleve  t\  diablo  las '  modas  ! 'No  todos 
tenemos  como  tá  la  facultad  de  prestamos'á  cual- 
quier cosa  y  de  pasar  por  tóflo*  Soto  á   Fronsac  le 
fue   dado   llegar  á    ser  Richelien.  Pero  ya  veremos 

-  cómo -sales  del  paso,  uina  vez 'que,  seguu  dicen  los 
filósofos,  cada  día  se'  van  mejorando  mav  las  cos- 
tumbres» *         • 

Duque*  Oid  , '  Lania»  Es  verdad  que  nos  vamos  vol- 
viendo tan  mogigatos  como  dice  de  Aumont  f 

JLantai  Oh  !  no  m«  habléis  de  eso  ,  duque  :  desde  ni- 

,  fio  sabríais  que  en  olro  tiempo  las  mugeres  tenian 
un  confesor  y  dos  amrantes;  pues  en  el  dia  es  todo 
lo  contrario,  cada  una  tiene  un  amante  y  dos  con- 
fesores ;  consecuencia  natural  délas  cosas;  hemos 
caído  de  cardenal  en  obispo,"  de  Dubois  en   Fleury» 

Duque»  Amigo  Lanía,  vos  siempre  habéis  sido  misan- 
tropo» 

Aum*  No  por  cierto,  es  la  verdad  pura;  lo  sabe  por 
buen  conduelo;   ip  lo  «ha  dieho  su  muger. 

léOnta,  Pues  te  has  engañado,  Aumont,  ha  sido  la 
tuya»  ' 

Aum.  Entonces  es  mas  verdad  que  antes»  Ya  vés,  du- 
'  que,  que  yo  también  tengo   que  darte  un  Consejo 


en  cambio  del  tuyo,  y  es  que  te  TVielva^  i  VieiMU. 

JSl  lacayo*  Él  Caballejo  de  LaferUt 

Duques  Ah!  mi  rival!  Pues  seáor,  cada  vei  me  afir^^s 
mo  mas  en  que  la  marquesa  es  muger  de  gasto*  Y. 
por  qué  be  de  volverme  á  Viena  ?  .     . 

Laniaé  Porque  aquí  ya  no  bay  nada  que  bacer«    . 

J^uque*  Eso  lo  diréis  por  vosotros ,  4e¿ores« 

jjanía»  Lo  decimos  por  todos*  .  t 

X)uquen  Allá  lo  veremos* 

jium%  Duque,  te  )uro  que  babia  creído  que  no  podías 
llegar  á  ser  mas  fatuo  de  lo  que  eras,  pero  según 
veo  te  ba  rematado  la  querida  del  príncipe  £age- 
iiio*  Mira  I  vuélvete  á  Viena,  amigo  mió* 

Duque*  Vaya  una  apuesta* 

Lanta»  Cuál  ? 

J)uque*  Necesito  mil  luises*  Aumont  es  tan  avaro  qne 
no  me  los  j^restará ;  vos  sois  tan  pr<ídigo  qpe  no 
pod riáis  prestármelos*  Quiero  ganaros  quinientos  i 
cada  uno* 

jium>  Sea  en  buen  bora* 

JLanta*  Cuando  gustéis* 

JDuque*  Decís  que  las  mugeres.se  ban  vuelto  feroz- 
mente virtuosas  durante  mi  ausencia? 

jáum*  Tal  es  nuestra  opinión. 

Duque»  Pues  bien.  Yo  os  apuesto***  yo,  el  duque  de 
Ricbelieu;  lo  oís?  Apuesto  conseguir  una  cita  den- 
tro de  veinte  y  cuatro  boras  de  la  primera  moger, 
soltera,  casada  ó  viuda,  que  veamos,  bien  sea  aqui, 
bien  sea  al  salir  de  palacio* 

JLanta*  Poco  á  poco,  "atemos  cabos  j  una  cita  amorosa* 

Duque*  Se  entiende*  Si  fjKra  de  otra  especie  la  envia- 
ría  á  mi  mayordomo* 

Aum*  Con  que  una  cita  amorosa? 

Duque*  Una  cita  amorosa. 

léonta»  Y  dónde  ba  de  ser  ? 

Duque*  En  su  mismo  cuarto,  si  qoereisá 

Aum*  A  qué  hora? 

Duque»  A...  las  doce  de  la  noche,  si  os  parece* 

Lant.  Y  cómo  nos  probareis  que  habéis  ganado? 

Duque»  Toma!  Os  tiraré  un  papel  con  cuatro xengk>- 
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Bes  ¿fi9Ítt  M'  miiktft  voiUiiaiyo  por  ctó  no  itt% 

apuro* 

Autn*  Veii((a  la  mano* 

LatUa*  Voy  á  mediaa* 

Duque*  Cuidado  con  lo  dicbo:  la  primer  mofar»  sol- 
tera, casada  6  viudaí  que  veamot»  aea  en  palacio» 
sea  ai  salir  de  palaeio;  pero  con  nna  condición* 

Aum*  Cuál? 

Jhtque*  Que  ha  de  ser  boliiu»* 

Lauta*  Eso  se  da  por  supuesto* 

Seg[indo  Iaá:ayo»  La  señora  marquesa* 

Duque*  Ah!  La  marquesa  no  entra  en  cuenta  |  seSo-* 
res;  aeria  robaros  el  4inero« 

ESCENA    VI* 

niCHOS.  lA  KAlLQüBftA  Seguida  de  un  lacayo  qué  HtPa 

un  libro  de  devoción* 

Mtarq*  Habréis  de  dispensarme»  señores.  Me  ba  sido 
imposible  recibiros  >  y  iabora  me  espera  la  misa^ 
mañana  hay  reuriion  en  palacio i  yA  lo  oís* 

Aum%  {Saludando*)  Marquesa» 

Marq.  {Al  duque*)  Necesito  hablar  con  yos  |  estad  de 
vuelta  dentro  de  una  hora* 

Duque*  Gracias* 

Lanía*  Y  no  nos  recibirá  mailana  la  marquesa  para 
indemniaarnos  del  es  tremado  rigor  con  que  boy  nos 
ba  tratado? 

Marq*  Es  imposible;  mañana  acompañaré  al  duque  i 
París,  y  no  volveré  hasta  la  hora  del  baile*  A  Dios, 
duque;  has  la  mañana  i  señores»  (^F'ase  seguida  del 
lacajo  por  la  puerta  opuesta*) 

Lanta*  Qné  os  parece^  duque?  era  verdad  lo  que  de- 
cíamos ?  La  marqnesá  en  misa ;  s}  esto  continúa  la 
hemos  de  ver  aun  monja  carmelita* 

Aurn*  Eh!  señores »  señores!  Vosotros  no  veis*  (Gfa* 
brieta  atraviesa  la  galería*) 

Duque*  Gabriela  de  Belle-Isle! 

Lanía*  Hola»  hola!  Parece  que  esa  te  pone  en  aprieto* 
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'atoll*  Aliora  no  ¿iris  que  nos  roliá»  el  dinero»       ^  . 

Duque»  No;  mas  espero  ganarle* 

Lanía»  Paes  ea,  van  los  mil  luiscs* 

Laf*  {jécercdndosem)  Un  iuslanie»  seSoves:  yo  qnie* 
ro  sostener  la  apuesta* 

finque»  y 0%! 

Laf»  Si  f  yo. 

'  Aüm*  Y  por  qu¿? 

Xa/*  Porque  tengo  derecho  á  ello:  dentro  de  tres  días 
me  caso  con  la  que  el  duque  de  Richelieu  quiere 
deshonrar  deatro  de  veinte  y  cuatro  horas* 


FIN    DEt  ACTO  PRIMERO* 


mIm-^*»»*—»*—  M        i      |I   H      II  il  ■ 


ACTO  SEGUNDO. 


La  miflma  cteconicioii. 
ÜSCENA^   PRIMERA. 
LA  UAE<^T7ESA  y  ^^  DVQUB»  qae  vUntn  de  fuera* 

V 

Marq%    X  ha  qaeclado  hecba  la  apuesta? 

Duque»  Aqui  mismo» 

Marq»  Qué- locara! 

Duque»  He  pretendido  yo  alguna  ves  tener  )iiicio? 

Marq»  Creo  que  vais  á  perder* 

Duque»  Me  he  tomado  tiempo,  basta  mañana,  á  laa  onr 

ce,,  y  aun  iio  son  las  cinco  de  la  tarde* 
Marq»  Y  quién  es  el. que  ha  apostado  en  contra? 
Duque*  Cuando  gane  os  lo  diré ;  básteos  saber  que  de-    . 

fien  do  vuestros  intereses,  y  que  aeré  fiel.  á.  mi  par 

labra :  ahora  reclamo  la  vuestra* 
Marq*  Mi  palabra  ? 
Duque»  Sí  por  cierto:  no  habéis  prometido  favorecer* 

me  en  todo  lo  que  emprenda? 
Marq»  Si» 

Duque»  Pues  bueno  |  cuento  con  vos* 
Marqf  Hacéis  bien* 
Duque»  Decís  eso  de  un  modo*** 
Marjq.  Cómo   queréis?.  No  estoy  comprooictid^  bajo 

palabra  ? 
Duque.  A  Dios,  marquesa* 
Marq*  Os  marcháis? 
Duque»  Voy  á  reconocer  la  plaza* 
Marq*  Dónde  vive  ? 
Duque»  En  la  fonda  del  Sol* 
Marq»  Ab!    sí,  ahora^  me  acuerdo;,  me  lo  dijo  esta 

mañana* 


'^ti^€*  El  fonSiéU  es  na  escelente  tti{[etO|  que  nos  es- 
tá robando  de  padres  en  hijos  hace  tres  generacio- 
nes t  y  no  m&  uef^^ár  Jiada*       ^  ^  ^ 

Marq»  Pues  marchad'  y  volved  presto;  ya  sabéis  qne 
el  dnqae  de  Borh^n  tiene  que  entregaros  anos  plie- 

Duque*  Sí  I  y  adf^af.f A  preciso  qn^;esteis  al  corrien^ 

te  en  es  le  asunto. 
Marq*  Hasta  4espae^  i¥Me  e}  duque*),  Marieta ! 

ESCENA  11. 

LA  MARQUESA.  MARIETA,  que  Sale  de  un  gobinete  que 
I  hay .  á  la  izquierda  del  espectador* 

•   •••#•-  • 

Marq*  Ahí  estabas  ? 

Marieta*  Pero  uo  be  escuchado  nada. 

Marq*  Eso  quiere  decir  que  lo  has  oído  todO. 

Marieta*  Oh !  os  ¡uro  qtte  ha  sido  á  pesar  mio. 

Marq*  Qu<fi»  dices  del  duque  f 

Marieta*  Digo  que  para  lo  enamorado  que  estaba  Se 
ha  consolado  bien  pronto  de  haber  recibido  la  mi- 

'     tad  del  Kequí» 

Marq*  Gimo  qne  asi  lo  teníamos  concertado. 

Marieta*  Y  mi  seuora  no  le  quiere  mal  porqne  ha 
cumplido  tan  fielmente  lo  pactado  P 

Marq*  Oh!  sí  por  cierto. 

Marieta*  Asi  me  gusta!  Porqne  sino  dejaríais  de  ser 
mnger. 

Marq*  Habrá  fátno!  Venir  i  contármelo  todo  sin  mas 
que  la  promesa  de  que  no  se  lo  revelaría  á  Ga- 
briela. 

Marieta*  Gotno  que  parece  qtie  «os  dfsa6a  »  señora* 

Marq*  T  está  muy  creído  en  que  le  voy  á  ayudar  i 
conseguir  lo  que  quiere. 

Marieta*  Espero  que  no  será  asi. 

Marq*  Oh !  ya  se  ve  que  no ;  ademas  qne  es  nna  obra 
de  caridad  proteger  á  nna' pobre  muchacha  inex- 
perta y.  sin  apoyo  en  el  mundo  contra  las  asechan- 
zas de  nn  hombre  tan  corrompido  como  el  duque 
de  Bichelien» 
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Marieta.  Sq^mnente '<{oe  et  una  boeiu  ol»ra;  y  Hat 
baena  obra  resarce  dos  malas  y  segmi  dice  el  obispo 
de  Frc jtts«  '    ' 

Marq*  Qaé  quieres  dar  i  entendcv  condeso? 

Marietas  Qaé  el  dra  del  juicio  espero  qtie  mi  seAoéa 
tenga  la  bondad  de  darme  las  que  la  sobren» 

MaKtf.  IVÍucba  agudeza  tienes  para  doncella  de  labor* 

Marieta*  No  esculpa  mia, ' señora ;  la  agudeza  es'  con- 
tagiosa* To  sabia  eso  al  entrar  á  serviros  i-  y  por  lo 
mismo  no  reparé  en  los  ga)es«M  Ahf  si  yo  estuviera 
en  lugar  de  la  señora  marquesaM» 

JHbr^.Qué? 

Marietas -^íi  solo  baria  nna  obra  de  caridad,  sino  qne 
buscaría  modo  de  borlarme  del  duque  de  Ricbelieoí 
y  la  acción  ^erfa  entonces  mas  meritoria* 

Marq*  £b!  pues  no  ves  que  estoy  pensando  en  cao? 

Marieta.  T  le  habéis  baHado  ya?  ^ 

Marq.  Cerca  le  ando*  «  '  .      .   s. 

Un  lacajo.  La  señorita  de  Belle-Isle. 

Marq.  Llega  á  tiempo*  (Al  /ocoyo*)  Qne  fátfe*       ^ 


■  > 


ESCENA  III* 

lA  MARQUESA*  VAEIBTA*  OABRIBLA* 


« 


Ga5*  Disimulad,  señora***  no  be  podido  resistir  mi 
impaciencia  I  y  confio  en  que '  roe 'perdonareis-  esía 
nueva  molestia*  Habéis  visto  al  seftor  duque  de 
Borbon  ?  m  «  , 

Marq.  Sí,  hija  mia  ;  pero  no  be  salido  airosa  déla 
entrevista* 

Gab*  Dios  roio!  qué  decís? 

Marq*  El  duque  está  muy  prevenido  en  contraW* ' 

Gab*  Ah!  Señora,  siento  no  haber  recibido  del -cielb 
la  facultad  de  comunicar  á  otra  alma  la  con^fc- 
ciomque  existe  en  la  mía***  Si  supieseis***       ■  -'  ■  '«^ 

Marq.  No  os  molestéis***  Yo  ya  estoy  convencida  j^'á 
quien  debéis  convencer  no  es  á  mí^  sino  al  d«que 
de  Borbon*  Oid ,  yo  conozco  un  hombre  -que  'tieí¿^ 
grande  iuÜujo  con  él,  y  que  si  '^ttisicie  o0caTi|aAa 
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de  defender  vuestra  caoM  lo  baria  con  Ul  calor 
.     qtie  saldría  eoa-ta  empeñe* 
Gabt  Oh!  quién  es  ese  hombre?  decfdmeloi  señora »  é 

iré  á  buscarle  en  cualquier  parte  que  se  encuentre*    . 
Marq%  No  tenéis  necesidad  de  salir  de  Chantilly  para 

eso* 
Gab»  Luego  está  aqui? 
Marq*  Aquí  mismo***  Pero»  calla***  lo  hahia  olyida- 

do«*t  Vos  le  conocéis* 
Cah*  Quién  es?      . 
Marq,  El  duque  de  Richeliea* 

Croft*  ^Entonces  lo  doy  por  hecho*  Se  ha  mostrado  tan 
'     bondadoso  conmigo  en  Versa1leS|  .y  aun  aqui  mis- 

mo***  esta  mañana.**  ya  os  acordareis  y  señora*    > 
Marg»  Pues  bien ;  es  necesario  que  le  escribáis  pidiéil- 

'dole  noa  entrevista* 
Gab^  Oh !  Mirad  si  todo  se  presenta  bien ;  he  tenido 

ese  mismo  pensamiento  antes  que  vos:  ya  )o  habia 

■hecho* 
Marq*.  'Y  le  habéis .  enviado  la  carta  ? 
Gah*  No  y  quería  enseñárosla  antesot  y  preguntaros  si 

estaria  mal  visto  que  yo  pidiese  una  entrevista  al 

señor  duque* 
Marq*  Nada  de  eso ;  es  demasiado  sagrado  el  motivo 

para  que  nadie  se  atreva  á  interpretar  torcidamen- 
te vuestra  petición* 
^a¿*  Eso  mismo  es  lo  que  yo  he  pensado* 
Marg^  Adeimas  que  podéis  pedirle  esa  entrevista  aqui»* 

en  mi  ca&a* 
<Gab*  Obi  Sí  tenéis  esa  bondad*** 
Marq*  Por  supuesto*** 
Gab*  Y  dónde  le  encontrarian  ahora? 
Jdarq*  Yo  enviaré  á  buscarle*    .    . 
*Gmh*  Cttáu  buena  sois] 
Jl^^.  Quiero  merecer  ese  título*i* 
Gah*  Qué  decís? 

'jMor^*,  Vos  estáis  sola^  aqui  I  no  es  verdad?  Al  menos 
- ,    asi  me  Jo  habéis  dicho  esta  mañana*  • 
"^fáb*  Solaenteratnente* 
Jlhrq^  £n  «na  .fcnda  ? 
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Gab*  Si  wfíor^ 

Marq0  Espuesta  i  Jos  rieagos  qae  trae  causeo  d  ^ivir 
«n  tales  casas.  Amiga  mia,  no  podéis  continaar  así» 

Gab*  Pero  es  el  caso  que  no  conotco  á  nadie  en  Chan- 
tilly»  señora» 

Marg*  Sois  muy  olvidadiza»»» !  T  yo? 

Gáb.yos?    . 

Marqé  Sí,  yo!  Cuando  toipo  interés  en  un  asnnio  no 
paro  hasta  llevarle  á  cabo»  Me  he  empellado  en  que 
.habéis  de  salir  bien  con  vuestra  solicilud ,  y  no  he 
de  quedar  desairada ;  sitiaremos  al  duque  de  Bor* 
hon  hasta  que  se  rinda»»»  y  para  em pesar  con  buen 
pie  voy  á  introducir  el  enemigo  en  la  plaza»;»  quie- 
ro que  os  vengáis  á  vivir  conmigo» 

Gabm  Qué  be  hecho  yO|  señora,  para  merecer  tantos 
beneficios,  yo,  que  temia  venir  á  pediros  protec- 
cion».»  Pero  no  debo  admitir  vuestra  oferta» 

Marq*  Y  me  diréis  por  qué»««?  Mirad  la  molestia  que 
me  causáis*.»!  Os  cedo  esos  dos  cuartos  y  este  gabi- 
nete de  labdr,  y  yo  me  paso  á  la  habitación  que  es- 
tá al  lado !  estaremos  puerta  con  puerta  como 
dos  buenas  amigas» 

Gab*  Oh!  Señora,  no  sé  como  espresaros  la  gratitud 
que  rebosa  en  mi  corazón»»»  Ahora  mas  que  nnnca 
confio  en  que -obtendré  lo  que  deseo,  puesto  que 
vos  os  interesáis  tanto  por  mí» 

Marq*  Yo  también  confio  en  ello.»»  y  malo  ha  de  ser 
si  cuando  estemos  una  al  lado  de  otra  no  tenemos 
habilidad  para  reparar  las  desgracias  pasadas  y  pre- 
cavernos contra  las  venideras»*»!  Pero  lo  qne  mas 
importa  en  este  asunto  es  no  perder  tiempo»  Id  á 
esa  fonda  y  mandad  que  os  traigan  aqni  todo  lo 
que  os  pertenece»  (Llama  jr  safe  Marieta*)  Pregun- 
ta si  está  pronto  el  coche»  (A  Gabriela*)  Voy  á 
enviar  vuestra  carta  al  duque» 

Marieta*  Sí  señora» 

Marq»  Llevad  á  esta  señorita,  .y  haced  lo  que  es  diga» 
{A  un  lacajro*) 

Gab*  No  sé  como  demostraros  mi  agradecimiento» 
{Quiere  besar  la  mano  á  la  raarqufsa*)  * 
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Márq*  Qaé  haceU?  (La  besa  en  la  frenie*)^ir^A  qa» 
.  ós  etpero*  Afur*  (J^ase  Gabriela  seguida  del  la^ 
.    cayo*)  < 

ESCENA  IV. 

KA  MARQÜJSSA*  KAAIXTÁ. 

Marq*  (  Después  de  leer  la  carta*  )  No  bay  cosa  nat 

.  imprudente  que  el  agradÍ€CÍiftiento;  oon  solo  variar 
tiii  par  de  palabras  de  esta  esquela  i  va  á  figurarse 
el  duque  y  gracias  á  la  buena  opinión  que  tiene  de 
sí  propio,  que  Gabriela  le  mira  con  buenos  ojos» 
Esta  oarta  viene  como  de  molde ,  aeñor  duque ;  vos 
no  conocéis  mi  letra ,  y  ba}o  el  sobre  de  Gabriela 
de  Belle-Isle  yoy  á  divertirme  en  entablar  con  vos 
una  larga  correspondencia*  Marieta* 

Marieta*  Señora* 

Marq.  Quédate  aqui^  y  di  al  duque » si  viene,  que  ten- 
ga un  poco  de  paciencia  j  salgo  dentro  de  cinco  mi* 
ñutos*  {Entra  en  el  gabinete*) 

Marieta*  Muy  bien,  señora  marquesa***  le  aguardaré 
cuanto  gustéis***  Asi  como  asi  siempre  gano  algo  en 
esperarle*  ^ 

ESCENA  V. 

UA&IETA*  SL   DÜQÜB* 

Duque*  (Desde 4a  puerta*)  No  bay  nadie?  Y  la  mar-» 
quesa  ? 

Marieta*  Me  ba  encargado  os  suplique  que  disimuléis: 
ai  punto  sale. 

Duque*  Kh !  eres  tú ,  Marieta  ? 

Marieta*  Sí  ,  señor  duque* 

Duque*  Ahora  que  me  acuerdo,  muchacha;  creo  que 
nunca  te  he  dado  nada ,  como  hay  Dios* 

Marieta*  £1  señor  duque  tiene  mala  memoria  :  la  pri- 
mera vez  t)ue  entró  por  la   puertecita  secreta  me 

,    dio  veinticinco  luiscs* 

Duque*  T  á  eso  se  reduce  todo* 

Marieta*  Ademas  me  regaló  este  solitario  la  última 
vez  que  salió  por  la  misma  puerta* 
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Duque*  €rra»'0OMt  Un  brillante  qné  vale  cien  doblo-^ 
nes  á  todo  itrarl  Vamos,  me  be  conducido  con- 
tigo como  nn  pobre  s^gondon.**  Toma,  mnchacba, 
toma***  (Xo  da  el  bolsillo^  echándola  el  brazo  al  re- 
dedor  del  cuello^ 

Marieta»  Ahí  Machas  gracia* ,  señor  daque* 

ESCENA  VL 

DICHOS*  LA  UAIIQUBSA* 

Margm  Qaé  t$  eso,  dnque!  Qaé  hacéis  á  esa  pobre  mu- 
chacha ? 

Duque*  Me  despido  de  ^)a ,  marquesa ,  y  por  lo  tanto 
la  doy  para  alfileres* 

Marq*  Déjanos  solos*  {yase  Marieta*)  Parece  qne  ot 
salen  las  cosas  mejor  de  lo  que  podíais  desear  |  se- 
ñor duque* 

Duques  Y  por  qué  suponéis  eso  ? 

Marq.  Porque  nadie  es  generoso  caando  está  de  mal 
humor* 

Duque*  Si  he  de  decir  verdad,  no  estoy  descontento* 

Marq*  Pues  para  que  veáis;  yo  voy  á  acrecentar  vues- 
tras esperanzas* 

Duque*  Y  cómo? 

Marq*  Gabriela  acaba  de  marcharse  de  aqui« 

Duque*  De  veras  ? 

Marq*  0%  buscaba* 

Duque*  Bah! 

Marq*  Y  os  ha  dejado*** 

Duque*  El  qué? 

Marq*  Esto* 

Duque*  Una  carta? 

Marq.  Una  carta. 

Duque*  Para  mí? 

Marq*  Para  vos* 

Duque*  Qué  me  quiere  ? 

Marq*  Desea  que  la  deis  una  cita* 

Duque*  Es  posible!  Pues  señor,  viene  á  las  mil  mara« 

.    villas  ;  yo  iba  á  pedirle  lo  mismo* 


I 

Marqm  Ta  veU  qne  U  foriana  os  persigne* 

Diufucp  Y  á  quién  debo  tamaño  servicio  ? 

fíarq^'K  vuestro  mérito  en  primer  lu^r*  y  luego  á 
qae  la  han  dicho  que  teníais  grande  influjo  con  el 
duque  de  Borbon,  y  ha  venido  á  suplicaros  le  ha- 
gáis valer  en  obsequio  suyo» 

Duque»  Cómo  que!  Estoy  enteramente  á  sus  órdenes; 
casualmente  ya  babia  hecho  algo. 

Marqm  Y  qué  tal  se  presenta  el  duque? 

Duque»  Bastante  mal  dispuesto* 

Marq.  Oh!  ya  sabéis  que  con  perseverancia  se  consi- 
;  gue  de  él  todo  lo  que  se  quiere*,  el  .duque  de*Orleant 
daba  ;  el  de  Borbon  deja  que  lo  cojan* 

Duque»  A  propósito,  ha  preguntado  por  mí? 

Marq*  No,  todavía  no;  p^ro  puede  que  no  tarde:  a- 

»•'  guardadle  aquí* 

Duque*.  Me  dejáis  ? 

Marq*  Tengo  que  dar  algunas  órdenes  para  que  prepa- 
ren otra' habitación:    he  cedido  esta  á  una  amiga* 

Dwfue»  No  os.  detengáis  entonces »  marquesa*  ^ 

Marq*  Hasta  la  vista ,  duque*  . 

» 

ESCENA     Vllé  . 

EL    DUQUE*  .         . 

Veamos  qué  es  lo  que  dice  la  carta*  {Leyendo*)  ^*  Ga- 
briela de  Bellc-Isle  espera  merecer  de  la  bondad  del 
señor  duque  el  favor  de  que  la  escucW  cuatro  pa>* 
labras.  ^^  El  favor  me  le  harás  td  á  roí^  hermosa 
doncella  ;  estas  muchachas  de  provincia  tienen  una 
candidez  que  encanta*!*  ^*Y  cree  rio  haberse  equivo- 
cado al  contar  con  su  protección,  por  la  cual  le 
ofrece  un  agradecimiento  sin  límitesf'^  Admito  , el 
cambio,  bella  pretendienla  ;  contad  con  mi  proteo* 
cion  ,  qu^  yo  cuento  con  vuestro  agradecimiento* 
Pues  no  está  mal  escrito  el  billete  para  ser  de  una 
principianta*  Vamos  á  espacio*  No  sé  porqué  se  me 

.;  ha  metido  cá  U  cabeza  que. la  marquesa  no  camina 
de  buena  fé  en  los  favores  que  me  está  haciendo* 
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.  No  e<a  «toevaya  yo  á  dejarme  etfgalar  com'o  un  n(« 
ttOf  Esta  caria  ha  sido  puesta  en  mis  manos  por  la- 
marquesa  ;  averigaemos  antes  de  todo  si  es  efectiva- 
mente de  Gabriela*  Ah!  hétela  aquí  jostaoienle* 
t . 

ESCENA   VIH. 

Oab»  StñoT  d'nqne !  - 

Duque*  Creo  que  tiene  miedo i  asi  Dios  me  perdone* 

Oabm  Disimulad  mi  turbación  :  á  pesar  mío  me  sienta 
sobrecogida  al  yeros» 

Duque*  Y  deque  modo  debo  interpretar  esa  turbación? 

Gah*  May  sencillamente,  señor  duque*  La  motiva- que 
no  puedo  veros  sin  decirme  á  mí  misma  que  vos 
sois  tal  vez  el  hombre  que  debe  dar'  fin  á  mis  des-^ 
gracias.  No  parece  que  un  poder  sobrenatural  os  ha 
traído  de  Viena  para  qoe  me  protejáis,  pues  os  en- 
cuentro en  Yersalles,  y  en  seguida  en  ChanliMy? 
JjOs  desgraciados  son  supersticiosos ,  y  si  no  tengo 
malas  noticias  vos  también  dais  algún  crédito  á  los 
presen  timien  tos* 

Duque*  Sí  que  le  doy,  y'  sería  en  gran  manera  desa-> 
gradecido  á  no  dársele,  desde  hace  tres  días  sobre 
todo*  Sí  por  cierto ,  creo  como  vos  en  los  pi^esen- 
timien  tos,  y  me  tendría  por  muy  desgraciado  si  'los 

>    míos  me  engañasen*  • 

Crdb*  La  señora  marquesa  habrá  tenido  la  bondad  de 
entregaros  una  caria?  ^ 

Duque*  Que  es  vuestra ,  según  me  ha  dicho*  Mucho 
debo  á  esa  señora,  porque  ella  habrá  sido  sin  duda 
la  que  os  ha  sugerido  esa  idea* 

Crah%  No  señor,  quiero  ser  franca:  pensé  hacerlo  an-» 
tes  de  hablar  con  ella,  y  de  mí  sola  debéis  queja- 
ros por  esa. nueva  molestia*  Vos  tenéis  gran  vali- 
miento en  la  corte,  según  me  han  dicho,  señor  du- 
que t  ya  sabéis  lo  que  solicito,  la  libertad  de  mi 
padre  y  hermanos*^  En  vos  estriba  la  felicidad*  de 
toda  ana  familia* 
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Duque»  Nd  pende  de  in(  qae  obtenéis  desde  laego  el 
premio  qae  merece  vuestra  generosa  pretensión; 
pende  de  otra  voluntad  mas  poderosa  qae  la  mía, 
hermosa  Gabriela;  sin  embargo  haré  cnanto  pueda 
para  ser  un  digno  mediador  entre  la  belleza  y  el 
poder*  Tened  la  bondad  de  es  tender  la  solicitud; 
escribid  en  ella  como  habláis,  con  esa  misma  al- 
ma ,  y  hoy  mismo  quedará  en  poder  del  duque  de 
Borbon* 

Un  lacayo»  Los  pliegos  que  aguardaba  el  seSor  duque 
de  Richelieu  están  corrientes* 

Duque*  Ya  lo  oís,  me  veo  en  la  precisión  de  separar- 
me de  vos*  G>n  vuestro  permiso*  Ahi  tenéis  todo 

'  lo  necesario  para  escribir*  Estoy  de  vuelta  dentro 
de  cinco  minutos* 

Gah*  Cómo  podré  pagároslo? 

Duque»  Contándome  en  el  ndmero  de  vuestros  amigos* 

Gab»  Oh  !  señor  duque* 

Duque»  Escribid*  {Al  marcharse»)  Asi  sabré  si  la  car* 
ta  es  suya* 

ESCENA  IX* 

GAB&IEKA*   Poco  después.  LA  VARQÜBSA* 

Gah»  Dios  mió!  Qué  mala  opinión  tienen  en  las  pro- 
vincias de  la  corte!  A  qué  me  dirían  que  no  en- 
contraría en  ella  mas  que  intrigantes  y  malvados? 
(Deteniéndose  para  continuar  escribiendo»)  No  'me 
he  dirigido  mas  qué  á  dos' personas,  y  la  una  iñe 
trata  como  á  su  mejor  amiga,  y  la  otra  es  para  mí 
un  hermano* 

Marq»  (Saliendo  y  apoyándose  en  el  respaldo  del  si-* 
IJon,)  Qué  hacéis,  querida? 

Gab»  Ah!  sois,  vos!  Mi|radlo,  estoy  escribiendo  un 
memorial  para  el  primer  ministro* 

Márq»  Quién  os  ha  dícího  que  le  hagáis? 

Gab»  El  duque  de  Richelieu* 

Marq»  Y  vais  á  entregar  vos  misma  esa  solicitud? 

Gab»  No ;  él  se  ha  encargado  de  ponerla  en  manos  del 
ministro*  -       . 
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Marq*  Coündo? 

Ga^vHará  un  noméalos  ha  quedado  cu  volver  por 

ella  al  instante. 
Marq*  {jéparte»)  Sin  dada  sospecha  algo*  {Alio*)   A 
ver  qué  tal  16  hacéis*  Oh!  hi)a|  sino  ha  de  ser  asi; 
entonces  sería  muy  largo*  Para  todas  estas  cosas  hay 
una  fórmala* 

G^b*  Si  taviéseis  la  hondad  de  indicármela*** 

JKÍar^.  No»  mas  vale  otra  cosa*  Dejadme  sentar;  yo 
escribiré» 

Gab*  Es  posible !  pero  no  teméis  qae  el  seSor -  daqae 
de  Borbon  advierta  qae  sois  vos  misma  la  qae*.*? 

Marg*  Lejos  de  perjudicaros  os  servirá  tal  vez  eso  de 
mucho.  £a,  dejadme  el  asiento,  y  estad  con  cuidado 
por  si  vuelve  el  daqne  de  Richelieu.  No  necesita 
saber  que  os  hago  este  corCo  servicio* 

G€ih»  (Abriendo  Ití'pueria  lateraU)  No  veo  á  nadie* 

Marq*  Bien.  £1  nombre  de  vuestro  padre? 

Giih*  Carlos-Augusto  Fouquet  de  Belle-Islew 

Marq»  Qué  títulos  tiem;? 

Gáb*  Duque  de  Gisors,  marques  de  Belle-Islcí  conde 
de  Andelys  y  de  Vernon*  \ 

Marq*  La  graduación  de  vuestros  liermanos? 

Gab.  El  uno  es  capitán,  y  el  otro  teniente  de  ejército* 

Marq*  Están  en  la  cárcel  hace..*         '  ^ 

Gabm  Mi  padre  tres  años,  mis  hermanos  hará  quince 
meses.  .«,         ,       . 

Marq*  Bien  está*  Ta  veréis  cómo  les  damos  libertad  á 
los  pobres ;  dejad. 

Gab.  Oh!  Dios  os  oiga,  señora  marquesa* 

Marq*  £a,  ya  está  :  ahí  tenéis  un  memorial  según  to« 
das  las  reglas  de  costumbre. 

Marieta.  {Desde  la  puerta  de  la  alcoba*)  Guando  gus- 
téis pasar  á  vuestro  cuartOt..  ya  está  dispuesto.        ' 

Marq*  Dentro  de  un  instante:  esta  señorita  espera  á 
nna  persona:  no  te  vayas  muy  lejos.     ^ 

Marieta*  Esperaré  en  este  cuarto:  si  )a  señora  mar- 
quesa me  necesita  no  tiene  mas  que  llamar* 

Gab»  Bien»  déjanos* 


tSoT 

ESCENA    X. 

PICHAS*     EL    DtJQUB* 

* 

Duque*  {Desde  el  dintet  de  la  puerta  y  mirando  á 

las  dos  mugeres*)  Juntas! 
Marq*  El  diiqae!  {Abre  un  libro*) 
Duque»   Siento   infinito    haberos  hecfao  esperar  |  aé* 

ñorita*  * 

úabé  No  tenéis  qcie  disculparos,  señor  duque,  porque 

acabo  en  este  instante  la  petición;   si  queréis  eñ^ 

cargaros  de  ella**« 
D"que»  Cierianiente* 
Gab»  Tornad. 
Duque*  {Desdoblándola*^  La  niisina   1elra*t«   ño   hay 

duda;   la  carta  era  suya*  {Alto.)   Si  me  lo  permitís 

pasaré   hoy   mismo  á  participaros   el  resultado  dé 

mis  primeras  tentativas* 
Gab.  Decídselo  á    la  marquesa;   ella  es  la   que   debe 

daros  ese  .permiso* 
Duque*  Pues  cómo? 
Gab,  Ha   tenido    la  bondad  de   cederme  parte  de  su 

habitación  en  palacio,  por  todo  el  tiempo  que  rtie 

vea  precisada  á  estar  en  Ghantilly* 
Duque.  Ah !    ah !   Con  que  esta  señorita   es  la-^amíga 

que  esperabais,  marquesa***? 
Marq.  La  misma,  duque:  ya  veis  que  no  era  regular 

ni  aun  prudente  que  una  joven  sola  y  aislada  conío ' 

Gabriela  viviese  en  una  fonda* 
Duque.  Ta  se  ve  que  no;  tenéis  razón,  y  habéis  hecho 

muy  bieii ;    pero^  confío    en  que. esta'  roudansa  no 

variará    en   nada  lo   que  tenemos  concertado    para 

bien  suyo,  y  en  que  me  permitiréis  que  venga  á  dáf- 

la  cuenta  del  éxito  de  sus  pretensiones*  ^ 

Marq.  Qué  decís!    Esta   señorita  está  en  su  casa,    y 

puede  recibir  á  quien  guste* 
Duque.  Entonces  espero  de  vos  esa  gracia* 
Gab.   Venid   cuando  gustéis,    señor    duque;    siempre 

seréis  mirado  como  un  amigo  y  recibido  como  ua 

protector* 
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Duque*  T^l  ves  scrl  on  poco  Urde  caando  iogrt  ba* 
blar  al  primer  ministro* 

Gabm  Estoy  tan  acostumbrada  á  pasar  las  nocbes  en- 
tre ligrimas  ydisgaslos«  qne  bien  podré  pasar  nnm 
mas  en  vela  con  la  dulce  esperanza  de  tener  noti- 
cias favorables* 

Duque*  Entonces  basta  la  nocbe,  bermosa  Gabriela* 

.Gab*  Con  vuestro  permiso»  señor  duque*  {Entra  en 
su  cuarto») 

ESCENA    Xr. 

ZL  DÜ(^UB«    lA  MARQUISA* 

Duquem  {DirigUndoee  al  sillón  en  que  está  sentada 
la  marquesa^  y  recostándpse  en  el  respaldo.)  Hola! 
bola!  Con  que  es  este  el  modo  que  tenéis  de  cum- 
plir lo  prometido,  marquesa? 

Marq%  En  qué  be  faltado? 

Duque*  En. vea  de  auxiliar  mis  planes  roe  abrís  una 
contramina  ¿  las  primeras  de  cambio? 

Marq*  Famosa  combinación  qué  estribaba  en  la  ve- 
nalidad de  un  fondista-!  Quitad  allá!  eso  era  muy 
ratero  é  indigno  de  vos..*  Aqui,  ya  es  diferente;  ni 
babrá  sorpresa  ni  traición :  será  una  victoria  por 
derrcbo  de  conquista,  porque  aunque  creo  que  la 
plaza  se  resistirá  bien  no  dudo  qne  sabréis  tomarla* 

Duque*  Ni  yo  tampoco,  si  he  de  hablaros  francamen- 
te, marquesa ;  y  os  agradezco  sobremanera  que  me 
bayais  proporcionado  esta  ocasión  de  echar  mano 
-  de  m\s  antiguos  recursos;  hábia  perdido  la  habili- 
dad desde  que  estuve  en  Alemania* 

Marq»  Es»  decir  que  tenéis  esperanza  de  ganar  aunque 
yo  me  pase  al  enemigo? 

Duque*  Síy  si  me  prometéis  hacerme  una  guerra  Ifal 
y  franca» 

Marq*  Y  qué  be  de  hacer  para  que  lo  íea? 

Duque*  Guardar  on  gran  secreto  sobre  todo  lo  que 
sabéis* 

Marq»  No  o»  le  he  prometido  ya? 


£32] 

IXtígue»  T  adema»  «epararos  de  Gábriek  á  lál*  ¿lies  tu 

ptiiilo» 
Marq»  Me  comprometo  á  hacerlo* 
Duque»  Es  decir  qae  puedo  contar  con  que  Gabriela 

estará  sola  de  diez  á  doce? 
Marq*  Como  que  justamente  saldré  yo  á  esa  ^bora  para 

París;    el  duque  quiere  que  no  le  acompaiki   ai  no 

que  me  adelante  á  él* 
Duque*  Pues  bueno :  eso  es  todo  lo  que  os  pido* 
Marq*  Ahora  me  toca  á  mí* 
Duque,*  Nada  mas  justo* 
Marq»  No  habéis  de  valeros  para  vuestro  proyecto  de 

ninguno  de  los  criados  de  la  servidumbre  de  palacio* 
Duque*  De  ninguno* 
Marq*  No  habéis  de  recurrir  I  narcótico  ni  bebida  de 

ninguna  especie |  como  ya  mas  de    una  veav  habéis 

hecho*       n  . 

Duque*  Renuncio  á  ese  medio* 
Marq*  Por  último,  me  habéis  de  entregar  la  llave  de 

esa  pnerteeita  secreta. 
Duque*  Con  mil  amoi*es  os  daría  ese  gusto,  marquesa; 

mas   por  mi   prisa  de   seguir  á   Gabriela   me   la  he 

dejado  olvidada  en  París* 
Marq*  Ah! 
Duque*  Coipo  lo  oís* 
Marq%  Palabra  de  honor? 
Duque*  A  fé  de  Richelieu* 
Marq*  Merecíais   una   patente  de  fatuidad  ^   (pierido 

duque*. 
Duque*  Me  aduláis,  marquesa* 
Marq*  Con  vuestro  permiso  \oj  á  decir  dos  palabras 

á  Marieta* 
Duque*  Con  vuestro  permiso  voy  á  llamar  á  Roberto* 
Marq*' {Desde  Ja  puerta  de  la  derecha*)  Marieta! 
Duque*  {Desde  la  de  la  izquierda*)  Roberto! 
Marq*  Manda  que  dispongan  la  berlina  de   viaje***  la 

que  no  tiene  armas***  que  enganchen,  y  que  aguar- 
den en  la  puertee  i  ta  del  parque*' 
Marieta*  Bien ,  señora*  {Vase*) 
Duque*  {A  Roberto*)  Revienta  mi  mejor  par  de  cá« 
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bailo» 9  7  bu  de  modo  que  á  las  dif«  t^nga  yn,  aqoi 
una  llavecita  queme  be  dejado  en  París  y  que  ^stá 
sobre  la  cbimenea  de  mí  cuarto  dentro  de  ana  qopa 
de  amatista»  .    •    . 

Moberto*  Se  hará  como  desea  el  seSor  duque*  {P^ase»^ 

Marq*  G>n  que  persistís  en  vuestro  plan  ? 

Duque*  Batallas  mas  desesperadas  se  ban  ganado»  ' 

Marq*  Y  contra  mejores  generales,  no  es  esto  ? 

Duque»  No  diré  yo  tanto ;  porque  esta  vea  tengo  que 
habérmelas  con  la  juventud  coaligada  con«*«  la  es- 
periencia* 

Marq*  Pues  basta  la  noche,  duque» 

Duque*  (Besándola  la  mano*)  Hasta  la  noche,  ama* 

ble  marquesa*  {Vase*) 

» 

ESCENA   XII. 

Lü  MARQUESA»  ^ 

Sí  I  seilpr  duqnei*»  lo  que  es  esta  yo  os  respondo  que  la 
perderéis».^  Ab!  con  que  tejíais  tanta  prisa  por  sa« 
lie  de  París  que  habéis  olvidado  la  llave,  cuando 
en  otros  via|rs  era  la  primera  cosa  qne  teníais  cui- 
dado de  recoger».»!  Fátuo***^  Pues- bueiío ,  á  falla 
de  llave  tendréis  el  gusto  de  pasar  la  noche  en  me- 
dio del  arroyo ,  señor  mío:  felizmente  estamos  en. 
junio,  la  noche  es  soberbia,  y  no  habrá  miedo  pa- 
dezca una  salud  que  á  todas  nos  es  tan  cara» 

ESCENA  XIII. 

I. A    MARQUESA*    GABRIELA*  * 

Marq»  Ab !  venid  acá ,  hermosa  mía* 

Gab*  Tenéis  algo  de  nuevo  que  decirme? 

Marq*  Tal  vez.»«  Estando  hablando  hace  poco  con  el 
duque,  se  me  ha  ocurrido  que  como  estas  cosas  de 
palacio  van  siempre  despacio ,  tendréis  que  arma- 
ros de  paciencia  mientras  se  dan  todos  los  pasos» 

Gahm  Me  armaré  del  valor  necesario  y  aguardaré, 
señora» 
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Marg*  Pobre  macliaclia !  qaé  resi^acion !  T  hace  mu* 
cbo  tiempo  que  no  babeis  visto  á  vuestro  padre? 

Gab*    Hace  tres  anos***  desde  que  le  prendieron* 

Marq*-  Tres  años**.!  Y  no  babeis  solicitado  un  pase 
para  entrar  en  la  Bastilla? 

Gab*  Al  contrario^  le  he  solicitado  y  pedido  mil  ve* 
ees***  pero  jamas  han  querido  concederme  esa  gra^ 
cia***  Lo  creeríais^  señora***?  Han  npgado  á  una 
bija  el  consuelo  de  abrazar  á  su  padre!  Sin  duda  no 
tenían  hijos  las  personas  á  quienes  me  dirigí* 

Marq.  Y  os  alegraríais  mucho  de  volver  á  ver  á  Mr*  de 
Belle-Isle? 

Gab.  Eso  me  preguntáis? 

Marq.  Pero  mucho ,  mucho? 

Gab.  Ah***! 

Marq*  Y  podría  contar  con  vuestro  sigilo  la  persona 
que  os  procurase  esa  dicha? 

Gab.  Qué  decís,  señora,  y  por  qué  despertáis  en  mi 
alma  esa  esperanza***?  Volver  á  ver  á  mi  padret**! 
yo***  yo***!  Entrar  de  repente  en  su  calabozo***  en 
el  momento  en  que  tal  vez  me  creería  él  mas  lejos 
de  síy  y  poder  arrojarme  en  sus  bi'azos  gritando  : 
Padre  mió,  soy  yo.**  padre  mió,  aqui  me  tenéis*** 
Obi  perdonad,  señara***  pero***  Mirad,  aqui  de  ro- 
dillas o&  pido  que  me  digáis  qué  he  de  hacer  para 
conseguir  esa  gracia  ? 

Marq.   (Levantándola.)   Escuchad* 

Gab.  Ah!   sí,  sí,  ya  os  escucho* 

Marq.  Reparad  bien  que  aqui  arriesgamos  Ja  posición 
y  hasta  la  existencia  de  ciertas  «personas* 

Gab.  Sí  señora :  conozco  la  gravedad  y  peligro  de  to- 
do esto;  no  temáis  nada* 

Marq.  El  gobernador  de  la  Bastilla  es  amigo  mío ,  y 
puedo  daros  una  carta  para  él* 

Gab.  Una  carta  para  él!  y  con  esa  carta*** 

Marq.  Conseguiréis  ver  á  vuestro  padre*  Dos  horas  y 
inedia  necesitáis  todo  lo  mas  para  llegar  á  París: 
saldréis  de  aqui  á  las  diez  y  llegareis  á  las  doce  da- 
das :  os  Hjuedareis  con  el  conde  de  Belle-Isle  hasta 
las  tres  de  la  mañana,   y  estaréis  de  vuelta  antes 
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"    qué  nadie  se  haya  levantado*  *  -  • 

Gab.  Cómo!  le  terí  hoy  mismo!  esta  noche!  YtH 
esta  noche  á  mi  pobre  padre  despoes  de  tres  aSosI 
Oh  I  tenedme  compasión,  señora,  porque  crea  que 
la  alegría  me  va  á  volver  loca ! 

Marq.  Sin  embargo,  todo  esto  ha  de  ser  con  una  con- 
dición que  ya  os  podéis  figurar. 

Gab.  Cuál,  cuál  ? 

Marg.  Reflexionad  en  lo  que  voy  á  hacer!  Me  com- 
promelo  á  abriros  una  cárcel  de  estado,  cuyas  puer- 
tas solo  se  abren  á  la  voz  del  primer  ministro  ó 
antíf  la  firma  del  rey! 

Gab.  Sí,  esioy  penetrada  de  lo  que  hacéis  por  mí,  y 
no  sé  cómo  agradecéroslo. 

Marq.  Reflexionad  ademas  que  no  he  hecho  por  nadie 
lo  que  hago  por  vos.  El  duque  de  Borbon  lo  igno- 
ra,  y  siendo  como  es  tan  celoso  de  sa  autoridad, 
no  me  perdonaria  nunca  el  no  haberme  sometido  á 
ella  de  antemano.  Vuestro  padre  está  incomunica- 
do cou  el  mayor  rigor;  su  libertad,  su  vida  de- 
penden de  la  fidelidad  con  que  cumpláis  vuestro 
juramento  ;  el  conde  de  Belle-Islc  está  perdido  si 
cometéis  la  menor  indiscreción. 

Gab,  Gran  Dios!.  . 

Marq.  Sí;  acordaos  sino  de  Fouquet :  lo  mismo  que  le 
sucedió  al  padre  pudiera  succderle  al  hijo.  Jurad 
pues  que  mientras  que  el  duque  de  Borbon  sea  mi- 
nisiro,  no  direís  á  nadie  que  habéis  visto  á  vuestro 
padre.  Todo  el  mundo  ha  de  creer  qué  habéis  pasa- 
do la  nocbe  en  palacio  ;  pensad  bien  en  ello  antes 
de  comprometeros  á  nada. 

Gab.  Señora ,  por  todo  lo  que  creo  mas  sagrado  en  el 
mundo,  por  la  vida  de  mi  padre  os  juro,  ,que 
mientras  el  duque  sea  ministro,  nadie  sabrá  que 
lie  entrado  en  la  Bastilla  ni  que  he  pasado  la  no- 
che fuera  de  palacio. 
Marq.  Bien  está:  es  asunto  concluido.  No  tenéis  tiem- 
po  que  perder:  tomad  uno  de  mis  coches,  y  estad 
aqui  de  vuelta  á  las  seis  de  la  maüana.  Saldréis  y 
entrareis  por  la  puerta  falsa  del  parque. 
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&0ft*Oh!Sedíora«  qaé  he  hecho  para  tantas  bondades? 

Míarq,  Nada;  os  quiero  bien  y  eso  basta.  Sigilo. 

&ab*  Oh!  Descaidad. 

Marq*  Estad  pronta  dentro  de  cinco  minatóst- 

Gáb*  Ahora  mismo* 

Marq*  Necesito  algún  tiempo  para  prepararlo  todo* 

Gab*  Como  gustéis*   {Fase  la  marquesa») 

ESCENA    XIV,    ' 
t>ABRi£i'A«  Poco  después  laferTé* 

Gah*  Oh !  Dios  mió !  qué  dicha !  Volver  á  ver  á  mi 
padre!  La  marquesa  es  un  ángel  para  mf« 

Un  lacayo*  El  caballero  de  Laferté* 

Gah*  Laferté  !'Por  la  primera  vez  voy  á  tener  un  se- 
creto para  éU  Que  entre!  {Apenas  sale  Laferté 
se  dirige  Gabriela  d  él^  jr  le  tiende  ía  mano*) 

Jjof*  Qué  tenéis,  Gabriela?  Parece  que  estáis  muy 
contenta! 

Gah*  Tengo  el  corazón  lleno  de  esperanzas ,  Raúl, 
porque  todo  me  sale  bien  á^%^^.  que  he  liegadot  Es- 
pero que  conseguiremos  la  libertad  de  mi  padre  y 
de  mis  hermanos,  y  que  en  breve  seremos  dichosos* 
Dad  como  yo  gracias  á  Dios  por  tanto  bien  como 
nos  dispensa,  y  no  le  irritéis  con  vuestras  dudas* 
Imitadme  á  mí,  que  rezo,  creo  y  espero* 

Itaf*  Y  podréis  espHcarme  en  qué  consiste  que  cuando 
vos  estáis  tan  conñada  y  tan  alegre  yo  cóntiA*lo  tan 
triste  y  tan  incrédulo?  Vos  todo  lo  miráis  con  la 
esperanza  por  delante;  yo  lo  miro  todo  con  te- 
mor* Me  siento  débil  como  un  niño  sin  saber  por 
qué*  Todas  esas  cosas  que  á  vo%  os  parecen  de  tan 
buen  augurio  mje  espantan  á  mí,  porque  vos  las 
creéis  originadas  por  un  poder  divino  y  bienhechor, 
y  yo  las  creo  motivadas  por  un  poder  humano  y 
funesto*  Tal  vez  será  una  Jocura ,  Gabriela  ,  pero 
es  una  locura  que  hace  mucho  daño ,  y  que  merece 
ser  tan  deplorada  como  una  desgracia  efectiva* , 

Gab*  Ah!  Raúl,  ahora  mas  que  nunca  sois  ingrato 
con  la  Providencia* 
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Laf^Víses  qué  es  lo  qne  ella  ha  hecbo  por  vot?  Decíd^ 
Gabriela»  No  sabéis  lo  qae  me  alegraría  tener  mo-^ 
tivo  para  estar  tranquilo  y  pensar  de  otro  modo. 
Vamos  á  ver,  con  quién  con  tais  para  esperar  qne 
vuestras  desgracias  tengan  un  término  ? 

Gah*  En  primer  lugar  con  la  marquesa  de  Prie,  que 
se  ha  mostrado  tan  bondadosa  y  servicial  conmi- . ' 
go ,  y  que  me  trata  no  solo  como  amiga,  sino  casi 
como  hermana*.*  Ya  veis,  ni  aun  ha  permitido  que 
viviese  por  mas  tiempo  en  la  fonda :  qué  mas  pre- 
cauciones hubiera  tomado  una  madre  con  su  hija? 

liof»  Pues 9  qué  queréis?  las  sensaciones,  como  os  he 
dicho,,  dependen  sin  duda  del  momento  en  que  se 
reciben;  hasta  las  bondades  cstremas  de  la  marque- 

•  sa  me  ponen  «n  cuidado*  La  habéis  hablado  de  nues- 
tro casamiento  ,•  Gabriela  ? 

Gabé  No  es  un  secreto? 

,Laf»  Que  debéis  guardar»  aqui  sobre  todo***  He  lle- 
gado á  sospechar  que  si  la  marquesa  tuviese  cono- 
cimiento de  él  tal  ves  variaria  su  modo  de  proce- 

'  .der  respecto  á  vos;  pero  decidme,  no  habéis  visto 
hoy  mas  que  á  la  marquesa  ? 

Gab»  Sí  por  cierto.  He  visto  á  otra  persona,  con  la 
cual  cuento  aun  mas  que  con  ella,  porque  no  tie- 

-     ne  miedo  de  comprometerse* 

Xa/0  Y  puedo  saber  su  nombre  ? 

Gab.  Sin  duda,  porque  no  es  ningún  secreto*^ 

Laf*  £s«*«? 

Gab*  El  duque  de  Richelien* 

La/*  El  duque  de  Richelicu  ?• 

Gab*  Qué  tenéis  ? 

La/  £1  duque  de  Richelieu!  Luego  le  habéis  visto 
hoy? 

Gab.  Como  que  apenas  ha  salido  en  todo  el  dia  de 
palacio* 

Xfl/*  Pues  qué  le  ha  detenido  ? 

Gab*  Le  ha  ocupado  el  primer  ministro* 

La/*  Y  le  volvereis  á  ver? 

Gab.  Ha  quedado  en  venirme  á  dar  cuenta  del  éxito 
de  su  primer  tentativa  en  favor  mió* 
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Ía/t'G*abriela! 

^úT&f  Dios  mió !  me  dais  miedo*  .  • 

'Za/«  Conocéis  al  hombre  á  qaieU'OS  habéis  dirigido? 

Gab*  he  conozco  como  todo  el  mundo;  quién  no  co- 
noce al  duque  de  Richelieu? 

JLaf»  Y  conociéndole  babeis  podido  creer  que  su  pro-« 
teccioh  és  franca  y  desinteresada? 

Gab»  Tal  vez  me  equivocaré ,  Raúl ,  pero  con6eso  que 
no  voy  buscando  como  vos  lo  malo  aun  en  las  me- 
jores acciones.  £1  duque  de  Ricbelieu  se  me  ba  ofre- 
cido como  amigo;  si  se  me  presentase  bajo  otro  as- 
pecto ^  creo  tendréis  en  mí  la  suficiente  confianza 
para  suponer  que  por  fuerte  que  sea  el  influjo  del 
duque  I  renunciaré  á  él  desde  el  instante  en  que  su 
protección  pudiera  comprometer  una  honra  que 
ya  no  es  mía  sola,  sino  vuestra. 

Xa/.  Oh !  es  que  como  vos  ignoráis  lo  que  pasa  en  el 
mundo,  ignoráis  también  ^ lo  que  es  ese  hombre^ 
Gabriela...  El  hálito  de  su  amor  impuro  ha  cor- 
rompido las  almas  mas  candidas;  no  hay  reputa-' 
cion  de  muger  á  la  que  él  se  haya  atrevido  á  tocar 
que  no  haya  padecido  menoscabo.  —  Todos  los  me- 
dios son  para  él  buenos  con  tal  de  conseguir  su 
plan  luego  que  ba  tomado  una  resolución,' y  al- 
gunos de  los  que  ba  puesto  en  juego,  hubieran  cos- 
tado muy  caros  á  cualquiera  otro  que  no  hubiese 
sido  ¿L  Gabriela,  mirad  lo  que  sufro ,  y  apiadaos 
de  mi. 

Gab»  Decidme,  qué  es  lo  que  queréis  que  haga,  Raúl...? 
Estoy  pronta  á  seguir  vuestros  consejos,  hablad. 

Laf»  Prometedme  que  no  recibiréis  -al  duque  esta 
noche. 

Gab*  Os  lo  prometo. 

Zéof*  Que  no  le  veréis  en  niiigun  lado  mas  que  aqui* 

Gáb»  También  os  lo  prometo. 

Xa/*  Confio  en  vuestra  palabra,  Gabriela. 

Gab*  Podéis  hacerlo. 

Zaf*  Es  que  no  sabéis  las  desgracias  que  atraeríais  so- 
bre los  dos  si  faltaseis  á  ella* 

Gab»  Cómo  ? 


tafm  No  paedo  decíroslo;  pero  en  fin,  vos  me  liaWís 
prometido  y  me  volvéis  k  prometer  qne  no  veréis 
á  Richelieu  esta  noche ,  no  es  verdad? 

Gah%  Os  lo  he  prometido  y  os  lo  prometo  de  mtcvo; 
estáis  contento  ahora? 

Laf»  Sí» 

Gab*  Pacs  bien,  entonces  retiraos  ya  y  dejadme  sola* 

Lafm  Tan  pronto? 

Gáb»  Es  ya  tarde*  • 

Lafn  Aun  no  serán  las  diez» 

Gah%  Tengo. que  escribir  varias  cartaSf**  estoy  muy 
cansad aM*  y  ademas  no  está  bien  que  os  detengáis 
aquí  por  mas  tiempo* 

Laf*  Pues  bien  pensabais  recibir  al  duque  do  Riche- 
lieu si  hubiese  venido. 

Gah%  El  duque  es  un  estra2o:  yo  no  le  amo,  y  á  vos 
ós  amo  I  Raúl* 

haf*  Me  amáis «  y  me  despedís  .cuando  podíamos  estar 
juntos  una  hora  todavía? 

Gáb%  Una  hora!  Ah!  imposible...  Raúl,  os  lo  suplico» 

Laf*  Me  suplicáis  que  me  vaya!  Dios  mío!  qué  es  es- 
to? No  sé  como  esplicarroe  lo  que  está  pasando* 

(?0&*  No  pasa  nada:  qué  queréis  que  pase?  tan  estra- 
do es  que  yo  desee  descansar  después  de  una  noche 
de  viaje  y  un  día  de  cansancio?  Tenéis  zelos  por 
ventura,  Raúl?  De  quién?  Nunca  OS  be  visto  asi..» 
Escuchad...  las  diez  están  dando. 

Laf.  Ya  me  retiro,  señorita. 

Gáb*  Señorita  I  Ab!  cuan  cruel  sois!  Veis  qne  estoy 
contenta,  y  como  no  estáis  muy  acostumbrado  á 
verme  asi,  mi  alegría  os  da  recelos  y  queréis  que 
recaiga  en  mi  habitual  tristeza...  Oh!  pues  eso  es 
nuy  fácil;  no  se  necesita  mas  que  una  palabra 
vuestra  para  ello:  basta  una  inflexión  de  vuestra 
voz  que  de^e  traslucir  duda  ó  sentimiento...  Eh...f 
mirad...  ya  me  tenéis  triste  como  queríais,  Raúl; 
estáis  satisfecho? 

.q/*.  Perdonadme,  Gabriela;  os  amo  tanto  que  no 
puedo  creer  en  mi  dicha;  se  me  ñgura  qne  todo  se 
conjura  contra  nosotros,   que  todo  tiende  á  desu- 
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•  ñiriiostt»    Perdonad.*»  ya  me  reiii^OM»    hice    maU 
Gab.  Hasla  la  vista ,  Raúl;  pensad  en  mí. 
Laf*  A  qué  hora  podré  presentarme  mañana? 
Gab»  A  la  que  gustéis..  No  temáis  venir  temprano» 
Xa/.  A  Dios,  pues.  Con  que  no  recibiréis  al  dui^e? 
Gab.  No  os  he  dicho  que  vayáis  descuidado?  « 

fiof*  Hasta  mañana.  {F'ase») 

ESCENA   XV. 

GABRIELA.     Pocó  despues   LA    UAEQÜESA* 

Gab*  Se  marchó...  Cuánto  me  ha  costado  despedirle 
sin  poderle  decir  la  causa  de  mi  alegría!  (Diri-^ 
giéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda  del  especia^ 

.   dor*)  Señora  marquesa ,  señora  marquesa* 

Marq*  Aqui  me  tenéis. 

Gab»  Son  las  diez.. 

Marq»  Tomad  la  carta. 

Gab*  Y  el  coche  ? 

Marq*  Está  esperando* 

Gab*  Por  dónde  salgo  ? 

JKfar^.^^eguid  á   Marieta* 

Gab*  Ah!  Señora,  qué  haria  yo  para  pagaros? 

'Marq*  Guardar  el  mayor  secreto. 

Goh%  Podéis  dudarlo? 

Marq*  Si  lo  dudase  no  haria  por  vos  lo  que  bago* 

Gab,   Hasla  mañana,   marquesa. 

Marq.  Basta  mañana.  {F'ase  Gabriela») 

ESCENA    XVI* 

LA  MARQUESA  SO/a ,  ^  pOCO  dcSpUeS  ÜN  LACATO. 

Por  fin  logré  sacarla  de  aqúi!  Las  diez  y  cuarto...!  era 
tiempo...  Apuesto  que  está  ya  en  campaña  el  du- 
que.*«  Preparémonos  á  la  defensa.  (Llama ^  y  sa^ 
Je  el  lacafo,)  Cerrad  las  maderas  de  es  balcón. 
(jáparte»)  Hay  placer  igual  al  de  satisfacer  una 
venganza  y  bacer  una  buena  acción  al  propip  tiem- 


•  po  con  im  mismo  medio***!  {jÚ  Tocayo*)  No  hay 
naidie  en  la  calle?  • 

Laca/o*  Desde  aqai  parece  que  en  la  eaqaina  de 
enfrente  hay  un  hombre  embozado* 

Marq*  {jéparte»)  Con  capa  en  el  mes  de  janio !  —  Él 
debe  sen  (Al  lacayo*)   Cerrad. 

Lacayo*  Tiene  a1^  mas  qne  mandarme  la  seflora 
marquesa  ? 

Marq*  La  sei&orita  Gabriela  es  muy  miedosa:  quedaos 
en  la  anlesala  hasta  que  sea  de  día  |  y  no  abráis 
á  nadie* 

Lacayo*  Está  bieui  sc2ora*  (Vase*) 

Marq*  Bueno***!  Atranquemos  la  puerta  para  mayor 
seguridad*.*  Por  la  chimenea  no  hay  peligrOf  porque 
en  este  tiempo  esti  cerrada* 

£2  lacayo  dentro*  £1  señor  duque  de  Richelieu  sube 
por  la  escalera  principal. 

Marq%  No  estamos  visibles  para  él  ni  para  nadie*  (J?f- 
ctichando*)  Bien.**  le  dice  que  se  han  recogido*** 
asi  me  gusta***  Se  retira***  No  tardaremos  en  oír 
algo  en  ese  balcón***  He  cumplido  fielmente  ni 
palabra,  señor  duque*.*  no  he  dicho  nada  á  Ga- 
hriela.**  me  he  separado  de  ella  á  las  diez***  y  desde 
esa  hora  hasta  las  doce  estará  sola  en  el  coche**. 
Corred  y  alcanzadla  si  sois  adivino..*  Pero  qué  es 
esto***?  Me  pareció  haber  oido  ruido  en  la  escaleri- 
lla secreta***  con  efecto;  no  me  engañaba***  es  él| 
tenia  la  llave»,  (/apaga  las  hugias*) 

Duque*  Pues  que  me  cierran  una  puerta  sería  muy 
tonto  en  no  entrar  por  la  otra.  , 

Marq,  (Aparte*)  Si  llamo,  va  á  haber  un  escándalo*** 
£1  duque  de  Borbon  llegará*^  á  saberlo,  y  entonces 
soy  perdida.  No  hay  mas  que  un  medio  para  que 
él  no  haga  raido,  y  es  no  hacerle  yo* 

Duque*  El  tal  Roberto  vale  mas  oro  que  pesa*.*!  Vein- 
te leguas  en  dos  horas  y  media..*  un  par  de  caba- 
llos reventados.*,  por  una  llave...!  Todo  está  á  os- 
curas..* tanto  mejor*  Afortunadamente  traía  la  es- 
quela escrita  de  antemano  por  lo  que  suceder  pu- 
diese*.*  Al  entrar  he  visto  un  bulto  apoyado  en  la 
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'clqaifia*M'Ser¿'  itti  hofaibret  (i>a  ti  reloj  una  me» 
dia*)  Las  diez  y  medía;  él  esiá  cu  su  puesto  y 
yo  ien  el  miOtu  Camplamos  :1o  palctadoM*  (F'a  al 
halcón  f  le  abre  con  tiento»)  £h !  aedor  mío*** 
el  de  la  capaa.*!  mirad,  aqui.tt  de  donde  ha  salido 
el  ruido***  eso  es**«  ahí  estáis  bien»**  Si  conocéis  por 
casualidad  al  caballero  de  Laferté  tened  la  bondad 
de  entregarle  esta  esquelila  de  parte  del  duque  de 
Richelieu***  Ahíva*..!  {Arroja  el  papel  por  el  bal^^ 
con ,  jr  vuelve  d  cerrcw  las  maderas*)  ■  Baeno*** 
La  marquesa  se  hallará  ya  lejos,  porque  he  visto  pa- 
sar su. coche*  Gabriela  está  sola***  Vamos! 


riN  DEL  ACTO  SEGUIfOO» 


ACTO  TERCERO. 

ESCEl^A  PRIMERA. 

Z.ATEB.TÉ.   VV  lAGATO* 

P 

Jéocayo»  JL  ero  caballero,  aan  no  son  las  siete  de  la 
mañana,  y  no  hay  nadie  levantado  todavía» 

X^/m  No  importa,  esperaré:  necesito  hablar  con  la 
sedoríta  de  Belle-Isle  tan  luego  como  se  despier* 
te*  {F'ase  el  lacayo*)  Si  estará  ac^ai  todavía  ?  Le 
he  aguardado  hasta  que  apuntó  la  aurora  y  no  le 
he'  visto  salir*  No  ceso  de  preguntarme  si  es  un 
sueño  horrible  lo  que  por  mí  pasa«««  No,  no,  todo 
es  verdad..*  Esta  es  la  misma  estancia  en  donde  la 
hablé  ayer,  aquel  el  balcón  por  donde  me  tiró 
la  esquela...  Oh!  Dios  mío!  Dios  mío!  No  puedo 
acabar  de  creerlo..*  Engañarme  á  mí  Gabriela!  y 
de  un  modo  tan  infame***!  oh».*!  es  imposible! 

ESCENA  II* 

LA7XRTÉ*     GABRIELA* 

Gah*  Sois  vos ,  Raúl !  he  oido  vuestra  voz  y  he  venido 

corriendo* 
Laf*  Tan  temprano  levantada! 

Gab*  No  quedamos  en  que  vendríais  muy  de  mañana? 
Laf*  Sí,  es  verdad;  pero  como  teníais  tanta  prisa  por 

separaros  de  mí  ayer  noche,  no  es  es t rano  que  me 

admire  de  que  os  apresuréis  á  recibirme  esta  ma"* 

ñaña? 
Gab»  Aun  os  acordáis  de  eso,  Raúl? 
Laf*  Sí;  qué  queréis?    nadie  es  dueño  de  sus  pensa» 

mientos:  esta  noche  se  me  ocurrió  esa  idesi  y  aun 

no  ha  cesado  de  atormentarme* 
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Gah*  De  atormentaros!  y  por  qaé? 

JLaf.  Estaba  con  cuidado  por  aqael  cansancio  tan 
grande  que  os  obligó  ayer  á  despedirme» 

Gab*  Me  habláis  esta  mañana  con  un  tono»*  parece 
que  estáis  disgustado,  inquieto***  por  qué?  qué  te- 
neis?  vamos*»* 

Laf*  Yo,  nada*  No  temáis  que  me  qne¡e  de  lo  mismo: 
tenéis  trazas  de  estar  muy  con  ten  ta***  Esperáis  al- 
guna buena  noticia***? 

Gah*  No,  pero, he  tenido  un  sueno  muy  agradable:  he 
sofiado  que  un  ángel  me  llevaba  en  sus  alas  y  me 
abria    las  puertas  de  la  Bastilla ;  que  volvia  á  ver 

.  á  mi  padre,  el  cual  me' estrechaba  contra  su  cora- 
zón y  me  cubría  de  besos  hablándome  de  \o&^   de 

'  nuestro  casamiento  tan  retardado;  y  que  llevaba 
con  paciencia  '  su  prisión  pensando  que  muy  en 
breve  iba  á  tener  en  vos  un  amigo  y  un  apoyo*  Oh! 

.  ha  sido  un  sueíio  delicioso,  y  cuyo  recuerdo  me  lle- 
na el  corazón  de  esperanza  á  pesar  de  estar  des- 
pierta* 

Laf*  Pues  yo  también  he  tenido  un  sueño ,  Gabriela* 

Gah*  Vos,  Raúl? 

Laff  Sí,  yo***  pero  mucho  menos  agradable  que  el 
vuestro* 

Gah.Y  es  ese  sueSo  él  que  os  ha  puesto  triste? 

Laf*  Sí,  porque  he  soñado  que  á  pesar  de  la  promesa 
que  me  hicisteis  ayer,  habíais  recibido  al  duque 
de  Richelieu  después  qtie  me  separé  de  vos* 

Gab»  Qué  decís? 

Xa/*  Nada ;  vos  nie  habéis  contado  vuestro  sueño,  y  yo 
os  cuento  el  mío;  no  mas  que  eáo* 

Gab*X  después? 

Laf*  Seguí  sonando  que  me  hallaba  en  esta  calle  fren-  - 

te  por  frente  de  ese  balcón ;   que  vi  abrir  los    pos- 

.   tigos    y  aparecer  á   un  hombre  que  me    arrojó    un 

papel ;   pero  lo  mas  estraordinario,  y  que  me  pbliga 

á  dudar  aun   roas  que  vos  de  la  realidad  de  lo  que 

,  he-  soñado,'  es  que   el  tal   papel***    lo  creeréis,  Ga- 

<  brieJa.**  ?  que  el  tal  papel  ha  llegado  á  mis   manos 

en  efecto,  y  que  qs  este» 
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'Cáb»  Que  es  ese! 

Laf*  Sí  9  leedle. 

Gab.  (^Leyendo*)  ^^Son  las  once  át  la  noche,  y  estoy 
en  el  cuarto  de  Gabriela  de  Belle-Isle ;  mañana  os 
diré  4  qué  hora  he  salido  de  él»— El  duque  de  Ri- 
cheliea*^^  Qué  significa  esto? 

Laf»  Esto  significa'^,  señora ,  que  ayer  al  veros  pasar 
por  aqui  mismo ,  hizo  el  duque  ana  apuesta  infam^ 
y  que  la  ha  ganado» 

4rab%  No  os  entiendo* 

Laf*  No?  pues  voy  á  hacerme  entender.  El  señor  ^du- 
que de  Richelieu,  á  quien  me  prometisteis  no  re~ 
cibir,  vino  anoche  después  que  yo  me  marché»  El 
señor  duque  estuvo  con  vos  en  este  aposento,  y  el 
mismo  ^ñor  duque  abrió  ese  balcón  y  me  tiró  á  la 
calle  esta  esquela»  Lo  entendéis  ahora? 

Gab»  Qué  osáis  decir? 

léof*  Lo  que  vos  sin  duda  sabéis  tan  bien  como-  yo! 
Pero  .lo  que  vos  ignorabais  es  que  yo  estaba 
enterado  de  todo;  que  me  hallaba  debajo  de  es- 
tos balcones;  que  le  he  estado  esperando  toda  la 
noche  á  ver  si  salia;  porque  vuestro  honor  me  es 
aun  tan  caro,  que  no  quiero  permitir  que  haya  dos 
hombres  que  sepan  este  secreto**»  Ab!  hé  aqui  el 
motivo  de  vuestra  turbación  ayer,  tarde!  hé  aqui  el 
motivo  de  vuestra  prisa  para  que  yo  rae  marchase! 
hé  aquí  por  qué  deseabais  estar  sola!  So\á\  Ah!  no 
sabíais  que  yo  rondaba  al  rededor  de  palacio,  yqne 
si  hubiese  encontrado  una  puerta,  un  postigo  cual- 
quiera por  donde  entrar,  hubiera  penetrado  basta 
aqui,  y  os  hubiei*a  dado  muerte  á  los  dos#«*?  sif  A 
los  dos***  tanto  á  él  como  á  vos**»  aunque  os  hubie- 
seis arrojado  á  mis  pies  con  las  manos  juntas  pi- 
diendo perdón !     . 

Gab*  Sin  duda  habéis  perdido  el  juicio,  Raúl,  pues 
me  decís  tales  cosas»  Que  yo  he  recibido  al  duque 
de  Richelieu  decís?  que  el  duque  ha  pasado  I9  no- 
che aquí  ?  Sois  vos  el  Caballero  de  Laferté?  Sois  vos 
el  que  me  habla  asi***  á  mí**»  ¿  la  que  va  á  llamar- 
se esposa  vuestra  ?  á  ni ,  ■  que  dentro  de  ires  dks 
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teitdr¿  vuestro  apellido?  No ,  no  pntdio  acabar  d« 
creerlot 

'JLafm  TaintK>co  yO  ló  creíai  y  lia  sido  necesario  desen-r 
ganarme  por  mis  propios  ojos.m!  Pero  qué  roas? 
tal  era  la-  confianza  que  tenia  en  vosy  Gabriela, 
que  á  pesar  de  lo  que  he  visto  creería  aun  que  me 
engañaba  f  dudaria  todavía**^  sino  fuese  por  esta 
carla.M  pero  cómo  me  esplicais  esta  carta,  Gabriela? 

Gab*  Qué  queréis  que  os  responda?  Ni  yo  misma  sé 
esplicármela!  Tal  vez  se  haya  introducido  aquí  al- 

■     guna  pe^rSona  sin  noticia  mia* 

X0/V  Y  vos  no  la  habcis  oido!  por  dónde  ha  de  haber 
entrado  ese  bombre?  quién  le  ha  abierto?  las  puer- 
tas estaban  bien  guardadas,  y  ni  aun  á  mí  rae  de- 
jaban  pasar  vuestras  gentes  hace  un  momMito»  Ob! 
Gabriela!  Gabriela!  Xo  que  ha  sucedido  yo  lo  sé,  y 
voy  á  decíroslo»  £1  amor  filial  ha  sofocado  el  ca« 
ríiio  de  amante i  os  habéis' visto  entre  dos  hombres, 
de  los  cuales  el  uno  podia  dar  la  libertad,  á  vuestro 
padre,  y  el  otro  no  podia  mas  que  perecer  á  una 
sola  palabra  vuestra;  el  que  podia  mas,  os  ha  ven- 
dido su  protección  á  ese  precio! 

Gab»  Caballero! 

Laf,  No  digo  que  seáis  criminal,  Gabriela;  digo  que 
no  os  habéis  atrevido  á  negar  al  duque  la  cita  que 
sin  duda  os  pidió  ;  digo  que  le  habéis  recibido  aquí, 
no  es  verdad?  y  aprovechándose  de  un  momento 
en  que  os  separasteis  dé  él,  habrá  tirado  este  papel 
por  el  balcón.**  eso  es  lo  que  digo,  Gabriela***  Va- 
mos, confesádmelo  y  os  perdono! 

Gab,  Gracias,  Raúl;  veo  que  me  amáis  tanto  que  de- 
seáis engañaros  á  vos  mismo;  pero  rehuso  el  medro 
que  me  proponéis*  Si  hubiese  recibido  al  duque  des- 
pués de  la  promesa  que  os  hice,  no  merecerla  perdón; 
pero  ni  él  roe  ha  pedido  cita,  ni  yo  se  la  be  dado, 
ni  mucho  menos  le  he  visto;  y  tengo  un  roedio 
muy  sencillo /de  probároslo* 

Laf.  Cuál  ? 

Gab*  Esa  carta  es  del  duque,  sega n  decís? 

JLaf»  Él  mismo  me  la  echó  por  el  balcón* 
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.¿r o5*  Vay.S  suplicar  al  doqae  que  ae  pase  por  tqiiU 
Le  recibiré  en  esta  sala^  y  ros  os  esconderéis  ah{« 
Oiréis  nuestra  conversación  sin  perder  nna  silab»; 
y  si  el  duque  me  ha  yisto  desde  ayer  noche  á  las 
ocho  y  os  permito  que  creáis  lo  que  gustéis* 

Laf*  Oh!  yo  no  me  atrevia  á  pediroS|  eso  mismo ,  Ga« 
briela;  pero  pues  lo  propoDeis..*-  acepto***  Aqu4  hay 
algana  trama  diabólica  é  infame  que  en  vano  pre- 
tendo adivinar* 

Gab%  Pues  bien,  en  breve  sabréis  á  qué  ateneros*  Tran* 
quilizaosy  Raúl***  ió  que  os  pido  únicamente  es  que 
no  hagáis  el  menor  movimiento,  ni  digáis  una  sola 
palabra  que  pueda  dar  á  sospechar  que  estáis  es-* 
condido* 

Laf*  0%  doy  mi  palabra  de  hacerlo  asi*  , 

.60¿*.  Sois  un  loco! 

Xiz/*  Ohl  no  os  costará  mucho  trabajo  convencerme* 
No ,  no  puedo  acabar  de  creer  que  seáis  capaz  de 
engallarme  con  esa  voz  que  tan  grata  resuena  en 
mi  oído,  coii  esas  miradas  qae  me  matan  de  amor* 
Quiero  empezar  á  creeros  desde  este^raomento* 

Gáb%  Sin  embargo,  todavía  me  creeréis  mejor  cuando 
haya  enviado  á  buscar  al  duque,  no  es  verdad?- 

Un  lacayo*  El  señor  duque  de  Richelieu* 

Gah*  El  cielo  nos  le  envia*  Aguardad  un  instante* 
(A  Rauh)  Entrad  en  ese  cuarto |  Raúl,  y  acordaos 
de  vuestra  promesa* 

Lafi  Dejad  que  os  hese  la  mano  en  señal  de  arrepen- 
timiento* 

Gab,  No  lo  merecíais*** 

La/*  Ah !  (Xa  besa  la  mano  jr  entra  en  el  gabinéie*) 


ESCENA    III. 

GABRIELA*    EL  DUQUE*    x 

Gab*  Llegáis  á  propiSsito,  señor  dnque;  venid* 
Zaf*  Besóos  los  pies,  hermosa  Gabriela*   Desconítarba 
de  encontraros  visible  esta  mañana,  pero  veo  con 
gusto  que  os  dignáis  recibirme  á  esta  hora* 
Gab>  Iba  i  enviar  i  buscaros*    , 
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DwfXíc»  Ah!  eso  es  mas  de  lo  qne  yo  puedo  apetecer» 
.  {Queriendo  besarla  la  tnano*) 

Gabm  Señor  daquct** !.  . 

%fii/</i/e«- Qaé**» ! 
■     Gab»  Os  saplico  qoe  me  prestéis  toda  ynestra  aten- 
cioum*  deseo  tener  con  vos  ana  esplicacípn  muy  se^ 
ría  y  detenida,  una  esplicacion  qae  atañe  directa- 
mente á  mi  honor. 

Duque»  A  vuestro  honor !  T  qaién  sería  el  osado  qae 
se  atreviese  á  tocarle  ?  Hablad !  Aqui  nié  tenéis  ai 
alguien  se  atreviese  á  ofenderos***  Hablad  ,  ya  os 
escacho* 

Cab»  Se  trata  de  una  apuesta  que  vos  habéis  hechOf 
según  dicen 9  señor  duque* 

Duque*  Ahí  sí,  voy  á  hablaros  ingenuamente ,  Ga« 
briéla*  Esa  apuesta  que  os  han  contado  es  verdad^ 
pero  os  airaba  antes  de  haberla  hecho*  Desde  el 
punto  y  hora  en  que  os  vi  conocí  que  ya  no  era 
dueño  d£  mi  corazón  ;  os  seguí  de  París  á  Veraa- 
lies  y  de  Versalles  á  Ghanti-lly*  Después  vine  aqui 
por  vos*«*  por  yos  sola..*  os  lo  juro.**  Hicieron  osa 
apuesta  otros  dos  calaveras  como  yo.t*  pero  sin' que 
el  objeto  de  ella  fueseis  vos  ni  persona  alguna  de- 
terminada, puesto  que  debía  ser  la  primera  que  se 
presentase  á  nuestra  vista*.*  La  casualidad  hizo  que 
pasaseis  vos***  mi  honor  estaba  empeñado  en  salir  ai- 
roso de  la  apuesta  1^  y  felizmente  el  amor  ha  venido 
en  esta  ocasión  á  sostener  la  causa  del  honor.  He 
aqui  la  verdad,  Gabriela^  la  verdad  desnuda  y  com- 
pleta* Si  he  cometido  una  falta  ha  sidoinvoluntaria^ 

;     y  espero  que  me  la  perdonareis! 

6ra6*  Sí,  os  la  perdonaré,  duque,  por  mas  que  sea 
cruel  para  una  persona  que  todo  lo  ha  perdido  en 
el  mundo,  bienes,  familia,  nobleza,  y  que  única* 
mente  posee  una  reputación  sin  tacha ;  por  mas 
que  sea  cruel,  digo,  para  esa  persona  tener  que  ver 
-  con  indiferencia  que  cuatro  ociosos  palaciegos  se 
divierten  co.n  su  reputación,  que  debia  ser  mirada  á 
la  par  de  las  cosas  sagradas,  y  se  entretienen  en 
hacerla  desmereceri  ya  que  no  pueden,  destruirla  de 


£49] 

*  '  g<^P^*'  Ktn  está  /  srüíor  diiqne*««  Os  perdono  >aa 
apuesta  én  gracia  del  bien  qiie  me  habéis  heebo, 
aunque  en  adelante  sabré  á  qué  atenerme  sebre  la 
causa  de  vuestra  protección  y  de  vuestras  bondades, 
que  yor  creía  puras  y  desinteresadas;  pero  con  una 
condición  sin  embargo,  y  es,  que  me  habéis  de  es- 
plicar  cómo  ba  sido  arrojada  esta*  carta  ayer  de  ese  , 
balcón,  entre  diez  y  once  de  la  noche*»  Tomad, 
.    caballero  i  leed* 

Diuféie^  i^  inúLil***  Sé  perfectamente  su  contenido^ 
Gab*  Cómo***?  Sabéis***? 
Duque*  No  es  de  mi  letra?   A  qué  be  de  negarlo »  ti 

lleva  mi  firma? 
Gab»  Luego  vos  habéis  escrito  esta  carta? 
JDuque*  Lo  confieso* 

Gah*  Y  la  habéis  arrojado  por  ese  balcón  ? 
'Duque*  Por  ese  mismo* 
Gttb*  Y  á  quién?  . 

Duque»  Yo  ^ué  sé***?  al  que  la  esperaba  sin  duda*  • 
Gab*  Estabais' aquí,  en  este  cuarto? 
Duque»  Si  por  cierto* 
Gab*  Pero  solo?  Siu  mí? 
Duque»  Cómo?  Sin  vos! 
Gab*  Estabais  por  ventura  conmigo? 
Duque»  Pues,  por  supuesto* 
Gab»  Conmigo! 
Duque*  Con  vos* 

Gab,  Mentís,  señor  duque*  > 

Duque»  Que  miento!  yo! 
Gab»  Sí,  vos;  y  descaradamente,  que  es  mas* 
Duque»  SeñoTiiíL^  con  vuestro  permiso;   cuando  una 
muger  habla  asi  á  un  hombre,  él  solo  debe  con  tes- 
tar retirándose* 
Gab»  (Deteniéndole»)  Oh!-  no!  no!   no  os  marchareis Z" 
asi***!   No  porque  os  llaméis  Richelieu,  no  porque 
seáis  par  y  duque. por  dos  lados,  habéis  de  estar  au- 
torizado para  calumniar  á  una  débil  muger,.  spio 
por  ganar  una  apuesta  miserable  en  que  está  eiáV 
penada  vuestra  palabra ;  y  sí  esa  muger^  ts  una  des- 
graciada que  todo  lo  ha'perdido  en  este  munido, -es- 
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•    cepto  el  amor  de  un  hombre  £  qoicn  ama«  no  ha- 
.    beÍ3  de  estar  autorizado  tampoco  para  hacerla  per- 
der con  una  infame  calumnia  el  amor  de  ese  hom- 
bre! Oh!  apelo  á  vuestro  nombre ,  á  vuestra  clase, 
á  vuestro  honor,  que  tan  mal  camino  lleva,  y  que 
está   muy  á  pique  de   descarriarse,   señor  duque; 
habéis  de  decir  la  verdad,  sí',   la  verdad,   y  ha  de 
ser  aquí,  delante  de  mi!  delante  de  mf,  á  quien 
habéis  ultrajado*»*  y  habéis  de  titubear  tanto  menos 
en  decirla,  cuanto  que  es  una  muger  la  que  os  lo 
pide ,  y  nadie  podrá  suponer  que  os  habéis  desdicho 
por  miedo* 
lauque»  Pero***  si  tenéis' rsEon;  conozco  que  he  hecho 
mal;   que  debí  haber  fin^^ido  que  perdia*  Vamos, 
queréis  que  escriba  á  Laferté?  Le  diré  que  encou- 
tré  después  esa  puerta  cerrada,  y  que  por  consi- 
guiente la  carta  que  le  tiré  .por  el  Ira  Icón  no  sirve 
de  nada*  En  fin,  queréis qne  le  confieseque  he  per* 
dido***f  Estoy  dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  man- 
déis* No  permita  Dios  que  por  una  vanidad  tonta 
vaya  yo  á  deshacer  un  casamiento  en  el  que  estriba 
vuestra   felicidad ,   según    decís !   Os   sacrificaré   la 
mia!  no  es  pagaros  ni  con  mucho  lo  que  os  debo***! 
Cah*  Señor  duque,  todo  eso  que  me  decís  es  infernal*** 
nunca  llegué  á  suponer  que  se   pudiese   llevar   la 
perversidad  hasta  ese  punto*  No  señor!  no!  no!  lo 
que  os  pido  no  es  una  carta!    es   una  confesión    lo 
que  exijo  de  ^0% !   una   confesión   aquí  mismo,    al 
instan  te***  una  confesión  en  que  declaréis  que  todo 
lo  que  habéis  dicho  hasta  aqui  es  falso  !  que  lo  ha- 
béis dicho  para  escarnio  de  la  verdad  y  mengua  de 
vuestro  nombre!  Caballero,  quiero  que  digáis  que 
me  habéis^  calumniado !  sí,  calumniado  vilmente*** 
yo  no  mido  las  palabras,  las  digo  tal  cual  la  in- 
dignación me  las   inspira*  Sí ,   habéis  de  confesar 
todo  eso***  T  no  respondo  sin  embargo-de  que  no  os 
despreciaré  en  adelante!  Pero  os  perdonaré* 
Duque*  {/é  media  voz*)  Ahora  caigo :  por  qué  no  me 
habéis  hecho  seña  de  que  nos  escuchábate ,   de  que 
habia  alguien  escondido  f. 
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Qáb*XEn  alta  í^oz%)  Aquí  no  hay  nadie  que  os.cscn- 
clíe  I  caballero**»  no  hay  nadie  mas  que  yo*»*  j  á 
mi  me  habéis  de  responder! 

Duque*  Paes  bien,  si  no  hay  nadie  mas  que  vos***  ti 
solo  os  debo  responder  á  yo%^  quiero  deciros  que 
me  preciaba  basta  ahora  de  conocer  las  mugeresy 
pero  que  veo  que  soy  un  solemne  tonto:  que  cuan-» 
do  creía  que  ya  nada  tenia  que^saber,  voy  apren<- 
diendo  cada  día  una  cosa  nueva  ^  y  que.ájvos  úni- 
camente estaba  reservado  el  honor  de  darme  la  me- 
jor  lección  que  he  recibido  en  mi  vida* 

Gáb*  Basta,  señor  duque,  basta:  salid  de  aquí* 

Duque*  Obedezco,  sefiora  ;  mas  no  he  perdido  todas 
las  esperanzas  f  volveré  esta  noche  á  la  misma  hora 
que  ayer,  y  tal  vez  seré  mejor  recibido  que   por  la 

'    mañana.  {La  paluda tjr  vase») 

Gab»  Oh!  Dios  mió*  Oh!  Dios  mió* 

ESCENA  IV. 

GAsaiEtA*     X.AFERTB* 

Laf.  {Abriendo  Ja  puerta  del  gabinete*)  T  ahora  qul 
decís»**  ? 

Oab*  (Sollozando*)  Oh !  *        ^ 

Laf*  He  hecho  todo  lo  que  me  habéis  dicho*  Me  he  es« 
condido,  lo  he  escuchado  todo,  lo  he  oído  todo,  y  sia 
embargo  he  cumplido  mi  palabra  y  no  he  salido  á 
presentarme  á  ese  hombre*  Estáis  contenta? 

Gab*  (Deteniéndole*)  'RsluM 

Laf»  Oh  !  dejadme* 

Cr¿z6.  Raúl*»»!  escuchad***  Ayer  temíais  con  razón  ;  vues^ 
tros  presentimientos  eran  fondados;  sit  la  fatalidad 
se  empeña  en  perseguirnos  áambos»»*  porque  á  vos  os 
alcanza  esta  desgracia  tanto  como  á  mí*  Pero  es  inv^ 
posible  que  me  abandonéis  de  ese  modo*  Aquí  se 
oculta  alguna  traro^  infernal  é  Infame  de  la  cual 
soy  la  víctima**,  una  trama  urdida.no  sé  por  quién, 
pero  ba  de  ser  por  alguna  persona  ^qpe  mjB  abor-rec^ 
miicho  sin  c(uda***  Raúl»  es  imposible  que  mi  vos 
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^  no  haga  ya  impresión  alguna  en  vuestro  corazont»! 
£s  imposible  que  tan  fácilmente  bayais  creido  qae 
he  podido  olvidar  en  una  sola  hora  los  principios  de 
toda  mi  vida ;  es  imposible  que  de  ayer  á  hoy  me  ha- 
ya vuelto  tan  iúfaifieM*  Oh!  mirad...  si  á  mi  me 
viniesen  á  decir  que  vos  habiais  cometido  una  vile- 
za ó  un  crimen  y  que  habiais  buido  en  una  batalU 
ó  asesinado  á  otro**,  aun  cuando  fuera  mi  padre  el 
que  me  lo  dijeráM.  no  lo  creería  i  Raul|  no  lo  cree- 
ría... 

Xa/.  Pero  en  fin ,  seSora »  podéis  negar  que  el  dnqqe 
ha  entrado  aqui  ? 

Gab.  No. 

Xa/*.  Que  ha  pasado  á  ese  cuarto  desde  esta  sala  ? 

Gab»  Podrá  ser.  . 

Xq/*.  Ah!  con  que  al  fin  )o  confesáis? 

Ga¿.  Sí  y  lo  confies'O.M  pero  vos  no  sabéis  |  ni  podéis 
saber  qne..« 

JLaf.  Entonces  no  estabais  en  éste  cuarto  :  habéis 
pasado  la  noche  en  otra  habitación  ? 

Cra¿.  Raúl;  he  hecho  un  juramento  terrible:  no  puedo 
deciros  xnaiS^  creedme. 

Laf*  Pero  no  hay  nadie  que,  por  compasión  hacia  vos 
y  hacia  mí,  pueda  deshacer  ese  juramento?    ^ 

Gab»  Si  hay,  decís  bien  ;  ^^  ^^  sin  duda  una  inspi- 
ración,del  cielo;  sí|  cuando  sepa  la  infamia  de  qué 
me  acusan  permitirá  que  os  lo  diga  todo,  y  enton- 
ces veréis...  sí**,  sí..*  {Llama*  Sale  Marieta,")  La  se- 
ñora marquesa?  Dónde  está?  Decidla  que  necesito 
verla  al  instante,  que  la  suplico  que  venga...  Daos 
prisa. 

Marieta»  La  seiiora  marquesa  se  ha  marchado  muy  de 
mañana  á  París  con  el  duque  de  Borbon^  y  no  vol- 
verá hasta  la  noche* 

Gab*  Oh!  la  fatalidad  me  persigue**.   Raúl,   aguardad 
basta  la  noche...  esta  noche   lo  sabréis  iodo.  (Xa- 
/erté  va  d  marcharse  :  ella  le  detiene*)  Raúl ,  no*** 
no  os  iréis**.  Ah!  os  juro..* 

Laf.  Sí,  tenéis  razón,  es  una  fatalidad.  Ayer  á  las 
doce  dejáis  la  fonda  para  venir  á  vivir  á  palacio; 
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Tcn^  por  la  noche ,  os  importQna  por  primera  tci 
mi  presencia ,  y  me  manifestaia  deseos  de  que  me 
marche  ¡  os  hago  qae  jorcis  que  no  veréis  al  dugae, 
j' apenas  salgo  yo  entra  él.»  me  negáis  hace  iina  ho« 
ra  que  haya  venido ,  y  ahora  me  confesáis  que  es 
posible  haya  estado  en  este  cuarto  hasta  las  tres 
de  la  mauana*M  Decís  que  po  habéis  pasado  la  no- 
che en  esta  babitacioni  y  no  podéis  confesarme  ^ón« 
de  la  habéis  pasado  ;  añadís  que  un  juramento  os 
sella  los  labios  y  que  solo  una  persona  puede  desha- 
cer ese  juramento,  terrible  é  inesperado,  y  esa  per^ 
sona  no  está  justamente  en  Chantilly*  Tenéis  /ra<- 
.  9on  t  es  una  fatalidad  inaudita,  tan  inavdita  que 
verdaderamente  parece  increible ,  y  que  yo  no  la 
creo  i  .     v 

Gab»  Qué  he  de  deciros  piies«  Baúl?  Sí,  sí,  bien  lo 
veo,  todas  las  pruebas  están  en   contra  iiiia:.cQp 

\'-  noi^co  que  si  se,  tratase  de  perd^er  la  vida  por  tUt 
asunto,  la  perderia  sin  duda,  como  tal  ^ez  perderé 
el  honor!  Pero,  aun  cuando  viera  mi '  pxistencia 
amenazada,  no.quebrantaria  el  juramento  que  he 
hecho.  Haced  lo  que  os  dicte'  vuestro  corazón,,  Raúl 

^    Ya  no  os  detengo.  (Déjase.  f:aer  en  un  sillón^)       . 

Xaf,  (Haciendo  un  movimiento  hacia  la  puerta m  jr 
volviendo  en  seguida»)  Escuchad,  Gabriela,  yo  aé 
que  ese  hombre  emplea ,  para  conseguir  su  objeto, 
cualquiera  que  él  sea  ,  medios  diabólicos  é  ignora- 
dos. Pues  bien,  confesad  que  ese  hombre  os  ha  da- 
.  do  al{;un  narcótico ,  algún  brebage  envenenado  y 
maldito!  Confesad  que  h^  entrado  aqui  cuando  es- 
tabais dormidatt*  y  no  por  eso  cambiará  mi  anaor, 
ni  cambiará  la  risueíia  perspectiva  de  nuestro  por- 
venir; le  buscaré,  le  daré  muerte,  y  quedaremos 
libres  de  éU.«  Mirad,  Gabriela,  decídmelo  franca- 
mente; prefiero  eso,  porque  entonces  nada  tendré 
que  recelar  de  vos  y  lo  comprenderé  todo  facilmen« 
te...  Pero  no  vengáis  á  contarme  ausencias  impo- 
sibles, ni  juramentos  que  no  creo*»  Ya  lo  veis,  yo 
no  deseo  mas  sino  amaros  siempre!  os  ofrezco  un  me- 
dio facil«M  pues  bueno;  valeos  de  él  si  me  habéis 


\ 
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'^  'engaSadó  y  sois  cuípable.  Sf ,  ño  es  verdad  qaé  ese 
hombre  ba  recorrido  á  la  astucia  ó  á  la  fuerza  ?  que 
es  un  hombre  infame  y  no  debo  quejarme  mas  que 
de  él  ni  vengarme  mas  que  de  él?  Oh!  por  Dios^ 
decidme  alguna  cosa  que  tenga  apariencias  de  ver- 
dad si  no  queréis  que  muera  delirando  y  maldicien-  • 
do  de  vos  y  hasta  de  Dios.  En  hombre  de]  cielo, 
Gabriela;   de  rodillas  si   es  preciso.**  Mirad,  mirad 

'  quién  os  el  que  os  suplica,  y  responded,  Gabriela.^ 
ya  os  escucho. 

Gab*  No  puedo  deciros   mas  que   lo  que  es,  Raúl.  No 

he  visto  al  duque  desde  anoche  á  las  ocho. 
"Íít/*.  Oh!  ya  es  demasiado,  señora.  Sé  lo.  que  me  res- 
ta'que  hacer» 

Gab*^  poy  la  misericordia  divina..* 

Itof»  Dejadme,' dejadme...! 

é?óé.  Rault  Raúl!  Ah!   "  ^ 

Laf.  PAr  última  vez,  queréis  confesarme  la  veídad? 

Gab,  Nó'^uedo  deciros  mas. 

Xaf»  Entonces,   pedid  á  Dios  que  os  perdone,  porque 
Jo  que  es  yo  no  os  peraónaré  nunca.  (^Lanzándose 

•     fuera.), 

Gab»  (Cajendo  dt  hiríojos,)  Oh  Dios...!  Dios  mió!  te- 

*^-    ned  misericordia  de  mi! 


r      ,        ' 
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ACTO  CUARTO. 

Un  stlon. 
ESCENA    PRIMERA. 

XI  SUQ13S  SX  AUtfOIlT*   KASTA*   CHAMIIXAC  y  oiroS  VO» 

rios  señores  en  una  mesa  de  faraón  d  la  derecha: 

d  la  izquierda  otros  dos  caballeros  jugando  d  los 

dados»  lA  MAKQUX8A  jr  AiCHBUsu  pastando» 

Duque»  \Js  Soy  mí  paltbra  de  honor  de  qae  b»  pa- 
sado tal  como  os  lo  caento*  Aun  no  he  'acabado 
de  volver  de  mi  admiración !  Me  ha  sostenido  con 
una  iro  pavidez  impertorbable  qae  no  sabia  lo  que 
quería  decirla. 

Marq*  Pero  en  fin,  cdmo  entrasteis  en  el  cuarto? 

Duque*  Toma !  por  la  puertecilla  secreta* 

Marq.  Pues  no  me  disteis  palabra  de  que  no  teniaii 
la  llave? 

Duque»  Verdad  es ;  pero  la  envié  después  i  buscar* 

Marq.  A  Par/s  ? 

Duque*  A  París* 

Marq»  En  dos  horas?  parece  cosa  de  Cábula* 

Duque»  En  dos  horas  y  catorce  minutos»  Roberto  mo 
ha  reventado  los  dos  mejores  caballos  que  tenia, 
Turena  y  Rómolo;  la  broma  me  cuesta  mil  liiises. 

Marq»  Sois  el  noble  mas  pródigo  y  espléndido  que 
conozco* 

Duque»'Vnei  mirad,  marquesa,  queréis  que  os  hable, 
con  franqueza? 

Marq*  Hablad* 

Duque»  Os  juro  á  U  de  Richelien  que  no  me  pesa  ha- 
ber gastado  ese  dinero* 

Marq»  Ah!  duque,  toda  mi  vida  me  acordaré  de  esa 
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'  ]>o1al)ra.  Bueno,  ahora  me  toca  á  mf  deciros  tam- 
bién una  cosa* 

Duque*  Aguardad ,  aun  no  he  concluido* 

Marq»  Acabad  pues,  es  muy  justo.    "    * 

Duque*  Os  perdíais  lo  mejor  del  cuento» 

Jdarq*  Pues  difícil  me  parece  que  tenga  nn  fin  mas 
completo* 

'Duque*  Sí  tal  que  le  tiene»,  porque  el  que  ha  aposta* 
do  contrafmí.t. 

Marq*  Quién  es  ? 

Duque*  Quién  es!  el  Caballero  de  Lafert^* 

Marq*  £1  Caballero  de  Laferté? 

Duque*  Pues  todavía  falta... 

Marq*  Qué  decís...?  Entonces  tiene  mas  lances  queuna 
novela  la  tal  aventura. 

Duque*  £1  cual  caballero  debía  casarse  dentro  decires 
dias  con  Gabriela  dé  Bellc-Isle» 

Marq^  Ahí.  de  veraé?  .      • 

Duque*  A  fé  de  noble ! 

Marq*  Cuando  yo  os  decia  que  los  Bclle^Isle  son  ene- 
migos míos. 

Duque*  Ahora  os  convencereis  de  lo  mal  que  hacíais 
en'conspir^ir  contra  mí  para  que  perdiese  la  apues- 
ta ,  cuando,  yo  no  llevaba  mas  objeto  que  el  de 
vengar  á  una  amiga. 

Marq»  Con  que  iba  á  casarse  con- Laferté  ? 

Duque*  Pu(>s  no  os  lo  he  dicho?  Para  que  veáis  c¿mo 
se  enredan  las  cosas  en  este  picaro  .mundo.  Sin  em- 
bargo ,  según  pain;ce.  el  matrimonio  debía  .haber 
lardado  en  efectuarse  todavía  á  no  haber  ocurri- 
do inesperadamente  un  acaso  muy  favorable.  £1 
joven  no  tenia  bienes,  y  para  mayor  desdicha  su 
graduación  era  bien  poca  cosa;  de  suerte  que,  co- 
mo el  conde  de  Belle-Isle,  á  pesar  de  hallarse  pre- 
so, exigía  que  su  yerno  fuese  algo  mas  que  simple 
guardia,  es  muy  posible  que  los  pobres  muchachos 
se  hubiesen  llevado  aun  mucho    tiempo. suspirando 

•  uno  por  otro;  pero  avínole  de  repente  al  caballero^ 
sin  saber  por  dónde  ni  cómo,  el  despacho  de  te- 
niente de  guardias,  y  cesaron  todos  los  inconve- 


-nienties»  'Emendéis^  marqii9s«.?..Cay6' del  cielo  U 
chai^ret^ra ,  y  á  Dios  obstápulos*  Para  colmo  de  for- 
tuita fucedió  enlonces  que  al  .mismo.  tiein.po  que.  la 
dama  desembarcaba  e)i  Versalles,  el  caballero  to- 
ipab;i  tierra  en  Chantilly,  y  probablemenle  vuestra 
loísmo  /Capellán  los  hubief;a  .echado  la  bendición  y 
se,  hubieran  casado  secretam.enle  la  mejor  noche,  en 
la'cafM'JIa  de  palacio «  si  yo  no  me  hubiera  crus^do 
de  por  medio 9  lo  coal  siento  á  la  ,par  d^  mi  alma, 
pues  veo  lo  mal  que  se. agradecen  mis  favores,  ma|^ 

.  qoesa.  £h,l  al>ora  os  toca,  á  yps,^  hablad;  no  teníais 
que  decirme  una  cosa? 

Marq*  Sí,  pero,  ya  no  os  digo,  nada» 

JDuque»  Y  por  qué?. 

Mctrq*  Porque  las  cosas  están  bien  asi,  y  sefía  una  Iis<- 

^  tima  trastornarlas*  Pero  yqu^  ha  dicho  el  QabaUcr 
ro  á  todo  esto  ? 

Duque.  Parece  que  qaiere  tomar  el  asunto  trágica<» 
mente*    , 

Marq*  Oiga  i 

Xhique*Si',  hoy  ha  estado  ya  tres  veces  en  mi  caja, 
dejando  cada  vez  su  nomhre  y  la  hora  á  que  había 
venido*  Desgraciadamente  yo  estaba  de  caza,  donde 
he  reventado  otro  caballo;  pero  ya  podéis  'figurar 
TOS  que  ta|i  luego  como  llegué  le  devolví  la. visita, 
para  darle  las  gracias  por  la  molestia  que  se  había 
tomado,  en  ir  á  buscarme**»  Sin  duda  estaba  d^  Dios 

.     que  no  habíamos  de  encontrarnos  hoy,  porque  me 

^  contestaron  en  su  casa  que  había  salido;  he  dejado 
dicho  que  si  quería  verme  me  encontraría  aqui^  y 
aquí  le  aguardo*  Pero  hablando  de  otra  cosa,  qué 
noticias  nos  traéis  de  París,  marquesa?  . 

Mfirqé  Ninguna*  No  he  hecho  mas  que  llegar  y  vol-. 

.  verme  en  seguida*  Estuvimos  á  tiempo  para  que  el 
duque  acompañase  al  rey  basta  el  estribo  del  coche, 
y  S*  M*  se  < mostró  con  él  mas  risoefio  y  cojmpla-i* 
cíente  que  nunca,  pues,  le  encargó  que  no  se  hicíe-* 
se  esperar  á  la  hora  de  la  cena ,  pqrque  quería  jo- 
gar  con  él  una  partida*  £1  favor  del  duque  de  .Bor* 
bon  crece  de  día  en  día* 
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JDu^iftf*  Cneiita  con  el  obispo;  tened  entenado  que  st 
se  presenta  alguna  tempestad  vieiie  de  él*  Lo  que  es 
á  mí  rae  dfó  miedo  el  otro  dia,  porque  me  recibió 
con  me)or  cara  qae  nancat 

Marq*Qné  locura!  Vos  le  calumniáis,  duque*  Es 'un 
esceleote  hombre,  y  no  desea  mas  sino  vivir  reti-' 
rado  de  )ós  negocios  y  grandezas  de  la  corte***  Ol- 

>    vidais  que  ^1  mismo  ba  sido  el  que  presentó  aldu- 

«    que  en  cuanto  mutió  el  regente  ? 

Ihique*  Hum !  porque  sin  duda  pensd  que  si  se  ^re- 

'  sentaba  iél  mismo  lá  transiccion  era  sobradamente 
.  violenta* 

Marq*  Os  engañáis;  y  la  mejor  prueba  es  que  el  obis* 
po  de  Frejus  al  menor  revés  se  da  por  vencido  y 

'    ae  retira* 

Duque*  Sf ;  pero  yá  va  de  dos  veces  que  con  ese  espe- 
diente se  ha  convencido  él  k  sf  propio,  al  paso  que 

'  convencía  á  los  demás,  de  que  su  real  discípulo  no 
puede  pasar  sin  sii  apoyo*  Decís  que  no  le  gusta  el 
manejo  de  los   negocios   ni   las  etiquetas  palaciegas, 

'  no  es  esto*t»?  Pues  algún  dia  le  habéis  de  ver  car- 
denal y  primer  ministro***  No  es  verdad,  duque  de 

'    Aumont  ? 

Aum*  Amigo,  tengo  un  juego  bárbaro* 

Duque*  Pues  ya -sabes  el  refrán:  desgraciado  en  el  jue« 
go ,  afortunado  en  amores* 

Aum%  Es  el  caso  que  yo  no  sé  cómo  me  ¿om pongo, 
pero,  siempre  pierdo  por  ambos  lados* 

Marq»  Mala  ocasión  de  quejaros  habéis  escogido,  du- 
que,   porque  justamente  iba  á  pediros  que  bailaseis 

'  conmigo  en  la  tercera  cuadrilla*  -  ' 

Aum*  Para  muy  tarde  lo  de¡ais,  marquesa* 

Mtarq*  Tengo  ya  prometidas  las-  dos  primeras*  Barón 

-    de  Lanta,  dad  las  cartas  al  dnque,  y  cid  una  pa- 

«    labra* 

Lanta»  Tenéis  esa  bondad ,  setíor  duque  ? 

Duque»  Con  sumo  gusto.  Guando  volváis  encontrareis 
á  Aumont  sin  un  cuarto  y  contento*  Has  puesto  ya? 

Aiifft»  Sí*  -    * 

Duque*  Pues  dame  cartas  entonces.(^tfmon¿  da  cartas*) 
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Lanta»  f; Paseándote  con  la  rBárqúesa*y  Aqui  me  te¿ 
neis  y  marquesa;  ya  os  escacho* 

Marq.  Aguardad ;  nó  quiero  que  esos  seSoreslo  óigate..; 

Lanta*  Hola!  Secreto  teoémos... 

Marq*  Eh!  ya  Tais  á  dar  rienda  suelta  á  vuestro  ariior 

>  propio...  No  se  trata  de  lo  que 'vos  creéis^  se  trata 
al  contrario  de  cosa  muy  distinta»  Si  veis  entrar 

~  aquí  al  xabal1ero4Laferté,  ya  sabéis ,  ese  teniente  jo- 
ven que  acaba  de  entrar  en  guardias,  no  le  pendáis 
'  de  vista.  Creo  que  entre  él'  y  i^l  duque  de  Rtcheliea 
debe  haber  algún  asunto  pendiente,  como  desafio 
ó  cosa  que  lo  valga.  ' 

JLanla%  £1  diantre  de  Richelieu*  es  un  loco  de  atar, 
asi  Dios  me  salve!  No  se  \t,  puede  aguantar!  él  solo 
me  da  mas  que  hacer  que  toda  la  nobleaa  junta!  Y 
á  propósito  de  qué  es  ese  desafio? 

Xarq*  Lo  ignoro ;  pero  sea  la  causa  la  que  quterar, 
vuestro  deber  es  estorbarle,  como  capitán- que  sois 
de  la  compañía  de  Caballeros  gendarinas*  de- Fran- 
cia. Ta  estáis  avisado.  Cuidad  vos  ahora  que  no  os 
tomen  las  vueltas,  señor  notario  de  causas' sobre 

'  desafio.  Ésto  es  lo  que  tenia  que  dtciros;  ácompa^ 
ñadme  al  salón  de  baile. 

Duque  ( Recogiendo  el  dinero  de  Aumont* )  Mirad, 
*Lanta  f  mirad  cómo  me  intereso  por  vos. 

Lanta»  {Entrando  en  el  salón  de  haiiem)  Muy  bieii> 
continuad* 

Duque*  Cuando  te  digo  que  no  debes  jugar  nunca  con« 
tra  mí,  Aumont...  tienes  mpy  mala  muerte» 

Auntrn  Voy  doble.  •  • 

Duque»  Pues  vaya  doble.  ^         -      . ' 

ESCENA  II. 

DICHOS.      LAVERTÉ. 

Laf*  {Mirando  desde  la  puerta^  'y  viendo  á  líiché^ 
lieu*)  Gracias  a)  diablo...!  {Sale y  va  d  Colocarse 
con  mucha  pausa  frente  por  frente  del  duqúe*^) 

Duque*  Ah!  ah!  ahí  estabais,  Laferté?  {Levantando 
ía  vot^y    • 


v«      « 
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íaf.  S/v  mSof  duque;  ^deia  oi^doi  palabra»  f 

Duque*  Soy  con  vos  .en  acabando  esta  partida» 

Laf»  Bien ,  aqni  aguardo.  (Pau&a^        ^ 

Duque*  £h!  esto  es  becho*  Ven^a  acá  ese  dinero  y  Aa-« 

.    inont.  Díasete  lo  pagne.  Chamillac,  siéntate  aqni; 

.    mira  que  corre  viento  próspero* .( X«fra/i¿¿¿/ido«f • ) 

.     Estpyávfies  tras  órdenes,  caballero. 

Jdof*  Ayer  noche  os  estuve  aguardando  en  la  calle  bas- 
ta las  cuatro.»*  / 

Duque*  Es  muy  posible,  porque  yo  salí  por  la  pner*- 

,  .ta  falsa  d^l  parque» 

Laf*  Hoy  be  tenido  el  bonor  de  presentarme  tres  ve- 
ce en  vueatra  casa*  ;    ' 

fii4gue*'M6  lo  ban  dicho,  y  lo  be  sentido  spbremane- 

Y  ra»  Me  .bailaba  de  caza;  pero  sin  duda  sabréis  ya 
que  apenas  estuve  de  vueUa»é»    .     . 

^fi/»  Sí»  .os  habéis  tomado  la  molestia  de  pasar  á  mi 
alojamiento»  .{Los  dos  se  saludan*)  Creo,  señor  du- 

•  .1i?c»'<iuc.  ^  inútil  os  diga  el  objeto  mió  al  bus- 

.  .  caros*»» 

Daque*  Me  parece  que  le  sospecho» 

Xtqf»  Ya  sabréis  que  cuando  un  hombre  se  atreve  á 
tocar  á  la  reputación  de  una  muger  cuyo  padre  y 

'  hermanos  están  en  la  Bastilla»»»  {Sale  Lanta  y  se 
acerca  silenciosamente*) 

J)í^que*  Debe  esperarj^e  que  el  amante  de  la  joven  ven- 
ga   á   pedirle  una  satisfacción»  Asi  lo  esperaba  en 

.j. Infecto,  caballero  ;  no  tenéis  que,  decjr  mas»  Estoy  á 
vuestras  órdenes»  '  < 

Laf*  Juzgo  inútil  tanibien  advertiros  que  nadie  nece-« 
sita  saber  la  verdadera  cai^sa  de  este  lance» 

Duque*  La  causa  será  la  que  mejor  os  parezca :  la  sa- 
lida de  la  infanta,  si  os  acon^oda»  Ademas  que  ya 
sabremos  buscar  un  par  ^e,  padrinos  de  buenas  tra- 
gaderas» 

Lctf»  Mejor  que  tio  podíamos  hacer,  señor  duque,  y 
era  no  buscar,  ñinga  do». 

Duque*  Sea-  enbuenbora»  Decidme  la  hora  á  que  os  ha- 

,  liareis  pascando  en  la' calle  del  parque  que  mas  os 
convenga  í  y  alli  os  buscaré»  De  ese  modo  el  lance 
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mas  que  de  daelo  tendrá  visos  de  an  mal  Iropieio* 

Laf*  T  caál  es  el  para  ge  que  mas  os  gusta? 

I>uque*  A  mí  ?  el  que  esté  mas  certa* 

Laf»  Entonces  escogeremos  la  calle  que  va  al  bosque 
de  Silvia» 

Duque*  Escelente* 

Laf»  Qaé  hora? 

Duque*  La  que  digáis* 

Laf*  Las  nueve  de  lamañana^  sí  Oi  placev 

Duque*  Está  dicho*  Qué  armas? 

JLaf.  No  creo  necesario  detenernos  en  eso*  Los  dos  so« 
mos  nobles  y  caballeros,  el  arma  de  los  caballeros 
es  la  espada;  salimos  con  nuestras  espadas,  y  dé 
ese  modo  ni  nadie  lo  reparará  ^  ni  nadie  tendrá 
que  decir* 

Duque*  Perfectamente*  Mañana   á   las  nueve ,  en  el 

'    bosquecillo  de  Silvia  sin  mas  armas  que  la  espada* ' 

Laf*  G>nvenido* 

Lanía*  (^Dándoles  en  el  hombro  con  un  bastoncillo 
negro  con  puno  blanco*)  Alto  ahí,  ^n  nombre  del 
rey*  Yo  I  barón  de  Lanía  ,  teniente  de  los  Caballé-^ 
ros  gendarmas  de  Francia  y  notario  en  las  causas 
sobre  desafios ,  os  cito  y  emplazo  para  que  en  el 
térmioo  de  ocho  dias  comparezcáis  ante  el  tribunal 
de  condestables  de  Francia* 

Laf*  Nos  escuchaban! 

Duque*  Lanta.**!  Hombre,  el  diablo  cargue  con  vos! 
No  puede  uno  tener  la  menor  esplicacion  6  dispu-^ 
tilla^  sin  que  vea  asomar  al  punto  por  cima  del 
bombro  la  punta  de  vuestra  vara  negra* 

Lanía*  Sí,  yo  soy ,  señores  ;  miradme  bien,  y  consi- 
derad lo  que  hacéis;  miradme  bien,  duque,  y  vos, 
caballero;  no  va  de  chanza,  os  he  emplazado,  y 
desde  este  momento  tenéis  la  cabeza  bajo  la  cuchi- 
lla de  la  ley*  Dadme  vuestra  palabra  de  que  hasta 
tanto  que  los  condestables  de  Francia  hayail  re- 
suelto si  ha  tenido  ó  no  logar  el  desafio,  no  ha- 
brá entre  vosotros  duelo  ni  encuentro  á  mano  ar- 
mada* 

Duque»  Amigo  I  esa  e^'cosa  que  no  me  tooa  á  mí,  sino 
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al  Caballeso  .de  Laferté ;  es  negocio  qne  corre  por 
su  cuenta*  Si  él  os  da  su  palabra^  os  daré  la  mia 
con  mil  amores*  De  no  hacerlo »  podéis  tener  en- 
tendido que  mi  hidalguía  me  manda  seguirle  ado.n- 
de  le  acomode  llevarme,  aunque  sea  al  cadalso* 

Laf*  Deseaba  quitaros  la  vida,  señor  duque,  pero  yo 
solo  y  por  mi  roano*  Aqui  son  tan  inútiles  los  tri- 
bunales como  los  jueces*  Entre  el  duque  de  Riche- 
lieu  y  yo  I  no  debe  haber  en  este  asunto  mas  juea 
que  Dios*  Tenéis  mi~ palabra,  señor  de  Lanta* 

Lanta%  No  habrá  entre  vosotros  riña  ni  desafio? 

Xa/*  A   fé  de  caballero* 

Duque*  A  fé  de  duque  y  par  de  Pranciá ! 

Lanía.  Bien  está*  Cuento  con  vuestra  palabra,  se- 
ñores*, (^a  d  apoyarse  en  el  respaldo  de  una  de 
las  sillas  de  los  jugadores.) 

Un  lacayo.  Un  correo  que  acaba  de  llegar  de  París 
desea  hablar  inmediatamente  al  señor  duque  de  Aur 
mont  de  parte  de  S*  M*. 

Aum»  {^Levantándose.)  Dais  licencia ,   señores*.*? 

Un  jugador.  Se  entiende,  duque*** !  el  servicio  an« 
tes  que  todo*  (Aurnont  se  levanta  y  sigue  al  la-» 
cayo.) 

Duque.  Caballero,  siento  en  el  almaM* 

Laf.  Aun  no  está  todo  perdido^  señor  duque***  Ya 
podéis  figuraros  que  esto  no  puede  quedar  asi ,  y 

X  que  no  hubiera  dado  mi  palabra  si  no  hubiese  en- 
contrado otro  medio  de  terminar  este  negocio*  Habéis 
creido  por  ventura  que  me  iba  á  dar  por  contento 
con  una  esplicacion  tan  superficial  y  tan  fácilmen- 
te terminada  ?  Entonces  me  habéis  hecho  una  nu.eo 
va  ofensa* 

Duque.  Os  confieso  que  yo  mismo  me  he  queda- 
do sorprendido  de  la  docilidad  que  habéis  mos- 
trado* 

■ 

Laf.Y  sin  embargo  es  muy  sencillo  el  esplícárosla; 
el  origen  de  nuestro  desafio  no  es  de  naturaleza  que 
pueda  llevarse  ante  un  tribunal :  sobradamente  com« 
prometida  se  halla  ya  Gabriela  sin  que  nosotros  va- 
yamos á  perderla  con  semejante  escándalo :  no,  n^ 


ieftor  duque*  Qb!.  iranquilisao».,  no  h^y  mieda  de 
que  tal  suceda* 

Duque*  S{f  pero  advertid  lo  qae  hacei»;  hemoa  em- 
prSado  nueatra  palabra  de  hoaorwt 

La/*  De  90  desafiarnoa  ni  reñir,  pero  no  maa^-.Eso 
está  bien ,  mas  el  qae  verdaderamente  quiere  ven- 
garse de  una  ofensa  que  ha  recibido,  el  que  en  este 
mundo  no  tiene  que  esperar  ya  ni  tranquilidad  ni 
dicba  alguna  »  el  que  está  decidido  i  recibir  la 
muerte  de  manos  de  su  enemigo  ó  á  dársela  á  él 
de  cualquier  manera  que  sea,  ese»  señor  duque»  pa- 
ra un  recurso  que  le  falte  tiene  ciento  que  le  $or 

.  bren*  ^o  necesita  mas  que  dar  con  un  contrario 
caballeroso  y  leal  qiie  ] legue  á  entender  que  no 
bajr  derecho  para  negar  nada  al  hombre  que  por  au 
causa  lo  ha  perdido  todo* 

Duque*  Pues  yo  me  jacto  de  ser  ese  contrario  leal,  ca» 
ballero*  ,  • 

JLa/*  Por  eso  mismo  me  he  aventurado  á  dar  mi  pt^ 
labra:  conté  con  vuestro  valor»  duque* 

Duque*^Y  habéis  hecho  bienj  consiento  en  perder  mi 
nombre  si  dejo  de  aceptar  cualquier  cosa  que  me 
propongáis* 

La/»  Bien  está*  Ahí  tenemos  dados  y  cubiletes***  Ecl^e- 
mos  tres  manos»  y  el  que  pierda. •• 

Duque*  El  que  pierdat**  acabad* 

La/*  £1  que  pierda  se  levantará  la  tapa  de  Iqs  sesos^ 
£s  upa  nueva  especie  de  desaño»  contra  la  cual  np 
tiene  poder  alguno  la  condestablía* 

Duqucf  Ahí  ah!  sí»  por  cierto***  que  es  ingenioso***  el 
tal  medio* 

La/*  Vaciláis  ? 

Duqiie*  'Hombre!  oa  diré»  esa  proposición  es  tan  cs^ 
traordin^rja»** 

La/*  Seriáis  capaa  de  desecharla  ? 

Duque*  Jíió:  pero  quiero  reflexionar* 

La/*  Cuenta »  señor  duque  |  ya  ya  de  dos  veces,  qne  ha 
sucedido*** 

Duque*  Qué  ha  sucedido? 

La/*  Que  al  tiempo  de  desafiaros  con  otrp  se.  ha  aj^ar . 


rtt\¿&  detras  de  "Vós «  7  comd  lUmado  con  cam^-> 

nilla.  un  oficial  de  geudarmas. 
JOuqut*  Y  eso  quér     '  '       ^ 
¿o/'.  Que  las  malas,  leftgua»  podrian  decir  que  el  me-- 

dio  más  cómodo  del  mundo  para  evitar  un  desafio 

era  avisar  al  barón  de  Lanta*  .  . 

Duque*  No  dirán  tal ;  acepto» 
£a/«  Bien  está :  no  esperaba  menOs  de  vos»  * 
Duque*  Sola  os  pediré  una  cosa ,  y  es  un  plazo  de  seis 
■     borás.  A  menos  de  ser  bastardo,  siempre  tiene, uno 

ique  dejar  arreglados  sus  asuntos  en  estos  lances* 
Lof.  Seis  boras ,  bueno!  {Acércanse  d  la  mesa*) 
Duque*  (Sentándose*)  Con  vuestro  permiso  vamos  k 

echar  un  partida ,  señores. 
Lanía*  Hola!  Ós  habéis  hecho,  jugador,  dqque? 
Duque*  Eh!  no  mucho:  queréis  ir  á  medias  conmigo, 
-    Lanta  ? 

Lanía*  Con  sumo  gusto;  ^lero  no  ponéis? 
Laf*  No ;  jugamos  bajo  palabra.  A  vos  os  toca,  duque. 
Duque*  De  ninguna  manera*  Empezad» 
Lanta*  Cincuenta  luiscs  por  Richelieu,  Chamillac. 
Cham*  Van; 

Lanta*  Ea  pues,  señores. 
Laf*  {Meneando  los  dados*)  Voy  á  complaceros.  {Ti-^ 

rando*)  Cincos 
Duque*  Ocho. 
Cham*  Mi  revancha. 

Lanta*  Pero  sepamos  antes  si  estos  señores  continúan. 
Duque*  SU 
Laf*  Tencia  la  primer  mano,  señor  duque;  os  toca 

tirar. 
Duque*  Acepto.  Puede  que  asi  os  dé  la  suerte.  Noeve. 
Laf*  (Moviendo  los  dados.)  Mal  os  tratan,  Chamillac; 

voy  viendo  que  habéis  hecho  mal  en  apostar  por 

mí.  Once^  Esto  ya  es  otra  cosa 
Cham*  Estamos  en  paz,  Lanta* 
JÚuque*  Seguimos ,  LaCerté  ? 
Laf*  Si  por  cierto. 
Lanta*  Voy  lo  mismo* 
Duque*  Siete*  -       .       •     '  -    . 


Cham*  Bmpate:  dlrdf  que  ese  no  sirve. 

Dtí^ue»  Lod^amos,  caballero? 

Imb/*  Ah(  va  la  resvoesta*  Noere. 

Duque.  Once.  '      •     - 

£q^  (Levantándose*)  Señor  daqae»  yo  he  perdido. 

tíham*  Ahí  ^tenéis  los  cincuenta  Intses,  Lanta. 

Duqae*  (Difiriéndose  d  Laférté.)  Oíd...  Laferl^.,.  es- 

"  peiro  qtíe  no  babreis  mirado  esta  partida  como  cosa 
setia  ? 

Xo/*  T  por  qn¿  hacéis  esa  saposicfon  ? 

Duque.  Porque  esa  partida  no  es  valedera* 

J^«  Si  lo  hubierais  {uzeado  asi^  no  la  hubierais  a«- 
ceptado* 

Duque.  Síf  mas  á  haberla  perdido  yo». 

JLa/«  A  haberla  perdido  vos,  hubieseis  cumplido  vues- 
tra palabra ;  com'O  yo  ctimpliré  la  mia*  Las  deudas 
de  juego  son  sacadas» 

Duque»  Oh!  os  rue^o  qucM* 

Laf.  Son  las  tres*  A  las  nueve  quedará  esta  cuenta 
solventada,  señor  daqne*  (Vast.) 

Duque.  (Siguiéndole.)  Ño  haréis  tal,  si  no  estáis  lo- 
co* (Vuélese  Laferté^  saluda  al  duque  jr  vaSe.) 

ESCENA    III* 

Kt    DUQUE* 

(Quédase .  solo  en  el  proscenio»  Los  demás  perso^ 
nages  van  retirándose  poco  á  poco^  y  cada  cual  se 
dirige  á  su  tiempo  al  salón  de  baile») 

Lo  hará  ni  mas  ni  menos  como  lo  dicci  estoy  seguro* 
Hay  hombres  que  conTsolo  mirarlos  una  vez  se  pue- 
de )uza;ar  de  lo  que  son  capaces**.!  Ohl  pero  os  pre- 
ciso buscar  un  medio  de  estorbar  esa  locura.**  Có- 
mo perinmr  que  vuelva  á  su  casa***  y  alli*.*  á  san- 
^re  friií**  Ohf  no***  pbr  Dios  que  sería  un  asesina- 
to*** MJn  j^vettt  noble  y  gallardo,  valiente..*  dpjar 
de  existir  dentro  de  seis  horas  y-á  sos  propias  lua- 
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nost«.  y  todo  por  ana  apuesta  infame ,  .que.  me  ak" 
graria  ahora  Jiaber  perdida  m;l  vece», ,  y  :<(«e  m^^ 
dito  SI  sé  esplicarme  á  mí  mismo  c<Smo  la  li^.|^iia«- 
do«**  No,  nOfM  Si  se  llagara  ^  matar  «ería  esta  des- 
(»racia  un  roedor  eterno  para  mí..*!  Qfal  como  i^oa 
halláí^emos  en  Paris  ya  sabría  yo.  hallar  m^dio  d? 
estorbarlo.**  Hablaria  al  rey ,  sacaría  una  oiden  de 
prisión,  metía  á  mi  hom|>re  e^  (a.Ba^ilLa,,  y  alH, 
como  no  se  ahorcase  de  los  faiercof  de  una  reja— 
peiH>  aqoí«««  no  sé  cómo  me  componga.i*  Vamos ,  es 
cosa  de  volverse  loco* 

ESCENA    IV. 

EL   DUQUE    DJS    RICBEIilBU*   El^   PE   AUBlOirr. 

.uium»  (jSc  acerca  pausadamente n. y  o^e  las  últimas 

palabras» )    Sí  en  verdad ,   es  cosa   de  volverle   á 

uno  loco* 
J}uguje*^E\  qué? 
Aum»  Lo  que  pasa* 
Duque*  Pues  qué,  te  pasa  á  tí  también  algo?  En  efec- 

,to$  traes  el  semblante  alterado*. 
Aum.  No>s  el  caso  para  menos*  Sabes  las  noticias  de 

París? 
Duque»  No* 

Aum.  Revolución  plena  en  el  gabinete* 
Duque*  6a! 

Aumm  £1  obispo  de  Frejusy  presidente  del  qonsejo* 
Duque»  Fleury! 
Aunu  £1  mismo* 
Duque»  Y  el  duque  de  Borbon? 
Aum»  Preso* 

Duque»  Preso!  Un  príncipe  á^  la  sangre! 
Aum»  Preso*  .     •     >  .< 

JOz/j^i/e*  Pero  cómo  ?  , 

Aum:,  Charrost  se  ba  presentado  á  pedit^e  la  espada 

precisamente  cuando  iba  ^  subir  al.coch^  para  ren- 

jiirse  con  el  rey  en  Ramboiiillet,  se^un  )a   inv,ita- 

cion  que  S.  M.  naismó^  le^habia  bpcUq» 


Dtii/iiet  Vimos /no  es  posible! 

Aum*  Es  ni  mas  ni  menos,  como 'te  lo  dif^o,  amigo 

duque;  vna  verdadera  revolución  de  serrallo  hecha 

por  un  obi^M*  pero  aun  hay  mas* 
Duque*  Cómo!  hay  mas  aun»*!  '• 

Autn*  fie  recibido  nna  real  orden  desterrando  á    la 

marquesa  á  su  hacienda  de  Prie» 
Duque*  Y  por  qué  te  la  h»n  dirigido  á  tíf 
Aum*  Porque  y  como  capitán  de  guardias,  soy  yo   el 

encargado  de  escoltarla,  querido  Ricbeli«u« 
J!)u^iie»  Ay!   pobre  Aumont  de  mi  alma!    T  qné  vas 

á  hacer  ? 
Aum*  To^aa,  qué  he  da  hacer?  obedecer. 
Duque*  Pero  esa  real  orden  dará  algún  plaso? 
Aum*  Ni  un  minuto*  El  exento  no  ha   de  regresar-^á 

París  hasta  que  nos  haya  visto  en  camino* 
Duque*  Bueno !  Mira ,  ahí  tienes  justamente  A  la  mar- 
quesa, que  viene  á  buscarte  para  que   la   saques  á 

bailar* 
Aumn  Quisiera  que  me  tragase  la  tierra* 

ESCENA    V. 

BICHOS*    L\    MARQÜBSA* 

Marq*  Vamos,  duque  de  Aumont,  qué  hacéis  ahí?  No 

veis  que  estoy  esperando? 
Duque*  Qaé  hace,  marquesa?   preguntadle  mas   bien 

qué  es  lo  que  va  á  hacer,  porque  estoy  seguro  que 

ni  él  mismo  lo  sabe* 
Marq*  T  qué  queréis  decir  con  eso? 
Aum»  Marquesa,  me  habéis  de  perdonar;  soy  el  hom* 

bre  mas  infeliz!  estQ^  desesperado* 
Marq*  Vos,    AnmoBt,   infeliz   y  desesperado!  y  por 

qué? 
Duque*  Marquesa,   sncedji   lo  que  quiera,   miradme 

siempre  como  uno  de  vuestros  mejores   amigos ^    y 

disponed  de  mi  valimiento,  si  es  caso  que  no  sé  ha 

desvanecido  con  el  vnestrp* 
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Marq*  Con  el  mió?  desvanecido  mi  valimieiito!  pero 
seAofes,  qné  es  lo  qae  estáis  diciendo?  Os  habéis 
vuelto  locos?    ■ 

Aunu  Ya  sabéis »  marquesa  y  que  es  imposible  desobe-» 
decer  al  rey» 

Marq*  Eh!  y  quién  piensa  en  desobedecer  á  &  M* 

Duque»  Quién?  él!  el  pobre  Aumont». que  desearía  ha- 
cerlo con  toda  su  alma,  pero  que  se  ve  en  la  pre?- 
cision  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  que  ha 
recibido* 

Marq.  Y  qué  órdenes  soa  esas?  hablad  por  Dios» 
hablad. 

jáum»No  hay  que  asustarse,  marquesa;  tal.  vea  sea 
un  eclipse  momentáneo* 

cMarq*  Un  eclipse!  pero  señores»  roe  estáis  a  tormén* 
tando  con  vuestros  preparativos*  Vamos;  ya  sabéis 
que  no  me  acobardo,  fácilmente;  decidme  corriendo 
lo  que  hay* 

Duque»  Pues  bueno*  Sabed  que  el  duque  de  Borbon 

está  preso;  que  á  vos  os.  mandan. que  salgáis  ih'- 

mediatamente   para    vuestra    hacienda  de    Prie,   y 

•  que  Aumont  es.  el  que  tiene  la  orden  de  escoltaros* 

Marq%  Eso  es  imposible,  duque.  {^Aumont  la  enseña 
la  orden»}  Dios  mío!  la  firma  de  S*  M.t*  Y  no  po« 
dré  ver  al  duque  de  Borbon? 

Duque*  Para  qué,  si  está  preso? 
,,Marq»  Escribiré  al  rey .^  : 

Aum»^  Será  inútil,  el  obispo  Frejus  abrir<á  la  carta* 

Marq»  A  la  reina. 

ifiuque*  Eso  ya  es  otra  cosa* 

Marq»  Sí,  sil' se  acordará  de  que  yo  fu{  la  que  la  sacó 
de  su  destierro  para  que  se  sentara  en  el  primer 
trono  del  mundo.  Pero  quién  la  entregará  la  carta? 

Duque»  Yo,  en  persona,  marquesa.  . 

Marq»  Gracias,  dvque.  Aumont ^.abi^f^me  ese  papel 
y  esas  plumas.  {Siéntase  á  escribir»)  Oh!  Dios  mío! 

Duqu€t  {Reconociendo  la  letra*)  Marquesa! 

Marq»  Qué? 

Duque*  Marquesa,  es  esa  vuestra  letra? 

Moi'q*  Pues  no  lo  veis?  por  qué  lo  decís? 
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'Duque*  Vot  qué?  porque  entonces  {Sacando  del  bol^ 
sillo  la  carta  del  acto  segundo*)  ni  esta  letra ,  ni 
esta  carta,  son  de  Gabriela  de  Qelie-Islej  sino  vues- 
tras; y  si  son  vuestras,  marquesa?  oh!  este  es  un 
enredo  infernal!  si  son  vuestras,  quién  es  la  que 
me  recibió  en  esta  estancia  cuando  yo  creí  encon- 
trarla á  ellar  ' 

Marq*  Ingrato! 

Duque*  Oh*,.!  Dios  mio«««!  Oh  f  (Dirigiéndose  preúipi" 
tadamente  hacia  la  puertu») 

Jtfar^.  Pero  d<Sn<íeTáis?  lío  esperáis  mi^'cÉrta? 

Duque*  Ob!  no  se  trata  de  vuestra  carta  ahora! 

Jíarq»  Pues  qué  hay  ? 

Duque*  Hay  que  dentro  de  seis  horas  uno  de  los  ca- 
balleros mas  noblesk  de  Francia  va  á  pegarse  un 
tiró,  y  que  vos  sois  la  causa  de  su  muerte  si  ye  no 
llego  á  tiempo:  esto  es  lo  que  hay*  (^a  d  salir  úi 
propio  tiempo  que  aparece  Lanía*) 

Marq\  Ha  perdido  el  juicio! 

Lanta*  (A  ñichelieu*)  Duque,  me  Babreis  de  perdo- 
nar, pero  tenéis  que  entregarme  la  espada* 

XíUque*  Gómo*M  ? 

Lanta*  (Enseñándole  un  pliego^  Ved  aqai  la  orden 
de  S.  M« 

Duque*  Arrestado! 

Lanta*  Y  conducido  á  París  inmediatamente  para  dar 
cuenta  al  rey  de  vuestra  conducta* 

Duque*  Oh !   marqtiesa !  marquesa*.*  1   Si   por   cul^a 
'Vuestra  llega  á  duCederle  una  «desgracia,  os  jiiro  que 
no  os  lo  perdonaré  en  mi  vida***  Vamosy  caballerby 
'  Vamos*  '.'"■■' 


'  t 


r;         7lEr«  Ql^L   ACTp/^UASLTO* 

t  > 


ACTO  QUINTO. 

La  misma  decoración  del  tercer  acto. 
ESCENA  PRIMERA- 

GABRIKIA.     VH    LACAYO* 

>  I  r  .  « 

Gah*  V>(oBOceis  bien  al  Caballero  de  Laferté»  un  )6- 
ven  que  es  teniente  de  guardias^  y  que  eatuvo  aqui 
ayer  y  anl«8  de  ayer? 

Lacaya*  Si  redora,  le  conozco  perfectamente*  Tenéis 
algo  que  mandarme? 

Gáb%  {Cerrando  una  carta.)  Id  ^  buscarle  hasta  que 
deis  con  él;  tal  vez  le  hallareis  auo.  en  su  casa* 
porque  no  son  mas  que  las  siete.**  En  hallándole, 
le  entregáis  esta  carta  y  le  traéis  aqui ;  decidle  que 
necesito  hablarle  al  instante  mismo*  Esperad  ¿  an-* 
tes  que  os  vayáis  avisad  á  Marieta* 

Lacayo»  Se  ha  marchado  esta  noche  coii  la  seSora 
marquesa* 

Gab»  Pues  qué,  no  está  la  marquesa  en  paUcio? 

Lacajom  No  señora,  se  reiir<i  antes  de  que  concluyese 
el  baile,  acompañada  del  se  flor*  duque  de  Af^yEnont* 

Gah*  Pero  volverá.;  tiene. que  volver***  hoy? 

Lacayo*  Lo  ignoro;  si  gustáis  me  informaré  de  ello* 

Gah*  Sí,  pero  antes  id  á  llevar  esa  carta,  y  no  os  des- 
cuidéis* (F'ase.)  Dios  mío!  qué  es  esto?  Ayer  me 
manda  decir  que  no  puede  recibir***  y  hoy  no  está 
ya  en  palacio***!  Tampoco  he  vuelto  á  saber  de  La- 
ferté  desde  iTyer***  Vamrtá-,  ^tt  16  entiendo*  (J^uelife 
el  lacayo»)  Pero  qué?  Aun  no  os  habéis  marchado? 

Lacayo*  He  oido  que  subia  gente  por  la  escalera  prin- 
cipal, y  vengo  á  saber  si  he  de  dar  entrada» 

Gah*  Oh!  no,  no;  hoy  no  estoy  para  nadie* 


'Lacayo.  May  bien,  itítoriu,  pero  juslamtnte.^ 
Cah.  Qué  ? 

Lacayo»  Creo  que  h»  de  ser  el  Caballero  de  Laferl^» 
Gab.  Ohf  qm  enlre,  qae  entre!   y  pasadme  recado  en 
cuanto  llegue  la  marquesa* 

ESCENA  II. 

OABEIKtA.     1A7B&TK* 

Xa/.  (Dentro,)  Está  visible  la  sefiorita  de  Belle-Islc? 

Gab*  Entrad,  Raúl,  entrad;  para  ros  no  hay  etique- 
tas. Mirad,  os  habla  escrito  y  os  aguardaba ^  pero 
no  confiaba  en  veros. 

Laf*  Hacíais  bien ,  porque  i  no  ser  por  una  circuns* 
tancia  imprevista**.  ' 

Gabm  Sea  la  causa  Iif  que  quiera ,  doy  las  gracias  al 
cielo  porque  os  vuelvo  á  ver.  Ahí  al  fin  os  tengo 
otra  vez  á  mi  lado. 

Laf*  Si;  venia  á  pediros  un'  favor.  ' 

Gab*  Un  favor!  oh!  hablad. 

Laf»  No  tengo  en  él  mundo  mas=que  á  vos,  Gabriela; 
mi  madre  murió  al  darme  á  lux,  y  mi  pobre  padre 
pereció  en  la  batalla  de  Dcnain.  Ñi  tengo  ftiníilia, 
ni  amigos! 

6aA.  Ni  amigos  ^ 

La/»  Dé' suerte  que  no*  sabría  á  quién  entregar  un  de- 
pósito muy  iingortante  si  Vos  os  negaseiii  á  en* 
cargaVOs  dé  él.'       •  < 

Gab.  Cuál  e^f      • 

La/.  *Do6s  pa^hs  concernientes  á  mis  bienes* 

Gab.  T  por  qué  os  desprendéis  de  esos  papelts? 

La/.  Porque  voy  á  hacer  un  viá)é ,  Gabriela. 
•  Gab.  Un  viiíie'?  ' 

La/.  SY,  Tñe  kepaVo  de  vos;  y  cuando  se  entfprend^  un 
viaje.  Dios  sabe  lo  que  puede  durar. Ifl  ausencia. 

Oab.  Qué  decís? 

La/.  Nd  quiero' iáilstaí'os  i^ei'o  quién  es  capaz  de'pfe- 

'     ver  ^ai  aUe^atiVaii  de'iá  Vida.'  En  pruféba  desello, 
si  aI|uno  áie  tablera  vekiidó  k  decir  \Á  4«é^  hace 
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tpe«  dia»  4P&  ?siá  pagando « -le  bá^ra  ,^aUdo..4e 
maldiciente  é  impostor* 

Gqb*  Os  csci|cho  y  os  deja  hablar  ;8U^i|C.iosa  y.  muda, 
á, pesar  de  qiie.cada'  una  d^^.viiesiras  palabras  es  uoa 
pudalada  para  mi  corazón,  Haul;  djecid  t  deci4  lo 
que  gustéis,  una  vez  f|iic  no  os  duele  verme  sufrir* 

Laf*  Creed  que  á  nii  tanjtbien  me  cuesta  mucho  el  ha- 
blaros asi;  pero  lo  que  tengo  que  deciros  es  de  la 
mayor  íropoi^tancia:  |uegp  que  lo  sepáis,  no  volve~ 
remos  á  ocuparnos  de  ello* 

Gap*  ya  os  escuchq* 

Ifof*  Decía  pues  .que  estando  á  punto  de  emprender. un 
viaje,  y  conociendo  los  peligros  y  desastres  á  que 
nuestra  miserable  existencij)  e;it¿  eflipu^sta»  he  pen- 
sado que  nó  d«bia  marcharme  sin  venir  de  ante- 
mano á  pediros  p«rdon  pOr  mU  arrebatos.de  ayer* 
Nadie  pierde  tai^  imprevistamente,  y  de  un  mo4o 
,tan  dql^^fto,  ^naespef^ania,  ^i>a  ilusión^  que  ali- 
mentó en  su  pecho.**  durante;  i:uati;o  aíios,.  porque 
hace  cuatro  años  q^e  os  amo,  Gabriela!,  sin  sentir 
desgarrarse  su  corazón  ;  pero,  he  reflexionado  focjop  y 
he  pensado,  que  .si  por  acaso  llegaba  ¿  morir  sin 
yolfrcro^  á,ver,  podríais  .cfeep  quf^  habifi, muerto 
có|i  el  alma  llena  4e  resentiin lento  y  r<;nco^,  y  que 
esta  idea  amargaría  toda  vuestra  vida***  Por  eso  be 
querido  venir  á  despedirme  de  vos  ant^s  de^mi  par- 
tida, DO;ya  ¡ay  de, mí! f4^mo  un  aman le.de fiu  des- 
posada, sino  como,  un  hermano.de  su  hermana  J 

Gab»  Ah,  Uaul!  cuan  cruel  sois!  Tal  vez  i^o  está  Te- 
jos el  día  en  que  os  pese  de  lo  que  abpra  me  decís* 

Xa/*.  Na4^  os  digo  sin  embargo  mas  que  ^o  que  debo 
deciros  paf'a  qqe  seáis  a|in  dichosa,  si  es  qu^  ya  po- 
déis serlo*  Preferiríais, que  me  hubiese  separado  fie 
vos  dejándoos  en  la  creencia  de  que,  .abrigaba  ^1 
...  Qdío  en, mi  corazpa,  cnau4o  por  ^1  iconlifariq  o^  ha- 
bía perdonado  ?  '...'.■' 

Gabé  Perdonado !  *:..,.».',.'»  i 

^'»íf/?t^í  r  perfJpuadp,;   y  po ,  i^qn,  ,i^i^^fi^.]^,  toras  que 
,oV.  ,Í¥EP^,  qj^rhcijjcnido  vajlior  .paf9.]elj^,iíí/ecdlo.^{  Sin 


.  '  >  JK>^vc  ^^^  desgraciados  siempre  «e  acaerdan  ¿e.I^os, 
y  he  pasado*. la  lua.yoi'  parte  de  la  noche  en  i^na 
igleaia  :  he  panaado  en  él  ^  ó  mas  bien  él  ha  peusj^do 
en  mí,  y  be.  estado  dos  horas  delante  de  un  faltar 

.    llorando  y  rezando! 
.Gab>  (aparte  arando.)  Desgraciado  ! 

Z*a/*  "fin  seguida  be  salido  de  alli  para  hacer  los  pre- 
parativos del  via^e ,  y  he  venido,  como  ya  os  he 
dicho,  á  iinpli.carps  que  (conservéis  es^Os,pape>es«M  Si 
vuelvo,  me  los  devolvereisf»  Si  muero,  Fosabrireis.** 
Contienen  varías  disposiciones  y  mi  ultima  volvn- 
^  tad  ,  que  os  suplicfO  miréis  como .  sagradas***  A  Dios, 
Gabriela! 

Gab*,  (y^arUp)  Y  U  manfuesa  no  vuelve,!. 

Zaf.  A  DioSf  Gabriela! 

C«6*  llaüU*!  Oh !  no  .os  marchareis! 

Laf»"^  preciso* 

Gab*  Si»  porque  me  creéis  criminal**^  Pero  escf|cbadi>* 
os  joro  por  la  salvación  de  mi  madre,  por  la. li- 
bertad de  mi  padre,  por  vuestra  vida^  que  es  pana 
mí  mas  preciosa  y  roas  cara  quela  mia  propia^* 
os  juro,  Raúl,  que  no  soy  culpable! 

Laf*  Ta  me  habéis  dicho  eso  mismo,  y  no  la  he  creído*»* 
'   Ademas,  noí. oí  la  que  <lijO;^.dqq«|e?./*     \   ^\   -     , 

Gáb»  Pues.bien^  é  pesar  de ^u^acento  de  verdad,  que 
ni  aun  550. sé  esplicarpae,  el  duque  .mentía^,  ó  era 
como  yoy(ctima  de  a%«».iniamé  enredo.?*,  N<|  Wfi 

escncbai^ ,  JR^al  ?i  ;  .  .     i 

Xfl/.  Sí ,  os  escucho..*  Pepo  que  ? 

Gáb*  Ohl.ha«<9í;nifil  en  deciros  lo, que  voy  4  ^<*íí<í;W» 
porque  he  jurado...  pero  s^bed..«  que-Ja  noche len  qne 
pretcuide  el  'duipie  -que  1^.  recibí  -.aquí.*,  noi  la\p^;|é 
.  en  palacio  !  •'»  i 

Laf.  Ño  pasasteis  la  docIm  en  palacio?  ..,  .  ,  ¿ 

!Í?aft>  íío„Sali%á.lm,4jea.*.  y  no.volví  á  ftutraf  ha^ 

l^s.  ciiM:q,.d^  1^  ttia^j^fi^>  -x  ...  ; 

Laf.  Pero  entonces,  dónde  estuvis^^s»-?  ^H  «lOJ^bfC 
.  jdel-íÁe/o,,  ífe<?id?Df»?H  ^óp^e  e^tiiyísMVs ?/..„<!  .v\  /O 
,G^hi  lMn,*|.?;^lJ9y«-ff4.f*h¿  W.  a*n'  Joíqifc.iWPnJípedo 

.  v(ííesftiJil«fep%,l|aíU/ que  ía  iPilfH»W.IB»  ÍPl  FfW^*»* 
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'  Ta  be  faltado  I  nna  parte  át  mi  pronen  rtwúín^ 
doos  que  no  pasé  aqai  la  noche.  Reflexionad  en  ello^ 
RauK**!  Compadeceos  de  mf,  y  no  me  preguntéis 
maa  en  este  momento,  porque  es  tanto  lo  que  he  sn* 
frido  desde  ayer..*  que  por  deteneros  tal  vez  os  lo 
confesaria  todo»**  todo***  violando  un  juramento  sa*- 
^rado* 

La/*  Con  que  no  estabais  aquí.**!  Ob !  Dios  mió! 

Gab*  No  e&taba  aqui ,  ya  os  lo  be  dicho***  Ahora ,  no 

'  os  pido  mas  que  una  cosa...  una  sola***  y  si  aguar- 
dáis en  vatio,  matadme  después,  Raúl,  ó  lo  que  es 
aun  peor  para  mí,  abandonadme  y  despreciadme**. 
Aguardad  basta  tanto  que  pueda  poneros  delante  de 
la  marquesa  y  pedirla  de  rodillas  que  oa  lo  digit 
todo* 

La/.  La  marquesa !  pues  acaso  ignoráis  que  ya  tal  vez 
no  la  volvereis  á  ver? 

€ab.  Qué  decís  ? 

La/  Se  ha  puesto  en  camino  esta  nOcbe* 

Gab*  Encamino! 

Lúfw  Para  sus  tierras  de  Prte,  adonde  ha  sido  des- 
terrada* 

Gab*  Desterrada ! 

La/  £1  duque  de  Borbon  ha  caido  del  poder  y  la  ha 
arrastrado  trá^'^í  en  su  caída*.*  Os  ínaravillais  ¿e 
oir  cosas  que  debéis  saber  tan  bi«n  como  yo*** 

Oab»  No  es  ya  ministro  él  duque  de  Borbon  T 

La/*^o,  Gabriela,  y  con  ese  motivo  vuestro  padre 
va  á  conseguir  su  Ifbertad*'    -      '      -• 

>Ga&*  No  es  ya  ministro  el  duque  de  Bórbón !   * 

La/  Desde  ayer  á  las  doce. 

'Gáb**  Bajo  palabra  de  honor,  flaül,  es  positivo  eso  que 
me  decís  ?  '  • 

La/ Os  importa' por  ven  tufa?  ' '•    -     •  ' 

'0ab*  LaTér'íé,  oá  pido  qbe  me  digftis  bajo  palabra  de 
honor  si  el  duque  de  BorfNm  es  ó  nb  ministro* 

"üti^''No''lo  ea  yav  '  '■-  '"  ••       »  •  '*  •• 

Gab*  Pues  entonces' ya  ptíedo  detlaráVáslo 'todo ,  por- 

'  '  4^^^édO  libre 'A^  nif  jurainenio.U^Rlaut^'^nos  faélb^s 
iililvado*  SiiX*  #|uélk  noche...  Atí !  'qíi^<d<&tiois»  soy ! 


Laf*\kükh9tA*  Aquella  DOolie«t» 

Ge^é  SaIí  en  «ii  cofche  át  la  marquesa  coa .  vna  caria 
^ue  ella  me  dio.  Aquella  soche,  en: la  que  vos^  in- 
crepólo .  f  c«g«r,  pensabais  que  os  había  engañado, 
estaha  yo-  en  los  brazos  de  ipi  padre,  á' quien  no 
imbia  vl^lo  hacia  tres  años,  como  ya  aabeis«B.«  T  si 
a-nn  dadais,  Ran}.**  mi  padre,  s/,  mi  anciano  pa- 
dre os  'ajorará  por  aas  venerables  canas  que  digo  )a 

'  yerdad* 

Laf*  Basta  t  basta ! 

Gah*  Hé  aquí  la  causa  de  mi  turbación;  bé  aqui  por 
qbé  deseaba  que  os  separaseis  de  mi  lado  por  pri- 
mera vez  en  mi  vida;  bé  aqui,  en  fin,  por  qué  no 
podía  deciros  nada».» !  porque  había  jurado  á  la 
marquesa,  que  me  dio  aquella  carta  sin  noticia  del 
-  duque  de  Borbon ,  que  mientras  el  duque  de  Bor- 
bon  fuese  ministro  guardaría  el  mayor  silencio'  so- 
bre un  secreto  que  podía  perderla  y  ocasiónat*  la 
muerie  de  mi  padre*  Salí  de  palacio  diez  minutos 
después  que  tos  de  esta  estancia**»  y  acabalNi  de 
volver  cuando  os  presentasteis  por  la  mañana* 

Xa/*  Oh! 

Giib»  Con  que  ahora**,  ya  h>  veis***,  el  culpable  sois  vcw, 
y  yo  debo  ser  el  juez***  recordad  que  me  habéis  acu- 
sado; rebordad  lo  que  habéis  creído  y  las  duras  pa- 
labras que  me  habéis  díébó,  á.  mí,  á  vuestiia  Ga- 
briela! Sabéis  que  coando  os  marchasteis  no  aentia 

^  lo  que  por  mí  pasaba,  y  viéndome  separ'ada*  de.idi 
padre  y  de  vos«*mc  crei. abandonada  de  la  maño  del 
Señor, *y  pensé r atentar  contra  mi  vida»«*  >,• 

JLqf.  Ohl  Gabríela!  Gal^iela! 

Gab»Síf  porque  y^  que  no  podía  justificarme  mva, 
tal  vez  me  hubierais  dado  crédito. al  saber'mí  raueV- 
'  tel  Tal  vez  hubierais  iéioho  enlonces  para  vos:  Pues 
/  se'ha.daéo  mnerlt  porque  lar. abandonajia,  es  sffiaT 

•  ;    de  q^ve  míS  i^nvihi»,  y  s»  m<i  amafoftjt  .no  lielpodido 

«engañarme^  Vamos^f  quién  es  aliora -el  qUe>!hki  de 
perdonar ^i^  vos ,>  ó  yo?  No^  ahora  yismropre  el  que 
me  ama  ^ís  vos,  y  la  que;  os  .ama   cpn  ^elji^iof  soy 

•  • :  y^  .^liifieiBOS  I0  /pasadáít  no  ^ptuáttu^  mé9  ;qiie  en 
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c1  porveair,  que  ts  nuestro  ¿  cli'  el  poñrenir  encet'» 

'  vado  para  nosotros  en  cilaft  dos  palabras:  «-  To  tt 
8UPBO  «ieaipf* ;  'me  amas  loduvíá  ?    . 

Za/«  Basta!  haita  por  piedjiÚ!  Pero  ^Atoaces,  decid- 
me porDjos»  porque  siento  que  lui  razón  se  ofusca 
y  temo  qué  me. voy  á  volver  locot.i  ai  no  estalláis 
aquí,  si  eslabaii  en  ParíSM«:todo  lo  que  decía  aquel 
hombre  era. falso!  mentia  ese  deslen^vado  daque! 
mentía  como  un  infame!  Oh!  {Mira  al  releja  yut 
da  al  mismo  tiempo  las  ocho  jr'  media»)  y  no  ten^ 

" '  ^á  mas  fl{tie  media  hora  para  buscarleí  para  ven«- 
garme  de  ¿1!  Media  hora!  Media  hora  no*  mas  I  Oh! 
IHfM  de  misericordia !  {Se  precipiia  hacia  la  puer^ 
ÍOf  jr  Gabriela  le  detiencm) 

'Ga6m  Raúl,  no  os  entiendo»  Me  tenéis  aqui;  os  digo 
que  no  soy  culpable;  os  lo  pruebo;  os  repito  que  os 
amo^  y  en  vez  de  contestarme  pensáis  en  ese  hom- 
bre! Olvidad  al  duque  y  despreciad  sus  calumnias; 
4)cupémonos  de  alcanzar  el  perdón  de  mi  padre,  qqe 
en  -el  día  nos  será  fácil ,  y  dejemos  en  seguida  áPa-> 
rís  para  volver  á  respirar  el  aire  púro.de  BrietaSa; 
alli  seremos  dichosos!  ' 

Jbe^i  Dicfaósos,  Gabriela.*.?  dichosos*»»!  oh!  vos*nó  sa-> 
beis...  no  sabéis  lo  desdichado  qñe  soy ! 

^flfr.  Qué  decís?  '        .         ' 

-X¿^.  Dejadme  salir ,  dejadme  qu^  lé  busqué  antes  qae 
den  las  nueve.-  '    '       "  , 

Gahk  Oh !  no  os  moveréis  de  üqui ,  •  Raúl»».  Yo  nó  aé 
lo  qoe  queréis  decir  ni  -lo  que  intentáis  hacer.**  pe- 
ro uo  «saldréis  de.aqui.  Pasareis  por  efma  de'  mi 
cuerpo  anles  que  poi'  esa  puerta**»  Llamaré,  grita- 
ré, si  es  preciso»  ¡I       '  ' 

j^.  Ob!  moriir,   morir  siendo  tan  atnado^*..! 'morir 

'  asesinado  en  este  motáeÜiOM»!  es  imposible.;.!  Oh ! 
Gabriela ^  ven,  ven^.*  repíteme  que-  me  bmas»»4  Yo 

'     ^siú^Av^ii  fiasme  en  mis  ojos;  antes  que  diadjir  de  tí 

'  debf'hattér  dofdado  bast^.  de.  aaf  'mismo!   peco  al 

c i-eer le;  infiel ,  Veía  que  era  pi^ciso  r/etonn¿iar;á  tí 

para  svempre;  y  es»  ¡infeliz  de.  «oí!  era  lo >  que  me 

Vt|(taba«  Qué  hobienls  hatbo  tú  bi.odalkaUieraafrei- 
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.  do  infiel?  flnbierat  teeiid»  moHr  ,  nac»  verdad...? 

.  .Pero  td  cvct-nm^r»  eres  a  n  ap^^sl  át  poretá ,  y  no 

habiens  pensado  mas  qae  fn^'iaorit  {ier>¿dna«d#,  y 

.'  ño  hnh^raa  yemiképi^i^  la  vengaBaa.  M^s  you»<iaK! 

" .  yo  tenia  ^leá'  de  ven^^af  roetJ;^  fui  á  'ver-  á*«$eili<Mi)irf» 

GfaVfiekaM.  no  4cber«*'d«círtclov  pci^  »9  faU^  la 

fuerza   y  la  nizon«i  Le  he  desafiado;  íbamos  é'ba- 

tirnos**»  •'•■  •'■'  '      '  ■'   •  .  ' 

<?a&  Gran  Dios! -^  -n  •■••   .     .•,;•■/    '.'•'> 

Lqf*  Pero  nos  prendieron;  Lanta  nos  exí^M^jnneMra 
palabra^  y  ma  babí^  was  remedió' pa«a'úriniaar 
nuestro  duelo  que  cSompqiredendb  y  mánifr«|aiido  la 
cansa  ante  un  tribunal  de  marbcateSM»*!-  La  aausa 
era  tu  deshonra,  Gabriela.**!  O  perderte 6  nó  veM^ 
^arnef  en  Conoce  le  'propuse' jugar  la  '?idtt  á  \ot 
dados»  .t*«  /  :1    <   ,  •-    ■'    '  '.'...' 

Zaf.  Y  aceptó!  poníae^^-^Kénte*.  **"• 
Qab»  T«.*2    '  »"    "I    •  •   '     t'\    t  ,  t\    .  i, .'.:.,       •    I 

X0/»  Y  yo  perdf*.  •   .  "i''»  -<•  •  '••  ■    '»  •  •'•.'"'•  » 

Gab»  Ahí  todolo  comprendoc/abórar  por  eso  veifiaís 
á  despediros..*  esa  afi«efcio&  debía  *  aer- lai  muerte^ 
'  peero  lio  pev^liré  quo- muráis  por  nn\  Ratd*.^  qu^ 
riáis  moirjrpoH|«e  me'evefeist««lpable;''ptte«' bien: 
ya  sabers  qoe  no  lo  aoyw«  y»  sabéis  que  o^  amto^  y  os 
be  amado  mempre..fQbl)Di¿i  mio<  I>íoaii»ieU.  {por 
qué  btf  encontrado' 'á  ese'horitbre  e»  ^1  ttkindol 
>  Zá/$  lía  ves  q^e  e$  preciso  que  le .  bosqw  y  ^\t  dé 
muerte.        ,    .  •         .  ,.       •' 

Cabm  Oh!  no  saldréis  de  aqur..»  Antes  me  agarraré  £ 
vos  y  me  an^astrtfivis  basta  él. 

La/*  No  hay  otro  medfo  de  salvarte...  Si  él  muere  na<- 
'  die  sabrá  lo  qae  ba  pasado  ,»ni  que  boy  á  laVoiúe^ 
ve  debía  yo^«  Lo  oyes^<»a brida,  estoy  diciendo  co- 
sas imposibles...  estoy  tentado  de  cometer  una  vile-t 
aa.é*  y^At.abt^fénira  si  te  ainoí-  v  .  .        * 

Gab*  Síf   me  anas  eoal  yo  te 'amo,  Raúl,:  pero  ten 

•  .'piedad  4b  tnú*.  Oh  I  Dios  mío  I  Si' le  tuviera  4r  mis 
pies  como  yo  esl^y  4-  las  inyosylograi'ÍQ&que  liicie* 
Sfi  iodo  lo  que  ¿quisieras**.  perOt  1<m  hombres  ii)iii<as 
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jentrc^í*  vaeftioo  corató»  entero  ál  a»dr' ! Jcaii  C#do 
él  cMá  ^mioadi^  por  el  orgullo!  Vaaioft/dimf'qaé 
M  (áe  hacer.**'  yo  ao  puedo  ettar  aai  sin  «yodarte..* 
^uúres  qtte  vayaá  Ji)iito»rle^  qmkwtñ  que  fe  diga 
qne.ttie  nata  si  .te  majta?  TenJástimfet  de  mi^  Aau1*M 
iBÍra  qm  mi  cabesa  «e  Btáe^»  f  que  voy  é  perder  el 
juicio  r  ■      ,       .        )  •••.. 

¿a/.  Valor !  Gabriela ! 

Gab*  Valor  para  verte  perecer***!  Si  fuera  para  morir 

■Lmf^Obil  qo^  horrible  situación*** !  G«bKselai  Déíame 
-    por»  piedad***  Gaboiela!  poriDioa!  ^ 
Gab,  EacdchaJ    >,  .'    •'•    ,,••   r 

£a&»  Eataa  vozíftl.i^rlA'YOaidei  d«qii&!  ,- 

Laf»  Del  duque**. !  Oh !  sí ,  se  ha  estremecido  a»i  co- 
razón. Oh!  la  joslicia  de  Dios  nos  le  traerai^i.    .* 

Gab*  Raúl!  (Inientemdo' sktenen^tde  nitmioé)  * 

Laf*  Ahora  á  tí ,  Gabriela...  ahora  te  toca  áf  tí  ea- 
conderte  de  ese  hombre.  Tengo  derecho  á  exigir  t|i&e 

^    tú  hagas  por  mí-  Id  que  ayerjihioe'tyo  por  tí*.>  y 

XrabéHút  no  quiero' dejante  solo*  .   ^  . 

JUi/*  Gaibriela  !  si  os  quedáis^*.  ,no  rcispon^o  de  »aada.M 
t  arrastraré  ese  liombre  hasta  vuestros ipies»> 

Gab  Obedezcoif*  obedeaco***  pero  en  jion^hrie  del  cielo! 

•JLafi  Tranquil ÍKaos*k*  Pronto,  que  «ya  llega* 

Duque*  (2>e/tíro«)  Vete  con  áiil^diablos,  bellaco!  te 
:  digo  que  sé  que  está  aqui**^  que  quiero  hablarle^* 
y  be  de  hablarle*  (Abre  la  puerta*) 


ESCENA  in. 

GAB&lSLA ,  escondida* .  ¿aj'batí»  bl  düqob  9   cubierto 
de  polífo  jr  con  botas  ,4e  ntoníar*      .   . 

Laf*  (X^ndo  al  duque^  que  entra  deéaf orado  en  la  es* 

'     crmt*)  Ah!  por.  fin  os  tengo  aquí!    ^ 

Duq^e»  T  -yo  á  vos»  gracias  al  diablo*  M)^0.  tenia  de 

no  encontraros.  Ya  no  os  suelto*  i 

JLa/f  Señor  duque »  habéis  mentido  comor  un  villano* 
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JDuque*  Demasiado  lo  a^,  vive  Dios^  pues  acabo  de  ha- 
cer diez  Iq^aas  á  escape  para  decíroslo*  Ta  hace  seis 
llora*  que  lo  sabríais  si  do  me  habieran  preso  como 
á  oíros  mucboa  y  llevado  á  París ;  pero  por  for ta- 
na me  ba  bastado  decir  ona  palabra  al  rey  para 
justificarme  9  y  aun  he  llegado  £  tiempo*  (Gabriela 
sale  del  cuarto*) 

JLaf»  Qué  qoereis  decir  con  eso  ? 

Ihufue*  Digo,  caballero  y  que  si  no  os  dejo  contento 
con  la  satisfacción  qne  voy  á  daros>  que  si  no  me 
perdonáis ,  jamas  me  consolaré  de  lo  que  acaba  de 
SQcederme  con  respecto  á  vos*  Digo  qae  he  sido 
engafiadoy  chasqueado,  borlado*.*  como  un  tonto, 
por  Ja  marquesa  de  Prie,  qoe  sin  dada  no  ha  ad- 
vertidp  en  lo  delicado  de  este  lance*  Digo,  señor 
de  Laferté,  que  la  señorita  Gabriela  de  Belle-Isle 
es  tan  pura  como  un  ángel  bajado  del  cielo,  y  que 
os  suplico  me  pongáis  á  sus  pies  para  prosternar- 
me delante  de  ella  y  obtener  mi  perdón  de  su  pro- 
pia boca*  Porque  la  he  insultado,  »i  señor,  la  be 
insultado,  y  me  arrepiento  de  ello  como  de  una  ac- 
ción villana  y  vergonzosa*  Estáis  contento,  caba^ 
llero?  Os  parece  bastante  satisfacción? 

Gab*  Oh!  sí,  señor  duque»**  Acabóse  todo,  pues  tan 
noblemente  os  babcis  po.rtado*  Ahj  sois  un  caba- 
llero* Vambs,  Raúl,  qué  esperáis  ya  para  alegraros 
conmigo  y  dar  gracias  á  Dios  por  nuestra  dicha..*? 
^Al  duques)  No  sabéis***  quería  matarse,  el  insen- 
sato! 
Duque*  Hemos  jugado  dos  partidas,  Laferté;  no  quie- 
ro acordarme  mas  que  de  la  que  he  perdido*  Va- 
mos, hablad,  me  perdonáis*** ?   Hacemos  las  paces? 

Laf.  (Presentando  Gabriela  al  duque»)  Señor  du- 
que, he  aquí  Gabriela  de  Belle-Isle ,  mi  muger* 
(Presentando  el  duque  d  Gabriela*)  Gabriela  ,  hé 
aquí  el  dnque  de  Richelieu,  mi  mejor  amigo* 
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PERSONAS.  ACTORES* 


DOÑA  TECLA Doña  Emilia  DANSSSkifT. 

LUZ Doña  Fbargisca  Muñoz, 

PAGA Doña  Adelaida  Zapatebo. 
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EL  TENIENTE  RUIZ....  D,  Manuel  Pastrana. 
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La  acdoi)  en  el  Molar ,  y  contemporánea. 


Las  ind¡caciono&  están  tomadas  de  la  parte  del  actor. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sn  autor,  y  nadie  podrá 
sin.sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  susposesio- 
nes^ni  en  los  paises  con  que  haya  6  se  celebren  en  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  ElTsa- 
TRo,8on  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
•obro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ler-* 


ACTO  ÚNICO. 


Patio  cercado  que  dá  entrada  á  una  easa  del  pueblo.  Puerta  rús- 
tica ea  el  fondo.  Á  la  derecha,  la  casa  con  dos  puertas;  la  pri- 
mera con  escalinata  humilde;  la  segunda,  dá  á  la  cocina. 
Divide  á  la  izquierda  el  escenario,  una  tapia,  en  cuyo  primer 
término  y  en  lugar  visible»  habrá  un  agujero  á  regular  altura. 
£n  este  lado  y  en  segundo  término,  una  higuera  grande,  cuya 
copa  sobresaldrá  Un  tanto  por  encima  déla  tapia:  en  aquella 
un  espantajo  de  la  altura  de  un  hombre,  con  casaca  colorada,  y 
al  pié  d»la  higuera  un  banco.  Varias  macetas,  y  en  la  parte 
exterior  de  la  izquierda,  campo  y  tapias. 


ESCENA  PRIMERA. 

PACA,  "después  LUZ. 

Pies  spftreee  mirando  por  el  agujero,  desde  dentro,  y  tiene  en  la  mano  ua 

ladrillo  con  que  ee  tapa  el  miimo. 

Paca.  No  viene...  También  es  caugalidad,  que  hoy  que  he 
abujereado  esta  pared  no  haiga  llegado  todavía  mi  Pe- 
león. ¡Si  el  ama  supiera  esto!...  ¡Qué  alegre  se  vá  á 
poner  mi  señorita!  Por  aqui  le  podremos  ver  de  cerca; 
ella  se  comunicará  con  el  teniente  y  yo  haré  el  oso  con 
mi  chacho,  )>orque  yo  he  trabajado  y  he  sudado.  ¡Ayt... 
ella  le  conoció  en  Madrid,  yo  ea  Bimáo,  y  ahora  re- 
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salta  que  Peleón  es  asistente  del  cortejo  de  mi  señori-* 
ta.  {Vivan  los  melitare»!  sobre  todo,  los  cazadores;  por 
un  poncho  soy  yo  capaz  de  andar  descalza.  ¡Viva»  viva 

el  SOrdado!  (Tapa  el  ag^ajaro  con  el  ladrlUo.)  ¡Qué  calódico! 

¡Hoy  debe  señalar  el  kilómetro  treinta  ceros! 

Luz.        (Por  la  derecha )  Paca,  ¿has  fregado? 

Paca.  (¡Me  pilló  in fregante!)  Si,  señora;  ¡si  viera  usted  lo  que 
hay! 

Luz.        ¿Qué  hay? 

Paca.      ¿Nos  vé  alguien? 

Luz.        Nadie  mas  que  el  galán  de  la  higuera. 

Paca.      (Deatapando  el  aer«iero.)  Atencíon,  ¡me  he  portadol 

Luz.        ¡Jesús,  qué  boquete  tan  hermoso! 

Paca.  Esta  mañana,  al  amanecer,  reparé  que  este  cercado 
estaba  desmoronado,  puse  cudiado  y  abrí  esta  ventana, 
porque  como  usted  se  queja  de  que  le  habla  sin  verle.!. 
¿Qué  tal?  Ya  no  tenemos  nesecidad  dé  dar  voces,  ni  de 
andar  en  la  cerradura  para  ensancharla  el  agujero;  en 
fin,  por  aqui...  ya  usted  me  entiende. 

Luz.  Mira  tá  qué  necesidad  Iiabia  de  abrir  esto,  sí  mi  tia 
abriera  la  puerta.  Es  mucho  cuento  que  no  hemos  de 
ver  un  alma,  ni  tener  inclinaciones,  ni  respirar,  ni  na- 
da. Como  ella  no  se  ha  casado  nunca,  cree  que  todas 
las  mujeres  han  nacido  para  hacer  el  tonto! 

Paca.  ¡Cá,  eso  ni  con  chocolate!  Usted  ha  dado  pal  abra  al 
señor  de  Ruiz.  Él  es  muy  firme;  la  causalidad  les  ha 
juntado  á  ustedes  en  el  Molar.  Venimos  á  tomar  las 
aguas  y  él  de  destacamento.  ¡Que  rabie  doña  Tecla  y 
viva  la  libertad!  Asi  nos  las  pagará  todas  juntas  ese  cho- 
cho de  don  Casimiro,  que  es  quien  dio  su  ditámen  para 
que  viniera  aqui  la  señora,  porque  como  la  domina... 

Luz.        No  puedo  ver  ál  tal  don  Casimiro. 

Paca.  ¡Ser  tuerto  y  llamarse  don  Gasi-miro>,  p^a  bien!  Se- 
ñorita, acá  para  internos^  me  parece  que  él  se  pega  de« 
masiado  á  su  tia  de  usted. 

Luz.  Si,  si,  por  el  interés.  Gomo  es  tan  ducho,  en  cue^n^tas, 
se  las  arregla,  y... 

Paca*      ¿Sisará,  eh?  ' 

lyvz*       Me  parece  que  si. 

Paca«      ¡Qué  vicio  tan  común! 

Luz*  ¡Ya  se  ha  encajado  aqui,  y  si  le  dá  gan^  de  estarse  mu- 
cho tiempo!...  ¡Es  mucho  tuertol 


Pi€Á;  tTí,  ya;  M  m  nada  lo  d«l  ojo!  jAhofaMlians  coa  qaé 
ha.  llegado  á  tomar  ím&os  para  e)  Iraiiior'  nempuloM; 
también  jo  tengo  mal  humor  y  noloa  tomo!.(LUmMédii 

Mtré|>lto  i  U  pMrto  átl  fon!**)  •? 

Luz.        ¿Quién  aeré?  ■  } 

PáCA.  Abi  está  don  Trístráa.  ¡En  hablando  del  nün  de  Ro- 
ma!... ¿Quién? 

Casim.  (F««ra,  oon  tm  ftof «ttiádft  y  4  tocm.)  '¡Geste  do  paz!  ;06h 
GaaimlfD  de  pat!  .  "       > 

Luz.        Abre. 

PAa.      Voy  á  pedir  la  llave  á  la  aeñora  paca  abrilrle4¿.  ¡ea  eaifál 

habla  de  aer!  (EaIm  m  U  nn  y  tmIÍt^  ItfmááhíUmeMi  wM 
Ift  llár«.  D.  CmÍvíto  ti^M  rcpieaftdo'coBél  n*aMÍér.) 

Casoí.     iQUé  soy  yol  fQoo  tengo  príaal  ! 

Luz.        Don  Casimiro 

CasiM.     Mandé  mted. 

Luz.  Siéntese^usted  un  poquito  en  el  poyoy  qoe  ihaido  la  chi- 
ca por  la  llave. 

Casoi.  (RepieftBdo  mocho.)  No  me  Sentaría  bien;  Fer  Dios,  ¡abran 
ustedes  proQtol 

Paca.      (SAiieii<«.)  ¡Con  la  cabezal  (Abriendo.)  |Salga  ét  toro! 


ESCENA  II. 


» 


> 


UTCHASt  D.  CASniíaO.  Gflto  «ntn  pramroso  y  •o'broeof  Ido  ka  miodo. 

Ga^im.     Cierra  pronto,  chica,  cierra/  ¡Lo  menos  eran  doce! 
PACA.      (Le  han  aalido  ladroivea.) 
Ltffii        ¿Qtiiéiies  wan? 

Casim.     ¡Lo  primero  un  vasito  de  agua  con  unas  gotitásde 
aguardiente,  y  en  seguida  contaré  á  ustedes  lo  que  me 

t     <       pOSd!  ¡Uf!  ¡qué  sudar!  (So  «btnie»  con  uo.  tombroro  dé  paja 
do  ^ñodet  aUt  qua  trao.) 

Paca.      (¡Qué  toldol)  Voy  por  el  agua.  (¡Se  la  voy  á  traer  del 
pozo  para  qoe  lé  dudan  las  tripas!)  (vtoo  por  la  ae^nda 

pverU  dé  la 'dartcha.) 

Luz.        ¿Pero  qué  le  ha  pasado  á  usted? 
£kwm*     r^érmilama  usted. que  rae  serene!  ¡Hay' momentos  en 
que  el  hombre!...  Verá  usted:  apeche  cuando  salf  de 
^  :        aquí...  Permítame  usted  que  me  serene»  (So  audh»  Wa 

Luz;    .   Siénieaeí  usted.    .     > 
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Gasim.     (SfBtáiidoM.)  Pae9  s^or»  anoche  cuando  me  retira]»» 

me  calieron  al  encuentro  detrás  de  eaa»  tapias... 
Lutt       ¿Ladrones? 
Paca.      (con  nn  TtM  de  aern»*)  Aqui  está  el  agua. , 

CaSIM.       (Á  Lax,  tomaodo  el  tmo  y  bebiendo  éen  tuib.)  ¡PermítaU» 

usted  que  me  seríBnet  Qué  rkia  esiál  m  poco  |;orda»  pero 
en  fin,  ¡el  agua  es  un  gran  elementol    . . . ; 

Paca.      iCooqae  qué  ha  pasado? 

Casm.  Ah,  si;  pues  señor,  anoche,  cuando  yo  me  retiraba  de 
aqui,  me  salieron... 

Paca.      ^Ladironetf  " 

Casix.  Dale,  con  los  ladrones;  no  señor,  Tarios  perros  de  presa 
ladrándome  con  una  mala  fé,  una  desfachatez  y  una 
fuerza,  que  yo  perdí  las  mias  al  vertos  y  «m  abracé  al 
guardacantón  de  la  esquina.  Esa  fué  mi  fortuna,  porque 
solo  uno  délos  susodichos  rae  vio  y  metiendo  el  hocico^ 
con  la  mayor  franqueza^  par  debajo  de  mis  faldones, 
me  tiró  un  mordisco  que!...    . 

Lvz.        (AfliMHkdft.)  ¡Jesús! 

Casim.  Eso  dije  yo.  ¡Jesús!  ¡cerré  los  ojos  y  Jesús  me  salvó! 
Sin  duda  era  que  el  arimálito'se  qüeria  Jimpiar  las  na- 
rices, porque  como  los  perros  aun  no  gastan  pañuelo... 
el  caso  fué  que  se  las  limpió  yechó  á  correr. 

Paca.      ¿Y  usted  qué  hizo? 

Casim.  Retirarme  muy  tranquilo...  ¡corriendo  como  ux>, galgo! 
Pero  lo  triste  es  que  hoy  han  vuelto,  porque  sé  conoce 
que  el  forro  humano  de  mis  faldones,, les  interesa,. ¡y 
sabe  Dios  lo  que  hubiera  pasado  si  ustedesnf^  me  abreal 
¡Permitan  ustedes  que  acabe  de  serenarme!  (Se  abAnUa.) 

Paca.      (¡Este  hombre  no  sirve  para  sereno!) ... 

Lbz.        (i Vayíi,  que  ha  estado  gracioso!)  .    i,     . 

Casim.  ¿Conque  mi  señora  doña  Tecla?,*  ♦  (ifijándoae  en  el  eapan- 
tajo.)  ¡Calle!  ¿Quién  es  este  caballero?  ¡Qué, serio  que 
está!' 

Lyz.       (RiendQ.)  Es...  el  galán  de  la  higuera. 

Casim.  ¡ponito  nombre;  á  roí  me  venia  desmolde,  porque  co- 
mo soy  tan  galán  y  tan  higuero! 

¡Luz.       Se  lia  empeñado  la  tía  en  que  se  ponga  ahi  ese  espan-» 
.    tajo  pstf a.  que  los  pájaros  no  ke*  coman  los  higos. 

Casim.  Bien  hecho;  no  está  decente  que  las'  aves  se  engullan 
los  productos  que  la  naturaleza  reserva  paca  el  hom- 
bre. Cualquier  cosa  daria  yo  por  hacer  las  veces  de 
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^sñ  figurón,  con  tal  'de  «aeiaf  mis  apetitos  frutales. 
¡Soy  fonético  poMá  fruta!  La  uva...  ¡ahí  fil  melón... 
¡M 

Paca.      (iQuómelonI) 

Gásni.  -  [Pero  sobre  todo  el  higo!  ila  breva!  ¡Qué  cosa  tan  gran- 
de es  ebupar  la  breva!  (Á  Pm».)  Vaya,  avisa  á  la  señora 
que  estoy  aquí. 

tm*  Yo  iré.  Bsta  tiene  que  hacer.  Anda  á  dar  un  vistazo  á 
la  cocina. 

Gasiic.     Pero  usted...  tanta  molestia... 

PAtiA*      (Á  Ldx,  al  Irse.)  (Dentro  de  poco  van  á  venir.)  (vím  por 

la  Mfaoda  pnerU  derecha.) 

Luz.       (Aqui  espero.)  Hasta  ahora,  don  Casimiro.  (Entra  en  in 

eaéa.) 

Casis.  Si  está  durmiendo  la  siesta  nó  la  despierte  usted.  Na- 
da, avísela  usted  que  estoy  aqui  y  nada  mas. 

ESCENA  llf. 

D.  CASlMina,  deapnet  PELEOrf. 

Casik.  Hoy  vengo  decidido  á  todo.  Es  menester  que  me  pre- 
sente de  una  vez  á  los  ojos  de  Teclita,  como  el  hombre 
que  se  ha  propuesto  labrar  su  felicidad.  Todos  los  dias 
rezo:  «perdónanos  nuestras  deudas...»  y  cada  vez  me 
encuentro  mas  ahogado  por  ellas.  Es  menester  que  Te- 
cla teclee  á  mis  acreedores;  ¡Es  tan  buena!  La  conocí 
en  este  pueblo;  ¡me  interesó!  Pregunto  qdién  es  y  me 
contestan  doña  Tecla  Tengo.' |Qaé  impresión  me  hizo 
este  apellido!  Me  dicen  que  hacia  diez  añoá  que  venia 
'  tode^s  los  veranos  á  tomar  fas  aguas.  ¡Qué  imípresion 
.  me. hizo  esta  constancia!  En  soma,  nos  relacionamos; 
he  estudiado  sti  carácter.  Tenia  un  destino;  le  he  per- 
dido. He  venido  á  menos.  Ella  és  rióa;  (la  Ihman  Ten- 
go de  apodo!...  ¡Su  apoderado  debe  apoderarse  de  ella! 
Debe  desprenderla  de  sus  preocupaciones..-.  Debe  de 

'  arrancarla,  en  fin,  de  los  brazos  de  la  soltería.  ¡Ay, 

Tecla!  ¿cuál  será  la  tecla  prirtiera  que  deba  tocar  para 

conquistarte?  ¡Meditemos!    (Se  acerca  aja  h¡caera,  >asea?- 
do  hig^os.   Oscurece  nn  poco.  Peleón   apareee  por  la  parte  exte* 
.       ffor  de  la  ia^inUrda  con  nn  c^aitarrilio  y  reátlda  dé  «lisünte  da 
Infantería.) 
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PiLBOif.  ítám  mozo  de  «su  pres0iisiaTeni(<jaté6l^  elefante  á 
,    .,.  Ja  verá  de  una  ^p¡a  pqrlQ*:  ojillos  de  una  «jujól  ¡Ay, 
Señó,  qué  via  tan  arrastraa!  (LUmando.)  EVasca. 
Casim •     (Parece  que  llaman  desde  fuera.) 

PjKLEOlf*    (Tomando  ab  espaoU|4  (rt)r  Pacji.)  FrasqUÍta^  te  Veo;  lá  «S-* 

tas  aguanta  pQr  la  güeña  hasta  ¡que  .cante.  Bien,  seña 

Periflática;  ascuche  esté  las  ansias  deísta  esgalichao, 

,  .  y  empue?  .plaUcaremes,  SalwOi  allá^  vá.Mná  caña^t 

tu  salú  y  la  mía  y  la  de  toos  los  preseniesl  (Pniodta  ea 

«1  gruitarro.)  .     '-  •     ;        .i'í  /!? 

Casiii.     (Hombre, ¡hm;  cañltas. entro  dos lucesj^qué  sigaifieá 
esto?  Escuchemos.)  .   t 

PSLEOlf*    (Cantando  y  fc^mpafiándotoO^  *  -''' 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
-'.•...-        ■'  .:¡Ay,.ay,  ay,  ayl      .,  :  -  .it' 

¡Que  estoy  preso  qn  tus  caenas^     , 

que»tengo  el  alma  partía! 

¡que  tengo  partía  el  afina, 

que  tengo  el  alma  partía! 
Casim.     (¡Canario,  pues  esta  caña  es  de  prosear!) 

PeLBOü.  (Sigue  cantando.) 

.  .¡Que  tengo  el, alrpa  partía,. :         v  ii  .:< 

y  tú  pae36|s  er  peñón- 
que  está  enfrente  de  Velíya!  •  .  ■    . 
•  '  .  ¡Ay,  ay,  ay,  aylr  .    .  -^ 

¡que  tengo, el  alma  partía!    ...i.,   - 
Casih*     (¡Pues  lo  que  es  Jos  pulmones  no  los.  tienes  partidos!) 
Pgeeqiv.  (ai  espantajo.)  ^iña,.  hágam,e  ostó  er  favá  déi:  peirme  íi- 

,  .   .    sensiapara  saluarn^e,;  yiSeráostéserviar'     > 
Gasih.   .  (Riendo.)  (¡Llama  nina  ai  espantajo!)       .    -,  > 
PBtEon,  ;Se  jase  osté  de  presona  cap  £iu  Mleaor;  pues  mire  osté, 
esaboriái  voy  á  sarta  ahora  me^ixio  la  lApÍA;  y  entro  á 
.  .  di^üeyp,  ¡pues!  .     .        '       .  ..  i 

Casim.     (Atastado.)  (i Ay,  que  vá  á  saltar!) 

Peleón.  (Amenasant».)  ¡(Juesarto!         ...        .,     i  .  ; 

Ca^im,     (¡Me  vá  á  aplastar  este  bandido! t  Voy  á.  escaiidalizarQie 

de  estp.al  lado  de  doña  Tecla.)   (^ntn  attev^ipsamente  en 
*  ..,       la  caw*}   •  .,.'...' 


,  1     £.¡  ^t^c  q«e  ha^\^  dificaltad  en  eant^r,  pjMde.»^roviftV  U  eopla»  di- 
ciendo solo  los  dos  primeros  versos.  ;   i  * 


-«  - 


ESCENA  IV. 


PELEÓN,  RUIZ.  ,     ¡ 

Peleón*  Ni,  á  otra  puerta.  (Y¿DdoM.)  Vaya»  haga  cuenta  siimer- 
sé  que  no  he  venio.  Á  loa  pies  de  asía.  lAiíviarael 

BUIZ.         (Por  U  izqaierda»  d«  poncho  y  forr*  milUw.}  ¿QuÓ  hay? 

Pelbok.  Mi  tiníente,  ná;  que  Frasquiya  se  <^nose<qtte  anda  atra- 
sa de  siesta  y  se  ha  doriDÍo  eosicna  de  la  :  higuera.  Ahí 
está  mas  espeta  que  un  ajorcao,  y  eao  q^e  la  he  sorteo 
er  mirlo;  pero  nál 

Rmz*  (Hiraado  al  aspaniiOo*)  ¡Quó  Frasca  ní  quél.t.  ¿Estás  cie- 
go? Sí  es  un  monote. 

Peleón.  Dispense  ostó,  mi  Uniente,  enionse  el  naoQOte  soy  yo? 

Ruiz.       ¡Estoy  harto  de  escaramuzas  indignasi 

Peleón.  .¡Verdá!  .      . 

Buiz.       ¡Y  de  andar  á  salto  de  malal 

Peleón.  ¡Verdá! 

Ruiz.      ¡Asi  se  dá  pábulo  á  que  yo  reciba  cartas  pomo  la -que 
.     me  ha  escrito  esta  manaual  ,,      .  /     • . 

Pi^LEON.  ¡Verdal  ¡Probé  señorita,  le  dirá  éioató  AUiateosiyas  tan 
rearmibarásque!... .  " 

Ruiz.  Eso  sí,  me  dá  celos  en  las  frases  mas  expresivas;  me 
habla  de  una  manera  al  corazoa^  que  BO.he  podidp  m^ 

DOS  de  colocar  junto  á  él  su  misiva.  (SM«ndt  «na  earUr» 
d«l  pecho.)  Aqui  está*  (AbfiBndo  iae»rt«fa.)/  ¡^h!  eStO  Ofir 

cío  me  recuerda  que.  Jaiay  ^ue  vigilar  á  loa.  forasteros 

que  liegueM  aqui. 
Peleón.  Pues  qué  ocurre? 

Ruiz.      Se  trata  de  prender  á  un  conspirador  poUtioe  que  debp 
^    llegar,  si  no  lo  ha  Jiecho  :yA»  con  nombre,  9upu^sio<á 

este  pueblo.  .      ;  ;    •' 

,Pí;leon«  4Y  qué  delito  ha  cometió? 
Ru|Z.      ¡Se  recomienda  mucho  su  oaptural  Probablemente  no 

habrá  liechonada  de  particular.  Hé  aqui.  la. carta:  to* 

ma.  Peleón,  mi  íiel  amigO|  léemela.  Yo  ya  lo  he  hecho 

tres  veces. 
Peleón.  (Tomando  la  carta.)  Pero,  soñoríto,  ¿á  oscuras? 
Ruiz.      Tienes  razón;  todavía  no  ha  llegado  al  Molar  el  gas  de 

Madrid. 
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Pblbqn.  ¿Cómo  que  no?  ¿Vé  su  mersé  una  gota?  No:  pues  pre- 
sisamente  eso  consiste  en  que  ha  Ilegao  er  ^s  de  Ma« 
drí. 
Ruiz.       (Mirando  á  u  upia.)  ¡Tenemos  aquí  y  sin  salirl 
P£LEON.  Señó,  ¡qué  orvidaiso!  Aquí  hay  Cascantes  y  er  seríyo 

de  SUbf  la  escalera.  (Enciende  con  nn  fósforo  el  cerillo.) 

-Rtnz.       ¡Allende  qué'pasion! 

PftLEON*    ¡Atiendo  ar    gorpe!    (Lee   díficultosamenfe    7   con  tonillp.) 

«Quegas  grades  tego  de  ti  y  eó  sobrado  motivo,  y  de- 
»seando  oir  las  cuarto...  (Corri^ íéodose.)  las  cuatro,  para 
»vete  venir,  y  entonse  se  co'plirá  mí  deseo,  y  estarás 
xKnuy  sierto  que  no  esc! te  muguer  que  mantequera... 

l>(CorrierUndose.)  no,  nO,  que  mas  te  quiera  ce  lió.»  (De- 
clamando.) ¡Esto  se  llama  faitigas,  flnesas  y  sabe  escrebí! 

(Signe  leyendo.  Raiz  eeeaeha  satisfecho.)  «Sí  COD  Otra  hu- 
bieras hecho,  pacómio...» 

RUIZ.         (Corrigiéndole.)  PaCO  mÍO. 

Peleón,  (si^ne.)  «Paco  mió,  lo  que  comigo,  ella  te  hubiera 
«abanderado...  y  te  hubiera  dicho...»  (Deciamaudo.)  ¡Que 
me  quemo! 

Roiz»       Adelante.' 

Peleón.  (Leyendo.)  «Te  hubiera  dicho  mil  colas...  mil  cosas,  y  no 

i  '  »te  hubiera  mirado  mas,  y  lió,  nosolomirate^  sino  que^ 

»retel...  Mi  tía.»  (Apalpando  el  cerillo  y  declamando.)  ¿Qué 

dise  que  le  quiere  á  osté  su  tia? 

Rmz.  No,  torpe;  que  venia  su  tia  y  no  pudo  continuar;  por 
eso  pone  asustada:  ¡Mi  tial 

Peleón.  Ya,  yo  no  habia  notao  que  estuviera  asusta  la  carta. 
¡Qué  mujé  tan  sensible! 

Rnz.  Necesito  verla  á  toda  costa.  ¡Hoy  hadé  quedar  arre« 
glado  nuestro  casamiento,  pese  á  quien  pese! 

Peleón.  Sí  lo  supiera  su  tío  de  osté... 

Rdiz.  :,No  me  hables  deél;  ¡buena  fortuna  es  no  habeiie  vuel- 
to á  ver  hace  un  siglo! 

Peleón.  ¡Empues  de  haberle  á  osté  comió  sus  rentas,  como 
buen  amenístraor,  no  querer  que  osté  se  casel  ¡Si  los 
tuertos  no  han  nasio  mas  que  pa  vé  las  cosas  á  mediasl 
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ESCBNA  V. 

DICHOS,  PACA  7  LOZ. 
Paca.        (Qa«  h»  mUAo  por  U  Mfvada  p«ffti  y  tt  aMfca  'á4a-prim«ra  A 

•tperar  4  Los.)  Creo  qae  ban  llegado.  •    ' 

Luz.  <s«iie»do4e  (a  eaaa.)  Me  patece  que  be  oído  hablar  ¿ 
Ruiz.  ' 

Paca.      (Dtstapaodo  «1  alojero.)  ¡leoí!  |J«iii!  Señoríto. 

RiHZ;.       Paca,  ¿qué  es  esto? 

Pelbon.  ¡Qué  endina!  ¡Ná,  que  arañando  ea  la  tapia  ba  abierto 
.un  respiraero!  < 

Luz.       ,(Á  Rnix,  por  al  agvjfro.)  Ya  era  bora. 

Rmz.       ¡Eso  digo  yol 

Luz.  [k  P^ea.)  (Está  al  .cuidado.  La  tia  se  baila  de  converaa-^ 
ciop  Urada  coa  doa  Caámiro,  pero  puede  sorpren- 
dernos.) 

Paca.  (Me  arrnpinoané  i  la  biguera  para  bablar  con  Peleón. 
£s  mi  ,zotea.) 

Pelboit.  ¡Qué  boquete;  apuesto  que  esa  arrastré  ha  servio  en 

sapaores!  (Yendo  I^iael  U^d»  lahigraara.)  Frasca. 

Paca,      (oesde  la  h'^^aera.)  Aqui  estoy  baciendo  compañía  á  don: 

espantajo;  no  tengas  celoa.> 
Peleok.  ¡Esto  no  es  verla  á  osté,  seña  cariñito!  Me  subiré  i  la 

tapia  y  me  popdré  á  tu  nivelasion^  (Se  t^ba  a  la  tapia  .par 

al  fondo,  d^^do  viata  A  la  |>ijg^iiera.) 

Paca.      ¡Ay,  bijo,  qué  mal  se  esU  aqui!  Por  tí  me  veo  en  este 

estado;  se  me  ba  empingorotado  el  meriñaque  de  estera. , 

Peleoh.  ¡Yo  si  que  estoy  cargao  de  estera!  (signan  habUad»  a. 

media  yoi  y  accionando  ipncho.) 

Ruiz.       ¡Nada,  me  presento  á  tu  tia,  se  lo  digo^  y  si  se  aiega 

hago  una  que  sea  sonada;  te  robo! 
Luz.  ¡Eso  no;  si  te  atrevieras  á^tanto!... 
Ruiz.       Qué,  ¿no  me  seguirías? 

Loz.        No  sé  qué  te  diga.  Yo...  todo  lo  que  podía  hacer  e^a 
'    desmayarme,  y  luego  tú  varias  cómo  te  arreglabas 

para  llevarme  á  cuestas. 
Rmz.       Pues  ya  te  puedes  ir  desmayando.  (Sí^fian  habUfido  balo.). 
Pa£a.      £s  imposible  que  acá  salgamos  juntos.  )Ya  volveremos 

i  Madrid;  me  convidarás  ai  Crueera  y  bailaremos  una 

chóUs]  ¿qué  mas  quieres? 
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Pelbon.  Si  tan  lai^o  me  16  fías...  Pero,  prenda,  ¿qo  podrías  es- 
currirte una  mañanita  por  mor  de  la  compra  ó?... 

Paca.       Cá,  bijo;  aquí  no  se  compra  nada.  Todo  está  por  junto. 

No  hay  neieddad  de  Jr.j^'roereado  á  ningún  recado. 
Pelboit.  ,  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  que  viene  de  morde  de  cuando  en 
cuando  aapremiBsiaiAíeDto. 

Paca.  ¡Jesús,  Maria  y  José!  No  digas  eso,  faotabre,  que  si  me 
^aiprmápian  A  bailar  los  nt^Mt  roe  voy  á  venir  abajo. 

Peleón.  ¡Mire  osté  doña  Frasca  con  niervos  y  tó>  como  si  fuera 
unadaipá  deeaséal^lesj 

Paca.      Pues  qué,  ¿soy  yo  algún  estropajo?  Peleón,  se  hace 
:     Qdted  muy  pocp  favor. 

Peleón.  No,  mujé;  yo  y  tú  sernos  dos  présonajes  de  altura,  aho- 
ra sobre  tó,  y  que  jasemos  viso  cada  cual  en  su  aquel, 
tú  en  la  friega  y  yo  en  la  refriega.  (Si^aen  hablando.) 

R«iz.       (Á  útu)  ¿Qué  nie  cuentas?  {Tal  tiranía!  ¿Conque  doña 
•  V   .  Teda>e$tá  dominada  por  un  vejete  hipócrita? 

Luz.  Él  es  el  obstáculo  para  que  consienta  en  nuestra  boda. 
filds'laeaiisá  dq  sus  manías  y  de  sus  exigencias,  y  lo 
peor  es  que  ese  hombre  está  aquii  En  este  instante  la 

'  '    .     está'hadiendo  compañía. 

Rmz.       ¿Y  cómo  se  llama  de  apellido? 

LüSé  '     Garcia. 

Ruiz.       ¿Cuándo  ha  venido? 

Ltjz.        Ayer. 

Rmz.       ¿Si-será?...  Señas  de  ese  individuo. 

Luz.        Rechoncho,  colorado,  mucho  corbatín... 

Ruir.       ;E1  mismo?  ¿Es  tuerto? 

Luz.        Justamente. 

Ruiz.       ¡No  hay  duda,  es  él!  (Llamando.)  Peleón. 

Paca.         (Bajando  preanrosa.)  ¿Quiéu  viene? 

Peleón,  (id.)  í  A  ver  sf  píor  paesernos  al  cielo,  nos  estrellamos! 

Rmz.       Vamos. 

Peleón.  Presente.  , 

Ron.      Ya  pareció  aquello. 

PfiLteoN.   ¿Quién,  el  hombre  político? 

Rmz.       Pues;  ¡infame,  yo  te  echaré  la  maño! 

Peleón.  ¡Y  yo  el  pié...  de  punta!  ¡Date,  coni^iraor! 

Paca.       ¡Ave  Maria! 

Rmi.       La  orden  es  terminante.  Es  menester  prender  al  ins- 

tahte  á  ese  conspirador  político  que  está  con  doña 

Tecla. 
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1^0^^      .  ifUtt.  eomipmáúr  con  mi  tiit  sabe  Dios  lo  iiüe  habrá 

hecho  con  ellal 
Pac4.  ,' (Afbioi^maé.)  ¡Un  hombre  polHíeoI 
Luz.        Paca,  ¿terraili  lá  despensa? 
Rüiz.      Pronto  sá  Terán  ustedes  libres  de  esé  driminat.  (Si  no 
^  .es!^  m^onqaHo' estorbos  dé  en  medio.)  '        * 

Peleón.   ¡Ná,  prese  Ibo  er  mando!  ¡Presa  doña  Teda! 
Luz.        No,  que  se  H  á  desmayar.    • 
Ruiz.       Hay  que  avisar  al  alcalde.  Anda,  Peleón. 
Luz.        ¿Y  sí  mientras  se  escapa?  *'    ^ 

Paca.      Gá,  habiendo  perros  ahí  faera  no  sale  si  le  a^iW/oir.  tía 
.    I     >tqimá<kfetfil<«tf#  con  esos  afifmafitos.  Está  acprbadado. 
PBLiiini« '¿jSíBYo  güervoen  ün  lesas  7  no  saldrá.  Ladraré  yo  si 

es  preciso. 
Luz.:       lAy,  70  lestoy  tend)laiido! 

Ruiz.       ¡Adiós,  Luz  mial  ¡Luz  de  mis  ojos!  ^ 

Luz.        ¡Adiós! 
Ruiz.      ¡Saca  la  manita! 
^Doii.  (Br,tiafetfle'^iMde«qtre'  está  hasiendo  fiestas  i  un  IbrO.) 

Luz.  ¡No,  que  me  dá  vergüenza!  (Sae*  U  mMo  por  el  ag^ajero.. 

Peleón.  ¡Güervo!  . 

Paca.        (Mirando  á  kaerécba.)    ¡QUO  vienou!  (Laz  ifi<^  U  atiende,  y 
Paca  prepara  el  ladrillo  para  tapar  él  a^^jero.) 

Luz.        p  iHiWiy"'V«íhós;  anda.  '^ 

Ruiz.      ¡Qué  mano  tan!...  (vá  á  bearseía.) 

Paca.        (Apattando  á  Luz  dé  repente  y  tapando  con  él  ladrillo,'  eñ  el 
'  eütl  besa  Raíz.)  ¡La  tial 

Rwz;  '  ■  (lüH-t'ayosf  ¡pues  no  he  besado  en  el  ladrillo!)  (A  Pe. 

leoo.)  Vamos,.  (Vánse  por  M  Izquierda.) 

Luz.        (APaA.')fíLWhasdado?) 

Paca.      (¡Pobrecilo,  coi\  uo  c^oto  en  los  dientes!) 

ESCENA  VI. 

LUZ,  PACA,   aOÜA  TECLA,  D.   CASIMIRO. 

D.  Caiimiro  y  Doña  Tecla  siileii  de  ta  eáaa  ceremoniosamente,    y   aquel  la 

dá  la  mAné  con  afectación  cómieft. 

Tecla.    Tengo  el  gusto  de  decir  á  usted  que  es  usted  muy  fino, 
señor  de  Garcia. 
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Gasim.  ¡Senora/el  hombre  fino  nace^  y  él  orador  ñé  faacel  (Ya 
está  preparada.) 

Luz.       (ApartándoM  dé  I».  CMimiroO  (|Me  a^usU  eso  hombref) 

Paca.      (m.)  (¡Su  cara  está  xtíciendo  lo  ^e  es!) 

TfiCLA.     Luz,  ¿qué  hace  usted  aqui,  á  oscuras? 

Gasim.     ¡Á  osQuras  no,  aun  brilla  el  rayo  Tespertiao!..* 

Luz.       (A|Mvtándo8«.)  ¡Querja  decir  á  ustedl... 

Paca.       (id.)  Queríamos... 

Tecla.     ¿Qué  pasa?       ' 

Luz.        ¡Es  que!... 

Pa€a.       ¡Pues! 

Tficu.  ¿Qué  misterios  son  estos?  Digan  ustedes  lo  que  gusten 
delante  del  sefíor  dongCasimirOy  eín  ningún  reparo:  ya; 
saben  ustedes  que  es  de  casa. 

Casim.  (Acercándose  á  eUai.)  9i/  sí^  yo  soy  do  casa.  Digan  us- 
tedes... 

Luz.  (Huyendo.)  ¡No  puodo  Serl 

Paca.      (id.)  ¡No  puede  ser! 

Gasim.       (AcoreijidoM.  £Um  ■#  aptrten  teublftftao»)  ¿Qué    OS    ellO, 

vamos? 
Tecla.     ¡Parece  que  están  ustedes  jugando  coa  el  señora  la 

gallina  degal  /  .  •    : 

Luz.       No,  si  es  que«<.  <¡Ay,  que  me  mira!) 
Paca.     ^(lAy,  que  nos  mira!) 
Gasim.      (¡Cómo  me  miranl  ¿Si  saldremos  ahora  oon  que  las 

gusto?) 
Tecla.    (Enojaba.)  ¡Ea,  salgan  ustedes  de  aqui»  tontuelas! 

Luz.  (Yéndose,  á  Doña  Tecla.)  (¡Gstá  UStod  en  peíigrql) 

Paca,      (id.)  (¡Mucho  ojo!  ¡Vá  usted  á  ser  vilUnia!)  (Vioto  ppr  l% 

■eganda  poerta  derecha») 

Tecla.    ¿Qué  me  quieren  decir  estas  babiecas?)  : 

ESCENA  VU. 


DONA  TECLA,  D.  CASUntO. 
Casim.        (Mirando  ai  cielo.) 

¡Hermosa  noche,  ay  4e  mil 
¡Cuántas,  como  esta,  tan  puras!...' 
(¡Me  voy  al  Tenorio  sin  poderlo  remediar!) 
Tecu.     Vaya,  ya  estamos  en  el  jardioito.  Tanto  pió  por  sere- 
narse. Siéntese  usted.  .    . 
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Casim.     jÁ  sa  Udo  4e  usted! 

TSCLhí      iQoé  casas   tiene  usted!  (Sé  sianUn.  Éi  se  «MTcft  i  Dofift 

Casim.      TecUta,  ha  hecho,  un  descubrimiento.  Yo  estaba  bue- 
na; víociial  Molar;  «de  vi  obligado  á  tomar  las  aguas, 
i   porgue  not  dijeran  .fue  no  babia  venido  á  nada...  y  des- 
áé-  qtie  las  tomo  estpy  mal  de  saludl  ¿Qué  dice  usted  á 
-esto?  •   ..i  '.!;.•':.   .  ■;-••' 

TBcaa^     (DM^oift.)  iSi  señory  esa  es  una  prueba! 

Cksm.  Usted,  señora,  me  está  haciendo  pasar  la  vida  á  tragos 
y  yo  130  digo:  «esta  boca  es  mia»  mas  que  para  bebe> 
el  agua!  ¡Ah!  e^íe  abuso  me  hallevado  ¿  la  hidropesía 
del  amor,  y  hoy  vengo  decidido  á  ponerme  en'  manos  de 
uáted^ara.ifttemecure  esta  doienciat 

Tecla.  :  (Saiisfof he)  {Siga  ustedl 

Gasim.      Permítame  usted  .que  me  serene. 

TccbA.  ■  Serénese  usted,  (¿rere  panga. )  ^ 

Gasiu.  Serenado  ya  por  ei  momento  continuaré^  Teclita,  yo 
sory  joven,  ustediesijéven^ 'las  sensaciones  áa  nuestnÍB 
almas  eitan  en.su^igor!  Teclita,  yo  he  nacido  pa- 
ra alguien,  usted  ha  nacido  para  alguien  tibien;  los 
dos  hemos  nacido  para  vivir! 

TedA.     Justamente,  siga  usted! 

Gasim*      Pues  cotonees,  ¿por  quéiio  hemos  de  vivir  juntos? 

Tecla.  (C«a  tnteréfl  creciente.)  ¡Siga  usted!  (Saca  la  caja  y  le  dá  «a 
poWo'de  rapé*} 

CA8m.  ¿Por  qué  no  hemos  de  confundir  nuestras  esperanzas  y 
nuestros  ajuares!  ¡nuestros  bolsíllosy  nuestras  alegrías, 
nuestro^  caudales  y  nuestros  dolores?  Usted  los  tiene 
de  reuma;  yo  de  muelas.  Usted  suspira,  suspiremos 
el  uno  para  el  otro! 
Tecla  y  Gasim.  (suspirando.)  ¡Ayl  (EstorondandA.)  ¡Gbisl 
Gasut.  ■  «Usted  tiene  cate  de  su  propiedad  en  Madrid,  yo  tengo 
la  propiedad  de  avenirme  á  vivir  en  su  casa  de  Jisted; 
Usted  tiene  sus  haciendas,  yo  puedo  tener  ks  mismas; 
usted  tiene  un  caudal  cuantiosísimo  en  fincas  rústicas  y 
urbanas,  yo  tengo  un  caudal  de  mansedumbre  y  mo- 
destia! No  soy  rústico^  pero  soy  urbano  como  sus  fincas 
de  usted:  de  todo  lo  cual  resuka  que  nuestros  bienes 
de  fortuna  son  mutuos,  afínes,  simpáticos  y  propenden 
á  la  unión  de  sus  posesores!  Si»  Teclíta,  si;  usted  es  jé- 
ven,  yo  soy  joven.  Ustedes  rica,  yo  lo  soy  én  virtudes! 

2 
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Usted  ha  nacido  para  alguien,  (L^totáadoie^eon  eniñtit^ 
.  m0«r«eiMte.)  666  alguien  soy  yoIiJsted;..  en  fin,  t6  tie-*- 
nes  todo,  pero  careces  de  mí:  yo  no  te  tengo  á  tí,  pero 
carezco.de  todo;  onánionos,  unámonos  jver  éeeulum  m^ 
euH,  y  entonces  el  mundo  entero  dirá:  {Se  amabanl 
Hablan  nacido  pa^a  formar  una  pareja  de.  la  Guardia 
Civil  del  amorl  ¡vediosl  ¡Tocarla  cúspide  del  bien!  ¡el 
altillo  de  San  Blas  de  la  dicha!  ¡la  torre  de  Santa  Cruz 
de  la  felicidad!  He  dicho!  Permitame  usted  queme 

.     serene.  {¡La  solté!)  (Se  abimítA  con  «l  Mmbr«Po.) 

TsckJL..  (Soiioúndo.)  ¡Ay,  señor  don  Casimiro!  ¿Qué  me  cuenta 
:  usted?  Bien  me  decia  mamá,  que  el  amor  me  babia  de 
oostar  lágrimas. 

Casim.  (Lo  toma  por  lo  triste:  adelante.)  ¿Mamé  decia  eso? 
(compangido.)  Cuánto  sieuto  que  no  viva  mamá! 

Tecla.     ¡No  extrañe  usted  que  vierta  lágrimas!- 

Casim.  ¡Perlas  dirá  usted!  Yo  también  las  estoy^  derramando; 
el  caso  no  es  para  menos. 

Iegla.  (Ea  toao  latttnwro.)  Yo  quo  teugo  casas,  que  tengo  viñas, 
y  que  tengo  dinero  porque  me  ha  caído  trece  veces  la 
loteria!... 

Casim.      ¡Qué  dolor! 

Tecla.  ¡Querrá  usted  creer  que  no  he  llorado  nunca,  yahova 
que  me  dice  u^tled  estas  eosas,  no  puedo  menos  de  ea* 
tfirnecermel  ¡Qué  tristfeza.  Dios  mió,  qué  tristeza!    . 

Casim.  (Sollozando  cómieamente.)  La  acompaño  á  ustod,  en  el  sen- 
timiento! ¿Pero  querrá  usteé  decirme  por  qué  estamos 
tan  tristes? 

Teclat.  ¡Casarse  una  en  lo  mejor  de  su  vida!  ¡En  fin,  hay  que 
saciificarse!  (TcaasieioBdt  alearía.)  ¿¥  cuándo  dá  u^ed 
hs  pasos? 

Casim.      ¡Pasado  mañana! 

Thcla.     ¿Tan  prento?  ¿No  podría  usted  dejarlo  para  mañanad  ' 

Casim*  Bien,  lo  retrasaré  hasta  el  momento  en  que  llegue  á 
Madrid. 

Tecla.  El  caso  es  que  mi*  sobrina  vá  á  querer  casarse  tam- 
bién en  cuanto  lo  sepa.  Yo,  como  sabe-ustedi.. 

Casim.      ¡Como  sabes,  palomita! 

Tecla.  (Dengosa.)  Como  sabes,  quería  meterla  monja,  porque 
uña  joven  expuesta  á  los  peligros  del  mundo...  pero 
ella  dice  que  nones! 

€as)m.      ¡Pi^es  de  monja  estaría  de  ncnt 
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Tbcu. 


Casim. 


Tecla. 
Casim. 


Casim. 

Tecla. 
Oasim. 


TaeLA. 
Casim. 

Tecla. 

Casim. 
Tecla, 
Casim. 


Tecla. 
Casui^ 
Tecla. 

Gasim^ 


Teclav 


Tengo  entendido  que  la  ronda  ud  trátente  que  hay  aqui 
de  destacaflKento;  pero  no  creo  que  le  baga  caso,  por- 
que ella^pica  muy  alto! 

¡Paes  qae  se  case  con  el  lucero  del  albal  Igual  tema  tie- 
ne esa  niña  qQe  mi  dichoso  sobrino:  quiso  casarse  y 
me  opuse.  ¡El  tal  sobrinito  me  daba  cien  patadas! ... 
¿Estará  usted  resentido? 

Mire  usted  si  estaré  resentido  que  no  le  he  vuelto  á 
¥er,  ni  lo  deseo,  porque  roe  pediría  cuentas  de  mi  pro- 
eeder...  (¡Y  otras  cuentas  también  me  pediria!)  Cada 
vez  que  recuerdo  que  por  él  stffri  yo  e^ie  desperfecto  en 
la  vista!.. .  i$e  empeñó,  estando  en  Valencia,  ^ue  habia- 
roos  de  ir  á  verlos  fuegos  de  las  funciones  reales,  y  un 
cohete  roe!*.. 

¿Pues  no  me  dijo  usted  undia  que  fué  en  una  batalla, 
siendo  usted  movilizado? 

No,  señora;  quien  perdió  un  ojo  en  una  batalla  fué  mi 
caballo,  y  usted  rae  ha  confundido  con  él. 
Conque  vaya,  ¿se  vá  usted  á  Madrid? 
Ahora  mismo.  La  diligencia  sale  alas  nueve  y  en  ella 
parto.  Mañana  voy  á  lá  Vicaria.  Ahora  es  necesario  que 
me  dé  usted  aufé  de  bautismo...  y-demas... 
¿La  fé  de  bautismo?  ¡De  ningún  modo! 
Pero,  Tecla,  Tecla  mia,  ¿c4mo  te  has  deuair  á  mi  si 
no  se  saca  á  relucir  tu  fé  de  bautismo? 
Bien;  pero  me  ha  de  -dar  usted  palabra  de  no  leerlal 
Júrelo  usted! 

¡Lo  juro!  (Un desengaño  menos.) ^ 
¿Qué  mas  se  necesita? 

(¿Cómo  la  difé  que  se  necesita  dinero?)  Se  necesita... 
se  necesita...  la  iba  á  decir  á  usted  que  se  necesita  dr-^ 
ñero;  pero  nada,  .yo  lo  pondré. 
¿Usted?  ¿De  dónde?...  ¡Yo  tengo,  santo  varón! 
Se  me  había  olvidado  que  usted  tiene  de  todo. . 
Vaya,  suba  usted  y  le  daré  lo  qu9  necesite.  Creo  que 
con  cuatro-  mil  reales  habrá  para  principiar.  - 
¡Tecía,  Tecla!  tu  no  eres  Tecla,  tú  eres  un  jngel  de 
dulzura,  de  bondad...  y  de  recursos!  Me  has  conmoví^ 

do.  (Abanicándose  y  dejiíidoift  é\  sombrero- diktraido.)  Pormí-*' 
teme  que  me  serene.  (Faca  aparece^por^la  daracha.  Los  vé  % 
8«  detiensv) 

Vamos,  es  mene^er  que  salga  usted  inmediatamente ' 


—  so- 
para Madrid,  (ü  di  U  mano  eomo  ftl  salir  y  te'  diri^c¿  I  la 
casa.) 

Gasim.     (Entrando.)  ¡HeriDOsa  noche/  ay  de  mí!. .;  eto.,  etc» 

ESCENA  Vm. 

« 

PACA. 

.  ¿Se  Tá  á  Madrid  y  subisn  otra  vez?  ¿qué  traerán  entre 

manos?  Apuesto  á  que  ese  hombre  vá  á  meter  á  la  seño- 
ra en  el  ajo.  ¡Pues  yo  lo  be  de  oler!  Galla:  se  le  ha  (w- 
vidado  el  sombrero;  se  le  voy  á  esconder  para:  que  no  se 
pueda  ir;  mejor  es  tirarle  por  encima  de  lá  tapia.  La 
señorita  ha  subido  á  contárselo  todo  á  su-  lia.  Dios  quie- 
ra que  no  se  encuentre  con  el  bribón.  Á  la  una^,  i  las 

dOS^  á  las  tres.  (Tira  el  sombrero  por  epcínia  de  la  tapia.) 

ESCENA  iX. 

PAC4,  PELEÓN  por  la  izquierda. 

Peleón.  Ya  viene  er  señorito  á  cazar  kl  cospirapr.  Er  arcarde 
no  viene  porque  ise  que  á  él  no  le  han  pasao  oGsio.  Es- 
■  taremos  á  la  mira  por  si  se  quié  naja  er  perdió,  (caát* 

Vajjo.) 
PktK,        (Destapando  el  agroj ero.)  Peleón. 

Peleón.  Presente. 

Paca.      Mucho  cuidado,  que  vá  á  salir  el  tuerto. 

i^ELBON.  ¡Gá,  cuando  la  igo  á  os  té  que  niquis?  Tengo  yo  mas  ojo 
que  él., Avisa  si  sale. 

Paca.  Mira:  cuando  yo  cante  es  que  sale.  Si  no  quieres  expo- 
nerte ladra  y  verá^  cómo  se  vuelve  á  meter,  (t^eieon  Udr» 

broncamente.)  -Asi,  asl.'  * 

Peleón.  ¡Bien,  salero!...  Mira,  como  er  teniente...  Currita,dacá 
la  manita! 

Paca.         (Saeándota  por  el  agujero.)  ¡Qué  rubúl\.,.  Toma. 

Peleón.  ¿Te  la  has  lavao? 

Paca.      Con  jabón  de  lechuga  de  la  señorita. 

Peleón.  ¡Qué  lechugína!  Pues  vaya...  ¡Paf!  (u  bésala  mano.) Es* 

toes  tomarlo  por  lo  fino! 
Paca.      (Tapando  apresurada.)  ¡Que  baja  el  tuerto! 
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.•  ■/escena;!;,' 

«        ■  •         . 

Casim.  ,  ¿Quién  está  aquí? 

Paca.         (Huyendo  de  él.)  Yo. 

Gasim.      ¿Chiquita,  por  qué  huyes  asi?  No  s^as  adusta.  Acercar 

. .  te  al  señorito  y  dale.ua  abrazo  de  4éspo<}i4^ 
Paca.       (iiuyepdo.)  ¡Arrea,  petalej         ...,.,... 

GaSIM.        (Corriendo  tras  de  elIa.),¡Paca,  UO  Sea&bellacal     ,.. 
Paca.        (CanUndo,  al<Ter  que  U  tA  a  abrMtr.) 

j.  ,  4A  la  p^e^.tad^uo  sordo-     ../ 

cantaj)a  uú  mudol...  •  , 

PrnEOIf.    (¡Atisal)  (Ladra  fuerte.) 

Casim.      (Qn^da  aterrado.)  jCristo,  miOy  losperrosi  ... 

Paca,       (¡Se  ha  quedado  engarrotado])  (vise  por. la  d«r»eha.  Doa 

•  CMin^TQ  yi  A  Kacer  un  motimientoccmo'pain^akt  Peleón  ladra.) 

Casim.      (Sobrecogido.)  ¡Ése  cs  el  de  antes;  le  conozco  m  ej  me- 

,     ,  tal  de  voz!  iX.  aho^a .  cónío  ^a^igo?  Bagani.Qs  de  tripas 

,         boraaon¿  ta  diJig^encia  se  vá  á  marchar  y  be  dado  na 

palabra.  Ya  parece  que  se  han  ido;  ¿dónde  e$tará  rai  ji- 

pijlfpa?  (U  buwa.)  ■.'':::;.:• 

Pbleon.   (Daré  la  vuerla  á  la  tapia,  y  coóoo  sarga  roe- )o  cbmo  á 

bocaos.)  (Sé  interna  por  «Ifoad^.)  ,   .  , 


/    T- 


ESCENA  XI. 

\  i      •    .  ■  .      1      . 

D.  €ASÍ«1I0«  QOÍIa  TBCI4A. 


!»•■»    .    't    ', 


-    ^     '  ..--,•.  ..II  •'■ 

GaSIM.        (Yendo  de  un  lado  para  otro.)  Per0.9eñor,  ¿d^OdO  está  mí 

.  :  iípiiapa?  Nada;]se'  mp  vá  á:  ir  Ja  diLí^nci^i  y  me  Tá  á,de- 

.     <     .  ¡pi^.Teciitaqueme  he  quedado  por  |!s^lt/i  .de  diligencia, 

,    ,,0Qai)jdi9  me  sobra  la  jdiiigeneia!  P9f0  seoor^  ¿y  mi  jipi* 

Tecla.       (Saliendo  aenstada.)  ¡J^SUSÍ,  «feSU^r, 

Ca^iiu  •  (¿(Jfléiíjha:  entrado  algún  parro?  .  .   ,i 

Tecla.  .¡^ri>i^or,  iisledi  ¿Pero  Si9  está  usted  qooi.q^ ¡cachaza? 

Gasim.  ¡Pero,  hija,  sí  no  encq^ftlro^  ini  jipijjapal  .; '  .¡     ./    . 

Tecla.  ¡Por  Dios,  que  van  á  venir!  ;/ 

Gasim.  ¿Losperros?  y      .y,     / 

?toi4.  '  lyiym  TWted,  pot  la  Vírgeiir  á  Madrid^  qursi  nq  n>e» 
vá  á  dar  un  parasismo!   '  .  •   ♦.     ., 
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Gasim.  (iQué  prisa  tiene  por  casarsel)  ¿Sabe  asted  si  roe  he  de- 
jado arriba  mi  jipijapa?  No  puedo  yítíf  sin  éll  Tecla» 
hasta  que  me  case  contigo,  mi  jipijapa  es  mi  faroilial 
¿Dónde  está? 

Tecla,  (irnuda.)  ¡Jesús,  qué  liorobre!  sorra  usted,  que  leva  á 
venir  á  prender  la  justicia! 

Casik.     ¿(Juién  ha  tenido  con  ese  embrollo?  - 

Tecla.  ¿Qdtén?  Mi  criada,  que  se  lo  ha  dicho  el  asistente  del  ofi- 
cial que  le  ha  de  echar  á  usted  mano.  ¡T  bien  emplea- 
do, porque  usted  es  muy  ma!o! 

Casim.     Pero,  señora,  ¿con  que  rá  de  veras? 

Tecla.  Las  señas  qne  ha  oído  dar  la  chica,  y  que  están  en  la 
orden  de  prisión,*  son^odas  las  de  usted! ' 

CaSUI.       (Temblando.)  ¡GristO  mÍo! 

Tecla.  No  hay  <luda,  usted  es  el  criminal,  ¡el  conspirador  que 
bascan! 

Gas».  (Aturdido.)  Abur;  ¡dispense  usted  que  me  vaya  sin  som- 
brero! 

Tecla.  (Ytodo  áabHrla  puerta,  eonlá  IUt»  que  trata,  y  dejándola 
abierta.)  ¡La  Magdalena  le  guie  á  usted!  (Peleón  Udm  den- 
tro.) 

Gasi».  (Volviendo.)  ¡Grísto  mio,  los  porros!  (Tecla,  estoy  jper- 

^  dido! 

Tecla.  ¡Ya  confiesa  su  eríraen? 

Gasim.  ¡Tecla,  compréndeme! 

Tecla.      ¡Salga  usted!  (Peleón  yueWo  á  ladrar  con  maa  fnena.) 

Gasim.     ¡Asesinos,  nunca!  ¡Soy  inocente! 

Tecla.     ¡Usted  parece  inofensivo  ¿  priméis  vista,  pero!... 

Gasim«  Soy  lo  que  parezco  á  primera  vista.  ¿Novó  usted  que  no 
tengo segunda? 

Tecla.  (¡Sii  humildad  medico  que  le  calumnian!) Gteimiro,  te 
creo,  Ya  no  puedes  sdlir  de  aqui,  pero  van  á  venir  á 
buscarte;  es  menester  que  te  escondas,  ¿roas  dónde.  Dios 
mio,  si  esta  casa  es  tan  reducida?  (Angroatíadn.)  ¡No  se 
me  ocurre  qué  hiieer  de  tfl 

Gasim.  Haz  cualquier  cosa;  morcillas:  ellos  al  fin  j  al  cabo  me 
han  de  llevar  al  Saladero,  conque  ¿qué  mas  dá?       *     ' 

Tecla."    ¡Qué  ideal:  Venga  usted. 

Gasim.      ¿Adonde? 

Tecla.     Al  basurero. 

Gasim.     ¡No;  antes  la  muerte  qué  la  ignominia!  (¡Ni  en  Espaitat) 

Tecla.    ¡Ah!  no,  venga  usted. 
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H^ASiM.     ¿Adonde? 

Tbula.    Á  la  tinaja  del  aceite. 

Casim«  ¡Jamásl  ¡Con  este  humor  de  vinagre  que  yo  tengo,  no 
se  iba  á  armar  mala  ensalada! 

Tecla.     ¡Nos  liemos  salvado! 

Gasim.     ¿Adonde  vamos? 

Tecla.  A  colodiEurte  en  lugar 'del  espantajo.  Te  {»enessu  casaca, 
j  cuidado  con  respirar.  Vamos,  que  van  á  venir.  ¡No 
nos  queda  otro  recurso  á  la  altura  que  han  llegado  las 

cosas  I  (d.  Casimiro  ha  bajado  «1  «ipaat^o,  qnitándole  la  eaiaea 
y  ponUodosala. .  <Dofia  Tatla  «Monda  al  espantajo  debajo  de  la 
hif^aera  y  el  levitin  de  D.  Casimiro.  Osenrece  mas.) 

Casim.  Si,  las  -cosas  están  aHas,Jpero  mucho  mas  lo  van  á  estar 
•en  cuanto  yo  roe  empingorote.  ¡Todo  sea  por  DiosI  ¡Qué 
.  lance,  Cristo  mió,  qué  4anoel 

Tecla*     Vivo;  he  escondido  el  mono  entre  las  tojas. 

Casim.  (Bttráadosft  la:  ensaca  colorada.)  ¡Qué  vergüenza!  ¡Permfta- 
me  usted  que  me  serene!  ¡Qué  rul^ori  parece  que  me 
han  }iaíiiad0  ij9s.cdloreB  al  puerpo!  . 

Tecla.  ¡Siento  pasos!  Arriba!  póngase  usted  de  la  misma  pos- 
turaqueiel  otro. 

Casu.  (Sabiendo.)  |Uy!  ¡SO  me  ha  salido  un  zapato!  ¡Yadoml^ 
no  la.sitMacion!  ¡Esta  esla  primera  ves  que  he  ascendi- 
do sin  solicitarlo!  ¡  Aqui  está  el  galán  de  la  higuera!  (Lia- 

maa  ftíeifta  á  la  paarl%  dal  Coddo.)> 

Tecla.     (Me  voy;  que  abra  Paca.)  (Á  d.  Casimiro.)  ¡Por.  Dios, 

prudencia!  (Éaira  en  la  casa  apresuradamente.) 

Gasiu.     ¡Se  vál...  ¡infiel!  ¡y  decia  que  me  amaba!  (VaeiT«n  a 


Dsi&at;^ 


ESCENA  XII. 


*D.   CASmiRO,  PACA,   RUIZ. 


Paca. 

Ruiz. 

Casiii. 

Ruiz. 

Gasim. 

Paca. 

Ruiz. 


(Fnera.)  Gente  (]e  paz. 

(¿Qué  te  parece?  ¡Gente  de  paz  y  me  vienen  á  prender!) 

¿Vive  aqui  doña  Tecla?  (Entrando.) 

(¡No  señor,  aqui  morimos  todos!) 

Adelante. 

¡Ah!  ¿eres  tú?  Necesito  hablar  al  momento  con  tu  se- 

ñora. 
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Casih.     (Yo  conozco  esa  toz.) 
Paca.       La  señora  está  arriba. 

rdiz.     ¿y  él?. 

Paca.  Arriba  también. 

Casim.  (i  y  bien  arriba,  picara!) 

Rüiz.  ¡Buena  le  espera!  Vamos  allá!            • 

Paca.  Venga  usted.  iCayól  (Entran  «a  i«  eata*) 

ESCENA  XIH. 


D.   CASIMIRO,  lUE. 

Casui.     ¡Esees  el  que  viene  por  mil  La  puerta  está  abierta... 
;  ¡Cristo  mió,  ipe  he  salvadol  Huyamos^  (Vá  á  bajar  y  oye 

lea  pasos  de  Lux,  qne  Tiene  por  Ja  derachá.)  ¿Vienen?  Si.  ¡Ya 

no  puado  smi  ¡Quieto  en  la  higuera!  ^ 

Ijai.       ¿Sí  ae  te  habrán  llevado  ya?  ¡Cuánto  me-ategrarial 
€asuii.i     (iGracfasI) 

Luz.  (Cérea  de  la  hi;ii«M.)  fOdíO  á  doU  €asimi»0l 

€A6iKé  (¡iGráciasl) 

Lcz.  ¡Ét  es  la  causa  de  que  yo  no  melase!     > 
Casiv •  .  (¡Si  los  espantajos  pudieran  hablar!) 

-Luz.  Pero  |i  bionque  ya  han  venido  á  prenderle;. 

Casui.  (¿Ábien?  ¡Á  mal  digo  yol).  >    i ,   ..;> 

Lc2^  ¡Gstoy  decidida  á  todo:  mi  posición  ies.fateal^ 

Casim..  (¡Cristo  mio^  pues  y  la  inia!)  .'•'/  * '.  • 

Luz.  Entre  Ruiz  y.  mi  tia. ..  ¡ No  es  posible  JoatAner:  este  equi- 
librio! ...!.:'; 

Casim.  (¡Ni  este!...  ¡Por  el  pescuezo  me  sube  uni)icho!) 

Luz.  ¡Repito  que  detesto  á  don  Casimiro  el  conspirador! 

Casim.  (¿Quiere  usted  recibo?  ¡Cristo,  cómo  roe  pone!) 

Luz.  ¿Qué  pasará  arriba?  Me  acercaré  á  la  escalera,  á  ver  si 

saco  algo  en  limpio.  (Se  acerca  a  U«asa.) 

Casim.     (¡Ahora  si  que  me  escapo!) 

ESCENA  XIV.  ■.■•.■'.. 

n.    CASIMOIO,  LVZ|  t»AGA. 

Paca,      (quo  sale  de  u  casa.)  ¿Quién  vá? 

Casoc     (¡Malol) 

Luz.        Soy  yo:  ¿qué  hay? 


Paca.  .  £1  señorito  dst<  arriba.  Bl  ama  ha  nifgid^  UM  el  frega«* 
do  y  ba  ocultado  al  apoderado.  El  teniente  se  ha  empe** 
nado  en  encontrar  á  ese  desastrado... 

Casué.     ((.Oh  hado,  y  cuanto  iiado!)    • 

Luí.       ¿y  en  fin?... 

Pa^a.  Que  laseñora.se.  ba  desmayado  y  yo  |bi|]o  ^lor  agua,  y 
por  éter,  y.i.    .  .        .  '    .      .    « 

Luz.       (E«tr«odo  «tostada  ••  ueaM.)  i Ay,  mi  iíA  se  muere!  '     ' 

Ga^iji.    .(¡Yo  quiero  morir  con  ellal) 

Paca.      Vamos  allá.  ¡Qué  trapisondas!  (vam  por  u  ««fiind*  fcoru 

derecha.)  • 

■■'■'■■  ESCENA  XV.     ■ 

•         I  4        »  ,  •  .  i        ' 

.  D.  CASIMIRO,  PKLBOH.  •    !  > 

Gasiic*     (Blando  apreforado.).  (Sí,  yo  quioro  morifUlpbien...  y 
,   sQbre  todo  quiero,  irmel  iTecla,  adiós,, que  '\e  aliTiest 

:.  ÍV^>MUri.eMft*poirelfondoPAle«ii.)i{DesgraiBtado!  ¡Ala 
higuera!  ¡A  la  higuera!  (VaeWe  A  sabir  7||^«olMars«.  PeleoB 

..  •atra.forel  foadot'sen  «ia  liateni««Mttáld»  t«l-iombi»t«'d« 
paja  de  I>.  Casimiro,  puesto.) 

Peleona  Qartode  ronda  por  ahí  juera,  aqui  se  cuela  mi  presena 
,    ;  .  pari^.vi  eo  qué,  queda  ealov  He  vialo  aJNerto  y  dije,  al 

aviu.    (Coloca   l^linlenm.ea  tiúo  an  qao  |tt«Ía.  Mflejar  hilos 
sobre  D.  Casimiro  y  cerca  de  la  hi|*oera.) 

Casiii.     (¡Cristo  mió,  gp^  luz  |a)i  oportqna!  Este  me  vá  á  des- 
cubrir. ¡Ya  pareció  mi  jipijapa!) 
Peleón.  ML  tupiente  se  cenóse  que  es)t4  confesái^pse  qou  doña 
'"  Potensiana,  ó  estará  registrando  la  casa  pa  dá  con  er 

COndenaO.  (Se  sienta  en.el  baofo.).  .  .       ' 

Gasim.     (Soplaré  á  ver  si  le  apago  á  este  majdito  la  linteiiiMU 

,  .     ¡(pristo,   qué  jaxlces!)'<Sopla  fo«rtoBi«irta>«»  fardar  aa^a^ 

'titod.)  .    .  '    • 

PEf.9iiyff; Sa.ba  ^vsiQitap  aíreaiik).  Co  mas.salao  es  .el.enoiíantro 
áe  este  somfireri.to,  que:  noe.ba  venio  oomo  de  morde,  y 
eso  que  er  (]ue  le  ha  perdió  «Ueue  mas  cíibe3aque.yQ«. . 

Casim.  (Si,  tengo  buena  cabeza;  pero  me  p^repi»  que. voy , ¿pt^iv 
'der'la  eoro^  mi  ^^mbrero^)  (Se  tamboiaav) 

PeLEONí,  .(MirAadoel  saqibraro.)  ¡Hanifíco! 

Gasim.     (¡Ay,  jipijapa  de  mi  alma.!  ¿Vuelta  (á  ?er  siapago  e^ta 
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luz»  que  me  vé  á  comprometerl)  (Vit«iT«  á  lopitr.) 
PfiLEQN.  ¡Cuarguidra  diría  que  me  están  soplando  por  er  cogotel 

(LeTantán4ota  y  'tjáadote  «n  D.    Catimiro,  él  caal  no  retpin.) 
¿Si  será  su  mersé  et  espantajo?  (De  brom«  y  barlándMe.) 

Vamo  á  vé,  ¿qué  jase  osté  aiií? 
Casiv*     (¡Santos  apóstolesi  ;Si  supiera  qu«  estoy  escondidol) 

Peleón.    (MWándoIe  aUatamente.)  ¡QuÓ  feO  OSl-  , 

Gasim.  .  (Con  temblor  cr«ei«nte.}<í Santos  evangelistas!) 

Peleón.  (Rieado.)  ¿Pues  no  se  paese  este  náono  á  un  conoslo 
laio?. 

Casim.     ({Santos  profetas,  que  me  ladeol) 

Peleón.  ¡No  quisiera  mas  que  tener  delante  á  ese  perdis  que 
vamos  á  prendé,  -tomo  tengo  4  este  Q$pantajoI  ¡Con 
esta  pistola  der  teniente  le  apuntaba  asil...  (sma  aim 

pistola  y  apanta  á  D.  Casimiro.) 

Gasim.     (¡Mártires  de  Zaragoza,  rae  mata!) 

Peleón.  ¡Y  le  ponia  la  bala  entre  seja  y  sejal  (Bariáadot*  y  si- 

'gnieado  apantándoie.)  ¡Arsa,  ptKIH  fmonoté)  ¡arraStraul 

.¡Caarquiera  diría  que  este  mono  tiembla;  pues  ahi  verá 

"Osléy.eso  consiste  en  que  yo  asitsto  hasta  4o8  hombres 

deirapo. 

Gasui.  (baíooo  iAstimaro.)  (¡Gristo  mlo,  basta;  me  estoy  escur- 
riendo!) 

Peleón.  (Guardando  la  pistola.)  ¡Gachó,  te  perdono  la  vial 

Casim.  (¡Señores,  acabo  de  nacer!  ¡Yo  creo  que  estoy  lloran- 
do; jipijapa  de  mi  corazón!) 

ESCENA  XVI. 

mCHOS,  PACA,  coa  un  vaso  do  agoa  y  no  frasqiiito  do  étor. 

Paca.      Vamos  á  llevar  el  agua. 
Peleón;  frasca. 

Paga.      Hijo,  esto  anda  revueKo;  pero  mi  hombre  no  parece. 
Gasim.     (¡No  parece,  pero  perece!) 

Peleón.  Ya  daremos  con  él.  Salero,  llegó  la  hora  de  que^o  en- 
trara en  esta  casa.  ¿Qué  llevas  ahí? 
Paca.  '     Agua  par«  el  ama. 
Peleón.  (Bet»ifitdos«i«.)  ¡Pa  el  ama! 
Paca.      ¡Hombre,  que  se  está  muriendo  y  corr«  prisa! 
Peleón.  No  es  mas  que  un  sorbiyo:  ¡estoy  tan  sofoquífilis! 
Gasim.     (tPara  ésto  firve  el  latinl) 
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V 

Paca.      Vaya;  voy,  que  espera  doña  Tecla. 

PsLBOfC.  Aguarda,  que  cosa  mala  uunca  muere. 

Baca.     >Bueno,  me  estaré  contigo  un  ratito  mientras  mi  ama 

se  pone  mejor. 
Casim*     ({Bien  pensado!...  fHeestá  pinchando  una  ramita  en 

la  parte  posterior,  que  ya,  ya!) 
Peleón.  ¿Me  sigue  osté  queriendo  á  mí  como  yo  meresco? 
Casim.     (¡Gsta  es  otra!) 

Paca.        Si,  señor.  (I^s  dos  se  muestran  may  tiemo*.) 

Casim.     (¡Bonito  papel  estoy  haciendo!) 

Peleón.  ¡Seña  Frasquiya,  déme  osté  un  abrazol 

Paíca.  Melitar,  ¿de  cuándo  acá  ba  pasado  que  usted  me  hai^a 
8oli(^tado  un  abrazo,  cuando  sin  pedírmelos  me  los  ha 
dado?  .     . 

Casim.     ({Canario,  esto  no  b  tolero!) 

Peíson.  ¡Pues  allá  vá!  (va  4 «tosserb.) 

GáSiM.      (BraiLándo.)   ¡Muu!... 
Pa«a.        (As«stada.)lQuÍtat 

pKixoif.  (id.)  iPor  abi  mu|e  tu  ama!    < 

Paca.      (oliendo  ei  frasco.)  Oleré  el  éter:  ¡no  me  ha  quedado 

gota  de  sangre! 
Gasim.     (MoTiéndose  cansado.)  (¡Crísto,  sácame  de  pcnas!) 
Luz.        (Desde  la  easa.)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 
Paca.      ¡El  ama  «stá  peor;  voy  por  mas  agua»  (váse  por  k  seerou« 

da  pnerta  do  la  derecha.) 

ESCENA  XVIL 

D.  CASIMIRO,  PELEÓN,  LüZ. 

> 

Luz.       tDosdo  la  pnerta;)  Frasoa,  Ven,  por  Dios. 
Peleón.  Señorita,  ha  iio  por  agua  toa  apresuré. 
Luz.        ¡Ay,  suba  usted.  Peleón,  que  mi  tía  está,  hace  mucho 
tiempo,  con  un  accidente  nervioso,  y  no  hay  quien 

pueda  con  ella!  (Se  entra.) 

Casim;     (afoviéndose  mueho.)  (¡Yo  tampoco  puedo  mas!  ¡Ay,  que 

me  caigo!)  ) 

Peleón.  Alié  voy.  (FíjAndose  en  d.  Casimiro.)  ¡Caracolos,  el  espan* 

tajo  está  bailando!    (Se  separa  asustado.) 
CaAIM.      (Con  yes  medrosa  y  en  tono  lastimero.)  ¡Silencio! 

Peleón.   ¡Caracoles,  mi  pistola!  (s«cAn4oia.) 
Casim*    (¡Nada,  me  matat)  (VoeWe  4  tu  postnraO 
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Ruiz.      (Dentro,  alto.)  iP^leop,  arriba  ^1  insUntet   < 
Peleón.  (Aturdido.)  Á  ^^  <^rdeñ,  mi  timante.  Se  conose  quQ.  ya 
,         ha  dao  con  el  hombre.  (Á  p.  CotUniro.)  So  pelele,  ¿á  mi 
silensio?  ¡AspéreBO  osté  un  menuto^que-^hora  gúerro! 

,  (ladieui4<i  q^ae  U  Tá  4  pegar  tin  tiro.)  ¡Qué  pantaSOQOnQS  «SOa 

estos  espantajos,  hombre,  que  hablaa  y  td!  - 

ESCENA  XVIIL 

D.  CASIMIRO. 

•        ,  -  •      j  ■,        •  ' 

..¡Gasimirito,  ^sta  es  la  tuya!  |HuyeI  Aquí  está  él  vefáfl-^ 
dero  espantajo.  Le  devuelvo  su  casaca...  (Lo  hace.) 
¡Cristo  mió,  estoy  sudando!...  Le  coloco  én.su  sitio... 
¡(}ué  noche!  ¡Desventurado  galaa  de  la  higuera,  toma 

soleta!  (Ha  colocado  ai  eap»qt«jo  eo  sn  sitlOry  bs^a^apJeMirtd'd 

en  mangas  de  camisa.)  ¡Apaguexoos  esta  traidora  lÍQter|ISI 
para  que  no  comprometa  mi  l^uida.  (lo  baee.  Osearidjiti 
compieu.)  ¡Cristo  raio,  me  he  salvado!  ¡Que  .TÍdoen! 

,  ;      ,        (Hoye.fprelfooilo.J 


.,  ■.  m^MM^-^  Mm^,.-m^m.        ^m.^m^.  .«  < 


ESCENA  IIX. 

!   ;  •  ■  '      •-     ;         ■'     ■ 

vDOfilA  (TECLA,  LUZ,  atnz,  PELGOIf,  PACA. 
Ruis  y  Peleoa  traen  á  Doña  Tecla  desmayada,  en  ana  silla. 

r 

Luz.        ¡Á  ver  si  con  él  aire  vuelve  en  sí! 

Peleón.  (¡Pues  no  deja  d^  tener  carne  su  mjersé!)  (Colocan  i  Doña 

Tecla  en  medio  de  la  escena.) 

Ruiz.      ¡No  habQr  ppdido  descubrir,  ^ckq  este  teoaz  accidente] 

á  ese  hombre!.    .  .  .   ,  ;'. 

Jm.K,    (¡Por  eso.  estpy  desmayada,  tontos!)  (dí.  Mcndidas.jB^t 

_     ,;..,    .     Tiosas.)..     <, .  i       .       .  '       .  ■■{ 

pELc!oif.  (Fijo  en  la  hifl^nera.)  (Ya  ha  apagao  la  Jintefo^  er  de  la 
/  higuera;  pero  no  le Jtiase;  te.  veo!  La  luna  vá;  salieodo» 
y  le  voy  á  sórtá  un  tute  como  pá  ér  soloj)  <  . 
Paga,      (coj^jma^a^tta.)  Aqui  traigo  corriendo. el  agua!   .s,  <:'. 
Luz.        ¡Ya  era  hora!        .         '    .    .  ' 

Tecla.    (¡Hah^á  ido  por  eÜa  á  la  fuente  del  Gerrol)  (Qaíz  iwitf  l« 

cara  de  Doña  Tecla  <son  ag^na.)  .   ''¡ 

Luz.        ¡Nada!  Xriae  el  éter,  se  lo /aplicaremos.  (Ld  hie#.  DoftTís 
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da  dá  Mendldai.) 

PÉLEOir.  (¡Me  la?  está  jaraúdp  er  pelelet  ¡Cámara^  conmigo  no 
se  jíiega!  (Saca  [la  pistola.)  ¡Á  quo  lo  atiso  un  balaso! 
¡Tengo  yo  un  ojo!) 

LüZ.        ¡Todo  inútil,  vá  á  haber  que  llamar  ál  médico!  (vueNe 

4  aplicar  el  frasquito  i  Doña  Tecla.) 

Tbcu.     (¡Paciencia,  todo  por  salvarte,  Casimiro!) 

Ruiz.       ¡Señora,  vuelva  usted  en  si!  ¡Yo  amó  á  Luz!  {Luz  es  lá 

luz  que  yo  deseo!  ¡$in  Luz  no  pueído  vivir í...  (Dofiá  Te- 

)\  <        ... 

LüZ.        ¡Que  la  repite!  ¡que  la  repite!  ;       •  ; 

Peleón.  ¡Si,  que  traigan  luz,  que  este  espantajo  me  está  insuN 

tando  con  la  vista!  (Monta  U  pistola  y  hace  la  paoterla.)' 

Tecla.     (jPues  no  está  ese  hombre  moviendo  los  ojos!) 
Peleón.  ¡Éa,  sé  acabaron  las  contémplasioóeá!  ¡So  perdis!  ¡er 

del  sileuSÍo!   ¡Allává!   (Dispara  ná  tiro  ai  espantajo  y   este 

),.  .     . 

Paca.    ^  Ha  caido  muerto.  ,  ' 

Tecla.  (Dapdo  un  chiiudo  y  levantándose  taraiat^.)  ¡Ásesino!  ¡Ese  es- 
pantajo 65  don  Casimiro  García  Pullas,queséhabiadis« 
frazado  para  que  no  le  prendieran!  ¡Asesino!  ¡Ah!  (Que. 

4a  en  una  actitud,  horrorizada.) 

Peleón.  (Quedandp  en  actitud  de  espanto.)  ¡He  maf  ao  i  wí  hombrcl 

¡Ehl 
Paca.      (ídem.)  ¡Hi! 

Luz.  (Cayendo  desmayada  en  los  brazos  de  Ruiz.)  ¡Oh!  ' 

RülZ.  ^Asustado.)  ¡Era  mi  tio!  ¡Uh!  (Pausa.  Todos  quedan  inmó. 
viles.)  ••'. 

Tecla,    (á  Paca.)  ¿Respira? 
Paca.       (Llorosa.)  ¡No  SO  le  siente! 
Peleón.  ¡Ná,  le  he  matao!  ¡Qué  he  jecho  yo? 

CaSIM.       (Dentro  gritando.)  ¡F*aVOrI' 

Todos.  (chinando  y  corriendo  de  un  lado  para  otroé)  ¡SocOrro!  (Confa- 
s^on.j 

Paca.      ¡No  hay  que  aturrullarse! 
Rmz.       ¡Silencio! 

GaSIH.       (Mas  cerca,  dentro.)  ¡SoCOrfO!  ¡SoCOrrol 

Tecla.  ¡Lo  que  es  la  ilusión  del  bien  perdido!  ¡Jurária  que  el 
eco  de  mi  ^oz  me  repite  la  suyia!  ¡Casiihfro!  {Casimiro! 

(Se  oy«n  dentro  ladridos.)  • 


* 


.  * 
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ESCENA  ÚLTIMA'. 

DICHOS}  D.  G\SUIU10.  Entra-  huyendo  y  se  coufuad*  coa  lot  d«maf,  qji* 
/  Ttttiven  i  correr  de  no  lado  paraotro* 


Gasim.  ¡Tuso!  ¡tusol 

Peleón,  (ocaitindote.)  [Ahí^está  la  jusiisial- 

Paca.  ¡Somos  perdidos! 

Ruiz.  ¡Luz! 

Luz.  ¡Aqui  estoy! 

Ruiz.  ¡No,  una  luz! 

Paca.        Voy  porella.  (VAwporlaiiqwerda^).. 

Tecla»      (Á  D.  Casimiro,   coqipnngida   y  sin   reeoaoeerle.)  ¡CabalIerO) 

quien  quiera  que  sea  usted,  por  los  clavos  del  Señor, 

no  diga  usted  á  nadie  que  aquí  acaban  de  matar  á  don 

Casimiro! 

(¡bliyqué  estado  la  encuentro  de  delirio!)  ¡Tecla!  ¿no  me 

conoces?  ¡Vivo,  yivo^  aunque  de^milagrol^Paca  vueUe 

c<^o  una  luz.) 

(Viéndole  y  abrazándole.)  ¡Don  Casimiro! 

(Aleare.)  ¡Doa.Gasimira! 
(Id.)  ¡Don  Casimiro!' 
(id.)  ¡Don  Casimiro! 

(¡Es  claro,  era  el  bribón  de  mi  tio  y  Kemos  equivocad» 
las  señas  del  criminal!),. 

¡Basta,  basta!  Por  Cristo  no  me  nombren  ustedes  mas, 
porque  lo  van  á  oir  los  perros  y  van.  advenir!  ¡Permítaiir 
me  ustedes  que  me  serene! 
(¿Entonces  quién  ^s  el  rauerto?- 
(Á  Rttiz,  homiide.)  Caballero,  yp  pensé  poderme  largar, 
pero  los  perros  lo  han  dispuesto  de  otro  modo!  Caballé* 
ro,  cumpla  usted  con  las  órdenes...  (Fíjündose  en  Ruíz.) 
¿Pero  qué  miro?  ¿Eres  tú?  ¡Si  eres  el  mismo!  (Eciiándost 
a  sus  pies.)  ¡Perdóname!  ¡Hijo  mió,  yo  soy.  tu  tio! 

Tecla.  Perdónele  usted  y  no  le  prenda,  que  algo  le  ha  de  de-, 
cir  á  ustedla  voz  de  la  sangre! 

Rl'iz.  (UvanUndoie.)  Bien,  le  perdono  y  no  le  prendo;  pero  con 
la  condición  dé  que  me  ha  de  conceder  usted  \^  mano 
de  su  sobrina!  íLuz  es  mi  dicha!  ¡Sin  Luz,  cómo  viviría 
yo  en  el  mundo? 


Gasui. 


Tecla. 

Luz. 

Paca. 

Peleón. 

Ruiz. 

Casim. 


Tecla. 
Casih. 
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Casiv.     Tienenaoa,  éoscnrasl 

Peieoi».  (Tri.t..  t  d.4.  t«u.)  Señora,  d  un  liombrisida  tiene  H- 

«ensia  pé  pedí  una  grasla  que  puede  sé  una  desgrasia. 

yo  pido  casawne  con  Frasca  en  cuanto  sepa  á  quién* 

Casim.  (Arr^-do  .1  paiéi.  4  lo.  pi-  de  Péi.on.)  ¡Desdichado,  hé 
•W  tu  victimar (SiiWéod4>  á  k«««  coi^rtA.)  todavía 
está  chorreando  sangre.  (oaitéodoU  «i  .ombr.ro.) 
Haga  usted  el  favor  de  darme  mí  jipijapa.  Tecla,  con- 
cédeles á  estos  lo  que  te  piden,  y  concédeme  á  mí  lo 
que  me  tienes  concedidol 
Tecla.  Tengo  un  placer  en  que  ustedes  se  casen,  y  tengo  el 
Rüiz    Lüf  ^Tiíl  ®°^^™®  ^^"-  ®'  salan  de  la  higuera! 

Pkl«on.  (A.  Doa.  Teeuy  D.  cimiro.)  ¡jgn  cuauto  esté  cumplió  les 

haré  a  osles  mis  cumpllmieiitos! 
Paca.       Aprobado;  escribiré  á  papá,  que  está  emnleade  en  el 

carra-ferril  del  Grado. 

CaSIMí        (Ad.l.ntándo.0,  al  púMico.) 

Tu  bondad,  nunca  reacia» 
mis  eh'peranzas  realice,^ 
y  si  es  que  gracia  te  hice 
justo  es  que  tá  me  hagas  gracia. 
Ante  el  fallo  que  me  espera 

(Abaaieándose  coo  «1  sombrero.). 

permite  que  me  serene, 
y  dame  el  aplauso  de  ene 
para  El  gaim  de  la^higuem. 

< 

PIN     DEL     JÜGÜBTI?. 


Habiendo  exarrdnado  este  juguete  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  16  de  Febretú.^^  i^^Z. 


Bl  censor  de  teatros. 
Antonio  FBRftca  dbl  Rio. 
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OBRAS  DRAMiTIGAS 


D.  FERNANDO  MARTÍNEZ  PEDRO^A. 


La  paloma  torcaz  • .  •  •  .   Drama  original  en  tres  actos  y  en  rerso. 

La  red  de  flores. Zarxvela  original  en  un  acto  ^  en  pcosa  ^.    ; 

Socorros  BSÚTUOS Comedia  original  en  un  acto  y  en.prosa. 

El  MDNDO  Muevo  ;....•.   inocentada  c¿mieo*lírica  original  en  un  acto  y 

en  prosa*.' 

Grí^HÁTTCA  parda Comedia  original  en  Un  acto  y  en  verso. 

Equilibrios  del  amor.  •  •    ZarzneU  en  un  acto  y  en  Terso,  arreglada  del 

francés  '. 
La  madre  del  cordero.  •   Comedia  original  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  GALAK  de  la  higuera.  Juguete  cómico  original  «n  un  acto  y  en  prosa. 


1  Música  del  maestro  Fernandex  Caballero. 

2  En  colaboración  con  D.  Rafael  Garda  Santlsteban,  música  del  maestro 
Cepeda. 

3  Música  de  los  maestros  Oudrid  y  Fernandas  CabaIl«ro« 


GALANTEOS  E\  ÍENECIA. 


ZIRIOEU  a  IRBS  UTpe, 


OpN  LVIS  OLOVA, 


SJon  ¿Francisco   3«enjo  íBartficri. 


Rt'pTisiTvVaAa  fot  ipnmtTa  Mn.  tu  tV  ImiIto  (lt\  Ciiw  f 


MADRID. 

liit|ireo[a <|iK f«é de  OPERARIOS,  i nrgo  ilc  J.  Ssiifi,  Factor,  9. 


PERStóíAS.  ACTORES. 

D.  JUAN^  capitán  español Sr.  Salas. 

PABLO,  lazarillo Sr.  Caltanaior. 

EL  CONDE  GHIMANf ,  general  veneciano.  Sr.  Font. 

MARCO  (ciego),  antiguo  marino Sr.  Calybt. 

ANDRÉS,  soldado  delaescuadradeVenecia.  Sr.  Cubero*. 

GENARO,  criado  del  Conde Sr.  Marrón. 

LA  CONDESA  GRIMANI Sta.  Latorre. 

LAURA,  hija  de  Marco Sta.  Ramírez. 

UN  TENIENTE  de  la  escuadra Sr.  Carceller. 

CABALLEROS  1.0  y  2.0 Sres.DiazyCreac 

UN  PESCADOR Sr.  Creac. 

UN  CRIADO Sr.  Cácerés. 

UN  ALFÉREZ Sr.  Díaz. 

Caballeros,  damas,  oficiales,  gondoleros,  gente  del  pueblo^  esclavos 
griegos,  pajes,  marineros^  grumetes,  soldados. 


La  acción  en  Venecia  siglo  JLVl. 


Nota.    En  esta  zarzuela  hay  algunas  escenas  tomadas  de  la 
ópera  cómica  francesa  titulada^ ¿a  Croix  de  Marte. 


•.* 


Esta  zarzuela  es  propiedad  absoluta  de  su 
autor,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  re- 
imprima 6  represente  sin  su  consentimiento. 

Los  corresponsales  déla  Galería  Matriten^ 
se,  titulada  El  Teatro,  son  los  encargados 
exclusivos  de  su  venta  y  administración  en 
los  teatros  de  España  y  Ultramar. 
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ACTO  PRIMERO, 


Canales  de  Venecia.  En  primer  término  la  orilla.  A  la  derecha 
del  público  una  casita  de  pescadores.  A  la  izquierda  nna  hos- 
tería. Hay  gran  fiesta  en  la  ciudad.  La  escena  representa  un 
cuadro  sumamente  animado.  Un  grupo  de  hatiitantes  de  Ye- 
necia,  y  entre  los  cuales^  se  ven  trages  de  diferentes  países, 
como  griegos,  escla?os  africanos,  etc.»  circula  por  la  esplanada. 
Algunos  caballeros  están  reunidos:  en  otro  lado  ?arios  solda- 
dos beben  á  la  puerta  de  la  hostería.  Laura  está  á  la  puerta 
de  su  casa  rodeada  de  pescadores,  que  se  entretienen  en 
arreglar  las  redes.  Al  levantar  el  lelon  da  principio  el  baile. 
— La  escena  empieza  á  la  caida  de  la  tarde. 


ESCEIA  PRIMERA. 

Laura,  Gonooleros,  Pescadores,  habitantes  de  ambos  sexos,  Ca- 
balleros, Esbirros,  Soldados. 

INTBODtJCCIOlV. 

Coro  de  pescadores  t  Goroolbros. 

MÚSICA.— BAILE. 

Coro.  Aja  playa  presto  vuela, 

pescador,  y  deja  el  mar, 
que  la  alegre  tarantela 
ya  principia  á  resonar. 
Toma,  toma 
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al  son  festivo, 
que  poblando 
el  aire  está. 

Correi 

vuela, 

daoza, 

canta 
y  repite  sin  cesar: 
viva!  viva 
mi  Venecia, 
rica  y  bella  »ia  igual. 

II. 

Ñipa  hermosa,  que  del  Lido 
vienes  hoy  á  la  ciudad, 
trueca  en  glorias  el  olvido 
que  alli  sufre,  tu  beldad. 
Luce  airosa 
el  lindo  talle, 
tu  pié  breve 
muestra  ya.     . 
Gira, 
corre, 
danza, 
canta, 
no  des  treguas  al  gozar, 
viva!  viva 
lu  graciosa 
veneciana  sio  igual. 

{Cesa  la  música  y  el  halle.) 


Un  Pksc.  «Aqui  todo  el  mundo  para  ordenar  la  marcha  hacia  el 

»gran  canal.  {Los  hailarints  y  pescadores  se  reúnen  en 

^un  solo  grupo,) 
Un  Sold.  «Camaradas,  por  el  triunfo  {Brindando  con  otros  en  una 

:ímesa  de  la  hostería.)  que  ejsta  noahe  celebra  Yenecia! 

«Por  la  derrota  de  los  tuecos! 
Ü!f  Cab.  »No  olvidéis  que  el  festin  (A  otros,)  empieza  á  las  once, 

»y  que  no  debemos  hacer  esperar  á  nuestras  hermosas! 

)>Guenta  con  que  alguno  falte.» 
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Pablo. 
Todos. 


Marco. 


Los  Gab.  «Ninguno. 

Un  Esb.   »Qué  hay  éefloevo,  Rabero?  (1  otro.) 

EsB.  2.^   » Ya  lo  yes.  Los  pescadores  bailanl  Los  soldados  beben, 
»los  caballeros  se  disponen  para  celebrar  sus  orgias. 

EsB.  i.''  »Y  los  agentes  del  tribunal  de  los  Diez... 

Esb.  2.®  »Los  espiamos  á  todos.  Venecia  es  siempre  la  misma. 
{Rumor  en  los  pescadores.)  ^ 

Esb.  i/*  »No  oyes  rumor?  {Se  dirigen  al prmpa de "p&scBdareB.} 

Pescad.   Marco!  Marco!  (Laura  se  levanta  y  acuda  al  fundo  oon^laM 
demos.) 

Laura.     Mi  padre!  Venid,  amigas  mías! 

Pescad.  Vi?a  nuestro  anticuo  oDmpañero!' 

Todos.     Viva! 

Y  Tira  su  lassarillol 

SiV  sí^  también!  (Biendo.  Marco,  ciego  y  guiado  por  Pa- 
blo, étthe  en  medio  de  estas  oelamaeiones,  Laura  corre  á 
eu  iodo  y  le  abraza,) 

Asi,  hijos  mios,  asi.  A  gozar,  títo  Dios!  Hoy  es  día  de 
júbilo  para  Venecia!  La  escuadra  turca,  dispersa  y  der- 
rotada, no  Tendrá  ya  á  profanar  las  aguas  del  Adriátice! 
Nuestros  bajeles  han  Yuelto  yencedores!  OhS  Yo  tam- 
biea  en  otro  tiempo  Yolvia  en  esas  nayes  después  de 
combatir  con  gloria.  Qué  días  aquellos!...  Turco  que 
caiaen  mis  manos...  zas!  (Da  mn querer  un  porrax»  A 
Pablo.) 

Ay!  {Todos  H^».) 
Qué  es  eso? 

Lo  de  siempre!  En  poniéndoos  á  contar  vuestras  bata- 
llas, me  toca  á  mí  el  papel  dei  turco. 
Bien,  bien.  Nunca  saldrás  peor  librade  cra^  yo...á 
quien  el  fuego  enemigo  dejó  ciego.,.  Eh^/muchachos, 
alegría,  vive  Dios!  Vamos  á  ver.  Quiénes  son  los  que 
se  disponen  á  disputar  el  premio  en  las  regatas  de  es- 
ta tarde? 

Varios*   Yo!  jo!  yo!  (A  un  tiempo.) 

Marc^.    Bravo.  .  ^ 

Pescad.  Ya  os  dirán  lo  que.  corre  mi  góndola,  sejior  Marco. 
Marco.  Cuenta  cómo  os  portáis.  Tened  presente  que  hay  en 
Venecia  muchos  marinero»  griegos  que  saben  manejar 
el  remo  á  las  mil  maraviUi^.  Oís?  La  primera  senai 
{¥oces  y  vitorea  dlolejeñy  sonido  de.  clarines)  para  las 
regatas.  Animo^  muchachos!  Destreza! 


Pablo. 
Mabco. 
Pablo. 

Marco. 


U 
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Pescab.  Al  gran  canal,  amigos! 

Todos.     Al  gran  cañad.  {Se  van.  La  orquaía  repiíe  el  motivo  de 
¡a  iaranUla,) 

ESCENA  II. 

Marco,  Pablo,  Laura. 


Margo. 
Pablo. 
Laura. 

Marco. 


Laura. 


Marco. 
Laura. 
Marco. 

Pablo. 

Marco. 
Pablo. 


Marco. 


Pablo. 
Marco. 
Pablo. 
Marco. 
Pablo. 


Marco. 

Pablo. 
Marco. 
# 


Qué!  No  vas  tú  con  ellos,  hija  mia? 
Si  yo  pudiera  escurrirme... 

No.  Prefiero  quedarme  á  vuestro  lado^  ó  menos  que  vos 
no  queráis  ir  también... 

Yo!  Para  qué?  Qué  ha  de  hacer  allí  un  pobre  ciego?  No, 
no.  Aquí  estoy  mas  contento.  Sí,  sentado  á  nuestra 
puerta  y  respirando  la  fresóa  brisa  de  la  tarde. 
Entonces...  prepararé  vuestra  cenji  para  luego,  y  vol- 
veré á  haceros  compañía.  Ya  sabéis  que  tenemos  que 
hablar,  que  me  proiüetisteis  adquirir  noticias... 
Y  las  traigo  en  efecto. 
De  veras?  Ah!  Qué  bueúo  sois! 
Ve,  ve!  Aqui  te  espero.  (Laura  enira  muy  contenta  en 
¡a  casita,) 

(Después  de  pasar  todo  el  día  al  remo,  no  poder  ir... 
Estoy  que  me  llevan  los  demonios!) 
Qué?  decías  algo? 

Sí,  señor,  decía  que...  que  sí  vos  quisierais  dejarme  ir 
á  las  regatas!  Esta  tarde  ofrecen  en  ella  una  buena  can- 
tidad de  zequies  de  oro...  y  si  yo  pudiera  ganar  el  pre- 
mio... 

Tú!  tú  ganar  el  premio!  Tú  que  no  sabes  masque  dor- 
mir horas  enteras  én  la  góndola  ó  tendido  al  sol  on  la 
playa! 

Pero  si  ahora  no  duermo!  También  es  fuerte  cosa... 
Qué  murmuras? 
Nada..- 

Has  puesto  mala  cara  quizá?... 
No,  señor.  (Haciendo  ap,  gestos  de  cólera.)  Al  contrario. 
(Humf)  La  pongo  muy  risueña.  (Hum!)  Muy  alegre. 
(Hum!  Hum!) 
Quién  gruñe  por  ahí? 
Eh?  No  sé.  Algún  gondolero  que  ronca. 
A  propósito  de  gondolero.  Quién  es  uno  con  quien  te 
oí  hablar  ayer  en  este  sitio? 


^ 


wm 
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PAftU).   '  Un  pobre  pesoadM*  det  Lido. 

lUieo.    Pobre?  PnesUon  te  innUba  á  que  bdliieses  con  él  en 
esa  hostería. 

Pablo.    (Huml  No  hay  un  ciego  que  no  sea  curioso!) 

HAftco.    Por  señas  que  su  voz  y  su  manera  de  espresarse  no  me 
parecieron  las  de  un  hombre  del  pueblo. 

Pablo.    Qué  aprensión!  Sí  lo  he  visto  yo  remar  como  un  de- 
sesperado en  estecaoal.f 

Maaco.    Cuenta,  Pablo,  con  quién  andas.  No  olvides  que  hace 
pocos  días  se  descubrió  una  conjuración  contra  el  Dux, 
'  y  que  hay  muchos  perseguidos,  que  asdan  errantes  y 
disfrazados... 

Pablo.  No  temáis,  señor  Marco.  Yo  sé  bien...  €on  que  me  de- 
jaisirálasregutas? 

Masco.    Si. 

Pablo.     ^? 

Mabco.  £1  aiío  que  viene*  Cuando  te  hayas  vuelto  menos  pere- 
zoso. 

Pablo.    Por  vida  de  mi  abuela... 

Margo.  Ven,  guíame  á  uno  de  esos  asientos.  (8e  dirige  háoiff 
Pablo.  Egie  coge  nmquinalmente  el  eitfwno  M  pate  que 
sirve  de  apoyo  á  Mabco,  y  empiezM  d  dar  vueiías  por  la 
escena  con  rabi0  y  murmurando.  Mabco  «^  de^a  llevar.) 

Pablo.  Sí,  vamos.  Una  vez  que  mi  suerte  es  trabajitr,  y  mas 
trabajar,  y  mas  trabajar... 

Mabco.    Adonde  diablos  me  llevas? 

Pablo.  ¥  siempre  lo  mismo,  y  siempre  (Id.)  le  mismo,  y  siem- 
pre lo  mismo!  (Marco  leda  un  pescozón.)  Ay! 

Mabco.    Qué  haces,  majadero? 

Pablo.  No  lo  sé.  Sabéis  lo  que  digo?  (De  pronto.)  Que  bien  po- 
díais no  ser  ciego:  estamos? 

Mabco.    Es  verdad.  Yo  me  alegraría  mucho. 

Pablo.  Y  luego  le  llaman  á  uno  torpe.  Por  aquí.  (Llevándole  á 
un  aitento  de  piedra  que  hay  á  la  puerta  de  la  casita.) 

Laoba.  (Saliendo.)  Pablo,  hazme  el  favor  de  llevar  estas  redes 
adentro. 

PABLa  Con  miicho  gusto.  Decidme:  hay  algo  que...  (Señas  de 
comer.)- 

Lauba.    Ya  lo  tienes  sobre  la  mesa  de  tu  cuarto. 

Pablo.  De  veras?  (Se  va  y  vuelve.)  Ahí  Y  algo  de...  (Seáa  de 
beber.) 

Laura.     También. 


'rm^m 


^  *8  — 

Pablo.  Viva!  (A  la  puerta,  mlr^iái&é  lAnma  y  9parU^)\k^\  iGóot} 
iDe  convendría  á  mi  69ta  iPiioht(Aa;  dicho  Bea  eabv 
paréntesis.  C£»/ra  en /a  ca<a.)     .1 

,     ESCENA  ll(.      . 


I , 


Laura,  IffAwco. 


Ladra; 


Marco. 


Ladba. 

Marco. 

Lauba. 

MiAftCO. 


Laura. 


Marco. 


Laura, 
Mahco. 


Y  biea,  padre  mío.  (Smtáné09é  al  laiode  ;«  padre.) 
Esas.noticias  que  me  habéis  pro'metido...  Perdonad  mi 
impaciencia!         ; 

Por  qué?  No  era  por  ventura  igqal  la  mia?  A}  ver  vol- 
ver triunfantes  nuestras  galeras...  no  corri  tontige  4I 
puerto,  preguntando  á  todo  el  mundo  por  Andrés,  p^t 
tu  companero  de  infancia,  por  el  que  tú  amas  7  qae 
partió  de  simple  soldado,  para  volver  un  día  á  ofrecer- 
te con  su  cariño  la  gloria  que  iba  á  conquistar?... 

Y  nadie  nos  daba  noticias  suyas!  ^ 
Pues  bieft! .  sabe  en  íln  qiie  Andrés  debe  llt gar  muy 
pronto  i  Yenecia!  Hoy  mismo  qnieá! 

Hoy!  Es  posible?  .Estáis  bien  seboro? 
Obi  Sí,  muy  seguro.  Me  lo  ha  dicho  su  mismo  gefe:  un 
bravo  oficial  español  que  manda,  un  bajel  de  nuestra 
escuadra,  y...  con  quien  en  olro  tiempo  he  eompartído 
las  peligros  de  la  guerra!  Sí,  hija  mia:  Andrés  vueive 
hoy»  habiéndose  portado  como  un  valiente,  y... 
Dios  mió!  Qué  feliz  soy!  Ver  á  Andrés  después  de  doa 
añ06  de  ausencia!  Oh!  £1  me  amará  como  siempre.  Nd 
es  cierto,  padre  mío?  Y  cuando  sepa  que  no  le  he  olvi» 
dado  un  solo  instante,  que  ha  conservado  al  cuello  no* 
che  y  día  esla  cru?  que  él  me  dio  al  partir,  bañad»  con 
sus  lágrimas!    . 

Sí,  Lanira*  sí.  Cómo  no.ha  de  amarte?  El,  tan  noble,' 
tan  generoso...  Ah!  Cuánta  diferencia  entre  Andrés  y 
esa  juventud  insensata,  que  llena  de  ambición  ha  cona^ 
pirado  hace  pocos  días  contra  el  Dux,  y  ha  puesto  en 
peligro  I4  seguj^idftd  del  .Estado. 
(Cíelos!  Ya  ore  alvidaba»4.)  ... 

Pero  á  Dios  gracias  se  descubrieron  sus  desigoios,  y  en 
vano  se  ocultan  muchos  de  los  culpables. 


t^ 


—  o  - 

Laura.    (Si  yo  iii«  «treykirt  á  confiarte...) 

Marco.    Prento  los  esbirrot  cJarin  con  ellos  1  espiarán  con  la 

muerte  su  delito. 
Ladra.     Coa  fe  Muerte!  Sabéis  ^pie  eso  esr  terrible,  padre  mió? 

Y...  si  uno  de  esos  desgraciados  viniese  á  pedimos  que 

le  Ubráseaos  de  sus  perseguidores ,  que  le  diéramos 

un  asilo.., 
Marco.    Yo  «linca  daré  asila  á  los  eneaígos  de  JUt  patria! 
Laura.     (Dios  mió!  Y  yo  que  iba  á  decirle -que...) 
Marco.    Y  ciego  y  todo,  si  me  encontrara  frente  á  frente  con 

alguno  d¿  ellos.  U  *  (S€ie9<mid¡i.) 


k 


i 


COVM. 

Ladra. 
Conde. 


Lag  ra. 


Laciu^ 
Maa«o. 

Laoüa^ 

Masco. 
Lacra. 


Marco. 


fia  mí  bella  veneeíaaa. 

Gomo  el  sol  de  la  mañana, 

cual  la  rosa  del  abril. 

Y  es  un  cielo  su  sonrisa, 

y  <es  su  acento  cual  la  brisa 

que  murmura  en  el  jardín. 
(Gs  la  señal  que  me  anuncia  en  su  carta!) 

Vúkéi  tiernos  susj^ros, 

á  do  mi  bien  está. 

^Decidle  cuánto  él  alma 
*  »Ia  adora  sin  oesar.» 
^mo*dqctrle  que  no  puedo  sal^rM) 
tité  Dim  <qQQ  el  ^e&dolero  canta  como  un  trovador  de 
ftoraiciá  ó  de  rerrara! 

Padre  mio^..  Si  querei»,  vuesdra  i)«aa  eslá  dispuesta 
iiacerato'yy^.. 

JVo  tengo  prisa.  Aun  es  temprano. 
Sí,  Alas  necesitáis  descansar.  Venid.  (MAneo  u  ktmnia* 
Xi>  <lottDfe  98¡e  m  umi  gMMa  en  írage  d$  gimá0i$POff 
t  em  GtNARO  qmereiáa,) 

Espera. 
{Come.}  Csitta;  oattiá,  gondolero,  (Gruzmiéé'tí  camil.) 

á  la  prdnda  que  yé  quiero, 

á  ia  reina  de  mi  amor.  '' 

t  Gdnta,  ¡mes,  á  la  que  aéoro, 

que  en  Yenecia  no  hay  tisaoro 


—  po- 
nías hermoso  ni  mejor. 
Volad,  suspiros  tiernos,  » 

á  do  mi  bien  está. 
Volad!  Yoladl  {La  gMhlademporñce,) 


Laura.  Venid»  padre  mió  (LUvánáóu  á  IIírco,  que  entra  en  M 
caüia,):  venid. 

ESCENA  IV/ 

La  Condesa,  cubierta  con  un  velo,  sale  y  desaparece  al  ver  á  Ge- 
naro, que  viene  con  preoaneimí  ppr  deirúe  áe  la  casita  y  mira  perla 
cerradura  de  la  puerta,  EntretantoEh  Conde,  envuelto  en  una  capa 
y  disfrazado  de  gondolero,  aparece  por  el  mismo  lado  y  se  queda 

como  esperando. 

Condesa.  Oh! 

Genaro.  Han  cerrado! 

Conde.    Ya  lo  ves!  Es  imposible  conseguir  hablarla! 

Genaro.  Sin  embargo,  esa  joven  ignora  aun  que  la  amáis... 

Condesa.  (Qué  oigo!) 

Cenaro.  y  cuando  sepa  que  el  noble  Conde  Grimani,  el  gene- 
ral cuyas  victorias... 

Conde.    Silencio,  imprudente! 

Genaro.  No  temáis.  Vuestro  disfraz  os  pone  á  cubierto  de  ser 
conocido,  y  Laura  solo  ve  en  vos  al  proscripto  que  er- 
rante por  estos  canales  viene  á  pedirle  que  le  propor* 
cione  un  asilo.  ^Estoy  seguro  que  [la  carta  que  le  ha- 
béis enviado  por  consejo  mió,  facilitará  la  entrevista 
que  tanto  deseáis,  y  que  Laura,  movida  á  compasión, 
vendrá... 

Conde.    Engañarla  a$i!  Ohl  mi  carácter  se  resiste... 

Grüaro.  Vaciláis?  Entonces,  señor,  volveos  á  poner  el  elegante 
trageque  en  la  góndola  habéis  dejado,  y  alejémcttos  de 
aqui. 

Conde.  Gentfo...  Yo  mismo  no  acierto  i  espücarmelo  que  par 
sa  en  mi  corazón.  Amo  á  Laura,  y  cuando  mis  ojos, 
contemplan  estasiados  sus  encantos...  aquella  frente 
pura,  aquella  mirada  angelical...  solo  me  inspiran  una 
respetuosa  adoración. 


—i   17  — 
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Gbhabo.  Qaé  daeb? 

G011DE4  Y  es  que  unido  hace  dos  años  á  una  muger  que  apenas 
me  conocia,  que  aceptó  mi  mano  por  una  alianza  de 
familia,  esa  boda  marchitó  mis  ilusiones  de  amor,  y 
solo  creí  desde  entonces  en  la  gloria  con  que  la  guerra 
me  brindaba.  Pero  Laura  ha  despertado  en  mi  alma  un 
sentimiento  desconocido  para  mí:  una  ilusión  impoai* 
ble...  y  me  ha  hecho  desgraciadol 

GfiívAao.  Mucho  lo  temo»  señor  Conde;  7  si  después  de  todo, 
Tuestra  esposa  llegase  á  ayeriguar... 

Conde.  Mí  esposa  está  en  Pádua  y  apenas  en  Venecía  se  sabe 
mi  casamiento. 

Gerabo.  Pero...  la  señora  Condese  tiene  un  carácter  emprende- 
dor; y  en  un  acceso  de  celos... 

Conde.  Celosl...  Oh!  No  lo  creas.  Si  la  Condesé  se  queja  de  mi 
ausencia,  será  tan  solo  por  orgullo  y  no  por  amor  há-> 
cía  mí. 

Condesa.  (Mil  gracias,  señor  Condel) 

Genabo.  Perdonad.  {Yueive  á  mirar  por  la  arradura.) 

Conde.     Hablan?  IPrestando  el  oido.) 

Gbnabo.I  Sí.  Es  ese  imbécil  de  Lazarillo  cuya  amistad  nos  lie- 
mor  proporcionado.  Creo  que  yá  á  salir. 

Conde.    Vete.  Quiero  preguntarle... 

Genabo.  No  olvidéis  que  para  él  sois  Rafael  el  pescador. 

Conde.    Lo  sé.  Espérame  en  la  góndok. 

ESCENA  V. 

El  Conde,  Pablo,  úapuet  La  Condesa. 

Pablo.  {Como  hablando  con  lo»  de  adentro)  Ya  fereis!  Ya  veréis 
cómo  me  traen  en  trianfo!  Qué  dichai  Me  dejan  ir  á 
las  regatatl 

Conde.  Me  alegro  {Fingiendo  maneras  vulgare$.\  amigo  Pa- 
blo. 

Pabío.  Calle!  Eres  tú  (Dándole  la  mm^.),  perillán?  Toca  esos 
-    cinco.  Ahora,  adiós. 

Conde.    Un  momento.  Cómo  es  que  vas  solo  al  gran  canal? 

Pablo.     Porque  mi  amo  y  su  hp  no  quieren  salir  de  casa. 

Conde.     (No  van  á  salir!)  Adiós,  Pablo. 

Pablo.  Oye!  Si  cuando  las  regatas  hayan  terminado  me  con-> 
:vidases  á  cenar.* . 

Conde.    Qué? 


—  «  -- 

Pablo.     Nada:  gue  yo  no  diría  qae  no.  Jé!  jé!  Bntkodes  lo  in** 

direotit 
Ck>ifDE«i    Bien,  bíeo. 
Pablo.     EsUm^b  como  anocho  on  tu  góndola  en  el  oatnai  de  al 


GoioiB.     Sí;  adiós.  (Vete.) 

Runo.  Pim  allá  iré:  estamos?  Qué  guapo  chico!  ¥  el  señor 
Marcos  me  aconseja  aun  qtte  no  fie  de  éi!  Como  si  pu- 
diera ser  mah)  ufi  hombre  que  me  confida!  Coframot 
¿hora... 


ESCENA  Vi. 


La  Cordbsa^  fftf  af#terto  cm  wt  veh  ¿b  etlada  eicuoimnáo  la  esce^ 

na  anterior,  te  adelanta  d  Pablo. 

Condesa.  ChisÜ  Buen  hombre! 

Pablo.    Eh?  Quién  es? 

CoBDBSA.  Áceroaios.  i 

Pablo.     Yo?  ^ 

Condesa.  Si. 

Pablo.     Qué  queréis?  {Babié  ee  aceren.) 

Condesa.  Tomad.  {Le  dá  dinero,) 

Pablo.     Calle!  Un  ducado?  Para  qué? 

Condesa.  Para  tos. 

Pablo.  Pues  muchas  gracias!  (Guardándole.)  Hasta  la  vista. 
(Mareháñéoee,) 

Condesa.  Esperad. 

Pablo.     Ño  me*  es  posible. 

Condesa.  Esperad  os  (figo! 

Pablo.  (Esto  es  que  me  vá  (Bajando,)  á  dtr  otro!)  {Alarga  la 
maná,} 

Condesa.  Sí^,  sí:  tomad! 

Pablo.  Caspitat  {Alargando  U  oíra  mano.)  Esto  sí  que  es  grtli' 
de!  No  tengo  mas  que  alargar  la  mano  y...  paff!  el  di- 
nero en  seguida!' 

Condesa.  Decidme.  En  esta  casa  tívo  una  joven.  No  es  esto? 

Pablo.     Sí  señora. 

Condesa.  Y  e^  hermosa? 

Pablo.  Mas  que...  {Mirándola  y  eonrienéé.)  Conté  vos!  lo  mis- 
mito... (Qué  buen  pellejo  tiene!) 


CoKDB^A.  Y  decidme...  £1  gondolero  que  bace  poco  estaba  aquí 
con  vos...  {Smnan  clarines  dentro,) 

Pablo.     Uf!  La  segunda  ^eñal!  Van  á  empezar  las  regatas! 

Condesa.  Escucbadme! 

Pablo.  No  puedo.  Si  tenéis  algo  mas  que  darme,  ahí  vi?o  y 
estoy  visible  casi  siempre  que  me  traen  algo.  (Váee  cor- 
riendo,) 

Condesa.  Se  marcha!  Cuando yp  esperaba  averiguar...  Ab,  señor 
Conde!  Señor  Conde!  Hé  «qui  esplicada  vuestra  tar« 
danza  en  volver  á  mí  lado.  Pero  os  engañáis  si  habéis 
creído  que  sufriré  con  resignación  vuestros  desvíos. 
No.  Yo  os  probaré  qiie  no  en  vaide  me  decidí  á  venir 
á  Yenecia!  Y  aunque  estrangera  y  sin  amigos  en  esta 
ciudad  que  no  conozco,  ay  de  vos  si  encuentro  un 
medio  de  confundiros  cual  merecéis.  Ah,  Dios  mío! 
{Risas  dentro.)  Los  hombres  que  me  seguían  hace  poco. 
Entremos  en  mi  posada.  No  abren!...  (¿/ama  y  al  ver 
salir  á  los  caballeros  se  pouUm  dektús  de  un  pilar,) 


ESCENA  Vil. 

La  Condesa,  Don  Juan,  Caballeros. 

Juan.       Digo  que  está  aquil  Acabo  de  verla!  {Salen  en  tropel.) 

Caball.   y  bien? 

Juan.       Nadie! 

Caball.  Já,  já,  já! 

JvAN.  Desapareció  como  antes!  Voto  á  Santiago!  Una  muger 
con  un  garbo  tan  seductor!  Con  un  pié...  Yo  me  voy  á 
buscarla! 

Caball.   A  buscarla! 

Cab.  1.°  Está  visto,  señores,  Don  Juan»  como  buen  español, 
pierde  el  juicio  con  las  aventuras  amorosas! 

Juan.  Si,  eh?  No  parece  sino  que  en  este  punto,  los  venecia- 
nos y  yo  tenemos  algo  que  echarnos  en  cara.  Qué!  No 
se  sigue  aquí  á  las  bellas,  cuando  se  pretende  su  amor? 
Ni  qué  hay  es  Veaeeia  que  no  sea  un  recuerdo  de  mi 
patria?  Yenecia,  eon  este  cielo  que  es  el  cielo  da  Aa- 
dalucía  !  Con  eetas  mugeres  de  tez  morena,  de  negros 
oíos,  y  de  mirar  ardiente  como  i^'^    bellas  españolas! 


j^ 


—  u  — 

Con  este  sol  casi  africano,  como  el  sol  de  Córdoba  y 
Sevilla!...  Esto  es  estar  en  España,  amigos  mios!  Viva 
Venecía! 


Juan. 


Gaball. 


Juan. 


Gaball. 


CAUTO. 

Venecia,  suene  el  eco 
de  tu  mandola, 
que  asi  los  ecos  suenan 
de  mi  aleare  guitarra 
pura  española. 

Y  asi,  así, 
Gomo  tu  gondolero, 
se  arrulla  el  marinero 
á  la  orilla  del  manso 
GJiadalqoiTlr. 

Asi,  asi, 
se  arrulla  el  marinero 
á  la  orilla  del  manso 

Guadalquivir. 
De  amor  guarden  tus  góndolas 
dichosas  quejas, 
que  asi  también  las  guardan 
de  la  noble  Sevilla 
las  fíeles  rejas. 

Y  asi,  asi, 
como  tus  venecianas 
las  niñas  sevillanas 
de  amorosos  misterios 
gozan  sin  fín, 

Asi,  asi, 
de  amor  gozan  las  niñas 
del  Guadalquivir. 


Juan.       Si,  señores,  si:  y  por  eso  Venecia  es  mi  segunda  patria! 
GÁB  1.**    Sobre  idSd\  desde  que  servis  biyo  sus  banderas. 
Juan.       Cierto.  La  guerra  con  los  moros  terminó  en  España,  y 
dejando  á  la  Inquisición  la  poco  envidiable  tarea  de 


—  <7  — 
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tostar  i  los  que  cpiodaban  vms,  ofrecí  mis  serricios 
á  la  República  de  Veaecia.  No.tardé  ea  iterarme 
de  una  nave  enemiga,  cuyo  mando  conquisté^  y  en 
ella  he  combatido  bajo  las  órdenes  de  nuestro  ami- 
go el  Conde  Grimam,  noble  como  yo,  galanteador  co- 
mo yOy  y  valiente...  como  el  que  mas. 

Condesa.  (Son  amigos  del  Conde!) 

Joan.       Ahora,  señores,  olvidemos  esa  campaña  y  pensemos  en 
los  placeres  y  el  amor.  Sí,  voto  á  bríos!  El  Conde  nos  ' 
abre  esta  noche  los  salones  de  su  vetusto  palacio,  nos 
invita  á  beber  sus  mejores  vinos  de  Chipre  y  de  Jerez, 
y  nos  permite  llevar  al  festín  á  nuestras  hermosas. 

Condesa.  (Oh!) 

Juan.  Nadie  falte  á  la  cita!  La  noche  será  alegre,  bulliciosa, 
desordenada.  Noche  de  marinos  en  tierral 

Condesa.  (Tendrá  que  ver!  Oh!  Quién  me  hubiera  dicho?...) 

Juan.       Eh?  {Volviéndo¿e.) 

Condesa.  Oh!  {Ocultándou.) 

Caball.    Qué  es  eso? 

Juan.  Nada,  señores.  Dejadme  solo.  (Bajo  y  miranda  hacia 
donde  está  ^ulta  la  Condesa.) 

Caball.  Cómo? 

Joan.  (Chist!  Luego  lo  sabréis.)  Con  que...  bigamos  nuestro 
paseo...  (Marchaos,  vive  Dios!)  Y...  (Mas  deprísal)  Y 
allá  veremos  lo  que  da  la  noche  de  sí.  (Se  va  llevando 
loe  Caballeros  al  fondo  hasta  que  se  van,) 

miJsicA. 

Condesa.  Oh!  gracias  al  cíelo  (Sale  de  detrás  del  pilar ^  y  al  ver  á 
D.  Juan  se  oculta  de  nuevo.  D.  Joan  haja:  la  Condesa  va 
dando  vueltas  al  pUar,  á  medida  que  D.  Juan  hace  lo  mis- 
mo para  encontrarse  con  eUa,)  que...  Dios  mío! 

Juan.       Chist!  Ejeml  Chist! 

Condesa.  (Me  ha  vistof) 

Juan.       Bella  dama...  Chist! 

Condesa.  Ah!  (Se  pasa  al  estremó  del  teatro,) 

Juan.  Por  piedad!  (Creyendo  que  está  detrás  áel  pilar.)  No  hu- 
yáis de  mí,  señora!  No  me  ocultéis  ese  lindo  talle!  De- 
jadme veros!  Dejadme  estrecharos  contra...  (Abraza  el 
pilar  y  retrocede.) 

Condesa.  Já,jáyjá! 

JvAN.       Caramba!  (APratado  al  poste  y  volviendo  la  cara,  ¿a  Con- 
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ntSk  eitá  en  ei  estremé  áendu^  del  protunk^,  sin  sabe^ 
qi0é  hacer,  D.  Juan  junto  al  pilar  eBumitiánáola  de  lejos.) 

DtJÓ. 

Condesa.  (Temblando  estoy  de  mMo^ 

y  á  pesar  mío, 

al  i^rle  ehasqtieado 

de  Yeras  rio.) 
Joan.  (Mttger  que  asi  va  sola 

de  esqaina  á  esquma^ 

ao  BM  da,  que  digamos» 

muy  buena  espina.) 
CoNDBSft.  (No  sé  qué  hacer.)  / 

Juan.  (Quién  es  aquesta  ninfa 

pronto  sabré.) 
(Se  dirige  á  ella  con  mucha  corlesia.) 

O  muy  temprano  J 

sale  la  aurora, 

ó  el  sol  se  pone 

muy  á  deshora. 

Cómo  es  de  noche 

si  está  aqui  el  sol? 
CoNMSSA.  Porque  da  sombras  {€óu  ironía  y  hurlúndou.) 

un  nubarrón. 
Juan.  (Por  Cristo  que  la  nifia 

{Retrocede  algo  corrido.  La  Condesa  dá  dos  pasos  para  ir- 
se V  él  sale  á  su  encuentro.) 

la  lengua  no  se  muerde. 

Esperal   .  '•  * 
Condesa.  No  es.  posible! 

{Aúereándose  mas  para  irse.) 
JcAN.  Gran  Dios!  Qué  hermosa!  (Viéndola  de  cerca,) 

Condesa.  Oh!  (Queriendo  cubrirse  con  el  velo.) 

Juan.  Tente!  (Deten^ndola  el  brazo.) 

No  ocultes  esos  negros 

divinos  ojos 

por  caridad, 

y  esa  de  nieve  y  rosa 

megilla  pura 

deja  brillar. 


j 
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Deja  que  tus  hechizos 

pueda  admirar: 

déjame  en  ese  cielo 

feliz  gozar. 

Condesa.^ 

Repare  que  la  noche 

finge  coD  mucha 

facilidad 

/ 

encantos  que  disipa 

del  nuevo  dia 

la  realidad. 

Galante  caballero, 

con  Dios  quedad, 

que  pierde  el  tiempo  en  vano 

y  es  tarde  ya. 

Jua:«. 

Que  quieras  que  no  quieras 

« 

tu  huella  he  de  seguir. 

Condesa. 

'  Pensad  qu^  ya  os  aguardan, 

Don  Juan,  en  el  festin. 

Juan. 

Mi  nombre  sabe! 

Condesa. 

Todo  lo  supe  oculta  alli. 

{Señala  al  pilar  sonriendo.) 

Joan. 

Pues  bien.  A  ese  banquete  (Con  decisión.) 

conmigo  h^s  de  venir. 

Condesa. 

Jesús!  (Escandalizada,) 

Jdan. 

De  nuestras  bellas 

serás  la  reina  alli, 

y  el  Conde  y  sus  amigos 

de  envidia  han  de  morir. 

Condesa. 

El  Conde?  (Acometida  de  una  idea.) 

Juan. 

Pues! 

Condesa. 

(Qué  idea!) 

Juan. 

Querrás? 

Condesa. 

(Ese  festin 

desbaratar  yo  puedo 

con  mi  presencia.  Sí; 

I 

y  ante  la  faz  del  mundo 

al  Conde  confundir!) 

Juan. 

Qué  dices? 

Condesa. 

No  me  atrevo.  (Finge  vaéfar.) 

Jdan. 

(Ya  es  mial)  Y  bien? 

Condesa. 

Oid: 

Yo  habito  esa  humilde,  cercana  hostería: 

2 

u 
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volved  á  las  doce,  y  ai  pie  del  balcou, 
de  vuestra  llegada  me  anuacia  una  seña... 
y  al  punto  al  banquete  partimos  los  dos. 
Juan.  Lo  prometéis? 

Condesa.  No  he  de  faltar. 

Mas  mi  decoro 

vos  respetad. 
Juan.  De  eso,  señora^ 

no  hay  que  dudar. 

Yo  con  las  damas 

soy  muy  formal. 

(Vive  Dios 

quesu  amor  es  ya  mió! 

Su  fiero  desvio 

logré  conquistar. 

Oh!  Qué  pronto 

rendí  á  mi  bandera 

aquesta  hechicera 

celeste  beldad!) 
Condesa.  Del  festin 

en  las  redes  cogido, 

mi  ingrato  marido 

por  mí  se  verá: 

y  humillada 

su  frente  orgullosa, 

mis  fueros  de  esposa 

sabré  recobrar.    (Cesa  la  música  ) 


^ 


{La  Condesa  se  dirige  á  la  hosteria,) 
Juan.       Me  dejais? 
Condesa.  Claro  está. 
Juan.       Pero  á  las  doce... 

Condesa.  Esperaré  vuestra  seña.  {Llamando  á  la  puerta,) 
Joan.       Y  cuál? 

Condesa.  La  que  queráis.  Adiós.  {Abriendo  la  puerta,) 
Juan.       Esperad. 

Condesa.  Adiós,  y  no  me  deis  celos... 
Juan.       Con  quién? 

Condesa.  Con  ese  poste!  (fitendo  entra  y  cierra,) 
Juan.       Demonio!  Se  burla  de  mí?  No  sé  qué  pensar  de  esta 

muger!  Hum!  muy  pronto  ha  accedido  á  venir  conmi- 


j 


-   19   - 

ge  á  la  cena.  Ea  íiii:  irllá  veremosl  Eii?  Sin  duda  (Aplau- 
sos y  vítores,)  \ñs  regatas  han  terminado:  corramos  á 
ver...  Asi  haré  tiempo  para  acudir  á  la  cita.   {Se  va.) 
(Música,  vitares  y  aplausos.) 


Laura. 


Marca. 
Laura. 


Marco. 


Laura. 


Marco. 
Laura. 


escena  VIII. 

Laura,  Marco. 

* 

Sí,  padre  mió  (Saliendo  con  su  padre,),  son  gritos  de 
victoria  I  Quizás  se  distinga  desde  aquí...  (Se  dirige  al 
fondo  y  mira  hacia  la  izquierda,  Marco  se  sienta  á  puer- 
ta de  la  casa,)  No,. no  se  ve  nada.  (Vuelve  la  cara.)  Qué 
es  eso?  Os  ponéis  triste? 
No  tal. 

Oh!  Por  mas  que  queráis  ocultarlo,  os  aflige  la  idea  de 
no  poder  como  en  otro  tiempo  tomar  parte  en  esas 
tiestas. 

Pero  en  cambio  tu  cariño  me  acompaña  en  mi  soledad, 
y  me  siento  feliz  al  tenerte  á  mi  lado;  al  escuchar  sen- 
tado aqui,  contigo,  tu  voz  melodiosa,  que  con  dulces 
cantares  adormece  mis  fatigas  del  dia  y  acaricia  mis 
horas  de  reposo. 

Pues  bien,  padre  mió,  desechad  vuestras  penas,  y... 
como  todas  las  noches,  voy  á  cantaros  en  tanto  des- 
cansáis. 
Laural 
Sú  sí,  empiezo,  pues. 


Laura. 


CANTO. 

Intrépido  marino 
que  alegre  en  tu  galera 
surcando  vas  las  olas  . 
del  anchuroso  mar: 
si  entre  el  gemido 
de  blanda  brisa 
hiere  tu  oído 
eco  fugaz... 
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Es  el  ay  que  el  amor  mió 
en  la  aasencia  al  viento  da. 
(Marco  escucha  primero  con  atención^  áespuet  se  va  rin- 
diendo al  sueño.  El  Conde  aparece  por  el  fondo,) 
Conde.     No  me'engañaba!  Era  su  voz! 

« 

CAMTO. 

(L\CRA.  Marino  que  navegas 

de  Oriente  hacia  las  playas, 
el  lauro  de  la  guerra 
ansiando  conquistar, 
si  entre  el  reñido 
fiero  combate, 
blando  gemido  « 

oyes  sonar... 

Es  el  ay  de  la  que  ausente 
por  tí  fiel  rogando  está. 


ESCENA   iX. 

Marco,  dormido,  Laura,  El  Conde,  y  después  Pablo. 

Ladra.  DuermeL..  Qué  haré?  Su  enojo  contra  los  enemigos 
del  Dux  me  quita  la  esperanza  de  que  se  preste  á  dar 
asilo  á  ese  proscripto.  Y  sin  embargo,  cómo  negar  á  un 
desgraciado  los  medios  de  salvar  su  viida?  Cielos!  Es  él] 
Retiraos! 

Conde.     Una  palabra. 

Laura.  Aun  no  me  he  atrevido  á  decir  á  mi  padre...  partid! 
Aca^o  luego... 

Marco.    Laura? 

Laura.     Dios  mió!  {El  Conde  se  aleja,) 

Marco.    Con  quién  hablabas,  bija  mia? 

Laura.  Yo?  Preguntaba  á  un  gondolero  si  las  regatas  habían 
terminado.  {Rumor,  música,) 

Marco.  Esas  aclamaciones!  Sí!  Las  regatas  han  concluido! 
<}uíame!  Guíame  y  sabremos...  (Laura  se  acerca  á  Mar- 
go para  conducirle  hacia  el  fondo  izquierda.  La  mímca 


j 
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y  aclamaciones  se  oyen  mas  cerca,  y  Pablo  sale  corriend<' 
y  dando  salios  de  alegría,) 


ESCENA  X. 

Laura,  Marco,  Pablo. 

Pablo.     Viva  el  vencedor! 

Dentro-   Viva! 

Margo  t  Ladra.  Pablo! 

Pablo.  Acudid,  acudid  pronto!  No  sabéis?...  To.dos  se  dirigen 
hacia  este  sitio!  Por  aquí,  por  aqui!  (A/í<?.) 

Margo.    Pero  esplícate... 

Ladra.     Qué  sucede? 

Pablo.  Sucede...  Ahí  es  una  friolera!  sucede  que  la...  Viva  el 
vencedor! 

Marco.    Acaba,  majadero... 
N    Pablo.     Y  lo  traen  en  triunfo!  En  una  góndola  ricamente  ador- 
nada! 

Ladra  t  Marco.  A  quién? 

Margo.  .  Pues  no  os  lo  he  dicho  ya?  A  nuestro  amigo  Andrés! 

Marco  t  Ladra.  A  Andrés! 

Pablo.  Si,  Andrés,  que  llega  á  Venecia  en  los  momentos  de 
las  regatas,  y  que  se  lanzó  á  disputar  el  premio  en  mi 
góndola!  Y  echándome  da  ella  á  pescozones!  Viva 
Andrés! 

Margo.    Y  ha  obtenido  el  triunfo! 

Pablo.     Cabal. 

Ladha.     Dios  mió!  será  posible! 

Pablo.  Ahí  viene!  Viva  Andrés!  y  viva  mi  góndola,  y  viva  la... 
Galle!  se  me  ha  perdido  el  gorro! 

Margo.    Llévame,  llévame  á  abrazarle!!  (A  Laura.) 


—  zz  — 


ESCENA  XI. 

Acuden  por  iodo»  lados  gente»  que  agitan  los  pañuelos  en  señal  de 
alegría.  Los  canales  se  llenan  de  góndolas  iluminadas,  y  Andrés 
viene  en  una  adornada  ricamente.  Los  marineros,  los  demos  ha~ 
hitantes  de  Yenecia,  etc,  entre  los  que  viene  D.  Joan,  salen 
por  diversos  lados.  En  tanto  las  gentes  de  las  góndolas  cantan 
el  siguiente  coro,  Andrés  salta  de  su  góndola  y  abraza  cariñosa- 
mente á  Marco  y  á  Laura. 

I 

CORO  EM  I<AS  CtOMDOIíAM. 

Gloria  á  Venecia! 
Gloria  y  honor 
de  las  regatas 
al  vencedor! 
D^  fama  y  lauro 
merecedor, 
mil  ecos  suenen 
en  su  loor. 
Gloria  á  Venecia! 
y  al  vencedor!   ' 


Andrés.  Marco!  Laura  mia! 

Ladra.     Tú  aquí,  Andrés!  Tú  á  mi  lado! 

Margo.  Bien,  hijo  mió.  Bien.  Este  momento  vale  por  todas  las 
inquietudes  que  tu  larga  ausencia  nos  ha  hecho  pasar. 

Andrés.  Sí?  Me  alegro  entonces  de  haber  retardado  una  hora 
el  placer  de  veros.  Yo  me  dije...  Sí  ademas  de  la  glo-- 
ria  que  he  adquirido  en  la  guerra  me  presentase  á 
ellos  con  el  premio  de  las  regatas...  Mirad.  Cincuenta 
zequies  de  oro.  Ya  hay  para  festejar  bien  nuestra  boda: 
no  es  cierto,  Laura  mia? 

Joan.       Y  aqui  tenéis  el  padrino  si  os  hace  falta. 

Andrés.  Mi  capitán! 

Juan.  Llamadme  ahora  vuestro  amigo.  Yo  lo  soy  de  todos 
los  valientes. 

Marco.    Esa  voz... 
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Juan. 

Margo. 

Juan. 

Pablo. 

Juan. 

Pablo. 

Juan. 


AHDBlSS. 

Pablo. 
Joan. 


Laura. 

Andrés. 

Laura. 

Andrés. 

Laura. 

Andrés. 

Laura. 

Andrés. 

Laura. 

Marco. 
Pablo. 
Andrés. 


Laura  y 
Andrés. 


MiA^tco; 


Sí,  8i  la  conocéis!  {Dándole  la  mano.) 
D.  Juan! 

Ya  veis  cómo  eran  exactas  las  noticias  que  os  di. 
Y...  no  hay  nada  para  el  iazarílle?... 
Por  qué  no!  (Apretándole  la  mano,) 
Ay!  ay!  Que  me  deja  sin  mano.  {Le  suelta.)  No.  Aun 
la  tengo  aquí.  {Mirándola.) 

Buenas  gentes,  los  vencedores  necesitan  descansar,  y 
nosotros  también.  Gon  que...  dejemos  el  campo  libre! 
(A  Tor  si  ios  alejo!) 

Sí,  amigos  míos.  Mañana  celebraremos  mi  triunfo  con 
el  vaso  en  la  mano. 
Me  convido! 

En  marcha!  {Múiioa  en  la  orquesta:  la  mulfUud  se  va  re- 
tirando.) Y  vosotros  contad  conmigo  también  para  brin- 
dar mañana^por  vuestra  felicidad!  Adiós,  adiós!  (Marco 
y  Pablo  acompañan  á  D.  Juan  hasta  el  fondo.  Laura  lie- 
fa  de  la  mano  hasta  el  proscenio  á  Andrés,  y  poniéndose 
frente  de  él  y  dice.) 
Andrés...  Me  amas  como  siempre? 
Mas  que  nunca! 

Mira.  {Mostrándole  la  cruz  que  lleva  al  cuello.) 
Mi  cruz! 

No  se  ha  separado  de  mí  un  solo  instante . 
Coiíio  tu  imagen  de  mi  corazón. ;  ^  " 
La  reconoces?  no  hay  otra  igual  á  ella.     - 
Ni  que  valga  tanto,  Laura.  Esa  cruz  era  Ée  mi  pobre 
madre!  Era  mi  joya  mas  preciada.  Por^eso  te  la  di! 
Andrés,  ella  nos  protejerá  á  los  dos.  Oh!  Padre  mío! 
Acercaos,  soy  tan  dichosa. 
Cuánto  tendrás  que  contarnos,  no  es  verdad? 
(Con  eso  yo  echaré  buenos  sueños!) 
Sí.  Pero  en  este  momento  y  á  pesar  de  que  me  siento 
fatigado,  tengo  que  dejaros  por  afgunas  Iteras...  quizá 
hasta  mañana.  ...*-' 

Marcos.  Cómo! 

Soy  portador  de  ciertas  órdenes  del  aln)irant^;las  cua- 
les debo  entregar  hoy  mismo  al  Conde  Grimani,  nues- 
tro general.  Desde  que  llegué  hace  tres  horas,  he  ido 
á  su  palacio  dos  veces,  y  no  habiéndole  encontrado  en 
ninguna  de  ellas,  me  es  preciso  volver... 
Pero  en  eso  no  podrás  emplear... 
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Andrés.  Es  que...  ademas  quisiera  hablarle  acerca  de  mi.  En 
la  última  acción  le  fui  recomendado  para  el  grado  de 
alférez... 

Laura  Y  Marco?  Sí? 

Andrés.   Y  si  consiguiera  interesarle  en  mi  favor... 

Margo.    Ab!  Qué  ideal  Voy  á  acompañarte. 

Andrés.   Vos? 

Marco.    Yo.  Y  á  interponer  mi  influjo. 

Pablo.     Su  influjo!  {Ap,  con  estrañeza.) 

Laura.     Qué  decís? 

Marco.    Lo  que  oyes. 

Andrés.   Os  conoce  el  Conde,  por  ventura? 

Marco.  No.  Mas  media  cierto  importante  servicio,  que  quiero 
recordarle^  y  que  le  hará  decidirse  en  el  asunto  como 
tú  deseas.  Ya  lo  sabrás  á  su  tiempo.  Tu,  Pablo^  qué- 
date con  Laura. 

Pablo.  (Voto  vá...  Y  Rafael  el  gondolero  que  me  citó  para 
echar  un  trago  después  de  las  regatas...) 

Laura.     Pero  empleareis  mucho  tiempo... 

Akoaés.  Hasta  que  nos  sea  posible  ver  al  Conde... 

Marco.    Vamos,  Tamos.  {Se  van.) 

Laura.  Me  quedo  sola  I...  Quizá  por  lo  que  resta  de  noche!  No 
sé  qué  vago  temor...  Yese  hombre,  ese  proscripto...  si 
le  prendiesen  porque  yo  me  negara  á  proporcionarle 
un  asüok..  Cuando  puedo  tan  fácilmente!  Oh!  (Pa^ 
tíÉúpf0cura  irse  sin  ser  visto.)  Pablo! 

Pablo.     Me  atisbo. 

Laura.     Ven,  entremos  en  casa.  (Entra.) 

Pablo.  Sí.  Voy,  voy...  escapemos.  {Echando  á  correr  por  el 
fondo.) 


escena  xn. 

La  Condesa,  saliendo  de  la  hosteria,  después  Pablo. 


Condesa.  La  hora  se  acerca  en  que  Don  Juan  debe  venir; 
y  mientras  [mas  lo  reflexiono,  mas  se  me  figura  unu 
imprudencia  el  ir  al  palacio  de  mi  esposo  en  com- 
pania  de  un  hombre,  que  sin  duda  me  cree  con- 
quistada por  su  amor.  No,  no:  mas  vale  evitar... 
Sí.  Pero  cómo  í^  á  ese  palacio  sin  una  persona  que 


—  as- 
me guie,  que  me  sirva  de  pretesto  para  entrar  en  él 
confundida  con  los  demás  convidados?... 
Pablo.     Jesús!  Yo  estoy  (Pablo  sale  asorado  eon  m  lio  de  ropa  en 
la  mano,)  viendo  visionesl 

Co!n>ESA.  Eh? 

Pablo.     Calle!  Vos  aqui  todavía? 

CowDESA.  Qué  os  pasa?  Qué  tenéis? 

Pablo.  No  lo  sé:  la  sorpresa...  la...  Mi  amo  hacia  bien  en  sos- 
pechar de  ese  hombre! 

CoNDcsA.  De  quién? 

Pablo.  De  un  tal  Rafael;  un  gondolero  que  nadie  sabe  qué 
viento  le  ha  traido  por  estos  sitios.  Ahora  mismo  le 
he  ido  á  buscar  para  que  cenásemos  juntos;  no  estaba 
en  su  góndola:  entro  en  ella  á  fin  de  esperarle  mas  có- 
modamente, y  me  encuentro...  mirad! 

Condesa.  Ese  trage? 

Pablo.  Sí.  Me  lo  he -traído  para  que  sepamos  de  una  vez  la 
verdad,  y  confundir  á  ese  perillán  cuando  luego  se  lo 
devuelva.  Vedle.  Qué  plumas!  Qué  pelendengues!  En 
ün:  el  trage  de  un  caballero. 

CoRDESA.  Y  ese  trage...  os  estaría  bien  á  vos? 

Pablo.     A  mí?  Qué  estáis  diciendo? 

Condesa.  Queréis  ganaros  un  bolsillo  de  oro? 

Pablo.     Y  también  dos. 

Cokdesa.  Chist!  Alguien  viene! 

Pablo.     Son  los  esbirros  que  hacen  su  ronda  de  costumbre. 

Condesa.  Seguidme. 

Pablo.     Y  esto? 

Condesa.  Quedaos  con  ello. 

Pablo.     Sí;  opino  lo  mismo.  {Entran  en  la  hosteria.) 


ESCENA  XIV. 


(Es  de  noche.  La  escena  está  á  oscuras  y  queda  sola  breves  instan- 
tes. Los  esbirros  pasan  embozados  por  el  fondo,) 

CAMTO* — ROKDA. 

El  rumor 

de  la  fiesta  cesó, 


f 
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y  el  canal 

solitario  está  ya. 

Chito,  chitos 

Venecia  descansa. 

Ay  de  aquel 

que  su  sueño  pretenda  turbar. 


{Asi  que  la  ronda  ka  pasado  se  vé  salir  á  D.  Joan  por  el 
lado  izquierdo,  envuelto  en  su  capa  y  andando  con  cau- 
tela y  sin  desviarse  de  la  pared.  M  mismo  tiempo  sale  El 
Conde  por  el  lado  derecho,  tamlHen  embozado  y  andando 
lo  mismo  que  D.  Juan.  No  se  ven.  Suenan  las  doce  en  un 
relé,  D.  Juan  mirando  al  balcón  de  la  hosteria.) 

Juan.       Los  esbirros  se  alejan.  Mejor.  No  la  veo. 

Conde.  No  está.  (Mirando  al  balcón  de  la  casita.)  Acaso  el  soni- 
do de  mi  laúd....  Veamos. 

Joan.  Aqui  de  mí  tierra!  Demos  la  sedal.  (Á  un  mismo  tiempo 
D.  Joan  saca  de  debajo  de  la  capa  una  guitarra  y  El 
GoNDE^  un  laúd.) 

Joan.        (Todo  el...' 

Conde.      (El  cielo...  (Cantando  4  un  tiempo,) 

Juan.        CCalle!  (Hablando  á  un  tiempo  y  volviendo  la  cabeza  sor- 

Conde.      (Eh!  v  prendidos.) 

Juan.  (Si  no  me  engaño,  allí  hay  también  otro  jilgueru!) 

Conde.  (Reniego  del  importuno!) 

Juan.  (Bali!  Que  se  las  arregle  como  pueda.) 

Conde.  (Oh!  No  hay  tiempo  que  perder!) 

Juan.       Todo  el  cielo  está.  \   //>^^-^^  .  x 
Conde.     El  cielo  esconde.  \   Í^Cfl«/fl«A>.) 

Juan.       (Üf!  Qué  algarabía!  Esa  daaoa  va  á  creer  que  es  una 

cencerrada!), 
Conde.    (Viv^  Dios!  Si  no  temiera  provocar  una  alarma!...) 
Juan.       (Y  el  caso  es  que  á  no  dar  un  escándalo...  Pues  señor, 

adelante. 


DÚO. 


Juan. 
Todo  el  cielo  esta  noche 


Conde. 
El  cielo  esconde 
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tiene  roas  luz. 
^  (Se  inSemmtpe  y  canté  mirando  al 
Conde.) 

'    Si  DO  calhi  ese  mozo 
le  rompo  el  laúd. 
Todo  el  cielo  esta  noche 
tiene  mas...  Ufíll 
No  es  posible  entonarse 
coa  ese  rum,  rum.  i 
So  pena  de  ahogarle 
dejémosle  en  paz: 
á  fuerza  y  pulmones 
no  me  ba  de  ganar. 


su  clara  luz. 


Su  clara  luz. 
Para  que  guies 
mis  pasos  tu. 
Mis  pasos  tú. 
Ven,  que  tu  amparo 
▼eng%  á  implorar; 
ven,  ,que  mi  vida 
puedes  salvar. 


Todo  el  cielo  esta  noche 
tiene  mas  luz, 
porque  sabe  sin  duda 
que  sales  tú. 
La  flor  temprana 
su  olor  te  envía, 
cual  si  tú  fueras 
el  claro  día. 
Y  hasta  la  brisa 
del  manso  canal, 
murmurando  tu  nombre 
llamándote  está. 

Sal,  sal, 
que  llama  la  brisa 

ven,  ven, 
que  espera  mi  afán. 

Ah! 

{Cesa  la  mAiiea.) 


El  cielo  esconde 
su  clara  luz 
para  que  guies 
mis  pasos  tú. 
¥en,  que  pronto 
el  nuevo  día 
mí  peligro 
aumentará. 
Oye  el  eco 
que  te  envía 
desolado 
mi  pesar. 

Ven,  ven. 
á  mis  suspiros. 

Ay,  ten 
de  mí  pieda( 

Ah! 


JUATV. 

Conde. 

lUAN. 
COXDE. 

Juan. 


(Cosa  mas  singular!  Juraría  haber  oido  cantar  á  ese  pá- 
jaro en  alguifa  otra  jaula!) 
(La  canción  de  ese  hombre  no  me  es  desconocida!) 
(Y  él  está  despacio!) 
(No  se  vá!) 
(Si  pudiera  verle  el  rostro!) 


Conde. 


COKDE . 

Jijan. 


Conde. 


Juan. 
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(Sepamos...) 

(Se  van  acercando  como  quien  pasea.  Ál  nUmo  tiempo  la 
Condesa  sale  de  la'  hostería  con  Pablo,  que  lleva  puestea 
el  traje  que  se  encontró  en  la  góndola.  Ambos  procuran 
no  ser  vistos  y  se  van  con  gran  precaución.  El  Coüde  y 
Don  Juan  pasan  uno  al  lado  del  otro, 
(Don  Juan!)  {Volviendo  d  otro  lado  la  cara.) 
(El  («onik!  Ya  decía  yo?  La  que  á  mí  se  me  escape!.... 
{La  Condesa  y  Pablo  desaparecen.)  Y  se  hace  el  desen- 
tendido! Respetemos  su  incógnitol...  Pero  si  no  me  en- 
gaño... Sí.^ondaba  Isf  casa  de  esa  joven.  Oh!  Sin  em- 
bargo; no  e^ creíble  que  ella...) 

(Lo  mejor  será  alejarme  y  volver  cuando  se  haya  mar- 
chado.)   . 

(Mas  vale  dejar  el  campo  un  breve  instante  y  dar  tiem- 
po á  que  el  Conde  se  vaya.  (5^  cruzan  en  silencio  y  des- 
aparecen). 


Pablo.  {Canta  dent.)  Remti,  gondolero^ 

y  al  que  paga  bien, 

vaya  donde  quiera 

lleva  en  tu  bajel. 
(Al  principio  de  este  canto  sale  Laura  de  su  casa  con  man- 
to y  mira  en  derredor  suyo,) 


escena  IV. 


Laü»a  y  detpuet  Don  Joan:  detpuet  Genaro  y  luego  Esbirros. 


Laura. 


Pablo.  {Dent.) 
Ronda.  {Dent.) 


No  está!  Solo  se  escucha 
de  alegre  gondolero 
el  canto  que  se  apaga 
lejano  en  el  canal. 
Y  el  viento  á  mis  oídos 
repite  misterioso 
de  la  nocturna  ronda 
el  vago  murmurar. 
Yoga! 

El  rumor 
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■ 

de  )a  ñesta  cesó. 

^ABLO.  (Dent.) 
rntORDA.  (Dént.) 

Vogal 

Y  el  canal 

solitario  está  ya! 

Laura. 

Qué  voy  á  hacer? 

Por  qué  no  puedo 

negarme  á  la  piedad? 

Mas  cuando  en  mí 

su  vida  físJ 

le  debo  atlindonar? 

Ali!  no.  Pues  solo  implora 

amparo  y*compasion, 

salvar  á  un  desgraciado 

me  dicta  el  corazón.           '% 

A  una  cabana 

podré  guiarlo. 

JüAIf. 

Según  parece  (Sale  y  seáetiene  en  el  fundo 
libre  está  el  campo. 

.) 

I^URA. 

Siento  pisadas!  (Se  cubre  con  el  velo,) 

JUAH. 

(Qué  miro!  Bravo! 
Ya  jni  conquista 
me  está  esperando. 

*  • 

Ésto  es  cariño! 
Tengo  yo  un  tacto!) 

Lacra. 

Que  es  él  presumo. 

Juan. 

Chist!  (Llamándola.) 

Ladra. 

No  me  engaño! 

Juan. 

Soy  yo!  (Acercándose  y  muy  bajito.) 

LáURA. 

Silencio! 
Seguid  mis  pasos! 

Juan. 

Viva.  (Alto.) 

Laura. 

Ali!  (Soltándole  asustada.)  ^^ 

Juan. 

Qué  tienes?               ^^ 

Laura. 

No  es  él!  Dios  santo!  (Vacila,)        ^ 

Juan! 

Ven! 

Laura. 

Ah!  (Se  desmaya,) 

llUAN. 

Qué  es  esto? 

Finge  un  desmayo! 

Quiere  embarcarse 

sin  ir  al  barcolj 

no  es  malo  el  método, 

pero  es  pesado.  (Sosteniéndola.) 

^ 


^ 


I 


^  ^ 
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(En  esto  ha  salido  GcNAho  e»  $u  péndola.  Salía  en  tierra  y 
dice  aparte.)  ^ 

Gen  ABO.  Es  mi  señor! 

Juan.       Eh!  Buen  hombre!  Diez  zequies  si  conducís  á  esta  d^  *** 
ma  en  vuestra  góndola! 

Genaro.  Don  Juan! 

Juan.       Genaro!  Vienes  como  llovido  del  cielo! 

Genaro.  Pero  qué  es  esto? 

Juan.  Ayúdame.  {Genaro  toma  á  Lkura  en  sus  brazos.)  Es  una 
aventura  de  amor:  una  conquista!  Calla!  Ese  rumor... 
(Va  al  fondo  á  mirar:  Genaro  aparta  el  velo  de  Laura  tj 
la  reconoce.)  • 

Genaro.  (Laura!  Cielos!  La  ama  y  se  la  lleva,  mientras  mí 
amo...)     ' 

Juan.       Voto  va!  Es  la  ronda!  Pronto :  marchemos! 

Genaro.  Pero  adonde? 

Juan.       Al  palacio  Grímani. 

Genaro.  (Oh!  Qué  idea!)  Pero  y  si  la  ronda  quisiera  detener- 
nos? Por  qué  vos  mientras  no  os  quedáis  para  im- 
pedir... 

Juan.       Es  verdad. 

(lENARo.  Yo  os  esperaré  en  el  canal  de  Rlalto.  {Lleva  en  sus  bra- 

k  zos  á  Laura.) 

Juan.  Sí.  Apresúrate:  en  tanto  yo  procuraré  distraer  la  aten- 
ción de  los  esbirros. 

(lENARO.  (Qué  sorpresa  para  mi  señor!...) 

Juan.       Ya  se  acercan. 

Genaro.  (Oh!  no  la  volverás  á  ver!  {Rema  y  se  aleja  por  el  fondo, 
llevándose  á  Laura  desmayada.  La  ronda  vuelve  á  atra- 
vesar.) 

Ronda.  El  rumor  de  la  fiesta  cesó 

^^  y  el  canal  solitario  está  ya. 
(Ofl^AN  coge.su  guitarra^  y  cayendo  sentado  al  pié  de  la 
mmona  canta,) 

Juan.  Todo  el  cielo  esta  noche,  etc. 

Genaro,    Voga!  Yoga!  V-pgal  {Alejándosey  remando.) 

(Don  Juan  cania^  indicando  con  sus  gestos  que  está  burlan' 
do  la  vigilancia  de  los  esbirros.  Estos  continúan  al  mismo 
tiempo  su  ronda  en  tanto  que  Genaro  m  lleva  á  Laura.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Á 


y 


i 


ACTO  SEGUNDO. 


-^«- 


^^  El  teatro  representa  una  sala  ricamente  amueblada.  Al  fondo  tres 

puertas  cerradas.  Puertas  laterales.   Dos  mesas  con  candela- 
bros en  medio  de  la  sala.  Divanes  y  muebles  de  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Cokdesa  y  Pablo. 

La  orquesta  toca  un  brevísimo  rato,  durante  el  cual  aparecen  la 
Condesa  y  Pablo,  que  la  sigue  con  inquietud. 

Pablo.    Pero  qué  hemos  venido  á  hacer  aqai? 
Condesa.  Eáo  no  os  importa. 

Pablo.     Es  que  mi  amo  debe  estar  en  este  pdecio/  y  si  me  en- 
cuentra... 


1 
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Condesa.  Entonces  partid.  Ya  no  os  necesito. 

Pablo.     Ah!  Con  que  solo  os  he  seryido,  según  veo ,  para  hacer 

I  el  papel  de  convidado,  y  que  por  mí  os  dejaran  entrar 

I  sin  ser  descubierta? 

I  Condesa.  Justamente!  Adiós!  | 

Pablo.     Pero  escuchad!  Que  no  me  acuerdo  por  dónde  se  sale. 
Se  ha  ido!  Y  qué  hago  yo  ahora?  Qué  gresca  anda  por 

^  aquí  dentro!  y  cenan:  ahí  está  mi  negocio!  I 

(Las  puertas  del  fondo  se  abren.   Cuadro  de  suma  anima-  \ 

cion  y  brillantez.  Se  ven  magníficos  salones  iluminados.  \ 

Mesas  ricamente  servidas.  Grupos  diferentes  de  caballe- 
ros  y  damas  que  cenan^  beben  y  juegan.  Pajes  y  esclavos  ' 

que  sirven  á  los  convidados.  Do^  Juan  en  pie,  junto  á  la 
puerta  de  en  medio ,  con  una  copa  de  oro  en  la  mano  y  en 
actitud  de  brindar,) 


COBO. 


\ 


f 


Coro. 

Cantad^las  glorias  del  amor 

Cantad 

al  alegre  festín! 

• 

Llenad  las  copas  del  licor. 

Brindad! 

y  gocemos  sin  fin. 

Cantad,  cantad 

- 

al  amor  y  al  festín. 

Brindad 

/ 

y  gocemos  sin  fin! 

.tuAN. 

Brillad,  locos  placeres, 

y  el  alma  arrebatad. 

Coro  dentro. 

Cantad! 

Juan. 

De  ardientes  ilusiones 

en  mágico  raudal. 

C«RO  DENTRO, 

Brindad!  Brindad! 

Juan, 

Y  al  son  de  los  cantares 

y  al  choque  del  cristal 

de  amor  el  ay  querido 

responda  sin  cesar. 

• 

Cantad  al  festín, 

amigos,  brindad. 

i 


J 
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Cono  DENTRO. 

De  Chipre  y  Jeres 
las  copas  llenad!... 
Cantad  al  festío, 

Juan. 

amigos^  brindad. 
Cantad. 

Caball. 

Cantad. 

CpBO  DENTRO. 

De  Chipre  y  Jerez 
las  copas  llenad! 

A  un  tiempo. 


JuA!^.  (Solo.)  No  mas,  vive  Dios!  {Soltándola  copé  y  levantando^.) 
Los  vapores  del  Jerez  empiezan  á  trastornar  mi  cere- 
bro^ y  cuando  hay  de  por  medio  pna  aventura  de  amor 
es  preciso  qve  la  imaginación  esté  despejada.  Pero... 
me  habré  visto  burlado  en  mis  deseos?  Cenare  partió 
con  mi  bella  desconocida!  Sí!  Cómo  es  que  no  me  agual- 
dó, según  convinimos,  en  el  estremo  del  canal?  So- 
bre todo,  cómo  es  que  no  ha  venido  aun,  y  que  le 
busco  en  vano  por  todas  partes?  Seria  gracioso  que 
después  de  tanto  galanteo  y  de  tanto  cantar  á  la  gui- 
tarra... Eh?... 


ESCENA  II. 

Dichos:  El  Conde,  Crudos. 


Conde. 

Juan. 

Conde. 

Criado. 
Conde. 
Criado. 


Conde. 
Juan. 

Conde. 


Es  imposible  que  no  haya  venido  á  estas  horas. 
Qué  es  eso?  Ya  dejais  la  mesa,  amigo  Conde? 
Si  el  festín  está  desanimado,  insoportable!  Pero  nin- 
guno de  vosotros  ha  vuelto  á  ver  á  Genaro? 
No,  señor. 

Y  decís  que  salió  en  mi  busca? 
Después  de  preguntarnos  con  gran  interés  por  vos,  y 
al  oír  que  no  habíais  venido  aun,  volvió  á  salir  preci- 
pitadamente. 

(No  comprendo  cuál  pueda  ser  la  causa!...) 
(Según  eso  ya  ha  estado  aquí!) 
Cerrad  esas  puertas  y  que  nadie  venga  á  Vnolestarme. 
Lo  oís?  Quiero  estar  solo!  Don  Juan;  esta  orden  no  ha- 

3 


Illa  con  vos.  (A  Don  Joan,  que  se  dispone  á  retirarse.) 

Ju.vN.  Mil  gracias,  Conde;  pero  yo  también  aguardo  impa- 
ciente á  Genaro,  y  voy  á  ver... 

CoxDE.     Vos? 

JuAX.       Cierla  comisión  que  esta  noche  le  confié... 

Conde.     Cómo? 

Joan.       Si,  allá!  Junto  al  canal  grande!  Ya  lo  sabréis  después. 

Conde.  Entonces  quizás  ese  motivo  fué  el  que  le  impidió  es- 
perarme.en  la  góndola  para  volvernos  aqui! 

Joan.  Es  muy  posible!  Perdonad  si  por  mi  causa...  Y  bien^ 
Conde,  ya  visteis  cuan  discreto  fui  al  encontraros... 
Ni  siquiera  os  di  las  buenas  noches.  Vamos,  qué  tal  os 
fué  en  vuestra  escursion? 

Conde.     No  hablemos  de  eso,  amigo  mío. 

Juan.  Sabéis  que  no  cantáis  del  todo  mal,  señor  conde?  Algo 
fuera  de  compás... 

Conde.  No  es  estraño.  Vos  me  lo  hacíais  perder  con  vuestra 
desafinación...  * 

Jdan.  Ah!  Con  que  yo  desafino?  Ved  lo  que  es  el  amor  pro- 
pio! Yo  creía  cantar  como  un  ruiseñor.  Pero  vamos  á 
otra  cosa.  ¿Podríais  decirme  á  quién  dirigíais  en  aquel 
sitio  vuestros  ayes  de  amor? 

Conde.     No,  don  Juan.  Ese  es  mí  secreto. 

Juan.  Es  que...  vos  rondabais  junto  á  la  casa  de  una  joven  y 
linda  pescadora... 

Conde.     Olí!  No:  no  creáis...  Yo  no  la  conozco. 

Juan.       Me  alegro,  porque... 

Conde.     Eh?  Por  qué  os  alegráis?  (Imprudente!) 

Juan..  (Sería  cosa  que  el  Conde  hubiese  ido  á  galantear  á  la 
misma  á  quien  yo?...)  Decidme... 

Co?«de.     Don  Juan,  ya 'basta. 

Juan.       No,  no:  es  que  yo  exijo... 

Conde.     Señor  Capitán!... 

Juan.  Bien,  mi  general,  bien.  (Diantrc!  la  disciplina  sin  em- 
bargo no  manda  que  losgefes  nos  birlen...  Pues  hom- 
bre, no  faltaba  mas!) 

Conde.    Qué  es  eso?  Qué  ocurre? 


ESCENA  III. 


Dichos:  Caballero  1»° 


Caball.  Perdonad,  señor  Conde.  No  sabéis?  Tenemos  una  apa- 
rición en  palacio! 


cTde.  }^"*  «parición? 


Caball.  Sí.  Una  hermosa  dama  que  nadie  conoce,  y  que  ha  cru- 
zado ya  varias  veces  por  esos  salones  con  aire  miste- 
rioso é  investigador. 

Juan.       (Será  la  mia?) 

CoKDE.     Y  no  habéis  podido  averiguar? 

Caball.  Vuestros  criados  dicen  que  la  han  visto  entrar  hace 
dos  horas  coa  un  caballero,  á  quien  creyendo  convida- 
do como  npsotros,  dejarotí  penetrar  libremente  en  el 
festin. 

Juan.       (No,  pues  no  debe  ser  ella.) 

Conde.     Y  ese  caballero  quién  es? 

Caball.    El  ente  mas  ridículo  que  podéis  figuraros.  Ahora  ha 
vuelto  solo  al  salón.  Todos  le  cercan;  le  hacen  beber; 
•  le  asedian  á  preguntas!...  pero  la  dama  no  le  acompa- 
ña, y  sin  embargo  nadie  la  ha  visto  salir  del  palacio. 

Juan.       Hay  mas  entonces  que  buscarla? 

Conde.     Sí,  sí. 

Juan.       Venid,  sepamos... 

Conde.     Quedaos  vos,  por  si  (Al  Caballero,)  entretanto  la  vie- 
seis posar.  Vamos!  [A  Don  Juan,) 
(El  Conde  y  D.  Juan  se  van  por  la  puerta  dereeha.  Ru- 
mor y  risas  al  fondo.) 

Caball.  Calle!  Ahí  viene  su  estrafalaria  pareja ,  y  seguido  de 
oficiales  de  la  escuadra!  Entre  buena  gente  ha  caído. 


ESCENA  IV. 

Caballeros  1.^  y  2.^,  Pablo,  oficiaUi^  caballero» ,  damas.  Pablo 
viene  delante^  ¿olOy  alegre  por  el  licor  y  tambaleándose  un  poco.  Los 
demás  le  siguen  á  corta  distancia^  observando  todos  sus  movimien- 
tos, riendo  y  señalándole  con  el  dedo. 


Coro. 

Pablo. 
Coro. 

Pablo. 


\ 


Vedle,  vedle  cuál  vacila; 
ya  en  el  suelo  va  á  caer. 
Jé!  {Sosteniéndose  á  si  propio,) 

Ya  se  para»  ya  se  tiene; 
ya  anda  erguido.  Bravo!  bien! 
Bien!  (Id.) 


"i 


De  gusto  las  piernas 

bailándome  están. 

Yo  quiero  beber!  (A  los  que  le  rodean,) 

Yo  quiero  cantar! 

Venga  una  copa! 
Coro.  Sí,  sí.  Tomad.  {Presentándole  varias,) 

Pablo.  SueuQ  la  música. 

Coro.  Ya  va  á  sonar.  {Se  hacen  señas,) 

Tan,  tararán,  tan,  tan! 
{Imitando  sonidos  de  instrumentos,  Pablo  canta  después 
de  beber,) 
Pablo.  Ay,  vinillo  jerezano, 

quién  por  tí  no  pierde  pié? 

Quién  te  mira  y  no  te  bebe? 

Quién  te  bebe  sin  caer? 

Tú  al  hombre  mas  sopo 
•     la  risa  le  das, 

tú  al  tímido  vuelves 

valiente  y  audaz. 

Y  á  mí  como  prueba 

de  mas  amistad 
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GOKO. 

Pablo. 


Coro. 


Pablo 
Coro 
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me  has  dudo  uoa  chispa 

que  p'jsa  uu  quintal. 

Tan,  tararán,  tan»  tan. 

Por  lo  bien  que  aquellas  uvas 

le  supieron  áNoé, 

yo  presumo  que  su  viña 

debió  estar  junto  á  Jerez. 

Por  ti,  dulce  néctar, 

no  sé  qué  me  dá, 

que  echando  adelante 

me  Toy  hacia  atrás. 

Por  tí  yo  me  siento 

cual  buque  en  el  mar, 

y  mas  alumbrado 

que  un  cirio  pascual. 

En  vano  intentamos 

el  caso  apurar; 

tan  solo  le  ocupa . 

beber  y  cantar. 

Tan,  tararán,  tan,  tan,  etc. 


IIABIíADO. 

Todos.     Bravo!  Bien! 

Pablo.     Qué  se  han  hecho  las  damas  que  estaban  alli  conmigo? 
Sobre  todo  la  rubia!  Yo  quiero  la  rubia! 

Todos.     Sí,  sí! 

Pablo.     Aqui  esta  noche  se  va  á  correr  en  grande!  Adonde  es- 
tá el  que  lleva  las  provisiones? 

Trnient.  Presente.  {Con  dos  boteüas  en  la  mano.) 

Pablo.     Este  hombre  ha  simpatizado  conmigo! 

Teniert.  Elegidl  (Presentándoselas,) 

Pablo.    Ghist!  Entendámonos!  Esta  es  espada  ó  pisto...  Digo, 
no!  Este  es  Jerez  ó  Salerno? 

Teniert,  Esto  es  vino. 

Pablo.     Pues  no  es  dudosa  la  elección.  (Coge  ¡as  dos.) 

Tement.  Jé!  Yo  no  cpnsiento... 

Gab.  1.°  Dejadme  interrogarle.  {Al  Teniente.)  Caballero... 

Pablo.     Hum!  Hum!  (Con  la  botella  en  la  boca  saluda  grotesca- 
mente.) 
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Cab.  2.0  Caballero. 

Pablo.  (Otro?  {Segundo  saludo,)  Qué  apostamos  á  que  con  toda 
esta  caballería  me  dan  un  pié  de  paliza  si  averiguan 
quién  soy?)  Podréis  decirme  adonde  está  la  puerta? 

Cab.  2.0  Todo  lo  que  queráis. 

Cab.  1.0  Sabremos  al  ñná  quién  tenemos  el  honor... 

Pablo.     El  honor  es  vuestro. 

Cae.  i.^  Sí.  Mas...  vos  os  llamáis... 

Pablo.  Yo?  Adonde  está  la  rubia?  Yo  me  quiero  arrojar  á  sus 
pies! 

Cab.  i.^  Ríen,  bien.  Pero  decidnos  antes  quién  es  la  dama  con 
quien  habéis  venido ! 

Pablo.     La  dama?  Con  que  la...  (Ka  á  beber,) 

Teisient.  Poco  á  poco!  {Sujetándola  el  brazo,) 

Pablo.     Sí?  Pues  que  me  presenten  á  la  ru^ia! 

Cab.  i. o  Pero  responded!  Sin  duda  habéis  dejado  sola  á  esa  be- 
lla incógnita,  para  poder  galantear  á  vuestro  albedrlQ? 

Pablo.  Eso,  eso.  Para  galantear á mi albedrio.  Rubia!  (Se  vuel- 
vey  ve  á  las  damas.)  Jesús!  Pues  si  hay  aquí  diez  ó  do- 
ce! Ay!  Qué  feliz  es  el  gran  Turco! 

lEKiErfT.  Ya  no  puedo  sufrir!  A  este  hombre  se  le  antoja  toJo  . 
Pronto,  declarad  quién  sois  ó  tomad  la  puerta. 

Pablo.  Chist!  No  hay  que  enfadarse,  qyie  yo  pagaré  el  gasto. 
(Metiéndose  las  manos  en  los  bolsillos,)  Yo  soy  un  caba- 
llero... eso  el  trage  lo  dice...  aunque  no  sea  mío. 

Todos.     Cómo? 

Pablo.  Y  si  no  tengo  bastante  oro...  la  dama  que  me  ha  traí- 
do consigo...  por  ahí  andará.  Lo  mismo  sale  y  entra 
que  si  estuviera  en  su  casa. 

Cab.  1.®  Pero  quién  es? 

PABijp.  Qué  sé  yo!  Ella  paga  bien,  y  solo  manda  que  uno  ca- 
lle; con  que  chist! 

Cab.  4.^  Continúa! 

Pablo.     Chist!  {Cayendo  en  un  sillón,) 

Cab.  i,^  Todo  es  inútil!  Este  hombre  no  dice  una  palabra,  y  lo 
que  es  mas,  creo  que  ni  él  mismo  sabe  nada.  Esperad, 
veo  al  Conde  en  ese  salón.  Quizás  él  haya  logrado  des- 
cubrir... Corramos  á  su  encuentro.  {Se  van.) 

Pablo.     {Cantando  medio  dormido,) 

Ay,  vinillo  jerezano, 
quién  por  tí  no  pierde  pié!... 


.« 


ESCENA «V. 

'   Pablo,  Marco,  guiado  por  A:fDRés,  salen  por  el  fondo.   Andrés 
mira  con  asombro  en  torno  éuyo:  vienen  lentamente, 

AiNDRÉs.  Qué  algazara!  Qué  confusión!  Venid,  Marco. 

Marco.    En  dónde  estamos,  hijo  mió? 

Añores.  En  uno  de  los  salones  interiores!  (Siempre  mirando  en 

tomo  suyo,) 
Marco.  Cómo  te  has  atrevido  á  penetrar  en  ellos  sin  pedir  an- 
tes licencia? 
Andrés.  Y  qué!  Ya  hace  dos  horas  largas  que  nos  tienen  en  la 
antesala  esperando  en  Taño  poder  hablar  al  Conde.  Yo 
traigo  despachos  del  almirante,  y  tengo  derecho  á  ser 
recibido. 

Marco.  Ya  nos  han  dicho  qUe  en  estos  momentos  no  podian 
pasarle  recado.  No  escuchas?  {Risas  dentro.)  Desde  qu« 
entramos  resuenan  por  todas  partes  la  música  y  la 
fiesta. 

Andrés.  Sí,  señor  Marco.  La  fiesta  de  una  orgía. 

Marco.    De  una...  imposible! 

Andrés.  No  habéis  oido  esos  cantos  de  amor  y  de  locura!  El 
choque  de  Ibs  vasos!  El  bullicio  desordenado  de  la 
embriaguez! 

Marco.  Vamonos,  Andrés,  vémonos.  Mi  Laura  nos  estará  es> 
perando. 

Andrés.  No  me  iré,  voto  á  mil  diablos!  Hace  dos  horas  que 
aguardo  para  cumplir  con  mi  deber,  y  justo  es  que 
mi  general  deje  un  n\oinento  la  mesa  para  cumplir 
con  el  suyo. 

Pablo.     Por  lo  bien  que  aquellas  uvas...  {Canta  medio  dormido.) 

Marco.    Eh? 

Andrés.  Cbfst!  Ahí  en  un  sillón... 

Margo.    Es  el  Conde  quizás? 

Andrés.  No  sé. 

Pablo.  Aaaah!  San  Francisco.  {Bostezando:  al  ver  á  Andrés 
vuelve  la  cabeza.) 

Andrés.  Oh!  Qué  semejahza! 

Marco.    Qué  dices? 

Andrés.   Esperad. 

Pablo.  Acércate,  puerta.  {Se  levanta  y  procura  irse  vuelto  de 
espaldas,) 


ESCENA  VI. 

Dichos:  Un  Grupo. 

Criado.    Galle!  Cómo  os  encuentro  aquí?  Ya  os  he  dicho  que  el 

señor  Conde  no  puede  recibir  á  nadie! 
Marco.    Si^  sí.  Nos  retiramos.  Andrés!  Andrés!  (Este  quiere  re- 
conocer á  Pablo.) 
Andrés.  (Si  me  tomaran  juramento...) 
Criado.    No  me  habéis  oido? 
Andrés.  Un  instante.  Quisiera  hablará  ese  caballero.  (Por  Pa- 

Mo.) 
Pablo.     (Sí,  ya  estás  fresco!) 
Criado.    Y  bien,  señor...  Qué  decís?  (A  Pablo.) 
Pablo.     Que  se  vayan!  (Bruscamente  fingiendo  la  voz.) 
Andrés.    Perdonad,  pero... 
Pablo.     Estoy  ocupado. 
Andrés.  Una  palabra... 

Pablo.     No  puedo  hablar.  Me  duelen  las  muelas. 
Criado.    Ya  lo  oís;  despejad. 
Marco.    Ven. 

Andrés.  (Oh!  Mientras  mas  le  miro...)  Seguidme,  señor  Marco. 
En  este  banquete  debe  estar  mi  capitán,  y  por  su  medio 
tai  vez  consiga  ver  al  Conde.  (Mirando  á  Pablo.)  (Oh! 
^%o  puede  ser  él!  Cómo  se  esplicaría  aqui  su  presen- 
cia?) (Se  va  con  Marco,) 
Criado.   Perdonad,  caballero,  si  esos  importunos...' 
Pablo.     Bien,  bien.  Se  han  ido? 
Crudo.    Sí,  señor. 
I       Pablo.     Dime,  por  qué  sitio  se  va  uno  mas  pronto  á  su  casa? 
\      Crudo.  Imposible  en  estos  momentos.  El  señor  Conde  ha  man- 
[  dado  alejar  todas  las  góndolas  que  había  á  la  puerta 

\  del  palacio,  sin  duda  para  que  no  pueda  evadirse  esa 

\  dama  misteriosa,  á  quien  buscan  por  todos  los  salones! 

Pablo.     (Adiós!  Cal  en  la  ratonera!) 
i      Crudo.    Tenéis  que  mandarme... 

j  Pablo.  A  los  inflemos.  Vete.  (Váse  el  Criado.)  Y  qué  hago  yo 
ahora?  Bien  temía  que  iba  á  encontrarme  aqui  con  el 
señor  Marco!  La  maldita  afición  á  engullir  ha  sido  la 
causa!, Y  es  el  caso,  que  con  el  sueño  y  el  miedo  se 


-^li- 
me Ta  quilando  la  chispa!  Ni  aua  ese  consuelo  me 
queda! 

ESCEHA    VIL 


Dicho;  La  Condesa. 

Pablo.  Sois  vosl  Buena  ia  habéis  hecho!  Los  eoQTídados  an- 
dan buscándoos  por  todas  partes. 

Co!fDBS4.  Lo  sé.  Aqui  me  encontrarán,  y  me  alegro»  porque  ya 
es  fuerza  que  de  una  vez  nos  conozcamos  unos  á  otros. 

Pablo.  Pues  eso  precisamente  es  lo  que  yo  no  quiero .  Si  me 
conocen  soy  perdido.  Siento  p^sos!  UH  Dónde  me  meto? 

GoNDBSA.  Ay,  Dios  mío!  Pues  no  contaba  yo  con  este  encuentro! 


ESCENA  Vill. 

La  Condesa,  D.  Jcan. 

Juan.  Por  aqui  no  hemos  registrado!...  Qué  veo!  Una  dama! 
Y  por  *  las  señas  debe  ser  la  que  buscan!  Mi  con- 
quista! 

Condesa.  (Estamos  bien!) 

Juan.       Hermosa  de  mi  vida!  km     ...v/ 

CoNDBBA.(Ya  empezamos!)  (lo  $aluda,)  ^  ''■; 

Juan.  Cómo  ese  bribón  de  Genaro  no  ha  Tettido..á  decirme 
antes...  Estáis  mejor? 

Condesa.  £h?  Mejor? 

Joan.       Sí.  Mas  aliviada. 

Condesa.  Mas...  (Qué  dice  este  hombre?) 

Joan.       O  solo  quisisteis  darme  un  susto? 

Condesa.  Yo? 

Joan.       Sí,  si!  Ahora  veo  que  aquel  desmayo  fué  cierto. 

Condesa.  Aquel  desmayo? 

Juan.  Bien  decfia  yo  al  echaros  de  menos.  Por  fuerza  ha  de 
estar  aqui,  después  de  haber  acudido  tan  bondadosa* 
mente  á  mi  cita! 

Co::de8a.  Ya!  Con  que  yo  acudí. ..  (Pues  ahoralo  entiendo  menos!) 

Í'jl:(.       Qué?  No  os  acordáis?  Es  natural:  el  aturdimiento... 
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CoRDBSA.  Sí!  El  atardimiento... 

Joan.  Después  que  me  esperasteis  á  vuestra  puerta,  y  que  al 
llegar  yo  caísteis  en  mis  brazos... 

CoNDBSA.  Que  yo  caí. . . 

Juan.       Redondita! 

Condesa.  (Oh!  Esto  ya  se  va  poniendo  serio!  Habrán  tomado  á 
otra  por  mí?) 

Juan.  Pero  tranquilizaos:  se  os  condujo  á  la  góndola  con  todo 
el  respeto  debido  á  una  dama,  y  ni  aun  siquiera  apar- 
té el  velo  que  os  cubría. 

Condesa.  (Lo  dicho!  Era  otra!)  Don  Juan,  después  de  la  manera 
singular  con  que  nos  hemos  conocido  y  de  lo  que  aca- 
báis de  contarme ,  es  preciso  que  os  declare  íraqca- 
*  mente...  « 

Conde.     (Dentro,)  Está  bien:  buscadla  norabuena! 

Juan.       El  Conde! 

Condesa.  Mi  marido!  (Se  echa  el  velo,) 

Juan.       No  temáis.  Es  un  amigo  intimo.  (La  Condesa  se  retira 
á  un  lado,) 


ESCENA    IX. 


Dichos:  El  Conde,  sale  cabizbajo  y  triste. 


Juan.       Y  bien,  encontraisteis  al  fin  á  (Lentamente  yend&  á  su 

encuentro.)  la  misteriosa  incógnita? 
Conde.     No!  Ni  me  importa.  Los  convidados  siguen  registrando 

todo  el  palacio.  Yo  renuncio  á  buscarla. 
JüAN.       Por  qvié?  (Estoy  en  grande!)  (Bajo  al  Conde:  este  le  mira 
sin  comprenderle  y  baja  al  proscenio,  Don  Juan  dice  á  la 
Condesan»  voz  baja,)  Es  el  Conde  Grimani.  Un  gene- 
ral... Muy  guapo  sugelo! 
Condesa.  Sí,  ya  tengo  noticias...  (Es  preciso  salir  de  una  vez  de 

esta  situación!) 
Juan.       Me  parece,  Conde,  <quo  estáis  pensativo,  triste! 
Conde.    El  tedio  me  mata,  D«n  Juan! 
Juan.       El  tedio?  (Estoy  en  grande!)  (Bajo  al  Conde.) 
Conde.;    Qué? 
Juan.       Nada:  proseguid.  Con  que  el  tedio...  Vamos!  Sin  duda 


\ 


Cok  DE. 
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álgua  tierno  recuerdo...    Pero  qué  dia'ntre !  Tanto 
anaais  á  la  belleza  que  os  lo  inspira? 
Que  si  la  amo!... 
Si;  espUcadme... 


COKDE. 


Juan. 


Co:^E«A. 


VBBCEVO. 

Sin  ella  los  placeres 

me  causan  negro  hastío; 

la  ausencia  de  sus  ojos 

destroza  el^pecho  mió; 

me  alienta  su  hermosura, 

me  mata  su  desden. 

Pues  eso  exactamente 

me  pasa  á  mi  también! 

{Mirando  con  malicia  á  la  Coívdbs  a.) 

Negarme  ya  no  p\iede 

su  pérfida  doblez. 


JüAM.  Me  duele  veros  {Al  Co«»e.  ) 

con  tanta  pena 

cuando  yo  estoy 

de  enhorabuena. 
Conde.  Vos?  No  03  entiendo: 

Juan.  Volved  la  vista.  {Bajá,) 

GoivDG.  Aquí  tma  dama? 

Juan.  Es  mi  conquístal 

(Lleva  ú  un  lado  al  GonoE.  La  Condesa  se  acerca  á  es- 
cuchar,) 

Su  nombre  no  sé, 

ignoro  quién  e¿; 

tan  solo  en  mi  vida 

labe  visto  una  vez. 

De  amores  platónicos 

pasar  no  logréj^i^ ; 

mas  pronto  en  mis  redes 

habrá  de  caer. 

Voy  á  traérosla, 

mas  por  favor 

quede  el  secreto 


Condesa. 

Juan. 
Condesa. 


Juan. 
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*  entre  los  dos. 

Conde,  (^onrt^do.) Mala  reserva 

guarda  el  amor. 

Venganza  pide 

mi  corazón. 
El  Conde  veros  quiere!  (A  ¡a  Condesa) 
También  yo  lo  deseo. 
(Con  tal  de  confundirlo 
á  todo  yo  me  arriesgo.)' 
Venid,  venidl  (Cogiéndola  la  mano,) 
(Ay  Dios!  Tiene  la  mano 
mas  blanca  que  el  marfil!) 
Aqui  os  presento,  Conde, 
la  flor  de  la  hermosura; 
el  sol  de  la  ventura, 
la  itina  del  amor. 

Y  vos,  gentil  señora,  •  . 

alzad  el  negro  velo; 
la  luz  del  claro  cielo 
derrame  su  esplendor. 
Muy  triste  al  Conde  miro,  {Con  malicia,) 
y  fuera  indiscreción 
hacer  que  mi  presencia 
aumente  su  dolor. 
No  tal.  En  cuanto  os  vea  , 
se  vá  á  poner  mejoi^;' 
Si  sois,  como  presumo,  {Con  galantería.) 
tan  bella,  ten  iré  en  vos 
recuerdos  de  la  hermosa 
que  tanto  adoro  yo. 
Pues  que  un  recuerdo  anhela 
el  dárselo  es  razón.  {Se  de$eubre.) 
Ohl  (Retrocede  al  verla.  La  Condesa  le  mira  alta" 
ñera,  D.  Joan  se  queda  sorprendido,) 
(Qué  diablQS  le  ha  dado?) 
(Mi  esposa!) 

(Gallad! 
Honor  os  lo  manda!) 
No  sé  qué  pensar! 


Condesa. 


Juan. 


Conde. 


,  Condesa. 

Conde. 

Juan. 

Conde. 

Condesa. 


Juan. 


j 


Condesa.  De  Pidua  mis  celos  {^rts  al  CMde.) 

aquí  me  han  traído: 
*  á  vuestros  eogaSos 

disculpa  no  hay  ya. 

Be  eq>08a  reclamo 

las  santos  derechos. 

No  mas  abandono, 

mi  puesto  aqui  está. 
Conde.  (Confusa  mi  mente, 

mí  pecho  oprimido, 

e!  labio  no  puede 

mi  enojo  espresar- 
Silencio,  prudencia 

me  impone  el  decoro; 

vencido  me  tiene 

su  astucia  infernal.) 
JüA5.  í^os  dos  se  han  quedado 

mirándose  atónitos. 

Mi  bella  algo  menos 

el  otro  algo  mas. 

Y  yo  tVOto  á  cribas 
.    que  nada  comprendo, 

no  sé  si  me'debo 

reír  6  enfadar.)  (Riendo  forzadamente,) 

Por  lo  visto,  señor  Conde, 

conocéis  á  esta  señora. 
Conde.  Sí,  don  Juan. 

JuA>'.  Sea  enhorabuena. 

Yo  me  alegro...  (Hasta  rabiar!) 
CoNBE.  Y  respeto  á  su  persona 

mí  deber  aqui  os  advierte! 
Juan.  (Ahora  sí  que  sale  fuerte!) 

Conde.  Nos  podemos  retirar.  {A  ia  C&ndem.) 

Juan.  Poco  á  poco.  (Yo  la  traigo, 

y  él  tan  fresco  se  la  lleva! 

Es  posible  que  se  atreva 

á  seguirle  ella  también?) 
{Le  presenta  el  brazo  á  la  Condesa;  esta  se. apoya  en  el 
del  Conde. 

Cómo,  ingrata!  (Furioso.} 
Conde.  Selle  el  labio, 

y  perdón  á  esta  señora  ^ 


moa 


JUAR. 
C05DF,. 

JUAIV. 


Condesa. 


JüAX. 


pida  al  punto,  siu  deiti^a. 

Vu  perdón? 

Si  tal.  « 

Muy  hí6D. 

(Ap,)  Ali,  muger  traidora! 

yo  sabré  aclarar 

de  esta  inicua  farsa 

toda  la  verdad. 

Yo  sabré  quién  ^res^ 

y  ay  pobre  de  tí, 

si  de  tu  perfidia 

me  desquito  al  fin.) 

Este  misterio  (A  Don  Juan.) 

sabréis  después. 

Ahora  os  suplico... 

No,  no  hay  de  qué! 

Ah,  muger  traidora,  etc. 
(El  Conde  y  la  Condesa  se  van.   D.  Juan  se  dirige  á  la 
puerta  y  se  detiene.  * 


JüAx.  Se  van!  Oh!  Qué  voy  á  hacer?  Dar  un  escándalo!  Sacar 
tal  vez  la  espada  contra  mi  gefe!...  En  su  propio  pala- 
cio! Y  esa  muger...  Mas  ahora  caigo...  La  múyca  que 
anoche  daba  el  Conde  era  también  á  ella!...  Y  yo,,©*?- 
cio  de  mí,  se  la  he  traído!  Ah!  no.  No  quedaré  enVidí- 
culo;  y  pues  ella  me  ha  dicho  que  de?jpueslo  sabré  to- 
do... yo  quiero  que  sea  al  punto,  ahora!  Eh?  Los  con- 
vidados buscan  á  la  dama  incógnita!  A  esa  pérfida  que... 
corramos  á  encontrarla. 


j 
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ESCENA    XI. 

Caballeros,  Oficiales. 

{TodeB  talen  con  luces  y  mirando  á  todo»  hdos  con  curio- 
sidad.) 

COBO. 

Todos.  Si  en  esta  sala 

DO  la  encontramos^ 

en  vano,  amigos, 

ya  la  buscamos. 

Rincón  no  queda 

donde  ella  pueda 

de  nuestro  alcance 

segura  estar. 
Unos.  Mirad  por  allí. 

Otros.  Venid  por  acá. 

Otros.  Volad  por  aqui. 

Otros.  Tornad  por  allá. 

Ah!        (Levantando  los  brazos.) 

Tonos.  3  Ay>  ^^^^^  ingrata! 

No  asi  traidora      .  ■  , 

la  faz  ocultes  ^  ! 

encantadora. 

Al  ruego  amante 

sal  al  instante, 

ven  nuestras  almas 

á  cautivar. 
ÜPíós.  No  está  por  aqni. 

Otros.  Ni  está  por  acá. 

Otros.  Buscarla  es  ínúiíl. 

Tonos.  Inútil.  No  está. 

(Dan  todos  á  un  tiempo  un  soplo  á  su  luz.  y  se  alejan  por 
el  fondo.) 


I 
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ESCENA    XIL 

Genaro,  después  El  Conde. 

Genaro.  Ya  se  alejan.  Casi  llegué  á  temer  que  peoetrasen  en  la 
hahitacioa  donde  he  dejado  á  Laura!  Impidamos  el 
que  puedan  venir  de  nuevo!  (Cierra  la  puerta  del  fondo .) 
Necio  de  mí!  Buscando  á  mi  señor  por  esos  canales,  y 
en  tanto  él  se  volvia  tranquilamente  á  su  palacio!  Cuan 
ageno  estará  de  que  Laura  se  halla  aqui!  Corramos  á 
prevenirle...  Calle!  (El  Conde  aeUeHnver  á  Genaro.) 
Qué  aire  tan  pensativo!... 

Conde.     Eres  tú,  Genaro? 

Genaro.  Sí,  señor  Conde.  Yo  que  os  traigo  nuevas  de  Laura... 
Eh?  No  me  escucha!... 

Conde.  Venir  ocultamente  á  Venecia!  Abusar  de  la  credulidad 
de  D.  Juan...  y  todo  para  espiar  mis  acciones!  Ah! 
Condesa!  L4  franca  esplicacion  que  acabáis  de  hacer- 
me, pone  bien  en  claro  la  tiranía  que  queréis  ejercer 
sobre  mí! 

Genaro.  Señor,  permitidme  {Acercándose.)  que  me  atreva  á  in- 
sistir... 

Conde.    Qué  quieres? 

Genaro.  Daros  una  nueva  que  os  va  á  sorprender. 

gAde.     Cómo? 

Genaro.   Conocéis  esta  cruz  I 

Conde,     (la  coge  y  la  examina,)  No. 

Genaro.  Esa  cruz  se  ha  desprendido  del  cuello  de  Laura  al  ve- 
nir desmayada  en  mi  góndola. 

CoNDa.    Cíelos!  En  tu  góndola!  Qué  quieres  decir?  Acaba! 

Genaro.  Que  lie  traido  á  Laura  á  vuestro  palacio. 

Conde.    Cielos!  Laura  aqui! 

Genaro.  En  una  de  esas  habitaciones! 

Conde.    Oh!  Miserable!  Me  has  creído  capaz  de  una  infamia. 

Genaro.  Señor,  perdonadme  si  creyendo... 

Conde.  Calla!  Abren  aquella  puerta!  (la  puerta  de  la  izquierda 
del  público  se  abre  y  sale  Laura.) 

Genaro.  Laura! 

Laura.     Mi  nombre!  cielos!  Esas  facciones!... 

Conde.     Sí,  yo  soy  el  hombre  que  creísteis  un  proscripto.  Os 
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Laura. 


Juan. 
Conde. 

JUAIf. 

C0íl»E. 
JüAtl. 


Conde. 


Laura. 
Conde. 
Juan. 
Conde. 

JSAN. 
€ONDE. 

Juan. 

Conde. 
Laura. 
Conde. 
Laura. 
Conde. 


he  engañado,  Laura...  y  vos  me  lo  perdonareis  en  es- 
te momento,  cnaqdo  mí  lionor  de  caballero  y  de  solda- 
do va  á  ser  la  salvaguardia  del  vuestro.  Corre,  dispon 
tu  góndola  para  conducirá  Laura  á  su  cabana.  (Cenare 
te  vá.) 

Pero  Dios  mió!  Esplicadme!.^ 
Silencio.  Si  os  oyesen...  Tranquilizaos.  Un  fatal  error 
ha  sido  la  causa  de  que  os  conduzcan  aquL  Pero  os 
lo  repito,  Laura,\  vuestra  inocencia  y  mi  honor  os 
protegen.  Nada  temáis.  Afortunadamente  nadie  os  ha 
visto  aun...  y...  {Golpee  en  la  puerta  del  fondo.) 
(Dentro)  Conde!  Conde! 

(Después  de  indicar  por  señas  á  Laora  que  caUe,  y  acercan^ 
dose  á  la  puerta  del  fondo.)  Qué  queréis? 
(Dentro.)  Quiero  que  vos  y  mi  bella  me  deis  una  espli- 
cacion  categórica  de  las  calabazas  que  he  recibido. 
Estoy  solo,  Don  Juan. 

Dispensadme:  pero  aunque  vos  me  creéis  mal  músico 
tengo  muy  fino  el  oído,  y  sé  que  mi  desdeñosa  está 
ahí . 

Y  yo  os  mando  que  os  retiréis.  (Pausa,)  Ya  se  va. 
(Viniendo  al  lado  de  Ladra,  que  muestra  gran  agitación. 
Tranquilizaos,  repito^  Laura.  Genaro  os  sacará  de  aquí 
sin  que  nadie... 
Sí,  si,  salvadme!  (Llaman.) 
Vive  el  cielo! 
(Dentro.)  Mí  general! 
Cómo  os  atrevéis? 

Ahora  se  trata  det  servicio  de  la  república,  y  aunque 
os  enoje,  tengo  que  volver  á  importunaros. 
(Este  hombre  es  de  hierro!)  Y  bien? 
Que  hay  aquí  un  soldado  de  vuestra  escuadra  que  trae 
para  vos  pliegos  urgentes. 
Voto  al  infierno!  (Golpes.) 
Obi  van  á  entrar! 
Venid... 
Pero... 

Venidy.yo  os  prometo  después...  apresuraos.  (Laura 
entra  en  la  puerta  primera  izquierda.) 
(El  Conde  abre  con  enojo  la  puerta  y  se  viene  al  prosee-- 
ttio.  D  Juan  entra  y  mira  las  habitaciones, laterales.) 
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ESCENA    XIII. 


# 


El  Conde,  D.  Juan,  Andrés. 


Juan. 

Conde. 
Juan. 


Ci>?íDE. 

Juan. 

Conde. 
Juan. 


Perdonad...  (Aquella  puerta  es  la  única  cerrada,  ahi 
está  mi  pérfida.) 

Y  bien.  Ese  mensagero...  ^^^ 

Esperando  hace  tres  horas  el  poder  hablaros.  Y  si  no 
me  reconoce  y  me  suplica  ef^/qne^Tt»  le  conduzca  has- 
ta vos... 

Basta.  Haced  que  pase. 

Bien,  general.  (Ese  cuarto  tiene  una  ventana  al  jar- 
din...  Ya  sé  lo  que  he  de  hacer.) 
Ah!  tú  me  pagarás  este  mal  rato. 
Adelante,  bravo  joven,  adelante!  {En  la  puerta  y  d  An- 
drés, que  se  acerca  á  ella  lentamente.  El  Conde  hace  una 
seña  á  D.  Juan,  que  se  retira  haciendo  un  gesto  como 
quien  proyecta  alguna  cosa,  Andrés  lo  saluda  muy  respe- 
tuosamente») 
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ESCENA  XIV. 


# 


El  Condb,  Axdrés. 


Conde.    Acaban  de  decirme  que  traéis  pliegos  urgentes  para  mí. 

Andrés.  Si,  mi  general.  {Ddndoselos.)  De  parte  del  señor  almi- 
rante. 

Conde.     Cuándo  habéis  llegado  á  Venecia? 

Andrés.  Hoy  mismo.  Pero  hasta  ahora  no  me  ha  sido  posible  el 
conseguir  veros. 

Conde.  La  orden  de  darnos  á  la  vela  (Leyendo  con  disgusto.) 
mañana  mismo.  Cuando  yo  c^eia  por  el  contrario... 
Bien.  Este  pliego  (A  Andrés.)  no  tíena  contestación: 
podéis  retiraros  (Andrés  saluda  y  va  d  irse;  pero  de^ 
muestra  querer  decir  algo  al  Conde  y  se  detiene.) 

Andrés.  Perdonad,  mi  general.  Si  os  dignaseis  al  menos  darme 
un  simple  recibo...  La  exactitud  en  mi  deber... 

Conde.     En  hora  buena.  {Se  dirige  d  la  mesa,  y  al  cogerla  pluma 
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VI 


f 


diía  naiufulmente  al  lado  la  cruz  que  quitó  á  Lauba,  y 
que  ha  amtervaáo  guardada  en  la  mano.) 

átmÉs*  No  qaisiera  molestar  la  atención  de  mi  general...  Pe- 
co... si  me  permitiera  pedirle  una  gracia? 

GoRiiE.     OaáSS 

AifDftiís.  La  de  ser  recomendado  de  viva  voz  á  vuestra  bondad 
por  una  persom^. 

Conde.     Quién? 

Andrés.  Cierto  amigo  que  en  otra  cualquier  circunstancia  ne- 
cesitarla protección  pan  sí  mismo;  pero  que  al  oírme 
nombraros,  quiso  absolotameote  acompañarme ,  dán- 
dome por  seguro  qua  su  recomendaciou... 

Conde.     Y  de  qué  se  trafgf 

Andeos.  Solo  de  que  os  digoei»  recordar  que  os  he  sido  pro- 
puesto dos  feces  para  el  grado  de  alférez. 

Conde.  Ah!  Bien.  {Levantándose  y  dándole  el  recibo.)  En  estos 
momentos  no  puedo  recibir...  Mañana,  antes  de  dar- 
nos á  lávela... 

Andrés.  Es  singulari  {Yiendo  la  cruz  que  egtá  sobre  la  meso.) 

Conde.     Qué? 

Andrés.  Esa  cruz... 

Conde.     (La  de  Laura!)  {Hace  un  movimiento  hacia  la  mesa.) 

Andrés.  Bb  la  misma...  {Mirándola  fijamente.)  Pero  cómo  la  en- 
cuentro aquM) 

Conde.  Qué  os  detiene?  Ya  habéis  cumplido  vuestra  comisión. 
Retiraos.  ^^ 

Andrés.  Mí  general...  es  que...  {Mirándola,)  ^^ 

Conde.     BksiSL.  (Va  acogerla.)  . 

Andrés.  No.  Esta  cruz  no  es  (Cogiéndola  antes  con  violencia.) 
vuestra!  Por  qué  está  aquí? 

Conde.     Miserable! 

Andrés.  Oh!  Perdonad,  mi  general,  no  es  posible...  Yo  me  he 
engañado...  yo  estoj  loco...  Laura  perjura!... 

Conde.    í^ura!  (Involuntariamente.) 

Andrés.  Eh?  Vos  habéis  repetido  eSe  nombre!  Dios  roio...  Esta 
cruz...  Y  hace  poco...  aquel  hombre  que  vi  en  esta 
sala.  Que  se  mé  Oguró  ser...  que  era  Pablo! 

Conde.     Pablo! 

Andrés.  Ah!  No  me  engaño,  señor  Conde! ..  Aclarad  este  terri- 
ble misterio! 

Conde.     Salid. 

Andrés.  No.  Laura!  Laura! 


Coiq>iE.'    Silencio,  desdichado.».  (Ruido,  puerta  primera  iz- 

quierda,)  ^^ 

UuiA.     (Dentro.)  Teneál  1^ 

Andrés.  Ese  gritó... 

tAURA.     Dios  mió!  (SaUendo  perseguida  por  D.  Jdak.) 

Añosas.  S  Es  ella!  i 

Conde,    i  Ah! 

Laüia.     Andrés! 

Juan.       Laura!  (Pausa,)  Estoy  absorto!  (Laura  corriendo  á  los 
brazos  de  Andrés,  que  se  queda  inmóvil^  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho  y  abrumado  por  un  profundo  dolor,) 
Cuadro. 


FINAL. 


Labra. 
Juan. 


Laura. 

Juan. 


I^»A. 
A^kÉS. 

Laura. 


CAUTO. 

El  cielo,  Andrés»  te  enTÍa! 

Por  qué  fatal  error  (Sin  volver  de  su  asombro,) 

buscando,  Laura,  á  otra 

me  encuentro  aquí  con  vos? 

Andrés.        (Viendo  que  no  le  contesta J) 

Qué  es  esto,  Conde?  (Pasa  é  su  lado.) 
conmigo  tal  traición? 
Andrés,  Andrés,  escúchame! 
Partamos,  vente. 

No.  (Con  dignidad  y  calma.) 

.    mt  (Sorprendida.) 
A  UN  TIEMPO. 


D.  Juan  baio  al  Conde. 


Laura  á  Andrés. 


A  Laura,  oh  Conde, 
pensadlo  bien, 
vos  me  dijisteis 
no  conocer. 

CoNDC.     Debí  decirlo. 

Juan.       Nunca  á  la  fe       * 
de  una  palabra, 
faltar  es  ley. 


Por  qué  te  niegas,  di? 
Partamos  ya,  mi  bien. 
Aléjame  de  aquí, 
salvarme  es  lu  deber. 
Eterna  brilla  en  mí 
de  puro  amor  la  fé! 
repara  que  sin  tí 

mi  amor  perdido  es... 
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ICAIf. 


Andrés. 


Lal'ra. 
Andrés. 


Conde. 

Andrés. 

Conde. 

Andrés. 

Laura. 

Andrés. 

Laura. 

Juan. 

Andrés. 

Conde. 


—  S3  - 

Cuenta  no  os  debo...  Von^  v«n. 

Yo  la  obtendré.  PftHámos  ya,  mi  bien. 

{El  Conde  lo  mira  con  aire  altanero  y  D.  Idan  se  dirige  á 
Añoras.) 

Partid.  Yo  de  este  arcano 

Sabré  la  verdad  toda. 

Tranquilo  en  su  inocencia 

debéis,  Andrés,  estar. 

No  ya  de  mis  amores 

deploro  el  bien  perdido  > 

ni  para  mi  reclamo 

consuelo  ni  piedad. 

Por  ella  solamente 

mi  Tuz,  señor,  levanto. 

De  aqui  sin  honra  Laura, 

lo  juro,  no  saldrá. 

Qué  dices? 

Con  TOS  hablo.  (Al  Conde. ) 

Por  vos  perdió  su  fama, 

y  á  vos  honrarla  os  toca 

del  mundo  ante  la  farz. 

Cual  noble  y  caballero 

un  medio  os  queda  solo. 

Quién  juez  de  mis  acciones  (€on  altivez.) 

os  pudo  hacer  jamás? 

Si  yo  no  puedo  serlo 

su  padre  lo  será. 

Su  padre!  {Conmovido.) 

Fuera  aguarda ! 

Escucha! 

Marco!  (Llamando.) 
\hl  (Aterrada,) 

Teneos!  (QuerieríÚo  contenerle.) 
Marco?  {insistiendo,) 

(Ardiendo  (Ap,  y  con  furor,) 

mi  pecho  eii  ira  está!) 


ESCENA    XV. 


Dichos  y  caballeros  oficiales  que  acuden  por  todos  iodos  eon  curiO' 

sidad. 


Cabal  L. 

Juan. 

Andrés. 

Conde. 

Laura. 

Caball. 
Juan. 

Caball. 

Juan. 


Caball. 


Qué  es  esto,  Conde  amigo? 
Qué  pasa  aquí,  Don  Juan? 
Señores,  retiraos.  {Queriendo  alejarlos.) 
(Marco  aparece  y  se  detiene  en  la  puerta  del  fondo. 
Miradle! 

Marco! 

Ah!  {Ap,  yéndose  d  un  estremo  de 
la  essena») 
Quién  es?  {Mirando  á  la  puerta,) 

Yo  os  lo  suplico.  {Bajo  d  todos  los  ca- 
balleros») 
Silencio! 

Bien  está.  {Id,) 
(D.  Juan  coge  velozmente  d  Andrés,  y  adelantándose  al 
proscenio,  le  dice  aparte,) 

Ved  que  á  matarle 
va  su  pesar, . 
si  este  secreto 
le  reveíais: 
del  pobre  viejo 
Tened  piedad. 
(Andrés  se  estremece  á  estas  palabras  y  queda  pensativo. 
D.  Juan  u  va  al  lado  de  Laura,  haciéndole  señas  para 
que  calle.  El  Conde  se  queda  sombrío  en  el  otro  estremo. 
Los  caballeros  hablan  entre  si,  sumamente  bajo,  mirando 
y  señalando  á  Marco  que  ageno  d  cuanto  pasa  va  ade- 
lantándose muy  lentamente  desde  el  fondo  con  su  gorro  en 
la  mano  y  en  actitud  humilde.) 

{Todos  muy  bajo.) 


Quién  es?  Quién  es 
para  guardar 
con  él  aquí 
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silencio  tal? 
Aif.  Por  Dios,  silencio.  (Áp.  á  Lawr§.) 

Reflexionad 
^oe  puede  oiros, 
que  cerca  está! 
Laura.  Todo  conspira  (A|».) 

para  mi  mal. 
Tenedy  oh  cielos! 
de  mí  piedad! 
ÁNDaÉs.  Por  qué  le  llamo^lii.) 

si  infamia  tal 
al  pobre  viejo 
puede  matar? 
ILiftco.  Si  el  noble  Conde  {Aito,) 

presente  está, 
salud  le  enyia 
mi  lealtad. 
(Beina  un  instante  de  Hleneio,  Anbrés  te  acerca  al  Cok- 
DB,  y  le  dice  muy  bajo^  señalando  á  Marco.) 
(Ya  su  padre  está  presente. 
Cuenta  dadle  de  su  honor.) 
&|arco!  {Alto dirigiéndose  del,) 
Y  bien? 

El  señor  Conde  (Vadla,  y  hacien- 
do un  esfuerzo  sobre  si,  dice  con  intención,) 
ai  saber  mi  pretensión, 
para  darme  su  respuesta 
que  08  llamara  me  mandó. 
Marco.  Sí  á  la  gracia  que  Andrés  pide 

faltan  títulos,  señor, 
(Adelantándose  con  aire  humilde.) 
un  servicio  me  debéis, 
yo  lo  invoco  en  su  favor. 
Conde.  Qué  decis?  (Sorprendido.) 

Marco.  Licencia  dadme... 

Conde.  Hablad,  pues,  sin  dilación. 

(Atención  y  curiosidad  en  todos.) 
Marco.  Cierta  noble  y  hermosa  doncella 

por  el  puerto  de  Genova  un  dia 
con  su  esclava  en  un  débil  esquife 

salió  á  pasear. 
Mal  segura  el  timón  gobernaba, 


ARDRáS. 


Marco. 
Andrés. 
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MmMBoa 
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contra  el  viento  su  rumbo  seguía, 
y  el  bajel  por  las  ondas  envuelto 

fué  presa  del  mar. 
La  esclava  el  peligro  serena  conjura. 
La  joven  no  puede,  su  muerte  es  segura; 
mas  pronto  un  marino  con  ánimo  audaz 
luchando  en  las  ondas,  h  logra  salvar. 

Yo  soy  ese  marino. 

La  dama  hermosa, 

La  Conclesa  Grimani, 

hoy  vuestra  esposa. 


• 


Todos. 
Andrés. 


JiAURA. 

Andrés. 


tKos.  i 
Conde.  ( 

Juan. 
Margo. 
Conde. 
Andajés. 


Juan. 
Laura. 


Marco. 
Juan. 


Su  esposa!  (Mirando  al  Conde  sorprendidos.) 

Su  esposal  (Para  si,) 
Qué  esperanza  [A  Laura  ap.) 
le  queda  á  tu  honor  ya? 
Andrés,  soy  ¡nocente!  {Bajo.) 
Escucha! 

No,  jamás. 
(Se  separa  de  ella,  y  al  encontrarse  al  volver  con  el  Con- 
ns,  fe  mira  y  esclama  fuera  de  si  con  sarcasmo.) 
Y  vos,  Conde  Grimani, 
mi  noble  general! 
vos  sois  un  misércblel 

Oh  Dios!  (El  Condevd  d  lanzarse  sobre  él:  losCa- 
Traidor!  talleros  le  detienen,) 

Perdido  está.  (Aparte,) 
Qué  esesto,  Andrós?Qué  dices?  (Con  asombro,) 
Prendedle. 

Ya  callar  (Con  resolución,) 
no  puede  el  labio  mío! 
Sabed. 

Oh!  no! 
(Corriendo  á  su  lado  p  en  voz  baja.) 

pieáüál 
(Cayendo  á  sus  pies  por  el  otro  lado.  Andrés  se 
contiene  de  pronto  alzando  los  ojos  al  cielo.) 
Y  bien... 

Solo  9SÍ.(Aparte.) 
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le  puedo  salvar.) 
Yo,  conde,  soy 
su  capitao. 
A  mí,  p&es,  Tuestras  órdenes 
me  toca  ejecutar. 
Marco.  (Qué  enigma  aquí  se  encierra?) 

(El  CoNBB  kMce  seña$  de  que  eoMiente  en  ello.  D.  Jüai«  ^- 
bla  k^fo  ten  m%9  de  Ióí  efieiaUs;  en  ieguida  u  aeerea  d 
Aubrís  y  le  éteeifttíe.) 
^OAN.  (Andrés,  en  mi  fiad. 

Prudencia,  pues:  de  Laura 
'responde  mi  lealtad.) 

Salid  at  punto  entrambos,  (Alto  d  un  oficial.) 
de  aquf  lieTadie  ya. 
Afwiiis.  Venid,  mi  suerte  adtefsa, 

eumpKda,  Marco,  está ! 
(Marco  y  Aifoais  oe  van  eioottadot  por  tres  ó  cuatro  ofi- , 
cíales.  Laura  acude  suplicante  d  D.  Juan  que  procura  tran- 
quilizarla.  Los  Caballeros  y  ofiíeiales  esclaman  viendo 
partir  d  Marcos  Andrés.) 
Gaball.  t  Opic.     Tanta  osadía, 

injuria  tal, 
duro  castigo 
presto  teniM. 

ESCENA    XVI.  % 

D.  lüAN,  Laura,. El  Gondc,  GaballkuMt  Osiciaxés. 

s 

(D.  inAN  coje  de  la  mano  á  Laura  y  se  dirige  con  ella  ú  la 
puerta  del  fondo:  el  Goi^de  se  les  interpone.) 

Juan.  Seguidme  y  no  temáis, 

que  os  guarda  mi  amistad. 

GoNDE.  Tened. 

Joan.  Señor  Conde...  {Insistiendo.) 

GoNDE.  Tened!  (Con  altivez.) 

Joan.  Permitid... 

GoNDE.  A  Laura  ya  nadie 

aleja  de  aqui.  {Poniéndose  delante.) 

Joan.  Pensad  que  es  espuesto 

(Procurando  refrenar  tu  impaciencia.) 

» 


quererJo  impedir. 

Conde. 

Cual  gefe  os  lo  mando.  {Can  mat  aUivez,) 

Jüah. 

Y  yo,  voto  al  Cid, 

no  acato  á  ninguno 

que  intente  ruin 

infames  traiciones 

hacerme  cumplir.  (Dando  tueUa  á  tu  enojo.) 

{Todos  se  empiezan  á  agitar  á  esías  palabras.  El  Conde 

jwne  la  mano  en  el  puño  de  la  espada.) 

Conde. 

Don  Juan! 

Joan. 

Abran  paso!  {Tira  de  la  espada.) 

Todos. 

De  aqui  no  salís!  (Id.) 

Laura. 

Mirad  que  os  perdéis.  {Conteniendo  á  Don  Juan.) 

JüAlf. 

Conmigo  venid.  {Mirando  aHerta  la  puerta  pri" 

mera  derecha  gana  con  Laura  la  puerta.  El  Conde  y  los 

oíros  dan  algunos  pasos  con  aire  amena»ador.) 

Coude. 

No.  Mis  iras,  vive  el  cielo! 

impedíroslo  sabrán. 

y  antes  muerto  quedareis 

de  esa  puerta  en  el  umbral. 

Cabaix. 

T  Ofic.   Sí,  tendido  quedareis 

de  esa  puerta  en  el  umbral. 

Juan. 

Con  mi  espada  aqui  os  aguardo! 

{CuMendo  á  Laura.) 

Dos  á  dos  á  mí  llegad! 

• 

y  si  aun  pocos  os  parecen. 

vengan  todos  á  la  par!!  {Tirándoles  el  guante.) 

Todos  á  un  tiempo^ 

Conde  t 

Cabul.  Nuestras  iras,  vive  el  cielo, 

escarmiento  os  han  de  dar! 

y  tendido  quedareis 

de  esa  puerta  en  el  umbral, 

Juan. 

Con  mi  espada  aquí  os  aguardo! 

Dos  á  dos  á  mí  llegad. 

y  si  aun  pocos  os  parecen 

vengan  todos  á  la  par!! 

Lauha. 

Oh!  su  saña  vengativa 

á  inmolaros  aqui  va! 

Resistir  podréis  en  vano! 

invoquemos  su  piedad. 

■♦ 
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Todos.     Muera!  (ÁManiándoit.) 
<MoAif.       El  cielo  nos  ampare!  {La  Condesa  aparece  por  lapuer* 
ta  segunda  derecha,  casi  sin  ser  vUta  de  D.  Juan  é  im- 
pone al  Conde  y  á  los  otros.) 

Coudesa.  Deteneos!  (Jodos  retroceden  sorprendidos.  D.  Jvait  opro- 
vechando  este  momento  y  huyendo  can  Laura  por  la  puer- 
ta  primera,  dice.) 

JüAH.       Ubre  es  yai! 

(Cuadro.  El  Conde  can  la  espada  en  la  mano  y  turbado. 
Los  otros  mirando  cmi  sorpresa  á  la  Condesa.  Esta  con 
el  brazo  estendido  y  el  adesnan  imponente.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 
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ACTO  TERCERO 


■Oth 


El  teatro  representa  la  cubierta  de  la  nave  que  manda  don  Juan. 
El  proscenio  figura  2a  popa*  el  fondo  la  proa.  En  los  costados 
y  el  último  término  del  fondo,  se  vé  el  mar:  hacia  el  costado 
(lerecho  se  indica  el  muelle  de  Venecia,  no  cerca.  Las  velas 
están  recogidas.  Sobre  el  puente  ó  castillo  de  proa  un  centine- 
la. Otro  abajo  junto  á  la  popa.  Está  empezando  á  amanecer: 
Música  al  levantarse  el  telón. 


# 


ESCENA    PRIHIERA. 


(La  íriptUaeion  durmiendo  en  distintos  lados  sobre  cubierta.  En  el 
castillo  d0proa  tocan  la  diana,  á  cupos  sonidos  empieza  á  remover- 
se la  tripulación.) 

t^ 

Voces.     En  pié  todo  el  mundo! 

Otras.     Arriba  la  chusma! 

(Las  voces  se  mezclan  con  el  toque  de  diana.  La  tripula'^ 
don  empieza  á  discurrir  por  la  cubierta.  El  Teniente  sale 
por  la  escotilla  de  en  medio  y  se  pone  á  mirar  con  un  gra'^ 
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anteojo,  hdoia  el  lado  en  que  te  tapone  ettá  Yenecia,  La 
diana  cetá^  y  el  Teniente  dice  mirando  con  el  anteojo,) 

Tenient.  Demonio  de  anUojoi  Nunca  veo  con  él  mas  que  estre- 
Ilitas  verdes  y  encanadas!  Guifiaré  bien  el  ojo  dere- 
cho. Gá!  Ahora  las  veo  azules!  Pero  no:  ya  di  con  la  te- 
cla. Vive  Dios!  Si!  si!  No  me  engaño!  {Lot  marinerot  á 
lat  etdamacionet  del  Teniente  te  han  ido  acercando,  y  él 
dice  á  un  Grumete  dándole  el  anteojo.)  Tú,  pilotinl  To« 
ma!  Dínos  qué  ves  én  el  muelle  de  Venecia! 

Pilotín.  Las  naves  (Mncaramdndote  en  un  batuco  y  mirando  con 
el  anteojo,)  de  la  escuadra  están  aparejando. 

Tbnient.  Cabal!  Lo  mismo  que  yo  be  vistol 

Alférez.  Y  bien!  qué  significa... 

Teñient.  Significa,  señor  Alférez,  que  al  notar  el  movimiento 
que  hemos  hecho  esta  noche,  colocándonos  mar  afoe^ 
ra,  se  han  olido  que  vamos  á  tomar  las  de  VilladíegOi 
como  dicen  en  nuestro  pais,  y  quieren  impedirlo. 

Alférez.  Con  que  según  eso,  tratamos  en  efecto  de  salir  de 
Venecia  contra  la  voluntad  del  general  Grlmani? 

Tenient.  Contra  la  voluntad  de  todo  el  mundo,  si  nuestro  capi- 
tán )o  mijinda. 

Alférez.  Pero  qué  ocurre?  Esplicaos!  Esos  dos  hombres  que 
habéis  traído  presos  á  bordo,  entre  las  sombras  de  la 
noche!... 

Tenient.  Esos  dos  hombres  y  la  joven  que  vino  después  con  el 
capitán,  son  precisamente...  dos  hombres  y  una  joven.  ^ 
Estáis?  Lo  demás  no  os  importa. 

Alférez.  Sí,  mas...  al  ver  la  vigilancia  que  de  pronto  se  n9á'ha 
mandado  observar  con  toda  embarcación  que  se  apro- 
xime á  la  nuestra... 

Tenient.  Vigilancia  que  no  ha  sido  inútil  por  fortuna!  Dígalo 
esa  barca  que  hace  una  hora  rondaba  misteriosamen* 
te  en  torno  del  buque,  y  que  hemos  apresado  «on  la 
dama  y  el  desconocido  que  en  ella  veniíui. 

Pablo.     (Dentro,)  Por  piedad!  Sacadme  de  este  agujero! 

Tenient.  Hola,  parece  que  el  truan  desea  tomar  el  aire!  (A  lot 
marinerot,)  Conducidle  aqui!  (Algunot  toldadet  van  por 
Pablo,)  Le  veremos  un  poco  la  cara.  La  dama  siga  en 
mi  camarote.  Y  vos,  señor  Alférez,  np  olvidéis  qpe 
aquí  se  oye,  se  vé  y  se  calla! 
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ESCENA  il. 

Dichos:  Pablo  conducido  por  algunos  soldados, 

Pablo .    Señores,  tened  caridad!  Yo  soy  un  hombre  de  bien! 

Soldad.   Vamos. 

Tenient.  Traedle  hacia  acá.  (Reconociéndole,)  Lléneme  el  diablo! 
Si  es  nuestro  incógnito  del  banquete! 

Pablo.  Calle!  {Reconociendo  al  Teniente  y  mas  tranquilo.)  (Este 
es  aquel  Dios  Baco  de  esta  noche  pasada.)  No  sabéis 
cuánto  me  ale... 

Tetuent.  Punto  en  bocal 

Pablo.     Ya  le  eché  el  punto.  {Gogiindose  el  laMo  con  dos  dedos,) 

Tenient.  Quién  os  ha  mandado  teñir  á  espiarnos  con  esa  dama? 

Pablo.     A  espiarosf 

Tenient.  Si;  vuestra  barca  rondaba  en  torno  de  esta  nave  cuan- 
do habéis  sido  presos. 

Pablo.  Señor,  yo  os  juro...  Oidme  un  solo  instante;  voy  á  de- 
ciros la  verdad.  Al  salir  del  palacio  Grimani,  después 
de  haber  andado  errante  dos  horas  por  aquellos  corre- 
dores buscando  la  puerta... 

Tenient.  Eso  no  es  det'caso. 
f  Pablo.  Sí  tal.  Porque  me  encontré  de  manos  á  boca  con  esa 
dama,  y  seducido  de  nuevo  por  sus  dádivas,  la  condu- 
je alrededor  de  las  naves  que  hay  en  el  puerto:  las  es  • 
tuvo  observando  como  si  buscara  alguna  particular- 
mente, y  por  último  me  hizo  venir  hasta  esta,  que  á 
pesar  de  hallarse  á  corta  distancia  de  las  dema^... 

Tenient.  No  intentéis  aturdióme  con  esa  larga  relación. 

Pabl<i.  Señor»  repito  que  yo  soj  un  hombre  de  bien.  Pregun- 
tad en  Venecía.,. 

Tenient.  Nosotros  no  tenemos  ya  nada  que  ver  con  Venecía.  Al 
contrario. 

Pablo.  Al  contrario?  (Santo  Díoá!  Será  este  un  buque  de  pi- 
ratas?) 

Tenient.  Ya  sois  nuestra  pf  ei^a.  Y  si  vuestros  amigos  intentasen 
venir  á  salvaros... 

Pablo.     A  salvarme?  (Ayí  Ojalá!) 

Tenient,  Por  toda  contestación  les  arrojaríamos  vuestra  cabeza! 
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Pablo.    Mi  cabezal  Por  Dios  si  algaien  viene  preguntando  por 

mi,  decid  que  no  estoy!  (Animas  benditas,  quién  es  este 

fariseo?) 
PiLonN.  (El  teniente  Matamoros.)  (A  Pakh.) 
Pablo.    Pues  que  no  me  mate  i  mf,  que  soycrlstianol  Señor, 

dejad  que  me  vuelva  ¿  mi  cabana!  Pensad  que  mí  amo 

me  estará  echando  de  menos! 
Terient.  Tu  amo?  Luego  ese  trage  no  pertenece  á  tu  condición? 

Ya  la  cosa  varía  de  aspectol 
Pablo.     Sí?  Varía/  (C&rOento.) 
Tenient.  Aquí  te  quedas  de  grumete. 
Pablo.     Ufí  Qué  aspecto  tan  horrible!  Pero  señor... 
Tekie!it.  Nada,  de  grumete!  Esa  es  tu  sentencia!    ■ 
Grümet.  Compañero!  (Alegrei,) 
Pablo.    Largo  de  aqui,  granuja!  Estoy  pefdido!  qué  va  á  ser 

de  mí! 


COBO. 

Cono.  No  temas,  cobarde, 

la  vida  del  mar, 
que  al  par  del  peligre 
la  gloria  nos  da. 


{Señalando  al  horiximte.) 
Ya  se  oscurece  el  horizonte; 
ya  ruge  fiera  la  tempestad. 
Iza  las  velas!  iza!  iza! 
(Cómo  tirando  de  las  ouerdas,) 
Brame  en  buen  hora  el  huracán! 
El  huracán! 
Pablo.  Ay!...  (A  un  tiempo.) 

Geio.  (Sonriendo.)    No  temas,  no, 

que  ¿  la  tormenta 
dichosa  calma 
sucederá. 
{Con  entueiaemo,)  Viva,  aunque  estalle 
la  tempestad, 


vívala  alegre  '        ^  . 

vida  deí  mar! 
Pablo.  Prefiero  la  tierra. 

Coro.  viva  la  alegre 

vida  del  marl! 

U. 

Coro.  (ApHcando  el  oido.)  Ya  del  combate  suena  el  grito! 

Ya  el  bajel  turco  cerca  eitá! 

{Señalando  á  le  lejee.) 
Hurra!  Valor  y  al  abordajel 
Animo,  pues!  No  haya  piedadf 
No  baya  piedad! 
{Mzanáo  Un  hacha»  de  aJmdaieoon  aire  amenazador,) 
Pablo.  Ay!...  {Aun  tiempo.) 

CoKO.    {Sonriendo,)  No  temas,  no, 

que  la  victoria 
botín  inmenso 
nos  dejará. 
Viva,  aunque  estalle 
lucha  tenaz, 
viva  la  alegre  . 
vida  del  mat! 
Pablo.  Qué  vida  de  perros! 

Coro.  Viva  la  alegre 

vida  del  mar!! 


ESCENA    llt 

Dichos:  D.  Joan,  que  Míe  trayendo  é  Ladra  trieU  y  abatida.  En 
toda  la  tripulación  reina  un  profundo  silencio.  Los  soldados  y  mari- 
neros se  llevan  respetuosamente  la  mano  derecha  á  los  cascos  y  yw- 
ros  D.  Juan  se  adelanta  pausadamente  con  Laura,  hace  á  su  tiempo 
\m  seña  imperiosa  y  todos  se  retiran  con  silencio  al  fondo. 

Alférez.  El  capitán!  ^.     u 

Juan.       Animo,  Laura.  (En  voz  baja.)  Andrés  no  llevará  á  cabo 
tan  funesta  idea! 
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Lauaa.  Sí,  Don  Juan.  Esta  parta  qu4  ba  hpcbo  llegar  bace  po- 
co á  mis  manos;  ésta  carta  en  la  que  acusa  mi  inocen- 
cia, en  la  que  me  da  su  último  adiós...  Ah\  No  lo  du- 
déis! Andrés  va  ó .  partir  ea  Iraaca  de  una  muerte  se- 
gara! 

hxj,      Pero  creéis  que  yo  pueda  consentirlo?  Vamos,  tranquí- 

.  ilzaos.  Y...  pues  ya  estáis  mas  repuesta  del  letargo  en 

que  caísteis  al  salir  del  palacio  del  Conde,  contádmelo 

todo.  Aclárese  de  una  vez  tanto  misterio  y..^.  Qué  es 

eso?  {Al  Teniente  que  ¿e  ha  ido  acercando.)  Qué  queréis? 

Teüient,  Mi  capitán!... 

Juan.       Quién  os  manda  acercaros  sin  mi  permiso? 

Tenieict.  Perdonadme:  mas...  hace  ya  rato  que  estamos  notando 
movimiento  en  las  naves  déla  escuadra..,  y...  creia  un 
deber  el  daros  parte. 

JeAN.  Estáis  seguro  de  lo  que  decís?  Laura,  bajad  á  mi  cá- 
mara por  algunos  momentos.  Ciertas  órdenes  indis- 
pensables... Confiad  en  mí.  Yo  hablaré  á  Andrés  y 
pronto  iré  á  daros  mejores  nuevas.  Venid.  (La  acompa- 
ña hasta  la  entrada  de  la  cámara :  Ladra  ba¡a  por  ella. 
D.  Jdan  en  seguida  se  dirige  al  costado  del  buque  y  mira 
hacia  Veneeia,  Los  soldados  tf  los  marineros  bajan  un  poco 
mirándole  con  interés.) 

Juan.       Tenéis  razón,  señores. 

Teníent.  y...  cuáles  son  vuestras  órdenes,  mi  oapitaa? 

Juan.       Las  de  damos  inmediatamente  á  la  vela! 

Teníent.  Bravo! 

Joan,  La  serenísima  república  olvida  que  yo  gané  esta  nave 
sin  el  auxilio  de  sus  soldados,  y  que  al  entrar  á  su 
servicio  con  mis  bravos  aventureros  de  Cataluña  y 
Aragón,  conservamos  la  libertad  de  volvernos  á  Espa- 
iía  en  cuanto  la  guerra  se  hubiese  terminado.  (Los 
marineros  manifiestan  aprimar  lo  que  D,  Juan  dice,  ba- 
jando entre  ellos.) Pero  no  es  la  república,  amigos  raios, 
la  que  intenta  impedimos  salir  de  las  aguas  de  Vene- 
cia!  sino  el  rencor  de  un  poderoso,  á  quien  no  he  de- 
jado cometer  una  infamia.  Tanto  peor  para  él.  Ya  sabe- 
mos nosotros  cómo  se  abren  paso  las  naves  por  medio 
del  fuego  y  la  metralla. 

Todos.     Sírsí! 

Juan.  .  Veo  que  nos  hemos  entendido.  Señor  Teniente,  ya  me 
olvidaba.  Antes  de  partir  quiero  interrogar  A  esa  des- 
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conocida  que  habéis  soipre&dido  en  el  acto  de  espiar 
nuestra  nave.  Conducidla  ¿  mi  presencia.  {El  Teniente 
saluda  y  se  vá,  D.  Juak  se  vuelve  á  un  marino  que  le  pre- 
seiUa  una  fdpa  encendida  y  se  sienta  i  tornar)  Vosotros 
retiraos  á  proa.  Mucha  vigilancia  y  que  todo  esté  listo 
para  partir  á  mi  primera  sefial.  (Todos  le  saludan  y  se 
retiran»  Andbés  que  ha  salido  mementos  antes  y  oye  las 
últimas  palabras  de  D.  Juan,  se  queda  enftente  de  éL 
D.  Joan  se  levanta  al  verle,) 

Andrés.  Vais  á  partir,  mi  capitán? 

Juan.  A  vos  es  á  quien  yo  debiera  dirigir  esa  pregunta.  Ha- 
blad, Andrés!  Qué  intentáis?  Alejaros  de  Laura,  dejar- 
la sumida  en  su  dolor  en  estos  momentos!...  Guando 
quizá  una  sola  palabra  suya,  baste  ¿  justificar  su  vir- 
tud. 

ÁNftRite.  Toda  la  noche  vos  y  yo  hemos  esperado  en  vano  esa 
palabra. 

Jban.  No  ohideis  que  la  infeliz,  sumergida  en  un  doloroso 
letargo,  no  ha  podido  esplicarnos... 

Andrés.  Ni  lo  podrá  nunca!  Greedlo,  mi  capitán.  En  mi  situu- 
cion  solo  me  resta  suplicaros  que  no  abandonéis  en 
su  desdicha  á  Laura  y  á  su  pobre  padre ... 

Juan.    '  Abandonarlos! 

Andrés.   Y  que  me  dejéis  partir! 

Joan.       Adonde? 

Andrés.  A  Venecia!  A  presentarme  á  mi  general.  Á  sufrir  la 
suerte  que  en  su  enojo  me  tenga  señalada! 

Juan.       Eso  es  una  locura. .•  y  yo  no  lo  consentiré. 

Andrés.  Pero  cuando  he  perdido  mi  porvenir,  mi  felicidad,  mis 
esperanzas,  vos  no  podéis  obligarme  á  permanecer 
junto  á  Laura,cuya  vista  destroza  mi  (corazón!  Junto  á 
su  padre,  que  en  una  cruel  inccrtidumbre  no  ha  que- 
rido separarse  de  mi;  que  ,ignora  aun  la  verdad,  y  á 
quien  al  fin  me  vería  obligado  á  revelarle... Oh!  De- 
jadme partir!  Yo  soy  dueño  de  mí  vida  y... 

Juan.  y  yo  soy  vuestro  capitán,  y  os  mando  quedaros  y  se- 
guirme adonde  yo  vaya.  Por  mi  nombre! 

Andrés.  Mi  capitán!... 

Juan.  Ghist!  Basta.  {El  Teniente  aparece  con  la  desconocida, 
que  viene  cubierta  con  un  velo.)  Hola!  Nuestra  prisio- 
nera! Andrés,  id  á  esperar  mis  órdenes.  Pronto  sabréis 
loque  creo  mas  conveniente  para  todos.  (Andrés  sa- 
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luda  y  ie  ffá,  D.  Imajü  hace  una  uña  al  Teniente  que  se 
vá  también.  La  Goiídesa,  al  vene  solacean  D,  Juan,  se 
descubre.) 


ESCENA    m 

D.  Juan:  La  Condesa. 

Joan.       Cielos!  Qué  estoy  mirando?  Vos  aquí! 

Condesa.  Yo,  Don  Juan.  Yo,  que  aguardaba  impaciente  el  mo- 
mento de  veros! 

JcjAÑ. ,  De  verme?  No  os  comprendo,  por  vida  mial  Es  verdad, 
señora,  que  cuanto  me  pasa  con  vos  tiene  mucho  de 
original  y  de  maravilloso!  y.*,  sin  ir  mas  lejos^  aun  no 
he  podido  esplicarme  cómo  vuestra  presencia  bastó  pa- 
ra librarme  esta  noche  pasada  del  peligro  que  corrí  en 
el  palaeio  del  Conde? 

Condesa.  Mas  tarde  lo  sabréis.  Ahora  solo  me  trae  aqui...  jé  in- 
•  teres  de... 

Juan.       Ya!  El  interés  que  yo  os  inspiro! 

Condesa.  Quizá! 

Juan.  Quizá?  Esto  es  boeno!  Después  de  haberme  chasquea- 
do dando  al  Conde  la  preferencia. .. 

Condesa.  Nada  mas  natural. 

Juan.       Muchas  gracias,  señora. 

Condesa.  Escuchadme.  Ved  que  el  tiempo  se  pasa.*,  y... 

Juan.  Cómo?  Hablad  en  fin.  Con  qué  objeto  rondabais  esta 
navecuando  os  sorprendieron  mis  soldados? 

Condesa.  Con  el  objeto  de  veros.  Sí,  Don  Juan.  Yo  sé  que  tenéis 
á  orgullo  el  ser  galante  y  noble  con  las  damas¿.. 

Juan.       Siempre!...  Como- que  soy. españoly sevillano! 

Condesa.  Pues  al  español  y  al  caballero  he  venido  ¿buscar. 

Juan.       Entonces...  aqtii  le  tenéis.  Hablad^  señora. 

Condesa.  Pues  Men,  sabedlo  todo.  El  Conde  vá  á  venir  á  exigi- 
ros en  un  duelo  la  reparación  de  sus  ofensas  y  yo... 

Juan.       Dios  sea  loado! 

CoNDtsA.  Y  yo>  Don  Juan,  os  vengo  á  pedir  qiie  ese  duelo  no  se 
lleve  á  cabo. 

Juan.  Señora,  vos  buscáis  aquí  á  un  español  y  á  un  caballe- 
ro, y  no  podéis  encontraros  con  un  miseraUe  ni  un 
^barde. 
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Condesa.  Sí!  Don  Jaanl  Es  cierto.  Tos  sois'  noble  y  lea];  pero , 
sabedlo,  ea  el  Conde... 

Juan.       Sí!  El  Conde  es  vuestro  amantel 

Condesa.  Es  mi  marido! 

Juan.  San  Telmo!  Vuestro...  (Estupefacto.)  Vues...  (De  pronta 
cayendo  á  $us  pies,)  Señora,  tened  la  bondad  de  abor- 
recerme por  toda  vuestra  vida! 

CoNDFSA.  Qué  hacéis? 

Juan.  Declararme  el  mayor  torpe,  el  mayor  descortés...  el... 
(Rumor  y  votes  háoia  la  proa.) 

Condesa.  Cielos!  '  , 

Jdan.       Eh?  (Levantándose  y  mirando.) 

ESCENA  V. 

Toda  la  tripulación  sale  en  tumulto  y  alarma.  Los  soldados  con  los 
arcabuces  en  la  mano.,  suben  corriendo  ai  castillo  de  proa.  Los  ma^ 
rineros  eon  hachas  y  puñales  llenan  el  costado  derecha  del  buque, 
mirando  hacia  el  mar  con  actitud  amenazadora. 

Soldados  t  Marineros.  Alto!  Alto!  (Saliendo.) 

Juan.       Qué  es  eso!  (La  Condesa  ha  ido  á  asmarse.) 

TcNiENT.  Mi  capitán!  Una  barca  con  gente  armada!  i/Áe  sube  en  el 

puente  de  proa,) 
Juan.       Cómo? 
Condesa.  Dios  mió!  Sin  duda  es  el  Conde!  {Vuelve  al  ladodeDofi 

Juan.) 
Juan.      El  Conde?  Pues  á  buen  tiempo  Ilegal  Y  bien,  señora: 

cnál  es  vuestra  intención? 
Condesa.  Don  Juan!  Respetad  la  vida  de  mi  esposo!  Acordaos 

que  yo  anoche  salvé  la  vuestra! 
Juan.  .    Voto  á  bríos! 
Condesa.  Quitémonos  de  aquí!  Busquemos. un  medio...  una<ídea 

que  deje  á  salvo  vuestro  honor  y  el  suyo!  Os  lo  pido 

de  rodillas! 
Juan.       Levantad!  señora,  levantad! 
TsniEtvr.  Dicen  que  un  enviado  del  general  Grímani  vieae  con 

una  misión  para  vos. 
Conm:sa.  (Oh!  Es  el  mismo  Conde!)  (Bajo  i  D.  Joan.) 
Tenient.  Qué  debo  responder?  (D.  Juan  mira  á  la  Condesa,  que 

vuelve  á  suplicarle  por  señas.) 
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JuAif  1  Que  pase  á  bordo.  Señora  Condesa,  quiero  haceros  el 
sacrificio  de  algunos  instantes.  Pero...  no  lo  dudéis. 
Entibe  el  Conde  y  yo,  no* cabe  tregua  ni  reconciliación 
alguna.  Señor  Teniente,  recibid  tos  solo  á  ese  mensa-^ 
gero,  y  decidle  que  espere  roí  aviso  para  informe  de  su 
comisión.  Venid,  señora.  {Da  la  mano  á  la  Condesa  y 
te  va  con  ella.) 

Tenient.  Ya  le  recibiria  yo  á  metrallazos!  Qué  hacéis  ahí  vos- 
otros? Largo,  pues!  Ah!  Oid!  Ojo  á  la  barca!  (Todos  le 
rodean.)  Si  los  que  quedan  en  ella  se  rebullen  y  os 
ocurre  alguna  duda,  empegad  por  no  dejar  ni  uno  so- 
lo vivo;  y  cuando  hayáis  acabado  con  el  último,  venid 
á  consultarme  lo  que  debéis  hacer.  Retiraos.  (Se  van,) 

ESCENA  VI. 

El  Temcnte,  Parlo,  El  Conde,  Genaro.  * 

Tenient.  Pongamos  ahora  á  ese  enviado  todo  el  mal  gesto  de 
que  es  susceptible  mi  fisonomía.  En  cuanto  me  vea... 

Pablo.     Pasó  ya  el  chubasco?  (Asomando  por  una  eseotWo.) 

Tenient.  Qué?  (5^  vuelve»  Pablo  se  esconde.)  Creí  haber  oído... 
(Ve  llegar  al  Conde  que  viene  embozado  y  que  sale  ton 
Genaro,  que  á  una  seña  suya  se  queda  en  el  fondo,)  Sí, 
con  efecto.  Hé  aquí  á  nuestro  hombre.  Adelantaos  sin 
recelo.  Tengo  el  sentimiento  de  manifestaros  que  no 
corréis  el  menor  peligro. 

Conde.  Cémo  no  hallo  aqui  á  vuestro  capitán,  cuando  es  á  él 
á  quien  vengo  buscando? 

Tenient.  (Ese  acento...) 

Conde.  Responded!  (El  Terierts  quiere  verle  la  cara,  Pabló  se 
le  acerca.) 

Pa^ló.     Yo  conozco  esta  voal 

Tenient.  El  capitán  va  á  venir  en  seguida.  (Juraría  que  es  el 
Conde  en  persona.)  (El  Teniente  mira  por  un  lado  al 
Conde  y  Pablo  por  el  otro.) 

Pablo«    (Apostaría  que  era  Rafael  el  gondolero.)  ^ 

Conde.     (Pablo!)  (Se  acerca  mucho.  El  Conde  se  separa  paseando  I 

impaciente.  El  Teniente  y  Pablo  se  tropiezan.)  \ 

Teinent.  Animal!  j 

Pablo.    No  hay  de  qué  darlas!  Pase  usted  adelante! 
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CoNDB.  Avisad  de  mí  llegada.  Me  es  imposible  esperar  mucbo 
tiempo. 

Tbniekt.  (£1  toao!  El  aire!.  Sí,  él  es!  Gorro  á  prevenir  al  capitán. 

Pablo.  Rafael  de  mi  alma!  (Corriendo  á  tí*)  Tú  también  por 
aquí? 

Conde.     Chito! 

Pablo.  Dime,  vienes  á  hacer  sombras  chinescas  como  esta 
noch&ea  el  canal? 

Conde.     Ese  traje... 

Pablo.    Es  el  tuyo:  no  bagas  caso. 

Go»DE.    Responde  pronto.Laura  y  su  padre  están  aquí  contigo? 

Pablo.  Qué  diablos  dices?  Conmigo?  Conmigo  no  hay  aqui 
nadie  mas  que  yo.  Yo,  que  he  sido  preso  por  estos  ca- 
ribes! Por  estos...  Me  alegraría  que  los  ahorcaran, 
hombre. 

Conde.     Tú  preso?  Por  qué? 

Pablo.  Por  haber  venido  conduciendo  en  mi  góndola  ¿  una 
daoui  que  desde  anoche  me  trae  comonn  zarandillo,  y 
con  quien  salí  antes  del  amanecer  y  con  todo  sigilo 
del  palacio  Gcimani. 

Cor^DE.     £h?Del  palacio  Grimani? 

Pablo.  Sí,  donde  á  todo  el  mundo  que  iba  le  daban  de  comer 
y  de  beber  gratis?  Chico,  qué  jerez! 

Conde.  Y  esa  dama...  (Cielos!...  Qué  sospecha!..,)  Lo  conoces 
Vu?  Sabes  á.qué  ha  venido? 

Pablo.  No.  Solo  sé  que  tenia  gran  prisa  de  llegar,  y  que  de 
cuando  en  cuando  esclamaba!...  Si,  el  Conde  cumpl<e 
su  amenaza!  Sí,  el  Conde  viene  á  provocar  un  duelo! 
Sí,  el  Conde  quiere  vengarse...  yo  lo  impidiré  por  ho- 
nor suyo:  y  si  el  Conde...  Quién  será  ese  Conde  tan 
condenada? 

Conde.     (Oh!  Todo  lo  comprendo!) 

Pablo.     Rafael,  mira  si  hallas  un  medio  de  salvarme... 

Conde.     (Mi  esposa  cediendo  á  un  sentimiento  generoso... 

Pablo.     De  librarme  de  ese  Teniente  matamoros! 

Conde.    Pronto.  En  dónde  está?  Responde? 

Pablo.     El  teniente  matamoros? 

Conde.     Esa  dama. 

Pablo.  No  sé.  Al  llegar  aqui  nos  separaron...  {La  Condesa  te 
presenta.)  Calle!  Mírala  ahí! 

Conde.     Condesa! 

Pablo.     Una  Condesa? 
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Condesa. Señor  Conde...  ^ 

Pablo.     Un  Condel  ¥  yo  con  su  vestido!  (Echa  á  correr.) 

m 

ESCENA  Vil. 

£l  Conde,  La  Condesa. 

Condesa.  (Pauía.)  <Vnoche,  Conde,  os  impidió  mi  presencia  co- 
meter una  acción  que  hubiera  mancillado  vuestra  no- 
bleza. Ahora  me  hallo  aqui...  no  con  igual  motivo;  pero 
sí  para  apelar  á  vuestra  razón  y  á  vuestra  generosidad. 

Conde.  Señora...  permitidme  que  estrañe  oiros  hablar  asi  en 
este  sitio,  cuando  hubierais  podido  hacerlo  en  nuestro 
palacio,  sin  darme  la  poco  agradable  sorpresa  de  en- 
contraros donde  vengo  á  buscar  un  enemigo. 

Condesa.  Para  provocar  un  duelo  injusto? 

Conde.     Quizás  no,  Condesa. 

Condesa.  Qué  decist 

Conde.  Que  si  anoche  al  verme  calumniado  pudo  cegarme  mi 
despecho,  después  instruido  de  todo  por  Genaro,  com- 
prendí que  mi  presencia  aqui  era  qecesaria  para  llenar 
un  deber  mas  noble  y  mas  digno  que  una  loca  ven- 
ganza. • 

Condesa.  Ah!  Sieso  fuera  cierto,  creed  que  todo  mi  cari*..  Que 
toda  mi  gratitud  no  bastaría  á  pagaros... 

Conde.  Observándola  eonmoviéo,  dice  lentamente,)  Sí:  voy  cre- 
yendo en  efecto  que  debo  alguna  mas  justicia  á  vues- 
tra lealtad.  (Pama,  Se  acerca  á  la  Condesa.)  Decidme, 
Condesa.  Anoche  pasasteis  largo  rato  sola  en  vue8<;ro 
cuarto  y  llorando.  (Movimiento  de  la  Condesa,  que  in- 
tenta negar.)  Me  lo  han  dicho.;. 

Condesa.  Oh!  Creed... 

Conde.     Genaro  os  vio! 

Condesa.  Pues  bien,  señor  Conde.  Genaro  os  ha  dicho  la  verdad. 
No  hay  baldón  en  confesar  un  sentimiento  puro  y  ver- 
.dadero.  Hasta  ahora  habéis  creído  que  mis  celos  eran 
orgullo  y  tiranía!  No,  Conde.  Vos  que  sois  tan  esperí- 
mentado  en  el  amor,  no  sabéis  cuánto  se  suele  querer 
á  los  ingratos? 

Conde.  Y...  si  ante  ese  cariño  que  yo  no  comprendía  desapa- 
reciese la  ingratitud? 
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Condesa.  Conde,  cuando  la  Inocente  que  llora  recobre  su  dicha 
y  su  oj^nion,  j  cuando  estrechéis  Ja  noble  mano  del 
.  que  la  defiende  y  la  protege...  yo  os  daré  una  respues- 
ta. Esperad!  (Música.  Ven  subir  á  Laura  p&r  la  escalera 
de  la  cámara,) 

Conde.     Laura! 

Condesa.  Y  bien?  Tenéis  medios  de  justificar  á  esa  infeliz? 

Conde.     Condesa...  Temo  no  conseguirlo  á  pesar  mió.  Mas  ve- 
nid: busquemos  á  Don  Juan:  yo  os  lo  diré  todo ,  y  vos 
me  ayudareis  á  aclarar  de  una  vez  este  misterio. 
(Se  van^  preeurando  no  ser  vistos  de  Laura,) 

ESCENA  VIII. 

Ladra,  que  sale  ImtamejsU. 

Laura.  Nadie!  Don  Juan  me  prometió  darme  nuevas  moeres, 
y...  vana  esperanza!  Esta  carta,  de  la  que  no  se  apar- 
tan mis  ojosl  Ayl  Esta  carta  era  su  último  adiós! 


La  muerte  anhelas , 
dulce  bien  mió, 
cuando  inocente 
lloro  por  ti. 
Ayl  no  abandones 
á  esta  infeliz. 
Y  sí  ya  lejos 
huyes  de  mí, 
entre  las  corrientes 
ondas  de  la  mar, 
mis  amantes  lágrimas 
en  tu  busca  irán. 
Massas,  leves  ondas, 
decid:  dónde  está? 
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Tú  que  la  aurora 
1  de  nuestra  vida 

^  conmigo  viste 

^  brillar  feliz; 

ay!  en  la  noche 
de  mis  pesares 
'  por  qué  me  dejas 

penando  asi? 
Dónde  ¿  mis  amores 
tan  esquivo  estás? 
^  Dónde  mis  suspiros 

te  podrán  hallar? 
Bien  del  alma  mia, 
dime,  dónde  estás? 


^  (Laura,  aMida  por  el  dolor ^  cae  sentada  en  un  banco  en 

segundo  término  del  lado  derecho  dtí  púbHeo,  Andrés  ha 
úo&mado  por  el  fondo  momentos  antes  y  se  ha  quedado 

^  eontempldndola,  sin  ser  visto  de  ella  y  con  señales  de  pro- 

funda tristeza.  Pablo  sale  corriendo  y  asustado  por  la 
segunda  escotilla.) 

lESCENA  IX. 

Laura,  Pablo,  Andrés,  Mar£o. 

Andrés.   Obi  {Viendo  á  Pablo.) 

Pablo.  Válganme  todos  los  santos  del  Calendario!  Mi  amo  el 
señor  Marco  está  ahí!  Me  ha  vistol  Digo,  no:  me  ha  ol- 
fateado! 

Marco.    {Dentro.)  Pablo! 

Laura.     Esa  voz...  {Conmovida.  Sin  ver  á  Pablo.) 
).  Pablo.     DH  Viene  persiguiéndome!  Y  él  que  me  creía  en  la  ca- 

bana con  Laura! 

Marco.    (Dentro.)  Te  escondes,  perillán? 

Pablo.  Sí.  {Alto  y  como  respondiendo.)  (Ah,  torpe!  Qué  es  k)  que 
he  dicho!  Huyamos!  {M  irse  ve  á  Laura.)  Cielos!  Ahora 
encuentro  ahí  á  Laura!  Santo  cielo,  qué  lio! 

Laura.     Óyeme. 
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Pablo.     Ifiserícordia!  (Va  al  fandú  y  ve  á  íMí*^.)  Andrés!  Voy 
á  tirarme  al  mar. 

{Baja  al  prcícenio:  en  este  momento  Mabco,  ^ue  ha  Mlido 
i  cubierta  y  le  oye  cerca  de  ei,  da  un  fuerte  yolge  en  el 
piso  con  eu^palo,) 
Marco.    Alto  ahí! 
Pablo.     (Me  pescó!) 

Laura.     Padre!  Padre  mío!  (Corriendo  4  sus  brazos.) 
Marco.    Laura!  Qué  significa  esto?  Esplicaos.  (Sorprendido.} 
Pablo.     (Sí.  Facilillo  es!) 
BIarco.    Entrambos  aqui!  A  qué  habéis  venido? 
Laura.     Cielos! 
Marco.    Habla  tú,  Pablo!  - 
Pablo.     Yo? 
Marco.    Dime  pronto!... 

Pablo.    Sí.  Yo...  yo  os  esplicaré  la...  A  veces  diceuno...  Hom- 
bre^ qué  buen  tiempo  hace!  No  vendría  mal  dar  un 
paseo!  Y...  pues!  Se  va  uno  á  pasear! 
Margo.    A  pasear?  Y  entrambos  habéis  venido... 
Pablo.     Aja!  Eso:  paseando...  por  el  agua,  en  la  góndola  (Bajo 
á  Laura,)  (Por  Dios,  no  me  desmintáis!  Yo  os  contaré 
luego...) 
Marco.    Eh?  (Volviéndose.) 
Pablo.    (Demonio!  Qué  oid0  tiene!) 
Marco.    Laura,  hija  mía:  acércate.  Ya  sé*  que  tú  eres  incapaz 

de  engañarme.  Dime  la  verdadl 
Parlo.    (La  verdad  me  va  á  costor  un  garrotazo!) 
Marco.    Vamos,  habla.  Estás  temblando!  Te  han  dicho  sin  du- 
da lo  ocurrido  anoche  con  Andrés  y  su  general,  y  vie- 
nes... 
Pablo.     Eh? 

Laura.     Oh!  Padre  mío!  Padre  mío!  Vos  al  menos  no  me  acu- 
sareis! 
Marco  .    Acusarte?  Por  qué?  Laura,  qué  estás  diciendo? 
Laura.     Andrés  va  á  morir,  y  yo  soy  la  causa! 
Marco.    Tú!  Qué  misterio  es  este?  Habla.  Qué  papel  estrechas 

en  tu  mano.  (Quitándoselo.) 
Laura.     La  carta  de  Andrés! 
Andrés.   (Mi  carta!) 

Marco.     Eh?  De  Andrés?  Léela!  Pero  no.  Tal  vez  quieras  ocul- 
tarme la  verdad.  Pablo! 
Pablo.     Señor. 


i 
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Mineo.    Léela  túu 
Pablo.     No  sé. 

Marco     Ohl  Y  no  poder  per  mí  mismo... 
Pablo.     Pero  Andrés  ^\k  {fiepuntanio  en  Añdjrm.)  aquí.  Ei 
dirá... 


líü^;  J^^^írés! 


Andrés.  (Prstentándose.)  Puesbian,  Marco.  Ya  es  fuerza  que  os 
declare  todo.  En  esa  carta  me  dei^ido  de  vuestra  bija, 
porque  be  perdido  sa  amor;  porque  he  perdido  mis 
esperanzas;  porque  un  noble...  un  poderoso,  en  fin, 
ba  burlado  su  credulidad  y  su  inocencia!; 

Marco.    Ah!  desdicbadal  (Con  ennic,) 

Laura.     Padre  mío!  (Abrazándole») 

Marco.  No,  Andrés.  {CambiOHáo  éUtonc.)  Tú  mientes!  Mi  hija 
no  puede  ser  culpable! 

eSCCNA    ULTIMA. 

Dichos:  El  Goims,  D.  Juan,  '^naro.  La  Goíidcsa  t  Coro. 

Conde.  Dices  bien,  Marco.  Laura  es  inocente...  y  yo  os  lo  juro 
sobre  la  cruz  de  mi  espada  y  por  mi  fe  de  caballero! 

Marco.    Vos! 

Andrés.  Entonces,  señor  Conde,  cómo  encontré  anoche  á 
Laura  en 'vuestro  palacio? 

Marco.    Cielos! 

Genaro.  (Ál  Conde.)  Señor,  perm  dme  declarar  la  verdad. 
{Dirigiéndose  á  Marco  y  á  Andrés.)  Yo  fui  quien  sin 
saberlo  el  señor  Conde  llevé  á  Laura  al  palacio  y  me 
apoderé  de  la. cruz ^e  se  .desprendió  de  su  cuello 
cuando  iba  desmayada  en  mi  góndola. 

Joan.       TüI 

Marcó.  Jy    ,     ^ 

ANDtós.  ( ^^*- 

Genaro.  Yo  mismo,  y  por  ello  incurri  en  el  enojo  de  mi  señor. 

Marco.    Y  dices  que  la  llevaste  en  tu  géndote? 

Genaro.  Cumpliendo  las  órdenes  de  Don  Juan,  en  cuyos  brazos 

hallé  á  Laura  desmayada  ¿  la  puerta  de  su  cabana. 
Andrés.  (Qué  oigo!) 
Juan.       Sí.  Sabed  en  fin  lo  que  yo  mismo  be  ignorado  hasta 
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hace  un  momento:  yo,  Laura,  ereyendo  que  erais  la 
que  debió  acudir  á  mi  cita,  os  bice  conducir  a)  pa- 
lacio del  Conde...  Andrés,  creed  en  su  ^rtud.  Ui fatal 
error  ¿asido  la.caasa  de  todo. 

Andrés.  Laura!     ' 

Margo.    Hija  mia! 

Juan.  Pero  si  aun  esto  no  bastase  á  justificar  su  ineceneía... 
Mi  nombre...  mi  Ibrtuna... 

Andrés.   Ah,  capitán! 

Pablo.     Ya  no  les  hace  fisilta. 

Joan.       No?  ,  ^ 

Parlo.     Pero  á  mí  sí* 

(Presentando  su  mane  C(m&  para  reeWit  algo.) 

Juan.  Eh!  Déjame  en  paz!  Amigos  mios!  (A  Mari»,  Anétés  y 
Laura^  Uué  es  eso^f  Quién  viene  á  turbar  nuestra  ale- 
gría? 

Conde.  Don  Juan,  es  que  esperan  vuestras  órdenes,  porque  ya 
podéis  salir  libremente  de  Venpcia! 

Juan.        Ah!  Conde!  Sí,  partamos.  {Salen  por  el  fondo  todos  los 
marineros  y  soldados.)  En  mí  tendréis  un  protector! 
«  >     un- hermano!  Y...  si  algún  día  sucumbo  eñ  los  comba- 
tes... Muchachos!  (A  la  tripulación,)  Este  será  vuestro 
capitán.  (Por  Andrés. 

Parlo.     Y  yo  ei -timonero. 

Conde.     Don  Juan!  Adiós! 

Juan.       Señora. . .  Señor  Conde. ..  (Sigue  despidiéndolos. ) 

Pablo.     Se  van!  Pero  y  este  vestido?  Ahf  Me  lo  regalan. 


Don  Juan  vuelve  al  proscenio» 


Coro. 
Joan. 


•ffllVBlCA.- 

Pronto  á  la  mar,  amigos,  ^ 

partamos  sin  tardar!  .    , 

Arriba,  pues,  muchachos! 

A  la  vela! 
A  la  vela!...  al  mar!  {Se  lanzan  d  sus  puestos,) 
Leva  el  ancla,  marinero, 
cruza  ya  las  bravas  olas, 
y  tus  playas  españolas 
torna  alegre  á  saludan 


r 


j 


Desplegad  las  anchas  velas! 
Mi  bandera  al  Tiento  dad! 
Coro.  Tira!  tira!  leva  el  ancla! 

{Maniolnrando  y  tirando  á  compás  de  los  cables,) 
y  á  cruzar  las  bravas  olas, 
que  á  las  playas  españolas 
rumbo  damos  sin  tardar! 
Suelta  el  trapo!  Tira!  jala! 
Compañeros!  pronto  al  mar! 
(Suena  un  redoble  y  un  disparo  de  canon.  A  esta  señal^ 
marineros  y  grumetes  trepan  por  las  cuerdas 
buque,  que  se  empavesa  al  mismo  tiempo.  Ct¡00f^4Fkuma 
animación.) 
Todos.  Adiós,  adiós! 

Venecia  querida, 
mansión  feliz 
de  placeres  y  amoí 
(Todos  mirando  á  Venecia  y  saludándola  co^t  los  gorros  ) 
Adiós»  adiós! 
risueños  canales! 
dichosas  memorias! 
Adiós,  adiós! 

FIN  DE  LA^ARZÜELA. 


GOBIERNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  iZ  de  diciembre  de  1853. 

Examinada  por  el  Sr.  Censor  de  turno  y 
de  conformidad  con  su  dictamen j  puede  re- 
presentarse. 

Zaragoza. 
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GALATEA, 


ZARZUELA  EN  DOS  ACTOS,  EN  VERSO, 


AMieUOl  k  lÁ  HCBU  nMtou 


roa 


DON  FRANCISCO  CAHPRODON 

T 

m  EIIUO  ALTABRZ. 


MusKA  vn 


MAESTRO  VÍCTOR  MASSÉ. 


Representada  por  primera  ves  en  el  teatro  de  la  Zanraela  el  T 

de  Febrero  de  1868. 


MADRID: 

IMPRENTA   r>E  JOSÉ   RODRÍGUEZ,  CALVARIO^  19. 


PERSONAJES .  ACTORES . 


G  ÁLATE  A Doña  Elisa  Zamacois. 

PIGMALEON Don  Modesto  Landa. 

MIDAS Don  Vicente  Caltanazor  * 

GANIMEDES Don  Emilio  Cahratalá. 

Coro. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sns  autores,  y  nadie  podrá,  sin  so  per. 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sas  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerias  Dramáticas  y  Liírcas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venu  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  LA  SEÑORITA  D0Ñ4  EUS4  ZAHAGOIS. 


Esta  es  una  obra  de  actriz,  y  es  necesario  uu 
gran  temple  para  dar  á  la  figura  de  Calatea  la 
vida  y  el  calor  teatral  que  reclama  la  exigua  pro- 
porción que  se  da  en  este  libro  á  la  fábula  mito- 
lógica. 

En  nuestro  sentir  no  cabe  mejor  interpre- 
tación que  la  que  Y.  le  ha  dado;  y  ya  que  la  ha 
hecho  V.  suya  ante  el  público,  por  derecho  de 
conquista,  reciba  V.  la  dedicatoria  del  libro,  co- 
mo tributo  de  gratitud  y  justicia  de  sus  amigos 
y  admiradores 


o,    C^OMipXoDoiU  &•    GiípCCX^t^ 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  interior  del  taller  de  Pig^ma- 
ieon. 

Fondo  de  frondoso  jardín,  separado  del  taller  por 
un  rompimiento  de  dos  columnas. 

Secundo  plano,  derecha,  puerta  de  entrada  con 
dos  escalones  y  fprillo:  inmediaiamente  una  gpran 
piedra  sin  pulir,  arrimada  á  la  pared,  sobre  la  cual 
habrá  un  machete,  un  puñal^  mazos,  escoplos  y  de- 
mas  instrumentos  de  escultura. 

£n  el  segundo  plano,  izqtderda,  un  templete  con 
cortina» que  deben. ahrirse  y  cerrarse  por  medio  de 
un  tirador  invisible:  dentro  de)  expresado  templete 
estará  la  estatua  de  Galatea. 

Un  camastro  cubierto  con  una  piel  de  tigre,  y  una 
manta  imitando  piel.  Un  velador  con  una  lira  y  un 
espejo  de  mano  encima.  Asientos  de  orden  griego. 
Encima  de  cualquier  mueble  dos  vasos  con  dados 
para  jugar. 

Bastos  de  mármol  y  estatuas,  etc. 


ESCENA  PMMERA. 

GAIfIMEDES,   CORO,  dentro. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Ganimedes  tambado  en  el  camas- 
tro y  cubierto  con  la  manta;  £1  Coro  se  oye  dentro. 


MÜ8IC4. 

CORO. 

De  dichas  precursor 


Ganim 


Coro. 
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despunta  el  nuevo  día.  • 
Con  su  primer  albor 
renazca  la  alegría. 

De  mirto  y  de  laurel 
corouas  mil  tejamos, 
y  unánimes  la  sien 
de  Venus  hoy  ciñamos. 

Á  su  templo  llegad; 
y  en  unión  bendecida, 
fe  y  amor  consagrad 
á  la  diosa  querida. 

Corred,  cantad,  feliz  tropel: 

con  tan  gentil  canción  arrullad  mí  perezn . 

Ceñid  á  la  sien  de  la  diosa 

el  mirto  y  el  laurel. 

Llegad  unidos  á  su  templo; 

yo  quedo  aquí: 

quiero  dormir. 
De  tanta  actividad  jamás  daré   yo  ejemplo. 
De  dichas  precursor,  etc. 

(Ganimedes  se  incorpora  un  poco,  haciendo  nna  bro- 
■ve  pansa.) 


HABLADO. 

Ganim.  ^  Vamos,  parece  que  al  cabo 
han  hecho  punto  final. 
Son  devotos  ejercicios 
de  la  juventud  que  va 
á  dar  su  culto  á  una  diosa 
que  es  má§  verde  que  el  agraz; 
á  Venus,  la  blanca  hija 
de  las  espumas  del  mar, 
que  dio  i  su  pobre  marido 
más  pesadumbres  y  más... 
Ya  debe  ser  medio  dia 
lo  menos;  qué  bien  se  está 
tumbado  así:  á  estas  Uora§, 
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el  cuerpo  pide  solaz; 
como  que  uno  todavía 
no  ha  empezado  á  trabajar, 
se  encuentra  más  descansado 
para  dormir  algo  más. 

(Se  oye  llamar  á  la  puerta.) 

Llaman?  Este  debe  ser 
alguno  que  quiere  entrar, 

(Vnelveq  ¿  llamar. ] 

Parece  que  es  cosa  urgente 
según  llaman;  quién  será? 

(Se  vuelve  á  acurnicar  en  U  cama  sin  moverse, 
abrigándose  en  disposición  de  dormir  de  cara  al  pú- 
blico y  de  espalda  i  la  puerta.) 

ESCENA  II. 


GA.XtMEDES,  medio   dormido,  y    MIDAS,  entrando  de  puntillas. 

Midas,     No  hay  nadie?  Tanto  mejor. 
Asi  podré  examinar 
las  estatuas,  para  ver 
la  que  me  convenga  más. 

GaNIM.      (sin  destaparse  y  sin  volver  la  eabe2a«) 

Quién  anda  ahí? 
Midas,  Ah,  perdona; 

soy  yo,  que  deseo  hablar 
al  gran  escultor  de  Grecia: 
¿  Pigm^ileon, 

GaNIM,      (sin  moverse  ú,e  1%  misma  posición.) 

No  está. 
Midas.     Pues  le  esperaré, 
Gamm^  En  la  calle; 

aquí  no  se  puede  entrar.. 

Me  ha  mandado  que  en  su  ausencia 

sea  el  celoso  guardián 

de  este  templo  de  las  artes: 

conque,  largo! 
MmAS.  Na  haré  tal, 

porque  me  qued^. 

GaNIM.      (Sin  moverse.)  ImpOSÍblel 

Os  pepito  que  os  vayáis; 
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porque  estoy  de  centinela 

y  á  nadie  permito  entrar. 

«Midas. 

Pero  escucha,  hombre. 

Gamm. 

No  puedo; 

estoy  ocupado. 

Midas. 

(Habrá 

que  convencer  á  este  ganso.) 

Vamos  á  ver,  perillán: 

te  gusta  mucho  la  música? 

Ganim. 

Me  revienta. 

Midas. 

Cuánto  va 

á  que  te  gusta? 

Ganim. 

Ni  pizca. 

Midas. 

Vamos  á  verlo. 

(Saca  un  bolsillo  y  lo  hace  sonar  cerca  de  la  cabeza 

de  Ganimedes,.  que    lo  va   siguiendo  con  los  ojos  y 

se  va  incorporando  poniendo  una  cara  muy  codiciosa 

5  risueña.) 

Ganim. 

¿Qué  hay? 

1IÜ8IC4' 

Midas.         Da  gran  poder  el  oro 

que  en  mi  bolsa  atesoro. 
No  hay  hombre  ni  mujer 
que  á  mí  me  pida  guerra. 
No  tengo  más  que  hacer 
que  ir  en  pos  del  placer: 
yo  soy,  en  fin,  el  ser 
más  grande  de  la  tierra. 

Yo  como  bien;  no  bebo  mal. 
Las  niñas  me  tratan  tal  cual. 
No  en  vano  tengo  gran  caudal, 

Me  gustan  los  licores, 
y  el  amor  y  las  flores; 
las  niñas  con  rubor; 
las  ninfas  de  albo  seno; 
y  el  regio  comedor 
con  gran  aparador; 
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y  el  bosque  encantador 
de  mil  estatuas  lleno. 

Yo  como  bien;  no  bebo  mal. 
Las  niñas  me  tratan  tal  cual. 
No  en  vano  tengo  gran  caudal. 


HABLADO. 


Midas. 

Gamm. 

Midas. 

Gañín. 

Midas. 

Ganim. 

Midas. 
Ganim. 
Midas. 
Ganim. 
Midas. 


Ganim. 
Midas. 


Yo  soy  Midas. 


[Midas? 


Sí. 


Y  qué  más? 

Yo  soy  un  Cresso, 
que  nado  en  el  oro. 

Y  de  eso, 
qué  me  va  á  tocar  á  mí? 
Mírame  fijo  y  atento. 
Adelante;  ya  estoy  listo. 
¿Me  has  visto? 

Sí. 

(Mostrando  la  bolsa.)  PueS  ya    haS  Visto 

que  tengo  mucho  talento. 
Tengo  un  palacio  que  habito^ 
en  cuyo  espacio  campea 
todo  cuanto  el  arte  crea 
que  acaricie  mi  apetito. 
Tengo  en  mármol  de  Carrara 
una  colección  entera 
de  estatuas,  que  no  las  diera 
por  un  ojo  de  la  cara: 
Una  Venus  celestial; 
tres  Gracias  á  cual  más  bellas, 
y  una  Verdad;  todas  ellas 
por  supuesto,  al  natural. 
Todos  son  tipos  severos, 
cuyo  estilo  y  corrección 
llaman  mucho  la  atención. 
Toma,  porque  van  en  cueros. 
Profano!  tu  voz  modera 
ante  la  geble  de  arraigo. 
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Gamm.     Yo  no  soy  profano;  traigo 
las  piedras  de  la  cantera. 

Y  si  un  canto  como  aquel 

se  ha  de  traer  de  gran  trecho, 

yo  guio  el  carro. 
Midas.  Mal  hecho: 

deberias  tirar  de  61. 
Ganim.     Si  ha  llovido,  por  supuesto; 

siempre  hay  que  ayudar  al  macho. 
MiD^s.     Entonces  veo,  muchacho, 

que  sabes  llenar  tu  puesto. 

Vamos  á  ver,  en  el  centro 

de  un  templete  de  jardín 

lleno  de  yedra  y  jazmín, 

qué  es  lo  qué  pondrías? 
Gamm.  Dentro? 

Midas.     Justo;  veamos  ^e  presta 

tu  ingenio, 

Ganim.  Hay  mucha  rama? 

Midas.     Si. 

Gamm.         Pues...  pondría  una  cama 
para  ir  á  dormir  la  siesta. 

Y  sí  el  sol  daña  la  vista, 
una  puerta  con  candado. 

Midas.      Basta  ya;  quedo  enterado 
de  tus  instintos  de  artista. 
— Yo  sé  que  tu  amo  se  emplea 
hace  larga  temporada, 
en  hacer  una  acabada 
estatua  de  Galatea. 

G\MM.       Vos  lo  sabéis?  (Atorado.) 

Midas.  Hombre,  sí; 

qué  hay  de  particular? 

Ganim.     Que  tendréis  que  hacer  constar 
que  no  lo  sabéis  por  mí. 

Midas  .     Por  qué  razón? 

G  VMM,  Muy  sencilla: 

porque  si  el  amo  supone 
que  yo  le  he  dicho,  me  pone 
más  blando  que  una  tortilla. 

Midas.  [    No  acabo  de  comprender... 

Gaisim.     Ni  yo  lo  puedo  explicar. 
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MkDAd. 

Si  se  la  quiero  cortlprur. 

Gamm. 

Si  no  la  quiere  vender. 

Creedme;  no  hagáis  la  prueba. 

Midas. 

Ha  de  ser  mía. 

Ganim. 

Jamás: 

&[  os  empeñáis...  á  lo  más, 

os  haremos  una  nueva. 

Midas. 

Cómo...  os  haremos? 

GA!<riM. 

Es  llano. 

Voy  por  la  piedra,  la  entrego... 

y  el  amo  se  encarga  luego 

de  darle  la  última  mano. 

Midas. 

Yo  necesito  tener 

la  que  hay  hecha,  y  al  momento. 

Ganim. 

En  ese  caso,  lo  siento; 

no  os  podemos  complacer. 

Midas. 

Pagaré  bien. 

Ganim. 

Ni  aun  así. 

Midas. 

Daré  más. 

Ganim. 

No  os  servirá: 

—■yo  creo  que  el  amo  estH 

algo  tocado  de  aquí.  (Señalando  \x  ffcnle.) 

Porque  el  hecho  es  que  la  cela; 

y  tanto  en  verla  disfruta,   (Lloriqueando.) 

que  me  convierte  en  recluta 

para  hacerle  centinela. 

Y,  ó  está  mi  cabeza  fatua. 

y  mi  juicio  trastornado, 

ó  el  amo  está  enamorado 

de  su  estatua. 

Midas. 

De  su  estatua? 

Ganim. 

La  dice  que  ella  es  la  estrella 

que  le  alumbra  con  su  brillo, 

y  llora  como  un  chiquillo 

cuando  está  solo  con  ella. 

Midas. 

Mi  curiosidad  renuevas. 

Yo  quiero  verla.  « 

Ganim. 

Imposible! 

Yo  soy  fiel...  Incorruptible! 

Midas. 

(Sacando  unas  monedas  del  bolsillo  y  dándoselas.) 

Toma,  pues,  para  que  bebas. 

Ganim  . 

(Después  de  tomarlas.) 
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Qué  cosa  tan  singular! 
cuando  en  resistir  me  afóno, 
al  ponerme  oro  en  la  mano, 
ya  no  sé  qué  contestar. 

(Los  dos.se  dirigen  hacia  el  templete  de  la  hqnier- 
da^  y  Ganimedcs  tira  del  cordón  y  se  descorre  el  cor- 
tinaje que  cubre  la  eslátaa.) 

Midas.     Vamos  á  ver.— ¡.Ah! 

(Mirando  extasiado  la  estátna.) 

Ganim.  Qué  tal? 

Vale  la  pena?  Sí  ó  no? 
Midas.     Jamás  el  cincel  llegó 

á  hacer  un  prodigio  igual! 

Qué  brazo  tan  peregrino, 

y  qué  rostro  tan  bien  hechoE 

qué  peciio  tiene,  ¡ay,  qué  pecho! 

¡divino  todo,  divino! 

Qué  boca  tan  hechicera, 

y  qué  postura  tan  mona! 

sí  esa  boca  juguetona 

parece  qucr  da  dentera! 
Cíanim.     Ved  que  os  salís  de  casillas» 

señor  Midas. 
Midas.  No  está  en  mí; 

en  viendo  cosas  así, 

el  arte  me  hace  cosquillas. 
Ganim  .    Hombre,  sí  una  mujer  que* 

es  de  canto,  os  hace  eso, 

al  verlas  de  carne  y  hueso 

¿qué  os  sucede? 
Midas.  No  lo  sé. 

Pero  en  mi  cuerpo  recelo 

que  hay  algup  fluido,  y  háylo; 

porque  en  viendo  eslátuas,  bailo, 

y  en  viendo  mujeres,  vueío. 

Y  sí  bien  vuelo  detrás 

de  toda  mujer  que  pasa, 

para  tenerlas  en  casa, 

las  de  mármol  nada  más. 

Yo  vuelvo  á  verla! 
Ganim.  (Está  bobol) 

Midas.     ¡Qué  maestría  de  toque! 


—  i5  — 

Ganim.     Ya  basta. 

Midas.  Quita,  alcoraoque;: 

si  no  la  vende,  la  robot 
GA.NIM.     Vamos,  qintaos  de  en  medio, 

que  si  el  amo  aquí  os  encuentra, 

me  desuella.— Oigo  que  entra; 

llegó  mí  iin,  no  hay  remedio. 


ESCENA  III. 


DICHOS  y  PIGMALEON. 


■D8I0A. 


PlGM. 

Qué  hay  aquí? 

Midas. 

Muerto  soy! 

PiGM. 

Infame  Ganimedes. 

Midas. 

Perdonadle,  señor,  y  no  le  maltratéis 

Ganim. 

Dios  inmortal!  Ven  en  mí  ayuda! 

Y  vos  venid,  señor; 

por  piedad!  Dadme  aquí  favor. 

PiGM. 

Necio,  indiscreto, 

tú  mi  secreto 

vendes  así. 

Odio  me  inspiras! 

Teme  mis  iras!... 

Huye  de  aquí. 

Ganim. 

Pobre  de  mí! 

Midas. 

Yo  estoy  aquí. 

Ganim. 

Piedad! 

Midas. 

Señor! 

PiGM. 

Y  á  tí,  inferné  seductor. 

como  á  él  te  voy  á  escarmentar. 
Midas.  No,  señor. 

Tratándose  de  mi  hablad  con  más  decoro. 

Yo  tengo  poder,  tengo  oro; 

su  valor  dése  á  cada  cuah  ,  ^ 

PiGM.      Quién  eres  tú? 

Midas.  Yo  soy  un  señor  principar. 

PiGM.      Qué  me  importa? 
Gamm.  Viejo  inmoral! 
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Midas. 

Del  arte  protector,  yo  vine  hasta  el  umbral! 

de  vuestra  humilde  puerta. 

PiGM. 

Y  bien? 

Midas . 

Del  rico  oro  mío 

con  atención 

oid  el  son^ 

que  ha  de  vencer  confio 

tal  desvio. 

PiGM. 

Qué!  tal  insulto  á  mí! 

Midas. 

Es  para  vos! 

PiGM. 

A  mí? 

Midas. 

Esa  candida  y  pura 

magnífica  escultura 

la  quiero  comprar  yo. 

PiGM. 

Yo  vender  mi  escultura? 

Midas. 

Si.  Yo  comprarla  quiero.  Mia  ha  de  ser. . 

PiGM. 

Jamás 

Jamás!  Sal  de  aqui,  ó  al  punto  mueres. 

Midas . 

Si  quieres^más,  di.  qué  más  quieres? 

PiGM. 

No!  no;  conserva  el  oro  tú, 

y  vete  ya,  por  Belcebú. 

(Á  Ganimedes*)                                                              " 

Necio,  indiscreto, 

tú  mi  secreto 

vendes  así! 

Odio  me  inspiras, 

teme  mis  iras, 

vete  de  aquí. 

Midas  . 

Vos  no  queréis  vender  la  estatua? 

PlGM. 

Nada  quiero. 

Midas. 

Muy  bien;  conozco  ya  el  motivo* 

Ganimedes  lo  contó. 

Ganim. 

Quién  ¿yo?  yo  nada  sé. 

PiGM* 

Hablad. 

Ganim. 

Yo  nada  tengo  que  contar. 

Midas. 

Ah!  Ah!  Bien  lo  concibo. 

PiGM. 

(Á  Ganimedes.) 

Mas  habla  tú,  que  dice  este  hombre? 

Ganim* 

(Viejo  hablador!) 

Midas. 

AI  pié  de  esa  figura, 

besando  el  pedestal 
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con  celosa  ternura, 

Pigmaleon  feliz,— qué  inocente  candor! 
suspira  con  amor! 
PiGM.       Y  bien?  Por  qué  no? 

Castos  amores 
siento  hacia  ella  renacer. 

Fieros  dolores 
nos  da  el  amor  de  la  mujer. 

La  más  hermosa, 
la  que  nos  jura  más  pasioú, 

burla  engañosa 
la  amante  fe  del  corazón. 

Mirad  por  qué,  por  qué  de  esta  escultura 

amo  yo  la  hermosura. 
Por  qué  á  sus  pies  gimiendo  de  dolor, 

suspiro  con  amoí*. 

No  hay  una  bella      '"^ 
que  en  mí  despierte  ya  ilusión. 

Sigue  su  huella 
sin  fe  ninguna  el  corazón. 

No  cambiaría 
la  más  hermosa  que  yo  amé, 

por  esa  fria 
inmóvil  piedra  que  labré. 

Mirad  por  qué,"'por  qué  de  esa  escultura 

amo  yo  la  hermosura. 
Por  qué  á  sus  pies,  gimiendo  de  dolor, 

suspiro  con  amor. 
Midas  t  Ganimedes. 

No  vi  escultor  con  más  candor, 
ni  hallé  jamás  tan  necio  amor« 

PiGM.       Y  bien?  Por  qué  esa  risa? 
MmAS  T  Ganimedes. 

Ah,  ah,  ah!  Gentil  locura! 
PiCM.       Basta  ya  por  vida  mial 

salid,  salid  de  aquí, 

ó  sabré  tanta  osadía 
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castigar. 
Midas  yGamiuedes. 

De  su  loca  demasía 
siento  lástima  á  fe  mia*^ 

Loco  está. 

PiGM.       Salid,  por  vida  miaí 
ó  sabré  tanta  osadia 
castigar. 
Midas  t  Ganimedes. 

De  su  loca  demasía 
siento  lástima  á  fe  mia, 
Loco  está. 
Ah,  áh,  ah,  ah. 

(Desaparecen  huyendo  de  Pigmaleoa. } 


ESCENA  IV. 

HABLADO. 

PIGMALEON. 

Se  traslucía  su  id$a 
en  su  sensual  mirada; 
casi  me  dejó  manchada 
mi  divina  Galatea^ 
¿Será  mi  rival'/  Según 
el  empeño  que  ha  tenida... 
—¿Rival  de  qué?  Be  perdida 
hasta  el  sentido  común. 
Delirio  del  sueño  mío,, 
que  cual  nueya  Prometeo  . 
quieres  dar  vida  al  deseo 
animando  el  mármol  frió; 
si  aquí  lo  ideal  no  medra, 
¿por  qué  consumes  tu  ser 
adorando  á  una  majer, 
y  esa  mujer  es  de  piedra? 
¿Por  qué  has  de  poder  tan  poco 
que  dejes  ;su  boca  muda? 
Maldita  idea!  No  hay  duda; 
yo  voy  á  acabar  por  loca. 
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MÚSICA. 


PiGM.  Sueño  de  amor! 

Bella  quimera! 
Pobre  afán  de  mi  vida  entera; 
sal  de  mí!  por  siempre  adiós! 

Por  invencible. afau  me  siento  subyugador 
tiene  en  mí  tal  poder  su  candor  celestial, 
que  nada  ha  de  extinguir  esta  pasión  fataL 
Germina  en  mí  la  fe  de  amor  sagrado, 
7  hasta  la  tierra  adoro  que  toca  el  pedestal. 


HABLADO; 


PiGK.       Para  alcanzar  una  palma 
vida  y  alma  el  arte  emplea,. 
y  al  fin  lo  que  el  arte  erea 
es  todo  frió  y  sin  alma! 
Dioses,  que  dais  tal  poder 
á  mi  cincel  creador; 
¿por  qué  me  dais  el  amor^ 
si  no  me  dais  la  mujer? 
Venus,  que  desde  tu  trona 
das  vida  á  ía  creación; 
no  dejes,  por  compasión, 
á  mi  amor  en  abandono! 
Yo  no  puedo  más,  y  á  tí 
lo  imposible  no  te  arredra: 
ó  dale  vida  á  esa  piedra, 
ó  dame  Ja  muerte  á  mí!..» 

(Cae  do  rodillas  y  empieza  á  oírse  iliia  melodía,  dtt-" 
rante  la  cual,  se  va  animando  poco  á  poco  la  está~- 
ttta  de  Galatea,  que  Pig^maleon  cpu templa  fascl^ 
nado.) 

— ¡Qué  prodigiol  estoy  soñando? 
mueve  los  brazos!...  me  mira!... 
su  pecho  ondula  y  respira!... 
se  va  animando...  animando] 
Su  pedestal  va  á  dejar, 
y  á  realizar  mi  ilusión!... 
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Has  triunfado  corazón! 
¡Ya  tienes  á  quien  amar! 


■'füíp'Tmif 


ESCENA  V. 


PlGM. 

Galat. 

PiGM. 


■VSIOA. 
PIGHALEONf  CALATEA. 

Galat.    Yo!  Yosoyl...  Ahí  sí,  yo  pienso.. .yo  respiro... 

Yo  hablo. 
Ah,  ah,  ah. 
Yo  rio. 
Ah,  ah,  ah. 
Yo  suspiro. 
Yo  aliento  en  fin!  ¿Quién  soy  yo? 
Galatea! 

Ah! 
f  lum  Yo  te  amo! 

Galat.    Yo  te  amo!...  dices  tú...  yo  te  amo!  Oh  placer! 
Amor!  Sí!  Quiero  amar!  En  ciego  ardor  me 

[inflamo: 
.  laluz  de  amante  fuego  resplandece  en  mi  ser! 
Díl  Qué  es  amor?  Amor  me  inspira, 
y  la  ardiente  palabra  en  mis  labios  espira! 

PiGM.       Amor,  es  la  explosión  nutrida 

que  inundó  de  luz  la  creación. 

Amor,  es  el  raudal  de  vida 

que  hace  latir  el  yerto  corazón. 
Galat.    Qué!  Tú  me  amas?  Yo  soy  hermosa? 

Y  en  mi  ser  se  agita  el  amor? 

Qué  nueva  dicha  en  mí  rebosa! 

Qué  ardiente  luz  gira  en  redor! 
PiGM.      Luz  de  amor  en  torno  derrama 

el  puro  carmín  de  tu  faz; 

en  mi  pecho  arde  la  llama 

de  amor  ardiente  y  voraz! 

De  tu  beldad  encantadora 
siervo  he  de  ser. 
Galat.    Lls^ma  de  amor  abrasadora 
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siento  en  mí  arder! 
PiGH.      Quiero  á  tu  amor  la  vida  entera 

fiel  consagrar. 
Galat.    Todo  el  placer  que  aquí  me  espera 

he  de  apurar! 
PiGM.      Templa'ya,  ingrata,  tu  desvio: 

muerte  me  das! 
Galat.    Todo  cuanto  anhelé  ya  es  mío, 

y  aun  quiero  más! 


PlGM. 

Galat. 


PiGM. 


Galat. 


Galat. 

PiGM. 

Galat. 

PiGM. 

Galat. 

PiGM. 

Galat. 

PiGM. 


Qué  placer!  qué  delicia! 

Mi  ciego  afán,  no  ves? 

Me  mata  tu  desden! 

Ah!  veo  al  mundo  ya  humillado  á  mis  pies. 

Sí!  Yo  soy  bella!  Soy  amada. 
Me  siento  henchida  y  embriagada 

de  placer. 
Soy  la  beldad  que  el  hombre  ama! 
Soy  el  poder  que  el  mundo  aclama! 

¡Soy  la  mujer! 

Ese  fiero  desvio 
pesadumbre  me  da. 
Muévate  el  ruego  mío,, 
muévate  mi  penar! 
Sí!  Yo  soy  bella!  Soy  amada!  etc. 


HABLADO. 


Qué  es  esa  cosa  que  brilla?. 
La  luz  que  tu  tez  colora!  ' 

Y  esa  voz  dulce  y  sonora? 
El  canto  de  una  avecilla. 

Y  ese  aroma  sin  igual 
que  de  delicias  me  llena? 
Incienso  que  la  azucena 
da  á  tu  beldad  celestial! 

Y  ese  espacio,  y  esa  vida 
que  rebosa  donde  quiera? 
Es  la  creación  entera 
que  te  da  la  bien  venida^ 
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Galat.    a  mí? 

PiGM.  A  tí! 

Galat.  Quién  diría... 

pues  quién  soy  yo? 
PiGM.  Una  mujer. 

Galat.    Y  qué  es  eso? 
PiGM.  Eso  es  ser 

el  alma  del  alma  mia! 
Galat.    Y  todo  eso  que  hay  aquí... 

arroyos  murmuradores, 

aves,  luz,  auras  y  flores, 

¿á  quién  pertenece? 

PiGM.  A  tí! 

Galat.    A  mí?  Pues  lo  voy  á  ver. 

PiGM.         Espera,   (cariñosamente  deteniéndola.) 

Galat.  Déjame  ir. 

Por  qué  me  lo  has  de  impedir? 

PiGM .  Espera  un  poco,  mujer, 

Galat.  Qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 

PiGM.  Ver  tus  ojos. 
Galat.  No  los  ves! 

PiGM.      Quiero  verlos  más! 
Galat.  Después. 

(Hace  un  esfuerzo  para  irse  y  se  siente  detenida  por 
Pigmaleen,  que  tiene  la  mirada  fija  en  ella.) 

¿Por  qué  me  miras  así? 
PiGM.      Porque  eres  bella,  muy  bella f 
Galat.    Que  soy  muy  bella? 
PiGM.  Sí  tal! 

mírate  en  este  cristal. 

(Da  un  espejo  de  mano  i  Galatea,  la  cual  al  Terse 
el  rostro  en  él,  con  sorpresa  infantil  va  i  bascar  la 
figura  que  hay  detrás.) 

Galat.     Que  es  esto,  /Dónde  está  ella? 
PiGM.       Es  tu  cara  reflejada 

en  el  cristal  del  espejo. 
Galat.     Me  satisface  el  reflejo! 

Qué  tez  tan  fresca  y  rosadal 

Nos  besaremos  las  dos. 

(ai  tocar  con  los  labios  el  cristal  lo  tira  nerriosa- 
mente,  y  en  tanto  Pig-iualeoii  le  beta  la  mano  de- 
recha.) 
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¡Ah  qué  frió!— ¡Y  tá  me  qaiemas! 
PiGM.       Alma  del^fana,  do  temas; 
es  que  te  amo( 

GaLAT.       (Repentinamente.)  BueQO;  adíOS.     ' 

PiGM.       Espera! 

Galat.  Me  están  llamando 

unas  voces  misteriosas... 

Quiero  coger  mareosas. 
PiGM.       óyeme! 
Galat.     (impaciente.)  Quenó!        * 

PiGM .         (Con  impérfo  daado  ton  el  pi«  én  el  tioelo.) 

LO)  mando! 

Galat.      (Le  vaelve  la    espalda  inmvdiattt^ente  poniendo   la 
cara  mohína  y  dis^a^ada.) 

PiGM.       (sopVieMte.)  Perdóname,  me  cegó 
la  impaciencia. 

Galat.      (Seco  ^  «iñ  volver  U  cara*.)  ^^. 

PiGM.  'Me  postro 

á  tus  pies;  vuelve  tú  rostro! 
Calat.     No! 
PiGM.  Tenpiiedad! 

Calat.  Noliio,inol  • 

PiGM.       Que  el  tiern<>  afen  con  que  lidio 

logre  aplacar  ta  rigor!  (Pama.)  , 

Galatea,  por 'favor, 

dime  algo! 
Galat.  Me  fastidio! 

PiGH.       Es  que  mi  mal  te  recrea? 
Galat.     Yo  no  sé  lo  que  me. da; 
*      yo  me  pdngo  inaia!  jAhl . 

(Finge  que  le  da  nu  sincope  y  éae^det mayad»  en  un 
sillón.) 

PiGM.      Galatea,  Galatea! 

Ten  compasiofi  de  mí  pena! 
Vuelve  60  tí,  luz  de  nú  ser! 
Si  solo  deseo  hacer  . 
tu  capricho. 

Galat.      (volviendo  en  si  derfp^QtA  y  een  tob  natural.) 

En  hora  buena; 
así  me  gusta. 
PiGM.  Mujer, 

si  yo  á  tu  gusto  roe  avengo. 
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Qué  deseo  tíeiies? 

Galat 

(Pensando.)              TeSgO.«. 

• 

tengo  ganas  de  comer. 

PiGM. 

Pues  verás  como  al  instante 

saciar  tu  gusto  puedes.|(Liamando.) 

Ganimedes!  Ganitnedes! 

Dónde  andará  ese  tunante. 

Galat. 

Á  quién  Ikmas? 

PlGM. 

Á  un  criado, 

que  me  está  volviendo  loco. 

¿Quieres  esperar  un  poco, 

que  yo  misino  iré  ai  mercado 

y  te  traeré  lo  mejor 

que  encuentre  en  él? 

Galat. 

Bueno,  vé. 

PlGM. 

Al  momento  volveré; 

pero  has  de  hacerme  un  favor* 

Galat. 

Una  no  más? 

PiGM. 

No  más. 

Galat. 

Di. 

PiGM. 

Que  en  mi  ausencia»  Galatea^ 

por  Dios  que  nadie  te  vea  I 

que  estoy  celoso  de  tí. 

Galat. 

(Con  aimalada  turldsidad.) 

Pues  qué,  hay  otros? 

PiGM. 

Sí,  mujer, 

muchos  más. 

Galat. 

Y  dónde  están? 

PiGM. 

Por  ahí  vienen  y  van. 

Galat, 

Y  cuándo  se  pueden  ver? 

PiGM. 

Nunoal 

Galat. 

Nunca? 

PiGM. 

Desde  hoy 

rae  tendrás  siempre  á  tu  lado. 

Galat^ 

Pues,..*»anda,  vete  ai  mercadt 

á  buscar  eso. 

PlGM. 

Ya  voj. 

(Váie  oon  ub  «aitaitflio.) 
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ESCENA  VI. 

CALATEA. 

Se  fué  por  fio;  ya  respiro. 

Vaya  un  ridículo  empeño 

de  que  esté  siempre  con  él; 

yo  no  sirvo  para  eso. 

Yo  he  de  hacer  mi  gusto  y  siempre: 

no  puedo  pasar  por  menos, 

Quiero  verlo  tjodo;  y  si  él 

me  contraria  el  deseo, 

le  he  de  dar  cada  disgusto 

que  le  ponga  como  nuevo. 

Voy  á  revolver  los  trastos 

para  que  rabie. 

(Co^e  an^  lira  que  hallará  encim»  del    velador  y  ía 
examina*) 

Qué  esto? 

(Pasa  el  dedo  por  laa  cuerdas   y  exclama   con  ^ran 
sorpresa.) 

Eh!  ¿qué  dice?  Sabe  hablar. 

(vuelve  á  pasar  los  dedos.) 

Qué  VOZ  tan  dulce!  Pues  eso 
será  que  me  cuenta  algo, 
pero  que  yo  no  lo  entiendo. 


■Ü8I0A. 


Galat.  Dime,  pues;  yo  te  escucho:  mas  no  te  com- 
Habla  raás;  más  aun.  Tu  voz  al  fin    [prendo. 
Tu  alma  tiembla  de  placer;        [no  entiendo. 
y  tu  voz 
dulce  y  tierna 

se  va 
del  aire  á  través. 
Que  tu  alma  inspire  la  roía,, 
oh,  lira!  Unida  á  tí, 
de  tu  voz  vierte  en  mí 
la  plácida  armonía. 
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Ecos  de  amor! 
Flor  del  pensfl  encantador! 

Auras  del  mar^ 
venid  mi  frente  á  acariciar! 
Llama  de  amor  en  torno  miro 
que  en  mis  sentidos  siento  arder^ 
y  en  el  ambiente  que  respiro 
hallo  el  amor,  hallo  el  placer! 

Aclamad  mis  amores^ 
ecos,  auras  y  flores! 
Y  á  mis  dulces  clamores 

responded! 
Venid!  Oh,  qué  placer! 

Leves  ondinas! 

Hadas  divinas! 

Ninfas  de  belleza  ideal, 

atended  todas  mi  señal. 
Al  son  de!  arpa  argentina, 
y  en  voz  que  os  inspiró  el  Edén, 
seguid  mi  cantiga  divina; 
danzad,  y  dance  yo  también. 

Aclamad  mis  amores, 
ecos,  auras  y  flores! 
y  á  mis  gratos  clamores 

responded! 
Venid!  Qh>,qué  placer! 

(Desaparece  por  el  fondo.) 


FIN    DEL    ACTO     l'RIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

•ANIMEDES,  «fftrecft  «trellanado  sobre  xm   diván. 

HÜ8I0A. 

I 

Oh!  qcié  placer  es  no  hacer  nada 
mientras  trabajan  los  demás; 
qué  languidez  tan  sazonada 
nos  da  el  comer,  dormir,  roncar 
y  soñar. 

Dormir  es  un  placer  divino! 
Grato  es  holgar;  mejor  dormir. 
No  paede  haber  mds  desatmo 
que  trabajar  para  vivir . 
Morfeo  es  dios  que  me  anonada; 
amor  y  fe  rendí  á  su  aílar. 
Quiero  á  sus  pies' saborear 
el  gran  placer  de  no  hacer  nada. 

Oh!  qué  placer  es  no  hacer  nada,  etc. 

Cada  cual  tiene  una  tnania 
que  es  necesariorespetar. 
El  bebedor  ama  la  orgia, 
y  en  ella  olvida*  su  pesar. 
El  marino  en  la  mar  airada 
«    mira  premiada  su  afán: 
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hace  el  amor  el  que  es  galán; 
y  á  mí  me  da  por  no  hacer  nada. 

Oh!  qué  placer  es  no  hacer  nada^  etc. 


HABLADO. 


Sí  señor,  esto  es  muy  cómodo: 
vengan  truenos,  caigan  rayos, 
que  yo  lo  soporto  todo; 

todo,  menos  el  trabajo,  (incorporándose.) 

Oigo  ruido  en  el  jardín. 
Santo  cielo!  será  el  amo? 

(Yeudo  á  mirar  al  fondo.) 

No  es  él;  es  una  mujer 
joven...  vestida  de  blanco, 
que  deja  el  jardín  sin  rosas, 
sin  magnolias  y  am  nardos. 

iQué  atrevimiento!  (Yendo  m«s  ai  foro.) 

Eh;  señora: 
¿No  habéis,  leído  los  bandos 
de  buen. gobierno?  Ignoráis 
que  en  esta  tierra  de  sabios, 
no  es  permitido  invadir 
el  hogar  del  ciudadano, 
por  tenerlo  nuestras  leyes 
prescrito  en  negro  y  en  blanco? 

(Viniendo  á  la  escena  •) 

Pues  á  pesar  del  aviso 
veo  que  no.  me  hace  caso. 
Voy  á  exigirle  la  multa 

sin  miramiento.  (VaeUe  4  dirigirse  ai  fondo.) 

¡Canastos! 
Es  la  estatua!  ¿Estaré  lelo? 
Vaya  si  es!  Y  con  qué  garbo 
lo  está  destrozando  todo! 
Voy  allá...  Pero..  ¿Qué  hago? 
Cómo  se  exigen  las  multas 
á  las  estatuas  de  mármol? 
Y  si  h  emprendo  con  ella 
debe  tener  una  mano 
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que  de  un  bofetón  me  rompe 
todos  los  huesos  del  cráneo. 
¿Me  habré  achispado  yo  hoy? 
No  estoy  seguro.  Veamos. 

(Va  á  registrar   el  templete    levantando  la    cortina 
donde  no  se  rerá  más  que  el  pedestal  sin  estátaa.) 

Nada,  ciertos  son  los  toros: 
esa  estatua  se  ha  animado 
con  el  objeto  exclusivo 
de  hacerme  moler  á  palos. 

ESCENA  11. 


CALATEA  Tiene  del  fondo  del  jardín  por  la  izquierda,  con  un 
canastillo  de  flores,  y  al  llegar  al  centro  de  la  escena  las  echa 
todas  al  aire.    GANIMEDES    permanece    azorado    arrimado  á  la 

derecha. 


Galat. 
Ganim. 
Galat. 
Ganim. 

Galat. 

Gakim. 
Galat. 
Ganim. 
Galat. 

(^ANIM. 
&ALAT. 

Ganim. 

Galat. 
Ganim. 
Galat. 


Ganim. 
Galat. 
Ganim. 


¿Quién  eres  tú? 
Sí. 


Qué...  ¿Quién  soy? 


Soy  un  siervo  entusiasta 
de  vuestro  mérito. 

Basta; 
acércate. 

Yo? 
Tá. 

(Avanzando  un  poco  receloso.)  Voy. 

Eres  buen  mozo. 

Tal  cuál. 
Buena  estampa. 

(Tiene  gusto.) 
Gran  cabeza  y  mejor  busto. 
(Qué  candor  tan  natural?) 
Tienes  la  cara  expresiva, 
y  tu  estatura  no  es  alta. 
Me  gustas. 

(Cómo  resalta 
la  inocencia  primitiva!) 
Seremos  amigos  pronto; 
ven  á  sentarte  á  mi  lado. 
No  me  atrevo;  soy  criado... 
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Galat. 
GaiNim. 

Galat. 
Ganim. 
Galat. 


Ganim. 

Galat. 
Ganim. 
Galat. 


Ganim. 


Galat. 


Ganim  . 
Galat. 


Ganim. 

Galat. 
Ganim. 
Galat. 


Ven  acav-  no  seas  tonta. 
Yo  iria  de  buena  gana, 
pero  el  amo  es  tan  severo... 
Tu  amo  e&  un  majadero. 
(Asusiador)  Mi  amo! 

Es  un  pabana; 
que  roe  entabló  un  galanteo 
de  necia  melancolia, 
que  en  verdad,  ya  no  sabia, 
como  mandarle  á  paseo. 

(Con  cara  azotada  y  ojos  espantados.)* 

Al  escultor! 

Sí  señor. 
Yo  estay  con  el  alma  absorta. 
Crees  tú  que  á  mí  me  importa 
gran  cosa  del  escultor? 
Un  tonto  que  se  ha  propuesto 
el  quererme  esclavizar? 
Le  lie  tenido  que  mandar 
á  la  compra  con  el  cesta. 
¡Con  el  cesto!  Es  inaudito! 
Ño  recordáis,  Calatea, 
que  es  vuestro  hacedor? 

Que  sea;, 
á  mí  na  me  importa  un  pito. 
Yo  he  nacido  esla  mañana; 
y  en  mi  esencia  de  mujer, 
sienta  el  instinto  de  hacer 
cuanto  me  diere  la  gana. 
Y  nada  más? 

Nada  más: 
ya  ves  lo  poco  que  ansio;, 
me  parece... 

(Ap.)  Ay,  amo  mía, 

qué  fresco,  qué  fresco  estás! 
Yen  acá  tú,  buena  pieza. 
Qué  queréis? 

Siéntate  aquí. 

(Señalándole  un   lug-ar    en    nn  diván,   donde  estará 

sentada.  Ganimedes  va  á  sentarse  en  el  extremo  de  la 

derecha.) 

Más  cerca.  (Ganimedes  se  aftrca  más.) 
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Mírame  y  di; 

¿Cómo  encuentras  mi  belleza? 
Ganim  .  .  De  un  mérito  extraordinario^ 

y  de  singular  valer. 
Galat  .    Pues  mira;  has  de  saber, 

que  yo  te  quiero. 
Ganim.     (Poniéndose  de  pié.)  Canario! 
Galat.    Te  has  hecho  bien  cargo? 
Ganim.  Digo^ 

con  tales  insinuaciones... 
Galat.     Á  Ver  cómo  te  compones 

para  escaparte  conmigo^ 
Ganim.     Pero  y  el  amo? 
Galat,  Procura 

pensar  en  nosotros  dos. 
Ganim.    Sí  él  está  loco  por  vos. 
Galat.    Que  se  cure  la  locura. 
Ganim.     No  veis  que  si  él  lo  recela... 
Galat.    Se  le  engaña  á  cualquier  hora. 

Ganim  .      (Despoes  de  una  breve  patts*.) 

Me  queréis  decir,  señora, 

dónde  habéis  ido  ú  la  escuela? 
Galat.    Yo  no  lie  ido:  esta  es  la  pasta 

natural  que  hay  en  mi  ser. 

¡Cuando  yo  empiece  á  correr!... 
Ganim  .     No  corráis,  no;  basta,  basta! 
Galat.    Di;  para  huir  de  ese  loco, 

¿qué  hay  que  hacer? 
Ganim.  ¿Qué? lo  primero 

proveerse  de  dinero. 
Galat.    Tú  no  le  tienes? 
Ganuv.  Muy  poco. 

Cuanto  tengo  me  lo  juego 

á  cualquier  juego  de  azar. 
Galat.    Conque  tú  sabes  jugar? 
Ganim.    No  he  de  saber,  si  soy  griego! 
Galat.    Me  enseñarás,  eh? 
Ganim.  ¿También? 

Galat.    Que  no  te  saquen  de  quicio 

adquiriendo  ningún  vicio, 
que  no  me  gusta. 
Ganim.  Muy  bien. 


Galat.    a  ver;  vamos  á  probaí. 

(Ganimedes  yá  á  buscar   dos  jaegos  de  dadoá,  y  d* 
nn  vaso   y  aa  jue^o  á   Galatea   y  él  se  queda  con 
otro.) 
GaNIM.      Meneando  los    dados  como  quien  hace    trampa  cok 
ellos.) 

(A  esto  SÍ  que  la  robo.)  (Tira.) 
Cincos! 

CaLAT.      (Meneando  su  vaso  con  suma  gallardía  y  tirando  con 
la  cara  opuesta  al  jueg^o.) 

Seises. 

GaNIM.      (Mirando  un  rato  azorado  allernativamente  á  los  da' 
dos  y  á  Galaica.) 

¿Cómo? 
Galat.  Bobo, 

si  no  lo  sabes  tirar. 
Ganim.     ¡Canastos,  y  qué  bien  juega! 

¡No  he  visto  mano  más  lista! 

En  esto  si  que  es  artista! 
Galat.    (con  senciiie».)  No  soy  artista;  soy  griega. 
Gamim.     Esto  es  un  estuche! 
Galat.  Di, 

aunque  la  pregunta  es  necia. 

¿Hay  muchos  tipos  en  Grecia 

que  se  parezcan  á  mí? 
Ganim  .    En  las  ciudades  y  aldeas 

que  están  en  más  adelanto» 

como  el  arte  avanza  tanto, 

hav  bastantes  Calateas; 

por  supuesto  son  más  feas: 

pero  vista  vuestra  ciencia, 

aunque  haya  con  evidencia 

más  Calateas  que  tropa, 

podéis  recorrer  la  Europa 

sin  temer  la  competencia, 

ESCENA  m. 

DICHOS,  y  MIDAS,  por  la  puerta  derecha* 


Midas  .     Ganimedes! 

Ganim.  ¿Quién  va? 
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Midas.  Das 

ta  permiso? 
Ganim.  No  señor; 

tengo  visita. 
Midas.    (Adelantando.)  Mejor,' 

hombre,  así  seremos  más. 

Vi  que  tu  amo  salió 

y  dije,  esta  es  la;  liora 

de  volver  á  ver...  (Repar«  en  Calatea.) 

Señora, 
tengo  el  honor  de...  (Reeonociéndoia.)  Ah!  Oh! 

(c«a  eatapefaeko  sentado  en  on  aUlon.) 

Galat.  (á  Ganimedes.)  Qué  gestos  hace!  No  ves? 

MroAS.  (Ap.)  La  estátual  No  me  lo  explico. 

Galat.  (á  Ganimedea.)  ¿Quíéu  es? 

Ganim.  (Bajoá  GaUtea.)  .      üo  viejo  muy  rico. 

Galat.  Y  qué  feísimo  es! 

Midas.      (Llamando  i  Ganimedes  por  aeñaa.l 

Ganimedes,  tú  me  puedes 

hacer  feliz. 
Ganim.  Qué  he  de  hacer? 

Midas.     Yo'quiero  esa  estatua:  á  ver; 

preséntame ,  Ganimedes. 
Ganim.     (eu  ei  centro.)  Galatea,  este  señor 

es  un  gran  aficionado 

á  estatuas,  y  se  ha  gastado 

mucho  en  eljas. 

Midas.    .  (Haciendo  ana    cómica  reverencia.) 

Servidor. 
Ganim.     Hoy  mismo  tuvo  deseo 

de  compraros. 
Galat.'  fiVaya  un  ente! 

es  feo:  resueltamente 

no  se  puede  ser  más  feo.) 

Midas.       (Avanzando  nno  ó  dos  pa^os,  pero  quedando  i  muy 
respetuosa  distancia  de  Galatea.) 

Niña  de  tez  nacarada, 
por  Venus  favorecida, 
que  has  venido  hoy  á  la  vida 
solo  para  ser  amada; 
en  detalle  y  en  conjunto 
me  tiene  loco  tu  encanto. 

3 
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GaLAT.       (Con  canch>rof a  malicia.) 

Si  spis  tan  viejo! 
Midas.  No  tanto: 

lo  soy,  hasta  cierto  punto. 

Mas  tengo  dentro  del  pecha 

todo  el  Etna,  y  necesito 

que  me  quieras  un  poquito, 

y  me  doy  por  satisfecho. 
Galat.     No  entiendo... 
Midas.  Su  corta  edad 

le  impide  entender  mi  ruego; 

tendré  que  explicarme  en  griego 

para  mayor  claridad. 

(Hace  una  escena  muda  indicando  con  ella:  «mi  cora- 
zón te  adora  y  desearía  darle  un  beso  en  la  mano.» 
Galilea  te  contesta  graciosamente  qae  no.} 

Duélate  mi  f^enesí^ 

Galat.       (Echáodo&e  á  reír.) 

¡Qué  facha  tiene  tan  fatua! 
Midas.     (Me  parece  que  esta  estatua 
se  está  riendo  de  mí. 
Pero  yo  redoblaré 
mi  pasión  con  nuevo  brio.) ' 
Tirana  de  ífti  albedrio, 
yo  te  adoro! 

(ai  decir  esto  habrá  sacado  una  bolsa,   quedándoír 
en  una  posición  académita,  con  la  bolsa  en  la  manir 
derecha  ofreciéndola.  G^taiea  toma  una  posición  aca- 
démica de.estáiua,  levantando  el  brazo  izquierdo  y 
presentando  la  mano  derecha.)' 

(La  paré!) 
Ganimedes,  ¡qué  mirada 
tan  expresiva  me  da! 
Hoy  ha  nacido,  y  ya  está 
épl  todo  civilizada. 


]tflDA$» 


MUSIGA. 

TERCETOi^ 
(Su  vanidad 
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Galat . 

Gamm. 

Midas. 
Galat. 
Ganim. 
Midas. 
Galat. 
Ganim. 
Midas. 

Galat. 

Gauim. 
Mudas. 


Galai'. 
Midas. 

Galat. 
Ganih. 
Midas. 


Ganim. 
Midas. 
Galat. 

Gamm. 
Galat. 
Gaxiu. 


halagaré.) 

(Su  necedad 

castigaré.) 

(Pobre  señor,  *J 

si  la  da  pie!) 

Repara  ea  mi. 

Ya  reparé  :• 

Y  yo  también. 
Y  bien;  observa  mi  figura. 
Oh,  qué  graciosa  criatura! 
No  hablemos  más  de  la  fSgurd. 

(Á  Calatea.)  ' 

Yo  soy  galán.  Yo  soy  muy  ducho.  » 

(a  Ganimedes.) 

Qué  opinas  tú  de  este  avecucho? 
Que  es  un  señor  que  vale  mucho. 

Maldito  charlatán! 

Aléjate  de  aquí. 

Divina  Galatea! 
Mi  dulce  bien! 
Cuánto  ofrece  el  edén; 
cuanto  halague  tu  idea 
te  daré. 
Mas  oro  te  he  de  dar,  que  ideó  tu  ambición, 
si  amante  premias  mi  pasión. 
Pues  qué,  ¿tan  rico  sois,  señor? 

Tengo  un  tesoro: 
si  quieres  tú,  pondré  á  tus  pies  montones  de 


Qué  rico  es! 
Muy  rico  es! 
Sí,  dulce  amor; 
todo  el  caudal 
que  yo  adquirí,^ 
si-  tú  lae  amas,  és  para  tí. 
Es  para  mí? 
Es  para  tí'. 

(CoDSultando  á  Gaaimadés.)' 

Dirae  tú;  puedo  amarle  un  poco? 
Pues  qué  os  regala,  es  cosa  justa. 
El  caso  es  que  no  me  gusta. 
El  caso  es  que  á  mí  tampoco. 


[oro. 
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Midas.      (Á  Calatea.) 

Qué  d^bo  hacer  para  agradarte? 

Galat.  Decid  cuál  es  vuestro  deseo. 

Ganim.  No  es  tan  difícil  según  veo. 

Midas.  Este  collar  deseo  darte. 

Galat.  En  mí  tendrá  mejor  empleo. 

Ganim.  Pedidle  más,  que  entro  é  la  parte. 

Midas.  Mi  bien!  Contemplo  la  ternura  de  mi  fe! 

Hermosa  Galatea! 

Mi  dulce  amor, 

pides  prenda  mayor? 

Si  tu  afán  la  desea, 

cara  bien, 
la  prueba  de  mi  amor,  en  este  anillo  ten, 
y  él  ponga  fin  á  tu  desden.    . 
Galat.    Qué  gran  placer  me  dais!  Rica  joya!. 
Midas.  Di,  mi  beUa! 

Di,  flor  de  mi  vergel;  qué  me  darás  por  ella? 
Galat.  Qué  resplandor! 

Ganim.  ^      Qué  resplandor! 

Midas.  Quieres  aun  más? 

Ten  más  aun: 

cuánto  adquirí, 
si  tú  me  quieres,  es  pata  tí* 
Galat.  Es  para  mí? 

Midas.  Es  para  tí, 

cuánto  de  di. 
Galat.  No  me  dais  más? 

Midas.  No  tengo  más. 

Galat.  Ya  no  os  queda  más? 

(Á  Ganimedes.) 

No  tiene  más. 
Dime  tú:  puedo  amarle  un  poco? 
Ganim.     Pues  que  os  regala,  es  cosa  justa. 
Galat.    El  caso  es  que  no  rae  gusta. 
Ganim.     El  caso  es  que  á  mí  tampoco. 
Midas.  (Me  mira  ya 

con  interés.) 
Galat.  (Pobre  señor! 

qué  viejo  es?) 
Ganim.  (Pobre  señor; 


f 
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la  dio  ya  pie.) 

^ 

HABLADO. 

Midas. 

Galatea,  por  favor, 

decide  y  fíjate  en  algo; 

porque,  hija,  yo  no  salgo 

sin  joyas  ó  sin  amor. 

Galat. 

(Muy  cariñosa.)  No  scas  comnigo  Rvaro: 

recuerdo  de  tu  persona 

serán  tus  joyas. 

Midas. 

Perdona; 

es  un  recuerdo  muy  caro! 

si  quedártelas  pretendes, 

ámame. 

Galat. 

No  tengas  prisa. 

Midas. 

Pero... 

Galat. 

Soy  sacerdotisa 

de  Venus,  á  quien  ofendes: 

y  sin  ofrendas ,  en  vano 

te  acercarás  á  su  altar. 

Midas. 

Al  menos  déjate  amar. 

Galat. 

No  puedo;  tú  eres  pagano. 

Midas. 

Y  tan  pagano! 

Ganim. 

Chiton,     • 

señores. 

Midas. 

Pues  qué  hay? 

Ganim. 

Alerta; 

que  estoy  oyendo  en  la  puerta 

. 

la  voz  de  Pigroaleon. 

Midas. 

Canastos! 

Ganim. 

Nos  va  á  hacer  trizas! 

Galat. 

(Viene  á  tiempo.) 

Midas. 

(Esto  se  enreda.) 

GAmM. 

Que  se  salve  aquí  el  que  pueda, 

que  yo  no  quiero  palizas. 

(Echa  á  correr  hasta  el  fondo  del  jardín.) 

Midas. 

Pero  yo,  ¿dónde  me  encierro? 

Galat. 

Quédate  aquí  agazapado 

detrás  del  sillón;  cuidado! 

Midas. 

(OGultándose  donde  le  indica  Galatea,  qae  es  al  lado 

Isqaierdo  del  sillón  que  ella  ocupa.) 
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¡Ah,  tirana! 
Galat.  Quieto  el  perro. 

ESCENA  IV. 


DICHOS  y  PIGMALEON  por  la  puerta,  con  nna  canastilla  de  fro- 
tas, ánforas  de  vioo  y  copas. 


PiGM. 


Galat. 

PiGM. 

Midas. 

PiGM. 

Galat. 

PlGM . 


MiD.\6. 

Gala^t. 

PiGM. 


Galat, 

PiGM. 

Galat. 


PiGM. 

Galat. 
Pjgh. 


Ya  estoy  de  vuelta . 

(Dejando  la  canastilla  encima  de  la  mesa  que  tendrá 
Calatea  á  sn  derecha  ) 

Me  alegro. 
Llegó  el  morneuto  anhelado 
de  ser  feliz  á  tu  lado. 
(Esto  se  pone  muy  negro.) 
Hallaste  larga  mí  ausencia? 
No  mucho. 

(Poniendo  en  la  mesa  todo  cnanto  hay  en  la  cesta.) 

Corrí  afanoso 
tras  el  manjar  más  sabroso, 
y  el  vino  de  más  esencia; ' 
pero  vuelvo  satisfecho, 
porque  un  néctar  encontré 
con  que  brindar  á  tu  fe 
y  á  tu  candor. 

(Buen  provecho.) 
Cuánto  has  andado! 

Hasta  el  puerto; 
y  estaba  con  un  cuidado... 
jcómo  te  habrás  fastidiado 
tanto  rato! 

No  por  cierto. 
Pues  yo  corrí  como  un  galgo 
temiendo  que  te  aburrieras. 
Nunca  me  aburro:  de  veras; 

(Dando  on  capirote  á  Midas  á  hartadillas  de  Pig>ma- 
leon.) 

siempre  me  entretengo  en  algo. 
Qué  divino  es  tu  pudor! 
¿No  empezamos  á  cenar? 

■.  (Recostándose  sobre  la  mesa  y  cog^ieodo    la  mano  de- 
recha de  Calatea.) 
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Permite,  antes  de  empezar, 

que  te  hable  de  mi  amor. 

Guantas  mujeres  hallé 

fueron  falsas  para  mí; 

ninguna  me  dejó  aquí  (Sefitimdo  ^i  corteen.) 

más  que  amarguras. 

GaLAT.      (Con  aire  dislraido.)        Sí,  eh? 

PiGM.      Soñando  un  bello  ideal 

de  sencillez  sin  adornos, 

entrevia  los  contornos 

de  una  beldad  virginal; 

y  era  tu  bella  figura 

que  creó  mi  genio  al  cabo: 

mi  martillo  dio  en  el  clavo! 
Galat.    Gracias. 

MmAS.  (Si  da  en  la  herradura!) 

PifiM.       Y  al  ver  lo  bella  que  estás, 

doy  las  gracias  satisfecho 

á  los  dioses,  que  te  han  hecho 

mujer,  para  mí  no  más. 
Midas.     (Lo  dudo.) 
Galat.  ¡Qué  amable  eres! 

PiGM.       Y  ahora,  mi  Galatea, 

que  el  celoso  amante  sea 

quien  te  brinde  ]os  placeres. 

(Empieza  á  servir  fratás  y  vino  á  Galatea.) 

Galat.    Pero  cómo  servir  puedes* 

tú  solo? 
PiGH.  Fuerza  será: 

quién  sabe  dónde  andará 

Ganimedes? 

Galat.      (Mirándola  con  extraffeca  y  con  inocencia.) 

Ganimedes? 
PiGM.       Un  siervo,  á  quien  no  sé  cómo 

hoy  no  maté;  es  un  tuno 

que  dejó  entrar  aquí  á  uno. 
Galat.    ¡Qué  picardía! 
MmAS.  (¡Qué  aplomo!) 

PiGN.       Apuesto  á  que  anda  escondido 

temiéndose  el  vapuleo: 

¿no  le  has  visto? 
Galat.  No.  í 
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PiGM. 

Yo  creo 

que  no  debe  haber  salido. 

Galat. 

Pues  llámale. 

PiGM. 

Paja  qué? 

Galat. 

Para  servirnos;  no  es  justo 

que  le  canses. 

PiGM. 

Si  es  tu  gusto... 

Galat. 

Pero  no  le  riñas,  eh? 

PiGM. 

Cedo  á  tu  voz. 

Galat. 

Di  que  cedes 

al  ruego  de  quien  te  adora. 

PlGM. 

jQué  dulce  eres! 

Midas. 

(Qué  traidora!) 

PiGM. 

Ganimedes!  (Liamandt)..)  . . 

Galat. 

Ganimedes! 

Ganim  . 

Qué  hay'/  (Desde  el  fondo.) 

PlGM. 

Ven  sin  dilación,    . 

Galat. 

Ven. 

Ganim. 

Voy. 

Galat. 

No  tengas  cuidado. 

PlGM. 

Por  hoy  estás  perdoúado; 

sirve  á  la  mesa,  poltrón. 

Ganim  . 

Gracias. 

Galat. 

(Á  Ganimedes.)  (tíaz  quc  no  me  has  visto.) 

Midas. 

(Ya  está  toda  la  partida.) 

Ganim. 

(Y  el  ütro  allí.  ¡Qué  atrevida!) 

PlGM. 

Sirve  pronto,  y  anda  listo.      ■" 

HVStaA. 

Al  triunfo  mió 

brindar  ansio. 

Servida  ya 

la  copa  está. 

Que  en  la  alegría 

de  ardiente  orgia 

retumbe  el  son 

de  plácida  canción. 

Midas. 

Qué  lance  el  mió! 

me  deja  ftio. 

Helada  ya           ,,      , 

mi  sangré  está» ' ' 
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Ganim  . 


Galat. 


Yo  no  respiro 
si  al  fin  DO  miro 
una  ocasión 
de  huir  de  este  rincón. 
Su  amante  brio 
quedóse  frío. 
Helada  ya 
su  sangre  está. 

Y  no  respira 

si  al  fin  no  mira 
una  ocasión 
de  huir  de  ese  rincón, 
Yá  el  viejo  mió 
templó  su  brío, 
Helada  ya 
su  sangre  está. 

Y  no  respira 

8i  al  íin  no  mira 
una  ocasión 
de  huir  de  ese  rincón. 


PiGM. 


Galat. 

PiGM. 


Comience  ya  nuestra  alegría! 
Bebed  de  este  grato  licor, 
y  calmé  la  sed  mía 
brindando  á  nuestro  amor. 
No  hay  para  raí  placer  mayor. 
No  hay  para  mí  placer  mayor. 


MmAS  y  Ganim.  (Y  para  mí  no  habrá  licor.) 


Galat. 


Todos 
Galat. 

Todos. 
Galat. 

Todos. 
Galat. 


(Levantando  la  copa.) 

Su  color  es  diáfano  y  puro! 
Celestial  su  dulce  sabor! 

Dulce  sabor. 
Aspirad  su  grato  perfume', 
nó  puédft  haber  dicha  mayor. 

No  la  hay  mayor. 
iQuó  fue^'o  innunda  mi  pecho! 
Dadme  VinoJ  quiero  beber! 

Grato  es  beber! 
Licor  de  aroma  perfumado, 
apaga  tú  mí  ardiente  sed. 
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Todos-. 
Galat. 

Todos. 
Galat. 

Todos 
Galat. 

Tonos. 


Llenad!  llenad! 
-mi  sed  calmad! 
Oh!  no  hay  placer 
como  el  beber. 
Y  si  este  ardor 
abrasador 
se  ha  de  templar, 
venga  licor! 

(Con  la  copa  servida.) 

Veo  al  brillo  de  la  ancha  copa 
aclararse  todo  en  redor. 

iViva  el  licor! 
Veo  al  mundo  ciián  engañoso 
sabe  fíngimos  el  amor. 

¡Viva  el  amor! 
No  hay  fe,  ni  pureza  en  el  alma, 
ni  hay  cariño  íirtne  y  leal. 

jSí,  voto  á  tal! 
Placsr  inmenso  da  la  orgia 
pues  ella  torna  en  bien  el  mal, 

Eso  es  verdad. 


Galat.  Llenad!  llenad! 

Mi  sed  calmad! 
Oh!  No  hay  placer 
como  el  b?ber! 
y  si  este  ardor 
abrasador 
se  ha  de  calmar, 
venga  licor! 

PiGM.      No  más:  no  bebas  más  licor! 
Midas  y  Ganimbdes. 

^  Qué  horror!  Bebió  mucho  licor. 
Galat.    Yo  quiero  más. 
PiGM.  No  bebas  más. 

Galat.    Yo  soy  la  reina  aquí!  Yo  soy  la  soberana. 
PiGM.       Detente:  ya  no  bebas  más. 
Galat.    No!  Déjame.  Yo  mando  qae  me  dejes. 

(Maní reatando  embriaguez.) 

Lo  mando  yo...  yo  soy... 


PiGM. 

Galat. 

PlGM. 

Galat. 


PiGU. 
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Aquí  no  hay  más  voz  que  mi  voz. 
Déjame! 

Galatea! 
Tá  debes  obedecer. 
Mas... 

Yo  soy...  yo  soy  lu  reina! 

(Tirando  al  suelo  el  velador  y  el  atiento  qne  oculta  á 
Midas.) 

Mira  si  yo  sé  mandar! 

(Descobriendo  á  Midas.)  Gran  DIos! 


Ah!  fementida  sirena! 

No  has  de  triunfar  de  mi  pena; 

que  ya  en  ira  y  en  furor 

trueco  mi  amor. 
Galat.    Yo  soy  aquí  )a  que  ordena! 

Risa  me  da  de  tu  pena; 

la  inocencia  de  tu  amor 

me  causa  horror. 
MíDiks  T  Ganimkdes. 

Miedo  me  da  de  esía  escena! 

Ciego  furor  le  enagena! 

Jamás  sentí  tan  gran  temor; 

me  causa  horror! 


PlGH. 


Galat. 

PiGM. 

Galat. 


Gamm. 

PiGM. 


HABLADO. 

Quién  osó  aquí  preparar 
ese  padrón  de  mi  afrenta? 
Galatea  y  dame  cuenta. 
No  tengo  cuentas  que  dar! 
Quién  introdujo  un  rival 
en  mi  casa?  • 

Yo,  que  soy 
la  reina  aquí,  y  que  no  estoy 
por  gente  sentimental. 
Mi  gran  tipo  es  (knimedes, 
por  lo  bruto! 

(Eviundo  el  furor  de  Prginaleon.)  ¡Ay! 

Calla,  calla, 
porque  mi  furor  «stallai 
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GAr.AT.     Venus  me  escuda,  y  no  puedes! 

Para  poderme  animar 

á  Venus  has  invocado, 

y  ella  es  la  que  me  ha  dado 

lo  que  Venus  puede  dar. 

Los  suspiros  palpitantes; 

la  sangre  ardiente  en  mis  venas, 

el  canto  de  las  sirenas, 

y  el  furor  de  las  hacanfes. 
PiGH.      Calatea! 
Galat.  Te  desprecio. 

PiGM.       Cállate. 
Galat.  Nada  me  arredra! 

Vuelve  á  hacer  niñas  de  piedra 

para  que  te  quieran,  necio! 

(Llegando  á  Midas  y  acariciándole  exageradamente  ) 

Qué  hermoso! 
PiGM.  Mujer  funesta, 

que  no  respondo  de  raí! 

Galat.      (Á  Midas  riendo,  y  señalando  á  Pigmaleon.) 

Ves  tú  ese  jabalí? 
pues  va  á  comprar  con  la  cesta 
cuando  yo  quiero. 
PiGM.       (Estallando.)  Alma  ímpura« 

que  por  Venus  corrompida 
solo  has  alcanzado  vida 
para  hacer  mí  desventura! 
En  mi  puñal,  vive  Dios, 
vas  á  encontrar  tu  castigo! 

(Galatea  da  .un  grito  y  corre  i  esconderse  dentro  del 
templete,  mientras  Pigrualeon  corre  á  la  derecha  de 
la  escena  á  coger  aa  puñal  que  estará  colgado  de  nn 
cintnron  en  la  pared;  en  tanto  Gánimedesy  Midas 
corren  suplicantes  i  detenir  á  Pigmaleon,  que  estará 
coa  el  puñal  en  la  mano.) 

Caisimedes  y  Midas.  Pigmaleon! 

PiGM.         (Fuera  de  sí.)  QuítaOS  digO, 

Ó  hago  trizas  á  los  dos... 

(Corre  resuelto  al  templete»  y  al  descorrer  la  cortina 
aparece  otra  vez  la  estatua  sobre  so  pedestal.) 

Mármol  otra  vez?  Malvada! 
Crees  gozarte  en  mi  mal 
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oponiendo  á  tní  pufíal 
tu  seno  de  piedra  helada? 
Te  engañas!  Mi  creación 
romperá  mi  propio  brazo, 
aunque  cada  martillazo 
destroce  mi  corazón!... 

(Baja  resuelto;  tira  el  pañal  y  coge  el  marlillo:  se 
mete  en  el  templete;  se  corre  la  cortina  tras  él,  y  se 
oyen  los  niartiUasos  y  se  veo  los  troEOsde  la  estátaa 
que  caen  al  suelo.) 

Ganim.     Su  furiosa  ceguedad 

me  tiene  yerto  y  helado. 
Midas.      Si  se  habrán  petrificado 

también  mis  joyas? 
Ganim.  Callad, 

que  sale. 
Midas.  ¡Venus  me  asista! 

P16M.  (saliendo  abatido  y  yendo  á  dejarse  caer  de  rodi- 
Uos  sobre  cualquier  mueble  escondiendo  la  cara  en- 
tre sus  manos  en  actitud  de  llorar.) 

Ya  no  existe! 
Ganim.     (á  Midas.)        Vierte  llanto! 
PiGM.       Por  qué  la  he  querido  tanto? 

Galateal 
Midas.  Pobre  artista! 

Cuadio.— Cae  el  telón. 


PIN    M'  LA    ZARZUELA. 


Examinada  esta  zarzuela  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  3  de  Febrero  de  1868. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serba. 
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ACTO  (JNICO. 


I  '       »  »•»» 


Calle  eorUf 


••      1  ■ 


•    I 


k-t 


escena' Única;.".'.' 

JÜAN'y  DEMETRIO.     ' 

Juan.       Ed  qué  pisqi^,  hombre: 

Dem.       ¿Usted  fu(^  mUic^l^Q  x^aciQQal? 

Juan.       De  ln,t$r(^r^, del  tercero.  . 

Dem.  Pues.il  estaba, jpensaqdo...  pj:écÍ8ajneDte... 
la  manera  de  líaijfarle  á  usted  t^cero...  sin 
que  usted  se  4iese'^.  pK)r  pfeijidldp.: 

Juan.       Eso  es  muy  f^pil;  .dWelo  de  ud»  manera 

embozada.  •       v 

Dem  .       Es  verdad « t^ne  raz^u.  No  había ,  pensado 

en  ello.  (Emb^aM  «a  la^eapa  y  te  ▼»».) 
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CUADRO  PRiaÉRO' 


GftM  dec«Bte« 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  7  SALVADORA. 

Juan.       Después  de  muchas  vigilias 
he  tenido  un  peusamiento» 

Salv.      ¿Es  posible? 

Juan.  Como  lo  oyes. 

Salt.       Habla  si  quiera». 

JoA!f.  Demetrio 

se  merece  cualquier  cosa, 
es  un  grao  chico  y  yo  debo 
hacer  por  éhl.  '     ;        .^    /! 

Salv.  Pero  ¿puedes 

hacer  má9  de  lo  quQ  has.bepho? 
¿No  vive  aquí  con  nosotros,' 
como  si  fuera... 

Joan.  Ep  efecto, 

comiendo  la  sopa  boba  ' 
se  encuentra  desde  hace  tléiúpo; 
pero  él  es  pundonoroso 
y  nebe&itá  un  ethpleo 
para  no  Vivir  de  gorra. 
Su  padre  fué  uii  caballero' 
que  me  hizo  algunos  favores     ' 
y  que  me  prestó  sin  réditos 

^Z:j,^2M  qumientos  reales,  y  yo. 


V  r 


•     • 


eo  uno  ú  otro  coDcepto, 
he  de  abrirle  el  corazón^ 
para  mostrarle  mi  afecto; 
al  que  es  hijo  de  tal  padre. 
¿Qué  te  parece? 

Sal  Y.  Soberbio  j 

pero... 

Juan.  Calla,  que  él  ie  acerca. 

^ALv.       Algo  ie  pasa:  está  sei^lo. 

>  ' 

ESCENA  n. 

DICHOS,  DEMETRIO. 

Juan.       Bieo  Tenido. 

Den.  Señor  luán... 

Joan.      ¿Qué  tienes? 

Dbm.  No' tengo  nadK 

Juan.       ¡Si  traes  bizca  la  inifada!      ' 

Salv.       (Donde  las  tonianlas  dan.)     ' 

Dbm.        Pues  si,  teií^ó..: 

Salv.  Conque  sí? 

¡Hola! 

Juan.  ¡Mi  pieucflracionl 

Dbm.        Esfalsami^tuacion, 

4e  limosna  vi^&  (tquií  ■         ' 
Esto  á  cualq*:ie>á  )e  amosca 
y  le  poiíe  hecho  una  ^era. 
¿Por  qué  como  otro  cualquiera 
DO  he  de  ganarme  mi  rosca? 
Ya  empiezan  é  murmurar 
en  círculos^  cofriHof^ 
porque  coido  á  flos  carrillos..; 
sin  poderlo  remediar. 

Y  al  ver  como  el  tiempo^  p^á 
y  al  observar  mi  descoco, 
preguntan  qué  pito  tfoco 

en  la  orcjfueeta  ¿é  esta  casa. 

Y  como  en  ley  de  verdad    ■ 
no  toco  instrunenlo  alguno, 
me  incomoda  el  importuno 
clamor  de  4a.  vecindad. 


—  8  — 

iuAif.      ¿Hablan?  ,. 

Dbm.  De  modo  inaudito. 

Juan.       ¿Quiénes  son?  Saberlo  quiero. 
Dbm.        Doña  Paca,  don  Antero 

y  hasta  eí' propio  Julianito. 
Juan.      ¿Qué,  mi  cubada  y  mi  hermano? 
Dem.        y  su  sobríhoi  señor. 
Salt.       ¡Qué  familia!  ¡Es  un  primor! 
Dbm.       No  me  dejan  hueso  sano, 
Juan.       Aunque  muy  claro  no  veo, 

por  más  qiia  la  cosa  és  clara, 

no  encuentro  motiTO  para 

oponern^ej  á  tu  de^eo. 

El  mejor  ae  los  destinos 

humanos,  te  entregaré. 

Te  pondrás  al  frente  de 

mi  tienda  de  ultramarinos,. 

si  abandonas  las  jlnbles 

mdnías  de  tu  criterio, 

y  aprendes  ^1  ac\ultenoi  > 

de  todos  los  comestibles»      ;. 
Dem.        ¡Ah!  cuánta  bpo4ad,  señorl 
Juan.       ¿Estás  contento? 
Dem.  Lo  estoy. 

Ju\N.       Pues  lo  dicho,  desd^  l^oy  ,  ^ 

reinas  en  el  most^rAdq^r.      ,, 

Ahora  me  Toy  á  marchar  ( 

ya  que  mi  deiíjer  cumplí, 

y  os  dejo  solos  aqui 

por  si  algo  tenéis  que  hablar,  (váw.) 


ESCENA  lU. 


DICHOS, 


menos 


JUAN. 


Salv.  Se  porta  oovm  qui^n  es>. 

Dbm.  H^s  lo  más  barpiém  q\xe  he  visto. 

Salv.  Tan  bondadoso! 
Dbm.  ¡Tan  listo! 

Salv.  ¿Cómo  pagar  su  interés? 

Pem.  ¿Cómo  pagar  su  bondad/ 
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Salt.      Correspondiendo  á  an  alecto.    • 

DrM.  (ai  apanlador.) 

Quita  luz  para: el  efecto,. 
q^(l,b^sco  en  la  oscuridad* 

(Qaeda  U  eaei^a  i  oteiirw.'SiÍÍT*dont  y  Deroe« 
trio  quedan  ¿  U  dereeh».  Aparecen  Dofia  Paea  y 
D.  An|er<\'%«e  qn»4an'»n  la  plierU  del  foro  hat- 
ta  qne  lo  marqne  el^^élofo.)    .  • 

ESCENA  IV. 

SALVADORA,  DBUETRIO,  DOÑA  PACA  y  DON 

ANTERO. 

Salt.      ¿Conque  horle^ra?  . .,! 
Dem.  >  Sí  señpfa.i 

Eqia^  me  be.49  «€[apar4   , 
Paca.       (Está  oscuro.)  i! 

Autbro.  (Ya  lo^veon), ,,  >.. 

Dkm.       Yo  no  otvidafé  jisn^^ 

tantos  favores.,  >  i> m,. 

Salv.  .¡,¿D^,v^as?.,.f  .. 

Dsm.       No  me  debe  usted  jiizgv      » 

por  los  repentes.qu^  tengo;, 

soy  algo  adustp,  es,  verdad, . 

pero  en  el  fondo^  .^^^  malva, 

y  sé  querer  y  sé  am^r.    .         ; 
AirrERO.  ¿Hablan?  (Á  Paca.)    -     : 
Paca.  'fiÍ9^^  ^^^^  cosa!... 

AifTERO.  Es^to^ea  uqa  atrocidad. 
P4CA.      Ya  no  bay  paciencia  que  valf  ¡». 
Artero.  ¿Qué  espero? 
Paga.  Van^oi^  allá. 

(Dofia  Paea^y  J)«  Antaro.  avanian  al  proteenio.) 

Amtero.  Señores,  que  aquí  estoy  yo. 

Paca.      Y  yo  tambiep. 

Dem.  (fVive  Cristbl) 

Salv.     ,  kPaca!^      ,       >  /  /     ' 

Anteró.  '  '  •       Ñ&  nos'  habéis  visto, 

Dem.        No  es  fácil. 

Salv.  Creo  que  no. 

AriTERO.  De  está  oscuridad  presumo... 


f 
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Salv.      ¡Si  es  la  cosa  más  seoetlla! 

(Á  Demetrio.) 

Eche  usled  una  cerilla. 

DbM .  (Eneendieolo  ana  eanllh  y  eoA  éU«  ba*  TeU.) 

Cerilla  fina  y  sin  homo. 

AmtbRO*   (Ap.  á  Dofia  Paca.) 

(Su  iDÍamia  coa  él  comparte,) 

Paca.         (Ap.  íD.  AnUro.) 

(Eso  bieo  claro  lo  vi.) 

JilITERO.   (Alto  i  9em«tiio.) 

¡Hola!  ¿Estaba  usted  aquí? 
Dem.       No,  que  estaba  en  otfa  farfe. 

AnTERO.   (Ap,  á  Paca.) 

(Me  parece  io  más  justo 

cootarle  á  mi  hermano...) 
Paca.      (Ap.  á  D.  Antera.) '  (¡Es  llauo! 

AnTEAO.  Pues  quién  mejor  qaeiiíi' hermano 

ha  de  darle  este  disgusto? 
Paca  .      Tienes  certeza? 
AtfTERO.  Completa: 

todo  lo  indago  y  lo  sé. 

¡Como  qué  soy  iriiembro  de 

la  policía  secrelal  '' 

Habiendo  sido  primero, 

y  esto  se  sabe  en  la  Tilla, 

sereno  de  alcantarilla 

y  oficial  de  zapatero.) 

(Alto.)  ¿Y  Juan? 
Salv.^  Adentró. 

Antero.  'Püegvoy, 

si  da  tiempo  hi  comida... 
Sailv.       De  sobra. 
Antero.  Vuelvo  éá  seguida . 

(Nada,  no  pasa  de  hoy.)  (Va4¿^) 


ESC!':!SA  V. 

SALVADORA,  DOÑA  PACA  ^^;)EMEt RIO. 

Paca.      Hoy  no  subió  usted. 

Dem.  No  salgo. 

Paca.      Arriba  está  Julianito. 
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Obm.       ¿Conque  está  arriba? 
Paca.  '  Splito. 

Dbm.       Pues...  que  se  eatretéaga  en  algo. 

Paca.        (Bajo  4  Salvadora.) 

(Busca  UD  pretexto  cualquiera 

para  que  salga  de  aquí 

ese  liombre.) 
^ALT.  (¿Demetrio?) 

Paca.  (Sí.)   . 

Salt.       (Verás  fú  de  qué  roa oera.) 

Demetrio^  haga  usted  el  favor 

de  salir... 
Paca.  (¡Qué  torpe  ifan!) 

Dbm.        ¡Señora! 
Sal?.  Lo  «xige  el  plan 

que  se  ha  trazado  el  autor. 
Dem.       Siendo  por  motivos  tales, 

DO  me  opongo. 
Saly.  Es  lo  dlécreto. 

Dbm.       Yo,  por  traáicioo,  respeto 

las  conveniencias  teatrales. 

(Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  VI> 


»         * 


SALVADORA  y  PACA,  d^éapoea*  JtJAN  y  b.  ANTBRO 

Salv.      ¿Qué  nte  ffeñés  ^«¿  d'éclr? 
Paca.      Tu  marido  está  en  ridiculo. 
Saly.       No  te  entiendo. 
Paca.  Está  bien  claró. 

SalV.       ¿Dices  que  Juan^...       '  ■' 
Paca.  És  ludibrio 

de  las  gentes. 
Salv.  ¿Por  qué  causa? 

Paca.      Demetrio  y  tú...  ¡pues!...  ¿rae  explico? 
Salv.       Repito  que  no  te  entiendo. 
Paca.      (Vamos,  es  tonta  de  oficio.) 

Mi  esposo  es  del  tuyo  hermano, 

yo  te  profeso  cariño. 
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y...  francamente,  me  duele  ^ 

el  que  andes  en  ciertos  líos. 

£1  mundo  és  malo,  muy  malo, 

y  en  düanto  éñiciueiitra  motivo, 

se  da  á  la.  murmuración. 

Mira,  cuaíiclo  suena' el  rio... 
ALV.       Es  que  sueoa:  eso  lo  sé 

hace  tiempo.  ■ '  .    # 

Paca.  "tü  marido... 

;Hpbrá  que  explicarse  en  platal 
Saly.       Aunque  íetii'ití perros  phiees 

yo  te  rüégó  que  hables  pronto. 
Paca.      Pues  oye:  pp.r  ahí  sa^^fi  dicho 

que  Demetrio  y  tú...  ¿comprendes? 

Saly.       No.  ....,.:  ■  .,■ 

Paca.  No  hay  forma  de  decirlo 

en  alta  voz'¿pjero  escuf^jia,  ,  ,,  „) 

y  te  lo  diré  al  oidó,      ...  *      . 

yaquej^ij.tontaójljipófcnla  .,  , 

no  me  entiendes.  (Le  ha<i>iA  At.oido.)  w^i 

Si  Juan  coge  al  que  tal  aice^ 

le  pinta  en  la  cara  ún'chirlo. 
Paca.      Pues  tiene  que  estar  pintando 

mucho  tiempo  ej  pobree>to. 
Saly.       No  sé  quién  es  itíírmítííé^ 

si  ese  mufldo  que  lo  dijo, 
.  ó/újfMemélpr^^...,  ,        .vj 

por  regalarme  el  ¿ido. 

Qué  angutl^  úpnto  fn.  el  a^DMi» 

qué  éescoH^^la  y  qué  friol.,. 
Paca.      ¿Frío?  No  diré  que  no*       ,,  ^ 

Debes  ponerte  un  abrigo. 
Saly.      Juan!...  (Limmando.) ...  *f  , 

Juan.         (Dentro^. ¡Salva^r a!  (saliendo  ton  D.  Antero/.),, 

¡En  mia  braEOsI^ 
Saly.      ¿Tefítsdepoi?,.      ,  .\ ./ 

Jdafi.  •,   Me  fíof,(s«%iíMíiaa.)' 

(Á  D.  Anterp.) 

Conocerás  su  inoq^nofa  : 

en  el  ipodo  de  abrazar. 

Todo  eso  que  me,.has,CQDtrida  . 
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61  meDüral        ,      ^ 
AtfTBBO.  (¡Qoé  animal!) 

Juan.         (Á  SalTidora.) 

Habla  eon  Pa¿a  á  ése  extremo, 
que  yo  tengo  que  tratar 
ciertas  cosas  con  mi  hermano. 
Saly.       Haré  ío  que  quieras...  Juan. 

(PaM  al  lado  de  Paca.) 

JüAN.       (óyeme)  Ant'éro*  eo  razón. 
Teniendo  yo  derta  edad, 
siendo  ella  joven  y  guapa, 

(Safialándo  i  Salvadora.) 

¿qaé  cosa  más  natural 

que  abri^  á'üii  muóhicttb  j6veo 

las  puertas  déf  nuestro  hogar, 

si  este  joven  es  amigo 

y  tiene  ñec6sída&.'!« 

de  vívi^  bajo  techado? 

¿Que  habla  el  rtiundot  ;Qué  mis  iia! 

Cuando  es  pura  la  intención 

no  me  importa  lo  demás. 

Quisiera,'  para  que  viesen, 

nuestra  conducta  eje'inplar, 

que  fueraíí  en  está  casa 

las  paredes  de  cristal. 
AjiTEEO.  Más  vale^qñé  no  lo  s^an... 

por  Id^qoe  püelíá  tronar. 

Los  han'  ví^to  eü  el  paseo, 

en  un  i^liñon,  en  el  B'eál, 

¡á  los  dos  solos? 
Juan  y  ¿qué? 

Él  la  suele  adompañkr 

porque  yo  no  tengo  tiempo. 
Antbeo.  Pero  tifómbre  de  Dios,  ¿estás 

en  tu  razón? 
inAR.  En  luis  trece, 

que  éü'ddnde  me  gusta  estar. 
Paca.      (Dimelo  á  mi  en  eoiifíanza. 
Salv.      ¿Que  yo  te  diga?...  ¡Jamási...)    ' 


"  i. 
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ESCpA  VII. 

DICHOS,  DEMETRIO  y  XtJLIANITO  por  •üfor*. 

Dkm.        Todos  juntos:  algo  pasa. 

Lo  que  este  imbécil  ha  dicho 
se  dice  por  el  capricho 
de  trastornar  esta  casa.) 

(Á  Salvador^.) 

¿Qué  tiene  usted? 
Salv.  El  rubor... 

Deh.        Está  pálida  y  llorosa. 
Juan.       No  te  ocupes  de  mi  esposa 

y  será  mucho  mejor. 

JUL.  (Á  Doña  Paca.) 

Demetrio  es  loco  de  atar; 

porque  le  he  dado  una  broma. 

con  mi  prima,  toma,.,  toma^ 

¡que  me  quería,  pegar! 
Dem.       (á  Juan.)  Pensé  en  su  oferta  sincera 

con  mucha  calma,  señor, 

y  renuncio  á  su  favor 

y  no  quiero  ser  hortera. 
Juan,       ¿Por  quéf 
Dem.  Porque  soy  asi, 

Antbro.  Es  usted  un  hombre  ducha; 

Haee  mucho  tiempo j  mueho, 

que  está  usted  de  mái  aquí. 

(Á  Joan.)  Tú  le  pagas  el  viaje 

y  asi  se  salva  este  apuro. 
Dem.       Ni  yo  de  nadie  murmuro 

ni  admito  ajeno  bagaje.     ,. 

Me  voy  porque  me  conviene 

y  lo  que  digo  ha  dé  ser. 
AifTERO.  (A  Juan.)  (¿Gómo  mira  á  tu  mujer  1)^ 
Salv.      (¡Qué  alma  de  cancro  tiene!) 

DbIÍ.  (Abraiaa^o  i  Juan.)  ■, 

¡Este  es  «i  último  adiosl 
Juan.       Me  abraza! 

Salv.  ¡Si  es  muy  sensible! 

JuANk      No  te  vas!  (A  d.  Anuro.)  (fif  imposibfft: 
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qae  me  lo  pegoea  los  dos. 
AtfTERo.  Pero  hombre... 
Juan.  No  roe  impacientes. 

Antebo.  Tu  confianza  es  cruel. 
Juan.       Me  Yuelyo  á  quedar  con  él 

y  que  murmuren  iaa  gentes. 

Dem.  (BiJo  y  rápido  á  Salradora.) 

(¿Me  marcho? 

SalY.         (id.  4  Demetrio  )  No,  pOr  faVOr!) 

Paca.      (;Este  hombre  es  de  pastaflora!) 
Juan.       Dale  el  brazo  á  Salvadora 

y  Hévula  al  comedor, 
Dbm.       ¿Después  de  lo  sucediéo? 
Juan.       He  dicho  que  no  le  creo. 
Salt.       Más  vale  asi. 
Antero.  Juan,  te  veo..^ 

JuL.        (¡Qué  atrocidad!) 
Paca.  (¡Qué  marido!) 

(Demetrio  y  Salrtdora  te  eoyea  del  bnso.) 

Juan.      (Quien  murmura  es  un  villano, 
y  que  ammmre  ó  que  griie^ 
imi  umedauíí  wñáUe 
de  todo  el  géoeiva  humano. 

(Traaeieion  .-^ObterráBdolot.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Viven  los  cieloé! 

¡Él  la  mira  ;.  ella  llora! 

¿Me  será  infiel  Salvadora? 
Antbro.  ¿Tienes  ó  no  tienes  celos? 

¿En  qué  quedamos? 
Juan.  Quedamos.  • 

en  que  Yamos  á  comer, 

porque  ahora  no  quiero  ver 

la  situación  en  que  estamos.)    . 
Dem.       (Á  Salvador».)  (¿Gómo  debemos  pagar 

al  mundo  que  nos  condena? 
Salv.       Hombre,  cuando  el  rio  suena... 

es  porque  debe  aonar.)'(vtes6  poreí  foro») 


,»• 


ñu   DEL  CUADRÓ   PRIMERO. 
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CUADRO  SBOOflDO. 


Cém  pobre.— PMrta  4  It  isqaierda  «n  príoMr  térmfao,  otra 

al  foBdo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  y  AOTERO  entran  por  el  foro. 

JuAR.       Vengo  á  estorbar  €ee  viaje. 

Artero.  Pues  en»  un  inseiuato. 

JuAif .      Las  circuDstaiietas  me  obligan 
á  dar,  hermano,  eite  paso. 
¿Quieres  que  ante  mi  mujer 
resulte  y«comó  ingrato 
y  miserable  y  cei$90j 
En  estos  hondos  arcanos 
no  sabes  una  palabra. 
Al  extremo  á^que  hao  llegado 
las  cosas;  irse  y  (fuedarse 
es  de  igual  manera  malo. 

Artero.  Pues  entonces  ¿qué  debemos 
hacer? 

Juan.  Esperar  sentados 

el  desenlace  del  drama, 
que  ha  de  ser,  por  fuerza,  trágico. 

Artero.  ¿Á  qué  llegar  i  tal  punto 
si  podemos  evifarlol 

iuAR.      Que  podemos  ya  se  sabe;     . 
mas  no  queremos,  hermano. 
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ESCENA  II, 

DICHOS,  JULIANITO. 

JuL.         (Estos  saben  lo  que  pasa. 

Y  ¿por  dóode?  No  lo  acierto; 
pero  yo  lo  be  descubierto.) 

Joan.       Hola!  ^ 

Artero.  ¿Tú  por  esta  casa? 

Joan.       ¿Estás  también  al  corriente 

de  lo  que  trata  ^se  local 
JoL.         Sí;  lo  he  sabido  hace  poco: 

Demetrio  es 'todo  un  valiente. 
Antbro.  Pero... 
JuAif.  (¡Cosa  más  graciosa! 

algo  voy  á  investigar?) 

Haz  el  favór  de  contar 

I09  Retalies  de  la  cosa. 
JuL.         Á  hora'  bástante  avanzada 

en  el  Imperial  entró 

el  buen  Demetrio,  y  pidió 

café  con  media  tostada. 
*  £n  una  mesa  frontera 

miró  ^n  grupo  sospechoso 

quet'oo  se  daba  reposo 

en  manejar  la  tijera. 

Sonaba  un  nootibre  y  salia 

tras  de  aquel  jQombre  una  historia 

que  grababa  en  ;u  memoria 

el  público  qtie  la  oía. 

Y  entre  el  humo  del  cigarro 
y  la  copa  de  aguardiente, 
desmoropaban^ly  gente  , 

^  como  si  fuera  de  bcirro. 
En  medio  de  .tal  afán, 
el  peor  de  aquellos  hombres, 
soltó^  trasegando  noinbres, 
el  nombre  del  señor  Juan. 
Luego  habló  de  Salvadora 
y  de.... 

9 
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iiiAi«.       (iCon  razoD  me  aflijo!) 

ANTfcRO.  Y  ¿qué  dijo? 

JuL.  Lo  que  dija 

DO  es  para  contarlo  ahora. 

Demetrio  se  levaDtó, 

y  al  autor  de  tal  bromazo 

ie  sacudió  un  bo(ellazo 

que  la  cabeza  le  abrió. 

Resumen:  traspié  aquel  trote 

se  concertó  el  de&aflo.  /^ 

JüAíi.      Dónde?  /  ^  í 

jüt .  En  UD  cuarto  vacío 

Joan,      ¿Tal  vez  á  espada? 
JüL.  Agarrote. 

Juan.      ¿Y  quién  es  el  contrincante? 
JuL.        Conde. 
Juan.  ¿Conde? 

lOL.  s  I>o  apellido; 

Juan.      Ya  sé  quien  es. 
Antbbo.  (Ap.  4  Jaiuoito.)  (To  has  lucido!) 
JuL.        Luego... 
Juan.  Y9  has  dicho  bastante. 

Tú  vente  conmigo. 
ANTEfcO.  ¿AdÓjQde? 

á  mis  consejos  atiende. 
Juan.       Puesto  que  un  Conde  me  ofende», 

á  lastimar  á  ese  Conde. 

Por  suerte  ó  por  desventura 

descubrí  al  calumniador, 

y  es  en  mí  caso  de  honor 

él  darle  una  pateadura. 

(Vánso  por  el  fdro  Juan  y.  D.  AnUro.^ 

ESCENA  III- 

JÜHAMTO. 

¡Á  buena  hora,  mangas  verdes? 
Después  de  muerto  el...  Vil  tio 
tiene  cosas  estupendas. 
Aunque  yo  soy  un  chiquilloy 


r 

i 
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he  apuntado  buenas  cosas 
entre  tes  cosas  que  he  visto. 
Por  más  que  Demetrio  níeguey 
y  diga  que  su  cariño 
es  un  cariño  de  hermano, 
l^ehoHtl  yo  no  me  fío, 
qí  debe  fiarse  nadie 
de  esos  hermanos  postizos. 
£1  que  quita  la  ocasión 
dicen  que  quita  el  peligro; 
y  si  lejos  de  quitarla 
la  prt»porciona  mi  tio, 
6  es  tonto,  ó  está  pidiendo 
áyoces... — ^Lo  que  yo  digo 
es  que  i^e  entienden  los  dos; 
pero  con  tanto  sigilo, 
que  ni  el  autor  de  la  obra 
ha  logrado  descubrirlo. 
¡Hombre,  ni  que  fueran  tontos! 

(Viendo  nn  libro  que  kay  eneim»  d«  U  meM.> 

¡£a  Celestinal  Este  libro 
siempre  en  manos  da  Demetrio. 

{Viendo  an  papel.) 

A  ver  ¿qué  es  esto?  ¿Versltos? 
Pues  entre  el  libro  y  los  versos 
está  el  cuerpo  del  delito. 

(Sale  Demetrio  por  el  foro.) 


ESCENA  IV. 

DEMETRIO  y  JÜUANITO. 

Dem.        iQúé  estás  ahí  curioseando? 
JuL.         Nada,  que  vi  este  papel 

y  los  versos  que  hay  en  él 
.estaba  deletreando. 
Dem.        ¿Versos  dices? 

J««"  Tú  sabrás?... 

(Leyendo.)  «El  fucgo  quo  me  dcvora.» 
(Recitado.)  Consouante  á  Salvadora. 

Dem.        Sí;  y  á  muchas  cosas  más. 
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Para  ese  fuego  esta  llama. 

(Enciende  ana  cerilla  y  quema  el  papel.) 

(Muera  mi  secreto  así.) 
JuL.        ¿Los  quemjis  por  bueoos? 
Dem.  Sí. 

JüL.         Estás  quemantio  tu  fama.       , 

Un  fósforo  puede  dar 

coo  UD  aombre  en  el  olvida. 
Dem.        Grave  misterio  escondido 

en...  Voy  á  filosofar. 

(Moatranáo  la  caja  de  ecrillaa.) 

¿Qué  es  la  existencia?  Una  caja 

de  cerillas:  h  postrera 

salva  la  oculta  barrer^... 

y  el  cai'ton  es  la  mortaja. 

Con  la  cerilla  encendida 

veo  el  fin  de  estos  enredos!... 

Me  estoy  quemando  los  dedos 

y  voy  á  tirar  la  vida. 
JüL.         Tu  frase  culta  y  galana 

con  gran  placer  escuché; 

pero  dejémonos  de 

filosofía  alemana. 

y  dince,  ya  que*  no  atina 

mi  razón  con  el  secreto, 

¿qué  misterioso  amuleto 

hallas  en  la  Celestináf 

¿Qué  es  Celestina?  Quisiera 

su  acepción  en  lo  vulgar. 
Dem.        Es...  Lo'4qbe9  dé  ignérár. 
JüL.        ¿Existe? 

Dem.  ^ . .   ¡Asi  no  existiera! 

JüL,         Insisto  en... 
Dem.  (¡Me  compromete!) 

JuL.        Insisto  en  que  me  lo  digaq. 
Dem.        Ya  que  4  decirlq  m.*)  obligtjs, 

Celestina  es... 

(viendo  i  Salvadora  que  aparece  por  el  foro  eo* 
bierta  con  un  manto.) 

(¡Cielos!)  Vete. 
JüL.         Sé  quién  es  esta  mujer, 
y  sé  cuál  es  su  intención; 
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mas  según  mí  obligación 
no  la  debo  conocer.  (vás«.) 

ESCENA  V. 

SALVADfte^. y  DEMETRIO. 

Dem.        ¡Gooque  es  usted! 

Salv.  Creo  que  si. 

Dem.       (¡El  demonio  es  Salvadora!) 

Salv.       ¿Hago  mal? 

Dem.  Muy  mal,  señora. 

Salv.       Por  eso  vengo. 

Dem.  ¿Que  oí? 

Salt.       ¡Calumnia  el  mundo?  flav<)uc  darle 

Tivas  pruebas  de  su  error. 
Dem;       Justó! 
Salv.  ¿Qué  prueba  mejor 

que  venir  yo  aquí  á  buscarle? 

Vivíamos  inocentes 

y  el  mundo  ha  dado  en  decir... 
.    ¡Vendremos  á  delinquir 

porque  io  dicen  las  gentes! 

No  piensa  usted  cometer 

tal  crimen,  el  bien  le  arguye; 

mas  si  alguien  se  lo  atribuye, 

lo  comete...  sin  querer. 
Dem.        «¡Ay!  vivimos  en  un  mundo 

tan  Ilooo  de  falsedud, 

que  no  tenemos  más  honra 

que  la  que  nos  quieran  dar...» 
Salv.       Hay  muchas  filosofías 

en  tal  cante:  es  un  poema. 
Dbm.        Es  casi,  casi  una  tema 

que  me  persigue  hace  días. 
Salv.       Mi  marido  está  celoso. 
Dem.        ¡Pobre  Juan! 
Salv.  Dios  le  dé  ayuda. 

¡Duda! 
Dem.  ¿Sí?  Pues  ya  la  duda 

no  es  posible. 


SaLV.  (Escachando.)      [üiOñ  plüdOSef 

Dkm.       ¿Qué  es  eso? 

Salv.  Gente  cfne  viene. 

DbH.  /^Ún  ef  temprano.  (AeercándoM  al  foro.) 

¿Serán?... 
Salv.       Oigo  la  voz  de  mi  iuan. 
¿Entrará? 

Se  fué. 
S4LV.  Tengo  el  corazón... 

De*.       Adora  poecte  usted  marcharse; 

mas  no;  tiene  que  quedarse 

para  una  gran  situación. 
Salv.       Lo  sé  lodo,  y  dfe  fal  modo 

y  de  tal  forma  lo  sé... 
Dbm.        Pero,  bien,  ¿qaé  sabe  usted? 
S\LV.       He  dicho  qiue  U>  sé  todo. 
Dem.       ¿Lo  del  duelo? 
§ALv.  He  sorprendido 

e)  secreto. 
Dem.  ¡Caso  raro! 

Y  ¿qué  desea  í 

Salv.  íEs  bien  clarot 

que  se  bata  mí  marido. 

Si  á  usted  en  trance  tan  cruel 

le  rompen  una  costllb, 

;la  cuestión  es  muy  sencillat 

que  se  la  rompan  á  él! 
K>EM.       ¿ÁJuan? 
Salv.  A  luán,  sí ,  señor 

¿No  es  mi  esposív? 
Obm.  a  no  dudar.. 

S\LV.       Pues  é\  áehe  enderezar 

los  entuertos  de  mi  honor. 

¿Quién  debe  morir  primero 

séao  mi  esposo,,,  que  me  amat 
Dem.        £n  defensa  de  una  dama 

muere  cualquier  caballero.- 

Y  que  yo  lo  vengo  á  ser 
de  la  más  propia  manera, 
os  cosa  que  ve  cualquiera 
con  mirar  mi  proceder» 
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¿Que  porqué  i  pegurme  voy 
y  an  botellazo  le  di? 
Pues  porque  ol  lo  que  oi 

Mi  rabia  ante  oada  ceja; 
8i  lastimo  i  es»3  tuoaDte, 
<iirá  el  rnuodii  eo  adela  ote: 
¡Sépoie  qtHéñ  es  CMÜtjuí 
¿Quién  ai  valor  pone  iasa 
ni  á  la  raxon  contrapeso? 
¡Nadie!  Cuando  pasante, 
pepa  el  primero  que  pa$a] 

Salv.       Eso  es  muy  digno»  lo  sé, 

mas  si  Oíted  por  mi  la  enroda 
mi  pobre  Juan  ¿cómo  queda? 

Dem.        y  á  mí  ¿qué  me  cuenta  usté? 

Salv.  Cs  mi  marido.  Ademas, 
«se  lance  que  repruebo. 
trae  un  escándalo  nuevu. 

DcM         ¿Qué  nos  importa  uno  más? 
Tantos  llegaran  á  ser 
y  hay  para  hablar  tal  razom 
que  oigo  la  murjnuracion 
como  qui«íB  oye  llover. 
Y  si  quiero  hi  -existcnncia 
arrancar  á  ese  villano^ 
«s  por  un  alarde  vano 
y  por  cubrir  la  apariencia. 

Salv.       Si  él  le  mata... 

fov.  Que  me  mate. 

Salv.      Hombre,  no  sea  usted  loco. 

Uem.       Con  morir  pierdo  muy  poco. 

Salv.       ¡Vaya!  eso  es  un  disparate! 

Dbm.        ¿Para  qué  quiero  vivir 
después  de  tanto  penar? 

Salv.       Hombre,  para  realizar 

eso  que  han  dado  en  declr« 

(Transición  teftaUndo  al  foro*) 

¡Gente  otra  vez!  ¡No  lo  dudo! 
Dbm.        Es  verdad,  no  cabe  duda. 
¡Escóndase  aquí! 

(Señalando  la  primera  ixqvierda») 
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Salv.  ¡Me  eseudü 

mi  honor] 
Dem.  ¡Magnífico  escudo Í 

JuL  (Dentro.)  Núiu^  tferlé  tíesentü, 

Salv.  Demetrio,  ¿llegó  la  h«>ra? 

Dem.  Entre  usted,  por  Dias,  señora! 

Salv.  Pero,  ¿quién  es? 
Dem.  iJulianito! 

(Entra  SaNadoril   en  U  prinvpra  iiqakrdd.) 

ESCRNA  VI. 

DEMETRIO  y  JÜLIANITO. 


JUL. 

Yo  veogo  muy  at^ustadu. 

Dem 

¿Qué  sucede? 

JU!.. 

Una  desgracia 

\La  cabeza  me  da  vueltasl 

Dem. 

Esoá  cualquiera  le  pasa. 

JüL. 

El  señor  Juao  supo  el  lance. 

;Se  ha  batido! 

Dem 

Lo  esperaba. 

Y  ¿dóndd  ha  sido  el  suceso? 

JUL. 

Aquí,  encima  de  tu  casa. 

Dem. 

Hombre  ¡qué  casualidad! 

JüL. 

Por  casualidad  estaba 

el  cuarto  desalquilado... 

Dem. 

Hombre  ;lo  que  se  adelanta! 

0                                ' 

Antes  había  que  ir 

detrás  de  la  Castellana, 

á  Cartibanchel  ó  al  Pardo. 

JüL. 

Ya  se  acortan  las  distancias. 

Dem. 

Dame  detalles. 

JüL. 

Al'  punto. 

Se  acometieron  con  rabia, 

¡con  furor\  como  don  hombres 

que  9añ  buscando  con. ansia 

algo  que  quieren  romper 

á  puro  golpe  de  estaca. 

Dem. 

Y  ¿quién  pudo  más^ 

JOL. 

El  otro. 

to   .-^ 

Dem. 

Es  aoa  máxima  sabía. 

JüL. 

Le  ha  pegado  uDa  paliza 

qae  yo  creo  que  do  escapa 
con  el  pellejo.  Hacia  aqaí 
lo  traen. 

Dem. 

jEsto  faltaba? .. 

JüL. 

Ahi  lo  tienes:  ¡Eece  Bomol 

(D.  Antero  y    nn  eomparsa  «parecen    por  el  foro 

sosteniendo  al  señor  Toan.) 

JU4IV. 

Dem. 

¡Ay!...  ¡Ay!..,  ¡.\y?... 

¡Jesús  toif  valga] 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  JUAN  y  D.  ANTERO  y  an  GOMPAHSA. 

Juan.       (con  vos  débil.) 

Demetrio!...  Yo  desvarío... 
A.1TER0.  ¡Si  no  es  casi  nadar 
Dem.  ¡Atiza! 

Y  le  han  dado  ona  p:v]iza 

de  padre  y  may  señor  mío' 
Juan.       Yo  quiero  acostarme! 
Dem.  ¿Eli? 

¿Qué  quiere?... 
Juan.  Acostarme,  sí 

Antero.  Vamos  á  llevadlo  allí. 

(Bi'fialando  piiinera  isquierda.) 

Dem.        ¿Allí?  ¡No  quiero! 
Antero.  ¿Póf  qué? 

Dem.        Porqie  estoy  comprometido. 
Antero.  ¡Qué  se  muere' 
Dem.  ¡Que  se  muera! 

Juan.       ¿He  pagas  de  esta  manera 

después  que  te  h*3  mantenido? 
Antero.  Pero  no  ves  que  te  implora? 
Dem.        Pues  estoy  sordo!' 
Antero.  (Abriendo  la  puerta.)  ¡Ha  de  ser! 

{Sale  Salvadora:) 

Dem        ¡Jesús! 

Antero  y  Jul.    ¡Ella! 

Ju4N.  ¡Mi  mujer! 


Salv.       ¡Mi  marido! 

Juan  ¡Salvadora! 

(Coa  ftcento  trigieo  ridiealo.) 

¡Qué  68  esto  que  llego  á  ver? 
¡¡Eran  ciertos  mi  dolores!! 

(Á  D.  Antero  y  al  Conparta.) 

iDejadme  solo,  señores^ 
que  ahora  me  debo  caérü 

(Lo  dejan  solo  y  se  eae  al  saelo  ) 

Salt.       ¡Se  me  ha  perdido  la  fama 
8ÍD  saber  cómo  oí  dónde!... 
Oem.        ¡Voy  á  matar  á  ese  Conde! 

(Váae  por  el  foro.) 

A!<(TGno.  Vamos  á  echarlo  en  la  cama. 

(D«  Antero  y  el  Comparsa  eog^en  á  3uan   y  eatran 
en  la  primera  isqaierda.) 

ESCENA  VIH 

Salvadora,  jülianito  y  poco  desp.es  déme- 

TrtlO. 

Salv.       ¡Qué  opinas  de  todo  esto? 
ivL.        ¡Qué  han  machacado  á  mi  tio! 
Salv.       Fué  necesario:  tenia 

que  poner  su  honor  en  limpio. 
JtL.        Y  á  él  le  han  puesto  hecho  una  lástima. 
Salv.       Son  percances  del  oficio. 
JüL.         Calla,  que  vuelve  Demetrio. 
Dbm.        Cumpliéronse  las  leyes  del  destino. 
Salv.       ¿Qué  ha  pasado?  Revelas  en  tu  rostro 

una  barbaridad  ¿La  has  hecho? 
Oem.  Aciertas. 

Salí  loco...  bajaban...  los  detuve... 

volvemos  á  subir  las  escaleras, 

entramos  en  el  cuarto  inhabitado; 

yo  por  precaución  cierro  la  puerta. 

Dúi  h&mbre$,..  dosteiUges.,,  dos  navaías  ,. 

Después...  las  naturales  consecuencias: 

UD  grito!.,  un  golpe...  un  ay!..  ¡sangre  ¡Está 

¡Casi  le  he  dado  ona  sangría  euelta!  [claro! 
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Salt.       ¡Jeiús! 

[>BM.  Yo  me  he  portado  como  debo. 

Más  me  portara  cuanto  más  debiera. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  ANTERO. 

AiiTBRO.  Eotra  á  ver  á  ta  tío,  Juiianito. 

JcL.        El  asuDto  se  pone  triste  y  feo.  (vím  ) 

ANTBEO.  (Á  SalTadora.) 

He  salido  tan  sólo  para  echarte 

del  recinto  que  manchas  con  ta  aliooto. 

Salt.       ¿Que  mn  vaya? 

Artero.  Ahora  mismo.  ¡Yo  lo  mando! 

Salv.       ¡Imposible! 

Antero.  ¿Por  qué? 

Salt.  Porque  no  quiero.  . 

Artero.   (Co^éndoUTiolentsmente  por  on  braso.) 

De  aquí  te  arrojará  Ja  fuerza  bruta. 

DeM.  (loterponiéadote  y  eag^leiiJo  TioUnUmenta  á  I>on 

Antero.) 

Se  acabaron  por  fin  los  miramientos. 
¿Tuto  usted  madre? 

A:«TERO.  Sí.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta? 

Dem.       ¿La  amaba  mucho? 

AiffERO.  Regular. 

Dem.  I(^  alegro. 

Esta  mujer  que  mira  usté  abatida, 
perdida,  al  parecer,  con  fundamento/ 
es  mejor!...  porque  sí!...  yo  lo  proclamo! 
que  iUfMmé  4e  ugUd,  mal  xapaUrol 
— Pensar  ahora  lo  que  fué  su  madre 
quédese  aqui  para  el  lector  discreto. 
^—Cuando  insultar  alguno  me  propongo 
lo  insulto  de  Terdad  y  sin  rodeos. 
— ^Y  ahora  Tas  porque  quiero,  y  es  mi  gusto, 
la  rodilla  á  doblar  como  un  muñeco 
ante  esta  imagen  de  virtud  sublime. 

(Le  oblt§^  4  arrodillarse  dalaote  de  SaWadora.) 

Artero.  Sin  réplica  convence  au  argumento. 
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ESGKNA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  lUAN,  JÜUA.NITO  ji  .,o€o  DOÑA  PAGA. 
Juan.       Déjame! 

(Yendo  i  se'atarM  trabájosámentd  en  una  silla.) 

Salv.  ¡Oh! 

Antero.  iQué  iosensatoí 

iTe  mueres! 
Dem  Es  cosa  fuerte! 

Juan.      Coo  las  ansias  de  lá  muerte 

aÚQ  pienso  charlar  un  rato. 

Paca.         (Por  el  foro.) 

¿H)s  verdad  lo  que  1&  gente 

hace  poco  me  ha  contado? 
Antero.  Ahí  tienes  á  tu  cunado 

casi  de  cuerpo  presente. 
J€an.       En  esta  suprema...  hora  .. 

mi  cüodidez  se  renueva... 

y  he  de  hacer  la  última  prueba 

con  Demetrio  y  Salvadora. 

¿Por  qué  están  juntos? 

(Stí  aeparan  Demetrio  y  SaWadora.) 

Atitero.  No  sé; 

pero  ya  u  han  separado, 
Juan.       ¡Infames!  ¡Me  han  engañado! 
Paca.       Eso  cualquiera  lo  ¥é. 
Juan.       (á  SaWadora.)  Ven  acá^  sé  tu  delito, 

(Salradora  se  acerca.) 

he  descubierto  tu  enredo, 

quiero  matarte  ..  y  no  puedo. 
Salv.        Porque  eres,  Juan,  un  bendito! 
Juan.       Ven  tú  también.  (Á  Demetrio.) 

Dem.  (Aeereándose.)      jQué  lOCUra! 

Juan.      Dímelo  en  confianza  á  mí, 

¿la  amas? 
Antero.  ¿Va  á  dícir  qué  si? 

Paca.       ¡Esto  es  una  ^tfii/adtfrff! 
Juan.      Miraos!...  atended  mis  ruegos!... 
Salv.       Yo  esta  prueba  no  resisto!  * 


JüAFi.       ¡Alil  ¡Se  h«B  mirado  y  se  han  visto? 
Antero.  ¡Bs  claro!  i  Si  do  sod  ciegos! 
Juan.       Creo  el  momento  llegado,  : 

se  va  apagando  esta  llama, 

quiero  viotrerme>á  lavCama 

para  morir  decoansado. 

(JallaBÍto  quiere-  llevarle  á  7ií«d,  y  por  fia  inau. 
"mWtWÉ,  en  brasM  i  Joliatflto.) 

Paca.  ¿Quién  desenreda  este  lio? 

Saly.  ¿De  qué  tirvÉ  fs  inouneieñ 

Dem.  ¿La  qué? 
Paca.  Todo  es  consecuencia.. 

JUL.  (Qae  sale  llorando.) 

¡Ayl  ¡que  se  ha  muerto  mi  tío? 
Salv.       ¡Quiero  verle! 
Antbro.  Atrás,  señora. 

Salv.       ¡Quiero  verlel  ¡Pobre  Juan! 
AiiTERO.  Ehl  ya  basta!  echa,  Julián, 

á  la  callp,  á  ^^kvaÁora!  , 
Salv.       ¿Á  mí?  Me  hiere  ese  rayo 

y  en  dolor  mi  pecho  anega. 

¡Ay!  me  caigo  porque  liega 

el  momento  del  desmayo. 

(Se  deja  caer  eon  tiento.) 

Antero.  Desmayos,  eh?  ¡Buena  pieza! 
Pues  aún  desmayada  y  todo 
lo  arrojo  de  cualquier  modo 
con  su  infamia  y  su  vileza!... 

DeM.  (Sacando  ana  naTaja.) 

Si  hay  quién  la  llegue  á  tocar 
le  propino  otra  sangría. 
¡Esta  mujer  os  ya  mia 
,y  me  la  voy  á  llevar!... 

(Coge  &  Salvadora   en  brasos  y  se  dispone  á  salir 
eon  ella.) 

JuL.        Espera  un  poco! 

Dem.  ¡No  quiero! 

JuL.        Espera  á  que  vuelva  en  eí; 

si  sales  con  ella  así 

08  llevan  al  Saladero. 

l^BM.  (Poniendo  á  Snlvvidora  en  nna  silla.) 

Es  verdad,  tienes  razón. 


¡No  iitber  en  ello  caído!... 
Sin  este  pequeño  olvido 
¡qué  bonita  aituaclon! 

(Al  pdblieo.) 

Gomo  el  maudo  que  caoea  este  alboroto 
es  UQ  mundo  pequeño^  yo  no  admito 
que  se  le  llame  Gran  ni  GéUoio 
y  convengo  en  llamarle  Galbotito. 
Y  basta  de  sintaxis  y  prosodia, 
y  aplaude  si  ha  gustado  la  parodia. 


PIN  OBL   iOGUETfi* 


LA  GALLINA  CIEGA. 


U  GALUNA  CIEGA, 


COMEDIA   BN   UN   ACTO, 


OftlSnAL    DB 


DON  ILDEFONSO  ANTONIO  BERMEJO. 


Representada  por  la  primera  Tez  en  el  teatro  del  Príncipe  el  día  3  de  Mayo 

de  1865. 


^IibM^mMBM 


MADRID. 

IMPRENTA   DB   JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,    18. 


§••«. 


PERSONAJES-  ACTORES. 


LORETO D.»  Emilia  Sans. 

JUANA D.*  Trinidad  Sabatkr. 

DON  ELADIO D.  Mariano  Fernandez. 

DON  EDUARDO D.  Manuel  Pastrana. 

DON  NICOLÁS D.  Emilio  Villalta. 

DON  ANTONIO D.  Manuel  L.  Esteso. 

DON  FERNANDO D.  Pedro  Ibañez. 

VALENTÍN P.  Joaquín  Vidales. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  año  de  1865. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  su  autor,  y  nadie  pon- 
drá sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus 
posesiones,  nf  en  los  paises  con  qne  haya  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacionales,  reserrándose  el  antor  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tía- 
tro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


sAL  EMINENTE  ACTOR 


SEÑOR  DON  MARIANO  FERNANDEZ. 


Sírvase  aceptar  esta  dedicatoria,  puesto  que  tanto  ha 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  lujosamente  amueblada.  Puerta  en  el  fondo  que  da  vista  á  un 
gabinete.  Se  verá  en  él  la  chimenea,  y  encima  un  grande  espejo, 
reloj,  etc.,  y  los  adornos  correspondientes.  Puerta  á  la  derecha, 
que  conduce  á  la  calle,  y  dos  á  la  izquierda  que  guian  al  interior 
de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA.       * 

EDUARDO,    VALENTÍN. 

El  primero  aparee*  ftl  lado  de  \%  ehimeoea  leyeodo  nn  periódico,  y  el  segundo 
en  la  sala  sentado  al  lado  de  no  velador,  leyendo  también  un  periódico. 

Valent.  ¿Está  usted,  como  yo,  leyendo  la  crónica  teatral? 

Kduar.    Ño;  me  ocupo  de  la  politice. 

Valent.  En  buen  hora.  Me  tiene  sin  cuidado  la  señora  política, 
•Á  mi  me  interesa  la  crónica  teatral. 

Edu\r.  No  es  extraño.  Tu  dependencia  inmediata  es  una  em- 
presa de  teatros;  hay  razón  para  que  la  política  no  sea 
tu  asunto  preferente. 

Valent.  Al  empresario  de  un  teatro  debo  todo  lo  que  soy.  Aquí 
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me  tiene  asted  mereciendo  la  confianza  de  su  tio. 
Eduar.    Con  efecto,  puede  decirse  que  eres  su  segunda  persona. 

Le  sirves  como  desea . 
Valent.  (Acercándose  á  Eduardo.)  ¿De  veras,  dou  Eduardo?  ¿Está 

su  tío  de  usted  satisfecho  de  mi  conducta? 

Eduar.  Algo  mas  que  de  la  mia.  (Se  levanta  y  viene  ai  proscenio 
soltando  el  periódico.) 

Valent.   Mirándolo  despacio,  usted  pudiera  ayudarle  mucho. 

Eduar.  Yo  estudio  para  abogado.  Me  considero  mas  capaz  para 
defender  pleitos,  que  para  especular  con  la  escena.  Y  lo 
siento.  Yo  desearía  tener  aptitudes  para  recompensar  de 
alguna  manera  los  sacrificios  que  hace  mi  tio  por  este 
huérfano. 

Valent.  No  tanto  como  sacrificios.  Su  tio  de  usted  es  muy  rico. 

Eduar.  No  creo  que  pueda  quejarse,  ni  motejarme  por  desapli- 
cado. Siempre  obtengo  la  nota  de  sobresaliente. 

Valent.  Su  tio  sabe  que  es  usted  un  joven  de  mucho  talento. 

Eduar.    ¿Le  merezco  ese  concepto! 

Valent.  Se  lo  he  oído  decir  muchas  veces.  Aquí  se^cerca.  (Ednar- 

do  se  sienta  jnnto  al  velador  y  lee  el  periódico.) 

ESCENA  II. 

DICHOS^   FERNANDO. 
FeRN.        (Que    sale  por    la  izquierda  con    varios  cuadernos   en  U  mano.) 

¡Valentín! 

Valent.   ¡Señor! 

Fbrn.  Si  viene  aquel  jovencito  de  los  lentes,  ya  sabes,  el  au- 
tor de  este  drama.  (Leyendo.)  «La  venganza  de  una  mu- 
jer despechada  ó  la  víctima  de  una  pasión...» 

Valent.    Ya  sé  quien  es. 

Fern.  Bueno;  le  dices,  que  he  leído  su  drama;  que  me  ha  gus- 
tado mucho;  pero  que  no  se  lo  puedo  poner  en  escena. 
Sí  te  pide  razones,  le  indicas  que  procure  verme,  y 
siempre  que  venga  le  dices  que  no  estoy  en  casa.  (Eutrecr* 
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on  cuaderDo.)  Gstas  otTEs  comedías^  llévalas  á  la  censura, 
(u  entreír»  otros  coUenot.)  Despacha.  Yo  voy  á  la  conta- 
duría. 

VaLENT.  Voy  volando.  (VÍM«>or  U  derocha.) 

ESCENA  III. 

EDUARDO^  FERNANDO. 

Ferü.        Esto  no  es  vivir.  (Roparando  on  Eduardo.)  ¿EstabaS  aqUÍ? 
EdUAR.      (So  pone  de  pié.)  Si,  SeñOF.  * 

Ferh.      Tengo  que  hacerte  una  advertencia. 

Eduar.    Diga  usted. 

Ferh.      No  quisiera  equivocarme;  pero  se  me  figura  que  tus 

ojos  no  miran  con  indiferencia  á  Loreto. 
Eduar.    Yo... 
Fern.      No  hay  que  replicar.  Sí  das  en  la  gracia  de  galantearla, 

abando^io  la  protección  que  te  he  concedido  basta  aquí. 

Se  proyecta  un  casamiento  de  conveniencia,  y  quiero  que 

se  realice.  Lo  dicho.— Vamos  á  contaduría. 

ESCENA  IV. 

EDUARDO. 


Pues  señor,  la  amonestación  no  ha  podido  ser  mas 
enérgica,  ni  mas  terminante.  Me  niega  la  mano  de  su 
hija  á  quien  amo.  ¿Por  qué?  Porque  soy  pobre.  (Se  acerca 

i  on  sUlon,  y  ao  pone  eo  ademan  reflexivo.)  ¿Guál  OS  mi  es- 
peranza? Y  ella  me  ama.  Y  la  obligarán...  (SaU  Loreto  de 

panlillas  por  la  teguLda  puerta  de  la  izquierda,  y  te  aproxima  á 
Edaardo.) 
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ESCENA  V. 

EDUARDO,    LO^ETO. 

LoRETO.  ¡Qué  reflexivo  estás,  querido  primo! 
Edüar.     |Ah,  mi  Loretol 

LoRETO.  ¿Qué  tienes? 

Edüar.  Acabo  de  hablar  con  tu  padre.  Ha  conocido  al  fin  que  te 
amo,  y  se  opone.  ¿Yo  he  de  verte  casada  con  otro? 

Loreto.  No,  Eduardo.  Eso  no  sucederá.  También  mi  padre  ha 
conferenciado  conmigo  hace  algunos  instantes.  Me  ha 
prohibido  que  te  hable.  Me  ha  dicho  ademas  que  hay 
dos  candidatos  que  solicitan  mi  mano.  Don  Nicolás  Val- 
verde  y  don  Antonio  Zamorano.  Añadióme  que  ambos 
son  ricos,  de  familias  distinguidas,  y  á  los  cuales  debe 
favores  de  consideración,  y  quiere  que  escoja  á  uno  de 
los  dos. 

Eduar.    ¿y  quién  es  capaz  de  oponerse  á  semejante  indicación? 

Loreto.   ¡Yo! 

Eduar.     ¿Se  lo  has  dicho? 

Loreto.  No;  pero  he  tomado  una  resolución  suprema. 

Eduar.    ¿Cuál? 

Loreto.  Tengo  escritas  dos  cartas  dirigidas  á  mis  pretendientes? 
y  en  términos  muy  decisivos  les  revelo  mi  oposición. 
Hoy  mismo  llegarán  á  .sus  manos. 

Ff.UAR.  No  te  precipites.  ¿Quién  sabe  si  la  pasión  le  ha  condu- 
cido á  alguna  inconveniencia  que  pueda  perjudicarte  y 
perderme  para  siempre?  ¿Qué  será  de  mí  si  tu  tio  me 
abandona?— Yo  quiero  leer  esas  cartas.  % 

Loreto.  Las  leerás. 

Eduar.  Aplacemos  ese  recurso  para  mas  adelante,  porque  to- 
davía alimento  una  esperanza. 

Loreto.   ¿Cuál? 

Eduar.    Yo  tengo  un  amigo  en  Valencia,  que  sabedor  de  lo  que 

me  pasa,  y  conocedor  de  las  circunstancias  que  se  opo- 

,    nen  á  nuestra  unión,  después  de  otras  cosas  me  dice 
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que...  me  casaré  con  ]a  mujer  que  adoro;  que  pronto 
vendrá  á  la  corte  un  amigo  suyo;  que  sus  apariencias 
son  extravagantes;  pero  que  es  influyente  y  travieso, 
y  que  cuenta  con  elementos  poderosos  para  lograr  lo 
que  deseamos. 

LoRETO.  ¿No  dice  su  nombre? 

Eduar.  No;  pero  ¿qué  importa?  Si  esto  fracasa,  apelaremos  en- 
tonces á  la  remisión  de  tus  epístolas. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    VALENTÍN. 
ValENT.   (Qae  sale  por  la  pnerta  de  la  derecha  con  el  sombrero  en  la   mano 

y  papeles  debajo  del  brazo.)  Al  salír  para  desempeñar  el 

mandato  de  don  Fernando^  he  visto  en  el  recibimiento 

.  á  don  NÍQolás  Valverde,  que  pregunta  por  usted.  (Á 

Edaardo.) 

Eduar.    Que  pase  adelante,  (v  ase  Valentín.) 

ESCENA  Vn. 

EDUARDO,    LORETO. 

LoRETO.   Viene  á  verte  uno  de  tus  rivales.  Adiós,  no  quiero  que 

me  encuentre  aqui.  (Váse  por  U  segnnda  puerta  izquierda.) 

Edoar.    Sepamos  lo  que  trae. 

ESCENA  VUI. 

EDUARDO,   NICOLÁS. 
NlCOL.       (Qae  tale  por   la  puerta  derecha.)  FcHceS,  dmigO  Eduardo. 

Estaba  seguro  de  encontrar  á  usted.  Me  lo  dijo  doo  Fer- 
nando, á  quien  acabo  de  saludar.  ¿Cómo  va? 
Eduar.    Perfectamente.  ¿Y  usted? 
NicoL.     ¿Quién,  yo?  Aburrido,  (con  fatuidad ) 
Eduar.    ¿Cómo,  usted  se  aburre?  No  lo  hubiera  sospechado. 
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NícoL.     ;Y  por  qué? 

Eduar.  Millones,  carruajes^  teatros,  fondas^  viajes  al  extranje- 
ro, y  otras  cosas  que  me  ca:llo,  son  condiciones  contra- 
rias al  aburrimiento. 

NicoL.     Ustedes  no  ven  mas  que  aquello  que  hace  ruido.  Pero 

no  se  fijan  en  lo  que  pasa  aquí.  (Señalando  ai  corazón.) 

Eduar.    ¿Está  usted  por  ventura  enamorado? 

NicOL.  (Riéndose  á  carcajadas.)  ¿Yo  coamorado?  Hombro,  hoy  rio 
se  enamora  nadie. 

Eduar.    ¿No? 

NicoL.  No  señor.  Usted  me  dirá  que  por  algo  se  casan  las  gen- 
tes. Yo  soy  uno  de  los  que  quieren  casarse.  ¿Y  sabe  us- 
ted por  qué? 

Eduar.    No  señor. 

Ni.coL.     Por  ganar  una  apuesta. 

Eduar.    ¿Por  ganar  una  apuesta? 

Nkol.     Si  señor. 

Eduar.  ¿Es  decir,  que  usted  no  ama  á  la  mujer  que  ha  escogi- 
do?... 

NicoL.  No,  señor.  Ne  gusta,  y  eso  es  lo  suficiente.  Supe  que 
un  amigo  la  había  pedido  en  casamiento;  le  dije  que  se 
la  quitaría;  se  rió  de  mí;  apostamos,  y  aquí  me  tiene  us- 
ted vivamente  interesado  en  unirme  á  esa  señorita^  y 
vengo  para  arreglar  con  usted  este  negocio. 

Eduar.    ¿Conmigo? 

NicoL.     Si  señor,  con  usted.  Ya  se  la  he  pedido  á  su  padre,  y 

este  acepta  el  enlace,  pero  consultando  con  U  voluntad 

de  la  joven.  Esa  voluntad  es  necesario  que  se  incline  á 

mi  favor,  y  á  usted  no  han  de  faltarle  medios  para  que 

se  logren  mis  deseos. 

Eduar.    ¿Cómo? 

NiGOL.     Se  trata  de  Loreto. 

Eduar.    ¿Ha  meditado  usted  bien  lo  que  me  propone?  (Con  gn- 

yedad.) 

NicOL.  Yo  no  soy  hombre  que  medita  mucho  las  cosas.  Conci- 
bo una  idea  y  la  pongo  inmediatamente  en  ejecución, 
cueste  ló  que  cueste. 
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Eduar.    No  sé  lo  que  debo  respooder. 

NicoL.  No  es  extraño.  Tiene  usted  poco  mundo  todavía.  Yo 
]e  abriré  el  camino.— Ocho  mil  duros  son  los  apostados. 

Son  de  usted  si  rae  caso  con  LoretO.  (Agitación  colérica  en 

Eduardo.)  Está  usted  medio  convulso.  Se  conoce  que  no 
tiene  usted  costumbre  de  escuchar  razonamientos  de 
esta  especie. 

Eduar.     ¡Estoy  absorto! 

NicoL.  Se  comprende.  ¿Le  asombran  á  usted  ocho  mil  duros? 
Hay  momentos  en  que  yo  los  pongo  á  una  carta. 

EDUA.a.    (¡Qué  osadia!) 

NicoL.  Con  que  amigo  mió,  la  proposición  no  puede  ser  mas 
expresiva  ni  mas  lacónica;  de  este  modo  acostumbro  yo 
á  manejar  todos  mis  asuntos.  ¿Qué  es  lo  que  usted  me 
responde? 

Eduar.  Señor  don  Nicolás^  soy  poco  á  propósito  para  manejos 
de  esa  especie.  Ocioso  será  manifestarle  lo  poco  acer- 
tado de  su  elección. 

NicoL.  Pues  confieso  á  usted  que  no  soy  de  los  que  se  equivo- 
can. Nuestro  trato  ha  sido  muy  superficial;  pero  me 
persuadí  de  que  usted  podria... 

Eduar.    No^  señor. 

NicoL.  Creí  mi  triunfo  mas  seguro,  porque  sospecho  que  Lo- 
reto  no  tiene  su  corazón  interesado... 

Eduar.    Eso  es  mucho  sospechar,  (con  intención.) 

NicoL.      ¿De  veras?  ¿Quién  será  el  afortunado  mortal?... 

Eduar.    Un  pobre  diablo. 

NicoL.      ¿Esas  tenemos?  ¿Conque  hay  moros  en  la  costa? 

Eduar.     Puede  ser... 

NicoL.      Hombre,  hable  usted  claro.  Desearía  saber  quién  era... 

Eduar.  Ha  estado  el  asunto  tan  oculto,  que  nadie  ha  podido 
adivinar... 

NicoL.  Pero  dígame  usted  su  nombre.  Decir  que  es  un  pobre 
diablo^  no- es  decir... 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  YALENTlIf. 

Valent.  Señor  don  Eduardo;  faera  espera  un  caballero  bastante 
entrado  en  años,  muy  almibarado  y  político,  que  pre- 
tende ver  á  usted.  Me  ha  dado  esta  tarjeta...  (Entregán- 
dola.) Viene  de  Valencia... 

Eduar.  (Lejeodo.)  «Florencío  Villasanti:  te  recomienda  al  da- 
dor.» (Habla.)  ¡Ah!  Ya  se.quien  es.  No  le  detengas,  que 
pase  al  momento.  (Llegó  lo  que  con  ansia  estábamos 

esperando.)  (Váie  Valentín.) 

ESCENA  X. 

EDUARDO,  NICOLÁS. 

NicoL.      Mucho  parece  que  le  satisface  á  usted  la  nueva  visilai 
Eduar.    ¡Mucho!  ¡Muchísimo! 
NicoL.     (¿Quién  será  este  huésped?) 

ESCENA  XI. 

'  DICHOS,   ELADIO,  que  tale  por  la  puerta  de  la  de»  cha  en  traje  de  rigarosa 
etiqueta,  peto  con  ridícnla  afectación  y  haciendo  exageradas  reverencias. 

Eladio.    (Dirig^i endose  i  Nicolás.)  ¿Tcngo  el  gusto  de  saludar  á  don 

Eduardo  Quiñones?... 
NicoL.     (Riéndose.)  No  scñof.   Aquel  caballero  es  don  Eduardo. 

(Señalando.) 

Eladio.  (Dirigiéndose  á  Eduardo.)  Equivoqué  la  individualidad. 
Perdón  por  la  involuntaria  ofensa,  si  ofensa  puede  lla- 
marse... 

Eduar.    Está  usted  dispensado. 

Eladio.    Soy  Eladio  Zapata,  y  vengo  para  merecer... 

Eduar*  (interrampiéndoie.)  Sé  cuál  es  el  objeto  de  su  venida.  Es- 
toy en  antecedentes. 
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Eladio.    ¡Cómo!  ¿Será  posible?  El  señor  Villasanti  le. ha  escrito 

anticipadamente? 
EoUAR.    Si  señor. 
Eladio.    (Entonces  lograré  el  ajuste  que  codicio.)  Pues  él  me  dijo 

que  yo  tendría  que  explicar  á  usted... 
Eduar.     Pero  queda  tiempo. 
Eladio.    Mi  asunto  se  reduce  .. 

Eduar.    (interrumpiéndole.)  Sí,  lo  sé;  uo  tiene  usted  que  molestar- 
se... (Será  capaz  de  hablar  delsínte  del  otro.) 
Eladio.    Entonces  usted  me  dirá... 

Eduar.    Mas  adelante.  (Bajo  á  Eladio.)  Nos  está  escuchando  un  ri- 
val... 
Eladio.    (Fíjándoge  en  meólas.)  (¡Hola!  ¿Esas  tenemos?) 
NicoL.      (Se  han  hablado  por  lo  bajo.  Algo  se, fragua  conlr^ 

mí.) 
Eladio.    (Conque  mi  rival!)  (Ob^rvándoie.) 
NicoL.      (Yo  he  de  hacerle  hablar.)  (Á  Eladio.)  Su  Gsonomia  me 

revela  que  es  usted  un  pretendiente. 
Eladio.  Si,  señor,  ha  llegado  á  mi  noticia  que  el  galán  de  ca- 
rácter del  teatro  que  está  á  cargo  del  tío  de  este  caba- 
llero, termina  su  compromiso  en  Mayo,  y  vengo  reco- 
mendado al  señor  para  que  gestione  á  fin  de  que  m^ 
humilde  persona  sea  contratada...  (con  arrogancia.)  ¡Ya 
está  dicho!  (La  verdad  por  delante.) 
Eduar.     (¡Magnífico  recurso!  Me  ha  comprendido;  tiene  talento 

y  travesura.) 
NicoL.      Yo  me  alegraré  que  usted  logre  su  deseo.  (Sonriendo.) 
Eduar.    (Voy  á  dar  conocimiento  de  su  llegada  á  Loreto.) 
Eladio.    (N  o  no  temo  la  rivalidad.) 

Eduar.  Señores,  ocupaciones  preferentes  me  llaman  en  otro  lu- 
gar. Hasta  luego,  don  Eladio.  (Bajo  á  él.)  (¡Magnífico! 
¡Excelente  comportamiento!  Voy  á  avisar  á  Loreto,  que 
le  espera  á  usted  con  ansia.)  Adiós,  señores. 
Eladio.  (¿A  Loreto,  que  me  espera  con  ansia?  (Confaio.)  No  en- 
tiendo...) 
NicoL.      (Se  han  vuelto  á  hablar  en  secreto...  Yo  averiguaré.) 


-  16  — 
ESCENA  XII. 

NICOLÁS,    ELADIO. 

f 

NícoL.      ¿Conque  es  usted  artista? 

Eladio.  Sí,  señor:  galán  de  carácter;  no  hace  nnucho  que  lo 
dije.  (Este  debe  ser  galancito  joven.) 

NicoL.  Se  me  figura  que  donde  usted  lucirá  mas  es  en  la  co- 
media de  intriga... 

Eladio.    No,  señor;  mi  género  es  el  melodrama  y  la  tragedia. 

NicoL.      No  lo  hubiera  creidg.  Al  ver  esa  figura... 

Eladio.     ;.La  figura?  (Midiéndolo  de  «rrib»  á  bajo  con   la  vliU.)  ¿Ustcd 

es  actor? 

NlCOL.       (Sonrieado.)  GomO  USted. 

Eladio.    ¿Cuál  es  su  género  predilecto? 

NicoL.     La  comedia  de  intriga^  y  la  de  capa  y  espada,  (con  íntea- 

cion.) 

Eladio.  Ya.  Diferimos...  No  puede  haber  competencia. 

NicoL.  ¿Quién  sabe? 

Eladio.  ¿Cómo  quién  sabe? 

NicoL.  Lo  repito. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,   JUANA. 

Juana.     ¡Señorito!  (Á  Nicolás.) 

NicoL.     Vienes  á  darme  alguna  buena  noticia.  (Se  ia  iieya  á  no 

lado.) 

Juana.  No^  señor;  al  contrario^  muy  mala.  Todos  mis  esfuerzos 
han  sido  inútiles.  Se  ha  empeñado  en  no  recibir  á 
usted. 

NicoL.     ¡Soy  perdidol  Pero  ¿no  recibe  á  nadie? 

Juana.  No  quiere  recibir  mas  que  á  un  señor  que  ha  lIegado.de 
Valencia,  que  se  llama  don  Eladio  Zapata. 

.^ICOL.       ¡Habla  bajo!  Allí  le  tienes.  (Señalando  i  Eladio.) 
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Juana.    Entonces  voy  á  entregarle  esta  carta  que  me  ha  dado 

para  él.  (Se  álnge  á  Eladio,  qae  se  distrae  en  observar  un   al*- 

bom  )  ¿Es  usted  el  señor  don  Eladio  Zapata? 

Eladio.    Servidor  de  usted,  niña.  , 

Juana.  La  señorita  me  encarga  entregue  á  usted  este  bi- 
llete. 

Eladio.     ¿Á.  mi?  (Sorprendido^) 

Juana.     Á  usted,  estoy  segura  de  ello,  (váse  por  la  icqnierda.) 
Eladio,    (lo  toma.)  No  comprendo... 

ESCENA  XIV. 

NICOLÁS,   ELADIO. 

Eladio.    (Confaso.)  Señor,  ¿qué  es  esto? 

NicoL.     ¿Qué  le  sucede  á  usted,  que  le  veo  tan  absorto? 

Eladio.  El  caso  no  es  para  menos.  (Abre  U  carta  y  lee  en  silenciof 
dando  sedales  de  asombro.) 

NiCOL.     (¿Qué  le  dirá?  Se  manifiesta  sorprendido.) 

Eladio.    ¿Qué  es  lo  que  me  escribe  esta  mujer? 

NicoL.     Macho  efecto  le  hace  á  usted  la  misiva. 

Eladio.  Supóngase  usted  que  yo  jamás  he  visto  á  esta  señorita^ 
y  me  escribe  en  unos  términos,  que  no  acierto...  ' 

NicoL.  (con  malicia.)  Guaudo  yo  digo  quo  es  usted  una  notabili- 
dad para  la  comedia  de  intriga... 

Eladio.  Oiga  usted  lo  que  esa  señora  me  escribe.  «Ha  llegado 
»usted  á  Madrid  muy  oportunamente.  Usted  será  mi 
))salvacion.  Haré  cuanto  me  sea  posible  para  sustraerme 
))á  miradas  indiscretas,  y  tener  coa  usted  una  misterío- 
»sa  conferencia.— Una  mujer  apasionada.))  (Mirando  á 

Nicolás.) 

NicoL.     Y  qué? 

Eladio.   Eso  mismo  pregynto  yo.  ¿Se  atreve  usted  á  explicarme? 

NicoL.     ¿Quiere  usted  añadir  la  burla  á?...  Procure   u^ted  que 

no  nos  pongamos  serios.  (Bien  decia  Eduardo,  que  era 

el  prometido  un  pobre  diablo.) 
Eladio.    ¿S  e  pon  e  usted  grave? 

2 
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Nicou  Hago  mal.  Debo  reírme.— Señor  galán  de  carácter,  re- 
ciba usted  mi  mas  cumplida  enhorabuena.  La  suerte  se 
declara  en  favor  de  usted.  Yo  lo  aplaudo;  ki  preferencia 
es  lógica  y  natural. 

Eladio.   ¿Se  refiere  usted  á  mi  pretensión? 

NicoL.    Desde  luego.  Mirémonos  al  espejo  y  hagamos  un  juicio 

comparativo.    (Se  lo   lUva  «>   espejo.)   ¿Qué   tai?    (Carca- 
jadas.) , 

Eladio,  (con  enfado.)  Ya  esto  es  demasiado.  ¿Presume  usted  (}ue 
su  juventud  me  arredra  para  la  competencia?  Está  usted 
muy  equivocado.  Aqui  (Sefiaiando  ai  eorazon.)  hay  fuego. 
¿Sabe  usted  lo  que  me  falta,  una  compañera  que  sepa 
dar  intención  á  lo  que  diga,  una  mujer  vehemente  que 
me  estimule.  Con  estos  elementos,  usted  no  sabe  de  lo 
que  yo  soy  capaz. 

NicoL.     (Riéndose  i  carcajadas.)  ¡Guánto  amor  propia! 

Eladio.  ¿Se  mofa  usted?  ¡Cómo  se  conoce  que  no  me  ha  viste? 
Ya  se  ve^  estos  jovencitos  del  dia  todo  lo  cifran  eu  la 
buena  figura.  ¿Y  el  talento^  no  sirve  de  nada? 

NicoL.     Es  decir,  que  usted  posee  esa  dote... 

Eladio.  No  lo  sé;:  pero  puedo  asegurar  á  usted  que  tengo  adqui- 
ridos muchos  triunfos. 

NlCOL.      (Riéndose.)  No  lo  dudo. 

Eladio.  Sí,  señor;  he  sido  halagado  de  una  n>anera  espontánea; 
no  he  necesitado,  como  muchos,  comprar... 

NicoL.  ¿Quién  lo  duda?  (En  tono  de  mofo.)  No  hay  mas  que  mirar 
la  figura  para  adivinar  que  habrá  usted  arrebatado. 

Eladio.  ¿Se  está  usted  burlando,  eh?  Oiga  usted  una  cosa.  Ig- 
noro sus  antecedentes^  y  por  consecuencia,  no  puedo 
juzgar  acerca  de  su  mérito.  Ya  sabemos  á  lo  que  veni- 
mos; no  nos  podemos  equivocar.  Entremos  en  compe- 
tencia de  una  manera  legal,  y  el  éxito  decidirá. 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  LOABtO. 

LOESTO.  (Qae  mU  por  U  izquierda  y  m  dirige  i  Eladio  lin  reparar  en  Ni- 
colás.) EspQfaba  á  usted  coa  impaciencia,  (se  eoru  Viendo 
á  Nicolás)  (¡Dios  mió!  ¡Estaba  aqui  don  NicoJis!)  (Saia- 
dando.)  No  le  habta  visto.  ¿Usted  por  aquí?  « 

NicoL.     (Se  ba  cortado.)  Si,  señora. 

LoftBto.  (Dando  la  mano  á  Eladio.)  ¿Y  qué  tal  le  va  en  Madrid  i  don 
Eladio? 

Eladio.  Bien,  señorita;  muy  bien.  (¡Qué  extraña  familiari- 
dad!) 

NicoL.    (Á  Loreto.)  ¿Usted  ya  conocía  á  este  caballero? 

LoRETO.  Mucho.  Le  conocí  en  Valencia  este  verano.  Allí  tuve  el 
gusto  de  verle  y  de  quedar  prendada  de  sus  cuaii- 
^dades. 

NicoL.  Hace  poco  que  el  señor  Zapata  me  aseguraba  que  no  te- 
nia el  gusto  de  conocer  á  usted. 

LoRETO.  (¡Dios  miol  ¿qué  he  dicho!) 

Eladio.  Yo  diré  á  usted.  Esta  señorita  puede  haberme  conoci- 
do y  haber  apreciado  mis  cualidades...  artísticas.  Un 
actor  se  exhibe  para  que  todos  le  conozcan,  sin  que  sea 
necesaria  la  reciprocidad. 

LoRETO.  (Mo  ha  salvado.  ¡^Qué  talento!)  Efectivamente.  De  ese 
modo  conocí  i  este  caballero. 

NicoL.     (Me  están  engañando.) 

Eladio.  ¿Con  que  usted  me  vi<$  trabajar  en  el  coliseo  de  la 
Princesa  en  Valencia? 

Loreto.  Si,  señor.  Muchas  noches.  ¡Qué  buenos  ratos  he  pasado! 
¡Cuántas  veces  me  he  acordado  de  usted! 

Eladio.    (Satufecho.)  ¿De  veías? 

Loreto.  (con  intención.)  Y  tenia  vehementes  deseos  de.  verle  á  us« 
ted  en  Madrid. 

Eladio.   Yo  también  lo  deseaba; 

Loreto.   ¿Y  qué  dice  usted  de  nuevo^  don  Nicolás? 
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NicoL.  ¿De  nuevo?  Corre  la  voz  muy  autorizada  de  que  una  se- 
ñorita^ muy  conocida  en  la  corte,  por  su  belleza  y  por 
su  fortuna )  se  prepara  á  contraer  niatrimonio  con  un 
quídam  con  un  hombre  ridículo.  (Me  vengaré.) 

LoRETO.  ¿Y  si  á  ella  no  le  parece  tal? 

Eladio.  Con  efecto;  sobre  gustos  nada  se  ha  escrito,  dice  el  ada- 
gio. 

NicoL.  Tal  vez  esa  jóveñ  se  exponga  á  la  mofa  de  la  buena  so- 
ciedad. 

LoRBTO.  Cuando  el  amor  interviene,  esas  cosas  se  desprecian. 

NicoL.     (Pero  ¿será  posible  que  esté  tan  obcecada?. ..) 

LoRETO.  (Bigo  4  Eladio.)  (Ejercite  usted  su  talento  para  buscar 
un  pretexto  á  fin  de  que  se  vaya.) 

Eladio.    ¿Un  pretexto?  Voy. 

NicoL.     (Continúan  los  secretos.) 

Eladio.  (Bajo  4  Nicolás.)  Desearla  que  me  dijese  usted  cómo  me 
valdría  para  indicarle  de  un  modo  indirecto  que  está 
usted  estorbando. 

NicoL.  (oba  rita  forzada.)  Es  iugenioso  el  ardid.  Me  voy;  pero  no 
cante  usted  victoria.  Le  juro  á  usted  por  quien  soy  que 
no  ha  de  lograr  su  objeto.  (Saludando  4  Loreto.)   (Veré  á 

su  padre.)  (Váse  por  lapaerta  de  la  derecha.) 

'    ESCENA  XVI, 

ELADIO,   LORETO. 

Loreto.  ¡Ah!  Ya  respiro. 

Eladio.    ¿Usted  respira? 

Loreto.  Si,  señor.  No  puede  usted  figurarse  lo  enojosa  que  me 
es  la  presencia  de  ese  hombre. 

Eladio.  Y  á  mí  también.  Estamos  acordes;  es  decir,  hay  simi- 
litud en  la  antipatía.  (¿Adonde  vendrá  á  parar?) 

Loreto.  Estoy  al  corriente  de  lo  que  pasa.  Eduardo  me  lo  ha  re* 
velado  todo.  Sé  á  lo  que  usted  ha  venido,  y  según  los 
antecedentes  que  de  usted  me  han  referido,  espero  qu  e 
su  jíctoria  no  es  dudosa. 
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Eladío.  Ya;  ¿usted  cree  que  mi  victoria  no  es  dudosa?  ¿Y  en  qué 
se  funda  usted,  señorita?  ¿Me  será  licito  hacerle  esta 
pregunta? 

LoRETO.  (Sonriendo.)  Se  conocc  que  le  gusta  á  usted  que  le  hala- 
guen el  oido;  esto  es,  que  ensalcen  su  mérito  recono- 
cido. 

Eladio.  Así  será,  señorita;  pero  hasta  hoy,  este  mérito  tan  re- 
conocido ha  sido  muy  mal  recompensado. 

LoBETO.   Quien  sabe  sí  ya  ha  sonado  la  hora  de  la  reparación. 

Eladio.  Dios  la  oiga.  ¿Es  decir,  que  yo  debo  contar  con  un  apo- 
yo?... 

LoRETO.  ¿Y  eso  quién  lo  duda?  Lo  que  se  necesita  ante  todo,  es 
anular  las  pretensiones  de  don  Nicolás  y  las  de  don 
Antonio. 

Eladio.    ¿Cómo,  hay  otro? 

LoRETO.  ¿Pues  qué  usted  no  lo  sabia? 

Eladio.   Pues  apenas  es  codiciada... 

LoR£TO.  Estas  dos  cartas,  (sacándolas.)  están  destinadas  para 
ellos.  Eduardo  me  ha  dicho  que  yo  no  debo  entregarlas. 
No  las  conoce.  Busque  usted  un  momento  oportuno..* 
Es  una  negativa  enérgica.  Ignoro  hasta  qué  punto  será 
prudente  entregarlas.  Repáselas  usted  y  su  buen  juicio 
decidirá.  La  voluntad  de  usted  es  la  mía.  (Le  entrega  lae 
cartai.)  Ojgo  el  fuído  de  un  coche;  mi  padre  habrá  lle- 
gado. Corro  á  verle.   (Yéndose.)  No  me  olvide  usted. 

(Váie  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  XVII. 

ELADIO. 

Pues  señor,  tengo  de  mi  parle  á  ia  hija  del  empresario  y 
á  su  sobrino. — Los  sobres  de  e^tas  cartas  vienen  abier- 
.  tos,  y  ademas  tengo  el  permiso  de  la  interesada  para 
enterarme.  (Lee.)  «A  don  Nicolás  Val  verde.»  (Habla.)  A 
este  ya  le  conozco  personalmente.  (Abre  el  papel  y  lee.) 
«Señor  don,  etc.  Muy  señor  mió:  á  pesar  del  empeño  de 


»mi  padre,  renuncie  usted  á  su  pretensión,  porque  no 
»logrará  jamás  el  objeto  que  se  propone.»  (Habu.)  ¡Bra- 
vo! (Lc«r)  ((Mis  simpatías  están  en  otra  parte.»  (con  re. 
gocijo.)  {Oh  niña  magnánima!  Por  tí  logro  hacerme  co- 
nocer en  Madrid;  en  la  corte;  ante  ese  público  sensato 
que  levanta  ó  sepulta  la  reputación  de  un  hombre!  Ya 
resuenan  en  mis  oídos  tus  benévolos  aplausos...  ¡Oh!  el 
corazón  se  me  quiere  salir  del  pecho.  Veremos  la  otra 
carta.  (Abre  7  repafa.)  Está  concobidaen  los  mismos  tér- 
minos que  la  primera.  La  victoria  es  mía. 

ESCENA  XVm. 

ELADIO,  FBENAlfDO,  LOaSTO,  EDUARDO,  NICOLÁS,  AICTOIflO. 
Fern.        (Que  tale  dando  el  braio  i  ta  hija.)  GouQeSO  qUO  tÚ  me  ha- 

ces  olvidar  las  amarguras  de  mi  posición.  Tengo  el  gusto 
de  presentarte  á  don  Antonio  Zamorano,  (señalando  i  él.) 
ya  de  regreso  de  su  expedición  de  los  montes  de  Tole- 
do. (M&tnoa  lalndoi.)  * 

Antonio.  Yo  celebro  encontrar  á  Loreto  tan  encantadora  como 
la  dejé. 

NicoL.     Yo  la  he  hallado  mas  encantadora  todavía. 

LoRETO.    Gracias  por  la  galantería. 

Eladio.    (Están  haciendo  la  comedia.  Ya  veremos  el  desenlace.) 

Edcar.  (á  Femando )  Tcugo  el  houor  de  presentar  á  usted  á  mi 
amigo  don  Eladio  Zapata... 

Eladio.  Primer  galán  de  carácter.  Aplaudido  en  los  coliseos  de 
Valencia,  Almagro,  laureado  en  Carmena,  Getafe  y  en 
otras  poblaciones,  (rim  general.)  ¡Y  se  ríen!     > 

FERNt      ¿Y  podrá  saberse  lo  que  usted  pretende?... 

Eladio.  (Mirando  á  Nicolás  y  á  Antonio.)  Lo  quo  yo  pretendo,  señor 
don  Fernando^  no  es  para  dicho  asi  tan  de  ligero  ni  en 
público.  Cuando  medían  adversarios...  pues^  que  se 
creen  vencedores,  es  necesario  buscar  la  manera  de  ha- 
cerles ver  en  su  día  que  debieron  ser  mas  cautos  en  sus 
proyectos. 


—  23  — 

Fern.     Estoy  á  las  órdenes  de  usted,  cuando  hable  con  mis 

amigos,  en  cuyo  número  tengo  el  gusto  de  incluirle. 
Eladio.    Mil  gracias,  señor  don  Fernando. 
Fern.       Señores,  pasemos  i  mi  gabinete. 
LoRETO.  (Bi^o  á  Eladio.)  Acompáñeuos  usted. 

Eladio.     (Lo  mitmo.)  Con  mucho  gusto.  (Todot  mmot   NitoUs  7  An- 
tonio entran  por  In  tafanda  puerta  de  la  iiqnierda.) 

ESCENA  XIX. 

IfKOLÁS,  ANTOKIO. 

Antonio.  Chico,  ¿tienes  la  bondad  de  decirme  quién  es  ese 

hombre? 
NicoL.     Te  yas  ¿  quedar  absorto  si  te  lo  digo. 
AiiTONio.  Explícate. 
Nicou     Ese  hombre,  tan  arlequinado  como  le  yes,  es  un  rival 

nuestro. 
Antonio.  ¿Un  rival? 
NicoL.     Bajo  el  chistoso  disfraz  de  «ctor,  Tiene  á  competir  con 

nosotros. 

AlVTONIO.  ]Qué  lacural  (Riendo.) 

NicoL.     No  te  rías,  que  puede  ser  que  nos  yenza. 

Antonio.  ¿En  qué  te  fundas,  majadero? 

NicoL.     En  una  cosa  que  va  á  jsorprenderte. 

Antonio.  Habla. 

NicoL.     Ese  ridiculo  personaje  es  correspondido  de  Loreto. 

Antonio.  (Cartajádat.)  Es  un  ardid  que  empleas  para  ganarme  la 
apuesta.  Ignoro  adonde  yan  á  parar  tus  combinaciones, 
pero  no  lograrás  engañarme.  Estoy  en  guardia. 

NicoL.     He  sido  generoso  y  no  me  crees.  Aqui  se  acerca. 

Antonio.  ((Quiero  observarle  para  desbubrir  si  están  de  acuerdo.) 
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t 

ESCENA    XX. 

DICHOS,    ELADIO. 

§ 

NicoL.     (*Á  Eladio.)  ¡Cómo!  ¿renuncia  usted  á  la  grata  cam- 

Dauía?... 
EuDio.    Si  señor.  Tengo  que  formular  mi  plan,  y  como  vea  en 

este  velador  lodo  lo  necesario,  voy  á  escribir,  con  el 

permiso  de  ustedes. 
NicoL.     Es  usted  muy  dueño. 

Eladio.  Manos  á  la  obra.  (Se  sienta  junto  ai  velador  y  se  pone  en 
aoiitud  de  escribir.) 

Antonio.  No  ine  retracto.  (Á  Nicolás.) 

NicoL.      ¿De  qué? 

Amonio.  De  lo  que  antes  he  manifestado.  Eres  extravagante 
hasta  en  tus  estrategias.  Adiós,  allá  veremos  quien 
triunfa.  Mi  táctica  es  mas  franca  que  la  tuya,  (váse 

tiendo  por  la   izquierda.) 

ESCENA  XXI. 

NICOLÁS,    ELADIO. 

Eladio.  (Escribiendo.)  Trazaremos  mis  proposiciones.  Daré  cuen- 
ta de  mi  repertorio  y  señalaré  mis  honorarios. 

NicoL.  (Se  me  ocurre  una  idea  luminosa  y  quiero  ponerla  en 
práctica,  pues  veo  que  su  triunfo  es  casi  seguro.)  Se- 
ñor Zapata! 

Eladio,    ¡('aballero! 

NicoL.      Permítame  usted  un  breve  paréntesis. 

Eladio,    (se  levanta.)  Soy  de  usted. 

NicoL.  Lo  que  voy  á  proponerle,  no  es  precisamente  porque 
le  temo.  Lo  verifico  en  obsequio  á  la  brevedad. 

Eladio.    Sepamos. 

NicoL.     Es  cuestión  de  amor  propio,  mas  que  otra  cosa. 

Eladio.   Al  grano. 
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NicoL.  Muy  bien.  ¿Qué  cantidad  exige  usled  por  la  renuncia 
de  su  pretensión?  No  he  podido  ser  mas  lacónico. 

Eladio.    Verdad.  Es  decir,  que  estorbo. 

NicoL.      Por  lo  menos  dilata  usted... 

Eladio.    Ofrezca  usted  y  responderé. 

NicoL.      Mil  duros. 

Eladio.   No  me  disgusta  la  oferta;  pero  propongo  una  condición. 

NicoL.      Diga  usted. 

Eladio.  Que  en  el  contrato  ha  de  haber  una  cláusula,  que  ex- 
prese terminantemente,  que  durante  lo  que  resta  de 
ano,  la  noche  que  se  me  antoje  he  de  reemplazar  á  us- 
ted... 

NicoL.     (Eafnrecido.)  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

E1.AD10.    ¿Se  enoja  usted? 

NicoL.      ¿Y  se  atreve  usted  á  proponerme?... 

Eladio.  Es  el  único  medio  de  saber  quién  de  los  dos  es  mas 
útil  para  el  caso. 

NicoL.  Si  no  fuera  por  respetos  á  la  casa  en  que  estamos,  le 
aseguro  á  usted  que  liabia  de  cosiarle  cara  la  burla. 

Eladio.    ¿Presume  usted  que  hablo  de  burla? 

NicoL.  Presumo,  que  el  envanecimiento  de  una  victoria  próxi- 
ma le  alienta  para  el  insulto;  pero  vuelvo  á  jurarle  que 
no  conseguirá  usted  su  objeto.  Yo  me  dirigiré  á  Loreto, 
á  ella  misma^  y  no  ha  de  consentir... 

Eladio.  ¿Qué  no?  (Riéndose.)  Ella  es  la  mas  interesada  en  este 
asunto.  Y  en  prueba  de  ello,  reciba  usted  esta  carta. 

(Le  eotrej^a  la  caria.  Sonrisa  de  satisfacción  mientras  Nicolás  la 
lee*) 

NicoL  ¿Y  ella  misma  ha  hecho  á  usted  portador  de  este  men- 
saje? 

Eladio.    Ella  misma. 

NicoL.  ¿Pero  será  posible  que  esa  muJQr  haya  llegado  al  extre- 
mo de  enamorarse  de  usted  de  esa  manera?  ¿Que  des- 
precie mi  mano  y  mi  fortuna^  por  un  hombre  como  us- 
ted? 

Eladio,    (sorprendido.)  ¿Cómo?  ¿Qué? 

NicoL,     Si,  io  repilo.  Ne  me  ciega  el  amor  propio.  Loreto  no 


^se- 
sera esposa  de  usted  mientras  yo  viva.  Corro  á  hablar 

con  su  padre.  (VáM  por  U  puerta  li^níerd».) 

ESCENA  XXII. 

ELADIO. 

Eladio.  (Atónito.)  ¿Qué  es  eslo?  ¿Que  no  será  esposa  raia?  ¿Qué 
está  enamorada  de  mi?...  Ella  rae  dijo  que  se  había 
prendado  de  raí  en  Valencia;  pero  supuse  en  esa  frase 
una  galantería  hacia  el  artista.  Si  á  pesar  de  la  calva 
y  los  demás  adherentes  á  uoa  vida  trabajada  y  marchi- 
ta podré  inspirar  todavía...  Si  eso  es  cierto,  esa  joven 
ignora  que  soy  casado,  y  que  tengo  dos  hijos.  (Qned»  re- 
flexivo.} 

ESCENA  XXm. 

ELADIO,  ANTONIO. 

AwTomo.  El  asunto  se  formaliza.  Quiero  averiguar...  (Á  EUdio) 

Qué  reflexivo  está  usted. 
Eladio.   ¿Que  estoy  reflexivo,  eh?  Hay  fundamento  para  ello. 
Antonio.  (Mentiremos  para  sacar  la  verdad.)  (Se  lo  iieye  aparte  y 

le  diee  con  misterio)  Lo  sé  todo. 

Eladio.    ¿Todo? 

Antonio.  ;Todo!  (Sonriendo.) 

Eladio.   Pues  entonces...  que  sea  enhorabuena. 

Antonio.  La  derrota  de  Nicolás  es  segura. 

Eladio.    ¿La  derrota  de  qué? 

Antonio.  ¿Se  quiere  usted  hacer  el  chiquito? 

Eladio.  No  quiero  hacerme  ni  mas  grande  ni  mas  chico  de  lo 
que  soy. 

Antonio.  Se  ha  querido  anticipar;  y  sin  embargo  la  suerte  le  ha 
sido  contraria.  Yo  renuncio  desde  luego;  pero  tenemos 
pendiente  una  apuesta  y  no  quiero  que  la  gane. 

EuDio.    ¿Creo  que  usted  se  llama  don  Antonio  Zamorano? 
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Aktonio.  Justamente. 

Eladio.  Esta  carta  es  para  usted.  (Le  da  u  ctru.)  Doña  Loreto 
me  encargó  que  la  entregase  en  propia  mano.  (Despe- 
jemos la  incógnita.) 

ANTONIO.  (Leyendo.)  ¿Qué  csloy  leyendo?  ¡Semejante  osadía!...  Yo 
hablé  á  su  padre  y  noá  ella.  Ahora  mismo  voy  averie. 
Y  usted^  aténgase  á  las  consecuencias  de  tan  impruden- 
te mensaje.  (Vím  por  U  liqnlerda.) 

ESCENA  XXIV. 

ELADIO. 

Cada  vez  estoy  mas  confuso.  Este  será  el  otro  preten- 
diente; pero  no  á  la  plaza  vacante  de  actor,  sino  ¿  la 
mano  de  esa  niña.  Si  yo  volviese  á  verla  procuraría  des- 
cifrar... Pero  ¿puedo  todavía  inspirar?...  ¡Nol  (Mirándose 
al  etpfljo.)  Si,  todavía  quedan  restos,  simpáticos  vestigios 
de  una  juventud  algo  precipitada. 

ESCENA  XXy. 

ELADIO,  LORETO. 
Loreto.    (Qae  sale  eorriendA  por  la  isquierda.)  ¿Don  Eladio? 

Eladio.    ¡Qué  oportunamente  ha  llegado!  ¡Señorita! 

LORRTO.    (Se  lo  lleva  aparte  y  1^  dice  con  misterio.)  ¡Lo  Sé  todo! 

Eladio.  (¡Hola!  Esta  también  lo  sabe  todo.)  ¿Y  qué?  (Indague- 
mos.) 

Loreto.  Que  eso  y  mucho  mas  esperaba  yo  de  su  ingenio  de 
usted. 

Eladio.  ¿Y  tiene  usted  la  bondad  de  decirme  qué  es  lo  que  ha 
hecho  este  ingenio? 

Loreto.  Una  revolución.  Estamos  en  crisis. 

Eladio.    ¿En  crisis? 

Loreto.  Los  dos  se  han  presentado  á  mi  padre  y  están  furiosos. 
¡Cuánto  me  alegro!  Se  conseguirá  nuestro  deseo« 
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Eladio.  ¿Tendría  usled  la  bondad  de  decirme  cuál  es  nuestro 
deseo? 

LoRETO.  ¿Lo  pregunta  usted  de  broma? 

Eladio.   No,  señora. 

LoRETO.  Señor  Zapata,  lo  que  importa  es  no  dormirse.  Desple- 
gue usted  su  talento  y  confunda  á  esos  dos  rivales,  que 
de  consuno  trabajan  contra  usted  y  contra  mi  enlace. 

Eladio.    Bien;  pero  usted...  ¿qué  es  lo  que  desea? 

LoRETO.  Que  se  lleve  á  efecto  la  boda... 

Eladio.    (No  puede  estar  mas  terminante.) 

LoRETO.   ¿Qué  piensa  usted? 

Eladio.  ¿Qué  pienso?  ¡Ay!  que  lo  que  usted  desea  no  puede  rea- 
lizarse. 

LoRETO.  ¿Que  no  puede  realizarse?  ¡Dios  mió!  ¿qué  dice  usted? 
Preveo  una  funesta  decepción.  Muy  mal  corresponde 
usted  á  la  franqueza  con  que  hace  poco  le  abrí  mi  co- 
razón. ¡Qué  desengaño  tan  terrible!  (Llora.) 

Eladio.  Loreto,  Loretito;  ¡ay!  no  llore  usted.  Esas  lágrimas  pro- 
ducen en  mi  alma  un  efecto...  un  efecto...  pero  qué 
efecto.  En  mal  hora  se  Gjó  usted  en  mí  para...  ¿Qué  ha 
visto  para?... 

LoRETO.  Su  talento... 

Eladio.    ¿Pero  cómo  tan  pronto?... 

Loreto.  Antes  que  usted  llegase  supe  sus  cualidades,  y  contaba 
los  instantes  de  su  venida.  Le  vi  y  confirmé  mí  juicio 
y  rne  dije:  hé  aquí  el  hombre  que  yo  necesito. 

Eladio.  Conque  á  sus  ojos  de  usted  yo  reúno  todas  las  condicio- 
nes... 

LoRETO.  Todas. 

Eladio.  Cuan  doloroso  me  es  decir  á  usted  que  existe  una  que 
destruye  las  demás. 

LoRETO.  ¿Cuál? 

Eladio.    ¡Que  soy  casado!  (Se  miraD.) 

LORETO.    (De^paet  de  ana  br«ve  paosa.)  ¿Y  CS  pOr  Veutura  UU  obstá- 

culo?... 

Eladio,     (la  mira  con  asombro  y  va  retrocedieodo.)  (¡Esta  mujor  eS  UU 

Vesubio!) 
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LoRETO.  ¿Por  qué  retrocede  usted? 

Eladio.    Señorita,  porque  rae  tengo  miedo,  y  porque...  me  voy. 

(Hace  ademan  de  irse  y  Loreto  se  interpone  con  dignidad.) 

LoRETO.  ¡Usted  no  saldrá  de  aqui! 

Eladio.    (Le  voy  cobrando  miedo  á  esta  niña.) 

Loreto.  Ahora  soy  yo  la  que  mando.  Aqui  hay  una  trama.  Usted 
nos  ha  comprometido,  y  no  es  justo  que  se  ausente  us- 
ted sin  terminar  la  obra. 

ESCENA  XXVI. 

DICHOS,  VALENTIIV. 

Valent.  (Dando  un  papel  á  Eladio)  Don  Nicolás  Valverde  me  ha 
mandado  en  este  momento  que  entregue  á  usted  esta 
esquela. 

Eladio.    ¿A  mí? 

Valent,  Si,  señor;  y  con  urgencia. 

ESCENA  XXVIL 

ELADIO,   LORETO. 

Loreto.  ¿Ve  usted  cómo  yo  no  me  equivocaba?  He  sorprendido 

la  trama.  Algo  ha  combinado  usted  con  don  Nicolás. 
Eladio.    Le  aseguro  á  usted,  hija  mia... 
Loreto.  ¿Á  que  no  es  usted  capaz  de  darme  á  leer  ese  papel? 
Eladio.    Sí  eso  ha  de  justificar  mi  sinceridad^  ahí  le  tiene  usted. 

(Lo  entreg>a.) 

Loreto.  (Ue.)  «Mucho  me  ha  hecho  usted  sufrir;  pero  le  perdo- 
»no  en  gracia  de  la  manera  ingeniosa  con  que  ha  mane- 
))jado  la  intriga.  No  quiero  ser  mas  obstinado.  Daré 
vá  usted  cuanto  me  pida,  con  tal  que  no  triunfe  Zamo- 
wrano.»  ¡Ah,  qué  felicidad.  Ya  no  tenemos  que  comba- 
tir mas  que  á  un  enemigo.  Perseverancia,  amigo  mió  y 
trunfamos. 

Eladio.  Señorita  Loreto,  por  lo  que  usted  mas  ame  en  la  tierra, 
mire  usted  bien  lo  que  hace.  Procure  usted  desalojar  de 


-so- 

su  pecho  esa  inclinación.  ¿Quién  mas  lisonjeado  que  y&? 

¿Qué  no  podrán  esos  ojos?  (Con  ternura  ridíenU.)  ¡Áy!    Lo- 

reto;  usted  me  conduce  á  un  precipicio.  Acepte  usled  la 
roano  de  cualquiera  de  esos  dos  caballeros.  Olvide  usted 
a* .  • 

LORETO.  ¡Basta! 

Eladio.    ¡Loreto!..» 

LoRETO.  La  insistencia  me  rebaja.  Ya  he  pedido  demasiado.  Si 
logran  casarme  con  alguno  de  esos  dos  pretendientes, 
sobre  usted  caerá  una  grave  responsabilidad.  Tema  us- 
ted las  consecuencias  de  una  pasión  ardiente.  Estoy 
dispuesta  á  todo. 

Eladio.  ¡Cómo!... 

LoRBTo.  ¡Tema  usted  hasta  el  suicidio!  (Váse^) 

ESCENA  XXVIK. 

ELADIO*. 
(Después   d«   nn  momento  do  reflé3cÍDn.)  ¿Qué   dcbo  hacer?... 

El  rapto...  Pero,  ¿y  mi  Paca?  ¿y  mis  hijos?  Quien  huye 

la  tentación...  (Hace  que  se  Ya  de  repente,  y  sale  por  la  iiquier- 
da  Feruando.) 

ESCENA  XXIX. 

ELADIO,   FERNANDO. 

Fern.  ¡Caballero! 

Eladio.  (Se  detiene.)  ¿Qué  es  esto?. 

Fern.  ¿Dónde  va.  usted? 

Eladio.  Á  la  calle. 

Fern.  Tenemos  que  hablar. 

Eladio.  Diga  usted. 

FeeR.       (Después  do  ana  bravo  pansa.)  Lo  Sé  tOdo. 

Eladio.   Entonces  excusamos  entrar  en  explicaciones.  Agur! 

(Quiero  Ine  y  Fernando  la  detiene.) 
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Fern.     Es  indispensable  que  usted  me  eseuche. 
Eladio.   Ya  escucho. 

F&RN.  Quiero  que  usted  me  diga,  ¿quién  le  ba  autorizado  á 
usted  para  trastornar  á  mi  hija,  en  términos  de  despre- 
ciar á  los  dos  jóvenes  que  solicitan  su  mano. 

Eladio.    ¿Que  quién  me  ha  autorizado? 

Ferr .      Eso  quiero  saber. 

Eladio.  Señor  empresario,  ya  he  venido  aquí  para  un  negocio 
exclusivamente  de  teatros,  y  me  ha  salido  al  encuentro 
un  asunto  inesperado. 

Febr.      ¿Qué  asunto  ha  sido  ese? 

Eladio.   ¿No  me  ha  dicho  usted  que  lo  sabe  todo? 

Fern.  Sé,  que  Loreto  no  ama  á  ninguno  de  sus  dos  preteifdien  - 
tes.  Sé  que  prefiere  á  otro  y  qu^  ese  otro  no  es  acree- 
dor á  su  mano. 

Eladio.  Estamos  completamente  de  acuerdo.  Yo  se  lo  he  dado 
¿  entender,  pero  mis  razones  no  han  logrado  conven- 
cerla. 

Fern.      ¿No?  ¡Qué  pasión  tan  desgraciadal 

Eladio.  Estamos  completamente  de  acuerdo  ¡Muy  desgraciada! 
¿pero  que  remedio?  ' 

FERif.  No  se  oponga  usted  en  lo  sucesivo  ¿  que  se  case  con 
quien  desea. 

Eladio.    Señor  empresario;,  en  eso  no  estamos  de  acuerdo. 

Fbrn.      ¿Por  qué? 

ELADto.    Usted  sin  duda  ignora  que  ese  hombre  es  casado. 

Fbrr.      (Con  «Bfado.)  ¿Casado? 

Eladio.   Si  señor»  casado. 

Fern.      ¿Con  quién? 

Eladio.  Con  una  bolera,..  Con  Paca  la  Narigona.  Es  muy  cono- 
cida en  Valencia,  y  en  todos  los  teatros  de  provincias. 

Fern.      ¡Qué  afrenta! 

Eladio.  Tampoco  en  eso  estamos  de  acuerdo.  Paca  habrá  sido 
en  sus  verdes  años  lo  que  quiera;  pero  hoy  es  una  mu- 
jer de  su  casa  y  muy  amante  de  sus  hijos. 

Fern.      ¿Tiene  hijos? 

Eladio..  Dos  varoncitos. 
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Fern.      ¡Casarse  con  una  bolera!  {Y  sin  mi  permiso! 

ELAniO.     (Con  asombro.)  ¿CÓmO  SJn  SU  peflDisO? 

Fern.      Si  señor,  esa  determinación  no  debió  ocultarla  un  so- 
brino.       , 
Eladio.    ¿Cómo  sobrino? 
Fern.      Si  señor,  un  sobrino,  y  ademas  pupilo. 
Eladio.    ¿Cómo  pupilo? 
Fern.      ¡Vaya  usted  á  los  infiernos!  (váso  por  u  izquierda.) 

ESCENA  XXX. 

ELADIO. 

ó  y  O  he  perdido  la  chaveta,  ó  estoy  en  una  casa  de  Ora- 
les. 

ESCENA  XXXI. 

ELADIO,  EDUARDO,   quédale  por  la  primora  puerta  izquierda. 

Eduar.    Señor  Zapata. 
Eladio.    ¿Quien  llama? 

EdUAR.      Lo  sé  todo.  (Coa  solemnidad.) 

Eladio.     Me  alegro.  ¡Adiós!  (Qaiere  irse  y  le  detiene  Eduardo.) 

Eduar.  ¿Qué  le  ha  dicho  áusted  mi  tio? 

Eladio.  ¡Qué  me  ha  dicho?  Muchas  cosas.  Hasta  otro  rato. 

Eduar.  Deténgase  usted  y  explíqueme...  ¿Qué  le  ha  dicho? 

Eladio.  Está  furioso  porque  me  he  casado  sin  pedirle  permiso. 

Vaya...  (Quiere  irse) 

Eduar.    Aguarde  usted.  Hable  de  modo  que  yo  le  entienda!  ¿Qué 
ha  dicho  acerca  de  la  boda  de  Loroto? 

Eladio.    Está  conforme  con  que  no  se  case  con  ninguno  de  los 
dos  pretendientes*  Se  aviene  á  que  prevalezca  su  incli- 
nación. 
'Eduar.    (con  entusiasmo.)  ¡Hombre  admirable!  (Le  abraza.)  ¿Cómo 
ponderar  ese  talento?  (Corro  á  echarme  á  los  píes  de 

mi  tio.)  ¡Adiós!  (Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  XXXII. 

ELADIO. 
ElADÍO.     (Mirándole  irte  7  con  tepeeto  eonfato.)  Señor,  JO   estOJ   aqui 

jugando  á  la  gallina  ciega.  ¿Por  qué  pondera  ese  hom- 
bre mí  talento?  ¿Por  qué  corre  de  esa  manera? 

ESCENA  XXXm. 

ELADiOy  ANTONlOi  qne  sale  may  satisfecho  y  precipitado.  Se  acerca  i  Ela- 
dioy  le  apriétala  mano  y  le  contempla  con  admiración. 

Eladio,    (netpaee  de  una  breve  paasa. )  ¿Lo  Sabo  UStod  todo? 

Antonio.  Si,  señor. 

Eladio.   Ya  yo  lo  habla  sospechado. 

Antonio.  (Apantándole  coa  el  dedo  en  la  frente.)  ¡Muchol 

Eladio.    ¿Mucho? 

Antonio.  ¡Muchísimo! 

Eladio.    ¿Qué? 

Antonio.  No  lo  hubiera  creído. 

EuDio.    ¿Qué  es  lo  que  usted  no  hubiera  creído? 

Antonio.  No  se  haga  usted  el  chiquito. 

Eladio.  Aqui  todos  piensan  que  quiero  hacer  el  papel  de  ena^ 
no... 

Antonio.  Lo  ha  manejado  usted  con  destreza  y  jtravesura.  Todos 
han  quedado  contentos.  Yo  masque  nadie.  No  ha  triun- 
fado Nicolás,  que  es  lo  que  yo  deseaba. 

ESCENA  XXXIV. 

DICHOS,    NICOLÁS,   qne  sale   por  la   seg^anda   puerta   izquierda  y   abrasa  á 

Eladio. 

NicoL.     Perdóneme  usted  aquel  instante  de  acaloramien  to  No. 
comprendí  adonde  usted  iba  á  parar.  Ni  él,  ni  yo.  Ha 

3 
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estado  usted  muy  acertado  en  )a  elección.  El  juego  ha 
quedado  tablas  por  nuestra  parte. 
Eladio.    Que  sea  enhorabuena.  (Dejémonos  conducir  y  veremos 
lo  que  sale.) 

ESCENA  XXXV. 

DICHOS,  FERNANDO^  LORETO,  EDUARDO. 

Fern.      Por  fin  pude  entender... 

LoRETO.  (Dando  la  mano  á  Eladio.)  Gracias^  amígo  mio.  Mi  satísfac- 

Cion   es  inexplicable.    (Oaraote  toda  asta  escena  Eladio  mira 
á  todos  dando  señales  de  estúpido  asombro.) 

Eladio.   Me  alegro  mucho. 

Eduar.    Mi  reconocimiento  será  eterno,  (oindoie  la  mano.) 

Eladio.  >Muy  bien;  quedo  enterado. 

Fern.        (Mirándole  con  satisfactoria   sonrisa.)   Le  mir0   á   UStcd    COn 

asombro.  ¿Quién  lo  hubiera  creído?  (Risa.) 
Eladio.    (Risa  forzada )  Es  verdad/  ¿quién  lo  hubiera  creido? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  VALENTirf.  * 

YaLENT.  (Á  Eduardo,  entregándole  nna  carta.)  Esta  Carta  vicnC  dirigi- 
da á  usted? 

Eduar.  De  mi  amigo  Villasanti.  (Lee.)  «Mañana  se  presentará 
»en  tu  casa  para  que  se  realice  tu  enlace  con  tu  prima^ 
))don  Ignacio  Salazar,  abogado  y  amigo  desde  la  infan- 
»cia  de  tu  señor  tío.» 

Fern.      Es  verdad;  mi  amigo  verdadero . 

Eduar.    (Mirando  á£iadio.)  Luego  usted... 

LoRETO.  (lo  mismo.)  Luego  usted... 

Eladio.     Luego  yo...  (Estrepitosa  carenada  general.) 

Fern.      Pasemos  á  mi  gabinete.  Los  prometidos  por  delante. 

'    (Eduardo  y  Loreto  se  dan  el  brazo,  y  se  disponen  á  salir  todos.) 

Eladio.  Alto,  señores.  No  se  ausenten  sin  escucharme. 
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Fern.      Escuchemos. 

Eladio,    (ai  público.) 

Aunque  el  disgusto  me  asedia^ 
á  comprender  he  llegado, 
el  papel  que  me  ba  tocado 
hacer  en  esta  comedía. 
Mas  no  se  burlen^  señores, 
que  en  la  española  nación, 
de  mi  propia  condición 
se  encuentran  muchos  actores. 
En  esta  fatal  refriega 
que  hoy  estamos  presenciando, 
los  necios,  suben...  jugando 
siempre  i  la  gallina  ciega. 
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FIN  DE  LA  GOMfiDU; 


Examinada  esta  comedia^  no  hallo  inconveniente  en 
(¡ue  su  representación  se  autorice. 
Madrid  27  de  Febrero  de  1865. 

El  Censor  de  Teatros^ 
Narciso  S.  Serra. 


IRAIAS I COIEDIAS  mmm  DEL  HSIO  AliTOR. 


La  proyidbhcia 3  actosi 

La  resurrección  db  v»  vombre 3 

La  LET  de  RKME8AUAS 3 

Al  hbmr  cazador.  . .  * 3 

ulta  llayb  t  un  sombrero 3 

La  CONSOLA  T  EL  ESPEJO 3 

Dos  CARTAS  T  UN  CARACOL 3 

El  PODER  DE  UN  FALSO  AMIGO 2 

La  banda  DE  CAPITÁN 

Cenar  á  tambor  batiente 

Ninguno  se  entiende 

Llueven  outs 

Acertar  por  carambola 

Por  tenerla  compasión 

La  gallina  ciega 


GANAR  EL  PLEgO. 
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OBMS  DE  I  nmm  flores  garcía. 


^L  11  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  an  aoto  y  en  verso.  ' 

EL  1.^  DE  ENERO,  drama  en  an  acto,  id. 

ESCUELA  DjE  AMOR,  juguete  cómico  en  id.  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

XA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

BECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  cüiuodia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TlltSO,  drama,  un  acto.  (Segunda  edición.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia   en  dos  actos,  en  verao. 

'CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  aoto  y  en  verso  (Tercera  edi- 
ción.) 

DE  (JÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  ULTIMA  CABÍA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  Juguete  cómfco  en  un  aoto  y 
en  verso.  (2) 

i  EN  CARNE  VIVA)  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verao. 

METERSE  EN,  HONDURAS,   Juguete   cómico  lir ico,  en  nn  aoto  y 
en  prosa. 

MAPA-MUNDI,  juguete  cómico  en  nn  aoto  y  cuatro  cuadros  y  en 
verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  .zarzuela  en  dos  actos.  (Befundioion.) 

LAS  CARTAS  DE  LEONA,  Juguete  cómico  en  nn  aoto  y  en  proaa, . 
original.  (3)  ' 

'  (1)     En  colaboración  con  D.  Julián  Bornea. 
(S)     Con  el  mismo.- 
(8)     Con  D.  Ángel  Rabio. 


BL  HOMBBE  DB  LAS  GAFAS Jugnete  eómiooen  un  aeto  7  en  prosa. 

DB  PESCA,  eemedia  en  un  aoto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DB  ENCARGO,  Jngaete  eómleo  lirioo  en  nn  acia- 

7  en  prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  juguete  oómieo  en  nn  aoto  y  en  prosa. 
YIRUBLAS  LOCAS»    humorada  cómica  en  nn   acto  y'ires  onadr4)s 

(parodia   del.  drama  LA    PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en 

verso.  (1) 
COMO  BARBERO  Y  COMO  ALCALDE,    sainete  en    un  aoto   y   en^ 

verso. 
BL  DIABLO  HARTO  DB  CARNE...,  juguete  cómieo  en  nn    aoto  7 

dos  cuadros  (parodia  del    drama   VIDA   ALEGRE  T   MUERTE 

TRISTE,  en  verso. 
GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico  Úrico  en  un  aoto  y  en  prosa.. 

GALERÍA  DE  TIPOS. —  (Retratos  y  cuadros  de  costnm'bres.)— Ün 

tomo. 
¡COSAS  DEL  Mundo! — (Narraciones).— Un  tomo. 
LA  CÁMARA  OSCURA.— Tipos  y  cuadros  de  cofltnmbrea.— TTn  tomo. 


(1)     Bn  colaboración  con  D.  Jnliaa  Ronoa. 


GAMR 

EL  PLEITO 

JUGUETE  GÓMIGO-LÍIUGO 
EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 

ORIGINAL   DE 

.     D.  FRANOISOO  FLORES  QAROÍA, 

MdSlCi  DEL  HÜSTRO 

I 

DON  TOMÁS  REIG. 

^Representado  por  primara  V69  eon  extraordinario  éxito  en 
el  Teatro  RECOLETOS  de  Madrid  el  10  de*Janio  de  1885. 
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PEBSONAJfiS.  ACTORES. 

Clara •  •  Doña  Antonia  Crarcfa. 

Oaspar » .  •  Don  Salvador  Yidegain» 

Melchor  .  ; »    Ventura  de  la  Yeg». 

Baltasar j>    Alfir^do  Cruz. 


La  aodón  en  Madrid. — Época  actual. 


Ssta  obra  es  propiedad  de  ana  autores,  y  uadie  podrán 
sin  811  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bspaña 
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£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  señores  .comisionados  de  la  Administración  Líri- 
co-Dramática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo, 
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O.    ¿/Veía. 
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ACTO  ÚNICO. 


OabineU  en  una  foada  de  lajo.  Paerta  al  fondo,  y  dos  laterales 
en  primer  término.  A  la  derecha  un  velador  eoa  reeaJo  de  e«* 
eribir.  Bataeas,  sillaa,  eto. 


ESCENA  PRIMERA.. 

OaSPAR,  «aliendo  primera  .dereoha. 

Se  habrá  levantao  ya  la  zefiora?  Es  trempano,  y 
ventiooatro  horas  de  tren  óaosaa  mucho,  mayor- 
mente.— A  qué  habremos  venío  á  Madri? — Y 
por  qué  me  habrá  tocao  á  mí  aoompafiar  á  la  le- 
fiora?  Antáayer,,  me  dijo...  dice...  cGraspar:  tú 
eres  fiel?» — cHasta  la  paré  de  enfrente.» — 
cHas  estao  en  Madri?» — cHasta  la  paré  de  en- 
frente... digo,  cuando  caí  quinto.»—  cPues  tú  me 
vas  á aoompafiar  á  la  yillay  oorté.»— cHasta  la... 
fin  del  mundo  la  aoompafiaria  yo  á  usté,  y  me 
qiiéo  corto.» — Y  aquel  mismo  día  tomamos  el 
tole...  digo,  el  tren,  y  anoche  llegamos  á  Madri; 
-^lo  cual  que  llegamos  con  un  retraso  de  tres 
horas. — Si  yo  .tuviera  la  suerte  que  han  tenío 
otrosí... — Pero,  sonsoniche,  que  aquí  viene  la  ze- 
flora.  Como  de  costumbre,  soltará  una  canción. 
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Se  dispierta  oantaodo  como  los  pájaros.— Y  que 
vale  la  pena  escucharU!...  (ae  ocalt»  detrás  la  oor- 
•  tina  de  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA.  II.      • 

Clara,  primera  laqulerda.— Bespuóa,  GaSPAH. 

MÚSICA. 

Por  qué  no  siente  el  alma 

hoy  como  ayer, 
impulsos  de  ternura 

y  de  placer? 
Hoy  no  tengo  alegría,      ^ 
porque  me  falta  el  cielo 

de  Andalucía. 

Ay!  á  la  luz  del  cielo 

de  aquella  tierra, 
se  disipan  las  nubes 

de  la  tristeza^ 

Y  el  sol  brillante, 
mata  -todas  las  sombras 

de  los  pesares. 

Aquí  despierto  triste, 

sin  ilusiones, 
allí  el  sol  se  reía 

en  mis  balcones, 

Y  el  pensamiento, 

se  remontaba  alegre  • 

al  Armamento. 

Por  qué  no  siente  el  alma,  etc. 

BABK.ADO. 

GaSP.  '  (Saliendo  de  detrás  de  la  cortina.)  Ole,  lo  bouilol 

Canta  usté  másL.é 


Clara. 


Gasp. 
Glaha. 


Gasp. 


Clara. 

Gasp. 

Clara. 

Gasp. 

Clara. 

Gasp. 

Clara. 
Gasp. 

Clara. 


Gasp. 

Clara. 

Gasp. 

Claua. 
Gasp. 
Clara. 
Gasp. 

Clara. 
Gasp. 

Clara. 
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Gaspar,  basta  de  entusiasmo,  y  disponte  á  llevar 
•mía  carta  qae  voy  ¿  escribir  (Sd  sienta  á  escri- 
bir.) • 
A  la  obedenoia. 

(Dejindo  de  esorlbir.)  Se  acordará  todavia  don 
Baltasar  de  sos  pretensiones  amorosas?)  (VaeWe 

á  escribir.) 

(No  seria  ninguna  locural  ..  Más  de  una  zefíora 
se  ba  casado  con  su  criado...  y  basta  con  su  co« 
cbero.  Quién  es  capaz  de  saber  basta  dónde  lle- 
ga el  oapricbo  de  una  ze&ora?  Si  yo  tuviera  la 
suerte  de...) 

(Cerrando  la  «arta.)  (Qué  insoportables  son  algu  - 
nos  pretendientes!...) 

(Vista  de  prefil  es  una  divinidá,  mayormente.) 
Gaspar. 

Zefiora.  (Y  vista  de  frente  es  otra  divinidá.) 
Vas  á  llevar  esta  carta  donde  dice  el  sobre.  (L» 
dá  la  oarta.) 

(Leyendo  el  sobre.)   «Zeñó  dQU  Bartazar  Gutié  - 
rrez...» 
Mi  abogado. 

«Pez,  64.»  • 

Me  ba  escrito  que  eá  necesaria  mi  presencia  en 
Madrid  para  un  incidente  del  pleito  que  vengo 
soisteniendo  con  la  familia  de  mí  difunto. 
(Ya  sé  á  lo  que  babemos  venido.)  lia  zeñora  no 
se  descúdia,  y  apenas  llega  á  Madrí... 
Le  escribo,  dioióndole  que  aquí  me  tiene  á  su 
disposición. 

A  SQ  desposiciónl,,.  Qué  suerte  tienen  los  aboga* 
dos!. . 

Gaspar!...  (Severamente.) 

Zefiora. 

A  llevar  esa  carta  inmediatamente. 

Volando,   (ai  Uegar    al  fondo    vaelve   otra  vez    al 

proscenio.)  Zefioráj... 

Qué  hay? 

Paseándose  por  el  corredor  está  .  aquel  sangre 

gorda  que  anda  detrás  de  usté... 

(Mirando.)  Sí,  el  que  me  viene  siguiendo  desde 

Córdoba.  Se  ha  hospedado  en  esta  fonda,  y  ano- 
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ebe  mismo,  eoMido  acabábamoa  de  llegar»  traitó 

de  sobornar  á  la  oriada.  También  oreí  y&c  ano- 
•  ebe  por  esos  pasillos  á  aqael  caballero  de  barba 

corrida  qae  en  Aloásar  de  San  Jnaa... 
OaSP.  La  sefiora  tiene  mnoho  partido,  majormente. 

Claka.        Qné  fastidiosos  son  los  bombresl.^  No  me  de* 

jan  vivirl... 
OaSP.  Natnralmente!  Yo  baria  lo  mismo  ..  si  pafieía. 

OlaBA.  Gaspar!...  (Severamente.)     • 

Oasp.  La  zeftora  es  mú  gnapa...  man<iae  me  esté  mal 

el  decirlo. 
Clara.        No...  eso...  no  te  está  del  todo  maL 
Gasp.  Vaya,  voy  á  Uerar  la  carta. 

Olaba.         Espera  un  momento.  (Queda  peaaativa.) 
Gasp.  (No,  no  sería  la  primera  lebora  prendpal  <|ne  le 

oasa  con  su  criajol  ..) 
Clara.       '  Gaspar:  esto  no  puede  continuar  asL 
Gasp.  Creo  lo  mismo  que  la  leftora. 

Clara.        Desde  que  enviudé,  todo  el  mundo  se  me  atreve. 

Hay  que  tomar  una  resolución. 
Gasp.  La  señora  puede  tomar  lo  que  gaste. 

Clara.        He  venido  á  Madrid  á  cosas  más  interesantes 

que  á  -escuchar  tonterías  amorosas  del  primer 

desocupado. 
Gasp.  Quiere  la  señora  que  lastime  á  alguno? 

Clara.        Mi  plan  es  otro.  Gaspar...  tú  serás  mi  marido... 
Gajsp.  (Rápidamente.)  Será  posible?  Conquc  yo...  Ab» 

señoral...  (Por  fin  ba  caido  de  su  burrol...) 
Clara.        Quiero  decir,  que  tú  pasarás  por  mi  marido... 

mientras  estemos  en  la  corte. 
Gasp.  (Detooneertado.)  Abi...  Yo  pasaré  p(>r?...  Buesol 

Yo  paso  por  todol  (Todo  es  prenoipiarl...) 
Clara.        Pero  oecesito  un  marido...  idóneo. 
Gabp.  Eb?  Dóneo?  Yo  soy  de  Menampi. 

Clara.        Quiero  decir  competente,  enérgico,  que  espante 

esa  nube  de  moscones. 
Gasp.  Ya  lo  comprendo;  pero...  yo  no  tengo  ropa  de 

marido. 
Clara.        Yaya  un  inoonveniente!  Toma,  (Dándole  un  biuo • 

te  del  Banoo.)  pasa  por  la  oalle  de  la  Crui  y 

cómprate  un  traje  de  caballero.  Que  sea  elegan- 

títo:  pantalón  ajustado,  levita  de  dos  pecbos... 
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Gasp.  De  dos  peehos?  (Es  claro,  para  qae  lo  tape  iodo.) 

Clara.  '  Ea,  date  prisa  y  al  paso  deja  esa  carta  donde 
dicen  las  sefias.  * 

G4SP.  Volando. 

Clara.  Yen  acá,  hombre.  Para  que  te  yayas  acostum  - 
brando,  despídete  eomo  un  marido;  pero  como 
nn  marido  que  tiene  oelos. 

^  ASP.  4bl  Por  si  alnego  me  corto  dolante  de  gente, 

qniere  Ift  señora  qué  prencipie  por  el  prencipio, 
para  el  efeto  importuno. — Adiós,  querida  ea^ 
posa,  gtlervo  pronto,  no  pases  cudiado...  7  cu- 
diado  conmigo,  que  soy  más  celoso  que  un  turco 
dé  la  propia  Tnrquda!...  (Abrasándola.)  Vaya» 
adiós.  (Algo  se  pesca,  manque  sea  de  mentiriji  • 
llasl...)  (Vate  fondo  dereoha.) 

ESCENA  IIL 

Clara. 

Já,  já!...  No  es  torpe  este  mucbacbo,  por  más 
que  su  corteza  sea  algo  tosca  y  trate  la  gramá« 
tica  con  poco  respeto.  PobreciUoI...  Es  tan  fiel» 

y  me  quiere  tanto!...  f  Paa>a  breve;  saea  un  pai>el.> 

Cómo. me  ha  chocado  la  carta  de  don  Balta- 
sar!... Esto  dé  decirme  que  hago  falta  en  Madrid 
y  que  si  me  vuelvo  á  casar,  tengo  más  probabi- 
lidades de  ganar  el  pleito,  no  será  una  [dedara- 
dón  amorosa  por  parte  suya?  Se  acordará  toda- 
vía de  aquellas  soberbias  calabazas  que  le  pro- 
piné? Intentará  nuevamente?...  Phs!.;.  Dejemos 
venir  los^acontedmientos,  y  ello  dirá.  (Vaie 
primera  derecha ) 

ESENA  IV. 


Melchor,    fondo   izquierda. 

Yo  soy  el  gran  Tenorio 
del  siglo  dies  y  nueve» 
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y  cuento  más  conqaistas 
que  la  nación  ingleses. 
*  No  hay  mujer  en  el  mundo, 

si  yo  la  miro  así... 
que  al  momeiito  pérdida  de  amores, 

no  diga,  setteres, 

que  si,  que  si... 

•  ^  ■ 

£1  ramo  de  solteras 
cultivo  con  fortuna; 
más  siempre  fué  mi  flaco 
el  ramo  de  las  viudas. 
En  cuanto  á  esa  señora 

amante  miré  así... 
al  momento,  perdida  de  amt^res, 

se  queda,  señores, 

por  mí,  por  mi;.. 

asi...  asi... 

,  Yo  soy  el  gran  Tenorio 

del  siglo  diez  y  nueve.   , 
^y  cuento  más  conquistas 
que  la  nación  ingleses» 
De  padres  y  maridos 
siempre  he  sido  el  terror, 
y  soy  la  mariposa 
que  va  de  flor  en  flor. 

Este  soy  yo, 

soy  un  Tenorio 

fasdnador. 

'HABLADO. 

Pero,  dónde  andará  esa  señora?  CaracolitosI,.* 
El  criado  salió  ahora  poco;  y  como  deseo  decla- 
rarme sin  testigos;.. 

ESCENA  V. 

El  MISMO,  y  Clara,  primera  derecha.     . 

Olara.        Quién  se  permite  cantar  en  mis  habitaciones? 

(Ahí  El  cordobésl)  . 
Melchor.   Soy  yo,  señora. 


I 
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Clara.        T,  quién  es  usted? 

Melchor.  Melchor  Zorita.  Soy  hijo  de  buena  familia,  y 
tengo...  * 

Clara.  -^    Sí,  mucha  tierra  en  la  Habana. 

Melchou.  ]^o,  señora,  en  Córdoba.  Soy  paisano  del  Oran 
Capitán,  de  Séneca...  y  de  Lagartijo, 

Clara.        De  Séneca?  No  se  le  conoce  á  usted. 

Melchor.  Porque  estoy  enamorado  de  usted  como  un 
tonto. 

Clara.        Lo  dice  Melchor!... 

Melchor.   Melchor  Zurita» 

Clara.  Sabe  usted  que  es  ingeniosa  la  manera  de  pre- 
sentarse? 

Melchor.  (Se  crece  al  castigo.)  Señora:  yo  la  he  seguido 
á  usted  en  ferro-carril,  en  coche,  en  tranvía,  á 
pié,  á  caballol... 

Clara.        Ha  perdido  usted  el  tiempo  lastimosamente. 

Melchor.  No,  si  yo  no  tengo  nada  que  hacer!... 

Clara.     .  £ntónces,  muchas  gracias  por  el  saoriácio. 

Melchor.   Hasta  el  sacrificio  llegaría  yo  por  usted,  caraeo- 

litosl...  La  seguiría  «desde  el  helado  hasta  el 

ardiente  polo,»  como  ha  dicho  un  académico  de 

la  Lengua. — Hasta  sería  capaz  de  embarcarme 

,  .    con  usted. 

Clara.        Caballero!.. t  yo  no  iría  con  usted  ni  á  la  gloría. 

Melchor.  Muchas  gracias:  no  esperaba  tanto.  (Busca  la» 
defensa  en  los  tableros.) 

Ciara.         Y  juro  á  fe  de  Clara... 

Melchor.   No,  lo  que  es  como  dara^  lo  es  usted. 

Clara.        Iba  á  decir  un  desatino. 

Melchor.   Es  usted  muy  dueña...  digo,  dueño. 

Clara.        Basta,  señor  mío!... 

Melchor.   (Voy  á «tener  que  emplear  la  medialunal,,,) 

Clara.        Su  amor  me  ofende:  soy  irisada. 

Melchor.  Já!  jál  já!  Caspitina!.^  Caraoolitos!...  Usted  tie- 
ne cara  de  viuda:  eso  se  conoce  por  la  pinta!... 

Clara.        Pues  aseguro  que  soy  casada. 

Melchor.  Jál  JálCaracolítos!...  Caspitinal...  Conozco  las 
viudas  á  tiro  de  perdiz.  Usted  apela  á  un  recur- 
so de  eomedia:  conozco  el  género. 

Clara.  (HabUnao  oonaigo  miflma.)  De  dónde  ha  salido 
eeieiipof  % 
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Melchor.  Del  onario  número  doce,  oorredor  dé  la  isquier- 
dA.-r-Soy  más  listo  de  lo  que  pftreoel.*. 

Claba.        Es  astéd  muy  pülin!,,, 

Mglchor.  Garaoolitosl...  Quererme  asustar  oon  un  marido 
de  guarda  ropial  Suponiendo  que  existiera  an 
la  viviente  realidad,  le  afrontaría  sin  temor.  Ma- 
ridos á  mil...  Soy  el  terror  de  los  maridosl... 

Olaha.  Basta  de  broma,  señor  mío. — Mi  marido  puede 
llegar  de  un  momento  á  otro. 

Melchor.    Pero...  de  veras  es  usted  oasada? 

Clara.        Lo  querrá  usted  saber  mo)or  que  yo? 

Melchor.   Qué  lástimal...  Una  mujer  de  tanta  Uimima!.,. 

Clara.        Y  mi  marido  es  muy  celoso. 

Melchor.  Lo  comprendo,  aunque  me  duela. — Sin  embar- 
go, no  se  hace  un  viaje  como,  el  que  yo  acabo  de 
realizar,  para  marcharse  á  las  primeras  de  cam- 
bio, por  un  pequeño  inconveniente. 

Clara.  Cómo,  pequeño?  Yaya  usted  ál...  (Tranatoión.)  al 
número  doce. 

Melchor.   Déme  usted  una  esperanza. 

Clara.       No. 

Melchor.    Un  consuelo. 

Clara.       No. 

Melchor.    Siquiera  un  apretón  de  manos.' 

Clara.        Hombre,  no  puedo  darle  á  usted  nadal... 

Melchor.  (Arrodiiundoae.)  Ah,  sefioral...  Un  hombre  que 
emplea  todos  los  medios  de  locomoción  para  se* 
guir  á  una  mujer,  merece  alguna  recompensa. 
BeK  usted  generosa! .. 

Clara.        Levántese  ustedl... 

Melchor.   Yo  la  amo,  yo  la  adoro,  yo... 

.  ESCENA  VI. 

Dichos. — Gaspar,  fondo  dereeha,  vettido  de  levita:  en  etta 
prenda  trae  ana  ekigneta  y  otra  en  el  pantalón.  Ademáa   tca#  ma 

lio  de  ropa  en  la  mano.. 

Gasp.  Aquí  te  quiero»  eacopetal*. . 

Clara.        Mi  maridol. . 
Mblqhoe.   (El  criado  es  su?...) 
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Oasp.  Qué  sinifica  lo  qae  veo? 

Clara.        Por  Dios,  €kspar,  yo  te  explicaré...  ^ 

Melíjhor.    Eh?  Esplicarle? 

OtARA.         Mi  marido,  caballero. 

Melchor.   Cál... 

Ga^^P.  Favo,  qué  lió  ea  éste? 

Melchor.    Aquí  i^o  hay  más  Ho  qae  el  que  usted  trae. 

Gasp.  (Tirando  el  lio.)  Qüervo  á  preguntar  qué  sinifica 

lo  que  veoJ... 
Melchor.    (HuyI  .  gUervol..) 
Clara.        Por  Dios,  esposo  mío,  reprime  tds   impetusl... 

Yo  te  diré... 
Gasp.  Basta!...  No  aacucho  diseurpasl 

Melchor.    Perol...  estoy  viendo  visiones? 
Gasp.  No  sefior,  me  está  usté  viendo  á  mí,  á  un  marido 

erritadol... 
Clara.        Por  DÍO0I... 
Melchor.    (Lo  cierto  es  que  ella  está  asustada.) 

Clara.  (Arranoándole  Isa  etiqneta«  del  traje.)  (Parece  que 

te  han  vestido  tus  enemigoBl...) 
Melchor.   (Viene  de  etiquetasL,  Lo  que  prueba  que  se 

acaba  de  comprar  el  trajci  y  que  no  tiene  cos- 
tumbre de  llevarlo!...) 
Gasp.  Z^ora:  déjeme  usté  solo  con  este  caballero. 

Aluego  me  entenc^eré  con  usté. 
.Melchor.    (Obracolitosl...  Parece  ñamando  de  verdad!...) 
Clara.        No  te  fies  de  las  aparienciasl 
Gasp.       *  He  dicho  que  te  arretires  á  tus  habitaciones!... 
Melchor.   fArretiresl,.,  Qué  bruto!...) 
Clara.        (Bajo  y  rápido  á  Gaspar.)  (No  vayas  á  hacer  ana 

barbúidad.) 
Gasp.  (Bueno.) 

Clara.        (OraTedad  flónüoa.)  Caballero;  usted  ha  inicia'- 

do  el  drama,  y  usted  será  responsable  de  lo  que 

ocurra. 
Melchor.    Pero  ..  va  á  ocu?rír  algo? 
CICLARA.        Qaién  0abeI^-*-Bl  oficio  de  Tenorio  tiene  muchas 

quiebras,  caballero.  Beso  á  usted  la  mano.  (v¿s»  . 

primera  de^eoba  ) 
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ESCENA  VIL 

y 

Gaspar —  Melchor. 

m 

Oasp.  (No  me  han  dao  jn^smiso  ptk  iMtimarlo!...) 

Melchor.     (Mirando  oon  t<  mor  á  Gaspar. j  (Oaraoolítofi!...) 

Oasp.  Ea,  ya  estamos  solos. 

Melchor.  Pero...  es  posible  qae  sea  usted  el  marido  de 
esa  señora? 

Oasp.  Qué?  No  tengo  yo  cara  de  marido? 

Melchor.  Durante  el  viaje,  todos  hemos  creído  que  ara 
usted  BU  criado. 

Gasp.  Qué  irnoraotesl... 

Melchor.   Al  menos,  lo  parecía. 

Gasp.  Es  que  viajaba  de  inoónito,  como  los  príncipes. 

Melchor.    Además,  yo  le  he  visto  á  usted  cargado  con  las 
« maletas. 

Gasp.  Por  deconomia.  No  ha  oido  usté  decir:  tViíg'a 

como  un  príncipe?»  Pues  así  viaje  yo:  cargado! 

Melchor.    Bien,  suponiendo  que  sea  usted  el  marido...    . 

Gasp.  Vaya  si  lo  soy! 

Melchor.  Qué  quiere  usted?  (Voy  á  ver  sí  lo  achico.)  Es- 
toy pronto  á  darle  una  satisfacción...  en  cual- 
quier terreno. 

Gasp.  La  sastifación  me  la  daré  yo,  muy  sastifepho, 

castigando  sus  curpas. 

Melchor.  Bien,  bien,  iremos  al  campo  del  honor,  nos  batí* 
•  remos,  y,.. 

Gasp.  Cá;  hombre!    Al  campo  irá  usté*  solo,  si  quiere. 

Yo  prencipio   por  romperle  á  usté  una  costilla, 
mayormente...  y  me  queo  tranquilo. 

MEtCHOft.    (fil  no  será  marido;  pero  es  bárbaro!) 

Gasp.  Yo  soy  mú  bruto! 

Melchor*  No  se  esfuerzo  usted  en  probármelo:  en  eso  pen- 
saba, precisamente. 

G'ASP.  y  como  lo  he  oo(^  á  usté  con  las  manos  «m 

la  ma^a... 

Melchor.   No  tanto,  hombre,  no  tanto! 

Gasp.  Vamos  al  decir.  Gomo  lo  he  sosprendido  haden  - 

do  el  oso  á  mi  mujer,  por  ser  la  vez  primera  y 
porque  usté  puede  alegar  iznorancia,  me  ostras  - 
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limito  á  decirle:  Ebí^  esa  os  k  puerta,  vaya  lu* 

té  con  Dice,  y  oadiado  oon  otra!... 
Melchor.   Habla  oated  oomo  un  libro...  (en  rú8ttoa¿) 

pero.. . 
-^HSP.  Lo  dicho:  pase  la  primera;  pero  á  la  ae^nda,  lo 

parto  á  asté  por  la  mitad...  y  me  queo  tranquilo. 
Mblchob.  '(Bs  peregrina  la  tranquilidad  de  este  abenoem. 

je,  caraoolitosl...) 
'QáSP.  Oonque.  .  abúsl 

Mklchob.   Emplea  usted  unos  argumentas  que  conyenoen 

á  cualquiera...  y  me  doy  por  oonvenoido.  (Dea* 

parrama  la  vista,  y  hay  que  buscarle  las  yuel*  ^ 

tas.)  Yaya,  adiós,  que  usted  se  alivie... 
<}asp.  Tome  usté 'flor  de  marva. 

Melchor.   Beso  á  usted  la  mano. 
<}asp.  To  no  le  beso  á  usted  nada) 

MÜBLCHOR.   (Es  un  animal  de  euerpo  entero,  caraoolitosl) 

Adiós,  ffefior...  (Paquidermo!) 
hQ'ASP.  Abas!  Que  no  haiga  novedad! 

Melchor.    (Qué  ha  de  ser  su  marido!)  (  Vm»  apreiuradarnta* 

t«  foDdo  isqaUída.) 

ESCENA   VIII. 

Gaspar,  y  pooo  dospaós  Don  Baltasar* 

• 

üúo  menos. — Si  yo  pasara  de  la  reierva  al  ser- 
vido rigular  ..  Ello  oo  tendría  nada  de  sorpren- 
dente: yo  he  visto  cosas  más  negras  que  la  peí... 
y  he  visto  cosas...  —Esta  mi\f  er  es  capai  de  ma< 
rear  á  un  marmolillo!...  Con  decir  que  á  mí  me^ 
tiene  mareao!... — Y  lo  que  es  oomo  guapa..^! — 
£h?  Quién  llega?  (Apareo«  Don  Baltaiar  fondo  dtrt* 
ehA.) 

múncA» 

BaLT.  (Esta  es,  segdn  las  sefias, 

su  habitación.) 
«^ASP.  (Este  es,  si  no  me  engaflo,  '  t  ' 

otro  moscón.)  ^ 


>  • 


Balt. 

Gasp. 

Balt. 
Gasp. 
Balt.' 

Gasp. 

Balt. 
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Hablar  á  dofia  Clara 

yo  neceeito. 
nábleme'ufited  á  m{, 

soy  su  marido . 
Qué  escucho?  Sera  cierto? 

Hablando  en  plata. 
(Pues  me  ba  salido  el  tiro 

por  la  culata.) 
(Como  un  escopetado 
le  ba  sentao  la  noticia.) 
(Me  la  han  dado  de  primo' 

por  culpa  mía.) 


Gasp. 


Diga  usted  la  yerbad, 
pues  no  puedo  yo  creer 
que  usted  sea  el  marido 

deesa  mujer. 
Es.  una  atrocidad 
que  no  quieran  creer 
que  yo  soy  el  mando  . 

de  mi  mujer. 


Balt. 
Gasp. 


A  DOO. 


Diga  usted  la  verdad, 
pues  no  puedo  creer,  etc. 
Es  un  atrocidad 
que  no  quieran  creer,  etc. 


SAftLADO 

Balt.  Pero,  es  posible  que  sea  usted  su  marido? 

Gasp.  Dalel  (Si  se  conocerán  los  maridos  por  algúi» 

.  selle  inmóvil fj 
Balt.  Esto  parece  un  fluefioI>.. 

Gasp.  (Naide  lo  quiere  creerl...) 

BáLT.  T  no  haberme  dado  siquiera  la  noticia!... 

Gasp.  A  usté?  Viva  la  gracial  Ella  estaba  en  su  per- 

feto  derecho. 
Balt.  Después  de  todo,  yo  tengo  la  culpa:  la  dige  que 
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8Í  se  casaba  mejorariao  las  oondioíones  del  pleito. . . 

<}asp.  £1  pleito?  Es  usté  por  causalidad  el  «bogado? 

EntÓDces,  voy  á  llamarla  .. 

Bált.  No,  permítame  usted.  (No  quiero  verlal...)  Pues- 

to, que  es  usted  su...  marido^  le  pondré  al  cor* 
ríente  de... 

«Oasp.  No,  mejor  será  que  ella...  (Meaio  mútu.) 

.  Balt.  Hágame  usted  el  favor  de  no  llamarla.  (Ingratal 

Pérfídal)  La  cooferoncia  será  breve:  otro  día 
vendré  más  despacio. 

Gasp.  (A  Roma  por  todo!...)  -—Asiéntese  usté:  aqui  es- 

tará usté  más  cómodo.  (Ofreoe  an*  áUla  á  doa  Bal- 
tasar y  él  as  aleoka  en  uaa  bataoa.) 

Balt.  (Qué  grosero!) 

Gasp.      ^    Platique  usté. 

Balt.  *       Usted  estará  enterado  del  asunto. 

Gasp.  Del...  asunto?  8í...  sí,  señor.  (Cómo  digo  que  nó 

estoy  eaterao  del  asuifto  de  mi  mujer?) 

Balt.  Debo  declarar  con  lealtad,  que  me  he  equivo- 

cado en  una  coea. 

Gasp.  Hombre!  Equivocarse  un  abogado!... 

Balt.'  Lo  declaro  lealmente.  ^ 

Gasp.  Ahí...  Siendo  lealmente...  vareal 

Balt.  Creía  yo,  que  al  casarse  la  señora,  mejorarían 

las  condiciones  del  pleito,  y  va  á  suceder  lo  oon- 
>  trario.  (Por  si  se  ha  casado  por  el  interés,  fthí 
.  va  esa.) 

"Gasp.  Lo.  .  contrario?  (Qué  será  lo  contrario?) 

Balt.  Pr.ecisamente. 

Gasp.  Bueno!  A  mí  eso  me  tiene  sin  oudiado. 

Balt.  (Eh?  Sin  cudiado?) 

Gasp.  Ahí  me  las  den  todas 

Balt.  Con  que  no  le  importa? 

Gasp.  Ni  ésto! 

Balt.,  (Qué  rico  debe  ser  este  tío.) 

Gasp.  To  tengo  mucho  estógamo. 

Balt.  (Hay  que  ponerse  bien  con  él.) 

^A5P.       .  (Buena  ensalá  se  va  armar  nquíl...) 

Balt.  No  desespero,  sin  embargo.  Usted  conoce  la  con- 

dición tercera? 

Ga&P.  Quién,  yo?  Vaya  si  la  conozco!  (Ni  de  vista  si  - 

quiera.) 


—  22  — 

BalT.  y  la  oláucfula  seganda? 

Oasp.  La  ..  cársula]  También,  tambíénl... 

Balt.  En  los  oonsiderandos  del  primer  escrito,  está  la^ 

madre  del  cordero. 
Gasp.  Sí,  eh?  (Qaá  hará  allí  esa  madre?) 

Balt.  Se  ha  fijado  usted  bien? 

Gasp.  En  los...  ccmsideradosf  Sí;  hombrel...  Yo  m» 

fijo  mucho  en  esas  cosasl... 
Balt.  Usted  sabe  algo  de  leyes? 

Gasp.  Ya  lo  oreol  Me  sé  de  memoria  la...  (La  ley  de 

.  la  necesidad.) 
Balt.  Yo  me  apoyo  en  las  Pandectas. 

Gasp.  Eh?  (Qué  se  apoya  en  las  panderetas?)  Buenot 

Haga  usté  lo  que  quieral.!.  , 

Balt.  Nuestro  derecho  arranea  de  las  leyes  dé  Toro. 

Gasp.  Aitanca?  (Habrá  que  pararle  los  pies,  j  Mucha 

cudiadol 
Balt.  En  último  eitremo,  apelaré  al  derecho  ro.mano. 

Gasp.  Buenol  A  Boma  por  todo!  Eso  decía  yo  ahora 

poco. 
Balt.  Le  parece  á  usted  que  pidamos  á  la  parte  con  - 

traría  la  prueba -plena? 
Gasp.  Phs!  El  pedir  nunca  está  demás. 

Balt.  Y  como  no  podrá  presentarla... 

Gasp,         No? 
Balt,         No.. 

Gasp.  (Entonces,  para  qué  se  la  piden?) 

Balt.  Ganamos  el  pleito. 

Gasp.  Bueno!  La  mitad  para  cada  uno. 

Balt.  No:  todo  para  la  señora. 

Gasp.  Perfetamente.  (Hace  una  hora  que  me  está  ha- 

blando  en  chino!) 
Balt.         Oírasil 
Gasp.         Otro? 
Balt.       '   Después  de  pedir  la  prueba,  apelamos  al  Diges-^ 

tOf  y  al... 
Gasp.  Mire  usté:  usté  que  es  un  hombre  de  talento^ 

mayormente,  lo  arregla  como  quiera.  (Yaliente 

lío.) 
Balt.  (Aunque  habla  mal,  en  el  fondo  parece  hombre: 

listo.)  (LeTaniáttdoie.)  Estamos  de  acucrdo. 
.  Gasp.  Si?  (rarece  mentira!) 


Balt. 
Qasp. 
Balt. 
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Otro  día  vendrá  á  molestarle. 
Boeno:  me  molestaré. 

f  de  paso  veré  á  la  señora.  (Me  he  lucidol)  Ya- 
ya, adiOB.  (Al  dirigirse  al  fondo,  sale  CUr*  prima* 
ra  dereoha.) 


ESCENA  IX. 


Dichos.— Clara. 


Clara.         A  dónde  va  usted?  Le  he  llamado  para   esto? 
Qaspar;  por  qaé  no  me  has  avisado? 

Qasp.  To...  por...  (A.  que  se  ha  olvidao  de  que  es  mi 

mnjerl...) 

Balt.*  (irónieamentd.)  No  he  querid(#que  la  molestasen, 

porque...  como  encontré  aqui  á  su  señor...  espo- 
so, y  podía  entenderme  cibn  él... 

Clara.        (Hola,  hola!) 

OaSP.  (Qué  papel  haría  yo  ahora  si  fuera  marido  de 

verdad?)  • 

Balt.  Por  tanto,  me  retiro,  si  usted  no  manda  otra 

cosa.  (Medio  mutis.) 

Clara.         Don  Baltasar,  no  sea  usted  tan   vivo  de  genio. 
.(Se  le  ha  indigestado  mi  casamiento.) 

Balt.  Usted  dirá,  señora. 

Clara.        Gaspar... 

Gasp.  (Ahrete,  tierra!) 

Clara*        Déjanos  solos  un  momento. 

Balt.         (Hola,  hoja!...) 

Gasp.  (Quiebras  del  oficio!...)  (BhJo  y  rápido  á  alia.)  Ze- 

ñora:  esto  es  mú  fuerte!) 

Clara.        (Cállate,  tonto!.. ) 

Balt.  (Hola,  hola!...) 

Gasp.  (AUo.)  Qué  tienes  que  hablar  con  este  cabayero 

.   que  no  pueda  ascuohar  tu  marido? 

Clara.        (aparte  áói.)  (Bravol...  Muy  bien!...) 

G'ASP.  Ya  habemos  hablado  del  indigesto^  de  los  consi- 

aerados  y  de  las  leyes  de  los  toros.,.  Conque... 

Olaba.  Sin  embargo,  esposo  mío,  ten  la  bondad  de  de- 
jarnos solos.  (Aparte  á  él.)  (Márchate,  hombre» 
márchate!...) 
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GaSP.  Es  que  yo!..-    (Gritando.) 

Clara.  (laoomodada  roaimente.)  No  seas  pesado,  G-asparl 
(Este  lo  ha  tomado  en  serio!...) 

Balt.  (Le  trAa  como  á  aa  criado!...) 

Gasp.  Bieo,  me  voy;  pero...  (lán  cuanto  éste  se  vaya, 

j  me  divorcio.  Y  si  se  propasa,  salgo  y  lo  revien- 

to!...) Con...  premiso  (Abraza  A  Clara.)  Hasta 
luego...  paloma.  Mndbo  ojo! — Y  no  digo  más!... 

(Váse  primera  derecha  )  * 


Clara. 

Balt. 

Clara.  • 

Balt. 

Clara. 

Balt. 

Clara. 

Balt.   * 

Clara. 
Balt. 

Clara. 

Balt. 

Clara. 

Balt. 

Claüa. 

Bal  : . 

Claiía. 

Balt. 

Clara. 

Balt. 


ESCENA  X. . 

Clara.— Don  Baltasar. 

(Sigamos  la  broma.)  Sufro  mucho  con  mi  mari- 
do. M%va  á  quitar  la  vida!...  Es  tan  celoso... 
(Y  tan  bruto!)  En  parte  estoy  vengado. 
Qué  quiere  usted  decir? 

Haberse  casado   con  una  especie  dé  beduino!... 
Como  usted  me  aconsejó  que  me  casara... 
No  se  ha  dado  usted  poca  prisa!... 
Y  á  propósito:  siéntese  usted  y  hablemos  de  mi 
pleito.  (Se  sientan.)  Trae  usted  los  papeles? 
Señora,  la  verdad;  he  perdido  los  papeles  en  esta 
ocasión,  y  soy  un  falsario. 
A  confesión  de  parte... 

Para  su  pleito,  ni  hacía  falta  que  usted  se  casa- 
ra, ni  que  viniese  á  Madrid. 
(Lo  mismo  que  yo  pensaba.)  Entonces,  por  qué 
me  ha  engañado  usted? 

En  ej  pecado  llevo  la  penitencia.  Sépalo  usted 
todo. 

Venga.de  ahí. 

Yo  la  quise  á  usted  mucho  en  otro  tiempo. 
Al  menos  me  lo  dijo  usted  muchas  veces. 
Usted  se  casó  con  otro. 
Estaba  en  mi  derecho. 
Muerto  el...  otro... 
No  se  corte  usted:  adelante. 
Señora,  yo  la  amo  todavía,  y  le  aconsejé  que  vi* 
niese  á  Madrid  y  que  se  casara. .  para  ser  yo  el 
que... 


Clara. 

balt; 

Clara, 

Balt. 

Clara. 

Balt.. 

Claba. 

Balt. 

Clara. 


Balt. 


Clara. 

Balt. 

Clara. 


Balt. 
Clara. 

Balt. 
Clara. 


Balt. 
Clara. 


Balt. 

Clara. 

Balt. 


g 
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Já!...  Jál.:.  No  estaba  mal  hilado. 
Cuál  no  será  hoy  mi  desespéraoión  al  ver  qae  he 
trabajado  para  otro,  que  llego%rde?.., 
(Coa  «oqueUrU.)  Sin  embargo... 
Hé  oido  bien?) Ha  dicho  usted:  «Sin  embargo...» 
i,  señor,  lo  he  dicho. 
Luego...  ese  marido?... 
Es  peccaia  minuta. 
Sí?  (Tú  sí  aue  eres  pecatal..,j 
(fizaitaoióa.oóxuioa.)  Cree  usted  que  un.  marido 
oomo  el  qUe  yo  tengo,  un  beduino,  como  usted 
dice,  merece. rtspeto?  Pues  está  usted  errado!... 
— Las  leyes  del  corazón  se  imponen  siempre,  y 
son  las  únic^  que  acepto.  Las  leyes  que  han 
hecho  los  hombres  son  una  mentira,  una  farsa^ 
un  escarnio!... 

(Que  un  abogado  tenga  que  oir  esto!...)  ^Tiene 
usted  razón!  —Únicamente  debemos  obedecer  las 
leyd&  de  Partida...  para  apelar  á  la  fuga. 
Sin  embargo!... 

Ha  dicho  usted^  sin  embargo,  otra  vez? 
Yo  no  puedo  faltar  ostensiblemente  á  mi  mari- 
do. (Voy  á  ver  si  lo  umareo.)  £U  deber...  es  el 
deber!...  La  opinión  pública,  la  moral,  la!... 
Se  burla  usted? 

(Hasta  que  esté  segura  de  su  amor,  no  le  digo 
la  verdad.) 

No  decía  usted  que?...  v 

£1  pensamiento  es  libre,  la  imaginación  no  tie- 
ne freno,»  el  alma  puede  volar  á  donde  quiera; 
pero,  ay!  el  cuerpo  no  tiene  alas,  amigo  mío!... 
No  las  tiene!... 

Ya  lo  sé;  pero  ..  ((Ahora  resulta  romántica!) 
Todo  es  inútil!  Yo  podré  volar  con  el  pensamien- 
to, galopar  con  la  imaginación,  soñar  despierta!... 
Pero,  nada  más!... 

(Me  he  lucido!)  Clara,  tenga  usted  compasión 
de  mí!... 

No  puedo!  "  •  '     ' 

Se  lo  suplico  de  rodillas,  por  el  amor  de  la  otra 
época^  por  el  de  la  era  presente,  por  el  de  mañ^t- 
na,  por!... 
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GA9P. 

Clara. 
Balt. 


^  ESCENA  XI. 

DlCHOS.T— Gaspar,  primera  dereeha< 

•  •• 

Sumft  y  BÍguel 
Mi  maridol 
Tahleau! 


Clara. 

Oasp. 

Balt. 


MVIICA* 


No  te  acaloré?. 
Cero  y  van  dos. 
Es  aparada     tf 
la  situación. 


Gasp. 


Reépóndeme  al  iostante. 
Qué  has  hecho  de  mi  honor? 


Clara. 

No  sé  dónde  lo  he  puesto 

Balt. 

Qué  situación. 

Clara. 

Perdona,  esposo  mío, 

iba  á  pecar; 

» 

pero  al  verte  recobro 

mi  dignidad, 

y  juro  el  pensamiento 

' 

encadenar, 

1 

y  quererte  por  siempre 

sin  vacilar,             • 

y  no  ser  de  otro  hombre 

jamás,  jamás 

GA3P. 

Perdone  usted  el  modo 

de  señalar; 

pero  al  ver  per  el  suelo 

mi  dinidad, 

.  es  fácil  que  haga  una 

barbaridad; 

•    y  si  tuelvo  á  encontrarle 

con  mi  mitad, 

le  voy  sin  más  perfiles, 

á  leventar. 

Balt. 
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Yo  respeto  el  derecho 

de  propiedad; 
pero  oaando  me  ineítaQ 

pan  pecar, 
del  que  es  débil  me  saelo 

aprovechar; 
pero  acabe  por  siempre 

la  indigDidad, 
qué  son  estas  oaestioaes, 

la  mar,  la  marl... 


OasP.  y  ahora,  sin  música,  le  diré  á  usté...  (Bajo y  rá- 

pido á  ella.)  (No  lastimo  á  este  tampoco?) 

Clara.        (Tampoco.) 

GasP.  Le  diré  á  usté  que...  pase,  por  la  primera;  pero 

que  lo  reviento  á  la  segunda. 

Claba.  Caballero,  comprenderá  usted  que  mi  marido 
tiene  rasónl 

Balt.  Señora...  (Qué  cinismo!)  Lo  que  comprendo  es..» 

Olaba.         Basta!  Está  usted  convictol 

Gasp.  (Con  quien  estaba  era  con  .ellal) 

ClAHA.  (B»Jo  7  rápido  á  Gaspar.)  (Vámouos  de  aquí.) 

Balt.  Si  fuese  posible  que  yo  digera... 

Gasp.  Habernos  dicho  que  basta!  Hasta  la  tarde...  y  no 

se  moleste  usté  en  estudiar  las  leyes  de  los  to- 
ros, ni  las  panderetas,  ni  nada!  Abús!  (Toma  del 
l>(azo  á  Clara  y  amboa  86  van  primera  derecha*.) 

ESCENA  XII. 


Don  Baltasar,  j  deipáéa  Mslchor. 

Siempre  ñié  Clara  una  mujer  extravagante.  Es- 
tar á  punto  de  caer,  y  salir  luego  con  esa  seve  - 
ridad  ridicula!...  - 
Melchor.    (Baiiendo.)  Si  estuviera  sola,  intentaría  nueva- 
mente... Hola,  don  Baltasar! 


•     —  28  —  - 

Balt.  Adiós»  Melohorl...  Tú  por  aquí?  No  estobas  en 

Córdoba? 
Melchor.    He  venido  á  Madrid  siguiendo  á  una  mujer:  una 
'^  malagueña...  de  primer  orden. 

'  Balt.  Esa  mujer  se  llama  Clara,  y  vive  aquí. 

Melchor.    La  oonooe  usted? 
Balt.  Soy  su  abogado,,  y  ha  Venido  á  Madrid  por  con  • 

sejo  mío;  pero  me  ha  dado  el  gran  camelo.  Se 

ha  casadol 
Melchor.    (Ooh  misterio.)  No  lo  crea  usted. 
Balt.  Entonces...  (MaiioioTiameate.) 

Melchor,    No  lo  crea  usted  tampoco.  Este  que  pas^  por  su 

marido,  es  su  criado. 
Balt.  Qué  me  cuentas? 

Mklchor.    a  mí  me  han  querido   engañar;  pero  yo  tengo 

mucha  vista!...  Ahora  voy  á  cambiar  el  color  de 

la  muleta. 
Balt.  (Ya  me  estrafiaba...)  %1  es  un  animal;  pero  sabe 

fingir.  . 

Melchor.    No  hay  elefantes  amaestrados  por  señoras?  Pues 

ese  es  uno  de  ellos. 
Balt.  Y,  por  qué  representa  Clara  esa  comedia? 

Melchor.    Para  burlarse  de  nosotros. 
Balt.  Tú  la  amas? 

Melchor.   Y  usted  tombiéo. 
Balt.  Phsl...  Tanto  como  amarla... — Ella  es  muy  ex* 

travagante;  pero  tiene  una  gran  fortuna,  y  si 

fuese  posible... 
Melchor»    Cá!  No  nos  quiere  ni  pizca. 
Balt.         Y  se  burla  de  nosotros,  que  es  lo  peor. 
Melchor.    Debemos  vengarnos. 
Balt.         Cómo? 
Melchor.    Desenmascai^ándola. 
Balt.  Para  eso  sería  preciso  ganar  al  criado. 

Melchor.    Lo  ganaremos. 
Balt.  Ahí  viene. 

Melchor.    Yo  manejo  bien  la  intriga. 
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ESCENA  Xin. 

Dichos.— Gaspar,  primera  derecha. 

BalT.  Llegas  i  tiempo. 

Gasp.  Me  tutea  usté? 

Melchor.    Es  inútil  que  sigas  fingiendo,  porque  lo  sabemos 
todo.  - 

Gasp.  Todo? 

Balt..  Mira:  aqai  estamos  Gaspar,  Melchor  y  Baltasar. 

Somos  amigos  desde  haoe  diez  y  nueve  siglos,  y 
podemos  entendernos. 

Gasp.  Eh?  Que  semos  amigos? 

Melchor.    Si  la  sefiora  te  despide,  yo  te  tomo  á  mi  servicio. 

Gasp.         Usté? 

Balt.  o  te  tomo  yo. 

Gasp.  (Creo  que  me  Quieren  tomar  el  pelo.)  A  mí  nai- 

de me  toma! 

Melchor.   T  además  te  tegalo  este  billete  de  oinouenta 
duros. 

G  ASP.  Pero.. .  tendré  que  hacer  alguna  cosa  mala,  cuan- 

do ustedes  me  qaieren  comprar. 

Melchor.    Se  trata  solo  .. 

Balt.  De  que  cuando  salga  aquí  la  seüora,  digas  de* 

lante  de  nosotros  que  no  eres  su  marido,  sino 
su  criado;  y  como  esto  es  verdad... 

Melchor.    Es  mejor  que  esa  declaración  la  haga  en  la  me  - ' 
sa  redonda.  Aqní  podría  ella  seguir  burlándose 
de  nosotros,  y  el  objeto  es  ponerla  en  ridículo. 
•  Balt.  No  está  mal  pensado. 

Melchor.    Le  convido  á  usted  á  comer. 

Balt.  Es  indispensable. 

Melchor.   Magnífico  planl 

Balt.  Te  conviene?  (a  Gaspar.) 

Melchor.    Quieres  ganarte  cincuenta  duros? 

Balt.  Lo  meditas? 

Melchor.    Bn  qué  piensas? 

Gasp.  Bstoy  pensando  en  lo  cabayeros  que  son  ustedes. 

— Parece  mentira,  mayormente,  que  haiga  los 
cabayeros  que  se  usanl.¿.     . 
Balt.  Solo  te  pedimos  que  digas  verdad. 
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Gasp.  Yo  dir^  siempre; — verdá  6  mentira, — ^lo  que 

quiere  mi  zefioral... 

Melchob.  Bien,  hombre;  ya  que  eres  tonto,  si  tú  no  quie- 
res decir  la  verdad,  nosotros  la  diremos. 

Gasp.  Cada  nno  puede  haoer  lo  que  quiera,  á  oosta  de 

sus  quijadas. 

Balt.  Cómo? 

Melchor.   Qué  dices? 

Oasp.  Que  las  gofetadas  se  han  invefíiao  para  algo! 

Balt.  Atrevido!  (Amenazador.) 

Melchor.  Insolente!  (ídem.) 

Ga3P.  (Cogiendo  nna  silla.)  £h!  Cudiado  oonmigo...  que 

soy  mú  bruto!... 
Melchor.  Ta  se  oonoce! 
Gasp.  Y  le  rompq  á  uno  una  costilla,  más  pronto  que 

se  dice,  y  me  queo  tranquilo. 
Melchor.  '(Este  hombre  tiene  la  tranquilidad  del  alcomo* 

quel...) 
Gasp.  Aquí  no  hay  más  volunta  que  la  de  mi  señora..» 

y  yo  soy  su  profeta!...  A  ver!...  Quién  es  el  gua^ 

po  que  alza  el  dedo? 
Melchor.   (Cualquiera  se  atreve!...) 

* 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — Clara,  primera  dmoh». 

Clara.  Todavía  por  aquí,  sefior  don  Baltasar?  Y  usted 

de  vuelta,  sefior  don  Melchor? 

Balt.  Buena  broma  nos  ha  dado  usted!... 

Melchor.  Lo  sabemos  todo. 

Gasp.  Pues  yo  no  he  dicho  nada!   ' 

Clara  .  Efectivamente,  ha  sido  iina  broma. 

Oasp.  (Me  quitaron  el  destino!...) 

Clara.  Oaspar  es  mí  oríado. 

Gasp.  (Qué  poco  dura  lo  bueno!...) 

Melchor.  Cuando  yo  sostenía  que  era  viada!. .. 

OtARA.  (Mirando  OOB  tacuara  á  don  BalUfac.)  PcrO...  VOy 

á  casarme. 
Melchor.  Sí? 
Balt.         (Hola,  hola!...  Pan  comido!...) 


Melchor. 

Balt. 

Glara. 

Gasp. 

Olara. 

Gasp. 

Clara. 

Gasp. 

Balt. 

Melchor. 

Clara. 


Balt. 
Clara. 


^ASP. 

Balt. 

Melchor. 

Balt. 

Glaba. 

Balt. 

Clara. 

Balt. 
Gasp. 

Clara. 
Gasp. 


Balt. 


Gajsv. 


-al- 
cen quién. 
Con  quién? 
Con  Gaspar. 

Dios,  mío,  conmigol...  Eso  no  puede  ser!... 
No  es  el  primer  oasol        ^ 
Es  verdá,  siempre  lo  dige. — Pero...  ahora  no 
me  voy  á  atrever  á  hablarte  de  tú...  digo.. . 
Si  ya  te  estás  atreviendol...  Eso  es  muy  fácOI... 
Entonces...  pata/ 

Casarse  oon  un  hombre  que  dice  etUliado  y 
pata!... 

Y  haiga!,..  Casarse  con  uu  hombre  de  su  gra- 
mática!... 

Yo,  aunque  tengo  una  gran  fortuna,   soy  una 
•  mujer  muy  estravagante.  No  es  cierto,  don  Bal- 
tasar? 

(Me  partió!)  Señora... 

Por  lo  demás,  Gaspar  poséela  mejor  gramá- 
tica, la  que  ustedes  no  tienen  ni  tendrán  nunca, 
á  saber:  la  bondad  de  los  sentimientos,  y  la  be- 
lleza del  alma. 

(No  sabía  yo  que  tenía  esas  cosas!...) 
Qué  diantre,  es  verdad!...  (Saquemos  partido  de 
la  situación.) 

(Casarse  con  un  hombre  silvestre!...) 
Qué  serio  se  ha  quedado  Melchor!..  (A  Clara.) 
Los  cuerpos  simples  buscan  la  gravedad, 
Já!  já!  Qué  graciosa  es  usted!.!. 

Y  usted  hará  el  favor  de  busoarme  una  lista  del 
ilustre  colegio  de  abogados. 

(Malo!  Me  sustituyen.)  Pero  el  pleito... 

El  pleito  lo  gano  yo  por  ahora,  y  basta.  Áluego 

me  ocuparé  de* lo  otro...  y  basta,  también. 

Maftana  mismo  nos  volvemos  á  Málagia,  Gaspar. 

Manque  voy  á  ser  tu  marido,  tú  siempre  man* 

darás  en  mi  corazón...  y  me  ensefiarás  á  hablar 

por  lo  fino. 

Sefiora,  tiene  usted  la  bondad  de  despedirse  de 

estos  caballeros,  (Por  el  púbiioo.)  oon  una  copla 

de  su  país? 

Arráncate  por  derecho  en  el  terreno  do  la  verdá. 
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MÚSICA. 


Clatía. 


fSi  yo  pudiera  arrancar 
UD%estre)lita  del  oielo; 
te  la  pusiera  en  la  frente, 
para  yerte  desde  lejos».  (1) 

(Al  público.) 

Tú  eres  aquí  el  tribunal 
y  los  autores  los  reos; 
en  tu  indulgencia  confían 
y  no  en  sus  merecimientos. 


Todos. 


Tú  eres  aquí  el  tribunal,  etc. 


FIN. 


(1)    £8ta  copla  está  tomada  del  precioso  libro  de  cantares 
de  Augusto  Ferrán,  titulado:  La  Soledad, 


GANAR  PERDIENDO. 


<-*• 


GANAR  PERDIENDO, 


,  -  JUGUETE  CÓMICO 


«  • 


BN    UN    ACTO   T   BK   PROBA, 


OMMMAl    IM 


DOH  BDUABDO  JACKSOlff  COBTÉS, 


Rfepresentado   por  primer»  ve»  en  el  Teatro  de  í)8LÁ.VA  el    10    d< 

.;Qici^inlM-e  de  idlS*. 


MADRID. 

H1J>RBMTA  »r  JOSÉ   rodríguez.— «ALVA RIO,   Ifr. 

1818. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CARMEN Saas.  Duz(A.). 

MANUELA ^ IhAz(D.) 

DON  RUFO Sres."  Mbsbjo. 

ANTONIO Arana. 

CÜRRITO,. Pe^uzzo. 

SANTIAGO Catalán. 


Bsu  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  «adié  podrá,  sin  so  per- 
miso, reíaprimirla  ni  representarla  en  Bspafia  y  snsposiBsione»  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  eaales  baya  celebrados  ó  se  eele* 
bren  en  adelante  tratados  Internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  avtor  se  reserva  el  aereeho  de  tndaceion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Llrico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  HUOS  de  A.  GULLON,  son  los  exclusiTamente 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Oneda  hecho  el  depdslto  que  marca  la  ley. 


■I 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  dMentom^iito  «miieblada  «o  cam  d«  Carmen. 


ESCENA  PRIMERA. 

MANUCLA.  Omi  1m  doce  «o  aa  reló  de  iobreniCM. 

Las  doce;  dentro  de  media  hora  habrá  dado  fin  el  saí- 
nete en  proyecto,  y  cnyo  desenlace  será  ana  boda,  ó 
por  mejor  decir,  dos,  si  don  Antonio  me  cnmple  so  pa- 
labra. También  yo  soy  mujer,  y  como  todas,  también 
tengo  deseos  de  pasarme  por  la  calle  de  la  Pasa.  Pero 
qué  ganas  tengo,  Señor! 

ESCENA  II. 

MAlfUBLA  7  CÁEMBlfv 

Carmen.  Manuela? 

Man.       Mande  usted? 

Garmbn.  ¿Han  dado  las  doce? 

Man.       Ahora  mismo,  señorita. 

Carmen.  Poco  puede  tardar  Antonio. 

Man.    ^  Y  los  demás? 

Carmen^  Los  demás  para  tí,  se  reducen  á  Gurrlto. 


Man.  Tes  natural,  señorita:  como  que  68  mi  novio.  Lo  que 
usted  siente  por  don  Antonito,  siento  yo  por  él,  que 
también  soy  de  carne  y  hueso.  Poco  importa  que  usted 
haya  recibido  una  esmerada  educación  y  yo  sea  casi 
una  paleta,  para  que  sintamos  lo  mismo.  El  amor  es  lo 
único  que  ha  repartido  la  Divina  Providencia  con  jus- 
ticia. 

Carmen.  Mucho  te  has  despabfladd  en 'Madrid. 

Man.  Es  que  el  agua  de  Lozoya  y  los  aires  de  la  plaza  de 
Oriente,  despejan  mucho  los  sentidos. 

GARMfiN.  Ta  lo  creo;  y  dime:  ¿tú  tienes  confianza  eo  que  Currito 
sepa  desempeñar  bieo  su  papel? 

Man.  Ya  ha  oido  usted  lo  que  dice  don  Aotoñito,  y  lo  que  él 
mismo  cuenta  de  los  papales  que  ha  hecho;  y  después 
de  todo,  señorita,  quién  no  ha  sido  alguna  vez  come- 
diante en  este  mundo? 

Carmen.  Es  verdad.  Quiera  Dios  que  nos  salga  bien  esta  farsa. 

Man.       Mire  usted  que  es  ocurrencia  la  del  liejo. 

Carmen.  Si  no  fuera  mi  tío... 

Man.       Caisíirse  i  \6ñ,^  ¿Guádtos  años  tiene? 

Carmen.  Sesenta. 

Man.  Bonita  edad  para  rezar  el  rosario;  pero  lo  que  es  para 
marido... 

Carmen.  ¿Qué  sabes  tú? 

Man.  Hay  cosas  que  se  adivinan  sin  saberse.  Cómo  supo  Eva 
que  la  manzana  era  {ruta  que  se  comía? 

Carmen.  Qué  se  yo!  Volviendo  á  mi  tio:  después  de  haber  gana- 
do el  pleito  que  ha  sostenido  conmigo,  y  que  casi  me 
ha  dejado  por  puertas,  quiere  reparar  su  falta  dándome 


su  mano  y  su  fortuna 


i 


t 


Man.  Sabe  usted  lo  que  yo  creo?  que  su  tepjacidad  en  querer 
ganar  el  pleito  á  todo  trance  h«i  sido  para  obligarla  á 
usted  á  que  se  case  con  él. 

Carmen.  Toma^  pues  está  claro;  quién  duda  eso?  (GMAptniíiü'.) ; 

Man.       Llaman;  deben  ser  ellos. 

Carmín.  Sí.  .  , 

Man.       EUos  son;  y  también  ideiie  ^  gallego. 


Cahubiv.  Éa  tftié  lo  ím  om^dot  '  '* 

Maw.       Enlarpisadas.  '       .^^^i^  :\ -.v-- 

€ktiittif.Ve9á  abrir. 
Man.       Vfty:  (V&fga.) 


'  1 


-ESCENA  ill. 


Si  fracasa  nuestro  plaa,  estao^os  lucidos:  y  lo  que  as 
yo,  no  me  caso  con  mi  tío:  primero  me  tiro  por  el  via- 
ducto de  la  calle  de  SegóTia,  y  pongo  fin  á  mis  dias 
trágicamoAte» 

ESCENA  IV. 
cÁami,  KANUBU,  AMToifio,  GUMirra  7  santiaco. 

Ant*        AdioSy  Carmen. 

Carmen*  Bien  venido. 

Curro.    Eiloy  á  los  piel  de  usted. 

Hah.       Qué  fino  vienes. 

Corro.    Como  que  estoy  ya  poniéndome  en  caraiter. 

Sant.      Soy  de  usted  como  debo. 

Carmbn.  Buenos  dias.  Bste  caballero  será... 

Ant.       El  patrón  de  mi  casa  á  quien  le  he  ofrecido  mil  reales... 

Sanv.      Que  me  debe. 

AifT.  Eso  eSy  que  le  debo  y  que  le  daré,  con  tal  de  que  re- 
presente bien  su  papel  de  autoridad,  en  la  farsa  que  va- 
mos á  representar  á  tu  tioy  mi  rival,  el  señor  don  Ru- 
fo, natural  y  vecino  -  de  Colmenar  Viejo.  El  señor  don 
Santiago... 

Sant.      Santiago  nada  más.  El  don  me  ofende. 

Carxir.  Es  nsted  muy  modesto^ 

Sant.  No  señora,  niiu  soy  modesto.  Mi  hermano  se  llamaba 
así  y  se  muría  de  hambre. 

AnT.       Este  señor  ha  sido  soldado... 

Saitt.      No  señor,  luí  cabo  segundo;  Quisieron  hacerme  gene- 
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ral,  pero  yo  non  quise  porqae  no  tooía.  dinero  par« 
cumprar  la  fija.  Prosiga  usted.  , 

Ant.  Ha  sido  después  portero  eu  Gobernación,  a^nte  de  or- 
den páblico  y  últimamente  sereno.  Un  suizo. 

Sant.      No  señor,  yo  nunca  fui  masque  gallego  y  es  iMistante. 

Ant.  Ya  le  he  puesto  al  c^itlffllt^.de  todo  y  no  hay  cuidado 
que  fdte. 

Sant.      Ño  hay  cuidado  que  faite.  Más  bien  sobraré. 

Ant.       Ya  lo  yes.  Será  ún  eco  mió. 

Sant.  Si  señor,  será  un  eco  mió.  (MameU  y  Carrito  lun  estado 
hablando  aparte.) 

Carmen.  Bien  se  aprovecha  el  tiempo. 

Coreo.    Señorita,  yo  soy  un  mocito  bien  aprovechao. 

Ant.       y  qué  tal  vamos  de  valor? 

€armbn.  Valor  na  me  falta,  pero  no  sé  por  qué  desconfío. 

Ant.  k  qué  viene  ese  temor  á  ua  vejete  de  Golmeiiar  Viejo, 
teniendo  á  tu  lado  á  un  hijo  de  Madrid? 

Curro.     Y  á  un  andaluz, 

Sant.      Yá  un  gallego. 

Curro.  '  Yo  soy  hijo  de  la  Isla  de  San  Fernando,  es  decir,  un 
salinero,  conque  calcule  usted,  si  tendré  yo  sal  pa  darle 
cuatro  capotazos  en  la  cabeza  á  ese  vecino  del  Gobae- 
nar. 

Carmen.  Sabrás  repre9entar  bien  tu  papel? 

Curro.  Que  si  sabpé  yo?  Várgame  Dios!  Señorito,  conteste  us- 
té por  mí,  porque  hay  cosas  que  me  da  vergúuenza  é 
contesta. 

Ant.       Si  ha'hecho  funciones. 

Man.    '    No  se  lo  he  dicho  yo  á  usted? 

Curro.     Funciones  de  treato. 

Carmen.  De  veras? 

Curro.  No,  de  veras  no;  de  infísionaos  y  siempre  me  daban,  los 
papeles  más  difísiles,  porque  desía  er  director  que  yo 
tenia  mu  buenos  dictongos.  El  último  saínete  que  jiae 
en  Ghipiona  fué  la  Careajá  y  ota  vía  se  están  riyendo . 

Carmbn.  Hola! 

Curro.    Toma!  Como  que  el  alcalde  me  mando  salí. 


GAmioMé- Á  la  eflcena? 
CfíMMO.    N09  del  pueblo. 
Todos,    lá, ji! 

CoKiio.    Pus  y  oaando  jise  los  mamaiUesá%  Teruel?  To  jise  de 
Moreilla.  Qué  pulmones  y  qué  manera  de  gritar  cuando 
me  ataron  al  árbol.  Vino  jasta  la  guardia  civib 
GáAHEii.  Jesús! 

Curro.    Toma!  Si  detrás  del  árbol  estaba  er  director  con  un  ar- 
filó  asina  y  me  pinchaba  en  las  pantorrillab.  En  fin,  de 
qué  modi  gritaría»  pare...  pare...  que  á  los  gritos  acu- 
dió mi  pare  que  estaba  en  Valencia. 
Sart.      y  diga  usted*:  i^émo  su  padre  acudió  tan  pronto? 
Gorro.    Porque  mandó  que  lo  metieran  en  un  parte  telegráfico! 
Tonos.     Já,iá! 

Ant.       Ya  ves»  descuida,  que  él  hará  todo  lo  que  yo  le  he  di- 
cho. 
Sant.       y  creo  que  un  poquito  más. 

Curro.    Que  si  haré  yo  lo  que  usted  ma  dicho?  Várgame  Dios. 
Si  una  palabra  de  usted  tiene  para  mí  más  fuerza  que 
el  mandato  de  un  rey  dis(^uto.  Á  quien  le  debo  yo  ia 
vía  después  de  muerta  mi  abuela  más  que  á  usté?  Ade- 
mas, me  tiene  prometió  que  en  cuanto  tome  er  título 
de  méíco  y  se  case,  me  pone  una  barbería  y  me  jase 
sangraó,  conque  'carcule  usté  si  tendré  yo  ganitas  de 
^  empuñar  la  lanseta  y  la  navaja  de  desoyar.  Ya  tengo 
"^  encargaos  medía  docena  de  gatos  pa  lo  que  caiga. 
Sant.      Dónde  pone  usted  la  tienda? 
Curro.    Pa  qué  quiere  usté  saberlo?  Pa  ser  mi  parroquiano? 
Sant.  '    No,  para  no  pasar  pur  la  calle. 
Carmen.  Por  supuesto,  que  en  llegando  ese  dia,  le  cumplirás  la 

palabra  que  le  tienes  dada  á  Manuela? 
Curro.    Ya  lo  creo  que  la  cumpliré,  como  que  tengo  más  ga- 
nas que  ella,  que  es  cuanto  se  pué  disir . 
Mah.       Tú  que  sabes? 

Gorro.   ^  lo  caiculo.  > 

BIar.  ,     Aoda,  vete  al  demonio.  | 

Curro.    Gurriyo,  contigo  me  ^eiigo.  (A  8tnttafp.) 


—.10  — 

S*iiT.      Hágame  usted  el  favor  de  no  podermeainaioÉ  némlire». 
Ai«T.       Conque  Tamos  á  ver;  no  hay  .qUápetder  tiempo:  eoá<> 

viene  que  don  Rufo  ignore  que  yo  soy  fii.ne^io:.por  lo 

.i     tanto,  GurriyO'^ttá  «Bcargaáo  de  haoerte-^-el  amor;  70 

.  8Diy  el  .médico ;  de  la  catey  «pues  eod  este'  tMnlo  tengo 

más  franoa  la  enlradaw  MI  dMinguido  sttnif^  el  señOf 

don  Santiago  de  Peralta... 
Sakt .  S^y  ile  usted  eomo  deho» . 
Art.       Se  presentará  á  su  debido  tiempo^  á  dspampieñar  el  pa* 

peí  que  le  hemos  confiado,  «I;  ctial  eápmo  le  ejecutará 

á  las  mil  maravillas^ 
Sant.      a  las  mil  maravilla»». 
Akt^      ^1  mundo  es  una  pora  comedia,  conque  seamos  todos 

actores  en  nuestro  provecho. 
Sant»      En  nuestro  provecho» 
Curro.    AI  pelo. 
Carmbn.  Dios  te  oiga. 
Guano.    Diga  oslé;  le  paese  á  ost4  conVeniesie  que  me  traiga  er 

capote  de  torear,  por  si  er  bichO(8««ntaUera? 
Am*       No  habrá  necesidad,  j»i  losacaré  yo  «á*  loa  medios. 
Cn^RO.    Mucho  ojo^.  que  ea  del  GolioeBar; 
AiiT.       Descuida. 
.  Curro,    Aproveche  usté  bien  eLterreoo:  en  cuanÉo  ae  cuadre  se 

tira  01^  encima  y  jaste  la  mano* 
Sant.      Qa  sido  usted  torernl     ' 
CuRRO>    La  afísion...  QaiáiknoentlmieíAlgfi  de  cuernos?  Eo 

mi  tierra  toos  los  domingOá)ioreábMi|oe  ártm  aguador* 
Saut.      Ese  aj:uádor  non  sería^gallego. 
Curro.    Qué  disparate.  (De  Seviliay  como  usté,)! 
SiBíT.      Ya  decía  yOi 

Art.       á  qué  horaquedó  en  volver  tu  tiof 
CARMmi.  =Á  las  doqe  y  medrái 
Ant.       Ta  no  pueden  tardar.  Cada  uno  á  fin  puesto  y  Manuela 

os  avisará.  Tá,  Carmen,  no  olvide»  mis'Oontejos;  en  ño 

sabiendo  qué  decir,  desmayo  al^ctanto  ó  ilhritones  de 

nervios:  es  un  recurso  de  mucho  efMtotí  Ea,  cada  abo 

á  su  desuno^  ojo  alerta; 


^  i!  ^ 

Sant.  ^  Señurita,  tendré  una  verdadera  satisfacción  en  con- 
tribuir por  mi  {id^te^4^4a  labranza  de  su  infelicidad. 

Ga«mbn.  Gracias. 

Sart.      Soy  de  usted  cOfdú'^áebu. ' 

Cubro.  Carmen^iW,  le^si^pUco  |üri^t<^<qué>|io  «Mi:^; cuando  me 
v^  COD  la  levpsa)!il<M«gqa^t#af;y'lt  cMsIctfái^ 

Gah^kn.  Pi0rd6:C«ida(}(Q^  .9upq^)lr^<kl/eD  oómicoes  un  asun- 
to para  nil  muy  serio.  .«   I   i;       >i    ' 

ftRRO.    Ya  lo  creó.  MuQomiai,<f a.iTefást6  qnttán^aoy^tOy^eoaDdú 

f  me  pppgft.á.iaié0l,<|iiKaivP<^  k>fi9¿!v    <      . 

Amt.       Andando.  No  perdamos  tieifípo. . 
Curro.    Atavio,  Adiós  cbiquilla.  Vivan  las  espabilaeras  del  sa- 
cristán de  la  ^Idsiá  donde  te  echaron  el  agua. 
M^ii.       Adiós,  pillastre.       ,  ^   .       ., 

SauT.         Soy  de  USteZ  CoVnU  debu.  (Vánse  Carnto  y  SantiA^o.) 


CARVBNy  MANUELA  V   AfítOWlO. 

M*!i.       Dlgai  «i^tedv'ifu9''hi!i^  éótíMas  piMólas  que  ha  tfáido 

Currito?  * 

Ant.       Dejarlas  en  el  cuarto  del  pasillo  hasta 'que  él  las  ne- 

.  cetite.^'         '.  ••'**->^"'  '^^••'  ■    '   ■-'    •  ■ 
Man.      Pero  eMú  iMtfgádifi^^  »  . : :    . 
Ant.       Hasta  la  boca.  '        .  .' 

Carhbn.  Jesús!  '  ' 

Ant.       No  las  toqulsg;'        '  '  '/ 

Man.       Descuide  usted. 
CARMBüiAntoüioipét^'DlWir''     \    '       '" 
Ant.       No  tengas  cafdado*  (6iiúpéi^m«'d«Af^^.)  ' 

Man.       Llaman.  ^    ^    -•  i'""-'/' '  '  ^^        •-;^ 

Carmbn.  Él  debe  ser.  •  ''  ^      * 

Ant.       Corre  áabrir:'fi»ááí»yitok»ii;y''        '-•;'' 


(•—■»■  ••».••  ■».•-  .  MOk  *  ■  •''*^ 
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ESCENA  VL 

CÁRKBII,  Al«TC»niO. 

Ant.  Siéntate  aquí.  El  codo  sobre  la  mesa.  La  mano  en  la 
mejilla.  La  vista,  baja VrDe  cuando  en  cuando  un  suspiro 
acompañado  de  un  respingo.  Yd  ^q^f  á  tu  lado /tomán- 
dote el  pnlso. 

GAmnm»  Dios  quiera  que  yo  ño  me  ría. 
'  Ant.       No  importa:  los  nenrios  lo  permiten  todo.  Ya  vienen. 
Principie  la  farsa. 


•1 


ESCENA  VIL 

LOS  MISMOS,  MAKUBLA  y  D.   ROVO. 

I 

Man.  Ay!  ay!  ay!  (uonndo.) 

RoFO.  Pero  no  llores^  mudiacha>  que  eso  no  será  nada. 

Man.  Pobre  señorita... , 

Rufo.  Vamos,  tranquUízatje. 

Man.  (Qué  trabajo  cuesta  llorar  sin  ganas.) 

Rufo.  Santos  y  buenos  dias.  nos  dé  Dios.  (B«jaDd«.  dMpa«f  dt 

dejar  el  Bombrero.) 

Ant.  Felices. 

Rufo.  Demonio!  Otra  vez  el  médico  aquí.  Oye,  chica.  ¿Suele 

hacer  muchas  visitas  á  tal^p|.«;te  ^^r? 

Man.  Una  diaria. 

Rufo.  Y  dura  mucho? 

M  AN.  Desde  por  la  mañana  hasta  nocbov 

Rufo.  Caracoles! 

Man*  Si  está  quy  malita.  Pobre  señorita  mía!  (UwMtdo.) 

Rufo.  Yamos^  mt^er.  Y  djd  qué  esti  mala? 

Man.       De  los  nervios. 

> 

Rufo.  Y  no  tiene  remedio? 

Man.  UnosólOysegundiceelmédicO'.. 

Rufo.  Cuál? 

Man.  Casarse.  \ 

RvFO.  Ah!  pues  entonces...  Con  que.. . 


Art.       Chis... 

RüFO.      Qué? 

Akt.       Qae  hable  usted  bajo.  Hoy  está  ineapa^^  fiene  los  úer- 
Tioscomo  los  alambres  d€iltietégralro.  Hay  momentos 
y^      en  que  casi  se  les  oye  vibrar.     ' 

MÁíf.       Pobrecita  mía!  (Llorando.) 

RüPO.      Vamos,  cállate  tú.  *  '  '^)  . 

AwT.       Le  precisa  á  usted  mtfétto'bablar  con  éftá 'íio'yí 

RvFo.      Homftre,  sh- qutoo  ver  en  qoé  queHáü^ós.  Y  á  ella 
)      también  le -lioaiviene  decidirse,  porque ' 'ál  ^rróatrimo- 
nio  la  ha  de  poner  biféüá;..  :  210  t?, 

Ant.  En  mala  edad  está  usted  para^  ofirecerlüs^' servicios  hu- 
manos ^e  la"  éi^íibia  prescribe.  Pero  en  fin^  puesto 
que  usted  lé  quiere,  sea.  Voy  á  darla  un  jglóbuló  de  es- 
trignina  para  ver  si  consigo  que  se  le  ¿alme  un  poco. 

(Saca  nn  glóbulo  y  so  lo  da.) 

Rufo.      ¡Estrignina!  Este  hombre  cura  á  las  personas  con  lo 

•   que  en  mi  puéMo  raátau:  á  loiií 'perros!      ' 
Man.       Ya  veulrted,tottAndo  estri$!n!ná.' 
Rufo.      Pobre  muchacha;  y  es  bonita. 
Ant.       No  se  acerque  usted  mucho. 
Rufo.      Porqué?  '    '       ' 

Aht.       Porque  pega. 
Rufo.      Caracoles! 
Carmen.  Ay!  (Saspirando.) 
Ant.       Qué  tal,  Carmencita?  ' 

Carmen.  Bien.  ' 

Rufo.      Me  alegro,  palomita  pía.  (A^ereindose.) 
Ant.       (Dale  que  eso  va  muy  tierno.)  (Ap.  7  rápido  4  Carmen.) 
CARMEN.  (Deja  que  se  acerque  más)  (u  joismo.) 
Rufo.      ¿Qué  ha  dicho? 
Ant.       No  sé,         ;: 
Rufo.     Qué  medica,  ángel  mío?  (AceroáQ(ioffl.máfli,) 

Carmen.   ¡Ay!  (Saspirandó;eon  faeru  y.  d4nddlo/aa  bofetón.) 

Rufo.      ¡Caracoles!  , 

Man.       Pobrecita  mia.  (Lioriind«4 
Carmen.  (Chúpateiesa^) 


\l     '-.>       / 


Mi" .        ;)> 


Kfn.       No  86  lo  dije  á  usted? 

Garheh  Usted  dispense. 

Rufo.     No  haj:  de  qiij6«.  , 

Garhen.  Saspiiro  con  uoa  faeiia»" 

Rufo.     Sí;  ya  lo  he  Tisto. 

Carmen.  Y  siempre  estoy  suspirando.  .  , 

Rdfo«      (Baeno  es  saberlo.)  > 

Aut.       Los  nenrios  tieneaesa  gracias  * 

RoFO.     Pues  mire  iiisted^  es  uiuLgra<^^i.gae,  maUJiM  te  graeta 

que  i  n^ii.nte. bace.  P^ro  yo  qrqo j^ue  coa  el  casamiento 

se  apaciguarán  los  nerviof^.  ,•    >     • 

Man.       Según  y^cpnjforpe,.  i. 

Rufo.   ,  Conque  qneridQ.^octori  si  usted  oreólo  esté  en  dis-^ 
,  pQ^lpipi^,  quisiera  bairlar  á  solas  opa  e(la  i|ja  imomento. 
Ant.  .    Noliay  j,D^nyeiú^Up<^,al)orat/segunofiep,  Se  siente 

usted  bien,  Carmencita?. 
Cabhen.  Sí  señor* 
Ant.       Pues  entonces,  <con  su  permiso  me  feti|K). 
Carmen.  No  muy  lejos.  Usüd  es  mi  áqlQo  coaeuel^?  mi  única 

esperanza.  ..i   .  > 

Ant.       Confíe  usted  en  mí. 
Carmen.  Adiós,  doctor,  {u  da  u  m«no.) 
Ant.       Hasta  luego. 
Man.       Me  necesita  usted,  señorita? 
Carmen.  No,  ahora  no. 

Ant.  Ojo  alerta.  (Á  Manuela  al  foro.) 

Man.  No  hay  cuidado.  (Lo  mismo.  Vánta  Aatonto  y  .Manolala.) 

ESCENA.  VIII. 

*    "¿Armen  y  d.  rufo.         '    '   ' 

♦  I 

RuFO;      Me  permites,  sobrina  mia,  que  me  siente  á  tu  lado? 

Carmen.  Como  usted  quiera.  (Auní  abstenía.)  No,  no  tav  Ciirs». 

Rufo.     Sientes  eeasoveluntad  de>su<lpmirf 

Carmen.  Sí,  señor;  mucha. 

Rufo.     Caracoles!  (Se  retira  un  pa«<)pK'    * '  *'•' 

CARMENr  Así.  No  se  ponga  usted  al  alcance  de  mi  brazoi 


■  I 


—  «  - 

RoFo.     Bieoc  como  16  qoíerts,  iagel  mió. 

GauoRí  Por  DíMy  no  M^ponga  usted  tiü  Itonio. 

Rovo.      Poiqué! 

GAaMKN .  Porque  me  ataco  de  los  noTTlos. 

Rufo.     Mi  ternura  te  baco  ese  eísetot 

GáRHBN.  Ay,  si  señor. 

Rufo.  Eso  es  ahora,  pero. después  de  casados,  ya  te  sonarán 
bien  en  ios  oídos  mis  palaiiras  cariñosas.  ¿No  es  ver- 
dad, lucero  de  mlf  ojos?  (s*  ftc«mi.) 

CaRMBR.  A.y!  (Kstlraado  lot  braiM  7  dándole  aii(>^lp^) 

Rufo.     Caracoles!  (8«  niin.) 

Garmbn.  Usted  dispense. 

Rufo.     Nohaydeq^é. 

GáRMBif  •  No  le  he  dicho  á  usted  que  no  se  acerque? 

Rufo.     Pero  dime,  chica^  para  qué  me  voy  á  casar  c(Hitigo  tí 

DO  puedo  acercarme? 
Gahmeh.  Pues  eso  es. 
Rufo.     Pues  eso  es,  digo  yo. 
Garmki.  No  too  la  necesidad  de  que  usted  se  acerque  á  mi  para 

nada.  El  único  que  tiene  derecho  á  acercarse  á  mí  para 

tomarme  el  pulso,  es  mi  módico. 
Rufo.'    GoDfUftttft médico?    ' 

ESCENA  IX. 

LOS  mSMOS  y  ANTONIO. 

I 

Ant.       Llamaban  ustedes? 

Rufo.     No,  no  señor. 

Ant.       Qrei... 

Garmisn.  RMfreseustéd,  I>d<st(i¥,'jole''Hafftaré  cuando  me  baga' 

falta. 
Ant.       Está  muy  bien,  (vím.) 

ESCENA  X. 

eÁaüBIf.  y  D.RUFQ. 

Carmen.  Si  yo  roe  caso  con  usted,  es  porque  usted  llié  okHiga  é  ' 
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ello.  Por  lo  demás,  viviremos  en  asa  compiela  separa^ 
clon;  en  una  rigorosa^  iadependencia.  Sólo-  ini>  niédiea. 
tendráia  entrada  libre  á  todas  horas  eii^  mi  departai- 
mentó. 
Rdfo.      Conque  á  todas  horas...  el  médico?  t. 


.  I  '1 


I  ' » 


ESCENA  XI.   , 

I 

'  LOS  MISMOS  7.  ANTONIO^ 

Aht.  ¿Qné  ocurre?' 

RvFO.  Nada,  hombre,  nada.  ' 

Ant.  Pensé... 

Rufo.  Ta  me  va  cargando  á  mí  este  matasanos. 

Ant.  Si  ocurre  algb..^  (        . 

Gáiímbn.  Yo  le  llamaré.  Gracias,  doétór; 

AwT.  Usted  mande.  (Vito.) 

ESCENA  XIU       . 

CÁRMGN  7  D.   RUFO. 

Rufo.     Conque  viviremos  en  una  completa  separación?    "^ 
CARMBif.  Sí,  señor;  no  nos  veremos  más  que  los  domingos  por  la 

mañana. 
Rufo.     Nada  más  que  los  domingos...  y  por  la  mañana?  Oye,  y 

por  qué  no  por  la  noche? 
Garmbn.  Porque  por  la  noche  no  hay  misa.  >  ,      '''  ■ 

Rufo.      Ah!  Conque  nosotros  no  nos  casamos  giáp  que  para  oir 

misa? 
Carmen.  Yo  tengo  que  pedir  á,  Dios  con  todo  ^el  fervor  de  mí 

alma,  por  la  vida  de  mi  esposo,  que  estará  continua* 

mente  en  peligro. 
Rufo.      Cómo  en  peligro! 
Carmen.  En  peligro  de  muerte. 
Rufo.  '  ¡Caracoles! 

Carmen.  Usted  se  verá  continuamente  amenazado. 
Rufo.     Por  quién? 
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Carmbn.  Por  QD  hombre. 

Rlfo.      y  se  llama?...  / 

Carmen.  Carrito! 

Rufo.      Carrito? 

Carmen.  Yo  rio  he  podido  hacer  más  que  prohibirle  que  me  vea, 
pero  él  ha  jurado  que  me  verá  ahora  y  siempre;  ya  ve 
usted  que  do  puedo  ser  más  franca. 

Ropo.  Ya:  ya  lo  veo.  En  cuanto  á  Currito,  yo  me  encargo  de 
espantarle.  ¿Pues  qué  has  creido  t6,  que  aunque  viejo 
no  tengo  mi  alma  en  mi  armario?  No  es  la  primera  vez 
que  me  he  visto  delante  de  un  hombre.  Conque  Currito, 
eh?  Que  se  presente.  Qae  se  presente,  y  verá  quién  soy 
yo.  Brrr!...  Soy  .del  Colmenar  Viejo!...  Pues  no  faltaba 
más!  Caracoles...  canteólos! 

ESCENA  XIII. 

LOS  MISM'^S  y  CUIUIITO  con  levita,   sombrero  de    copa   alta,  guantes 

y  bastón.  Alg^o  rídíenlo,  , 

Curro.    Buenos  dias. 
Carmen.  Él  es! 

Rufo.  ¡Caracoles!  (carrito  sl^ae  hablando  en  andaluz,  poro  con  afec- 
tada finura.) 

Curro.    Qué  ha  sido  eso?  Sa  asustado  ustés,  caballero? 

Rufo.      No  señor;  yo  no  me  asusto  nunca. 

Carmen.  Dios  mío! 

Curro.  Pus  malegro:  poique  á  mí  me  gusta  habérmelas  con  los 
cbavositos  que  tienen  aforrado  de  piel  de  Ru  sia  las  en- 
tretelas del  corazón. 

Cahmbn.  Currito,  por  Dios! 

Rufo.  Pero  sobrina,  cómo  te  has  enamorado  tú  de  un  hom- 
bre que  se  llama  Currito? 

Curro.  Si  señó:  y  qué  tiene  eso  de  particular?  Es  acaso  un 
nombre  tan  feo  que  asíiste  á  las  mujeres?  Pus  miste; 
puste  habla  usté!  Valiente  nombre  aviyela  er  gachó! 
Rufo!  Pero  criatura,  si  su  nombre  de  usté  se  pUese  nr 
bufío  de  un  toro! 
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'  Rufo.      De  eso  eoteoderá  usted.  Siempre  será  gsled  uq  mata- 
chín de  invierno. 
Curro.    También  soy  afícionao,  y  lo  raesmito  mato  toros  que 

hombres. 
Rufo.      Bah! 
Curro.    Bahl  No  comlense  «3té  i  berrea  poique  aquí  mesmo  lo 

escabeyo. 
Carmen.  Señores... 

Rufo.      Qué  descarados  son  estos  andaluces! 
Curro.    Cl  descarao  lo  va  á  ser  usté»  poique  lo  voy  á  deja  sin/ 

cara . 
Carmen.  Ay^  Dios  mió! 
Rufo.      Cómo  se  entiende?     . 
Curro.    No  te  apures  tú^  sol  de  los  soles. 
Rufo.      (Observo  que  cuando  se  acerca  éste  no  suspira  del  mis^ 

mo  modo  que  cuando  me  acerco  yo.) 
Curro.    Quiéreme  tú  á  mi,  niña  é  mis  ojos,  poique  con  tal  que 

tú  me  quieras,  qué  me  importan  á  mi  toos  los  carca- 
males der  mundo! 
Rufo.      Oi^a  usted,  señor  mió;  en  mi  presencia  no  permito  yo 

que  dirija  usted  esos  piropos  á  la  que  va  á  ser  liii 

mujer. 
Curro.    Qué!  Qué  ha  dicho  ese  hombre,  que  tü  va's  á  ser  sü 

mujer?  Y  pa  qué  quiere  usté  esta  perlita  so  caracol? 

Pa  llenarla  de  baba? 
RuFj.      Insolente! 
Carmen.  Por.  Dios! 
OuRRO.    Malos  mengues  jueguen  á  la  pelota  con  su  calavera  de 

usté,  si  no  le  voy  á  abrir  una  tronera  en  el  estrógamo, 

po  aonde  le  quepa  la  catreá  de  Sevilla  con  monaguiyos 

y  tó. 
Rufo.    .  Le  advierto  á  usted  que  á  mí  ninguno  me  falta. 
Curro.    Y  á  mi  ninguno  me  sobra  más  que  usté. 
Rufo.      Eso  lo  véremo?. 
Curro.    Lo  veremos. 
Carmen.  (Tomaré  el  consejo  de  Antonio.)  Ay!  ay!  ay! 


j 


t* 
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ESCENA  XIV. 

^        DICHOS,  ANTONIO  y  MANUELA. 

Antonio  paM  i  Mstenor  á  Carmen  y  ella  le  echa  un  brazo  por  encima 

del  hombro. 

Akt.       ¿Qué  68  esto? 

Man.       Seaorita.  Ay,  Dios  mió.  (Lioraniío.) 

Carmen.  Ay!  (Cayendo  en  braxoa  de  Antonio.)  Ay!  (Estirando  el  braco 
y  dándole  nn  pañetaao  i  D.  Rufo,  que  se.aeerea.), 

RdFO.  Caracoles!  (Antonio  y  Manaela  culi^can  i  (firmen  en  un  silloQ, 
donde  queda  desmayada.) 

Curro.    ¡Tómalas  laUá! 

Rufo.      ¡Qué  afortunado  soy!  Siempre  me  toca  .el  suspiro  más 

gordo. 
Ant.       LleVémoshi  á  su  habitacioo. 
Curro,    SMlevárseLa,  porque  aquí  va  á  yeri^ás  sangre  que 

:  cuando  degüellan  un  bicho. 
Man.       Pobreci^í  Ese  viejo  tiene  ía  culpa  de  todo.  (Llorando) 
Rufo.      Calla  tá.  Jeremías. 
Man.       Feo. 
Rufo.     Deslenguada! 

CUKRO.      Alto- el  fuego.  (Deteniéndole.  Antonio  y  Manuel»  se  Ueyan  á 
Carmen.) 

ESCENA   XV. 

D.    RUFO   y  CURRITO. 

Curro.    Usté  no^  dudará  de  que  ja  soy  too  on  cabayero. 
Rufo.       Hasta  cierto  punto. 

Curro.     Bien:  pues  espéreme  usté  aquí  y  too  quedará  arreglao. 
Rufo.       Si,  hombre;  arreglémonos  por  Dios. 
Curro.     Pus  ya  se  ve  que  nos  arreglaremos  Voy  por  el  arre- 
glo. (Váee.) 
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ESCENA  XVI. 

b.   RUFO,  á  poco  ANTONIO. 

Rufo.  Qoé  arreglo  irá  á  traer  este?  Sea  lo  que  sea,  yo  no  pue- 
do i'etroceder.  Ea,  Rufo,  vaior^  que  no  se  diga  que  un 
andalucillo  de  mala  muerte  ha  vencido  á  un  hijo  de 

Colmenar  Viejo.  (Sale  Antonio.) 

Ant.  Amigo  don  Kufo^  parece  mentira  que  un  hombre  de 
sus  años  no  tenga  más  cordura. 

Rufo.  Pero  doctor,  si  la  chica  está  dispuesta  á  casarse  conmi- 
go voluntariamente. 

Ant.  Voluntariamente?  Ya  sabe  usted  que  no.  Ama  á  otro 
hombre. 

Rufo/  El  hombre  que  dice  que  ama  es  un  mequetrefe,  un 
chisgaravfs. 

Ant.  Mire  usted  que  el  hombre  á  quien  ama  no  es  ningún 
chisgaravís,  se  lo  aseguro  á  usted.  Mire  usted  que  mu- 
chas veces  se  pierde  cuando  se  cree  ganar. 

Rufo.  Ha  dicho  que  iba  por  el  arreglo.  Buen  arreglóte  dé 
Dios.  Alguna  andaluzada;  alguna  bocanada  de  humo. 

ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS  y  CURRITO  con  dos  pistolas. 


Curro. 

Rufo. 

Ant. 

Rufo. 

Ant. 

CUR  RO. 


Rufo. 
Ant. 


El  arreglo.  (Present&ndoselas.) 

¡Caracoles! 

Efectivamente,  una  bocanada  de  humo. 
(En  qué  belén  me  he  metido  yo,  señor?) 
JNo  tema  usted,  si  es  un  chisgaravís. 
Conque  vamo^,  no  perdamos  tiempo.  Yo  tengo  mucho 
que  jasé  y  antes  quiero  darle  al  señó  el  pasaporte  pá  el 
otro  barrio. 

Pero  doctor,  usted  consiente... 
Y  qué  he  de  hacer? 
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Curro.  Meaos  conversaciOQ,  que  ya  mer  va  fartando  la  paeien- 
cia;  ó  acepta  usted  y  el  señó  se  conforma,  ó  le  pego  un 
tiro  á  cada  uno  y  echo  á  corre  con  la  cbabala.  (Apun- 
tando i  los  dos.) 

Rufo.       No,  hombre.  .   '    - 

Ant.        Hombre,  no. 

Rufo.      Conque  no  hay  remedio? 

Curro.    No  hay  remedio .  Uno  de  los  do3  ha  de  morí. 

Rufo.      (Que  andaluz  más  bruto.) 

Art.  Señor  Currito,  permítame  usted  hablar  dos  palabras 
aparte  con  este  caballero. 

Curro.  Si  no  son  más  que  dos,  contedlo.  (Carrito  se  retir»,  st  pa- 
sea, se  pone  en  ^aardia  y  apnnta   alguna  Tez  i  D.  Rufo.) 

Ant.  Don  Rufo:  usted  es  tío  de  Carmencita:  yo  soy  el  médi- 
co de  la  casa  y  debo  interesarme  per  la  salud  de  cuanto 
la  pertenezca. 

Rufo.     Hombre,  sí:  interésese  usted  por  mi  y  poi*  mi  salud. 

Ant.       BéUse  usted  con  ese  hombre. 

Rufo.  Qué!  Pues  vaya  un  modo  de  interesarse  por  mi  salud! 
Hombre,  no  juegue  usted  con  esas  armas!  (Porque  ye  4 

Carrito  qne  apanta.) 

Curro.  Estoy  caTÜaüdo  por  donde  le  voy  á  meter  la  bala. 

Rufo.  ¡Yaya  una  gracia! 

Ant.  Tiene  usted  miedo? 

Rufo.  Hombre,  me  hace  usted  una  pregunta*.. 

Ant.  No  tema  usted»  yo  extraeré  la  bala  de  la  pistola  de  qu 

adversario. 

Rufo.  Se  quiere  usted  estar  quieto?  (Carrito  apanta.) 

Curro.  Si  es  que  me  mata  la  impaciencia. 

Ant.  Ya  hemos  concluido. 

Curro.  Y  qué? 

Ant.  Que  él  señor,  se  bate. 

Rufo.  Sí  señor,  me  bato.  (Que  no  se  le  olvide  á  usted  sacar  la 

bala.) 

Ant.  ^  No  hay  cuidado.  Yengan  las  pistotos. 

Curro.  Yayán. 

Rufo.  Ah!  Oiga  usted,  mi  sobrina  al  oir  los  tiros  se  va  áasus- 
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tar. 

Ant.  Ya  he  contado  yo  con  eso.  Mi  sistema  es  el  sistema  ho- 
meopático. Sólo  una  impresi6n  violenta  puede  curarla 
radicalmente. 

Rufo.      Ah!  pues  9i  asi  se  cura  mi  sobrina.  . 

Gorro.     Vamos. 

Rufo.  (Que  no  se  olvide  la  bala.)  T  diga  usted,  si  yo  lo  mato, 
qué  hacemos  con  el  muerto? 

Ant.  Ya  lo  tengo  yo  pensado.    (Donute  ios  apartes  de    o.  Rufo  7 

Antonio,  Currito  habrá  estado  adoptando  diferentes  posturas  pa- 
ra el  duelo.)  Ccrrremos  .primero  las  puertas.  Ahora  yo, 
como  único  testigo,  examinaré  las  pistolas. 

Rufo.      (No  se  olvide  usted  de  aquello.)  (Antonio  sube  ai  foro  y 

examina  las'  armas.  D.  Rufo  y  Carrito  se  colocan  el  uno  en  fren- 
te del  otro,  mirándose  de  hito  en  hito.)*(GómO    fflO    COlOCaré 

para  que  no  me  deje  tuerto  con  el  taéo?' 
Curro.     No  tiemble  usted,  hombre. 
Rufo.      Yo  no  tiemblo  nunca.  (Si  se  le  olvidará  aquello?) 
(]uRRO.    Estése  usted  quieto  pa  que  le  dé  buena  muerte. 
AiHT.       Están  corrientes.  Tome  usted  y  tohíe  usted.  (Primero  & 

Curro.)  •   ■    "•■'  • 

Rufo.      (Se  acordó  usted  de  aquello?) 

Ant.       Sí. 

Curro.     (Á  pesa  é  sé  de  mentirigilla,  me  suben  unos  escalofríos 

por  las  piernas  arriba!...) 
Ant.       Alas  tres  palmadas,  disparen  ustedes  los  dos  á  la  par. 

(áube'al  foro.) 

Rufo.      Ha  dfdhd  usted  que  á  la  segunda  palmada? 

Ant.       No,  hombre,  no.  Á  la  tercera. 

Curro.     Me  alegro  que  lo  haya  repetio  usté,  poique  yo  iba  á  diz- 

para  á  la  primera.  (Antonio  vuelve  á  subir  al  foro  y  da  tre<^ 
palmadas  muy  marcadas.   Á  la  tercera  disparan    los  dos,    attibos 
caen  al  suelo  y  se  quedan  inmóviles^) 
Ant.  Qué  es  esto?  Se  han  muerto  los  dos?  (Voces  dentro  de  Cár- 

men  y  Manuela  y  golpes  en  la  puerta.) 
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ESCENA  XVIII. 

LOS  MISMOS,  CARMEN  y  .  MANUBLA» 


\ 


Carmen.  ¿Qué  es  esto? 

ÜArf.        Ay!  Dios  mío!  od  muerto! 

Carmen.  No,  dos! 

Ant.       Eso  es.  lo  que  yo  no  eotiendo.  Yo  no  cootaba  más  qaft 

con  uoo. 
Man.       Viva!  viva!  que  se  ha  muerto-el  viejo. 
Carmen.  .  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  alegría! 
Rufo.      Si,  eh?  Pues  ya  oo  estoy  muerto,  (uv^nundos^.) 
Carmen.  Por  qué  lo  ha  fíügido? 
Rufo.      Para  convencerme  de  lo  mucho  que  me  quieres. 
Man.        Qué  lástima. 
Rufo,     i  Miren  la  llorona.  ' 
Ant.       Este  no  lo  ñnge*  Este  está  muerto.de  veras.  (Todos  m 

«corean  á  Carrito*)  ^    r 

Rufo.      CaraeolesI 

Man.        Pobre  Gurr ito. 

Carmen.  Ay  Dios  mío,  cuánta  sangre! 

Rufo;      De  veras! 

Ant^        Mire  usted. 

Rufo.  '  No,  no  por  Dios,  que  me  voy:  á  desmayar.  {Vw  de  Sao* 

.  tiag-o  dentro,  y  sale  foro») 

Sart.  .  Paso  á  la  justicia.  , 

Rufo.      Ay! 

Man.        Ahora  las  pagarás  todas  juntas. 

Rufo.      Sálveme  usted,  (á  Antonio.) 

Ant.  '  Haré  Imposible.  Coloqúense  ustedes  aquí.  (Ci^ioea  á  Ias 

dos  seftoras  delante  de  Carrito  coano   par^    cabrirle.    Sale    San* 

tta^.)  (No  tenga  usted  esa  cara  tan  triste.  Ríase  usted.) 

(Ap.  á  Rufo.) 

Rufo.      Si:  ya  me rio^  yame  rio. 
Sant.      Soy  de  ustedes  como  debo. 
Ant.       Quién  es  usted,  caballero? 
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Sant.  Soy  de  la  policía  secreta. 

Rufo.  (Ay!) 

Ant.  y  bien?... 

Sant.  Que  aquí  lian  sonado  tiros.  Dóude  está  el  difunto? 

Airr.  Aquí  no  hay  difunto  ninguno.  No  es  verdad? 

RlJFO.       No,  ninguno.  (Me  rio?)  (Ap.  á  Antonio.) 

Ant.  Sí. 

Rupo.  Jé,  jé»  jé. 

Sant.  Este  señor  tiene  una  risa  que  parece  la  de  un  conejo. 

Rufo.  Verdad  que  si?  Jé,  jé,  jé. 

Sant.  Aquí  huele  á  chamuscado. 

Rufo.  (Á  chamusquina  querrás  decir.  Doctor,  sáhreme  usted.) 

Sant.  ¿Dónde  está  el  difunto?  (Buscando.) 

Carmen.  Somos  perdidas! 

RüFO.  (Le  doy  á  usted  mil  duros.) 

Ant.  Vengan.  (Rafo  le  da  una  cartera.)  Le  pillé. 

Sant.  (Pescó  la  mosca.)  Aquí  está  el  difunto.  Todo  el  mundo 
á  la  cárcel. 

Carmen  y  Man.  Ay! 

Ant.       Deténgase  usted.  Aqní  todos  somos  inocentes. 

Sant.       Entonces,  quién  ha  matado  á  este  difunto? 

Ant.  La  Providencia.  Ha  muerto  en  el  hospital,  y  yo  en  mi 
calidad  de  médico,  me  lo  he  traído  para  estudiar  so- 
bre él.         * 

Sant.      Puede  usted  probarlo? 

Ant.         Sí  señor.  (Le  da  «n  bUlete.) 

Sant.  ,    Tiene  usted  razón.  Señor  muerto,  ^soy  de  usted  como 

debo. 
Rufo.      Y  yo  me  puedo  retirar? 
Sant.      Cuando  guste. 
RoFO^      Muchas  gracias.  Jé,  jé,  jé.  (Ahora  sí  que  me  rio.) 

(Vase  dejándose  el  sombrero.) 

ESCENA  ULTIMA. 

IMCBOS  menos  D.   RIJFO. 

^  Ant.       Escamado  va  el  viejo. 


-ES- 
CURRO.    ¡Huy!  cómo  me  duelen  los  ríñones!  (uT«nténdo»e,  Sahc 

Rufo.)  • 

Rufo.      Yo  estoy  loco;  me  iba  sin  sombrero.  - 
Corro.    (Huy!)    . 

Man.  (Tiéndete!)    (Curro  se  tiende  de    repente  al    otro  Udo  donde 

habrá  pasado.) 

Rufo.      Demonio!  Este  muerto  anda  solo.  '   ' 

Man.        Le  hemos  colocado  aquí  para  que  esté  más  cómodo. 
Rufo.       ¡Ya!  (Hum...  hum...)  Qué  sé  yo!...  Vaya,  adiós,  señtír<)s 
CARMáf .  Y  la  boda? 
RüFo.      Ya  te  escribiré. 
Sant«      Soy  de  usted  cook)  debo.  (Váse  Rufo.)  ^ 
Gorro.    Me  pueo  ya  dlevAntá? 
Carmen.  Si.  ^ 

Corro.         ¡GraSÍaS  á-{)Í08!  (Todos (se  reunc^n  y  forman    corro    hablando 
animadamente  pero  con  cierta  reserva.) 

Carmen.  Bien  se  la  hemos  pegado  al  tio! 

Ant.       Soltó  la  mosca!  Triunfamos,  amor  mió! 

Carmen.  Ya  creo  que  estamos  hbres. 

Corro.    Ya  tiene  usted  mil  duros» 

Ant.        Para  mi  título. 

Corro.    Para  mi  barbería. 

Man.        Nos  casaremos. 

Corro     En  seguida. 

Carmen.  He  perdido  el  pleito^  pero  he  ganado  tu  corazón. 

Ant.        Alegría! 

Todos.        Alegría!    (Rufo,  que  habrá  ido  bajando  sin  ser  vistOj  se  ouloca 

detrás  del  grupo  y  asoma  la  cajaeza  por  el  centro.) 
Rufo.         MuUUU...  (Bramando.) 

Todos.     Ay! 

Rufo.      No  hay  que  asustarse,  ya  saben  ustedes  que  soy  del 
'  Colmenar:  pero  por  fortuna  esta  vez  no  entré    en 
suerte. 
Gorro.    Nos  la  diñó  el  purota. 
Rufo.      Está  muy  bien,  señora  sobrina. 
Carmen.  Tío... 
Rufo.      Bravísimo,  señor  doctor. 
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Ant.       Ya  ve  usted... 

Rufo.      Sí;  ya  he  visto  lo  bastante  para  comprender  lo  qoe  de* 

bo  hacer.  Pierdo  tu  mano,  pero   bien  puedo  decir  que 

gano  perdiendo. 
Gorro.    Ha  jablao  oaté  como  un  libro. 
Rufo.      Casaos  y  ^ed  felices. 
Garmeii  7  Ant.  Gracias. 
Sant.      y  aqui  se  acaba  el  saiúete... 
GuRRO.    Perdonad  kis  muchas  faltas. 
Rufo.      Eso  es  mu}  antiguo. 
GuRRO.    Si?  pues  ande  usté,  señor  moderno. 
Rufo,      (ai  pAbUeo.)  Poco  pido:  poco  quiero. 

Sólo  una  palmada  espero 
ya  que,  por  bien  ó  por  mal, 
hice  el  papel  principal 

DE   BSTE   saínete    CASERO. 
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EN   LA  IMPRENtA  DE    YENES^ 
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1842. 


PERSONAS.  AfcTORES. 


GASPAR D.  Julián  Romea. 

TOMÁS D.  Antonio  de  Guzman. 

EL  CONDE  ADOLFO  DE  SEN- 

NETERRE D.  Florencio  Romea. 

piNEL.  ...  i. D.  José'  Diez, 

UN  NOTARIO Z).  Juan  Fernandez» 

c  D.  Joaquín  Sánchez. 

DOS  CRIADOS \  ^     ^     ^  .  j-,     ^. 

•jD.  Domingo  Martínez. 

LA    CONDESA    DE    SENNE- 

TERRE D.^  Gerónima  Llórente. 

ELISA D.*  Matilde  Diez. 

viCTORiNA D  *  Carmen  Corcuera. 

Acompañamiento^ 


Este  drama ,  que  pertenece  á  la  Galería  Draniátic», 
es  propiedad  del  editor  de  los  teatros  moderno ,  anti- 
guo español  y  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  le  reimprima  ó  represente  eii  algún  teatro  del 
reino  ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización ,  según  pre- 
viene la  real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  8  de  mayo 
de  1837,  y  la  de  16  de  abril  de  1839,  relativa  á  la  pro- 
piedad de  las  obra»  dramáticas. 
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La  acción  pasa  en  1790.  Et  teatro  representa  el  parque  de  la  quin- 
ta <le  Senneierre.  A  la  izquierda  un  pabellón  con  persianas  que  mi- 
ran al  público.  A  la  derecha,  en  primer  término,  mesa  de  piedra,  j 
•illas  de  jardia:  otras  dos  sillas  delante  de  la  ventana  del  pabellón. 


ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR.  TOMAS. 

(fistan  sentados  junto  á  la  mesa^  y  tienen  un  tañguülo 
de  dinero  á  Jos  pies,) 

Gaspar.  Veinte  y  siete! 

Tomas,  Veinte  y  ocho! 

Gaspar,  Te  digo  que  son  veinte  y  siete! 

Tornas^  Yo  te  digo  que  son  Veinte  y  ocho! 

Gaspar,  (Colérico.)  Tomas,  no  me  contradigas! 

Tomas,  Pues  no  me  vengas  tá...  Yo  soy  un  hombre  de 
bien ! 

Gaspar,  Siempre  baces  mal  la  cuenta ! 

Tornan.  Me  tienes  por  ladrón? 

Gaspar,  Te  tengo  por  burro. 

Tomas,  {Levantándose  con  dignidad  grotesca,)  Gaspar, 
no  roe  faltes!... 

Gaspar.  Verás  ahora  cl&mo  no  te  falto!  {Le  da  un  bo- 
Y"'^  feton,) 

Tomas.  Gaspar!...  eso  no  es  de  amigo ! 

Gaspar.  Eb!  Aqda  al  infierno!...  eres  mas  duro  que  un... 

Tontas.  Y  tú,  por  qué  no  has  aprendido  á  escribir? 
^  Gaspar.  Y  iikl 

Tomas.  Yo!...  qué!  si  por  mas  que  el  maestro  de  escnela 
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se  añ  empeSádo...  na3a!...  me  pone  la  ptuma...  y^yo-vaa 
los  dedos  mas  tiesos!...  Lo  qite  es  leer...  sus  trabaíillos 
.hay...  pero...  Y  vamos ,  cómo  es  que  al  dar  mis  cuentas  al 
moyordomo  de  la  señora  condesa...  como  lioy\  que  le 
he  traido  el  importe  del  arriendo  de  mi  granja...  nada, 
no  me  equivoco...  (Cogiendo  el  talego.)  y  cuando  tengo 
cuentas  contigo...  siempre  dices  que  te  trabuco.*,  y  're- 
gañamos?— Vamos  á  ver!...  no  serás  tú  el  que  se  equi^ 
voca  ? 

Gaspar.  Puede!...  yo  tengo  este  pronto  !...  ya  lo  sabes... 
(Alargándole  la  mano.)  Daca  esa  mano,  tonto!  Ea,  se 
acabó.  (Dírij'ese  á  la,  izquierda ,  se  sienta ,  saca  la  pi" 
pet  y  la  enciende.) 

Tomas.  Corriente. — Sí,  lo  que  es  buen  amigo...  tií  eres 
buen  amigo!  solo  que...  se  te  va  la  mano  con   una  fa- 

.  cilidad!...      Vamos,   entre  Victorina    y  tú  me  vais  á 
echar  al  hoyo.  (Hablando  consigo.)  Dios  me  ha  dado 
una  prima...  llamada,  Victorina...  huérfana  de  padre  y 
madre...  yo  la  he  recogido...  yo  la  he  criado,  vestido  y 
calzado...  Cualquiera  dirá  que  debe  be^ardonde  yo  pi- 
so...'(Co/^rico.)  Pues  DO  se&or,  no  besa...  lejos  de  eio, 
me  hace  desatinar... 
Gaspar.  Eso  no. le  costará  gran  trabajo. 
Tomas.  Dios  me  ba  dado  un  companero...  G,aspar  Piche- 
loup...  que  está  presente...  no  tenia  que  comer...  yo  le 
he  prestado,  dineros  ;  yo  le  he  hecho  entrar  en  el  comer- 
cio de  gajiado...  y  decia  yo  para  mí :  este.me  tendrá  res- 
peto, con  este  tendré  mano...  (Colérico.)  Pues  no  seiSor! 
él  es  el  que  tiene  mano  conmigo  (Haciendo  ademan  de 
pegar.)  y   de  mi  alma!  (Impaciente.)  Vamos...  esto  no 
puede  seguir  asi...  no  puede  seguir !...  es  preciso  qu6 
busquemos  otro  modo  de  hacer  nuestras  cuentas. 

Gaspar.  A  ver  cuál...  no  sabiendo  escribir  ni   tú  ni  yo... 
(Se  levanta.) 

Tomas.  (Después  de  reflexionar^  Vamos  á  dar  parte  en 
nuestro  comercio  al  maestro  de  escuela? 

Gaspar.  Para  que  nos  coma  las  ganancias?... 

Tomas.   Es  verdad !  (Después  de  una  pausa.)  Hombre! 
por  qué  no  te  casas? 

Gaspar.  Yo!  por  qué  no  te  casas  tú,  que  eres  mayor? 

Tomas.  Yo  tengo  treinta  y  seis  años. 

Gaspar,  Y  yo  treinta  y  dos. 
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Tomas,  Tá  tienes  nenof. 

Gaspar,  Y- yo  ik>  conozco  en  todo  el  país  niogona  mu- 
chacha qae  sirva  á  nuestro  propósito. 
Tomas,  Calla  hombre  i...  pues  yo  conotco  una. 
Gaspar,  Cuála? 

Tomas.  (Con  misterio,)  Y  no  está  lejos  de  aquí ! 
Gaspar,  (Con  enfado.)  yernos  ^  cuala? 
Tomas,  Elisa...  'la  b*ja  de  mi  difunto  antecesor  en   la 

granja  de  Cbampinelle. 
Gaspar.  Esa  buerfanita,  que  la  seítora  condesa  de  Senne- 

terre  ha  criado? 
Tomas,  Si  vieras  qué  chica!...  cómo  sabe  leer  de  corrido, 

y  escribir  como  un  rayo,   y  todas  las  cuentas  de  la 
arispética  I 
Gaspar.  De  veras? 

Tomas,  Vaya!...  y  luego,  como  la  señora  condesa  la  quie- 
re tanto,  no  dejará  de  caer  un  buen  regalillo  de  boda... 
Gaspar,  {Después  de  reflexionar.)  Tomas,  sabes  que  esa 

chica  no  haría  mal  consocio!...  (Aiéni/o.)  eh ,  ch ! 
Tomas,  (Riendo.)  Y  barato!...  eh,  eb! 
Gaspar.  (Dándole  un  papirotazo.)  Anda,  borrico!    - 
Tomas.  G>n  que  vamos;  la  agarras  tú? 
Gaspar,  Agárrala  tú. 
Tomas.  Eso  es!...  siempre  á  mi  el  mochuelo!— Por  qué 

no  la  tomas  tú? 
Gaspar,  (Con  enfado.)  Eal  basta!...  poca  parola!  echemos 

pajas. 
Tomas,  Garriente:  i  la  suerte!  el  que  saque  la  mas  larga 

pierde. 
Gaspar.  Eso  es:  se  casa. 
Tomas,  (Deja  el  talego ,  y  va  á  tomar  dos  pajas  deS'^ 

iguales.)  Pues  sefior...  Dios  me  dé  buena  mano ! 
Gaspar,  Vamos!  despachas? 
Tomas,  {Que  ha  estado  de  espaldas  cortando  las  pajas  ^ 

se  vuelve  y  las  presenta.)  Ahí  están. 
Gaspar.  (Alarga  la  mano  derecJiá ,  teniendo  en  la  iz^ 

quUrda  la  pipa.)  Jcsus  me  valga!...  mi  madre  me  decía 

que  yo  tenia  buena  mano...  (F'a  á  tomar  una  y  se  de^ 

tiene.)  Tramposo! 
Tomas,  Qué  ?... 

Gaspar.  Estás  haciendo  trampa  ! 
Tomas,  Yo? 
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traspar.  Tienes  puesto  el  aSate  ptra  cortar  la  que  qaede. 
Tomas,  Mentira ! 

Gaspar,  (Alzando  el  puño.)  Cómo  qae  mentira  ! 
Tomas.  -(Retirándose,)  Vamos!  vuelves  otra  vez? 


ESCENA  II. 

DICHOS.  VICTORINA. 

(Fictorina  viene  corriendo  por  la  derecha  del  foro  ^  y  da 
un  empujón  á  Tomas,) 

Victorino,  Eh!  qué  le  estás  haciendo  á  Gaspar?  Por  qué 
le  estás  amenazando  á  Gaspar?  (A  Gaspar  con  risa  de 
gozo,)  Ah,  a h!...  Buenos  días,  seiior  Gaspar!t..  buenos 
días,  seíior  Gaspar! 

Gaspar,  (Tomándola  la  barba.)  Hum!  qué  espigada!... 

Tomas,  Me  gusta!...  que  yo  amenazo  á  Gaspar!...  Venga 
Dios  y  diga  si  yo  le  amenazo!...  Élesel  que  me  ha  san- 
tiguado antes... 

Víctor ina.  Bien  hecho!...  algo  le  barias!...  Duro,  duro!... 
asi  hago  yo  con  los  que  vienen  á  decirme  cosas...  por 
pasar  el  tiempo...  yo  no  aguanto  pulgas!...  (Alzando  el 
grito,)  Cuánto  tunante  hay!...  pero  á  mí,  eh?...  yo  soy 
dura,  dura! 

Tomus,  (Tapándose  los  oidos,)  Ya  lo  sabemos!  no  nos  atur- 
das!— Vaya,  y  qué  viene  á  hacer  aqui...  tu  dureza? 

Viciorina,  Vengo  á  dar  lección  de  escribir  con  Elisa... 
Elisa  me  está  ensenando...  me  ha  dicho  que  la  espere  en 
el  pabellón...  (A  Gaspar,)  Estoy  aprendiendo  á  escri- 
bir, señor  Gaspar!...  ya  estoy  en  palotes...  (Le  enseña 
una  plana.  Aparte,)  Esto  puede  que  le  haga  pensar  en 
mí  !   (Entra  á  dejar  la  plana  en  el  pabellón.) 

Gaspar,  Mira,  Tomas,  una  vez  que  está  aqui  Victorina, 
ella  puede  sacar  las  pajas...  Asi  no  habrá  disputa. 

Tomas.  Corriente ;  que  la  saque. 

Victorino,  (Saliendo.)  Estáis  echando  pajas?  Y  qué  es  lo 
que  echáis  á  pajas? 

Tomas.  JNÍo  te  importa. — Vamos,  saca  una  paja.  (Se  las 
presenta.) 

Victorino,  (Mirando  á  Gaspar.)  Yo  no  sé  lo  qae  se  jue- 
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ga,  seitor  Gaspar...  pero  quisiera  que  gaaarais,  señor 

Gaspar' 
Tomas,  Gaspar !...  no  corrompas  á  la  inodeneia ! 
Gaspar.  (Retirándose.)  £h !...  yo  no  la  digo  nadaC 
yictorina.  Voy  á  haceros  ganar! — Esta...  {Retirando  va- 

rias  veces  la  mano  con  vi&eza,)  no...  esta...  no...  esta  es 

la  mala ! 
Gaspar.  (Riendo.)  Eh,  eh!...  cuidado,  Victorina ! 
Victorina,  (Brincando  de  miedo,)  Ay ,  Dios  mió!...  Dios 

mió!  qué  miedo! — Pero  qué  es  lo  que  echáis  á  pajas? 
Tomas.  (Dando  una  voz.)  Vamos...  acabas? 
F'iciorina,  Eh  !  no  me  apures!  (A  Gaspar.)  Me  está  apa- 
rando ! 
Tomas.  (Cansado  de  tener  estendido  el  brazo.)  Que  me 

canso,  muchacha! 
yictorina.  Allá  va. — Poi'  el  señor  Gaspar!  (Saca  la  mas 

larga.) 
Gaspar.  (Con  enfado.)  Eh!  me  has  hecho  perder!  llévete 

el  diablo ! — Tengo  una  suerte  ! 
Victorina.-  (Afligida.)  No  es  culpa  mia!...  este  roe  estaba 

apurando !...  (A  Gaspar.)  Qué  es   lo  que  echabais  á 

pajas  ? 
Tomas.  Ghit!...  que  viene  la  señora  condesa!  (Toma  el 

talego.) 

ESCENA  III. 

DICHOS.   LA  C0K0E8A. 

ÍLos  tres  la  hacen  saludos  muy  respetuosos.) 

Condesa.  Hola,  Tomas:,  buenos  dias!  Adiós,  Victorina!*^ 
Qué  veo!  Gaspar  por  a^ui! 

Gaspar.  Siempre  á  vuestras  órdenes,  señora  condesa! 

Condesa.  Ya  estáis  de  vuelta!...  cuánto  viage...  y  con  qué 
prontitud!  Eso  se  llama  actividad. 

Gaspar.  Cómo  ha  dé  ser,  señora!...  para  ganar  la  vida... 

Condesa.  Asi  roe  gusta...  el  hombre  honrado  debe  traba- 
jar... vos  lo  sois,  y  estoy  segura  de  que  haréis  suerte. 
Y  la  venta  de  ganados,  cómo  va? 

Gaspar.  Asi,  asi,  señora. 

Condesa.  Ea,  id  á  ver  al  mayordomo  para  que  renueve  el 
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arriendo  de  la  granja...  y  decfdle  de  orden  mía  que  o& 

rebaje  un  diez  por  ciento. 
Gaspar.  Señora!...  qué  bondad! 
Tomas.  No' dejaremos  de  decírselo!  {Yéndose  con  muchas 

cortesías,)  {aparte.)  Qué  seiiora !  son  á  *  cual  mejor  la 

roadre  y  el  hijo!  por  ellos  me  metería  en  un  borno... 

(Después  de  reflexionar.)  frío.  (Se  van  por  el  foro:  la 

condesa  va  hablando  con  Gaspar.) 
Victorina.  Yo  voy  á  prepararlo  iodo  para  la  lección.  (J?/i- 

ira  en  el  pabellón ,  abre  la  persiane^  y  se  pone  ú  es-* 

ettbir.y 

ESCENA  IV. 

LA  CONDESA.  VICTORINA,  en  el  pabellón. 

Condesa.  No  puedo  tranquilizarme  mientras  no  averigüe 
la  ^verdad  t>^  Será  cierto  lo  que  el  ayo  de  mi  hijo  me 
ha  indicado?  Yo  creí  que  solo  el  cariño  que  me  tiene 
le  hacia  dilatar  con'  esas  escusas  su  partrda  á    Paria, 

-  donde  el  ministro  le  llama  para  darte  el  mando  de  ún 
regimiento... -Pero  ya  veo  que  hay  otra  causa!  Enamo- 
rado de  Elisa!...  ^  y**'^' y^"^^*"^   L'   '     '^     "^^  ■^'^' 

fh  Üice  el  ayo  que  ayer  le  oyó  decirla  4 
'espérame  mañana  á  las  doce  >uiito  ak  pabe- 
llón.**—  Si  pudiera  yo  sonsacar  á  Victorina....  que  qui- 
zá sabrá...  (Mirando.)  Dónde  se  ha  ido?  Victorina ! 

F'iclori'na.  (Saliendo  del  pabellón.)  Señora! 

Condesa.  Ven  acá.  ¿  Qué  hacias  ? 

yictorina.  Palotes,  señora...  porque  estoy  esperando  á 
Elisa  que  me  da  lección,  y  me  dijo  que  la  esperara  aqui 
á  las  doce. 

Condesa,  (jípar/e. )  Ac^so  por  no  estar  sola  en  la  cita...  «t^v 
imüjnímháA^! — No  has  visto  á  mi  bijo? 

yiciortna.  Al  señor  conde?...  no  señora.  Y  es  verdad  que 
se  marcha?  como  lo  vamos  á  sentir  todas  las  mucha- 
chas.... Porque  es  tan  bueno!...  Los  domingos  nos  reúne 
á  todas  en  el  parque,  y  hace  un  regalo  á  cada  una...  á 
mi  me  díó  el  domingo  este  brazalete...  Pero  quien  lo  va 
á  sentir...  ya  sé  yo  quien  es... 

Condesa,  Quién? 

Ftciorina.  Toma!  Elisa,  que  es  la  preferida...  Esa  se  lle- 
va siempre  e)  Riejor  regalo. 
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Condesa.  Sí? 

F'útiorína. y ^yil  como  que  todas  «ospechamos... 

Condesa,  Bien,  Victoriaa,  bien!...  vete  A  tus  palotes. 

F'íeiorina.  {Yéndose  al  pabellón.)  Todas  lo  dicen !  yo  !••• 

Condesa,  No  hay  duda!  Y  Elisa  es  capas  de  eugaíiarme!... 
Elisa ,  á  quien  be  criado  como  hija...  á  quien  he  col- 
mado de  beneficios! — Ah!  si  es  cierto....  aunque  me 
cueste  una  pesadumbre,  la  alejaré  de  aquí...  no  volvere 
á  verla. — Allí  viene !  Ese  pabellón  tien«  otra  salida... 
yo  los  sorprenderé.  {Se  va  por  deiras  del  pabellón.) 

ESCENA  V. 

VÍCTOR  IX  A ,  en  el  pabellón. —  blisa  ,  por  el  foro, 

Viclorina.  La  seSora  quería  sonsacarme...  Ya  le- habrá  di- 
cho algún  chismoso  que  el  seBor  conde  se  inclina  á 
Elisa...  pero  yo!... — {Se  leyania.)  Cómo  tarda!...  ya  son 
las  doce!  {Asomándose  á  la  puerta.)  Ah!  ya  la  veo! 
Siempre  tan  tristona?...  voy  á  sacar  los  trebejos  de  es- 
^  _  _^  cribir.  {Entrase^  cierra  las  persianas ^  y  saca  recado 

de  escribir  y  que  pone  en  la  mesa  de  piedra.) 

Elisa,  No  sé  por  qué  tiemblo  l^iéi^!  4MMÜf«iép4IM«dKft 
qiMMMl«a«MMMifMiiwip4MESSMe...  {Saca  del  seno  una  cruz 
de  orOf  que  lleva  pendiente  del  cuello  j  la  besa.)  Ab! 
qué  desgraciada  soy ! 

Víctor ina.  A  Dios,  Elisa! 

Elisa.  {Ocultando  la  cruz.)  Ah!  eres  tú,  Victorina?  Me 
alegro  de  que  seas  puntual.  {Mirando  al  rededor.) 

Victorina.  Toma!  no  me  dijiste  que  á  las  doce  en  punto 
estuviera  aquí?  pues  ya  hace  rato  que  vine»  Era  para 
dar  Ieccion>  no  es  verdad? 

^lisa.  Sí !...  para  dar  lección. 

Victorina.  {Sentándose.)  Pues  vamos :  aquí  está  todo.  Mi- 
i^a  qué  famosa  pluma...  con  unos  puntos !...  empecemos. 

^  ESCENA  VI. 

DICHOS.  ADOtfO»  por  el  foro. 

Adolfo.  {Aparte  con  gozo.)  Ah!  no  ha  faltado! 


I 
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Eitsa.  {jiparte.)  El  es.  (p^a  á  sentarse  junto  &  ¥l€Íorina^ 

VUtorirui.  ij^otoiéndose^  Qaé?...  (Fümio  ai  eondeJ)  CMmI 
el  teiior  conde!  (Levantándose^  Servidora  vaestn,  se- 
ñor conde...  Estoy  dando  lección. 

Adolfo,  Ah!...  Eli»  ha  escogido  esta  hora  para  darle 
lección?  > 

Victorino.  Vos  no  estorbáis ;  al  contrario,  {Se  sienia.)  te- 
nemos mucho  gusto  en  veros. 

Adolfo.  Tá  quita  hiy  Victorioa;  pero  no  todas  dicen  lo 
mismo.  Hay  otras  tan  indiferentes...  tan  desdeñosas,  qae 
ni   siquiera   reparan   cuando   yo  llego.. 


Elisa.  {Aparte.)  Qué  injusto! 

Adolfo.  Que  tienen  á  menos  ponerse  el  regalo  qae  yo  las 
bago. 

Victorino.  {Aparte^  Si  lo  dirá  por  mi?  poes  no  me  ve 
el  brazalete?  {Levantándose.)  Pues  yo,  seSor  conde, 
aqui  llevo  el  bra^lete...  aquel  brazalete  que  me  rega- 
lasteis el  domingo.  Yo  todo  lo  que  me  dan  me  lo  pon- 
go. Si  me  hubierais  dado  diea  brazaletes,  todos  diez 
me  los  pondría ;  yo  soy  asi ;  y  lo  mismo  Elisa.  (Yendo 
á  ¡a  mesa.)  No  es  verdad? — Galla...  por  qué  no  te  has 
puesto  la  cruz  de  oro? 

Adolfo.  Quiza   por  ser  cosa    mia !  *  (Elisa   tiene   inclina'^ 
da   la  cabeza  sobre   el  papely  para  que  no  oean    que 
llora  \  y  Victorina  descubre   la  cruz  que  lleva  en  et 
seno.) 

Victorina.  No  señor,  aqui  la  tiene...  aquí  la  tiene...  (Que^ 
riendo  sacársela.) 
^  Elisa.  Victorina!... 

Victorina.  (Sacándosela  á  pesar  suyo.)  Miren  la  picara, 
comoia  escondía...  aqui  la  tiene. 

Adolfo.  (Aparte  con  gozo.)  La  tiene!...  Ah!  como  pedirla 
perdón  de  mis  sospechas?     _ 
TciorTña.  {Tomando  su  plana.)  CanaT.T  rilis  palotes  bor- 
rados, han  caido  gotas  de  agua !...  (ilf/ra/i^o  á  Elisa.) 
sei) or  conde  ,  está  llorando!... 

Adolfo.  (Acercándose.)  Llorando!...  Elisa... 
\^^¿S£iSltílO' y^y^ftio  ]a  rifiais. 
"^     Adolfo.  (Ágita^^yyicior'inn  ,  quieres  hacerme  an  favor? 

Victorina.  Y  también  dos,  señor  conde. 

Elisa,  (Adivinando.)  No,  no. 
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Adolfo.  {Con  prontitud.)  Idira;  jro  la  he  ofrecido  á  mi 
madre  llevarla  un  ramo  de  flores...  ve  á  decirle  al  jar- 
dinero... ó  mejor  será...  sí,  ve  tú  misma  á  hacerlo;  iú 
tienes  gusto  para  eso  ,  Victofina* 

Victorino.  Oh !  eso  si. 

Adolfo.  Con  muchas  flores,  mochas,  estás? 

Fictoriña.  (Sin  moverse.)  Sí  seftor. 

Adolfo.  Pues  bien.  (Viendo  que  no  se  t^a.)  Muy  grande, 
entiendes?...  Muy  grande.  Anda  ,  pues...  muy  hermo- 
so... que  tardes  mucho  en  hacerle,  para  que  sea... 

Viciorina.  Ya...  muy  grande;  ya  estoy.  (Aparte yéndose.) 
Y  que  tarde  macho  en  hacerlo...  Como  ti  fuéramos 
tontos. 

ESCENA  VIL 

ELISA.  ADOtFO. 

'Elisa.  {Levantándose  y  queriendo  seguirla.)  Cielos!... 

Adolfo.  (Deteniéndola.)  Elisa!...  donde  vas? 

Elisa.  Sefior  conde,  permitid  que  me  retire. 

Adolfo,  No  te  vas  li^sta  decirme  el  motivo  de  ese  llanto. 

Elisa.' Me  acusáis...  y  queréis  que  no  llore!... 

Adolfo.  Ah!...  es  verdad  Elisa...  he  sido  injusto... 
Pero  tampoco  tú  tienes  piedad  de  mí.  Por  qué  me 
atormentas?  por  qué  ocultabas  esa  cruz  para  hacerme 
creer  que  no  la  apreciabas?  (Suspirando.)  Ay!  Elisa!... 
Desde  que  he  vuelto  de  París  te  hallo  muy  mudada... 
DO  eres  la  misma,  huyes  de  mí,  evitas  el  hablarme... 
No  eras  asi  antes!...  Acuérdate  de  nuestra  infancia,  de 
aquellos  tiempos  felices  en  qué  estaba  yo  siempre  á  tu 
lado  en  la  granja  de  Champinelle,  cuando  vivia  tu 
madre...  mi  buena  nodriza.  Entonces  no  huias  de  mí. 
Te  has  olvidado,  Elisa?... 

Elisa.  Ah!...  olvidarme!... 

Adolfo»  Aquel  cariño...  aquel  carillo  debe  ser  eterno. 

Elisa.  Ah!  no  digáis  eso!  me  hacéis  estremecer. 

Adolfo,  Por  qué ,  Elisa?...  No  me  ves?...  yo  soy  el  mis- 
mo. 

Elisa.  Callad!...  Callad!...  Aquello  se  acabó!...  El  muur 
do  nos  separa...  Vuestra  clase,  vuestra  cuna... 

Adolfo.  Yo  lo  olvido   todo  á  tu  lado...  Ah!  si   iú  me 
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amaras,  Elisa,   también  lo  olvtdariai.  {La  toma  ia 
mano.) 

Elisa.  (Alejándose,)  Scitor  conde...  dejadme...  dejadme  por 
Dios...  Wof  al  cuarto  de  vuestra  madre. 

Adolfo,  (Turbado,)  Mi  madre! 

Btísa:  Si,  Cuando  yo  no  tenía  asilo  ,  ni  pan  que  comer, 
ellai  me  recogió,  ella  me  ha  educado,  ella  me  ha  en- 
senado i  ser  útil  y  honrada.  Y  cuando  caí  enferma, 
asi  que  os  fuisteis  á  París,  sabéis  donde  me  llevó  t>ara 
que  estuviera  mejor  cuidada?  A  sn,  cuarto...  á  su  mis- 
ma, alcoba.  Y  una  noche  en  que  no  era  tan  fuerte  el 
delirio  que  me  tenia  privada,  oi  una  voz  mesclada  con 
sol  loaos,  que  reaaba  á  mi  cabecera ;  abrí  los  ojos,  y  era 
vuestra  madre...  vuesta  madre  que  pedia  á  Dios  la  vi- 
da de  su   pobre  Klisa. 

Adolfo,  (Con  exaltación,)  Ya  !o  sé  ,  Elisa  ,  ya  lo  sé;  y 
por  eso  solo,  la  araarii  mas...  si  mas  pudiera  amarla.  Pe* 
ro  has  de  saber,  Elisa ,  que  hace  ya  uu  mes  que  el  mi- 
nistro me  llama  á  Parjs;..  me  llama  para  hacer  mi  suer- 
te... y  á  pesar  de  sus  órdenes;  á  pesar  de  las  instancias 
de  mi  madre,  aqui  me  quedo...  porque  te  amo...  te  amo» 
y  no  puedo  separarme  de  tí.  * 

Elisa,  (Jallad!...  callad   por  Dios!... 

Adolfo,  Sí,  Elisa,  este  amor  nacido  en  la  niñea',  es  mi 
vida,  mi  única  ambición...  y  si  alguno  quisiera  opo- 
nerse, aunque  fuera  mi  madre... 

ESCENA  VIII. 

DlCHOSi  LA  CONDESA.  . 

Condesa.  (Apareciendo  Ú  la  puerta  del  pabellón.)  Qué 
•  barias,  Adolfo? 
Adolfo.  Gran  Dios,  mi  madre!... 
Elisa.  Ah!  señora!...  perdón! 
Condesa.  (Acercándose  á  ella.)  Levántate,  Elisa:  todo  lo 

be  oido,  y  sé  que  no  eres  tú  la  mas  culpada.  (Miran' 

da  á  su  hijo.) 
Adolfo.  Escuchadme,  madre  mia.  Ya  sabéis  mi  secreto... 

pues  bien;  sí,  yo  amo  á  Elisa,  y  la  amo  con  un  amor 

profundo,  invencible... 
Condesa,  (Con  severidad,)  Y  qué  esperas  de  ese  amor,  de 
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esa  pasión  inscnsaU?  Porque   no   te  ha^o  la  injusticia 
de  que  trates  de  seducir  á  Elisa...  de  deshonrar  la  casa 
de  tu  madre. 

Adolfo,  ifion  exalíacion.)  Ab!  lejos  de  itíí  semejante  in- 
famia!.,, p^ro  si  vos  lio  os  oponéis,  quién  pue(|e  impe- 
dir que  me  case  con  ella? 

Condesa,  Casarle  con   Elisa ! 

"Elisa,  Ah!  qué  decís?  bien  sabéis  que  eso  es  imposible. 

Condesa,  Esta  niña  tiene  mas  juicio  que  tú...  Mira  como 
conoce  los  disgustos  que  resultarían  de  ese  enlace  des- 
cabellado. 

Adolfo,  (^Desesperado,)  Con  que  queréis  que  me  muera? 
S\^  porque  sin  Elisa  no    puedo  amar  la  vida. 

Condesa,   Y   .yo  ,   ingrato!...  y  yo!^..  no  soy  nada  para  tí? 


'tentase    llorando  junio  á  la  mesa,) " 

Adolfo.  {Arrodillándose  á  los  pies  de  su  madre,)  Perdón, 
madre  mía...  perdón!  cómo  podéis  dudar  de  mí-,  cuando 
daría  mi- vida  por  conservar  la  vuestra!  Qué  queréis 
que  haga  para  probaros  mi  cariño?  Decid  ,  mandad... 
qué  queréis  que   haga  ? 

Condesa,  {Alzando  la  cabtza  y  con  voz  alterada.)  Lo  que 
estás  dilatando  hace  tanto  tiempo,  lo  que  te  impone  e) 
honor.  Ve  á  la  corte ,  donde  te  llama  el  ministro  ,  y 
donde  ya  se  eitraiía  tu  falta,  según  me  escribe  el  con- 
de de  Osmond ,  que  fue  el  inejor  amigo  de  tu  padre,  y 
que  te  quiere  comO'  hijo.  {Se  levanta.)  El  trono  esti 
amenazado...  el  rey.  llama  á  la  nobleza  en  su  defensa... 
aquel  es  tu  puesto. 

JSlisa.  Sí,  partid,  señor  conde...  partid...  y  olvidadme! 

Adelfo,  Olvidarte,  Elisa!...  jamás.  (Notando  un  moviviento 
de  la  condesa,)  Pero  yo  os  obedeceré ',  séíiora ;  voy  á 
partir...  á  alejarme  de  ella!...  Ah!  el  corazón  se  me 
parle;  pero  quiero  probaros  mi  respeto  y  mi  obedien- 
cia.  \JndtcanJo  ^á  Elisa    que  sB  cutre   Aw  o/ó's  con  eí      \ ' 

'i  pañuelo,)   No    os    la    recomiendo,  sei^ora ,     porque   sé 
^  j    cuanto. la  queréis.  Proroetedme  solamente  que  la  habla-        ^ 

reís  alguna  vez  de  mí,  que  lejos  de  ella  y  de  vos  voy  á       / 
ser  muy   desgraciado!...   Y  nada  mas...l"aíííür7nfnadre''" 
mía. 
Condesa,  (Siguiéndole.)  Adolfo!... 
Adúéfo.  Ahí  no  me  detengáis..*  Si  estoy  aqai  un  instante 
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mas,  no  podré  separaroit  de  ella!...  Adiós,  adiós.  (Pase 
predpUado  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

ELISA.  LA  CORDKSA. 

Elisa,  (Ecfiéndose  á  sus  píes.)  Ab !  yo  soy,  señora.-  yo 
soy  quien   os  priva  de  vuestro  hijo! 

Condesa.  (Llorando.)  Sí,  Elisa ,  tú...  y  no  te  culpo, 
porque  padeces  tanto  como  yo !  Pero  crees  que  hubie- 
ra podido  resistir  á  sos  lágrimas  y  á  las  tuyas...  si  no 
fuera  porque  una  obligación  sagrada ,  un  juramento 
encadena  mi  voluntad? 

Elisa,  Un  juramento! 

Condesa^  Este  secreto,  que  él  no  debe  saber  basta  que  lle- 
gue á  la  mayor  edad ,  vas  tú  á  saberlo.  Ves  este  papel 
aqoi  está  escrita  la  última  voluntad  de  mi  esposo... 
Toma,  lee... 

Elisa.  (Aparte  tomando  el  papet  y  let^antándose.)  Dios 
mió!  quesera!  (Lee.)  «Esposa  roia,  voy  á  morir  con 
el  desconsuelo  de  no  haber  podido  pagar  una  deuda  de 
gratitud,  cuya  memoria  es  un  peso  que  tengo  sobre  el 
corazón.  La  víspera  de  la  batalla  de  Fontcnoi ,  siendo 
yo  capitán,  y  hallándome  ausente  del  campamento,  un 
oficial  se  atrevió  á  manchar  mi  honor  con  una  cobarde 
injuria:  el  conde  de  Osmond  ,  mi  coronel,  qoe  estaba 
presente,  tomó^roi  defensa  y  desmintió  al  calumniador;, 
salieron  ambos  al  campo,  y  tiraron  á  un  tiempo;  mi 
enemigo  cayó  muerto...  pero  su  bala  habla  atravesado 
la  cabeza  del  generoso  Osmond,  que  aunque  sobrevi- 
vió á  la  herida,  quedó  ciego.  Precisado  á  retirarse  del 
servicio  perdiendo  una  carrera  en  que  habia  gastado 
sn  patrimonio ,  jamás  ha  querido  admitir  lo  que  mi 
gratitud  le  ofrecia.  Pero  Osmond  tiene  una  hija!...» 
(E/isa  turbada  mira  á  la  Condesa.) 

Condesa.  (Levantándose.)  Sigue. 

Elisa,  {Continuando.)  «Y  esa  hija  debe  serlo  nuestra  ;  es 
preciso  que  mi  hijo,  en  cuanto  tenga  edad  para  ello,'  la 
dé  la  mano,  y  devuelva  asi  á  esa  familia  la  suerte  de 
que  yo  involuntariamente  la  he  privado.  (Su  t)0z   se 
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altera  cada  vez  mas*)  No  es  esto  ant  mera  obliga- 
ción qae  yo  le  impongo,  es  una  ^euda  de  honor  que  yo 
lego  al  honor  de  mí  hijo!...» — Ah!  seBora!...  os  doy 
gracias  por  esta  Tevelacion ...  (Con  resolución.)  y  os 
probaré  que  soy  digna  de  vuestros  beneficios. 
Condesa,  No,  hija  mia ,  no  es  de  ti  de  quien  yo  temo, 
sino  de  él!...  de  la  violencia  de  esa  pasión  ,  que  hasta 
hffY  "**  ^*r  conocidijy/^li!  esa  pasión  lé  hará  üTTar  al 
f      honor. 

/  Elisa,  Señora!  vos  no  me  conocéis!— Faltar  al  4ionor 
I  por  mí?  hacerle  yo-índigno  de  su  padre?  Ah!  no  temáis: 
i        le  amo  demasiado  para  consentir  su  deshonra. 

J  Co/i^^jco»  .Elida  I.       ...     •    - 

Elisa,  Aun  tengo  aqai  la  virtud  que  yoñ  me  habéis  ense* 
liado.  N^i^MPomclu  uUidafluy 
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Elisa.  (Llorando,)  Sí,  sí...  es  preciso  que  pague  la  deuda 
de  su  padre...  es  preciso  que  nos  separemos  para  sícm- 
>re...  que  un  casamiento... 
Tofiaesa,  Sí,  sí...  casarte...  '  "   ■ ' 

Elisa,  Cómol  yo?... 
'    Condesa,  Te  estremeces!...  Pues  no  lo  has  dicho  tú? 
UMumif^^'i  ^^*  X°  ^*^í*ha..,  pero  sí,  tenéis  raaon..  i'est  es  eT" 
me|or  medio...  báé  Tasaré.  *-— I 

Condesa,  Y  para  ello  debes  aprovechar  su  ausencia :  no  es 
verdad  ? 

Elisa.  (/Huy  agitada,)  Sí,  sí...  durante  su  ausencia...  an- 
tes que  vuelva..^  al  instante...  mañana...  hoy...  ahora 
mismo...  No  me  dejéis  pensarlo,  porque  no  tendré  va* 
lor!...  (Echase  llorando  en  brazos  de  la  condesa,) 

Condesa,  Ven  á  mi  coraaon!  Con  este  sacrificio  me  pa- 
gas cuanto  he  hecho  por  ti,  y  yo  soy  ahora  quien  te 
debe  agradecimiento. 

Un  criado,  (Saliendo  por  el  foro.)  Tomás  el  arrendatario 
y  su  amigo  Gaspar  desean  hablar  á  la  señora  condesa. 

Condesa.  (Aparté,)  Estos  hombres  ahora!...  (Como  po^ 
seida  de  un  pensamiento,)  Ah! — que  vengan.  (Fase  el 
criado,)  Elisa,  entra  en  el  pabellón...  pero  no  te  alejes: 
quizá  te  necesite.  (Elisa  la  besa  la  mantt  y  entra  en 
el  pabellón,) 


/ 
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ESCENA  Xi 

GASPAR.  TOMAS.  LA  CONOKSA. 

Gaspar,  (En  el  fondo  á  Tomas  con  enfado,)  Ea  ,  una 
ves  que  yo  he  perdido... -me  casaré.  Recomiéndame  tú. 

Tomas,.  Ahora  verás;  tengo  yo  una  labia  paí'a  estos  lances! 

Gaspar.  Pues  anda  con  U  labia. 

7*07720.9.  {Saludando  muchas  veces  y  tosiendo  para  pre^ 
pararse.)  Hum...  bum...  Con' permiso  de  la  sefiora  con- 
desa... vengo...  porque...  este  es  .Gaspar...  Gaspar...  mi 
colego. 

Gaspar,  (Impaciente.)  £h,  es  esa  la  labia?...  Qu^ita,  q^uita; 
anda  atrás...  para  eso  me  recomendaré  yo   mesmo. 

Tomas.  Mira  que  te  vas  á  cortar. 

Gaspar,  (Con  desembarazo  y  frialdad.)  Señora  condesa... 
el  negocio  es  rosa  mía.  A  mi  me  ha  venido  á  las  mien- 
tes qoecomo  tanto  protejeis  á  la  buena  de  Elisa...  y  es 
bueira  muchacha...  y  en  todo  el  pais  tiene...  vamos,  que 
tiene  nombre  por  la  crianza  que  tiene...  y  por  la  escri- 
tura... y  las  lialbilldades...  venia  yo  á  que  si  mi  oferta 
no  os  parece  que  es  des¿ompa tibie.*,  me  diera  á  mi  la. 
preferent  ia  con.  U  mano  de  esposa. 

7*07720^.  Eso  es,  la  mano...  aquí  lo  que  nos  hace  falla  es 
la  mano...  (Haciendo  ademan  de  escribir*) 

Gaspar,  (jiparte  dándole  disimuladamente  con  el  látigo 
en  las  piernas ^  sin  volverse  y  arreándole,)  Lke ,    Ike. 

Condesa.  (Sonriendo.)  Coa  que  amafs  '  á  Elisa ,  señor 
Gaspar?  * 

Gaspar.  (Con  indiferencia.)  Ps!...  loque  es  eso...  yo  ñola 
be  visto  despacio...  pero  lo  poco  que  la  he  visto...  no 
me  ha  desagradado  mucho  que  digamos...  Y  como  to— 
do  el  mundo  la  alaba  por  la  honradez...  y  la  dulzura. 

Tomas,  Oh!  y  el  flaco  de  este  es  la  dulzura... 

Gaspar.  (Repitiendo  la  acción  anterior. )'L\ie,  Lke. 

Condesa.  Tambion  de  vos  be  oído  hablar  muy  bieOí  se- 
iiof  Gaspar  y  dicen  que  hacéis  negocio. 

Gaspar.  Pe!.. 

Tomas.  (Con  voz   de  falsete)  Pi!... 

Condesa»  Pero  debo  advertiros  una  cosa;  y  es  que  Eli- 
sa no  tiene  dote. 
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Gaspar.  Y«,  pero  todos  drcen  que  no  la  ha  de  faltar  el 
auxilio  de  la  seilíora  condesa. 

Condesa,  Pues  se  equivocan.  Mis  auxilios  son  para  los 
menesterosos ;  y  Elisa  ,  casándose  con  vos\  ya  no  es** 
tá  en  ese  caso.  La  habilitaré  para  la  boda:  es  lo  único 
■que  debe  esperar  de  mí. 

Gaspar.  Ya« 

Tomas.  (Én  i^oz  baja,)  Dos  camisas..,  cuatro  pares  de 
inedias...  en  fin,  ya  se  sabe.  Poco  es  t9ú. 

Condesa.  ReÍexionad« 

Gaspar.  {Decidido.)  Pues  seftor,  está  dicho:  pa  mi  comer- 
cío  no  puedo  pasarme  sin  ñiuger. 

Tomas,  Nada ,  no  podemos  pasarnos  sin  mager. 

Condesa.  Con  que  ,  os  casáis  sin  dote? 

Gaspar.  Sí»  señora.  Porque  puede  que  otra  que  tuviera 
dote,  no  supiera  de  pluma,  ni  tuviera  las  halbilidades 
que  esta  tiene.  Y  yo,  la  verdad,  seilora,  quiero  una  mu-> 
ger  que  tenga  caletre  por  los  dos,  ya  que  yo  no  lo  tengo 

Tomas.  Pues  ;  ya  que  no  I9  tenemos.^ 

Condesa»  {Aparte*)  Este  hombre  parece  franco  y  honrado. 

Gaspar.  Con  todo,  señora  condesa,  algún  dinerejo...  va- 
'--— -  mos  que  no  vendría  mal. 

Tomas.  Ya  se  ve  que  no;  el  dinereyo... 

Gaspar.  Porque  en  mi  codiercio  de  ganado  se  paede  ga- 
nar, si  señor;  pei^o  cuando  no  hay  lastre... 

7bma«.  Cuando  no  hay  lastre.^. 

Condesa*  Veamos  pues,  Gaspar,  francamente:  qué  canti- 
dad desearíais  que  le  diese  en  dote  á  Elisa? 

Gaspar.  Toma  ,  qué  sé  yo! 

Tomas.  Yo  si  lo  sé  ;  vaya.  {Aparte  empujándole*)  Pide, 
pide. 

Condesa.  Vamos,  quiero  que  vos  lo  dfgais. 

Gaspar.  {Con  empacho.)  Si  es  empeño...  yo  íúé  contenta- 
ría... {Aparte  á  Tomas*)  di,  Tomás,  pido  cuatro  ó 
cinco? 

Tomas.  Mas,  hombre,  mas^ 
^r^'  ^       Gaspar.  Es  bastante. 

{Tomas,  Qué  ha  de  ier* 

Gaspar.  Eh,  te  digo  que  es  bastante* 
Condesa.  Varaos.. 

Gaspar.  Pues,  señor,  yo,  señora  condesa,  se  me  figura  que 
con  unos  quinientos  á  seiscientos  francos..»  no  digo  que 
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sem  para  echar,  coche,  pero  tenieodo  ctéAiU)  y  traha- 
jando»  con  ese  dinero  se  puede  ir  adelante. 

Tomas,  Se  puede  nno  bandear. 

Condesa.  Pues  bien ,  Gaspar ,  ya  que  sois  desinteresado, 
haré  algo  por  vos.  Elisa  está  allí,  voy  á  llamarla.  (Gas^ 
par  se  acicala  un  poco, — Tomas  se  restriega  ias  ma- 
nos,)  Si  ella  admite,  como  espero,  hacedla  feltt,  y  con- 
tad desde  ahora  con  ujna  suoia-.  de  cinco  nail  francos. 
{Diríjcse  al  pabellón,) 

Gaspar,  {Siguiéndola.)  Cinco  mil  francos!  se&ora,  eso  es 
demasiado  9  señora. 

Tomas,  No  señor,  no  es  demasieado,  es  lo  que  yo  calca* 
laba. 

ESCENA  Xf. 

»  •  ■ 

niCHOS.   YICTORIRA. 

• 

Fictorina,  {Corriendo  con  un  enorme  ramo,)  Ay,  no  poe-- 
.    do  mas...  Calla ,  señor  Gaspar ;  y  el  señor  conde  donde 

anda? 
Tomas,  El  seíior  conde  ?  se  ha  marchado  á  París. 
Victorino,  Se  ha  marchado? 

Tomas,  Le  dejéyo  cuando  iba  á  montar  á  caballo. 
Victorino,  Y  el  ramo  que  me  mandó  hacer,  qué  Ingo  de  ¿I? 
Gaspar,  Ese  ramo?  guárdalo  pa  mi  novia. 
Victorino,  Qué  novia  ?...  cómo!...  os  vais  á  casar? 
Gaspar,  Por  tí,  que  sacaste  la  pa^  mas  larga. 
Victorino,  Con  que  era  eso  por  lo  que  echabais  pajas? 
Gaspar,  Eso:  una  m.uger  que  me  has  regalado. 
Victorino,  Y  he  sido  yo.  Dios  mió... 
Tomas,  No :  la  idea  fue  mía. 

Vitítorina,  {Deshojando  el  ramo,)  Buena  idea,  buena  idea. 
Tontas,  Ya  se  ve  que  sí.-*-Mi'rala,  mírala.   {Señalando  d 

la  pondeso  que  sale  del  pabellón  con  E/isa,) 
Victorino,  Y  es  Elisa !... 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  LX  CONDESA.  ELISA.       ^ 

Condesa.  {ApariM^á  Elisa,)  Vanaos,  Elisa ^  valor. 
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Gaspar,  {Aparte,)  Pues  es  gaapilt...  y  con  Unto  Ulenlo..« 

Vamos  es  baen  negocio. 
Condesa.  (Aparte  á  Eiisa.)  Yo  no  te  obligo  á  aada ,  Eli- 
sa, eres  Ubre;  piénsalo  bien. 

Gaspar,  Elisa,  yo  soy  un  pobre  mentecato,  mny  torpe  y 
muy...  como  Dios  roe  biso/  Vos  tenéis  mucbo  talentOp 
cómo  ha  de  sed...  En  plata :  me  queréis  por  marido? 

Qindeem  ( ^mcfr  ftM^a}  mmU 

Eli'sa.  {Conmovida,)  Señor  Gaspar,  vuestra  oferta  me 
honra;  y  supuesto  que  mi  bienhechora  lo  aprueba «  ot 
acepto  por  esposo. 

Gaspar,  {Loctí  de  ^¡oxtí,)  Viva!  ha  dic^  que  sf. 

Tomas*  Que  viVa! 

Furrina.  {Aparte,)  Para  esto  me  he  estadio  'jú  haciendo 
palotes. 

Condesa,  {ReeibiéndoUi  en  sus  brazos,)  Hí jai  mia !  Dioe 
te  recompense  tanto  sacrificio. 


FIN  ÜEÍi  ACTO  PRIMERO. 


-  El  teatro  representa  la  granja  de  Tomás*. $aU  rustica  que  oeopa 
hasta  el  tercer  término^  abierta  eo  el  foro  «a  toda  la  anchura  de  la 
escena.  Ea  cuarto  término,  un  cercado  con  graa  piierta.en  el.oentró; 
n^  allá  19  ven  las  casas  de  la  aldea*  Ea  la  sala  puerca  Iftelrales;  % 
i  la  iiquierda  una  mesa  dispuesta  para  firmar  las  capitulaeionts  aa- 
irimoniales*. 

ESCENA  PRIMERA, 

VIGTOaiNA. 

(Sale  por  la  puerta  derecha,) 

Vaya,  dejadme  en  paz ;  me  vuelven  loca. — Es  positivo, 
desde  que  ayer  se  decidió  celebrar  las  bodas_  en  esta 
granja  de  Cbampinelle ,  esto  es  un  infierno.  Qué  ir  y 
venir,  qué  trapisonda.  Y  quieren  que  yo  esté  en  muchas 
partes  á  un  tiempo;  en  la  cocina...  en  la  bodega...  en  el 
horno...  Victorina,  cuánto  vino  se  saca?  Victorina, 
cuántos  capones  matamos?  Victorina,  á  qué  hora  ven- 
drá el  notario?...  Qué  sé  yo!...  demasiado  pronto  ven- 
drá para  casar  á  Gaspar.—- Y  ser  yo  quien  sacó  la  pa- 
ja !..•  Válgame  Dios. 

ESCENA  II. 

PINEL.  VICTOBIKA. 

Pínel,  (Sale  corriendo  por  la  izquierda,)  Victorina. 
f'^i'ctorina.  Otra...  qué  tenemos?  qué  traes  con   esa  prisa? 
Pinel.  Dice  Juanita  que  si  no  venís,  se  va  á  pegar  la  crema. 
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Fie/orina.  Que  se  pegac. 
Pittel,  Y  que  ae  yan  á  quemar  loa  pastelillos. 
Victorina.  Que  se  quemen  :  jro  también  me  quemo. 
PineL  Es  que  se  ya  á  llevar  el  diablo  la  comida  de  boda. 
Vitiorina,  Que  se  la  lleve  y  á  la  boda  también. 
PíneL  {aparte,)  Ay ,  qué  faumor  tiene.  Por  mút.  {Se  va 
cor  rundo.) 

ESCENA  III. 

TiCToaiKA.  Luego  tomas. 

Vitiorina,  {Sola,)  Si  piensan  que  yo  be  de  ayadar...  ya 
están  frescos. 

Tomas,  (Dentro.)  Victoriaa. 

Víctor ina.  Ahora  el  otro. 

Tomas.  {Dentro  gritando.)  Victorina. 

Victorino.  Ya  puedes  de5gañitarte»  maldito;  que  tiene  la 
culpa  de  todo.  (Se  sienta  d  ta  derecha.) 

Tomas.  (En  mangas  de  camisa  por  ta  izquierda.)  Ifo 
me  oyes? 

Victorina.  Qué  tripa  se  te  ba  roto? 

Tomas.  Dónde  has  puesto  mi  camisa  de  pechera? 

Victorino.  Se  la  he  dado  á  Gaspar  que  no  tenia  singana. 

liornas.  'JCb,  ya.— ^T'ini  corbata  de  ptfnTtthlf     ""    -. 

Victorirüi.  (Llorando.)  Se  la  he  puesto  á  Gaspar. 

'í^omas.  {EnfaiSádty. )  VHyvt  en  'gnictíl"f:=:^^Tr5iísT)otis? 

Victorina.  (Llorando.)  Se  las  he  dado  á  Gaspar. 

Tomas.  (Furioso.)  También  mis  bolas...  mis  botas  nue- 
vas... unas  botas  que  no  babia  estrenado.  Con  que  tú. 
tratas  de  dárselo  todo  á  Gaspar  ? 

Victorina.  Todo. 

Tomas.  Y  yo!  Y  yo ,  insensata ,  que  me  pongo? 
|í>%?orí/íarPoii Ce  Tos  zapatos  de  hebilla;  buenos  son  para  tf. 
'  Tomas.  Pero  y  en  el  pescuezo?  y  en  la... 
'  Victorino,  (Levantándose  y  dando  uno  patada  en  tierra,) 
Quieres   dejarme    en   pas?   no  tengo   humor    de    es- 
cucharte. . 

Tomas.  Uuy,  que  genio. 

P'iciorina,  Estoy  cotideuada  contigo. 

Tomas,  Conmigo!  que  me  tuesten  si  sé  por  qué. 

Victorina,  Tú  tienes  la'  culpa  de  que  Gaspar  se  case» 
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Tomas.  Y  á   tí    qae   te  va  ni   t€   viene? 
ViciorinQ,  Que  ya  á  pasarlo  mal;  porque  yo  sé  .de  baena 

tin^  que  I9  noyta  no  |e  quiere.     . 
Tornas.  To,  U>»  lo. 
f^ictorfna.  Sí.— To,  to,  io.— has  de  saber  qae  el  seSor 

conde  está  enamorado  d^  Elisa  ,  y... 
Tomas.  El  señor  conde?  y  q'ué? 
Victoria.  Que  al  fin  y  al  cabo.,,  yerás  como  Elisa  le  hace 

al  pobr^  Gaspar,.,  (llorando.)  muy  desgraciado! 
Tomas'.  Qué!  si  el  conde  está  en  París^.  y   ella  asi  que 

esté  casada ,  v^rás  ^omo  ya  queriendo  á  Gaspar. 
Victorino.  Eres  un  borrico. 

Tomas.  Víctor ina^  que  me  pierdes  e)    respeto^  Yo  hago 
lad  veces  de  tu  difunto  padre,  tio  y  ^ftor  pio^  y  de* 
bes  tenerme  respeto. 
Victorino.  {Llorando.)  Y  no  hay  d<lda  que  te  portas  bien. 
Mi  padre  te  ^e]6  encargado  que  me  hicieras  felia,  y  tá 
lio  m^  haces  felia. 
Tomas.  Pues  no  haces  lo  que  te  da  la  gana  ? 
Victorina,  {Dando  patadas  en  tierra.)  ^so  no  me  hace 

feliz, 
Tomas.  Acabemos:  quién  es  aqni  el  superior? 
Victorina.  {Id.)  Soy  yo. 
Tomas.  Victorina,  yo  ^  meteré  en  cintura;  yo  te  haré 

entrar  por  vereda  ,  v:omo  ^u  padre  suplente. 
Victorino.  Haz  la  prueba. 

Tomás.  Me  amenazas?  á  que  te  doy  uif  soplamocos? 
Victorina.  {Dándoselo.)  Como  est^? 

JESCENA  ly. 

piCHOS.   GASPAl^. 

Gaspar,  {Jparedendo  á  la  piuría  del  foro.)  Qlro?  ▼  ysn 
dosy 

Tomas.  {Inmóvil  Slepdndos^  fa  mano  á  los  ojos.)  Me  ha 
dejado  f:iego.  fjse  que  entra  ,  que  me  sirva  de  testigo. 
{Tropi^zg  síf,  mano  con  Gaspar.)  Ah,  ere»  tú,  G^ifpar; 
tií  ^las  yisto  el  hecho,  Qaspar.  Qué  barias  %^ ,  Gaspar, 
en  mí  situación,  Gaspar?  Me  ha  ofendido,  me  ha  san- 
tiguado; }»j4i  yf«.^n  esos  cuartos...  me  pii«de, 

Qasfwr^  Pues  cuando  una  fnuciíacha  )e  ati^a  4  uno  fn  la 
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cars ,  se  la  coge  presa.  (Abrazando  á  Fictorina,)  Asi. 

F'íctorina,  {Aparte.)  Que  ebancerb  es. 

Gaspar,  Vaya  •  vaya,  andar  hoy  con  riñas,  el  ilía  de  mis 
bodas.  Yo  qaiero  que  haya  alegría,  Toto  al  demotiio. 

Victorina.  (Compungida^)  Con  que  es  cosa  hecha,  os  casaisf 

Gaspar»  {Aiegre,)  Vaya  si  me  caso. — Y  ahora  te  agradez- 
co, Victorina,  que  me  hicieras  perder.  Tengo  una  es- 
posa que  sabe  escribir;  y  úoú  cinco  mil  francos  de  do- 
te. Ahora  sí  que  hay  para  comprar  buen  ganado.  K 
propósito  de  ganado,  he  pegado  una  carrera  á  casa  del 
notario... 

7*07724^.  Una  carrera?  con  mis  botas? 

Gaspar.  Tus  botas? 

Tomas,  Sí  señor,,  la  nina  te  las  dio  sin  permiso  mió. 

Gaspar.  Hola ,  pues  hizo  bien  r  me  vienen  pintadas.  (7b- 
mándoJa  la  barba.)  Gracias,  Victorina. 

ViUorina.  (Aparte.)  Qué  guapo  es. 

Tomas.  (Aparte.)  Esto  es  abusar  ;  es  abusar. — Escacha, 
Gaspar:  te  las  recomiendo;  trátalas  bieui  Gft;»par:  es 
cosa  de  un  amigo. 

Gaspar*  1¿A  qué? 

Tomas*  (En  tono  compungido.)  Mis  botas. 

Gaapar.  Pierde  cuidado.  Ya  he  hecho  con  ellas  nn  sinfin 
de  visitas;  be  convidado  á  todo  el  pueblo;  aqtti  ven- 
drán también  de  esos  pueblos  del  rededor ;  y  comere- 
mos, y  beberemos,  y  habrá  jolgorio,  y  se  bailará  lar- 
go y  tendido;  (Bailando.)  tra ,  la,  la,  la. 

TomaSé  Gaspar,  mis  botas. 

Gaspar,  (Haciendo  bailar  á  Victorina.)  Tra ,   la  ,  la ,  la. 

Tomas.  Gaspar  que  se  rompen  las  botas. 

ESCENA  V* 

DICHOS.  PIMXL. 

Pina.  Eh,  eh,  abi  ha  llegado  un  gnarda-bosqnes  de  la 

quinta,  y  dice  que  la  seiHora  condesa  estará  aqui  dentro 

de  un  cuarto  de  hora  con  la  novia. 
Gaspar.  Un  cuarto  de  hora,  y  yo  he- citado  á  loa  convidar- 

dos  para  la»  dos,  j  apenas  son  las  doce.  Voy  corriendo 

á  avisar. 
Tomas.  Corriendo  no.  * 
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Qaxpan  (A  Tomets,)  And»  tú  á  vestirte  par»  recibir  á  1á 

señora  condesa.  (Yéndose  corriendo') 

Pinel,  (Deíenténdolo,)  £hy  que  bap  traído  tanabieii  esta 
carta  para  vos. 

Gaspar,  ^o  tengo  tiempo ;  Tomes »  mira  lo  que  dice.  (Se 
va  corriendo  y  cantando.)  •  La  panadera  y  el  pana- 
dero...» 

JTomas.  (Gritando,)  Gaspar  f  mis  botas !,.»  (Pinel  se  va 
fambifn,) 

ESCENA  VI, 

TOMAS.    VICTORINA, 

Fictorina,  (Aparte.)  Van  i  llegar;  no  bay  remedio!  se 

casa ! 
Tomás.  A  ver,  á  ver  qué  dice  la  carta,,*  (La  a¿re.) Calta, 
es  de  Elisa  ! 

f^ictorin»"  (lil^gándost.)  De  Elisa ! 

Tomas.  Y  qué  letra  hace! 

Viciorina.  Pe!  muy  inenudíta;  mejor  se  ven  mis  palotes! 

Tomas.  (Leyendo  para  sh)  Calla ,  qué  es  esto ! 

¡Tictorinai li'l  qué? 
.  Tomas.  (Lee,)  "Gaspar  i  antes  de...  compro...  meterme 
para  toda...  la  viuda..,"  no:  «la  vida...» 

f^ictorina-  A  y  Dios,  qué  mal  lees! 

Tomas.  Quieres  dejanue  en  paa?  (Leyendo,)  «Os...  os..« 
pido  que  nos  besamos... •  uu:  «que  nos  veamos...- un 
monupento  á  solas.» 

Victorino.  Un  fromento,  dirá. 

Tomas.  Anda,  anda  tú  á  bacer  palotes.  (Lee.)  «un  mo- 
mento á  solas.  En  ello  va  nuestra  fruta...»  no:  «nues- 
tra futura...  suek  te. — Elisa.'* 

f^ic/ori>7a.  Versea  so  las  { 

Tomas.  Y  decías  que  no  le  queria!  Qué  sabéis  vosotras! 

, .     (Óyese  dentro  algajt^ara  ,  y  vivas  á  la  condesa.)  — ->^ 

^  ^/V;jíor//?a.  Qué  bulla!  -  ^  ^     ^ 

Tomas.  {Que  fia  ido  al  foro.)  Ay !  que  es  la  señora  con- 
desa, y   yo  estoy  en  mangas  de   camisa  ¡«—«Victoriii a ' 
(Cxia  dignidad.)  Haele  tú  los  honores,  recíbela  con  cor 
tesia...  y  ven  á  ponerme  la  corbata.  (Se  va  por  la  iz' 
tfuifrda.) 
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ESCENA   VII. 
YiCTORtHA.  Luego  LA  GotioitSAy  jT  BUS  A,  de  novta, 

Fictorina,  Si\  los  honores!  estás  fresco^  yo  también  me 

marcho.  {Al  marcharse  aparecen  la  condesa  y  'Elisa 

por  el  foro.) 
Condesa,  (Acercándose  d  la  mesa  y  poniendo  en  ella  un 

cofrecillo  de  ricas  labores,)  Cómo  es  esto!  tú  aqui  sola,  - 

Victorina  ?  Dónde  está  Tomás  f 
Viciorina,  Poniéndose  guapo,  t]tte  ya  es  ofora  ! 
Condesa.  Y  Gaspar,  el  novio  ? 
Victorina,  Ha  ido  el  pobre  por  el  pueblo  en  busca  del  n^ 

tario. 
Condesa,  Esperemos  pues. 

Elisa.  {Aparte.)  Ha  recibido  mi  carta,  y  no  está  aqai! 
Victorino,  {Aparte,)  Con  su  velo  blanco  y  su  ramo  de 

azahar!  Qué  bien  me  sentaría  á  mi!  {Se  va  lloriquean^ 

do  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vllf. 

LA  CONDESA.  BLISA. 

Condesa,  Ya  que  estamos  solas,  déjame,  Eliáa,  que  te  fe- 
licite otra  vex  por  tu  valor,  y  sobre  todo  que  te  mani- 
fieste mi  gratitud  por  las  pruebas  de  cariiko  y  respeto 
que  me  estás  dando. 

Elisa,  Ya  sabéis  que  os  lo  debo  todo,  mi  suerte,  mi 
vida ! 

Condesa,  Y  no  creas,  Elisa,  que  9Ntai^BM<MliM** lo  he 
dispuesto  á  ciegas,  no!  £1  hombre  que  va  á  ser  tu  roa- 
ridoes  bueno  y  honrado  :|roí^'máyordomo,  que  con  rao- 
11  vo  ¿^  ira-car  coii  el  frecuentemente  en  la  compra  de 
ganados ,  le  conoce  á  fondo^  me  ha  hecho  mil  elogios  de 
su  carácter  y  su  probidad:  dice  que  se  distingue  entre 
todos  los  de  su  clase,  por  el  despejo  jr  la  dis^osiciort 
que  demuestra  para  el  comercio.  Kyer  quise  yo  misma 
sondearlo ,  y  le  nailé sumamente  desinteresado:  esto  me 
'  deridii^ ,  y  te  aseguro  que  tcn^  entera  confianaa  en  que 
te  hará  feliz. 
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ISiisa,  Feliz !       . 

Condesa,  (Con  bondad,)  Siempre  es  felis,  Elisa,  el  que 
cumple  bien  sus  deberes.  Yo  nunca  te  abandonaré,  y 
por  de  pronto...  (Llegándose  d  la  mesa,)  este  cofrecilo 
.encierra  la  dote  que  te  destino:  tú  se  ^o  entregarás  á 
tu  marido. 

FJt'sa.  Den»asiada  bondad  es  esa  ,  señora ! 

Condesa.  El  cofrecito  es  un  regalo  de  mt  madre...  (Co/f-> 
movida.)  nunca  me  he  separado  de  ^1.  A  ti  te  le  doy.», 
{Mas  conmovida^  como  á  mi  bija  1 

jK//>flf.  Vuestra  bija!    * 

Condesa,  (Llorando,)  Mi  corazón  f,  Elisa,  te  llamará  siem- 
pre así  i  . 

Mli'sa,  {Aparte,)  Dios  miot  con  que  no  era  imposible! 

Condesa,  (Que  ha  ido  al  foro.)  Viene  gente !  en^ga  esas 
■  í^grfmas! 
'  Elisa,  Ellos  son...  (Jparfe,)  Y  no  podré  hablar  antes  á 
Gaspar  1 

ESCENA  IX. 

DICHOS.    PINEL.  EL  NOTARIO.    ALDEANOS^   AtDBAlVAS , /Wr  e/ 

foro.  Luego  tomas  jr  victoriha,  por  la  izquierda, 

Ptnel,  Viva  la  señora  condesa ! 

Todos,  Viva! 

Pinel,  Vivan  los  novios! 

Todos,  Vivan  I 

Tomas,  (Saliendo ,  vestido  de  gala,)  Señera  condesa !  ya 

que..»  tenéis  el  honor...  de  venir..*  con  vuestra  honorí- 
,   ftca  persona...  á...  tener  el  honor...  Me  he  cortado  {A 

Victorina.)  Y  tú  tienes  la  culpa!  pA»iiipiiMn9ÍM*"iv«in- 

Condesa,,  Y  el  notario? 

.Noiarió*  {Acercándose,)  Estoy  á  las  órdenes  de  la  señora 

condesa...  pero  el  ttovio  no  está  presente. 
Tomas.  No  está  aqui  Gaspar?  Dónde  anda  Gaspar?  quién 

ha  visto  á  Gaspar? 
Pinel,.  (Mirando  al  foro,)  Allí  viene  gente  corriendo? 
Tomas.  Será  Gaspar!  {f^a  hacia  el  foro, con  los  aldeanos,) 

No!  no  es  éU  Qué  nube  de  polvo!  un  hombre  4  ca-* 

bailo...  y  viene  á  escape!  ya  llega! — Ay,  Dios  libio! 
Condesa,  Qué  es  eso? 
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Tornan.. Tengo  cataratas!  él  es,  él  es! 
Condesa,  Pero  quién  ?       ^ 
Tomas,  El  seitor  conde!    . 
Condesa,  {Dando  un  grito,)  Mi  hijo ! 
"Elisa,  {^Aterrada,)  jGran  Dios! 
Condesa.  Elisa!  acuérdate  de  tu  promesa! 
'Eiísa.  Ah!  vos  tambieti  me  9segiir4steis  que  no  volvería 
á  verlo! 

ESCENA  X. 

DlCnOS.    ADOLFO. 

\(Los  aldeanos  abren  paso,  Adolfo  sale  apresurado  ^  pá- 
lido ,  desceñida  la  corbata ,  cubierto  de  polvo ,  ^  con  /ó- 
tigo  dé  posta,  en  la  mano.^  . 

Adolfo,  (Dentro.)  Elisa,  Elisa!   (Llega  apresurado  4  la. 
mesa^  y  echa- mano  al  contralto,)  Ah!  he   IVegado  á 
tiempo! 

Condesa,  (Con  severidad,)  Adolfo!  á  qué  vienes  aquí? 

Adolfo,  (Exaltado,)  Ah!  bendigo  á  la  suerte  que  hizo  ayer 
despenarse  á  mi  caballo  cerca  de  aqiii ,  y  detenerme  lo 
bastante  para  saber  de  boca  A€  los  aldeanos  él  golpe 
cruel  que  me  teníais  destinado! 

Cdf?£f¿^<s.  Adolfo!  .qu^  dices?     - 

Adolfo,  Ah !  os  ()a^eis  portado  con  cracldad !  Me  veis 
marchar,  por  obedeceros,  con  el  alma  traspasada  ,  y  os 
aprovecháis  de  mi  ausencia  para  robármela ,  para  en- 
tregarla á  otro...  A  mi  Elisa!  á  mi  vida!  (Murmullo 
entre -los  aldeanos,) 

Condesa,  Desgraciado!  (Traiéndolo  aparte.)  No  ves  dón- 
de estás?  qiiieres  hacerla  perder  su  reputación?  quieres 
deshonrarla  ^  los  ojos  de  todos! 

Adolfo,  (Con  calor,)  Lo  que  yo  quiero  es  á  mi  Elisa!  y  se 
la  disputaré  al  mundo  entero! 

Víctor  ina,  (finiendo  del  foro.)  Ya  viene  Gaspar!  ya  viene 
el  novio!  (Aparte,)  si  se  deshiciera  la  boda! 

Adolfo,  (Queriendo  salir/e  al  encuentro)  El  kjue  quiere 
robármela ! 

Condesa.  (Deteniéndole  con  violencia,)  El  que  he  elegido 
yo  para  esposo  suyo!— Adolib!  por  Dios  que  te  coii- 
téngas  si  amas  á  tu  madre! 
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ESCENA  XI. 

DICHOS.  GÁSPAU. 

Gaspar.  {En  el  foro.)  Voto  va,  que  llego  tarde!  yo  bus- 
cando al  notario,  y  el  notario  aqui¿  Seuora  condesa, 
os  pido  mil  perdones. 

Tomas,  {Afearte  ^  dándole  la  earia.)  Tomdí  la  carta  que 
trageron  anles;  ya  veríísl  es  cosa  de  gusto! 

Gaspar.  Dame...  Peroj^im^  quién  es  ese  seitor? 

Condesa.  (Que  lo  ha  entreoído.).  El  conde  de  Seíinelerre, 
mi  hijo  y  que  había  marchado  á  París,  y  por  culpa  de 
su  caballo  ha  tenido  que  detenerse  en  el  camino... 

Gaspar,  (Acercándose.)  Pues  le  agradezco  al  caballo  que 
nos  proporcione  el  honor  de  que  el  se&or  conde  asista 
á  la  boda.^ 

Adolfo,  {Sin  eonienerse,)  A  la  boda!  jamás! 

Gaspar,  Eh  ? 

Condesa,  Adolfo! 

Adolfo.  Basta  de  misterios!  Yo  amo  á  Elisa  ! 

Condesa,  Adolfo! 

Adolfo,  Y  ella  roe  ama! 

"Elisa,  Ah  !  {Movimiento  general',  murmullo  de  todos,) 

Gaspar,  {Después  de  una  pausa,)  Qué  es  esto!  se  rae  está 
aquí  engañando?  Se  trata  de  burlarme !-^£lisa,  es  esto 
verdad  ? 

Adolfo.  Elisa!  sigue  el  impulso  de  tu  corason! 

Elisa.  Dios  mío,  amparadme! 

Gaspar,  No  me  responde!  aqni  se  me  engaña! 

Condesa,  Oidme ,  Gaspar !  yo  os  esplicaré... 

Gaspar,  {Con  mal  modo.)  Yo  no  quiero  esplicaciones  mas 
que  de  ella!  y  ahora  mismo.  Ella  iba  á  ser  mi  rauger, 
y  ella  me  ba  de  decir  la  verdad. 

Condesa,  Es  muy  justo!  {Mirando  á  Adolfo  que  se  ha 
encarado  con  Gaspar.)  Y  nadie  tiene  derecho  de  opo- 
nerse á  semejante  esplicacion.  Vamonos  de.«qui.  {Apar^ 
ie  á  Elisa.)  Elisa  i  tú  eres  ya  mi  única  esperanaa! 
(A  Adolfo.)  Adolfo  ,  varaos! 

Adolfo.  (Aparte.)  Qué  le  irá  á  decir! 

Condesa,  {Aparte ^  llevándose  á  Adolfo.)  Hijo  mió!  has 
destruido  la  felicidad  de  £iisa2  (La  condesa  ^  Adolfo 
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y  él  Noiario  se  van  por  la  itquierda.^^Tomds  y  Vic^ 
ionna  despiden  ó  ios  aldeanos  por  el  foro ,  y  luego  se 
van  tamóiem  por  la  izquierda,^^JRlisa  se  ha  sentado 
llorando,) 
Tinnas,  (Aparte  á  Gaspar.)  Cuidado  lo  qa«  la  dices, 
bombre!  (Gaspar  levanta  el  puño  furioso*  Tomas  se 
va  eorriendo,) 

ESCENA   XII. 

GASPAR.  ELISA. 

Gaspar,  (Después  que  todos  se  han  ido,)  Ahora  entendi- 
monos  los  dos.  Esa  señora  condesa  con  sus  palabras  roe- 
losas  ba  tratado  de  burlarme!  y  vos,  con  ese  aire  de  roon- 
jita,  también  me  habéis  querido  engañJir ,  no  es  esto? 
vamos...  en  plata! 

Sltsa,  (Con  miedOé)  Por  Dios,  Gaspar,  no  os  impacien- 
téis! 

Gaspar,  (Con  malos  modos.)  £h ,  yo  no  me  impaciento» 
yo  digo  las  cosas  Como  las  veo.  Sí,  señor,  os  habéis 
puesto  de  acuerdo  para  afrentarme ,  y  vive  Dios  que  yo 
teogo  malas  pulgas,  y  no  soy  hombre  que  aguanta 
ancas.-»— Vamos  á  ver:  por  qué  me  habéis  aceptado  por 
marido?  os  he  puesto  ya  algún  puiíal  al  pecho?  Yo  no 
os  he  rogado,  ni  ruego  á  nadie.  Yo  no  estaba  enamo- 
rado de  vos,  ni  me  importaba  que  vos  lo  estuvieseis  de 
mU  Me  dijeron  que  sabíais  escribir,  y  que  sabíais  de 
cuentas;  eso  me  con  venia:  ademas,  os  daban  dote,  y 
vamos!  (Con  cólera.)  Pero  yo  prefiero  la  honrades,  va* 
to  á  bríos,  á  todas  las  dotes  del  mundo!  Yo  soy  hon- 
radO|  soy  franco,  digo  lo  que  siento:  eso  mismo  espe- 
raba de  vos,  y  nae  habéis  faltado. 

Siisa.  (Lecantándose.)  No,  Gaspar;  yo  os  juro  que  no 
-quería  engañaros. 

Gaspar,  (Siempre  con  mal  modo.)  Buenas  y  gordas!  Y 
esos  amores,  de  que  no  habéis  hablado  palabra? 

Elisa.  (Cortada.)  Para  confiaros  ese  secreto  os  escribí  esta 
mañana. 

Gaspar»  Me  escribisteis !..»  á  mí  ? 

Elisa.  No  habéis  recibido  mi  carta? 


Gaspar.  Uha  carta!  {Registrándose  ios  bolsiüoa»)  Será, 

tal  vez,  la  que  me  ha  dado  Tomás?  (Xa  saca,) 
E/ísa.  {Mirándola*)  £sá  e&  mi  carta!  {Con  dulzura  míen-' 
tras  Gaspar  lee.)  Quería  veros  á  solas   para  deciros, 
que  mi  corazón,  á  pesar  mío,  peHeñece  á  otro... al  hi- 
jo de  mi  bieubechora...   Desde   |a   iiiiaacia   nos  ama» 
■     mos...  {Llorando.)  pero  esa  unión  es.  imponible...  impo- 
sible!... y  yo  he  consentido   en   ser   esposa  vuestra.  En 
mi  tendréis  una'  muger  honrada/  que,  si  no  puede  ofre* 
ceros  amor,  os  ofrece  estimación  y  amistad...  y  que  ja- 
más faltará   á  sus   deberes í  Ya  veis,-  Gaspar,  que  no 
trataba  dfe  engaíiaros/ 
Gaspar,  (De.<pUes  cíe, una  pausa  j  y  aplacada  la  cólera  á 
Í9S  acentos  de  Elisa,)  Pero  quién  os  obligaba  á  casa- 
ros, si  amabais  á  otro? 
Elisa,  Era  forzoso! — Mi  bienhechora  no   me  lo  exigia; 
pero  á  mi  me  tocaba  hacer  este  sacrificio  q.ue  la  devol- 
vía su  íranqúilidad.  No  ha bia  otro  remedio....  y  yo  por 
ella,'  á  quien  míi^'o  coma  una  segunda  madre ,  daría  to^ 
da  la  sangre- de  mis  venaVtf 
Gaspar,  {Un.  tanto  conmovido.)  Y  p6r  de  pronto   la  ha- 
béis sacrificado   vuestra  felicidad!  {Después  de  una 
pausa'*)  Elisa,  soís  una  macbacha  «oble  y  honrada ,  y 
os   pido  perdón  de  haberos...  de  haberos   hablado  con 
tan  ma4os  modos.  {Se  pasea  un  rato^  agitado  y  en  «/- 
lencioi  Juego  se  para  y  dice.)  Pues  sabéis  que  esa  di- 
chosa esplicacion  me  pone  en  un  aparo  de  todos  los 
demonios!  —  Si  sefior!...  porque  ahora...    para  sacaros 
de  ese  atolladero.. v  me  veo  casi  obligado  ya...  á  casar- 
roe  con  vos...  no  bay  mas! 
Elisa,  {Admirada,)  Qué  decís ! 

Gaspar,  {Rejlexionando^)  La  condesa...  es  claro...  no  ha 
de  consentir  nunca  en  casaros  con  su  hijo. — Vos,  aho- 
ra que  os  conozco  á  fondo»  digo  que  no  habéis  de  que- 
rer ser  su  manceba,  eh? 
Elisa,  Ah!  jamás!' 

Gaspar,  {Mirándola,)  Verdad  que  no?.M-~No:  sois  ma« 
ger  de  bien.— Pues  lo  dicho ,  es  preciso  que  os  caséis. 
Elisa,  Preciso! 

Gaspar,  Y  con  quién? — Vamos  á  pasar  revista  á  los  mo- 
zos.— Con  Pedro?...  es  ua  araganl-^Cristobal?...  bor- 
rachon!^>£l  herrero  de...  un  quimerista***  mas  bárha.- 
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ro !...—- Pues  no  encuentro...  ^r. venimos  á  parar  en  que 
lo  imas  decente  aoy  yoÍ...  Pues  habrá  que  apechugar  con- 
■  roigo! 
JSiisa,  Ah!  Gaspar  I  si  tenéis  confianza  en  mí,  sacadme 

de  esta  casa..*  Ubradoie  de  mí  misma! 
Gaspar^  i^Despues  de  una  pausa  ^  se  vuehe  d  •ella  y  la 
dúe^  mirándola,)  Coniiausa  decís?   Vamos  íl  ver:   la 
tendréis  vos  en  mí? 
JElisa^  Sí  la  tendré;  porque  sé  que  sois  honrado! 
Gaspar,  {Tomándola  de  Ja  mano.)  Pues  hiea  ,  escuchad. 
Aqui  nadie  sabe  dé  qué  pueblo  soy  ^  ni  -dónde  he  naci- 
do, ni  nada.  Como  tratante  en  ganados «    ando  siem- 
pre corriendo  de  feria   en   feria,  sin  domicilio  fijo... 
(En  voz  baja  y  conmovido,)  Pero  habéis  de  saber  que 
allá  en  la  Bretaña  tengo  «na  pobre  vieja,  que  es  mi 
madre...  me  quiere  mucho...  y  yo  ia  <quiero  tanto,  que 
por  ella  no  me  he  casado  hasta  ahora...  y  ya  tengo  trein- 
ta y  dos  anos!— Con  que  á  ver,   queréis- seguirme?.... 
ella  os  recibirá  con  los  brazos  abiertos...  Ea,  y  en  He« 
gando  alU,,  al  lado  de  la  vie^,  nos  casaremos. 
JElisa,  (Con  re^mffoaneia,)  Marcharme...  con  vos! 
Gaspar,  (Con  mal  ^ooda.)  Eb!  si  no  tenéis   conÜaiua    en 
mí,  se  acabóv  (Conteniéndose.)  Y  es  que  no  hay  otro 
medio:  lo  que  ea  aqui,  es  -escasado...  el  conde  se  opon- 
drá siempre  á  nuestro  casamiento^  armará  gresca,   íf 
yo...  cuidado  conmigo !..«  5Í  me  atufo,  con  su  condado 
y  todoi...  lo>de  anies,  no  lo  aguanto   dos  ^veces. — Con 
que,  vamos, <|4ie4e  pasa  el  liempo... ^esto  es  lio  que  pro- 
pongo... qué  resolvéis? 
Elisa,  (Después  de  una  pausa.)  Gaspar,  sois  ihoníbre  de 

bien...  me  pon^o  en  vuestras  manos...  partiré! 
Gaspar,  (Conmouido.}  Cracias,  Elisa...   gracias   por   esa 
confianza !  no  os  arrepentiréis  de  haberla  tenido. — Yo 
siempre  estoy  de  leYante...  nos  marchamemos  aSl. momen- 
to. Ccfando  la  campana  «lela  :parroq4ría  toque  á  la  ora- 
ción de  medto-dia.»«  esa   será  9a   señal...  os  marcháis 
callandito...  yo  os  estaré  esperando  á  la  salida  del  pue- 
blo... )unto  al  olivar.  Cuidado  con  decir  una  palabra  á 
nadie...  á  nadie!...  ni  á  la  condesa!  (Acercándose)  Es- 
cuso  decir...  que  ni  tampoco  á  sú  hijo! 
E&'sa,  (Afirmando,)  Ab! 
Gaspar,  Bien!  fiad  en  mí...  venga  esa  mano!- 
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E/i'sa,  Tomadla!...  allá  iré  sin   falta.  (Tama  de  ¡a  mesa 

el  cofrecülo,)  Ah!  tomad  este  cofrecito.*. 
Gaspar.  (Indeciso,)  Qué?... 
E/isa.  E&.  Ja  dote  de  £lisa...  y  ella  la  confia  á  vuestro 

honor. 
Gaspar,  Yo  la  recibo...  jr  algún  día,  si   Dios  quiere»  os 

daré  cuenta  de  eUá.  Adiós! — Allá  os  espero.  (Se  vapor 

el  foro  llevándose  el  cof recito.) 

ESCENA  XIII. 
ELISA.  Luego  ADOLFO ,  poT  la  izquierda. 

Elisa,  "Es  moy  honrado...  muy  honrado!.,*  y  el  corazón 
me  dice  que  bago  bien  en  seguirle.  (Aparece  Adolfo.) 
Cielos!  el  conde !o. 

Adolfo.. Si ^  yo  soy,  Elisa...  yo,  que  vengo á  echarme á  tus 
pies  y  á  pedirte  perdón!...  El  amor  y  la  desesperación 
me  cegarron  antes...  Ah !  cuando  supe  que  ibas  á  ser  de 
otro,  no  puedes  figulrarte  lo  que  pasó  por  mí!...  Porque, 
en  fin,  Elisa ^  tú  podrás  no  ser  mia;  pero,  sábelo!  nun-> 
ca  consentiré  que  te  posea  un  rivaU 

Elisa.  (Trémula.)  Pero,  señor  conde...  vos  habíais  pro- 
metido partir...  alejaros  de  aquí... 

Adolfo.  Sí ,  partiré...  ahora  ya  puedo  hacerlo...  porque  á 
la  faz  del  mundo,  á  la  faz  de  Dios,  he  declarado  que 
te  amo!  (En  iono  solemne.)  Y  esa  declaración,  Elisa, 
es  ya  un  lazo  que  ningún  poder  de  la  tierra  puede  rom- 
per, y  que  á  pesar  de  todos,  á  pesar  de  mi  madre  mis- 
ma, te  obliga  ya  á  ser  mia  para  siempre! 

Elisa.  (Aterrada.)  Vuestra!...  Ah !  nunca,  nunca! 

Adolfo,  Por  Dios,  no  digas  eso,  Elisa...  Mi  madre  al  fin 
se  ablandará...  no  sabes  tú  cuánto  me  quiere!  y  á  ti 
también  te  quiere,  Elisa...  (Con  pasión)  y  quién  no  te 
ha  de  querer!— *  Yo  la  rogaré  tanto,  que  al  cabo  tendrá 
que  ceder  á  mis  súplicas...  á  mis  lágrimas! — En  fin, 
Elisa,  para  que  yo  me  ausente  ahora  con  menos  des- 
consuelo, dime  que  no  estás  ya  ofendida,  dioieque  roe 
perdonas !  (En  este  momento  se  oye  á  lo  lejos  la  cam^ 
pana  que  toca  la  oración  de  medio -dia.) 

Elisa,  (Aparte   estremeciéndose.)  Esla  es    la  seual...  tan 
pronto!...  Oh!  Dios  oiio! 
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Adolfo.  VÁhz y  lio  me  respondes? 

Eii'sa,  Pues  bien,  si...  yo  os  perdono  i  (Trémula  y  con- 
moWda.)  Seiicr  conde ,  vamos  á  separarnos...  es  la  vo* 
luijtad  de  vuestra  madre...  la  ausencia  acaso  será  taru- 
ga. (Enseñándole   ¡a  cruz  que  lleva  al  cuello.)  Mirad! 

Adolfo.  La  crus  c^ue  yo  te  di!... 

Elisa,  Siempre  estará  conmigo,  y  nic  servirá  para  pedir 
al  cielo  por  vos  y  por  vuestra  madre.  (Llorando.)  Solo 
os  ruego  que  en  ningún  caso  culpéis  mi  corazop... 
tenedlo  presente,  y  compadeced  á  la  pobre  Elisa.  (Las 
lágrimas  la  ahogan  ^  y  se  va  apresurada  por  la  de" 
recita.) 

Adolfo,  Elisa!...  Qué  ha  querido  decirme?...  Ah  !  yo 
acusarte!...  jamás,  jamás!  Tan  dulce,  t^n  buena...  sin 
darme  una  queja  por  mi  ciego  arrebato!... 

ESCENA  XIV. 

ADOLFO;    LA    CONDESA. 

Condesa.  (Saliendo  por  la  izquierda,)  Tú  aquí,  Adolfo! 

Adolfo,  Ah  !  venid,  madi-je  mía,  venid  á  tomar  parte  en 
mi  gozo,  en  mi  dicha !.  .Elisa  me  ha  perdonado!  Ya 
estoy  tranquilo,  ya  soy  feliz...  y  voy  á  obedeceros,  por* 
qiie  tengo  seguridad  y  confianza...  Si,  madre  niia  ,  por 
mas  severa  (fue  os  mostréis,  yo  conozco  lo  que  me 
amáis,  y  sé  que  á  fuerza  de  cariño  y  sumisión,  desar- 
maré vuestro  eirojo;  Elisa  será  mi  es|>osa  ;  lo  be  jurado, 
y  Dios  ha  recibido  mi  juramento!...  Pero  no  ahora,  no, 
sino  de  aqui  á  algún  tiempo,  cuando  vos  lo  juzguéis 
oportuno...  fi¡ad  el  plazo  que  gustéis...  yo  me  someto  á 
él,  por  largo  que  sea,  por  cruel  que  me  parezca...  y  es- 
peraré sin  quejarme,  fiado  en  lo  q^ue  la  estimáis  áelía, 
y  en  lo  que  amáis  á  vuestro  h¡¡o. 

F'iciqrina.  (Dentro.)  Ay,  Diosmio!...  ay,  Dios  mió! 

Condesa.  Qué  es  eso  ? 

ESCEÑA  XV. 

OICQOS.    VICTORINA.    LucgO   TOMAS.    PJKEL  y   ALDEANOS. 

Victorina.  (Llorando  por  el  foro,)  Ay,  Dios  raio!...  Dios 
mió!...  se  ha  marchado! 
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Condesa.  Se  ha  marchado!...  quién? 

Victorina,  El  seHor  Gaspar...  Ya  va  tan  lejos!... 

Tomas,  Se  ha  marchado!...  y  con  mis  botas!... 

Víctor ina,  Y  con  Elisa! 

Adolfo,  Con  klisa!...  es  imposible!  Corramos...  (Encuen-- 
frase  en  el  foro  con  Pi'nel,)  -  ' 

Pt'nel.  Esta  carta  para  la  señora  condesa. 

Adolfo.  {Tomando  la  caria ,  jr  viendo  el  sobre»y  Es  la 
letra  de  Elisa!...  ab!  yo  tiemblo!  {Se  la  da  ala  con^ 
j  "^    '^  .'         desa.) 

Condesa.  {Leyendo.)  «Seitora  condesa:  juré  volveros  á 
vuestro  hijo,  y  el  único  medio  era  casarme.  Para  efec- 
tuado era  necesario  marcharme  lejos  de  aqui ,  porque 
en  estos  sitios  seria  imposible.  Ojalá  que  este  último  sa- 
crificio acabe  de  probaros  que  no  era  indigna  de.  vues- 
tras bondades  ia  desgraciada=Elisa.¿  (^/^ar/^.)  Oh!  al- 

-    ma  noble  y  generosa! 

Adolfo,  {Después  de  una  pausa:  con  aire  sombrío,)  Ca- 
sarse!... partir,  partir  con  ese  hombre!...  {Llorando,) 
Y  para  mi  ni  siquiera  una  palabra...  Oh!  qué  perfidia, 
qué  horrible  traición! 

Condesa,   {Acercándose  y  tocándole  en  ti  brazo.)  Hijo 


mió  ! 


Adolfo,  {Mst remeciéndose,)  Dejadme!...  vuestros  consejos 
son  los  que  me  la  han  robado!...  Y  la  he  perdido...  la 
he  perdido  para  siempre!  {Después  de  llorar ^  se  vuel- 
ve repentinamente  á  la  condesa,)  Ah!  seiiora.. .  voslia- 
beis  causado  la  desgracia  de  vuestro  hijo ! — Vos  lo  ha- 
béis qucriJo...  pues  bien,  vais  á  quedar  satisfecha:  yo 
parto...  y  parto  para  siempre!  {Corre  á  tomar. el  som" 
brero.) 

Condesa,  Adolfo  ,   hijo  mió ,  oye...  lo  sabrás  todo! 

Adolfo.  {Desde  el  foro  y  con  de,ve,<fpe ración,)  Adiós,  ma- 
dre... nunca  volvereis  á  verme!  {Se  va  apresurado:  la 
condesa  cae  desmayada ,  y  todos  acuden  á  socorrerla,) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


(^cf0  Ututo.  _ 


ly^MMMHMMH  teatro  representa  una  mU 
)nagntfíc»mpDte  amueblada  en  el  estilo  grpeo-roiii^||||| Puerta  «tfVli^  \ 
foro.  A  la  izquierda  dos  puertas,  una  en  primer  término,  y  otra  en 
segundo:  á  la  derecha  una  sola  puerta  en  segundo  término:  un  con- 
fidente y  un  velador  á  cada  lado  de  la  escena.  En  el  centro  una  mesa 
ricamente  servida,  donde  Gaspar^ y  Tomas  eslaa  acabando  de  almor^ 
zar.  Airombra,  muebles  ricos* de.  '^ 

ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR.    TOMAS, 

(Están  sentados  á  la  mesa :  tres  lacayo^  de  gran  librea 
los  sirven,) 

Gaspar.  (A  un  .lacayo.)  Vamos,  echa  aqiii  vino.  Otro 

trdgo,  Tomas. 
Tomas,  Sí,  sí,  que  después  de  seis  aiios  de  ausencia  ,  es 

raion  que  nos  alegrémonos  de  volvernos  á  ver.  A  tu  sa 

lud.  (Beben,) 
Gaspar.  {A  un  lacayo,)  Mi  muger  está  ya  visible? 
Criado,  No  scíior;  aun  no  lia  tocado  la  campanilla. 
Gaspar,  Es  natural;  la  función  duró  hasta  el  amanecer; 

dej;éraosla  que  duerma.  (A  los  lacayos,)  Ea ,  ya  estáis 

aquí  demás;  largo!  {Los  lacayos  se  van  por  el  foro.) 
Tomas,  Oye,  anoche  ola  que  te  llamaban  Depreval;  te 

-llamas  ahora  Depreval? 
Gasj)ar,  (Comiendo,)  Sí;  del  nombre  de  una  finca  qae  be 

comprado. 
Tomas,  Pues,  hombre,  yo  que  he  comprado  ia  granja  de 

ChampincHc ,  estoy  por  llamarme  Tomas  Champiíielle. 
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Gaspar.  Llámate  como  quieras. 

Tomas.  Pero  cáspita!  no  tengo  ojos  para  aJmirar  el   lu}o 
y   la  populencia  que  has  echado;  vaya  una  eása  con 
adornos! 
Gaspar.  Es  el  estilo  ¿reco-rojmano...  eslás?  greco  y  roma- 
no, que  es  ahora  la  luoda.  Desde  que  empezó  la  revo- 
lucion  todo  es  á  la  greca  y  á  la  romana... 
^WnSSri  4h¿'!  Uiruil  hasia  los  nomur'?s-de  las  personas... 
'      y-o  me  llamaba  Quinto  Curso. 

Gaspar.  Aquello  pasó,  y  ya  vamos  teniendo  juicio.  Aho- 
ra en  tiempo  del  D¡rcctü|^^iojjjgjyisainasquceii 
jjiversiotics;   ya  vey  c^^reGT (juc  te  quedaste  leísmo? 
^T?ir?tTian<Wifffp^5te,  y  le  viste  en  mrdio  del  baile  que 
daba  yo  aqui  en  mi  casa!  BiÉlvÉtg|Wi^lrviPfÍttaMéMS 

en  Cbampinelle,  el»?  toma,  ni  cu  París  se  verán  mu' 
cbos.  Qué  he  de  hacer!  soy* millonario,  y  tú  también 
tienes  cubierto  el  riiionr 
Tornas.  Como  asociado  tuyo  me  ha  ido  bien.  Cuando  yo 
allá  en  Champinelle  recibia  tus  pedido^,  y  tanta  talega 
de  dinero...  tanta  talega!  dccia  para  mi:  ese  demonio 
de  Gaspar  acuíia  moneda! 
Gaspar.  No  acuñaba  moneda ;  pero  tenia  un  ángel  que 
me  aconsejaba^  me  dirigia  en  mis  especulaciones...  Mi 
Elisa,  que  es  á  quien  debo  el  ser  rico...  porque  ademas, 
con  el  dote  que  ella  me  trajo  fue  con  lo  que  empecé... 
{JUendo.)  \h^  ah!  cinco  mil  francos,  te  acuerdas,  To- 
mas f  qué' tronados  estábamos  entonces!  seis  años  hace! 
y  te  acuerdas  de  aquella  buena  señora,  la  condesa  de 
Senneterre  ?  (Remedándola,)  nVaraos,  señor  Gaspar, 
con  cuanto  os  contentariais?« — «Señora,  vo  no  sé.»  — 
(Riendo.)  Y  tú  rae  empujabas  con  el  codo,  y  me  de- 
cías... (cpide  mas,  pide  mas.  (Riendo.)  Ah,  ah,  ah! 

Tomas.  (Riendo.)  Es  verdad.  Ah,  ah,  ah! — Hombre,  y 
en  los  seis  años  no  haber  vuelto  á  saber  de  ella! — Emi- 
graría en  tiejnpo  del  terror. 

Gaspar.  Yo  he  hecho  mil  diligencias  por  el  ministerio 
para  saber  su  paradero,  y  nada. 

Tomas.  Se  iría  á  buscar  á  su  hijo  á  lá  isla  de  Santo  Do— 
mingo,  donde  creo  que  tenían  bienes. 

Gaspar.  Mi  muger  tiene  una  pesadumbre  tan  grande  por 
no  poder  averiguar... •->■  A  propósito;  y  la  tuya?...  la 
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liaeiia  de  Victoriiia?  Cómo  es  qae  no  ha  y<iiido  4  al- 
morsar? 

Tomas,  Calla ,  ralla ;  me  tiene  loco :  ha  puesto  en  movi- 
miento é  todos  los  criados  de  la  fonda  donde  hemos  ye- 
nido  á  parar,  para  qu#le  busquen  una  aplanchadora. 
Ella  ha  de  acabar  conmigo. 

Gaspar,  Y  para  qné  te  casaste? 

Tomas,  Porque  decía,  que  viviendo  juntos  padecia  su  re* 
pulacion. 

Gaspar,  Ab,  ah!  pobre.  Tomas!  A  tu  salud,  seductor! — 
(Después ^dé  deber.)  Vaya,  hablemos  un  poco  de  ne- 
gocios. 

Tbma^.  £»  verdad  ,  hablemos.  Y  ante  todas  cosas  me  dirás 
á  qué  me  haces  venir  á  París. 

Gaspar,  Tomas,  ya  sabes  que  á  la  miel  acuden,  las  moscas. 

Tomas,  Es  <yidentei  Y  qué? 

Gaspar,  Que  quiero  que  me  sirvas  de  espanta-moscas. 

Tomas,  Calla!  me  haces  venir  para  que  te  espante  laa 
moscas?  *  • 

Gaspar»  Como  nuestra  especulación  es  tan  vasta,  y  cada 
dia  se  hace  mas  complicada,  resulta  que  aquí  me  enga- 
san, me  roban.^  IVti  muger  me  dijo  poco  tiempo  bá; 
necesitas  tener  aqúi  una  persona  de  confiansa,  un  ami- 
go, otro  tú,  que  vigile  en  los  almaceues,  que  disponga 
las  remesas,  que  examine  lo  que  entra  y  lo  que  sale. 
Yo  la  dije,  digo;  Tomas!  y  ella  dijo,  dice;  ese  mismo.-^ 
Te  escribió,  y  cátate  en  Paris:  este  es  el  caso.  (Bebien- 
do,) A  tu  salud. 

Tomas.  A  la  tuya. 

Gaspar,  Qué  te  parece  este  vinillo? 

Tomas,  (Después  de  beber,)  May  decente!— Y  cuándo 
empiezo  á  ejercer  mis  funciones  ? 

Gaspar,  Hoy  mismo.  Estoy  esperando  un  convoy,  según 
me  avisa  mi  madreen  una  carta,  que  por  cierto  me  ha 
desazonado  mucho.  (Se  ieoanta.) 

dornas,  (Levantándose  también.)  Pues  qné  ? 

Gaspar,  La  pobre  vieja  ha  estado  á  dos  dedos  de  qué  la 
degüellen!  « 

Thmas.  Tú  madre!  ave  María! 

Gaspar,  Hace  ocho  días  estaba  á  la  puerta  de  su  casita, 
aquella'  casita  de  siempre,  de  donde  no  permite  salir.... 
ya  te  acuerdas,  á  un  tiro  de  fusil  del  depósito  de  ves- 
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tuario  que  tenemos  en  BreUSa  para  el  ejército  del 
Oeste... 

Tomas.  Sí,  allí  vive  sola  con  la  vieja  Catalina. 

Gaspar,  Pues  señor,  ya  era  de  noche;  llaman,  y  era  on 
joven  qae  había  perdido  el  cflknino  y  estaba  muerto  de 
cansancio.  Ya  sabes  lo  qne  es  mi  madre.  « A^delante, 
mocito,  bien  venido;  Sentaos  aquí;  calentaos  á  la  lum-, 
bre,"  y  le  pone  la  mesa  y  le  saca  de  cenar,  y  lo  deja 
allí ;  porque  él  dijo  que  antes  del  amanecer  iba  á  se- 
guir su  camino. 

Tomas,  Ya  caigo! — Era  un  ladrón  disfrazado  de  joven? 

'Gaspar.  Qué! — Al  cabo  de  unas  dos  horas  se  introducen 
por  el  jardin  unos  chuanes,  agarran  á  mi  madre  y 
quieren  obligarla  á  que  les  entregue  las  llaves  de  nues- 
tros almacenes,  para  pillar  los  uniformes.  Ya  conoces 
tú  á  la  vieja;  dar  ella  las  llaves,  eh?  primero  la  hu- 
bieran hecho  cuartos ! 

Tomas,  Acaba;  que  me  tienes  en  ascuas! 

Gaspar.  Pues,  amigo,  estando  en  esto,  apa  récese  de  re- 
pente el  joven,  sable  en  mano,  y  á  este  quiero,  á  este 
no  quiero,  £Ís,  zas.  (Da  un  puñetazo  sin  querer  d 
Tomas.) 

Tomas.  Ya! 

Gaspar.  Los  hizo  correr  á  todos  y  mi  madre  se  salvó. 

Tom,as.  Hombre!  ese  joven  debe  tener  lo  menos  seis  pies 
y  once  pulgadas. 

Gaspar,  Pronto  lo  veremos;  porque  ya  conoces  á  mi  ma- 
dre! cuando  trata  de  ser  agradecida....  su  libertador  que- 
ría venir  á  Paris;  pero  parece  que  tenia...  no  sé  qué  te- 
mor. Y  qué  hace  mi  madre?  sin  encomendarse  á  Dios 
ni  al  diablo,  ni  averiguar  quién  era  el  tal,  le  planta 
uno  de  los  uniformes,  y  le  hace  incorporará  la  escolta 
de  nuestro  convoy. 

Tom,as,  Y  tomo  se  llama? 

Gaspar,  No  sé :  mi  madre  me  dice  que  lo  conoceré  por 
señas  de  que  trae  un  brazo  vendado ,  por  una  herida 
que  recibió  defendiéndola. 

Tomas,  Sacó  una  herida?  qué  valiente! 

Gaspar,  Los  carros  con  la  escolta  llegan  hoy  por  la  ma- 
ñana: si  yo  no  estoy  en  casa ,  toma;  {Le  da  unas  lla^ 
veSf  que  va  á  tomar  en  el  bufete^  estas  son  las  llaves 
de  los  almacenes  que  tienen  comunicación  con  esta 
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'    casa:  recébelos;  pero  al  soldado  ese  hazle  que  se  quede 
aq^;  acomódalo  pff  ahí  en  ün  huen  cuarto,  y  sin  que 
nadie  le  vea:  cuiien  defiende  á  mi  in^dre,  es  dueHo  dé 
to4b  lo  que  yo  TCngo. 
TorrtaA^hO  sí;  merece  cualquier  cosa! 
Un  B^WR>*   (Saliendo  por  ■  la  segunda  puerta  de  ía  iz- 
\da.)  El' diamantista   que  mandó  llamar  el  sefior 
¡preval,  está  ahí  e.4peraiido. 
raspar»   Bien.   (El  criado  y  otros  que  salen  colocan  en 
^       su  sitio  las  sillas^  y  se  llevan  la  mejsa  por  el  foro,) 

Tomajr.  Un -diamantista? 
**- Gaspar,  Sí,   ya  verás;  {En  confianza,)  es  una  sorpresa 
que  la  preparo  á  mi  muger.  También  tengo  que  escri- 
cribir  unas  cartas... 
Tomas*  {Sorprendido ^  llevándoselo  aparte.)  Calla!  escu- 
cha: tú  sabes  escribir? 
Gaspar.  Y  qué  quieres;  ha  sido  preciso  aprender:  Elisa 
me  ha  enseiíado!  {Se  va  por  la  segunda  puerta  12- 
ifuierda.) 

••     ESCENA   11. 

TOMAS. 

Es  mucho  esturbe  de  muger!  Pues  sciior,  esto  st  que  es 
revolución!  Gaspar  que  se  llama  Depreval!  Gaspar  que 
sabe  escribir!  Y  no  mi  muger,  que  no  ha  podido  salir 
de  palotes. 

J^jjtiorina,  {Dentro.)  Quiero  ver  al  seSíor  Gaspar;  dónde 
está  el  seiior  Gaspar  ? 

Tomas,  Ella  es! 

ESCENA  III. 

.. /*' 

TOMAS.    VfCTOUtnA.  VitiEL. 

/  / 

(f^ictorina  y  Pinel  vienen  vestidos  á  la  moda  de  la  épo^ 
I  /ca ,  can  presunciones  de  elegancia.) 

i  Pinel.  Pero  no  me  soltéis  la  mano  hasta  llegar  al  estrado, 
i*       (Quiere  tomársela,) 

^^    Victorino,  (Dándole  un  abanicétzo  en  los  dedos»)  Déjame 
de  mano! 


Pinei.  Ay!  /  *  • 

Vkiorina.  Lo  qac  yo  quiero  es  veAi  scuor  Gaspar^ 

Tomas,  Muger ,  aguar^.ar.  *    '         .  .* 

Victorina.  Y  ElUa!  donde  estáN  Elisa  F  yo  quiero  ^r  á 
Eíísa.  (Abanicándose,)  d»    v  ^ 

TomAj.  Gaspar  ha  ^Udo,  y  ElUa  rm  está  visíVl^i  < 

Victoria,   Mejor  hubieras  heclw  en  esperar  á  qae^me  vis- 
tiera y  acom  paitar  rae  aquí;  y  no  que  he  tenido  que  es-^    # 
tar  dos  horas  aguardando  á  que  x^ólviese  Pi^el ,   que  [é 
habias  tú  euviado  no  sé  donde;  y^luego  liacer  que   le   áp 
trajeran  rOpa  y  ponerle  decente  pat«á.que  me  acompa-^   ' 
iiase.  (Mirando  á  Pitíeh)  Miren  que  facha.  {^Arreglár^ 
dolé  el  vestido  y  corbata,)  Ponte  eso  bien.  ? 

PineL  Si  estoy  tan  embarado  con  estps  <faliM>Qes,  y... 

Victorina,  {A  Tomas.)  Pues  sí  te.  Ji.u hieras  esperado  allá 
hubieras  oido  novedades  muy  curiosas,  «verdad,  Pinel? 
(Cada  vez  que  vuelve  á  preguntarle^  le  arregla  ma^ 
quioalmente  el  irage.) 

PineL  Vaya.  •  .  . 

Victorino,  He  sabido  cosas  acerca  de  dfte  matrirtionio,.. 

Tomas.  Eh?  qué  tienen  que  decir  de  Gaspar  y  de  Elisa? 

Victorina,  Lo  que  era  de  esperar;  pregunta,  pregunta  allá 
en  la  posada  «el  señor  Drpreval  es  muy  buen  sugeto, 
muy  honrado,  muy  generoso.  Y  la  señora  Depreval  maf 
guapa  muchacha,  la  reina  de  las  fiestas;  verdad,  Pinel? 

Pinel,  Mucho. 

Tomas.  Pues  eso... 

Victorina,  Pero  parece  que  en  el  matrimonio  no  reina  la 
mejor  armonía. 

Tomas,  Mentira. 

Victorina,  Qué  sabes  tú,  que  has  llegado  ayer? 

Tomas,  Pues  por  qué  no  hay  armonía  ? 

Victorina,  (Con  misterio.)  El  marido  duerme  en  nn  es* 
tremo  de  la  casa,  y  la  muger  en  otro. 

Tomas,  Tendrán  calor.  '    ^ 

Victorina,  Sí ,  sí,  calor. — Cuando  están  delante  de  gentes 
se  hablan  de  ///;  pero  cuando  ^stán  solos...  verdad  Pinel? 

Tomas,  Está  allí  Pinel  cuando  están  solos? 

Pictorina,  Pues  á  mí  no  me  coge  de  nuevas.  Ay,  esa  ma- 
ger  no  podía  comprenderle;  no  era  ella  la  que  el  cielo 
babia  criado  para  Gaspar:  bien  sé  yo  la  que  había  na- 
cido... ayf...  para  Gaspar. 
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Tomas.  £b  ?  qué  qaierei  decir  con  eso  ? 

P7ciorína.  Qué  te  importa? 

Tamas.  Es  que  no  tendría  chiste  qae  hiciera  con  mi  mu- 
gen lo  qae  con  mis  botas;  qué  se  las  llevó;  y  por  mas 
se^s  me  las  ha  vuelto  inservibles. 

Víctor ina,  (Yeatio  á  él  colérica,)  Qué  es  eso,  por  quien  roe 
tienes  tú  á  mi?  Soy  yode  las  que  se  escapan  con  el  no- 


vio, como... 


Tomas,  Victórina!... 

PíneL  {Poniéndose  por  medio,)  Vamos. 

Victórina,  (Ddndo/e  un  abanicazo  en  la  eara,)^Qi3^i9¡  tú. 

Pinel.  Ay. 

Victórina,  Como  biso  allá  la  dichosa.. .J¡í^^|i^^e/o  d  Eli- 
sa que  sale  por  la  derecha j  6és4l¡ílj0a.)^Aáios ^  Elisa, 
adiós,  hermosa. 

ESCENA    IV. 

)         ^DICHOS.  ELISA,  en  trage  elegante  de  mañana» 

\  '   .  '  •       ■ 

j^'sa,  Viciqrínñ  f  ahora  acaban   de  decirme -que   babias 
\  llegado.  (Saludando  á  los  otros,)  SeCiores... 
Victórina,  Tengo  que  hablarte,  tengo  que  hacerte  un  em- 
peñó ;  y  es  cosa  urgente.  (A  Pinel.)  Tú,    facha,  anda  d 
hacer  esa  diligencia  de  mi  marido.  (/#  Tomas,)  Y  tú  si 
no  quieres  oirlo,  toma  soleta,  y  anda  á  hacer  el  bobo 
delante  de  las  tiendas. 
Tomas.  (Yendo  á  sentarse  en  el  confidente  de  izquierda,) 

Es  mucha  muger  la  mía. 
Pinel,  Pues  voy  á  eso.  (Saluda  y  se  va  por  el  foro,) 
Victórina,    (Gritándole,)   Ponte  derecha   esa   corbata.   (A 
Elisa',)  Pues,  querida,  es  la  historia  mas  patética;  mas... 
Figúrate  que  esta  maiiana,'al  despertarme,  mandé  que 
me  llamasen   una  aplanchadora,   porque  yo,  hija  mia, 
estoy  en  todo.     • 
Tomas,  {Levantándose,)  Qb ,  lo  que  es  muger  de  su  easa... 
Victórina,  {Dándole  la  .sombrilla,)   Tenme  eso  y  calla.— > 
(Tomas   vuelve  á  sentarse,)   Pues,  bija,  me  pon^o  á 
contar  mis  pañuelos,  mis  enaguas,  mis  cofias,  los  gor- 
ros de  dormir  de  mi    marido;  ay  ,  bija,   cuantos  em- 
puerca. 


ff 
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Tomas*  (Levanidndáse,)  Otra;  á  qué  viene  ahora  sacar 
mis  gorros  de  dormir? 

Víctor ina.  Calla,  calla;  á  que  Gaspar  no  los  gasta?  ver- 
dad, Elisa,  que  Gaspar  no  gasta  gorro  de  dormir? 

Elisa.  {Aparte.)  Esta  quiere  sonsacar... — Pero,  vamos 
cuéntame  la  historia. 

VÍQtorina,  Es  verdad.  Pues  señor,  acabé  de -contar  la  ro- 
pa, y  vi  que  la  pohre  lavandera  c.staUa  asi....  como 
quien  quiere  decir  algo.  Con  que  yo  para  darle  pie,  la 
dije:  qué  tenéis,  buena  amiga? — Ay,  señora,  me  dijo, 
conocéis  á  la  seíiora  Depreval,  que  dicen  que  es  tan 
Duena  ,  tan  caritativa? — Vaya,  la  dije  ,  como  que  so-* 
"  mos  intimas. — Pues  me  han  dicho  que  busca  una  ama 
de  Jlaves... 

'Elisa.  Es  verdad.  ~  . 

Victorino.  Y  yo  conozco  á  ana  bueña  señora ,  que  era  de 
la  antigua  nobleza,  y  se  quedó  por  puertas,  que  quiere 
colocarse.  Si  quisierais  habbr  á  la  seHora  de  Depreval. 
•"-Luego  me  contó  las  desgracias  de  la  buena  seiiora, 
que  harían  llorar  á  las  piedras.  Figúrate  que  eti  sus 
tiempos  era  toda  una  señora...  asi  como  nosotras, 
rica  como  nosotras,  que  ha  tenido  criados,  coches, 
casas  de  campo,  y  se  ve  á  pie,  viviendo  en  ua  sesto 
piso. 

Elisa.  Infeliz! 

Victorina.  Teniendo  que  jabonar,  y  barrerse  el  cuarto,  y,». 
vamo.s,  se  parte  el  corazón. 

Elisa.  Pues  dilc  que  venga,  anda,  avísala  al  momento, 
quiero   verla,  quiero  consolorla. 

Victorina.  {Besándola.)  Bendita  seas  ;  qué  buen  corazón! 
siempre    lo  be  dicho  que   eres  una-alhaja;    pues  voy  á 
harer  que  la  avisen  ahora  mismo.  (A  Tomas,)  Acom- 
\       páíiame  tú.  -* 

'>     'J^inel.  (Saliendo.)  Aquí  estoy  de  vuelta. 
y"    Tomas,  lias  hecho  la  diligencia. 

Pinel.  Sí,  señor. 

Tom.as.  Pues  quédate  para  que  le  des  cuenta  á  Gaspar,  que 
fue  quien  me  lo  encargó. 

Viciorina.  (A  Tomas.)  Vamos,  hombre. 

Tomas.  Vamos  pronto,  que  yo  tengo  que  volver  á  espe- 
rar la  llegada  del  convoy. 

Vidorina,  (Besándola  otra  pez,)  Adiós,  perla. 
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Elisa,  Adiós.  {P'ictorina  da^ei  ¿razo  á  Tomas  y  se  van 
los  dos  por  el  foro,) 


ESCENA  V. 

PINRL.    ELISA.  Luego  GA 


AJil^R. 


Elisa,  (Desde  el  foro,)  Que  la  avisen  ahora  raisroo,  estás? 
(A  Pinel.)  Quiere  usted  ver  á  mi  marido?   Pues   vaya 
-  usted  por  esa  puerta. 

PineL  Voy^seíjora,  con  permiso...  aquí, viene: 

Q*Úfw'   {Saliendo  muy  alegre  por    la   segunda  puerta 
lierda,)  Elisa,  Elisa,  aqui  te  traigo  una  cosa. 
^lish.\  Levantando  fe,)  Qué? 

PineL  He  liecho  la  diligencia,  y  me  han  dicho... 

Gaspar,  {Aparte  á  Pinel,)  Bien,  bien,  después.  {A  Elisa,) 
Ya  sabes  que  esta  noche  da  un  baile  en  palacio  el  di- 
rector Barras,  y  nos  han  convidado;  tenemos  que  ir. 
Pues  aqui  te  traigo  una  friolerilla  para  que  la  estrenes. 
{Poniendo  en  el  velador  una  cajita  y  ttóriendola.) 

Elisa,  Y  qué  es? 

Gaspar,  Nada;  que  anoche  observé  que  las  seSoras  se  bur- 
laban   de  una  cruccctlla  que  llevas  siempre  al  cuello; 
y  no  sé  por  qué  gastas  eso,  que  no  vale  dos  escudos. 

Elisa, '(Titróadá,)  Que  sé  yo!  la  costumbre. 

Gaspar,  ^lira,  mira ,  (Sacando  una  cruz  de. diamantes,) 
Esta  sí  que  es  cruz.  ^ 

Pinel,  Cáspita,  como  reluce. 

Elisa,  Muy   hermosa. 

Gaspar,  Treinta  mil  francos  he  dado  por  ella;  pero  es  se- 
guro que  no  habrá  esta  noche  en  palaci^o  ninguna  que 
le  eche  la  pata. 

Pinel,  Treinta  mil  francos  por  tsol  Jesús! 

Elisa,  Gaspar,  yo  te  lo  agradezco  mucho,  muchísimo,  en 
el  alma.  Pero  mejor  quisiera  estarme  ca  casa;  los  bai- 
les me  fastidian  ,  me  marean. 

Pinel,  Calla,  pues  yo  allá  en  Cbampinelle,  cuando  ha- 
bia  baile...  caramba. 

Gaspar,  (Enfadándose.)  Pues,  para  quedarse  sola...  para 
estarse  cavilando  en  cosas  que  convendría  alvidar. 

Pinel,  (Aparte,)  Lo  que  nos  han  dicho,  se  llevan  mal. 

Gaspar,  Y  basta  que  sea  regalo  mió,  para  que... 


PintL  Y  vaya  un  regalo. "   ■  ^         ' 

'Elisa,  No  digas  ^lio^  Gaspar.—^Ademas  esa  joya  es  ya  dema- 
siado rica. 

Gaspar,  No  hay  demasiado  que  valga;  yo  te  doy  la  cruk,' 
y  quiero  que  la  lleves...  y  que  la  lleves  todos  los  dias. 
(Dándosela,) 

Eltsa.  (Tománíiola  con  repugnancia.)  Pero... 

Gaspar,  Nada  de  pero.  Es  ero  pe  A  o.  Gsa  que  llevas  me  da 
cien  patadas...  y  no  quiero  que  te  la  pongas  roas. 

Elisa,  (Resignándose ,  después  de  una  pausa,)  Obedeceré. 
(Se  va  por  la  derecha.' — Gaspar  permanece  inmotfilt  y 
luego  se  dírije  al  confidente  de  la  izquierda  y  se  sien- 
ta con  aire  descontento,) 

Pinel,  (Aparte,)  Lo  dicho!.;,  están  como  perros  y  gatos! 

ESCENA  VI. 


PINEL.    GASPAU. 

Gaspar,  (jiparte  sentado»)  Obedecer !...  se  la  pondrá  nada 
roas  que  por  obedecer?... 

Pinel,  (  Acercándose,)  Queréis  saber  la  respuesta  que  roe 
han  dado  en  el  ministerio  ? 

Gaspar,  (Levantándose  cpn  prontitud,)  Ah\  es  verdad!... 
■Diroe  que  hay. 

Pinel,  Han  averiguado  que  el  seSor  conde  de  Sennelerre 
pasó  algunos  ano^  en  la  i.sla  de  Santo  Domingo,  pero 
cuando  el  levantamiento  de  los  negros  quedó  arruinado, 
y  entonces  se  fue  á  Diglaterra...  á  Londres,  donde  pa- 
rece que  estaba  sin  recursos  ...  .       '  . 

Gaspar,  En  Londres!...  Córoo  haria  para  enviarle  recur- 
sos?... Estamos  en  guerra.... 

Pinel,  (Aparte,)  Recursos  al  amante  de  sa  mugcr!... 

Gaspar.  Si  tute  atrevieras... 

Pinel,  Es  inútil...  dejadme  acabar.  Después  se  ha  sabido 
que  una  pandilla  de  emigrados  ha  desembarcado  en  la 
Bretaíia...  y  los  han  cogido...  y  entre  ello$  estaba  el  con- 
de de  Sennelerre... 

Gaspar,  Cómo  es  eso!..;  Pero  si  él  no  era  emigrado...  si  él 
se  marchó  hice  seis  años...  antes  de  la  revolución... 

Pinel,  Yo  no  sé...  pero  eso  me  han  dicho...  y  que  la  orden 
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{lára  fusilarlos  se  mandó  hace  castro  difts...  boy  cspera<^ 

barí  el  parle  de  estar  cumplida  U... 
Gaspar,  Hoy...  Dios  eterno!... 
l^ineL  (Aparte.)  A  que  llora?,.. 
Gaspar,  Es  imposible!...  asesinar  unos  prisioneros!...  Voy 

yo  mismo  al  ministerio...  (Va  al.foro  á  tomar  el  som" 

h¿ero,)  Vente  conmigo!...   . 
as,  {Saliendo  por  la  izquierda.)  Escucha:  el  carro... 
Gaspar*  Déjame  en  paz... 
Tomás,  Es  que  el  carro...  « 

Gaspar,  {Empujándolo,)  Anda  4. los  infiernos!  {Se  va,) 
Tomas»  Pero,  hombre... 
Pinei,  {Que  va  detras  de  Gaspar,)  A  los  infiernos! 

ESCENA   Vil. 

TOMAS. 

Vaya!...  no  ha  perdido  la  maña  de...  {Alzando  el  puño*  ) 
Cuando  se  pone  asi,  no  hay  mas  que  dejarle.  No  ha  que- 
rido enlerarse  de  que  ha  llegado  el  carro  con  la  escol- 
ta... Y  qué  hago  yo  con  el  dirlioso  suldado?  Aun  no  le 
he  visto...  pero  abajo*  está  esperando...  y  es  preciso  me- 
terlo en  alguna  parle.  (Toca  una  campanilla:  sale  un 
.  cr/ado.)' Mira,  Juan:  á  ese  soldado  que  está  abajo,  én- 
tratelo por  el  almacén,  y  has  que  se  alo¡e...-(^¿r/>/7</o 
la  primara  puerta  de  la  izquierda.)  en  esta  habitación, 
que  comunica  por  otra  puerta...  Asi  podrá  entrar  y  sa- 
lir,'sin  pasar  por  e:>ta  sala.  Yo  voy  á  hacerme  cargo  de 
los  uniformes  que  han  llegado.  {Se  va  por  la  segunda 
puerta  izquierda,) 

ESCENA    VIII. 

EL  CR^^lfüO.  LA  CON  QlíS A. 

{La  Cópdesa  se  presenta  á  la  puerta  del  foro  pobremente 

vestida,) 

Q-iúdo,  A  quién  buscáis,  seSora?^ 
.'  Condesa,  Quisiera  ver  á  la  señora  Depreval. 


<6 
Catado,  De  parte  de  quién? 
Condesa,  De  parte  mía. 
Criado,  Quien  diré  que  és?... 

Condesa,  La  que  ba  mandado  llamar.  {El criado  se  va  p^r 
la  dereclut,) 

ESCENA  IX. 

LA    CONDESA. 

(Sentándose  en  el  confidente  de  la  derecha,) 

Descansaré...  no  puedo  tenerme!  —  Otra  humillación!... 
cómo  ba  de  ser...  paciencia! — (Mirando  al  rededor,)  Qué 
lujo!...  qué  opulencia !— -Me  han  dicho  que  esta  muger 
tiene  muy  buen  carácter...  Pero  tendré  que  suirir  un 
interrogatorio...  y  no  sé  cómo  responder  sin  que  se  me 
salten  las  lágrimas!  Dios  mío!...  y  si  no  quiere  recibir- 
me?»., sí  me  despide?...  Yo  despedida!...  (Se  levanta,) 
No,  no!...  qué  vergUeusa!...  reuuucio  á  mi  proyecto... 


me  voy !.,. 


ESCENA   X. 


ti  EI,|SA.    LA    CONDESA. 


(Jtl  ir  á  marcharse  f  sale  Elisa: — ja  no  trae  la  cruz  al 
i  '    k  cuello,) 

'  "Elisa,  Perdonad,  señora,  que  os  baya  hecho  esperar.  Sois 
^         vos,  sin  duda,  la  que  me  iiau  recomendado,.. 

Condesa,  (Que  se  ha  detenido  al  oír  aquella  voz,)  Dios 
mió !... 

Elisa,  (Que  aun  no  la  ve  de  cara,)  No  estéis  afligida... 
acercaos... 

Condesa,  {Foloie'ndose  poco  á  poco,)  Esta  vos!... 

Elisa,  Qué  tenéis? 

Condesa  Elisa!...  (Cae  abismada  en  el  confidente  de  la  iz- 
quierda,) 

Elisa,  (Con  un  grito,)  La  condesa!...  (Corriendo  á  ella  y 
ecliándose  á  sus  pies.)  Stnov9i  Condesa!...  vos,  mi  bien- 
hechora!... vos  pidiendo  asilo  cu  mi  casa ! 
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Condesa.  Callad!...  callad!... 

Elisa,  Cdmo  queréis  que  calle!...  que  no  diga  á  vocea  mi 
alegría  y  mi  agradecimiento! 

Condesa,  Ya  no  soy  nadd! 

Elisa,  IVo  sois  nada?...  Sois  la  que  me  ha  criado!...  á  quien 
lo  debo  todo!...  sois  la  que  en  vano  he  buscado...  y  cu' 
ya  pérdida  he  llorado...  romo  la  de  mi  propia  madre! 

Condesa,  (Enternecida,)  Elisa!...  Elisa!... 

Elisa,  (  Siempre  de  rodillas, )  Así  habéis  de  llamarme... 
Lloráis?...  ¡Ahí  si  es  de  gozo,  roesclemos  nuestras  lágrí'* 
mas!...  si  lloráis  vuestras  desgracias...  no  lloréis...  por- 
que  ya  se  acabaron.  Yo  soy  rira...  soy  rica...  y  lo  soy 
por  vos...  y  para  vos...  (Levantándose  con  un  gozo  que 
la  pone  fue^a  de  si.)  Ay !  qué  gusto  es  ahora  ser  rica ! 

Condesa,  (Haciéndola  sentar  á  su  lado,)  Pero,  Elisa,  tu 
marido. «. 

Elisa,  Mi  marido...  no  temáis:  os  ama  y  os  respeta...  casi 
tanto  como  yo*  No  ha  cesado  de  dar  pasos  para  saber 
de  \osr 

Condesa,  Hija  mía,  he  tenido  penas  crueles!...  he  visto  huir 
proscritos»  ó  subir  al  cadalso  á  mis  parientes,  á  mis 
amigos...  murió  el  conde  de'Osmond...  murió  su  bija!..^. 
yo  misma  he  sufrido  una  larga  prisión... 

Elisa,  Vos  en  prisión!...  y  vuestra  Elisa  no  estaba  allí  para 
consolaros! 

Condesa,  Estaba  sola! 

Elisa,  (Después  de  mirarla  con  sorpresa  y  curiosidad,) 
Sola! 

Condesa,  (Con  ajliccion,)  Elisa!...  no  le  he  vuelto  á  ver! 

Elisa,  Ah!  HO  me  culpéis  á  mí!...  no  me  culpéis! 

Condesa,  Yo  culparte,  bija  niia!...  No,  jamás!  (Levantan^ 
dose  con  Elisa.)  Pero  escucha:  quiero  que  lo  sepas  to-' 
do:  el  cielo  ha  oido  mis  súplicas...   y  dentro  de  poco 
acaso  le  volverás  á  ver.  Tengo  aquí  una  carta  suya  que 
me  ha  escrito  desde  Inglaterra...  y  he  recibido  por  con- 
ducto reservado...  oye...  te  la  leeré...  si  es  que  mis  besos  y 
mis  lágrimas  no  han  borrado  ya  las  letras!  (Elisa  escU" 
cha    con'señale4  visibles  de  gozo;  pero  á  j)Oco  empieza 
á  tomar  un  aspecto  ^sombrío.)  «Quién  pudiera,  madre 
mia ,  estar  á  vuestro  lado,  para  recibir  vuestros  con- 
suelos y  consolaros  á  vos !s: Ahora  conozco  cuan  cul- 
pado be  sido!...  ahora  que  mi  madre  padece  y  estoy  yo 
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lejos  de  ella.  Conservad  la  vida  para  vacstro  hü^*  <l*^^ 
dará  la  suya  por  el  placer  de  abrazaros.  {Apoyando  en 
esto.)  Acaso  ante»  de  un  mes  podrá  cebarse  á  vuestros 
pies  y  pediros  perdon.,=  Adolfo.» 

Eli*a.  (Con  dolor.)  Y  á  mí  me  ha  olvidado! 

Condena.  (Con  gozo.)  Has  oidó,  Elisa?...  aiites.de  un  mes!... 
le  veremos  antes  de  un  mes!...  y  bace  ya  veinte  y  dos 
días...  los  cuento  con  un  cuidado!...  veinte  y  dos  días 
que  recibí  la  carta...  Ayl  cómo  mata  también  la  ale- 
gría!*—  Déjame  ya,  Elisa...  deja  que  me  marcbe. 

Elisa.  Marcharos!...  Ah!  no:  ya  sois  mía!...  De  hoy  en 
adelante  viviréis  conmigo...  iio  volvereis  á  separaros  de 
nosotros:  esta  casa,  este  lujo,  esta  opulencia...  todo  os  lo 
debo  á  vos,  y  es  taii  vuestro  como  mío. 

Condesa.  Qué  dices? 

Elisa.  Lo  aceptáis,  no  es  verdad?...  Sí ,  sí,  lo  aceptáis! — 
Entrad  abi..»  ese  es  mi  cuarto...  dentro  de  un. instante 
vendié  yo...  Ab!  siempre  juntas!* — Dadme  la  mano...  la 
mano!...  (Quiere  besársela.) 

Condesa.  Los  brazos»  bija  roia!...  (TLa  abre- los  brazos.) 

Elisa.  (Echan José  en  ellos.)  Madre  mia!  (¿a  condesa  se 
va  por  la  derecha.) 

ESCENA  XL 

ELISA.  Luego  .GASTíJt^. 

Elisa.  (Limpiándose  las  tm^imas.)  ^ios  mió!  qué  felia 
soy!  (Viendo  salir  áfiu¡0fí4f  V^  viene  triste.)  Ab!  Gas- 
par!... á  buen  \.\tt(íp(P...}K)ixé  fprtuna  la  nuestra!...  La 
condesa...  la  rondcsa  de  Sen neterre 'está  aquí! 

Gaspar.  (Petrificado.)  La  condesa! 

Elisa.  S'\\...  ya  estoy  loca  de  gozo!...  quiero  que  viva  con 
nosotros...  ya  se  lo  be  dicho...  He  hecho  bien,  no  vs 
verdad  ? 

Gaspar.  La  condesa  aquí! 

Elisa.  Sí,  Gaspar!...  Qué  estraño  era  que  no  la  encontrá- 
semos!... Se  ha  visto  arruinada,  proscrita,  prc^a...  la 
pobre  cii«  ha  contado  sus  desgracias... 

Gaspar.  Y  no  ha  hablado  mas  que  de  ella? 

Elisa.  Qué  pregunta!...  á  qué  viene  esa  pregunta?...  Dios 
mió!...  qué  palidez! 
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Gaspar,  {Con  impaciencia.)  Eh!  no  se  trata  aLora  de  rxii! — 
vamos  y  no  ha  hablado  mas  que  de  «lia? 

Elisa»  Me  ha  hablado  también  de  su  hijo!  « 

Gaspar.  Qué  ha  dicho? 

Elisa,  Que  estaba  en  Inglaterra...  que  iba  á  venir. 

Gaspar,  Lo  esperaba? 

Elisa,  Lo  espera.  —  Dios  mió!...  qué  agitación!...  qué  pá- 
lido! nunca  le  he  vsito  así! 

Gaspar,  Es  que...  (Después  de  hacer  esfuerzos  para  ha- 
blar ,  fnira  á  Elisa ,  y  esclama  con  r&bia  ,  volviéndola 
la  espalda,)  Hay  gentes  que  han  nacido  desgraciadas! 

Elisu,  (Yendo  á  él,)  Cómo!...  quién?*.,  alguno  de  nosotros 
dos? 

Gaspar,  (Disimulando.)  No,  no! 

Elisa,  Pues  entonces,  quién?...  quién,  porDios^ 

Gaspar,  (Con  tono  sombrío,)  La  condesa! 

Elisa,  La  condesa! 

Gaspar,  Si,  porque  la  pobre  aguarda  á  su  hijo. 

Elisa.  Pues  qué,  no  es  cierto  que  va  á  verle  pronto? 

Gaspar,  (En  voz  apagada  y  apartando  el  rostro,)  No. 

Elisa.  De  aquí  á  mas  tiempo? 

Gaspar,  No. 

Elisa,  Pues  qué...  nunca? 

Gaspar,  (Mirando  alúdelo.)  Eso  no! 

Elisa,  Dios  mió!...  acaso?...  Gaspar  la  ensena ^  sin  mi- 
rarla ^  un  periódico:  ella  lee  rápidamente ,  dá  un  gri-^ 
to  y  cae  desmayada  en  brazos  de  Gaspar,)  Áy! 

Gaspar,  (Llevándola  al  confidente  de  la  izquierda,)  Mist- 
rabie !  qué  be  hecho!...  yo  la  he  muerto!  (Tocando  vio- 
lentamente una  campanilla,)  Gente  aquí!...  socorro!... 

ESCENA  XIL 

DICHOS.  TOMA#.'  VlCT09JliA. 

>  XA  ^      ^ 

F'ii^^inaíXp^é  ocurre?  ^ 

Tomas,  Pbi^<^é  diablos  alborotas? 

Gaspar,  (Fuera  de  sí,)  Elisa!...  mi  Elisa!...  traed  agua!... 
esencias ! 

Elisa,  (F^ohiendo  en  sí,)  No...  no...  dejadme!...  k  su  ma- 
dre!... Dios  mió!...  á  su  madre!... 

Victorina,  (En  voz  baja,)  Pero  q.ué  ha  sucedido? 
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Gaspar,  Una  noticia  horrorosa! 

Tomas.  Cuál  ? 

Gaspar,  SI  conde  Adolfo  de  Sen ne Ierre... 

Tomas.  Qué? 

Gaspar,  Ha  sido  afusilado! 

Vüiorina.  (Dando  un  grito,)  Afusilado !... 

a.   {Saliendo  por  la  derecha.)  Afusilado!...  quién? 
Todos  bajan  los  ojos.)  ' 

'Elisa:  (Levantándose.)  Ob !  Dios! 
.  Condesa.  (Mirando  las  caras.)  Qué  es  esto!...  nadie  me 
responde !... 

Gaspar,  Seuora...  anos  infelices... 

Condesa.  (Sospechando.)  Emigrados?...  Ese  impreso...  (F^a 
á  tomar  el  periódico  que  Elisa  dejó  caer.) 

Elisa.  (Dando  un  grito  ^  y  poniéndosela  delante.)  \hl., 
seuora...  no  lo  leáis!.:. 

Condesa.  (Con  desesperación.)  Por  qué?...  no  me  dejas  feer- 
lo...  y  lloras?  *Ali!  ya  lo  adivino...  Es  Adolfo...  es  mi 
hijo..*  (Ábrese  de  repente  la  puerta  primera  de  la  iz- 
quierda, y  aparece  en  la  escena  un  soldado  con  el  bra-- 

/  zo  herido:  —  es  Adolfo.) 

^doifo.  La  vos  de  mí  madre !... 

,  Condesa.  (Fiéndolo  y  dando  un  griioi)  Ah!...  (Corriendo  d 
sus  brazos.) 

Adolfo.  Madre  mia!...  (Sé  abrazan.) 

Elisa,  \ivtl \ 

Tomas.  Vive!....  >  (A  un  tiempo.) 

yictorina.  Vive!) 

Gaspar*  (Dejándose  caer  pausadamente  en  el  confidente 
de  la  derecha^  dice  con  tono  sombrío.)  Vive! 


FIN  DEl  ACTO  TERCERO. 


'  CÍ0  cmtU. 


Gabinrle  ochavado.  A  la  izquierda  la  liahítacion  de  Elisa  orup:)da 
|tor  la  condesa.  Al  mismo  lado  está  Adolfo  dormido  en  un  sillón ,  junio 
á  un  velador  y  oculto  por  un  biombo  que  no  lo  deja  ver  sino  tlel  pii- 
h\ieo,  A  la  der«tcb«  tíos  puertas:  mesa  con  libros  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 


ELISA.  Luego  VlCTOlilNA.  ADOLFO,  áoi'mido. 


Elisa.  (Saliendo  apresurada  por  la  puerta  segunda  de- 
la  dererfta^  sin  ver  á  Adolfo.)  Qué  descuido!  haber  de- 
íado  mi  cruz  en^l  cuarto  que  habita  su  madre!... 

Vielorina.  {Saliendo  por  la  misma  puerta.)  Aguárdame, 
Elisa.  Vaya,  que  desde  ayer  estás  que  no  sabes  lo  que 
te  haces!...  no  paras  un  momento...  tengo  que  correr 
para  seguirte!  A  qué  me  traes  aquí? 

Elisa.  (Con  empacfio.)  Pues  no  deseabtfs  tú  también  saber 
cómo  seguía  la  condesa?  (Señalando  á  la  izquierda,) 
Aquel  .es  su  cuarto.  La  duró  tanto  a?er  el  desmayo, 
que  aun  no  se  rtie  ha  quitado  el  susto!...  Y  como  nos 
salimos  y  la.  dejamos  sola  con  su  hijo... 

Vieiorina,  Y   pasamos  una  noche  divertida!  Tú  sin  ha* 
blar  palabra:  mi  marido  diciendo  necedades,  como  tiene 
de  costumbre,  y  el  tuyo...  ay!  tu  marido!  qué  cara  tenia!... 
qué  le  ha  pasado  á  tu  marido? 

Mlisa.  No  sé...  no  me  he  atrevido  A   preguntarle... 

f^ictorina,  SerA  por  el  riesgo  que  corre  el  conde...  y  esjia- 
tural !...  Si  se  supiera  que  está  aquí  escondido  en  traje  de 
soldado!... 
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Eiisa,  (Que  se  ha  dirigido  á  la  izquierda  y  lo  ve  ^  dá  un 
grito,)  hjl  (Este  grito  despierta  á  Adolfo  que  se  levan-' 
ta  sin  salir  del  biofn&o,  detrás  del  cual  se  oculta  Elisa,) 
f^igtorina,  (Da  una  vuelta  asustada ,  jr  grita  al  mismo 
tiempo  que  Elisa,)   Ay,  U  guardia,  la  guardia.   (En~ 
€Utfntrase  cara  á  cara  con  Adolfo^  y  se  queda  atónita 
y:  con  la  boca  abierta,)  Ab,  estabais  aquí. 
Adolfo.  Qué   voz,  qué  grito  he  oído!  (Elisa  hace   serias 
á  Victorina  de  que  calle,  Viciorina  se  acerca  al  biombo  ) 
Viciorina,    Era...    era  yo...    yo  he  sido  la    del  grito.  Por- 
que... como  estáis  aqui...  y  nosotras  os  haciainos    lejos... 
Adolfo,  Nosotras!  quienes?  (Sale  del  recinto  del  biombo  y 
pasa  á  la  derecha  por  delante  de  Victorino  y  como  bus-^ 
cando,  Al  mismo  tiempo   Elisa  se  desliza  por  detras 
del  biombo  y  pasa  al  sitio  qne  ocupaba  Adolfo.) 
Victorina,    (Turbada.)   Toma...  yo...   yo...  y  mi  marido... 
Tomás.  Puede  que  no  sepáis,  señor  conde,  que  Tomás 
es  mi  marido?  (Acercándose   á  él.)  Pero  cómo  es  que 
dormís  ahí  ?  pues  si  os  hau  dispuesto  uu  buen  cuarto  y 
una  buena  cama. 
Adolfo.  Por  estar  cerca  de  mi  madre...  ppc  no  separarme 
^    de  ella  y  verla  en  cuanto  se  dispertase. 
Victorina,  Y  con  esa  herida..; 

Adolfo.  Ahí  Victorina,    ya  que  be  visto  á  mi  madre,  ya 

que   soy  feliz...   porque  ese  ángel  vela  en   su  amparo... 

quisiera  que  esta  herida  tuese   mortal.  (Se  sienta  á  la 

derecha.) 

Elisa,  (Aparte.)  Gran  Dios. 

Victorina,  Qué  estáis  diciendo!  Calla,' será  cosa  de  qae  to- 

davia  la  améis? 
Adolfo,  (Levantándose.)  Si  la  amo!' si  la  amo!  (Victorina 
'desde  este  momento  mira  á  menudo  con  azoramiento 
hacia  el  biombo.)  Pues  en  los  seis  años  que  ha  durado 
mi  destierro  ,  qué  hecho  mas  que  pensar  en  ella,  ado- 
rarla, llorarla! 
Elisa,  (Ahogando  un  grito  de  gozo.)  Me  ama  todavía. 
Adolfo,  Al  otro  lado  de  los  mares,  en  ese  nuevo  mundo 
á  donde  me  fui  por  olvidarla  ,  ni  un  día  ,  ni  una  hora 
he  dejado  de  pensar  en  ella...  y  la  memoria  de  su  in- 
gratitud, era  .de  todos  mis  tormentos  el  que  mas  me 
destrozaba  el  corazón. 
Elisa,  (Llorando.)  Mi  ingratitud  i 
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Adolfo,  Ah !  nunca  sabrá  lo  que  he  padecido  lejos  de  cUa. 

yictorina,  ( Aparte  mirando  al  biombo.)  Friolera  si  lo 
sabrá. — Para  que  le  habré  ido  yo  á  sacajr  esta  conver- 
sación.— 'Esas  cosas  no  se  dicen  asi...  tan  alto. 

Adolfo,  Por  qué  no?  aquí  estamos  solos ;  y^  mañana  ya 
estaré  lejos  de  ella* 

Elisa,  Maiíana. 

f^ictorina.  Tan  pronto? 

Adolfo.  Sí,  porque  viéndola,  no  podré  callarla  lo  que  par 
dezco,  y  no  quiero  faltar  á  la  hospitalidad. 

Viciorina,  Eso  me  gusta:  soh  sentimientos  muy  honrados. 
Bien  decís,  seiior  conde  ,  debéis  marcharos,  y  mientras 
mas  pronto  mejor ;  porque  al  fin  es  ya  muger  casa- 
da... y  cuando  una  es  muger  casada  no  debe  ya... 

Adolfo,  Sí;  no  sepa  ella  que  la  amo  lo  mismo  que  la  ama- 
bar  que  no  es  la  ley  quien  me  destierra  de  Francia,  sino 
el  lazo  que  la  une  á  otro  hombre;  que  ella  fue  la  prime- 

'  ra  que  hizo  palpitar  mi  corazón,  y  será  la  única  á  quien 
consagre  mí  último  suspiro.  {Dirijese  á  la  puerta  iz^ 
quierda,  Elisa  pasa  á  la  derecha  de  biombo.) 

Elisa,  Ah,  me  ama...  me  ama... 

Ficiorina,  {Llorando.)  Vaya,  no  habléis  asi»  qne^  me  ha* 
ceis  llorar.  {Aparte,)  Y  la  otra  que  lo  está  oyendo. 

Adolfo,  Mi  madre  se >ha  levantado,  voy  á  entrar. — Adiot 
Victoriua,  ya  nos  veremos.  {Fase  por  la  izquierda^) 

ESCENA   II. 

ELISA.    TlCTOaiNA. 

Elisa,  {Muy  agitada,)  Ah,  es   preciso  que   yo  hable  á 

Qaspar. 
Viciorina,  Has  oido  la  que  ha  dicho,  no  «•  verdad?  no 

habrás  perdido  una  silaba. 
Elisa,  Ah  !  qué  feliz  soy! 
Victorino,  Eso  se  llama  un  amante ;  venir  de   América... 

donde  hay  mugeres  de  todos  colores,   y  sin  embargo, 

tan  fiel.». — Pero  el   pobre  Gaspar   no  merece...  Elisa, 

Elisa,  te  recomiendo  al  pobre  Gaspar.  . 
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ESCENA  III. 
DICHOS.  TOMAS ,  por  el  foro, 

m 

Tomas*  En  buen  lio  nos  hemos   inetido. 

Víctor ina.  Qué  Iraes  tú?       ■ 

Ternas,  Chit.  (Con  misterio,)  Estamos  sobre  un  volran* 

Víctor iná.  Qué  ?  - 

Tom,as,  La  policía  lo  ha  olido.  He  visto  un  agente  que 
anda  escudriñando  nuestros  almacenes,  haiiendo  pre* 
guntas,  informándose  sobre  el  convoy  de  -ayer,  averi- 
guando cuantos  soldados  veuian  de  escolta, 

Elisa,  Gran  Dios! 

Tomas,  Le  han  dicho  que  cinco,  y  él  respondió:  pues  el 
parte  no  dice  mas  que  cuatro. 

"Elisa,  Somos  perdidos. 

Victorino.  Avisemos  á  Gaspar, 

Tomas,  Si  no  sabemos  donde  anda.  Ayer  me  dijo  que 
para  hoy  tuviese  dispuesta  una  stlla  de  posta;  la  silla 
ahi  está;  pero  el  salió  muy  de  mañana  y  no  ha  vuelto. 

Víctor ina.  Pues  corre  á  buscarlo.    . 

Elisa,  Qué  haremos.  Dios  mió! 

Victorino,  Corre,  hombre.  (Empujándole,) 

Tomas,  Pero  donde? 

Viclorina,  Corre ,   pelmazo, 

Tomas,  Aqui  está, 

ESCENA  IV. 

* 

DtGHOS.  GASPAa. 


{Gaspar  viene  caviloso  y  huye  los  miradas  de  Elisa,) 

Elisa,  h\Sf  gracias  á  Dios;  qué  inquieta  me  tenia  tu  tar- 
da naa. 

Gaspar.  (Con  ironía,)  De  veras?  Has  tenido  tiempo  de 
pensar  en  mí? 

Elisa,  Por  supuesto,  (jiparte.)  Qué  tendrá? 

Tomas,  Gaspar ,  sabes  que  la  policía  anda  á  los  alcancesi 
del  conde? 

Quspar,  Ya  lo  sé, 
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Tomas,  IsA  silla  de  posta  que  me  encargaste,  abi  está  lista. 
Gaspar,  Bien »  ba&  que  pongan  en  ella  lo  necesario  para 

un  viaje  muy  largo. 
Tomas,  Entonces  será  para  ir  lejos? 
Gaspar,  {Impaciente.)  Kh  ,  has  lo  que  te  digo^  Victorinai^ 

toma    un   coi'rccito  que    verás    en   mi  despacho,    y  de 

aquí  á  una  hora  Mévalo  á  la  habitación  de  la    condesa. 
Pictorina,  Bien,  señor  Gaspar.  (Retírase  al  foro  donde  se 

ha  ido  anfes    Tonyis,) 
Tomas,   {Aparte  á  F'ictortna.)  Está  hoy  de   un  humor... 

IMira,  no  se  te  vaya   á  olvidar...  mejor  harías  en  llevar 

ahora  mismo  el  'cofrecito  que  (e  ha  dicho. 
Victorina,  Es  verdad ;  las  cosas  proiit»s.  No  ha  de  estar  de 

mal  humor  ,  con  ese  amante  Hiivido  del  cielo... 
Gaspar.  Aiiora,  marchaos  todos:  quiero  estar  solo. 
EUsa.  {jiparte.)   Ni  siquiera  roe  miVa.  Esperaré  á  que  ae 

ié  pase. 

ESCENA   V. 

V 

GASPAa.-      . 

{'D/jase  caer  en  un  si/Ion,  junio  á-  la  mesa,) 

Ay!  lo  que  estoy  padeciendo.  Esto  no  puede  durar  asi...  es 
preciso  que  yo  hable,  que  yo  truene.  (Conteniéndose.) 
Eso  es,  alborotar  la  casa....  hacer  barbaridades  para  que 
ella  se  asuste  y  se  acongoje,  y  me. aborrezca.  Pero  este 
secreto...  .este  secreto  que  tengo  aquí.,,  que  me  está  ahó- 
^ndo... — Voy  á  escribir  á  mi  madre;  responderé  á  su 
carta ,  b  diré  que  he  recibido  á  su  defensor.  (Con  amar^ 
gura,)  Su  defensor.  (Se  pone  á  escribir ,  y  al  mismo 
tiempo  habla  con  frases  cortadas,)  La  pobre  vieja  tie-  ^" 
ne  el  corazón  bien  puesto.  Le  sobra  valor  para  pres- 
tarle á  su  hijo.,,  que  se  ha   vuelto  mas  gallina... 

ESCENA  VL 

GASPAR.   LA  CONDESA. 

Condesa,   (Saliendo   apresurada  por   la  izquierda,)  Ah 
Llisa  ,  siempre  generosa. 
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Gaspar,  {La^antándose  con  mal  modo.)  Dale,  no  me  han 
de  dejar  solo  un   instante. 

Condesa.  Perdonad;  os  estorbo? 

Gaspar,  {Conteniéndose,)  Qué  hay  sefiora?  qué  queréis? 
Condesa.  Vos  me  lo  preguntáis?  y  ese  cofrecillo  donde  pu- 
se yo  en  otro  tiempo  la  dote  de  Elisa... 

Gaspar,  {Aparte.)  Esa  Victorina...  y  le  dije  que  de  aquí 
á  una  hora. 

Condesa,  Me  lo  devolvéis  ahora  concias  escrituras  de  to- 
das mis  fincas,  compradas  por  vos,  con  mi  patrimonio 
entero.  * 

Gaspar,  {Con  empacho,)  Habrá  sido  Elisa. 

Condesa,  Oh ,  no  tratéis  de  sustraeros  á  mi  agradecimien- 
to; en  esa*  turbación  conozco  que  vos  también...  y  os 
habéis  tenido  fiarte... 

fiaspar.  {Stn  poderse  contener,)  Pues  sí  settora,  yo  he 
sido,  yo;  pero  el  mérito  no  es  mió.  Yo  la  había  oído 
deciriÉiHÍP^  machas  veces:  si  algún  dia  ejicontramos  á 
la  condesa,  qué  placer  será  poderla  restituir  sus  bienes, 
ya  que  nos  hemos  hecho  ricos  con  la  dote  que  ella  me 
dió.-^-Pues  bien,  qs  hemos  eDCODtr.ido,  y  se  ha  hecho 
lo  que  quería  Elisa:  ahí  está  el  misterio. 

Condesa,  (Enternecida,)  Ab!  Gaspar,  tenéis  una  alma 
muy  noble. 

Gaspar.  (Con  impaciencia,)  Eh. 

Condesa.  Y  he  sabido  ademns  que  habéis  hecho  disponer 
una  silla  de  posta  para  salvar  á  mi  hijo: qué  generosidad! 

Gaspar,  {Mas  impaciente.)  No  es  generosidad,  seBora. 

Condesa.  Pues  qué  es? 

Gaspar,  Es  rabia...  es  ira...  es  ansia  que  tengo  de  verle 
mil  leguas  de  aquí. 

Condesa.  Qué  decis  ?  - 

Gaspar.  A  vos  os  recibí  con  los  brazos  abiertos:  fitmmm^ 
4i )nii  "(uiu kp  ' b'H Jtw  'éHüiBR  Pero  podiá  figurarme  que  él 
iba  á  volver? 

Condesa.  Mi  hijo! 

.Gaspar,  Si  señora,  vuestro  hijo:  ese  hijo  que  ha  de  aca<^ 
bar  conmigo:  ese  hijo  que  aborrezco  ;  ese  hijo ,  en  fin, 
(}ue  me  tiene  peloso.  {Se  va  al  foro  y  se  pasea  con 
agitación,) 

Condftsa,  Celoso!  y  podéis  sospechar  de  Elisa  i  Elisa  faltar 
fi.  sus  deberes!  Ah,  Gaspar. 
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Gaspar.  (Después  de  hacer  esfuerzos ,  se  para  y  dice.)  Y 
si  no  tuviese  ningunos  deberes? 

Condesa.  Qué  decís? 

Gaspar.  (Cruzándose  de  brazos.)  Cuando  liace  seis  anos, 
me  la   Uevé  de  la  granja  de  Champinelle,  sin   duda  os 
figurasteis  que  fue    para  decirla:  vamos,  chica,  líra- 
piate  esas  lágrairaas.  Yo  no  soy  guapo,  ni  fino,  ni  ele- 

*  gante  corno  él:  tú  tampoco  .roe  amas.  Pues  no  importa, 
it  casarnos. — Seíiora,  scítora,  yo  seré  áspero,  groserole, 
sin  modales,  bárbaro...  corriente;  asi  me  parió  mi  ma- 
dre, yo  no  tengo  la  culpa.  Pero  nadie  ba  podido  decir 
de  mí  que  tengo  malcorazón. 

Condesa.  Cielos!  pues  qué  hicisteis? 

Gaspar.  Qué  hiceP  lo  que  hace  un  hombre  de  bien.  La 
l^cvé  á  mi  país,  y  antes  de -entrar  en  casa  de  mi  roa- 
-dre,  la  dije:  mira,  Elisa,  aqui  cr'eerán  que  nos  hemos 
casado  en  la  granja;  en  la  granja  creerán  que  nos  he<- 
Rios  casado  aqui;  dejemos  que  lo  crean!  Pero  yo,  que 
deseo  á  un  tiempo  salvar  tu  honor  y  hacer  tu  felicidad, 
no  me  casaré  contigo,  si  no  quieres:  tendrás  en  mi  so- 
lamente un  amigo,  un  hermano,  y  andando  el  tiempo 
'veremos. — Ella' quiso  echarse  á  mis  pies:  yo  la  agarré 
de  un  braeo,  empujé  la  puerta,  y  la  metí  en  easa ,  di- 
ciendo: madre,  esta  es  mi  muger. 

Condesa.  {Enternecida.)  Ah,  Gaspar!  qué  noble  sacrificio! 

Gaspar.  Qué  sacrilicio!  entonces  no  me  costó  maldito  el 
trabajo:  entonces  Elisa  no  era  á  mis  ojos  mas  que  una 
muchacha  guapota,  que  me  daba  compasión,  y  nada 
roas. — Pero  después. m 

Condesa.  Después... 

Gaspar.  {Con  fuego.)  Después  be  ido  conociendojel  tesoro 
"que  tgnTa  "á  mi  Tado.  Y  cuando  en  esa  nina  dfescubrí  á 
la  ipuger  de  talento  superior,  pero  siempre  cariñosa  y 
buena,  sufriendo,  sin  murmurar,  mi  mal  humor  y 
inis  prontos ,.  procurando  ocultar  á  los  estrados  mi  ig- 
norancia y  tapar  mis  faU»s;  entonces  me  apliqué  á  tra- 
bajar sin  tregua  ni  descanso;  las  gentes  decian  que  era 
porque  quería  hacerme  rico...  {Sonriendo.)  No  era  por 
C50. — fCcbé  lujo,  compré  joyas,  puse  casa  magnífica; 
las  gentfs  decían  que  era  por  vanidad...  ?^o  era   por 

j      eso.  —  Me  hire  carilativo,  di   limosnas,  socorrí  des- 
graciados ;  entonces  dijeron   que  era  bueno..*  Tampo- 
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\       co  era  eso!  NaJie,  señara,   nadie  adivinó  el  secreto!         ' 
>    Condesa.  Pues   qué  era?  ......^........_ 

'  Gaspar.  Qué  hibia  de  ser?  (Con  fuego!Í  Qne  amaba!  que 
^ — a  111  «iba  ^Or  la  primera  vea  de  mí  vida! — Sí,  yo  amaba 
á  Clisa,  y  quería  hacer  que  ella  me  amase!* — Qué  lo- 
cura, no  es  verdad?  á  los  treinta  y  ocho  aiips  querer 
conquistar  el  amor  de  una  muchacha  !— ^Pero  ayer, 
cuando  llegó  vuestro  hijo,  y  dt^e  entre  mí:  esto  es  he- 
cho; voy  A  perderla...  no  sé ,  no  sé  qué  especie  de  rabia 
roe  ha  dado  contra  ella,  y  sobre  todo  contra  él.  Toda^ 
)a  noche  la  he  pasado  llorando  como  una  criatura !  llo- 
rando de  cólera,  de  desesperación!  porque  desde  ayer 
be  conocido  que  no  me  ama...  (Llorando.)  y  me  he 
convencido  de  que  no  puede  amarme!  (Cae  en  un  siilon 
con  los  codos  sobre  la  mesa ,  sollozando  como  un  niño, y 

Condesa,  Por  Dios,  Gaspar!  Por  Dios,  tranquilizaos! 

G  ispar,  (Folvf'endose  con  rabia.)  Que  me  tranquilice!  Va! 
porque  sabéis  el  secreto,  no  es  verdad?  porque  losabcís 
y  se  lo  iréis  á  contar  á  vuestro  hijo. 

Condesa.  (Con  dignidad.)  Gaspar! 

Gaspar,  (Levaniándose,)  Y  él  vendrá,  como  vino  aquel 
dia,  alborotando  y-diciéiidomcotrü  Vez:  Yo  la  amo,'  yo 
la  amo  y  ella  me  ama!  Ah,  pae&io  qiie  es  ahora  yo  se  ' 
Ya  disputaré,  y  veremos  quién... 

Condesa,  ^(Deteniéndole  con  el  ademan.)  Seiior  Gaspar, 
dentro  de  ana  hora,  mi  hi^o  y  yo  saldremos  de  Paris! 

Gaspar,  Es  que... 

Condesa,  (Interrumpiéndole.)  No  se  hable  mas  de  esto.-* 
Ahora  vendrá  á  despedirse  de  vos.  (Se  va  con  dignidad 
por  la  izquierda.) 

Gaspar,  (Después  de  una  pelusa,)  La  he  ofendido !  he 
olendido  á  la  que  mi  Elisa  llama  su  madre! — Siempre 
he  de  ser  el  mismo!  maldita  condición!  maldito  genio 
el  mio!-«-£lisa  vieue;  huyamos! 

ESCENA  Vil. 

GASPAR.    BLISA. 

Elisa,  (Deteniéndole  con  un  pliego.)  Este  pliego  ban  traí- 
do del  ministerio;  dicen  que  es  urgente. 
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Gaspar.  (Tomándola)  Bien  está.  (X^^ndose.) 
Elisa.  \  es  verdad  que  la  condesa  se  marcha? 
Gaspar,  Asi  me  lo  ha  dicho;  deiitro^e  un'a  hora,  con  su 

hijo. 
Elisa.  Dentro  de  una  hora! 

Gaspar,  Tengo  que  hacer,.,  que  disponer  su  viaje,   y  en- 
terarme de  este  pliego.  A  Dios.  {Se  \a  por  el  fot  o.) 

ESCENA  VIH. 

ELISA,  mirándole  marchar. 

Evita  el  hablarme...  huye  de  roí!  Qué  quiere  decir  esto? — 

Y  la  condesa  que  se  va  á  marchar  dentro  de. una  hora 
con  su  hijo!  Ah!  eso  uo  es  posible!  Yo  necesito  ha- 
blar á  Gaspar,  y  es  preciso  que  tengamos  una  esplica- 
cion...  esplicacion  indispensable.  Si,  esta  es  la  ocasión 
de  reclamar  la  libertad  en  que  me  dejó  hace  seis  auos. — 

Y  cómo  he  de  atreverme...  Dios  mío!  yo  no  sé  por  qué, 
pero  no  encuentro  valor  en  mú  Se  me  figura  imposible 
que  me  atreva  á  decirle...  Oh  Dios  mió!  Le  escribiré, 
sí,  €so  será  lo  meior;  qué  feliz  idea!  asi  no  tendré  em- 
pacho; escribamos.  (Llégase  á  la  mesa.)  Qué  papel  es 
este?  una  carta  empezada...  es  letra  suya!  (Lee.)  "Mi 
querida  madre:  he  recibido  vuestra  carta,  y  pagaré  la 
deuda.  Pero  voy  á  abriros  mi  corazón,  porque  ya  no 
puedo  mas.  Madre,  yo  soy  muy  infeliz!"  (Con  gran 
asombro.)  Infeliz!  (Se  levanta  y  continua.)  «La  única 
mnger  que  amo,  que  amo  sobre  todas  Jas  cosas  de  este 

.míindo!  mi  primero  y  único  amor...  la  muger  sin  la 
cual  no  puedo  vivir,  está  de  Dios  que  he  de  verme  pri- 
.  vado  de  su  amor...** — (Después  de  una  pausa.)  Qué  es 
esto  que  leo!  yo  estoy  temblando!  (Con  amargura.) 
Dios  mío!  él  me  ama!  me  ama!  desgraciada  de  mí! — 
Qué  horrible  secreto!  y  me  lo  ha  ocultado!  y  seis  ai^os 
L  he  vivido  mirándote  como  un  hermano!  (Llorando.) 

Ah!  ya  está  dada  mi  sentencia.  Adiós,  Adolfo,  adiós, 
felicidad!  (Cae  desesperada  en  el  confidente  de  la  de^ 
recha.)  Sí;  ya  sé  cual  es  mi  deber:  no  lo  abandonaré, 
no  lo  abandonaré  jamás!  Pero,  Dios  mió!  haz  que  no 
■  vuelva  yo  á  ver  á  Adolfo!  (Viéndolo  salir  por  la  is^ 
guierda,)  E\  Cñ\  (Sé  levanltí.) 
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Adolfo,  {Aparte^  Está  sola! 
"Elisa.  (^Aparte,)  Qué  terrible  prueba! 
Gaspar.  (Entreabriendo  la  puerta  derecha.)    El  conde! 
Ah!  aunque  me  muera  aquí,  los  he  de  escuchar! 

ESCENA  IX. 

CASPAR ,  acuito,  ELISA.  ADOLFO. 

Adolfo.  {Acercándose  pausada  y  tristemente  á  ella,)  Mi 
.  madre  rae  había  dicho,  seiiora,  que  vuestro  esposo... 

Elisa.   (Sin  mirarlo.)  Acarba  de  salir  de  aquí. 

Adolfo.  Venia  á  daros  gracias  á  entrambos  por  lo  que 
habéis  hecho  en  favor  de  mi  madre.  Lo  agradezco  en  el 
alma,  pero  no  me  sorprende. 

E'isa.  La  seiiora  condesa  me  sirvió  de  madre... 

Adolfo.  Vos  sois  la  única  persona  cuyos  bene&cíos  no  soa 
un  peso  para  mí. 

Elisa.  Os  doy  gracias,  no  esperaba  otra  respuesta  de  vos. 

Adolfo.  {Después  de  una  pausa.)  Ahora,  recibid,  seiiora, 
mi  último  adiós.  Perdonad  si  mi  lengua  está  balbu- 
ciente; quién  se  separa  sin  alguna  conmoción  de  su  pa- 
tria, de  sus  amigos,  de  todo  lo  que  ama! 

Elisa,  Ah! 

Adolfo.  Acordaos  alguna  vez  de  Vuestro  antiguo  amigo, 
como  habéis  hecho  hasta  ahora...  Ah!  si:  me  ofrecisteis 
entonces  pedir  á  Dios  por  mi;  delante  de  aquella  crus 
ffue  os  di...  y  lo  habéis  cumplido...  Aquí  está  la  cruz. 
{La  saca.) 

Elisa.  (Turbada.)  Mi  crus! 

Gaspar,  (Con  amargura,)  Era  de  él! 

Adolfo,  Perdonadme;  la  encontré  esta  maííana  en  ese 
cuarto  que  habiais  cedido  á  mi  madre;  junto' á  vuestro 
libro  de  oraciones,  y  la  tomé  para  devolvérosla,  cu- 
bierta con  mis  besos,  y  bañada  con  mis  lágrimas.  To- 
madla! 

Elisa,  (Llorando.)  No,  no;  guardadla!  Ayer  aun  podia- 
recibirla  de  vuestras  manos...  Hoy  ya  no  puedo! 

Gaspar.  (Aparte.)  Qué  es  lo  que  dice? 

Adolfo,  Hoy  no!  por  qué? 

Elisa.  No  me  lo  pjregunteis.  (Alejándose  de  él.)  Dejadme 
morir  honrada  y  sin  remordimientos!  {Aparte  miran'' 
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do  la  carta  de  Gaspar,)  Ah!  esta  carta!  eftU  carta  me 
ba  muerto!  {Dejándola  con  desesperación  en  la  mesa,) 

Gaspar.  {Observando  el  movimiento.)  Es  mi  carta!  Todo 
lo  sabe! 

Adolfo,  {Con  esfuerzo,)  Sea  cual  fuere  ese  míjiterio,  5e- 
llora,  no  trato  de  penetrarlo... seré  digno  de  vos. — Sed 
feliz  con  vuestro  esposo!  Yo  me  llevo  esta  cruz,  que  es 
ya  mi  único  consuelo,  mi  único  tesoro  en  el  mundo! 
esta  cruz  que  habéis  llevado  tantos  años,  y  el  día  de  mi 
muerte  la  hallarán  aqui...  sobre  mi  coracon! 

Gaspar,  {Aparte.)  Infeliz!  cuánto  la  araa! 

ESCENA    X. 

DICHOS.    LA   CONDESA. 

Condena.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Hijo  mío,  te  «»toy 

esperando. 
Elisa.  Ah,  seitora!  y  vos  también  me  abandonáis! 
Condesa.  Es  preciso,  Elisa!   yo  debo  seguir  á  mi  hijo. 
Elisa.  Y  no  soy  yo  tam'bicu  vuestra  hija? 
Condesa.  {Abrazándola.)  Si)  hija  roia!  siempre!  hija  de 

mi  corazón!     _^  __ 

Elisa.  Afa!  yo  me  muero.  {Cae  enMna  silla:  la  condesa 

no  puede  separarse  de  ella:  Adolfo  está  inmóvil  en  la 

parte  opuesta.) 
Gaspar,  {Aparte,  sollozando.)  Y  ella  calla!   y  ella  calla! 

{Con   resolución.)  Ah,    no.  {Desaparece  ,  cerrando  la 

puerta.) 
Adolfo.  {Yéndose  desesperado.)  Adiós,  Elisa,- adiós  hasta 

la  eternidad! 
Elisa.  Adolfo! 
Adolfo.  Vamos,   madre,   vamos!  (Dirígese  al  foro:   la 

puerta  se  abre  y  aparece  Gaspar.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  GASPAR.  LuegO  TOMAS  /  VICTORINA. 

Adolfo,  Gaspar! 
'  Elisa,  Cielos! 
Gaspar.  (Con  calma^  Adonde  vais,  seiior  conde? 
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Adolfo.  (Con  empacho,)  Me  voy  de  aquí,   señor  Gaspar; 
mi  permanencia  puede  comprometeros  con   el  gobier- 
,  no  y... 

Gaspar,  No  corréis  ya  peligro.  Aquí  tenéis  nn  decreto 
que  os  borra  de  la.  lista  de   los  emigrados,    por  haber 

'    salvado  á  una    muger  acometida  por  los  rebeldes.' 

Condesa,  Su  indulto!  y  vosbabeis  sido,  á  pesar... 

Gaspar,  (Dándole  el  decreto ,  y  aparte,)  Sílenrio,  señora! 

Adolfo.  Os  doy  gracias,  quedad  con  Dios. 

Gaspar,  Queréis  marcharos?  (Con  un  arranque  de  cóle^ 
ra.)  Con  que  ya  no  la  amáis?  no  veis  que  está  llo- 
rando! 

Adolfo,  (agitado,)  Cómo!  vos!  su  esposo! 

Gaspar.  Yo  no  soy  su  esposo j  Elisa  es  libre! 

l^lisa,  (Corriendo  á  echarse  en  los  brazos  de  Gaspar,) 
Ah! 

Adolfo.  Elisa  es  libre! 

Tomas,  (Apareciendo,)  Cómo  es  eso!  ^A  un  tiem^po* 

Victorina,  (ídem,)  No  está  casada 

MUsa.  (Abrazada  á  Gaspar.)  No,  no!  yo  no  acepto  este 
sacrihcio! 

Gaspar.  (Separándosela.)  Quita!  qué  sacrificio!  Te, equi- 
vocas, Elisa.  Si  yo  te  tuviera....  (Apoyando,)  amor! 
como  el  que  te  tiene  el  señor  conde,  y  como  el  que  tú. 
le  tienes  á  él ,  entonces  no  digo  que...  no  seria  sacrifi- 
cio... ah!  y  un  sacrificio  que  rasgarla  el  alma  y  el  co- 
.  razón!  (Forzándose  d  reír.)  Pero  qué!  si  yo  no  soy 
hombre  de  enamorarme!  pobre  patán  !  yo  te  he  queri- 
do como  un  amigo,  como  un  hermano!  Y  la  prueba 
es  que...  mira...  ya  ves...  te  cedo  al  señor  conde..  (Con- 
teniendo  los  sollozos.)  Te  doy  á  otro  por  esposa....  te 
pierdo  para  siempre!  (Esforzandose  á  reir,)  Ah  ,  ah, 
y  ya  ves...  estoy  contento,  y  roe  río! — Yo  no  amo  e» 
el  mundo  mas  que  á  una  rouger,  y  la  amo  sobre  todas 
las  cosas...  es  mi  único  amor...  esta  rouger  es  mi  ma- 
dre!— Poco  hace,  la  estaba  escribiendo...  (Tomando  J« 
Ja  mesa  la  carta,) 

Elisa,  (Aparte  con  gozo,)  Ah!  decia  aquello  por  su  ma- 
dre! Dios  mió,  te  doy  gracias! 
Ga.^par.  Tú,    Elisa,   has   sido  durante  seis  anos  mi  guia, 
mi  ángel    protector...  coa  tu  dolé  me   he  hecho   millo- 
nario... (Riendo.)   Ya   ves,    que  si    ajuslainus   cuentas, 
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aait  te  salgo  yo  debiendo.  (Echándola  en  brazos  del        \^.\^^^ 
conde,)  Anda,  y  sé  feliz!  I         ^ 

Adolfo.  Elisa  roial  ^' 

Condesa,  (•Aparte  d  Gaspar.)  Ah ,  Gaspar!  qué  sacrificio! 
Gaspar.  (ídem.)  Chill  por  hacerla  felii! — Guardadiue  el 
secreto! 

ESCENA  XII. 

DICHOS.    üN  CRIADO. 

Criado,  Señor  Depreval,  la  sitia  de  posta  está  i  la  puerta. 

Elisa.  Dónde  os  vais? 

Gaspar,  A  los  Pirineos,  donde  el  gobierno  ine  envia... 
(Rienda,)  En  lugar  de  irse  él...  me  voy  yo—  que  masdá! 

Tomas.  Y  cuándo  volverás? 

Gaspar.  Pronto,,  pero  no  aquí! 

TTomas.  Pues  á  dónde? 

Gaspar,  M  lado  de  mi  madre,  que  no  siempre  ha  de  ha- 
llar defensores  como  el  señor  conde. 

Adolfo.  Cómo!  vuestra  ma4lre... 

Gaspar,  Era  aquella  pobre  vieja...  Vos  la  disteis  la  vida, 
y  yo  os  doy  á  Elisa!  (Dándole  la  mano.)  Estamos  pa- 
gados!— (Se  desprende  de  e'l  y  se  dirige  al  foro.)  Adiós! 

Todos.  Gaspar! 

Gaspar.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Adiós! 


FIN  DEL  DRAMA, 
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El  GASTRÓNOMO  SIN  DINERO, 


UN   día   en  vi^ta  alegre, 

COMEDIA    EN    UN    ACTO« 

.    ARREGLADA  AL  TEATRO /ESmSOL 

DOW   VElVrURA  P1P;|UIL  VEGA*    .    "*     \      ,t 
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Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representacien 
'  por  la  Junta  de  censura  de  los  Teatros  del  Reino  ea 
31  de  Marzo  iñ  4850. 


^   -¿  MADRID. 

IBirafiNtA  BB  DON  CIPRIANO  LÓPEZ. 

Cava-baja,  n.*  49,  bajo, 
/unto  K  857. 


PeitS<mAS.  ACTOBES. 


.  ■'-'ion  I 


Cleo&s,  gasirónwño.   Don  Antonio  it  GiiiinaA. 
Don  Jadas,  podre  de. .  .  .   Don  E  lías  Ñor  en. 
DofiBliDisfl^eijHuade,  ,  .  Doña  Joaquina  Baus. 

Don  Manuel Don  Pedro  Montano. 

'e  la  Rivera.  Jfon  Carlos  Latorre. 
iMiigo.  .  .   Don  Antonio  Süvostri. 
■sntwm. '..  Dm  bm  Fohimi. 
DanfaiA 
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rábrica. 


L-i**' 


Don  José  alcázar. 
Don  Atüonio  BtUño. 


-¿-■- 

íí-r; 

C^Y^i^Z^* 

"  -f   -'" 

Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  qne 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  e&- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro Velgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  qne  marca  la  misma ,  al  que  sin 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sosteni- 
das por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley 
de  40  dC' Junio  de  48i7,  y  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  S8  de  Julio  de  1853. 


> 

« 


EL.  GASTRÓÜÓMO  SIM  DIM ERO. 


£1  tedtro  figura  el  jardín  de  Vista  Alegre :  en  el  fondo  la 
fackada  interior  del  edificio  con  su  emparrado  y  sus  me^  '  4 

sas:  el  portal,  practicable,  deja  ver  una  casa  acabada  de  * 

construir  en  la  acera  opuesta. — La  acción  empieza  á  las 
dos  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA. 

KL  FONDISTA,  MOZOS*,  homhres  y  mujeres  de  Madrid  et- 
parcidos  por  el  jardin  y  ocupados  en  diferetñes  cúsasí 
unos  tirando  ak blanco;  oíros  paseándose;  ót$(os  pro^ 
bando  las  fuerzas  en  la  máquina;  otros  entrando  y  ^a- 
liendo  del  belbedere;  otros  apeándose  de  algún  coche  ó 
calesin,  entran  en  la  fonda ,  etc. ,  ele. 

Fondista.  Yamos  listo.  [Ávn  mozo,)  Se  ha  puesto  ya  la 
mesa  en  el  salón? 

Mozo.  Ya  está  todo  preparado^  Yaya ,  que  hoy  no  nos 
deáan  parar.! No  han  venido  todavia  los  de  la  boda? 

Fondista,  Los  convidados  andan  por  ahí  entreteniéndo- 
se en  tirar  al  blanco  y  dar  golpes  á  la  máquina.  Doa 
Jadas  salió  con  los  novios  á  dar  ua  paseo  por  el  pue-^ 
blo/y  easeñaries  por  la  vigésima  vez  la  casa  que  ha 
hecho  construir  ahí  en  frente  i  para  venir  á  pasar  en 
ella  la  temporada  de  verano.  Desde  que  determinó  ca- 
sar á  su  hija  eos  un  ingeniero  de  caminos  y  canales^ 
le  ha  entrado  el  gusto  por  la  arquitectura  ^  y  no  fiíabe 
habbrr  de  otra  cosa  que  del  orden  jónico  y  de  la  fa-^ 
chada  de  f u  casa.  Ya  no  tardarán  en  \Arer,  y  es  pre- 
ciso que  todo  esté  pronto,  y  servirles  con  exactitud; 
que  ttn  vecino  rico  y  ganador  puede  dar  mucha  ^- 
.joancia  á  la  posesión*  Habrá  leirga  propina,  y...  con 
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3ae  vamos,  vamos,  no  dormirse.— Pues  señor ,  mn 
ia !  cuánta  gente  ha  cargado  hoy  1  qué  multitud  de 
coches  esta  mañana  I  parecía  un  infierno  el  portal.  T 
luego  los  novios  y  el  padre...  Ohl  esos  merecen  toda 
mi  atención..!  calle!  aquí  vienen  ya*  Oh,  señores 
mios  I 

ESCENA  n. 

DICHOS.  DON  JUDAS.  DONA  LUISA.  DON  UANÜEL. 

Fondista,  Qué  tal ,  señorita  1  Se  ha  paseado'mucho? 

Luisa,  No  lo  hemos  hecho  mal :  hemos  recorrido  todo 
el  pueblo,  y^  por  último  se  empeñó  p^pá.en  entrar 
otra  vez  en  casa... 

Judas,  T  el  dichoso  paseo  me  ha  abierto  un  apetito, 
que.,. 

Fondista.  Quiere  usted  que  se  saque  la  comida? 

Manuel.  No;  todavia  es  muy  temprano. 

Judas.  Ustedes  dirán  lo  que  quieran;  pero  yo  siento 
así...  un  poco  de...  pues...  de  debilidad.  « 

Fondista.  Debilidad?  Pues  eso  se  remedia  con  una  ce- 
pita de  Jerez,  ó  Peralta,  ó... 

Judas, ^Y  unos  bizcochitos..:  no  es  «so? 

Fondista.  Cabalmente.— Mozo...  Juan... 

Mozo.  Mande  usted. 

Fondista.  Una  copa  de  Jerez  y  bizcochos  al  señor  don 
Judas.  Ustedes  quieren  algo? 

Xilina.  Que  la  lleven  arriba  y  subiremos  á  descansar... 

Judas,  Subid  vosotros  sí  queréis,  que  yo  me  qpedo  por 
aquí. «-*- Vamos  con  la  copita.  .•' 

Mozo,  Voy  corriendo.  (Vase.) 

Fondista,  Volando^.— Ustedes,  señores  miós,  pueden 
mandar  cuanto  gusten:  entre  vecinos  no  debe  haber 
cumplimientos.  Ohl  ha  sido  una  idea t peregrina,  se- 
ñor don  Judas,  la  de  hacer  construir  esa  casa  ahí  en 
frente:  aquí  se  vendrán  ustedes  á  pasar  las  tempora- 
das'de  verano... 

Judas,  Por  supuesto.  Vaya  si  ha  sido  buena  idea!  Vea 
usted,  vea  usted.  (Se  llega  ai  portal ,  y  mira  á  su 
casa.)  Qué  fachada!  qué  gusto  en  la  arquitectural 
qué  sencillez !  qué  elegancia!...  mi  amigo,  todo  grie- 
go... como  dirigida  por  este  bribonzueio.  Sin  emoar- 
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go,  he* querido  que  tengamos  aquí  la  comida,  y  no  en 
mi  casa,  porque  siempre  estaremos  mejor  servidos,  y 
aquello  no  se  ha  acabado  de  arreglar.. « 

Fondista.  Ba  hecho  usted  perfectamente. 

Judas.  Será  abundante  y  escogida  ? 

Fondista,  Una  comida  como  no  se  la  presenta  á  usted 
el  mejor  cocinero  de  Madrid. 

Mozo.  Aqui  está  la  copa. 

Manuel.  Yaya,  vamos  arriba. 

Judas.  Yea  usted ,  vea  usted ,  vecino ,  qué  vivo  es  mi 
yerno:  es  un  guapo  mozo ;  ha  querido  casarse  con  esa 
picaríila;  y  como  es  hombre  de  razón  y  de  carrera, 
escelente ingeniero  y  gran  poeta^  y  como  ella  se  em- 
peñó.. <  ha  sido  preciso,  pues,  porque  si  les  hubiera 
aicho  que  no...  hubiera  sucedido  lo  mismo  que  si  hu- 
biera dicho  que  si...  y  como  á  mi  no  me  gusta  andar 
en  jaranas...  y  sino,  lo  que  pasó  con  aauella  chica.., 
y  de  todo  tuvo  la  culpa  la  tia  Tartamuda... 

Luisa.  Vaya ,  papá ,  vamos ,  que  están  esperando. 

Manuel.  Va  se  le  ha  pasado  á  usted  la  debilidad? 

Judas.  No  tal ;  vamos ,  vamos...  Hombrel  ya  se  me  ol- 
vidaba... Sabe  usled  quién  ha  llegado  á  Madrid  hace 
poeosdias?  Don  Pascual  de  la  Rivera... 

Fondista.  Qué  me  dice  usted!  don  Pascual  de  la  Rive- 
ra! el  amo  de  la  fábrica...  de  esa  fábrica  que  hay  aqui 
que  dá  de  comer  á  tantos ! 

Manuel.  Ese  hombre  millonario  tan  ponderado?... 

Judas.  El  mismo.  Dicen  que  es  escelente  sngeto. 

Manuel.  Sí;  pero  el  hombre  mas  original  y  estravagan- 
te  del  mundo.  ^ 

Fondista.  Es  verdad,  muy  estravaganle.  Con  su  fábrica 
dá  de  comer  á  casi  todo,  el  pueblo ;  los  pobres  mozos 
rabian  por  conocer  á  su  bienhechor;  pues  aun  no  ha 
venido  ni  siquiera  una  vez  al  pueblo,  de  manera  que 
aqui  nadie  le  conoce.  Oh!  La  primera  vez  que  se  pre- 
sen te  será  cosa  que... 

Judas.  En  cuanto  ven^a  iré  yo  á  hacerle  mi  visita;  por- 
que entre  propietarios... 

Luisa.  Pero  papa ,  hace  dos  horas  que  está  aquí  el  Je- 
rez, y  usted... 

Manuel.  Yaya,  viene  usted  arriba  con  nosotros? 

Judas.  No;  subid  vosotros...  vecino^  vamos  á  dar  un 
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vistazo  á  la  comida...  al  instante  subiü^..*  vamos  can 
la  coptta.  (Toma  la  eapa^  y  se  va  con  el  fondista  ha- 
cia la  cocina.  Don  Manuel  y  doña  Luisa  saludan  á 
algunos  de  los  que  están  por  aUi,  y  se  supone  que  son 
convidados ;  se  reúnen  y  suben  al  sahn.) 

ESCENA  UL 

DON  GLEOFÁs ,  quc  cntru  por  el  fondo.  *    . 

Jíq  me  bao  engaüado.,.  Es  ana  boda...  una  boda!  y  no 
estoy  yo  convidado !  ^  Si  he  de  dar  crédito  á  cierta 
sutileza  en  ei  órgano  nasal  que  la  esperiencia  me  ha 
dado...  aqiii  arde  la  anlorcha  de  himeneo...  Oh  lance 
apurado!  —En  este  siglo  económico  es  imposible  en- 
gordar ,  imposible;  y  en  ese  maldito  Madrid  bay  tan 
toca  ñlantropía ,  que  me  veo  obligado  á  morirme  de 
ambre...  morirme  de  hambre!  Cansado  de  rondar 
la  calle  de  la  Reiáa ,  y  los  salones  del  químico  D'Ar- 
genson;  cabsado  de  contemplar  en  ayunas  la  pastele- 
ría de  Ceferíno...  me  dicen  que  en  Vista  Alegre  hay 
convite  de  boda...  Al  instante  abandono  la  ingrata 
Corte,  y  salgo  á bascar  fortuna  extra-mufos.  Pero  la 
bora  crítica  se  va  acetcando...  Ea,  señor  don  Cleo-- 
fas,  discurramos,  raciocinemos.  (Tocándose  el  estó^ 
mago.\  Vaeio»  {Tocándose  el  bolsillo.)  Vacío...  y  aqu^ 
se  hallará  de  todo,  menos  comer  de  balde.... Bola!... 
alguien  viene..,  si  será  de  la  boda !... 

ESCENA  IV. 

noN  GLGOFÁs.  DON  JUDAS.,  siu  verlo. 

> 

Judas.  Ehl  yavanállevar  la  comida...  oosaesquisita!.., 
algo  han  tardado;  pero  el  pavo  ha  tenido  Ja  culpa» 

Cleofás.  Un  pavo!...  esto  empieza  ya  á  ser  iateresanle.». 

Judas.  Pero,  y  mi  casal  (Mirando  á  su  casa.)  qué  pers- 
pectiva!... Cada  vez  estov  mas  contento.  Qué  efecto 
causa  desde  aquí!  maravilloso!  arquitectura- jónica... 

Cleofás.  Hola!  Este  es  el  doe&o  de  la  casa  nueva!... 
Ob!...  ... 


»  »* 
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/iMbii:  Yaya;  no  me  canso  de  mirarla.*.  Galla!...  [Befa- 
ra en  don  Cleofás,)  Qué  bará  este  boml^el  (Don  Cteo- 
fas  siua  un  cuaderno  y  un  lápiz  y  eícribe.) 

Cleofás.  Veinte  y  cuatro  toesas...  pues,  veinte  y  cuatro 
toesaa...  se  corta  por  aqui.*.  [Poniéf9ÍQ$e  en  frente  de 
la  casa  de  don  Judas.)  y  esta  es  la  linea. 

Judas.  Caballero,  [Quitándose  el  sombrero.)  caballero; 
con  >el  permiso  de  usted...  (Don  Cleofás  le  hace  señal 
con  la  mano  y  sigue  escribiendo.)  Caballero...  si  tu- 
viera usted  la  bondad  de  decirme  á  quién  tengo  el  bo- 
ñor  de  hablar... 

Cleofás.  Amigo,  perdone  usted > no  babia  reparado.  Soy 
el  director  de  la  comisión  nombrada  para  construir  la 
nueva  carretera.       .     ^,    .    .      ^. 

Judas.  Ka;  peco  qué  tiene  que  ver.  !mi  casa  con  la  nueva 
carretera? 

Cleofás.  Ay\  amigo!  ya  vea  que  no  entiende  ustod  una 
jota  de  achaques  de  caminos.  Se  tr^ta  de  dar  u»a  nue- 
va dirección  á  este  camluo  formando  un  ángulo  obtu*- 
.  so  desde  el  punto  en  que  se  halla,  v  construyendo 
uga  carretera  que  \aya  á  parar  á  la  Mancha :  de  ma- 
nera que,,  segan  bemoa  acordado,  la  dirección  que 

.   lleva  es  esta... 

Judas.  Cómo!...  por  allí  I... 

Clejofás.  No.lmy  auda:  aquella  casa  tiene  qne  ir  abajo. 
Mañana  mismo  se  comunicará  la  orden  al  propietario. 

Judas.  Mañana!  Ay,  Dios  miol  ¥  tendrá  (tsted  valor 
para  arruini^r  asi  á  un  hombre  de  bien? 

Cleofás.  Qué  oigo?  Amigo  mió ,  esa  casa  le  pertenece  ¿ 
nateí?  .     . 

Judas.  Sí  señor ;  acabo  dé  hacerla  eonstniir  con  todas 
las  reglas  del  gusto  arguítectónico...  vea  usted!... 

Cleofás.  Dios  mió !  qué  desgracia!...  Amigo ,  crea  usted 
que  levente...  lo  siento...  lo  siento  en  el  aloia ;  pe- 
ro... tíómo  ha  de  ser!...  Se  necesitan  precisamente 
vejóte  y  cuatro  toesas ,  y...  lo  mas  que. puedo  hacer 

.  ^V  usted  es  que  no  se  eche  abajo  mas  que  media  casa 
de  la  izquierda. 

Judas.  Hedía  casa!  y  de  la  izquierda  I  Jesús!  Justamen- 
te la  despensa ,  la  cocina,  y... 

Cleofás .  Qué  dice  usted  1  Seguramente  son  los  sitios  mas 
interesantes  dé  la  casa. 
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Judas.  ¥  en  qué  dia!...  cuando  venioios  á  celebrar  la 

boda  de  mi  hija ,  eacoatrarmé  coa  esto ! 
Cleofás,  (El  padre  de  la  novia  I  bueno!)— Conque  su  hija 

de  usted... 
Judas.  Sí  señor;  le  había  regalado  esa  casa  para  que  se 

viniese  á  pasar  á  ella  las  temporadas  de  canícula... 
Gleofás,  Ciertamente  que  su  hija  de  usted  se  quedará 

estupefecta  cuaodo  vea  que  le  abreo  u&a  carretera  en 

su  posesión...  Desgracia!...  Siento  haber  habladoá  tan 

mala  ocasión...  tal  vez  al  momento  de  sentarse  á  la 

mesa... 
Judas,  Sin  duda.  Pero  diga  usted,  señor  director ,  no 

habrá  algún  medio?... 
Cleofás.  Es  cosa  muy  delicada...  Sin  embargo...  si  en  lo 
'  que  falta  del  día...  ya  se  ve...  como  la  linea...  tal 

vez...  me  iusoira  usted  un  ioterés. 
Mozo.  [Dentro!)  Señor  don  Judas ,'  á  potner. 
Judas.  Ya  me  llaman.,  voy  allá...  [Va y Duelve.) 
Cleofás.  (Se  va  á  comer !) 
Judas.  (Si  le  pudiera  hacer  que  comiese  con  nosotros, 

acaso  allí  conseguiríamos  algo.]  — Señor  director^  si 

usted  quisiese  hacerme  un  favor... 
Cleofás.  (Ya  le  veo  venir.)— Cuanto  esté  de  mi  parte... 
Judas.  Que  nos  acompañe  usted  á  comer... 
Cleofás.  (Ya  cayó.)— Señor ,  sería  mucho  atrevimiento, 

sin  tener  el  honor  de  conocer... 
Judas.  Ba,  ha,  ba;  eso  en  la  mesa,  allí  se  hacen  las 

verdaderas  amistades,  y  allí...  lo  arreglaremos  todo... 
Cleofás.  Tiene  usted  razón:  allí  con  el  vaso  en  la  mano... 
Judas.  No  hay  mas  que  hablar.  Vamos;  verá  usted  á  mi 

yerno.  Pero  calle!  Si  usted  le  conoce... 
Cleofás.  Cómo!... 

Judas.  Qué  sorpresa  tan  agradable  1...  mi  yerno  Ma- 
nuel... aquel  joven  ingeniero  á  quien  usted  examinó... 
Cleofás.  Pero... 
Judas.  Qué!  si  con  su  plan  de  usted  ya  habia  perdido 

la  cabeza.  Pues;  don  Manuel  de  Mendoza,  de  quien  dio 

usted  unos  informes  tan  brillantes... 
Cleofás. Áh\  sí,  sí,  ya;  Manolito...  (Qué  maldita  ca*- 

sualidad!) 
J^ias.  Aquí  viene. 
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ESCENA  V. 

IK)N  GtBOFis.  DON  JUDAS.  DON  MANUEL. 

I 

iVonuel.  Que  estamos  esperando  á  usted... 

Judas,  Vea  acá...  No  me  dijiste  que  el  señor  ingeaiero 
que  te  examinó,  y  á auien  debes  tu  destino,  es  el  mi&- 
mo  que  está  encargaclo  de  la  construcción  de  la  nae- 
va  carretera...  Pues  nos  hace  el  honor  de  acompa*- 
fiarnos  á  la  mesa...— Aquí  le  tienes.      .  ' 

Manuel.  Cómo  I  El  señor  de...  No  es  él;  usted  se  equi- 
voca. -         \  * 

Oleo  fas.  Malo.  .\ 

Judas.  Sí  señor,  y  por  mas  señas  me  acabSule  instruir 
del  nuevo  plan  que  hace  pasar  la  carretera  por  medio 
de  mi  casa. 

Manuel.  Qoé  carretera?...  Señor,  por  Dios,  si  la  nneVa 
carretera  pasa  media  legua  de  aquí... 

Judas.  Cómo  es  e$oI...  pues  entonces... 

Manuel.  Ysí  veo  que  están  ustedes  mal  informados... 

JudoBf  Vaya,  vaya;  pues  qué,  asi  no  mas  se  derriban 
las  casas? 

Cleofás.  Hablemos  claros.  To  tenia  que  hablar  al  señor 
don  Manuel  de  un  uegocio  importante^  deseaba  en- 
contrar una  manera  nueva  é  ingeniosa  de  presentar- 
me á  usted,  y  he  creído  que  esta  era  bastante  ori- 
ginal... 

Judas.  Sí  señor ;  bastante  original. 

Manuel.  Puede  usted  hablar  cuanto  guste. 

Cleofás.  Desearía  que  estuviésemos  solos;  es  negocio  de 
un  momento. 

Judas.  Este  hombre  es  loco.  Yaya ;  deja  al  señor  con 
sus  veinte  y  cuatro  toesas,  y  no  tardes ,  que  se  enfria 
la  comida. "      . 

ESCENA  VI. 

DON  GLEOFÍS.  don  MANUEL. 

Cleofás.  (La  comida!  No  perdamos  tiempo.) —Grandes 
eran  los  deseos  que  tenia  de  conocer  á  usted ,  señor 
don  Manuel ,  y  de  merecer  su  amistad;  pero  yo. que- 
na que  nuestra  entrevista  no  se  efectuase  por  los  viA- 
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f;ares  medios  del  presentamento :  los  amantes  de  las 
etras  debemos  formar  una  república  aparté ,  y  des- 
deñar la  etiqaeta  profana :  por  eso  me  he  valido  de 
este  medio^,  y  á  él  debo  la  dicha  de  conocer  hoy  á  un 
hombre  tan  célebre^ 

StanueL  Célebre  I.. « 

Cleofás.  Si  señor,  célebre.  Un  hombre  que  se  casa  y  dá 
uli  convite  tiene  muchos  títulos  á  la  celebridad. 

Manuel.  Suplico  á  usted... 

Cito  fas.  [AorazánioU,]  Cinco  años  hace  que  mo  soy  fe- 
.  iiz;  pero  al  eétrecbar  ea  mis  brazos  á  un  ingeniero 
sabio ,  á  un  poeta  eminente,  y  sobre  todo ,  á  un  hom- 
bre que  convida  á  comer,  siento  que  va  á  sonreirme 
la  felicidad. 

Manuel,  Yo  agradezco  infinito.. • 

Cleofás,  Ay !  Si  no  hubiera  sido  por  aquella  tendera  co- 
lorada, gorda  y  viuda,  no  gemina  yo  en  el  celibato.— 
En  fin ,  inspirado  por  tan  sublime  objeto,  traigo  aquí 
una  composición  epítalámica,  que  debe  recitarse  al 
fin  de  la  comida,  después  de  haber  hecho  resonar  por 
los  ángulos  de  la  mesa  el  grito  de  «bomba...  bomba...» 

Manuel.  Señor,  tanta  bondad!  (Qué  hombre  tan  origi- 
nal!) 

Cleofás.  Yo  había  determinado  lle^rme  allá  sin  cum- 
plimientos ,  v  declarar  á  usted  mi  amistad  al  tiempo 
de  sentarse  a  la  mesa:  ese  es  el  momento  de  conocer 
los  amigos ,  los  verdaderos  amigos. 

Manuel.  (Este  hombre  es  verdaderamente  original.)  No 
puedo  menos  de  confesar  á  usted  que  me  sorprende 
mucho... 

Cleofás.  Pues  nada  debe  sorprenderle  á  usted.-* Pres- 
cindiendo del  rayo  dé  simpatía  que  tan  vivamente  me 
ha  herido ,  soy  tan  aficionado  á  bodas ,  que  en  sabien- 
do dónde  hay  alguna  me  dejo  arrastrar  á  ella  por  un 
impulso  secreto,  y...  estos  son  ios  verdaderos  senti- 
mientos del  hombre  filantrópico  y  amante  de  la  pro- 
pagación. Un  día  de  boda!  oh!  es  el  espectáculo  que 
mas  me  encanta.  Así  es  que  no  pude  resistir  al  entu- 
siasmo que  me  abogaba,  y  compuse..*  lo  siguiente. 
(Saca  una  cartera  con  mucios  papeles.)  £n  el  bautis- 
mo de...  No;  todavia  so  ha  llegado  ese  caso. 

Manuel.  Eso  es  lo  que  se  llama  una  musa  prevenida. 
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CUofis.  Aquí  está;  aqiii  está:  oiga  usted.  [Lee.) 

ccPjrestadme  el  oido  atentos, 
que  el  Dúmen  sacro  me  inspira, 
y  entregar  quiero  ¿  los  vientos 
mis  dulcísimos  acentos , 
al  S(m  de  la  blanda  lira.» — 

Manuel.  (Calle!  mis  versos !]  — Conque  son  de  usted 

esos  versos? 
Cleofás.  Míos;  pues  no  ve  usted  que  los  traigo  en  el 

bolsillo? --^delante.  {Lie.) 

«No  para  eantar  de  amor 
la  aguda  flecha  terrible, 
que  con  bárbaro  rigor 
clavó  el  vendado  traidor 
en  mi  corazón  sensible.» 

«Cuando  oculto  en  los  ojuelos 
de  Rosana  encantadora , 
para  matarme  de  celos... 
ManueL  (Contima.)  hizo  envidia  de  los  cielos 
á  la  pérfida  traidora.» 

«Ni  á  cantar  del  nuevo  Marte 
el  firme  valiente  pecho, 

aue  con  la  espada  y  el  arte 
evo  el  francés  estandarte 
desde  el  Nevra  basta  el  estrecho.» 

«Tristes. cantos  de  victoria , 
huid  de  la  mente  mia ; 
que  será  mayor  mi  gloria 
sí  eternizo  en  la  memoria 
el  contento  de  este  día.» 
[Riendo.]  Ah,  ab,  ah...  Muchas  gracias,  amigo  mío, 
muchas  gracias..^  Ah,  ah,  ah.  [S$  va  riendo  y  haden-- 
do  cortesías.) 

ESCENA   Vil. 

DON  GLBOFÍS. 

Estupefacto  me  ha  dejado  este  hombre.  Qué  quiere  de- 
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cir  estol...  Qué  ha  de  serl  Aquel  bribonzuelo  á  qoieo 
encargo  los  versos  me  dá  los  suyos  y  los  ágenos ;  ahí 
infame!...  buena  la  hemos  hei^!  ah  suerte  enemiga! 
van  á  ponerse  á<;omer!.^iíi.  comer  ¡jy  yo  hambrien* 
to!...  [Pasan  mozos  coi¿  fueMes  df  comida.)  Oh  es- 

{^ectáculo ! . . .  y  he  de.«o6ntentarne  con  el  olor!... 
ngenio  mió!...  hamlll!"mia!...  inspiradme...  Qué 
buscará  este  hombre?  t  ^ 

ESCENA  Vm.  i ' 

DON  GLEOFÁS.  ZAPATA.  DeSfUeS  BL  FONDISTA. 

Zapata.  Mayordomo...  eh,  mayordomo. 

/'ofiíftsía.  Qué  se  ofrece? 

Zapata.  Tenga  usted  preparada  una  buena  comida  para 
tres;  mi  amo  y  dos  amigos  suyos. 

Cleofás.  (Todavía  gentes  que-comen !) 

Fondista.  De  giié  precio? 

Zapata.  De  vemte  Véales;  y  que  sea  buena. 

Fondista.  Bien ;  pero  usted  me  responde  de  que  vendrá 
su  amo? 

Zapata.  Como  que  me  ha  dicho  que  pague  antes.  Cóbre- 
se usted. 

Fondista.  Corriente.  Voy  á  ello.*  ^  * 

Zapata.  Usted  sírvale  bien,  y...  no  le  pesará.' Si  usted 
supiera  quién  es...  pero  tengo  orden  de  no  decirlo... 
Sombre  de  buen  humor...  que  derrama  d  dinero... 
no,  no  quedará  usted  descontento.  Hace  pocos  días 
que  llegamos  á  Madrid,  de  ver  unas  posesiones  que  ' 
tiene  ahí  cerca... 

Fondista.  Hombre!  me  ha  puesto  usted  en  curiosidad... 
vaya,  con  franqueza,  ya  puede  usted  decir  qué  es 
como  si  cayera  en  on  pozo...  vaya,  quién  es  su  amo 
de  usted  ? 

Zapata.  Pues  señor,  contando  con  la  prudencia,  dis- 
creción y  sigilo  de  que  creo  se  halla  usted  adorna- 
do... pero  cuidado  con  venderme,  porque... 

Fondista.  No  tenga  usted  miedo:  adelante;  vamos. 

Zapata.  Pues  señor,  contando  siempre  con  dicho  sigilo^ 
y  fiado  en  la  palabra... 

Fondista,  Ya  he  dicho  que  sí:  Vamos,  hombre. 


Zapata.  Poes  seilor,  ea  ese  caso,  sepa  usted  que  yo  soy 
Zapata,  y  mi  amo,  el  señor  don  Pascual  de  la  Rivera. 

Fonaisfa.  El  señor  d(m.Pascual  de  la  Rivera!...  Jesús!... 
£1  dueño  de  la  fábrica!... 

Zapata.  Hombre,  silencio;  que  me  pierde  usted. 

Fondista.  Señor  Zapata!  conque  tendré  en  mi  casaá  su 
amo  de  usted?  Jesús  I  qué  dicha!  Y  á  qué  hora 
vendrá?  '  \ 

Zapaía.  No  sé  de  cierto;  pero  me  parece  que  hasta  den- 
tro dé  una  hora...  Pero  cuidado  con  hablar  una  pa- 
labra: no  quiere  que  se  sepa  en  la  fábrica,  porque  es 
enemigo  de  cumplimientos,  y  se  ha  empeñado  en  que 
no  lo  han  de  conocer...  conq^ue  cuidado! 

Fondista.  Descuide  usted :  voy  á  dar  mis  disposiciones.: 
A  la  orden,  señor  Zapata. 

Zapata.  Vaya  usted  con  Dios.  (El  fondista  se  entra  -en 
la  fonda.  Zapata  se  va  después  de  haber  registrado 
con  atención  el  jardín  y  las  salas  de  comer.) 

ESCENA    IX. 

DON  GLBOFÁS. 

Pues  señor ,  ya  está  visto :  hoy  come  todo  el  mundo, 
menos  yo...  Pero  qué  digo?  Lel  ocasión  es  favorable... 
la  fortuna  me  convida...  y  seria  el  primer  convite  que 
he. rehusado.  Oh  tú,  genio  protector  de  los  que  no 
han  comido!  yo  imploro  tu  socorro:  arma  de  intre- 
pidez mi  frente,  y  haz  que  circule  por  todo  mi  ser  la 
actividad  de  mi  estómago.  Audacia,  prontitud;  hó 
aquí  los  medios.  Comer;  hé  acfní  él  objeto:  objeto  tai^ 
suolime  lo' disculpa  y  autórÍEa  todo:  pues  señor...  co- 
mamos. Don  Pascual  de  la  Rivera  no  vendrá  hasta 
dentro  de  una  hora...  pero  temblen  dijo,  sino  mé  en-^ 
gaño,  Que  podría  venir  antes.  Ya  se  ve...  por. una 
parte ,  Ja  prudencia...  por  otra ,  (Tentándose  d  esiá^' 
mago.)  consideraciones  no  menos  poderosas.. ..Tamos, 
todo  me  obliga  á  apresurar  la  ejecución. — Hola!... 
mozo...  mozo...  — Don  Pascual  de  la  Rivera,  Zapata, 
dueño  de  la  fábrica,  gastador...  Oh  Dios  mib!  qué 
memoria  hay  cuando  se  está  en  ayunas!  ' 
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ESCENA  X. 

% 

\ 

DON  GLEOFÍS.  SL  fondista. 

Fondista.  Qué  st  ofrectt 

Cleofás.  Oómo ,  querido^  pues  qué  no  le  han  avisado  á 
usted?  Vamos,  ya  veo  que  ese  bribón  de  Zapata  lo 
habrá  hecho  todo  al  revés. 

Fond%9ta.  Calle  1  Es  usted  el  señor  don  Pascual  de  la 
Rivera!  Perdone  usted  (|ue  no  le  haya  conocido...  ya 
se  ve,  como  no  le  he  visto  nunca...  y  como  el  señor 
Zapata  me  dijo  que  hasta  dentro  de  una  hora  no  ven-- 
dría  usted... 

Cleofás.  Zapata  I. .<  hombre,  Zapata  es  un  alcornoque. 
Pero  le  advierto  á  usted,  querido,  que  estoy  deprisa, 
y  que  cuento  con  su  discreción. 

Fondista.  Ohl  En  cuanto  ¿  eso,  no  tenga  usted  cuidado^ 
que  no  desplegaré  mis  labios. 

Cleofás.  Supongo  que  le  habrá  pagado  á  usted? 

Fondista.  Si  señor. 

Cleofás.  Y  que  le  habrá  dicho  á  usted  qué  la  comida  ha 
de  ser  buena  y  escogida  ? 

Fondista.  Lo  mejor  de  casa. 

Cleofás.  Todo  bien  aderezado:  mire  usted  que  tengo  an 
paladar  ddicadisimo^..  (Ahora  comerla  guijarros.)-— 
i^iempre  he  gustado  de  tener  buena  mesa;.,  y  siem- 
pre deprisa;  me  ^usla  la  comida  muy  caliente...  con 
que  vamos,  prontito,  prontito. 

Fondista.  Voy ;  pero,  y  los  dos  amigos  que  debían  ve- 
nir con  usted  ?  . 

Cleofás.  (Por  vida  de  llog  amigos,  que  ya  no  me  acor- 
daba!) Ya  00  pueden  tardar.  (Otro  inconveniente.  te-« 
Demos!) 

Fondista.  Mientras  llegan  voy  á  disponer  la  mesa  en 
una  de  «sas  salas. 

Cleofás.  Salas  I...  qué  salas  ni  qué  niño  muerto!  Estoy 
cansado  de  salas.  Aqoi ,  aquí ,  ü  aire  libre  se  tiene 
mas  apetito...  (Y  es  mas  fácil  la  retirada,  en  caso  de 
sorpresa.) 

Fondista.  P^ro  señor, aquii... 

Cleofás.  Aquí  he  dicho,  sí  señor. 

Fondista.  Pues  voy ,  con  el  permiso  de  usted.  —  (Y  lo» 
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pobres  muchachos  de  la  fábrica  se  ton  de  quedar  sin 
conocer  á  su  protector?...  To  les  voy  á  avisar  para 
qne^  vengan  á  veríe...  pero  después  de  lo  que  me  ha 
encargado...  Y  qué  importa?...  Quiero  darles  ese  gus- 
to ,  y  también  para  él  será  una  sorpresa  muy  agrada- 
ble... voy,  voy.) 

ESCENA    XI. 

DON   GLEOFÍS. 


Y  yo  que  no  me  acordaba  ya  de  esos  dos  benditos  ami- 

Sosl...  Siempre  se  olvida  algo.  Pues  señor,  necesito 
os...  y  dónde  los  podré  encontrar?  Toma,  los  pri- 
meros que  vea ;  amigos  para  comer  siempre  se  en- 
cuentran.—Luego  dirán  que  no  es  caprichosa  la  for- 
tuna :  yo  venia  á  procurar  que  me  convidasen ,  y 
salimos  conque  tengo  que  convidar.  Pues  señor,  ruede 
la  bola :  convidemos  hoy ,  y  mañana  Dios  abrirá  ca- 
mino. (Pasa  uno  por  hlánte  de  la  puerta.)  Hola4 
allí  va  uno...  No;  no  va  decente,  y  eso  no  me  convíe- 
ne^  no  porque  yo  sea  orgulloso;  nada  de  eso ;  pero  el 
decoro...  Vaya,  voy  á  recorrer  estos  alrededores,  y 
los  dos  primeros  fraaues  ó  levitas  que  se  me  presen-* 
ten  vienen  por  los  cabezones  á  comer  conmigo. 

^       ESCENA  Xn. 

DON  PASCUAL.  DON  GASPAB. 

Gaspar.  Pero  no  me  dirás  qué  idea  te  ha  dado  hoy  de 
venir  á  comer  á  Vista  Alegre?  Te  decides  al  fin  á  vi*« 
sitar  la  fábrica? 

PasemL  No  pienso  en  eso.  No  quiero  que  los  mozos  me 
conozcan  smo  por  mi  nombre.  * 

Gaspar.  Pero  esa  es  una  rareza  de  las  mayores.  Qué 
tendria  de  malo  que  conocieran  ai  que  les  dá  de  co* 
mer ,  y  mantiene  con  su  fábrica  Qasi  todo  el  pueblo? 

PasctMl.  Y  á  mi  para  qué  necesitan  c<»ocerme? 

Gaspar.  Asi  no  estraño  que  todos  te  llamen  origíudlt  Y 
te  tengan  por  un  hombre  estravagante. 

Pascual.  Y  qué  me  importa  lo  que  digan  de  mi? 


16 

Gaspar.  Si,  pero  muchas  veces  es  preciso... 

Pascual.  Yo  no  transijo  nunca  con  las  opiniones  de  los 
vanos.  Yo  Quiero  hacer  bien,  sin  dar  la  cara. 

Gaspar.  Ya,  pero...  En  fin,  haz  lo  que  quieras.  Hom- 
bre, cuánto  siento  qué  el  marqués  no  baya  venido 
con  nosotros ! 

Pascual.  Tiene  que  acompañar  á  cierta  dama  á  los  to-* 
ros,  y  su  galantería  no  le  ha  permitido  faltar.  Pero 
comeremos  los  dos; y  hagámoslo  pronto,  que  sentiría 
mucho  perder  mi  apuesta. 

Gaspar.  Qué  apuesta  es  esa?  Nada  me  has  dicho. 

Pasciuil.  Que  mi  primo  el  alcalde  de  corte  se  empeñó 
anoche  en  que  habíamos  de  ir  hoy  mi  mujer  y  yo  á 
comer  con  él ,  por  ser  sus  dias ,  y  tenbr  gentes  convi- 
dadas. Yo,  (}ue  soy  poco  amigo  de  convites,  le  dije 
que  no  queria  ir ;  él  lo  tomó  por  empeño ,  y  me  ase- 
guró que  no  me  dejaría  comer  en  otra  parte  que  en 
su  casa /que  averiguaría  dónde  iba  y  enviaría  un  al- 
guacil con  orden  de  que  me  llevase  preso.  De  aquí  se 
armó  una  disputa,  que  concluyó  por  apostar  un  re- 
fresco. Ya  ves  que  basta  ahora  la  victoria  es  mia. 
Cómo  se  ha  de  figurar  que  me  ha  dado  la  gana  de  ve- 
nir á  Vista  Alegre !  Imposible. 

Gaspar.  Por  eso  enviaste  á  Zapata  con  tanta  prisa  á  re- 
conocer el  campo ,  y  preparar  los  víveres? 

Pascual.  Por  eso.  Conque  entremos  á  ver... 

ESCENA  XIII.      , 

DON  6ASPAB.  DON  PASCUAL.  DON  CLROfIs. 

4 

Cleofás.  No  encuentro  nada  convidable  I  Yo  rabio.  Pe- 
ro... (Los  ve.)  Calle!  Esto  es  hecho;  que  havan  co- 
mido ó  no,  ya  no  se  me  escaparán.  {Los  salumJj 

Gaspar.  Qué  querrá  este  hombre? 

Pascual.  Toma  I  Esa  facha  y  esos  saludos  en  una  fonda 
ya  se  sabe  lo  que  indican ;  hambre. 

Gaspar.  Me  parece  que  aciertas. 

Pascual.  Pues  ya  que  la  comida  está  encargada  para 
tres ,  y  el  marqués  no  vieae^  soy  de  opinión  que  de- 
mos acogida  á  este  pobre  diablo;  que  estará  muerto 
de  hambre. 
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Cleofás.  [Con  muchas  reverendas.) -Caballeros,  áunqae 
DO  tengo  el  honor  de  conocer  á  ustedes,  me  tomo  la  n.  ^ 

libertad...  Ya  se  ve,  mi  proposición  sin  duda  alguna  '-M  ^ 
parecerá  indiscreta ,  porcjue  ala  verdad ;  las  circuns-  ^  t- 
tancias  son  estraordinarias  y  nuevas  para  ustedes  ^  y  v 

sobre  todo  para  mi...  '  * 

Pascual.  (Q^é  tai !  Yes  lo  que  te  dije?)  v* ^ 

Cleofás.  Hay  personas  que,  sin  saoer  por  qué,  petan  al  .^  , 

primer  vistazo...  y  yo  aseguro  á  ustedes  que  desde  el  ^    ^ 

momento. que  los  vi  me  simpatizaron  de  tal  modo, 
que... 

Pascual.  Ya  entiendo,  usted  viene  á  pedirnos  que... 

Cleofás.  Que  me  hagaa  ustedes  el  honor  de  comer  con- 
migo. 

Gaspar.  Qué  dice  usted  1 

Pascual.  nCierto  que  me  ha  sorprendido.) 

Qleofás.  Ya  conozco  que  este  rasgo  les  parecerá  á  uste- 
des original;  pero  amigos,  es  de  carácter.  Yo  amo 
sobremanera  la  sociedad,  la  buena  sociedad;  oh!  y  es 
seguro  que  hov ,  sino  hubiera  sido  por  ustedes ,  me 
hubiera  quedado  sin  comer. 

P^iscual.  Agradecemos  infinito,  amigo  mió,  el  honor 
({ue  usted  nos  dispensa;  pero  nos.es  absolutamente 
imposible... 

Gaspar.  Tenemos  nuestra  comida  dispuesta... 

C/eo/as.  (Haya  testarudos!...  ay  si  estuviera  yo  en  su 
lugar!) 

ESCENA  XIV. 

DON  GASPAR.  90N  PASCUAL.  DON  GLEOFiCs.  EL  FONDISTA. 

Fondihta.  (Vaya,  estos  serán  los  amigos.)  Señor  don 
Pascual  ae  la  Rivera ,  todo  está  pronto ;  cuando  usted 
guste... 

Cleofás.  Bien,  bien,  querido,  espere  usted  un  poco. 

Pascual.  Cómo !  Es  usted  don  Pascual  de  la  Rivera? 

Cleofás.  Sí  señor;  pero... 

Pascual.  Don  Pascual  de  la  Rivera ,  el  dueño  de  esa  fá*- 
bríca? 

Cleofás.  Sí  señor,  el  mismo;  pero  le  suplico á usted  que  ' 
no  me  nombre...  ^oy  Ibémigo  de  cumplimientos;  y 
si  llegaran  á  saber  los  de  la  fálurica  que  estoy  aquí, 
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vendriaD  á  manifestarme  su  grathud  en  ana  ocasión 
que...  á  la  verdad  no  me  seria  bada  lisonjero... 

PasmaL  (Hay  co^  mas  singular !) 

Gaspar.  (Ah!  esto  es  ya  demasiado.) 

Pascual.  (Calla;  no  ves  que  es  un  loco?  Es  preciso  di- 
vertirnos á  su  costa.) 

Cleofás.  Conque,  señores,  puedo  esperar' el  honor 
de?...  Vamos,  sib  cumplimientos...  una  co\nida  re- 
gular... 

Fondista.  Cómo  regular !  lo  mejor  que  hay  en  casa.  Va- 
ya, pues  poco  me  encargaría  el  señor  Zapata... 

Pascual.  (Calle!  Es  nuestra  comida  la  eiue  nos  ofrece...) 

Cleofás.  Vaya ,  señores ,  por  el  amor  de  Dios ,  que  me 
asesinan  los  cumplimientos.  En  la  mesa  es  donde  se 
hacen  mejor  las  amistades.  Conque,  fuera  ceremo- 
nias. Se  dignan  ustedes?... 

Pascual.  Si  señor,  admitimos  con  el  m^yor  gusto. 

Cleofás.  Eso  es:  viva  la  franqueza.  Patrón,  vamos,  lis- 
to, la  comida. 

Fondista.  Se  está  poniendo  la  mesa.  {Ponen  la  tnesa  en 
el  jardín.)  (Yñ  no  tardarán  los  mozos  de  la  fábrica; 
qué  sorpresa  para  él!)  — Señor  don  Pascual,  tengo 
prepaíraoa  una  cosa  pera  u^ted  qm  le  vd  á  sorprender 
muy  agradablemente. 

Cleofás.  Bueno,  bueno.  Nada  hay  que  mé  sorprenda 
tan  agradablemente  como  el  aspecto  de  la  comida: 
hágame  usted. marchar  asi  mucho  tiempo  de  sorpresa 
en  sorpresa ,  y  no  quiero  mas. 

Pascual.  Señor  don  Pascual ,  he  admitido  su  convite  de 
usted;  pero  ha  de  ser  con  la  cotídicion  de  que  inañana 
martes  me  hará  usted  el  favor  de  comer  en  mi  casa.. 

Cleofás.  Oh,  amigo ;  es  muy  justo:  no  faltaré. 

Pascual.  (A  Gaspar  aparte.)  Anda  tú,  convídale  también. 

Gaspar.  Amigo  mió,  yo  no  quiero  ser  menos:  espero 
aue  pasado  mañana  miércoles  tendrá  usted  la  bondad 
de  acompañarme... . 

Cleofás.  También  es  muy  justo:  no  faltaré.  VanK» ,  se- 
ñores ,  á  la  mesa.  [Don  Pascual  y  don  Gaspar  se  sien^ 
tan  y  hacen  plato.)  Pues  señor ,  esto  no  se  presenta 
mal.  No  solo  he  asegurado  la  pitanza  de  hoy,  sino 
también  la  de  mañana,  y  Ai  de  pasado  mañana.  Ay 
fortuna  I  no  te  vuelvas  suegra ! 
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....        .ESCENA  XV. 

DICHOS.  LOS  MOZOS  PE  LA  FÁ9iii€A.  (Los  mo%os  en  esta  es- 
cena  deben  hablar  casi  á  un  timpo ,  siempre  rodeándo- 
le y  siguiéndole  sin  dejarle  escapar,) 

Fondista.  Esees.  (Aparte  a  los  mozos  ^  señalándoles  á 
don  Cleofás.) 

Mozos.  Señor!  Señor  doo  Pascoall  (Rodeando  á  don 
C  leo  fas,  que  iba  á  sentarse.) 

Unos.  Qué  dicha  para  nosotros  I... 

Otros.  Cuántos  deseos  tepiamos!... 

Cleofás.  Qué  es  esto,  señor,  quiénes  son  ustedes? 

Mozo  1.^  Señor,  somos  los  empleados  en  la  Sáibrica... 

Cleofás.  Ay  Dios  mío! 

Mozo  \.°  Que  hemos  sabido  que  estaba  usted  en  el  pue- 
blo, y  venimos... 

Mozo  21.^  Eran  tantos  los  deseos  que  tentamos  de  cono* 
cer  á  usted!... 

Mozo  \ .°  Venimos  de  parte  del  director  á  que  venga 
usted  allá  á  comer...  . 

Pascual.  (Qué  tal  I  no  me  escapo  de  mala.  £l  recibirá 
los  cumplimientos  en  logar  mío.)  (Siguen  comiendo.) 

Cleofás.  (¡Uirando  á  la  missa.)  Si;  pero  reparen  ustedes 
que  la  comida...  En  fin ,  ahora  no  puede,  set ;  díganle 
ustedes  que  después  me  pasaré  por  allá. 

Mozo  1  .^  Pero  señor,  no  quiere  usted  darnos  ese  gusto? 
<" Mozo  2.°  Nos  ha  encargaao  tanto.., 
'   Mozo  1.°  Vaya,  sepor,  véngase  usted... 

Mozo  2.^  Véngase  usted  con  nosotros... 

Jfozos.  Véngase ustted,  señor... 

Cleofás.  Maldita  sea  la  fábrica!...  Por  Dios,  señores, 

que  se  enfria...  déjenme  ustedes.  (Qué  aprjsa  comen 

aquellos  condenados!) 
Pascual.  (Me  dá  risa  ver  lo  aparado  que  está.) 
Mozo  1.®  Verá.usted  la  fabrica,  y... 
Mozo.  2.^  Lo  adelantado  que  esta,  y... 
Mozo  1  .**  Tan  bien  arregladilo  todo... 
Mozo^,^  Verá  usted  el  corralón  nuevo... 
Mozos.  Si  señor;  vaya,  véngase  usted... 
Cleofás.  Si  he  dicho  que  luego  iré.  Haya  moler !  Luego 

iré . . .  Déjenme  ustedet  ahora  comer . 
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Moto  2.°  Pero  señor ,  si  nos  encargó  que  no  le  dejáse- 
mos á  usted  comer  aqui... 

Mozo  \  .^  T  que  no  volviéramos  sin  llevarle  á  usted... 

Mozo  2;®  Que  tenia  que  hablarle  á  usted  sobre  los  pese- 
bres del  corralón  grande... 

Mozo  \ .°  Y  que  si  queria  usted  que  recibiese  al  hijo  del 
tío  Cascarilla... 

Mozo  2.°  ¥  que  tenia  que  leerle  á  usted  unas  cuentas... 

Cleofás,  Por  vida  de  mi  abuela !  Cómo  he  de  decir  que 
luego»  iré ^  y  me  leerá  aunque  sea  un  tomo  en  folio? 
Pero  por  San  Juan  bendito !...    • 

Mozo  1  .^  Pero  yo  no  sé  qué  le  hemos  de  decir  cuando 
vea... 

Mozo  S.^  Ta  se  ve;  cuando  vea  que  vamos  solos... 

Cleofás.  Cáspita!  No  he  dicho  que  le  digáis  que  iré,  iré, 
iré. . ..  que  me  espere  allá? 

Mozo  1 .°  Conque ,  nos  vamos?... 

Cleofás.  Sí  señor ,  vayanse  ustedes ,  que  yo  en  acaban- 
do de  comer... 

Mozo  ^.^  Pues  señor,  no  deje  usted  de  pasarse  por  allá... 

Mozo  4  .^  Es  verdad ;  no  deje  usted  de  ir... 

Mozo  2.°  Tendremos  tanto  gusto... 

Mozo  1 .®  Ya  se  ve,  como  nunca  1^  hemos  visto  á  usted..-. 

Mozos.  No  deje  usted  de  ir... 

Cleofás.  Iré,  iré...  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Mozo  2.®  Sí  señor...  Conque...- 

Mozo  1.^  Conque... 

Cleofás.  Agur,  agur;  hasta  luego. 

Mozo  2."*  Para  servir  á  usted ,  señor  amo...  * 

Mozo  1.°  Para  servir  á  usted;  hastaluego... 

Mozos.  Quede  usted  con  Dios,  señor  amo... 

Cleofás.  Adiós,  adiós. 

Mozos.  Viva  el  señor  don  Pascual...  Viva  el  señor  amo... 

Otros.  Viva... 

ESCENA  XVI. 

9 

DICHOS.  DON  JDDAS ,  üpresürado. 

« 

• 

Jndas.  Qué  es  esto,  señor!  Qué  alboroto  es  este? 
Fondista,  Qué!  No  lo  sabe  usted?  El  señor  don  Pa^ual 

de  la  Rivera...  aquel... 
Judas.  Hombre!  Cuál  es? 
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Fondista.  Toma!  Ese,  ese... 

Judas.  Qué  me  dice'  usted  I  Ese !  Jesús !  Y  yo  que  le 
tomé  por  un  loco,  y  le  dije!...  Jesús,  qué  ignoran- 
cia la  mía!... 

Cleofás.  (Procurando  echar  á  los  mozos.)  Pero,  por  San 
Pascual  Bailón!  No  se  hacen  ustedes  cargo  de  que 
sin  comer?...  (S/irando  á  ¡a  mesa.)  (Ay!  qué  adelan-< 
tados  van  los  malditos!)  —  No  tengan  ustedes  cuida- 
do, que  después  iré...  pero  ahora  se  está  enfriando, 
y...  (Cómo  aevoran!)— Vayan  ustedes  con  Dios... 

Mozos.  Viva  el  sefior  amo... 

Cleofás.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Muzos.  Viva,  viva... 

ESCENA  XVn. 

■  *  • 

DICHOS,  mnenos  los  mozos. 

Cleofás.  Otra  tenemos!  [Don  Cleofás,  Ubre  ya  de  los 
mozos ,  se  dirige  á  la  mesa;  pero  don  Judas  le  detie- 
ne en  el  camino ,  abrazándole  con  muchos  estremos.) 
Hombre  de  dos  mil  santos! 

Judas.  Señor  don  Pascual,  mi  amigo!... 

Cleofás.  Por  el  amor  de  Dios!... 

Judas.  Permítame  usted  que  le  diga... 

Cleofás.  No  tengo  tiempo. 

Judas.  Oh!  eso  no:  no  me  separaré  de  usted  liasta  que 
no  ine  permita  reparar  la  falta  grosera  que  cometí. 

Cleofás.  Si  está  usted  perdonado. 

Judas.  No  sefif( ;  eso  no  basta... 

ESCENA  XVIII. 
DICHOS.  DON  MANUEL ,  apresurado. 

Manuel.  Pero  padre,  qué  hace  usted  aquí?... 

Judas.  No  basta...  (Sin  oirle.)  No  hay  remedio;  es  pre- 
ciso  que  suba  usted  á  comer  con  nosotros  un  poco  de 
jaletina... 

Cleofás.  Jaletina  sin  haber  comido! 

Judas.  No  sabe  iisted  los  deseos  que  tenia  de  conocer- 
le... Vamos^  suba  usted...  suba  usted... 
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Cleofás.  Ahora  es  imposible.  He  convidado  á  esos  dos 
amigos,  T...  teoemos  prisa v  conque.,,  (Dios  mió!  á 
dos  carrillos  I ) 

Judas,  Pues  á  lo  menos,  maüana  ha  de  comer  usted 
conmigo. 

CUofás,  Mañana..»  Estoy  convidado. 

Judas.  Pues  pasado  mañana. 

i^&p/á«.  Pstoy  convidado. 

Mas,  Hombre ,  pues  el  jueves. 

Cleofás,  El  jueves..^  bien;  no  faltaré.  Pero  por  ahora, 
consideraciones  de  mayor  entidad... 

Judas,  Cuánto  me  alegrol...  [Al  fin  don  Cleofás  procu^ 
ra  desasirse  de  don  Judas,  v  m  á  la  mesa;  pero  don 
Jí/anuel,  que  ha  estado  informándose  del  fondista, 
corre  á  su  encuentro  y  lo  abraza.) 

3/anuel.  Sefior  don  Pascual ,  mi  dueño ! 

Cleofás,  Piedad,  seSor,  pieda^I 

Manuel,  Puedo  esperar... 

Cleofás,  Sí  señor.  [Queriendo  ir  á  ¡a  mesa,) 

Jfointw/.  Que  roe  perdone  usted...  / 

Cleofás.  Sí  señor.  (Jd,) 

Manuel,  Aquella  grosería... 

Cleofás,  Sí  señor,  (Id,) 

Manuel,  Como  no  tenia  el  gusto  de  conocer  á  usted.-. 

Cleofás,  (Ay  I  Qué  trabajo  es  ser  rico!)  Quiere  usted  der 
jarme  comer  en  paz  ?. 

Manuel,  Es  necesario  que  me  prometa  usted  comer  con- 
migo mañana. 

Cleofás,  Mañana  no  puede  ser:  estoy  convidado. 

Manuel,  Pues  pasado  mañana. 

Cleofás,  Estoy  convidado. 

Manuel,  El  jueves. 

Cleofás,  Estoy  convidado. 

Manuel,  El  viernes. 

Cleofás,  El  viernes...  no  foltaré. 

Manuel,  Sin  falto,  ... 

Cleofás,  Sin  faíta,  Pero  hoy  es  lunes...  y  yo  también  có- 

N  mo  los  lunes ;  conque  ^í  usted  quiere  aejarme.,, 

Manuel,  Señor  don  Pascual !  [Fa  d  abrazarlo  y  pero  don 
Cleofás  se  escapa  por  Alhajo,) 


,* 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS.  VARIOS  CONVIDADOS.  ÜOSÁ  tmSA. 

Conmdado  1  .^  Señor  don  Pascual ,  (Al  tiempo  de  ir  don 
Cleofásála  mesa  le  rodean  los  convidados  de  la  boda,) 
celebro  mucho... 

Cleofás .  Misericordia ! . . .  misericordia ! . . . 

Manuel.  [A  Luisa.)  Ahi  tienes  á  doa  Pascual  de  la  Rive-* 
ra,  el  amo  de  esa  fábrica,  hombre  millonario.  Yo 'no 
le  conocía ,  y  le  tomé  esta  mañana  por  un  loco ;  peto 
ya  he  reparado  mi  falta  convidándole  á  comer  el  vier- 
nes. Es  un  esceleiíte  sugeto.  [A  los  convidados.)  Este 
es  el  señor  don  Pascual... 

Judas.  [A  Id.)  Aquí  tienen  ustedes  el  hombre  que  tan^ 
to  deseábamos  conocer ,  y  que  me  ha^e  el  honor  de 
comer  conmigo  el  jueves;  es  muy  digno  del  aprecio 
general  por  sus  virtudes;  y. yo  espero  que  me  cuente 
en  el  numero  de  sus  verdaderos  amigos ,  porque  lo 
soy  suyo  de  corazón,  (Le  abraza.)  de  corazón.  * 

Cleofás.  10  suplicó  á  ustedes  que  me  dejen  comer ,  por- 

3ue  los  cumplimientos  en  ayunas  sientan  muy  mal ;  y 
espues  me  entregaré  á  ustedes  para  que  me  descuar- 
ticen si  les  dá  la  gana.  Tengan  ustedes  compasión, 
Íue  estoy  con  el  chocolate,  y...  con  dos  mil  de  á  cá- 
allo...  Je&usl  Jesús!  Jesús!...  (Al  fin  8^  eéham ^  Itégut 
á  la  mesa,  y  se  sienta.)  Hola !  Parece  que  no  nan  pi*er- 
dído  ustedes  el  tiempo.  Felizmente  yo  estoy  acostum- 
brado á  comer  de  prisa;  á  ver,  á  ver...  (Se  nace  plato.) 

ESCENA  XX.  .      : 

DICHOS.  UN  ALGUACIL. 

Alguacil.  Quién  es  aquí  d  señor  don  Pascual  de  lá,Rí-^ 
veteil  (Al  fondista.) 

Fondista.  Aquel ,  aquel  que  está  alli.... 

Cleofás.  (A  un  mozo  que  quiere  llevarle  el  j>lato.)  Eh,  efa; 
mozo,  mozo;  espera,  hombre...  Cespita,  qué  vivo 
eres  de  genio!  (Al  llegar  el  tenedor  á  la  boca,  el  al-- 
guacil  le  detiene  el  brazo ,  y  con  la  otra  mano  le  qui- 
ta el  plato  y  se  le  dá  á  un  mozo.) 
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Alguacil .  Señor  don  Pascual ... 

Cleofás,  Qué  se  ofrece?...  Qué  es  esto  I... 

Alguacil.  Tenga  usted  la  bondad  de  venir  conmigo. 

Cleofás.  En  comiendo  iré  donde  usted  quiera. 

Alguacil.  No  señor.  La  orden  que  tengo  es  de  llevarme 
á  usted  á  Madrid  en  el  momento ,  en  calidad  de  ore- 
so,  á  disposición  de  su  señoría,  sin  permitirle  abso- 
lutamente que  coma. 

Pascual.  (Esto  es  cosa  de  mi  primo.  Qué  tal !  Mira  si  se 
ha  descuidado !] 

Gaspar.  (Este  hombre  te  ha  servido  hoy  de  mucho.} 

Cleofás.  Sin  permitirme  aue  coma!  Hombre,  no  he  vis- 
to nunca  esa  lev  en  la  Novísima  Recopilación. 

Alguacil.  Esa  es  la  orden  que  traigo. 

Cleofás,  {Se  levanta.)  Pues  señor ,  todo  el  infierno  se  ha 
soltado  hoy  para  dejaroie  sin  comer...  Ha#t.a  la  curia. 

Pascual.  (\  qué  partido  tomará  ahora  este  buen  hom- 
bre?) 

Cleofás.  Pero  señor  alguacil ,  déjeme  usted  comer  si- 
quiera un  calabacin,  y  usted  puede  echar  un  trago... 

Alguacil.  Señor ,  no  me  es  posible.  Ya  ve  usted  que  me 
comprometo... 

Judas.  Estoy  aturdido.  (A  los  convidados.)  Qué  será  es- 
to!... Un  hombre  como  don  Paseual...  preso...  Debe 
ser  cosa  muy  gorda. 

Manuel.  Alguna calqmnia ,  sin  duda... 

Judas ^  O  alguna  quiebra  fraudulenta... 

Cleofás.  Pero  señor  alguacil,  sepamos  qué  quiere  usted 
conmigo? 

Alguacil.  Señor ,  me  ha  mandado  sü  señoría  terminan- 
temente que  en  el  momento  conduzca  preso  á  Madrid 
al  señor  don  Pascual  de  la  Rivera. 

Cleofás.  y  es  tan  grande  mi  delito  que  me  condenan  á 
muerte  de  hambre?  Ni  siquiera  merezco  que  me  ahor- 
quen después  de  comer? 

Alguacil.  \o  no  sé  nada.  Conque,  cuando  usted  guste... 

Cleofás.  (Pues  señor,  qué  haré  en  este  lance?  D^cubrir 
^ue  no  sov  don  Pascual ,  y  pasar  por  embustero ,  ó  ir 
a  la  cárcel?  De  todos  modos,  este  Cancerbero  no  me 

,  deja  comer...  No;  no;  mas  vale  soltar  la  mascarilla 

.  que  ir  á  poder  de  don  Fermin.)— Conque  no  hay  re- 
medio? Usted  se  halla  decidido  á  no  dejarme  comer? 
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Alguacil.  No  puedo  menos:  esa  es  la  orden ,  y... 

Cteofás.  Ni  siquiera  upachuletita? 

ill^uact/.  Nada:  no  mé  es  posible. 

Oleo  fas.  Pues  señor,  una  vez  qu^no  hay  remedio,  es- 
coche  usted  uQa  palabrita  aparte.  [Babia  aparte  cotí 
el  alguacil.)  Voy  a  declararle  á  usted  un  secreto*  Se- 

f>a  usted  que  yo  no  soy  don  Pascual  de  la  Rivera ,  ni 
o  he  soñado. 
Alguacil.  Cómo  es  eso? 
Cleofás.  Escuche  usted ,  hombre  de  Dios.  Esa  comida 

3ue  ve  usted  la  encargó  un  criado  de  don  Pascual, 
e  orden  de  su  amo ,  el  cual  ya  no  puede  tardar.  To 
oí  el  recado....  yo!  poéticamente  hambriento;  y  me 
dejé  llevar  de  la  tentación  de  flügirme  don  Pascual, 
y  pedir  la  comida.  Déjeme  usted  engullir  un  poco, 
por  San  Juan  Ante-portam-^atinam ,  y  yo  le  aseguro 
a  usted  que  antes  de  diez  minutos  tiene  usted  aquf  á 
ese  don  Pascual... 

^I^uaoi/.  No  ve  usted  que  está  bien  conocido  que  ese 
es  UB  ardid  de  que  se  vale  usted...  un  subternigio... 

Cleofás^  Pero  homore  de  Satanás ,  tengo  yo  cara  de  ser 
rico,  ni  die  llamarme  don  Pascual?  Míreme  tisted  con 
refleíioii* 

Alguacil.  Né  logra  usted  sorprenderme.— Patrón... 

Cleofás.  Hombre,  que  me  pierde  usted  1 

Alguacil.  Patrón.  Diga  usted... 

Cleofás.  Por.  las  once  mil  vírgenes  I... 

AlgmciL  El  señor ,  quién  es? 

Fondista,  El  señor  don  Pascual  de  la  Rivera. 

Atguaail,  [A  don  €hofá$.)  Lo  ve  usted?— Señores,  este 
caballero  no  e^  el  señor  don  Pascual  de  la  Rivera  ? 

Pascuala  (Levantándose.)  No  señor*  (Quitm  la  mesa.) 

Cleofás.  {Al  alauacil.)  Lo  ve  usted? 

Pascual.  Don  Pascual  de  la  Rivera  soy  yo. 

Todos.  Cómo  I 

Cleofás.  (Esto  faltaba  para  coronar  la  fiesta...] 

Pascual.  To;  sí  señores.  Doy  por  recibidos  los  obse-* 
quios  que  ustedes  me  han  prodl^do  en  mi  represen- 
tante, y  me  ofrezco  á  su  disposición. 

Gaspar.  Sí ;  pero  vamonos  pronto ,  no  lo  huelan  los  de 
la  fábrica,  y  vuelvan  de  nuevo. 

Pascual.  Vamos,  señor  alguacil;  ya  puede  usted  con- 
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tarle  á  mi  primo  que  por  may  listo  que  ha  andado^ 
he  ganado  yo  la  apuesta ,  y  he  comido  delante  de  ns- 
tedf  (A  don  Cleofas,)  Amigo  mió,  usted  me  ha  liber- 
tado de  la  tempestaa,  y  yo  le  doy  las  gracias. 

Gaspar.  {A  dan  Cleofás,)  Señor  don  Pascual  de  la  Ri- 
vera ,  á  la  disposición  de  usted.  Ah ,  ah,  ah... 

Todos.  Adiós,  señor  don  Pascual  de  la  Rivera.  Ah ,  ah, 
ah...  [Vanse.) 

Fondista.  (Ofreciéndole  un  papel  eon  palillos.)  Quiere 
usted  un  paliílo,  señor  don  Pascual? 

Cleo(ás.  Señor  estofado,  no  abuse  usted  del  hambre  pú- 
blica. Yaya  usted  enhoramala. 

ESCENA    XXL 

DON  GLEOFXs. 

Adiós ,  Vista  Alegre...  para  los  que  han  comido ;  triste 
y  funesta  para  mi!  Caiga  sobre  tí  mi  gástrica  maldi- 
ción! Yo  quedarme  sin  comer!...  Si  encentrase  algu- 
no que  me  convidara  á  cenar...  [Al  público^  dirigién- 
dose á  la  derecha.)  No  hay  nadie  por  a({ui  gue  guste 
de  cenar  acompañado?...  Nada.  (A  la  izquierda.)  Ni 

F»r  aquí  tampoco?...  No  hay  remisión.  {Al  meato.) 
or  aquí  me  parece  cjue  hay  mas  filantropía...  Me  en- 
fañé.— Conque,  será  posible  qué  hoy  ayune  tan  bár- 
aramenle ,  á  pesar  de  los  repetidos  esfuerzos  de  mi 
genio  gastronómico?  Será  posible  que  cuantos  me  ro- 
dean se  hallen  tan  poco  dispuestos  á  satisfacer  las  re- 
damaciones de  mi  desierto  estómago?  Será  posible 
que...  [Mir'ando  de  repente  á  la  tertulia.)  Hola!  es  á 
mt?  A  cenar  ?  Allá  voy.  Señores,  con  el  permiso*  de 
ustedes. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


LA    GATA    DE    ORO 
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MÚSICA  M 

DON  ÁNGEL  RUBIO 


Entrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  6AYARRE  de  Bar- 
celona, la  noche  del  18  de  Abril  de  1891* 
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PERSONAJES  ACTORES 

LÜCIGÜELA . . .  .^ SrA.    Martínez  (C) 

MARIPOSA * »        SiM*ó  (J.) 

PIMENTILLA »        AsáNsio, 

ALDONZA , »        García  (G.) 

REINA  DE  LAS  MARIPOSAS »        Soler. 

NINFA  1/ »        XiPRÉ. 

ídem  2.» »       Roncal. 

ídem   3.*... »        Roncal. 

PAJE  (niña) Srta.  Roncal. 

moscardón Sb.      S.  Müla. 

M AESE  MAZAPÁN »       Ramos. 

FELICIANO »        PosAc. 

LEONARDO »        Huerva. 

M AESE  RUBIALES »        Büsutil. 

EL  PRINCIPE  DE  LA  NOCHE ...      »        Valldeperas  (S.) 

TARUGO »        S.  MuLA  (J.) 

SARMIENTO »        Sánchez. 

SEBASTIAN »        N.  N. 

SULTÁN  (perro) »       N.  N. 

Aldeanos,  Aldeanas,  Ninfas,  Genios  de  la  noche,  servidumbre 
de  la  Gata  de  oro,  baile,  etc.,  etc. 

La  acción  en  Castilla. — Época  de  Felipe  V. 


Esta  obra  es  prapiedad  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  s«s 
pnseaiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  con  los  ovales  haya  celebrados, 
•ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

El  propietario  te  reserva  el  derecho  de  tradacción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  ezcln- 
«iTamente  encargados  de  conceder  ó  negpar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  do  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PBIlllIERjQ 


Sitio  acprMta  y  may  pintoresco.  A  la  derecha  del  setory  fachada  da  «na 
qainta  de'gpracioao  aspecto.  Una  fuente  qae  se  abre  4  sa  tiempo^  cer- 
ca  de  este  panto»  En  el  opnesto  no  árbol  grande  y  corpnleato.  Pi" 
nar  mny  accidentado  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

LEONARDO  y  MAESE  RUBIALES,  CORO  DE  ALDEANOS 
T  ALDEANAS,  TARUGO  y  SARMIENTO.  Bail.. 


MÚSICA 

Bailan  darante  el  canto  Tftrias  parejas.  Macha  animación  y  mucha  Tida» 

CORO 

De  una  flor  de  ese  valle 
se  hizo  tu  cara, 
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y  tus  ojos  de  luces 

de  la  mañana. 

Ole  con  ole; 
luces  robas  al  día 

y  al  campo  olores. 
Ole,  ola. 
viva  quien  canta 

si  canta  bien. 

Cié,  ola, 

muy  bien  cantado, 

y  en  baile  ya* 

Rivalizan  tus  labios 

con  la  amapola, 
f  es  tu  cutis  del  nácar 

que  da  la  aurora. 

Anda,  bonita, 
que  al  abrir  tú  los  ojos 

comienza  el  día. 
Oló,  ola, 
viva  quien  baila 

si  baila  bien. 

Ole,  ola, 

muy  bien  bailado 

y  basta  ya. 


HABLADO 

León.     Y  vaya  si  lo  repito.  ¡Yivan  los  bailes  espanolesl 

Todos.    ¡Vivanl 

Lbon.      y  sobre  todos  ellos,  las  seguidillas. 

M.  RUB.     iSeguidillas!  (Con  desprecio.) 

León.     Maese  Rubiales  prefiere  un  paso  ceremonioso  de  mí" 

nué  ó  de  pavana. 
M.  RüB.  Asi  es  la  verdad,  seüor  Leonardo. 
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l^EON.      ¿Dónde  hay  baile  más  alegre  y  mas  expresivo  que 

éste?  (Haciendo  un  paso  grotesco  do  segaidillast ) 
Todos.      ¡Ole,  ole  I  (^raa  carcajada.) 

M.  RuB,  Continúo  prefiriendo  el  minaé... 
León.      Mala  Pascua  y  malos  años. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  Pimentilla 

PiM.        ¿Quién  jura  por  acá? 
León.      Soy  yo,  Pimenlilla, 

PlM.-         ¿Tú? 

León.  Pero  la  culpa  es  de  maese  Rubiales,  que  olvidando  su 
origen  plebeyo,  alardea  de  gustos  nobiliarios  como 
si  descendiera  de  Pertusa  ó  de  Zenete. 

* 

M.  RuB.  Poco  se  os  alcanza  de  achaques  de  bailes;  cuanto  más 
que  sobre  gustos.., 

PiM.        Cese  la  contienda 

León.      ¿Y  en  baile  otra  vez? 

PiM.  No;  todavía,  no ;  más  tarde.  Disponeos  ahora  á  reci- 
bir á  vuestra  señora  y  dueña. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  FELICIANO.  Visto  un  gracioso  tr&je  de  cazador. 

Fel.        Que  de  muy  cerca  me  sigue. 

PiM.        Señor  Feliciano... 

M.  RuB.  Sed  el  bien  venido... 

Fel.        Trasponiendo  la  loma,  dejo  á  la  comitiva. 

León.  Ea,  ea.  Prevenid  vuestros  regalos  y  salid  -al  encuen- 
tro del  ama,  para  saborear  más  tarde  el  agasajo  del 
día... 

Sabu.      Vamos  por  las  Acres. 

Tarugo.  Y  por  las  guirnaldas. 
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Sabm .      Y  los  demás  presentes.  (Mocha  animación.)  ¡Yivan  nues- 
tros amos! 

Todos.      ¡Vivanl  (Vans«  el  Coro,  Sarmiento  y  Tarog^o.) 


ESCENA  IV 

DICHOS 

Fel.        ¿El  agasajo  del  día? 

PiM.        |Si  es  el  cumpleaños  de  Mariposa! 

Fel.        |Su  cumpleaños!  Es  verdad. 

M.  RuB.  ¡Pasar  cazando  un  día  tan  solemne!  ¡OrguUosal 

PiM.        ¡Gallad,  lengua  maldiciente! 

Fel.        ¡Cuan  equivocado  vivía  yo!  ¡No  es  olvido!  (Aparte.) 

(Cómo  ha  de  serlo  si  ella  vive  aquí.)  (Señalándose  el  eo- 
razón.) 

M.  RuB.  Señor  Feliciano...  (Dospidiéndose.) 

Fel.        ¿Queréis  prestarme  un  servicio? 

M.  RuB.  Como  á  esclavo  podéis  mandarme.  (May  respetaoso.) 

Fel.       Llegaos  á  mi  quinta  y  decid  á  mi  señora  madre  que 

os  entregue  el  presente  destinado  á  Mariposa. 
M.  BuB.  ¿Consistirá  en  joyas,  como  si  lo  viera?  (Con  eierta  en- 

▼Idia.) 

Fel.       Así  es  la  verdad. 

M.  RuB.  Único  modo  de  obligarla  al  agradecimiento,  porque 

el  amor...  ¡No  le  hay  en  su  alma! 
PiM.        Lengua  más  murmuradora... 
León.      ¡Hablar  tan  sin  respeto  de  quien  os  da  el  sustento 

diario!... 
M.  RuB.  Algún  corazón  late  en  la  quinta  que  á  menos  precio 

seria  vuestro  fíel  esclavo.  (Con  grraa  intenciÓTi.) 
PlM.  (Aparte.)  (Su  luja.)  (Oie  4  hartadillaa.) 

León.      (Aparte.)  (¡Zafia  mayor!) 
M.  RuB.  ¡Ay!  (Suspira  fuertemetite.)  ¿No  mc  Comprendéis? 
Fel.       Sí,  os  adivino.  Necio  es  pretender  variar  la  corriente 
de  los  ríos,  y  aún  más  impetuosa  que  ella,  es  la  del 
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amor.  Á  su  albedrío  corre,  sin  que  pueda  encauzarla 
humano  poder. 
M.  RcB.  Asi  será  cuando  vos  lo  aseguráis.  (Con  disgusto.) 
Fel.        Llegaos  á  mi  quinta  por  el  presente.  (May  amable,  sa- 
luda y  Tase  Maese  Rabialei.) 


ESCENA  V 


DICHOS,  meaoB  MAESE  RUBIALES 


León.      Claramente  os  ha  dicho  que  su  hija  Aldonza  arde  por 

vos  de  amores. 
PiM.        ¿Hay  quien  lo  ignore  en  la  comarca? 
Fel.        En  mi  alma,  sólo  Mariposa  tiene  cabida, 
PiM.        Ni  con  ella-  puede  compararse  Aldonza,  que  sobre 

sandia,  es  fea,  y  sobre  fea,  inculta,  y  sobre  inculta... 
León.      Calla  y  sé  compasiva. 
PiM.        Señor  Feliciano,  ¿y  cómo  por  acá  otra  vez? 
Fel.       Flaca  tenéis  la  memoria. 
PiM.        ¿yuién  os  trae,  decid? 
Fel.        La  curiosidad. 
?m,        ¿Sois  curioso? 
Fel.        ¡Tanto  como  ros  hermosa! 
León.      ¿Vais  á  requerirla  de  amores? 
Fbl.        Vivid  tranquilo,  Leonardo.  Pimentilla  es  vuestra  no- 
.  via,  merecéisla  por  honrado  y  no  soy  yo  salteador  de 

agenas  dichas. 
León.      Cuanto  más  que  ella  me  quiere.  ¿Verdad,  Pimentilla? 
Pw.        Que  va  á  llegar  el  ama.  Id  corriendo  á  la  repostería. 

Sabéis  cuánto  es  rumbosa  y  hoy  en  su  cumpleaños 

querrá  echar  la  casa  por  la  ventana. 
León.      No  la  hay  más  dulce  ni  repostero  que  la  fabrique  más 

apetitosa.  Con  Dios...  ¡Ay!  me  la  comía.  (Vase  por  u 

quinta,  relamí éodose.) 
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ESCENA  VI 

PIMENTILLA  y  FELICIANO 

Fel.  ¡Su  cumpleaños!  Hoy  se  decide  mi  ventura.  Resuelto 
vengo  á  pedir  la  mano  de  vuestra  ama,  la  hermosí- 
sima Mariposa. 

PiM.        ¿Tanto  Ja  amáis? 

Fel*  Con  toda  el  alma.  La  amo  desde  que  halló  en  el  bosque 
su  retrato,  una  miniatura  primorosa  de  asombroso  pa- 
recido, y  de  mágico  origen,  según  se  asegura, 

PiM.        Asi  es  la  verdad  ..  Holgárame  de  esa  boda.      ^ 

Fel*  Sin  esperanza  lucho.  Como  á  Mariposa  la  supone  el 
vulgo  emparentada  con  nobleza  sobrenatural... 

PiM.  Así  es,  ¿eñor  Feliciano...  La  protege  un  hada;  la  Rei- 
na de  las  Mariposas*  Es  su  madrina. 

Fel.  Á  ella  debe,  según  se  asegura,  el  talismán  origen  de 
su  riqueza. 

PiM.  ¡La  gatita  maravillosa,  á  la  que  el  vulgo  conoce  por 
la  Gata  de  oro! 

Fel.       ¿Pero  existe  ese  talismán? 

PiM  Sí;  yo  lo  he  visto  merced  á  mil  astucias.  Una  gatita 
blanca  como  el  algodón  cardado...  y  fina  como  la 
piel  de  armiño.  iSi  vierais  en  qué  rica  estancia  vive! 
¡Prodigioso  animal!  Siempre  que  se  le  pasa  por  el 
lomo  la  mano,  despréndese  del  mismo  una  lluvia  de 
onzas  de  oro  de  la  i^ejor  ley,  acuñadas  con  el  busto 
del  rey  nuestro  señor,  don  Felipe  quinto,  á  quien  Dios 

prospere.  (Desedbres»  -Feliciaao.) 

Fel.        ¡Qué  portento! 

PlM.  Pero  la  gatita  enferma,  (sigilosamente  y  mlraado  á  todas 

partes.)  La  codicia  de  Mariposa  y  de  su  secretario 
Maese  Moscardón,  obligan  á  hacer  esfuerzos  de  oro 
extraordinarios  á  la  pobre  gata. 

Fel.        ¿Moscardón  se  habrá  hecho  rico? 

PiM.        ¡Poderoso!  Conoce  el  flaco  de  Mariposa,  á  quien  ama. 
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y  cuando  ella,  á  fuerza  de  prodigalidades,  quede  po- 
bré^y  él  la  ofrecerá,  al  par  de  su  maoo,  la  fortuna  que 
va  atesorando  con  sórdida  avaricia. 

Fel.        Astuto  es  el  mancebo. 

PiM.  No  lo  envidiéis...  Vive  esclavo  de  los  remordimien- 
tos... La'  sombra  de  Lucigüela  le  persigue. 

Fel.  ¿Lucigúela?  ¿Su  novia  de  otro  tiempo?  ¿Qué  ha  sido 
de  ella? 

PiM.  Vendió  su  alma  á  la  hechicería  para  vengar  agravios 
de  amor.  ¡Despreciar  Moscardón  á  una  doncella  gen- 
til, apuesta  y  de  tan  buena  gracial 

Fel.        ¡Pobre  Lucigüelal 

Pm.  Merced  al  influjo  mágico,  preséntase  á  Moscardón 
bajo  mil  aspectos  diferentes,  haciéndole  vivir  en  con- 
tinua zozobra  y  constante  miedo...  Tan  pronto  sale  de 
una  mata,  como  de  un  árbol.  Al  ir  á  caer  la  tarde, 
sobre  todo,  cuando  da  el  primer  toque  de  rezo  la 

campana  de   la  ermita...    (Snona  tolemnemento  4  lo  lejoi 

vnii  campana.)  Ahora  precisamente. 

MOSG.        (Dentro.)  I Ay! 

Fel.       ¿Qué  es  eso? 

PiM.        La  voz  de  Moscardón.  Debe  haber  visto  á  LucigUela. 

(Soena  «n  toqno  de  trompas.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  7  LEONARDO,    por  la  qainta. 

León.  |PimentillaI  Sube  un  instante,  que  haces  falta. 

PiM.  Voy. 

Fel.  {Ese  toquel...  Mariposa  debe  estar  al  llegar. 

León.  Al  pié  de  la  loma  está  la  montería. 

Fkl,  Voy  á  encontrarla.  Quedad  con  Dios.  (Va«e.) 

PiM.  Con  él  partid. 

MOSC.        (Dentro.)  {Ayl 
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ESCENA  Vin  • 

PIMENTILLA,  LEONARDO  y  en  segaida  MOSCARDÓN 

León.      ¡Ese  es  Moscardónl 
PiM.        £1  mismo,  (río.) 

Mese.  (Saliendo  por  detrás  do  ta  fuente,  corriendo.)  ¡Ay!  (Desde 
aqaí  música  en  la  orquesta,  combinada  con  toques  de  trompas 
cada  vez  mis  cercanos-) 

PiM.  ¿Qué  es  eso? 

MosG.  ¡AHÍ,  miradla! 

León.  ¡Quietol 

Mosc.  ¡Ya  brota  del  suelo!  ¡Ahora  sale  de  esa  mata! 

León.  Sólo  á  mujeres  y  á  niños 

amedrentan  los  fantasmas. 

¡Venga  la  sombra  si  gusta! 
Mosc.  Amigo  de  mis  entrañas, 

juróte  á  fé  de  hombfe  honrado, 

que  al  verla  no  te  mofaras; 

antes  sé  que  temblarías 

como  la  azucena  candida, 

cuando  la  mano  de  un  niño 

la  agita  para  arrancarla. 

Gemela  de  mi  persona, 

de  mi  hoja  segunda  página, 

duplicado  de  mí  mismo, 

reproducción  de  mi  estampa, 

segundo  yo,  á  mí  pegado 

y  comentario  á  mi  espalda, 

apéndice  á  mi  individuo 

y  péndulo  de  mi  máquina, 

que  si  camino,  camina; 

que  si  adelanto,  adelanta; 

que  corre,  cuando  yo  corro, 

y  cuando  paro,  se  para; 

siempre  esa  sombra  maldita 
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tras  mi  huella  se  levanta. 
De  mi  sombra  no  me  asusto, 
que  de  varón  es  el  alma; 
pero  al  ver  sombra  de  día, 
sombra  en  la  sombra  callada, 
sombra  al  arder  el  ocaso, 
sombra  al  despuntar  el  alba, 
que  entre  asoinbrado  y  somhrio, 
sombreando  el  miedo  la  cara 
á  la  sombra  se  le  dice, 
cuando  entre  la  sombra  se  alza: 
i  aparta  pálida  sombral 
y  esa  sombra  no  se  aparta, 
sino  que  tenaz  sombrea 
y  entre  la  sombra  se  agranda; 
no  te  burles  de  igni  asombro 
ni  de  mi  efigie  asitmbrada; 
pero  sin  sombra  de  duda 
creed  en  Dios  y  en  mi  ánima, 
que  el  menos  asombradizo 
de  tal  sombra  se  asombrara. 

León.  ¿Pues  qué?  ¿Tan  de  cerca  os  sigue? 

MosG.  Sí;  tan  cerca  como  se  hallan 

las  orejas  del  oído, 
las  narices  de  la  cara, 
de  los  párpados  los  ojos, 
del  párpado  las  pestañas, 
de  los  labios  las  obleas 
y  la  oblea  de  la... 

LvG.  ¡Trápala! 

León,  y  Pui      ¡Ay!  (Vanse  eoniendo») 


] 
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ESCENA  IX 

MOSCARDÓN.  LÜCIGOELA  j  PAJE 

Lacigiiela   aparece  por  el  árbol,  qacdando  eomo  si  eslnviera  inerastada 
en  el    tronco*    Es    vieja    y    fea.    Viste    de    dueña. 

MosG.  ¡Aquí  muero,  Dios  mío! 

(Temblando  como  un  azog'ado.) 

¡Moscardón,  come  sonaras 
si  tuvieras  campanillasl 

¡Siga  el  movimiento!  (Temblando  á  más  y  mejor.) 

LuG.  '  ¡Mandria! 

MosG.  Por  Dios  os  conjuro. •• 

Luc.  Ya... 

¿Quién  te  libra  de  mis  garras? 
MosG.  ¿No  puedo  escaparme? 

LUG.  No.  (Rio  Laelgüela.) 

MosG.    ,        ¡Y  se  ríe?...  iQué  descaro! 

¿No  hay  quien  acuda  en  amparo 

de  mi  desventura? 
Paib.  .  Yo, 

(Aparece  el  Paje  por  la  fuente,  cnyn  inte,  ior  qaeda  alombrado 
por  Inz  azotada.  Farree  el  fondo  la  entraifa  á  ana  gfrnta*  Da 
un  elegante  pliego  á  Moscardón.) 

MosG.  ¡Vamos,  esto  es  otra  cosa! 

(Ap.)  (jYa  voy  haciendo  coraje!) 

(Mira  altornatiramente  á  Lnclgtiela  y  al  Paje.) 

¿Qué  es  esto?  (Lee.)  «Sigue  á  mi  Paje 

y  harás  tuya  á  Mariposa. 

Su  Madrina.»  ¿Sí?  ¡Dios  mío!  (Con  pUcer.) 

Siento  aquí  un  frío... 
Paje.  Aguardando 

queda  el  coche. 
MosG.  Pues'andando, 

que  andando  se  quita  el  frío. 
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Permite  un  instante...  ¡Abaela! 

(iDinltando  .4  LneigüeU.) 

LvG.  ¿Cómo  es  eso? 

Mosc.  ¡Cotorrona! 

Para  tan  alta  persona 

es  muy  poco  Lucigüela. 

(Pata  hacia  la  faenia  contoneándose.) 

Vamos. 
Paje.  Pase  vuesarced. 

Mosc.  Estaba  por...  ¡La  desprecio! 

(Ha  intentado  volrerse  á  aproximar  4  Lncigileta;  pioro  dolíate 
del  propóaito.) 

¡Vaya  un  VejeSterio!  (Desaparece.) 

Luc.     ^  Necio, 

quedas  cogido  en  mi  red. 

(Con  mocha  vot,  ya  no  fingida.  Habla  esto  último  la  mujer 
joven.  Vase  por  el  4rbol.  Este  y  la  fuente  qaedan  como  es« 
taban.) 

ESCENA  X 

LEONARDO,  PIMENTILLA,  CORO  GENERAL  y  enseguida 
MARIPOSA  y  MAESE  MAZAPÁN,  con  su  séquito  de  CAZADO- 
RES ,  SARMIENTO  y  TARUGO. 

Aquí  ataca  el  ritornello  del  sifj^uienle  número  musical. 

Tarugo.  ¡Por  aquí,  por  aquí! 
Sabm.      Venid  á  recibirla. 
Tarugo.  Que  ya  llega  nuestra  ama. 
Sarm.      ] Vivan  nuestros  amos! 
Todos.    ¡Vivan! 

(Loa  coristas,  que  han  entrüdo  precipitadamente,  ocupan  toda 
la  mitad  izquierda  del  escenario,  mirando  á  la  derecha, 'par 
donde  apareco  Mariposa  eon  su  séquito.  La  ofrecen  presentes, 
que  consisten  en  íloreSi  frutas,  quesos,  tarros  de  miel,  eestaf^ 
de  pastas,  etc.,  etc.) 


2 
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MÚSICA 

Coro.         Por  mis  manos  cortada  en  el  v^ille 
quiero  humilde  ofrecer  una  flor, 
que  se  mece  á  la  par  de  ese  talle, 
y  es  señal  de  respeto  y  amor.    . 

RECITADO 


Mar. 

Ácept 

0  vuestros  presentes;  gracias,  humildes  aldea- 

nos. 

Mandad  que  los  agasajen. 

Coro. 

iViva! 

* 

'  Por  el  agasajo  vamos  sin  tardar. 

M.  U^z. 

(Dpntro.\ 

liará,  laráy  lará,  lará. 

Coro. 

Maese  Mazapán. 

Ma  Maz. 

iJesüs,  cuánto  pimpollo! 

Coro. 

¡Qué  arrngadíto  está! 

M.  iNAZ. 

Rejuvenezco  al  veros. 

Coro, 

iQué  viejo  tan  galán! 

M.  Maz. 

Allá  en  mis  veinte  abriles, 
las  mozas  más  gentiles 
armaban  cruda  guerra 
por  mi  lozana  faz; 
la  acción  ¿el  tiempo  aleve, 
cubriéndome  de  nieve, 
hoy  hace  que  tranquilas 
viváis  en  dulce  paz. 
Porque  ya... 

■ 

Coro. 

¿Qué? 

M.  Maz. 

A  mi  cara  no  vendrá 
la  hermosura  que  se  fué. 
Porque  ya... 

Coro. 

No  hay  de  qué. 

Cono. 
Maz. 

A'" 

mi 

cara  no  vendrá 

la  hermosura  que  se  fué. 
M.  Maz.  El  Vesubio  fui 
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y  la  nieve  soy, 
aprended  flores  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Coro.  El  Yesabío  fué 

y  la  nieve  soy, 
aprended  flores  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
M.  Maz.  Pero  no  se  amortigua 

mi  corazón. 
Con  arrugas  y  canas 
en  guerra,  dice  á  voces 
aquí  sin  tardar: 
el  amor  es  el  bien  de  la  tierra, 
la  delicia  del  mundo  es  amar; 
siente  el  alma  un  vacío  insondable 
si  la  fuerza  le  falta  de  amor; 
pero  suelta  sus  flechas  Cupido 
y  en  el  pecho  se  inflama  el  ardor. 
Salta,  bota,  bulló,  trota, 
para,  vuelve,  torna  á  dar, 
y  de  noche  salta  y  bota, 
bota  y  salta  sin  parar. 
Coro.  Salta,  bota,  bulle,  trota, 

para,  vuelve,  torna  á  dar, 
y  de  noche,  salta  y  bota , 
bota  y  salta  sin  parar. 


HABLADO 

\f.  Maz.  Pues  todo  eso  es  lo  que  sucede.  ¿Son  para  mi  hija 

esos  obsequios? 

Tarugo.  Y  para  vos...  • 

M.  Maz.  (Enternecido.)  Penetra  en  mi  alma  vuestro  honrado 

afecto  y  de  buena  gana  os  echaría  un  discurso  si  lo 

permitiera  la  emoción,  gue  no  lo  permitiría.*.  Yed; 

ya  están  aquí  los  pucheros... 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  PIMENTILLA;  «n  «e^oida  SAUMIENTO  y  TARÚOO 
Piu.        Pasad  á  la  plazoleta  á  recibir  el  agasajo. 

Todos       Vamos.  (Vanie  por  U  dereeha  eorriando.) 

Tarugo.  Muchos  años. 
Sa  RM .      Y  buena  ventura . 
Todos.     |VivaI 

ESCENA-  XII 

MAZAPÁN   y   0a  >«gttid.  MARIPOSA 

M.  M^z.  Hijos  míos...  de  buena  gana  os  ech...  pero  la  per... 
no^  la  ecber...  lospucher...  ¡Bahl  Que  no  salgo  de  los 

pUCher.  (Llora;  nsa  un   gran  paftaelo  blanco  con  estarapacio— 
net  de  ero.) 

Mar.  Gracias  á  Dios  que  me  dejan.  ^Mala  peste  en  ios  vi- 
llanosl 

M..\fAz.  ¡Pobres  gentes! 

.Mar.       Padre  mío^  hoy  estáis  más  sensible  que  de  ordinario. 

M.  Maz.  ^n  saliendo  de  caza,  ya  se  sabe.  {Hallar  placer  en  ma- 
tar animales  indefensos  que  ningún  daño  nos  han  he- 
cho! \  además,  que  en  cuanto  apuntan  á  un  bicho, 
temo  que  me  confundan  con  él  y  me  finiquiten.  ¡Sería 
tan  triste  morir  en  una  diversión!  (Hace  poeheros.)  (Ma- 

ripoM)  carácter  vítO)  ▼«  tten^pre  de  un  lado  para  otro.) 

Mar.       La  caza  es  noble  y  varonil  ejercicio,  que  fortalece  el 

espíritu  y  vigoriza  el  cuerpo,..    (Mirándose  en  im  espejo 
de  mano.) 

m.  Maz.  ¿Pero  qué  estás  haciendo,  torbellino?  ¿Un  espejo?  lYa- 
nidad  como  ella!  |Un  espejo!  ¡Ir  á  correr  liebres. coa 
espejo!  Hombre,  si  fuera  á  matar  .alondras...  Lo  com- 
prendo, ([«e  qoita  el  espejo  y  te  lo  meW  en  el  xurróit.) 

Mar.       Pero  padre  mío... 
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M.  Maz.  Basta,  y  ^scikhame  atentamente*  Yo  me  liago  viejo 
c«ando  tú  eres  joven  todavía.  Tú  eres  más  joven  que 
yo...  Más  joven,  y  basta  que  yo  lo  diga.  No  quiero 
morirme  dejándote  soltera.  Más  de  cien  mancebos 
han  solicitado  tu  mano  y  ninguno  con  buena  dicha. 
¿Por  qué  los  has  despreciado  á  todos? 

Mar.  Porque  todos  eran  dignos  de  mi  desprecio.  Porque 
ninguno  de  ellos  merecía  la  mano  de... 

M.  Maz.  De  una  ahijada  de  la  Reina  de  las  Mariposas...  Esa, 
esa  es  la  que  te  ha  vuelto  casquivana»  veleta  y  torna- 
diza. 

Mar.       ¡Pobre  madrina  mía! 

M.  Maz.  Escúchame  con  atención.  (Aparte.)  (Aquí  de  mi  ente- 
reza.) (Alto.)  Sé  de  buena  tinta  que  hoy  pedirá  tu 
mano  Feliciano  el  cazador. 

Mar.       ¿Si?  ¡Ayl  iCon  qué  gusto  se  la  negarél 

M.  Maz.  ¡Mariposa!  Feliciano  es  un  mozo  gallardo,  gentil,  y 
do  muy  buena  gracia,  y  te  casarás  con  él  y  tres  más. 

Mar.       No  me  casaré  con  él  y  tres  menos. 

M.  Maz.  ¡Yo  que  he  alentado  las  esperanzas  de  Feliciano! 

Mar.       ¿Vos? 

M.  Maz.  ¡Qué  cortado  voy  á  hallarme  en  presencia  de  ese  man* 
rcebo!  (Aparte,  Tíéndoie.)  ¡Uft  (¡PeHciano  aquí!)^ 

ESCENA  XIII 

MARIPOSA,  MA£SE~ MAZAPÁN  y  FELICIANO 

Fel.       Prospere  el  cielo  vuestras  dichas. 
Mar.       Con  aumento  de  las  vuestras. 

M.  Maz.  ¡Yecino!  (Muy  «ottad»  y  8ia  eftber  q«é  detfr.) 

Fel.       ¿Qué  tal  la  caza? 

M.  Maz.  ¡Desafortunada!  Piezas  pequeñas.  Yo  he  cogido  dos 

liebres. 
Fel.        jYamosI 
M.  Maz   Me  he  caído  dos  veces...  Liebres,  muchas;  pero  ni  una 


—  leg- 
res. De  manera  que  celebramos  doblemente  este  en- 
cuentro que...  que*..  ¿Y  qué  tal  la  familia?  (Salida 

de  tono») 

Mar.       ¡Padre  míol 

Fel.       (Aparte.)  (^Qué  Ic  pasa  á  este  hombre?) 

Mar.       ¿y  á  qué  debemos  la  ventura  de  vuestra  hallazgo? 

Pel.       ¡Ingrata!  ¿Qué  puede  traerme,  si  no  es  el  amor  en  que 

hacéis  arder  mi  alma? 
Mar.       ¿Taoto  me  amáis? 
FfiL.        A  par  del  cielo.  Como  no  puede  amarse  en  el  mundo 

más  que  una  vez.  Como  yo  no  he  amado  nnnca. 

Te  vi  há  poco;  y  ya  sin  calma, 

en  tu  amor  embebecida, 

piensa  que  toda  la  vida 

aquí  te  ha  llevado  el  alma; 

y  es  que  en  rústico  placer 

mi  sentimiento  adormido, 

el  influjo  no  ha  sentido 

de  esa  divina  mujer; 

que  el  poder,  robando  á  un  hada, 

apenas  aparecida,    . 

nos  puede  dar  una  vida 

con  no  más  una  mirada; 

con  una  sonrisa  el  bien, 

con  un  gesto  una  victoria, 

con  un  suspiro  la  gloria, 

la  muerte  con  un  desdén; 

que  roba,  de  halagos  llena 

al  cruzar  por  los  jardines» 

el  perfume  á  los  jazmines, 

la  blancura  á  la  azucena; 

que  mata,  si  entre  el  carmín 

de  fresca  boca  suspira; 

y  enciende  de  amor  si  mira, 

y  hace  delirar,  y  en  fín, 

porque  hijo  yo  de  la  sierra. 


—  as- 
no creí,  aunque  lo  juraban, 
que  los  ángeles  bajaban 
á  vivir  sobre  la  tierra. 

M.  Maz.  ¿y  desde  cuándo  concebísteis  esa  pasión?  Creed,  que- 
rido vecino,  que  la  gratitud,  la  emoción,  la  impacien- 
cia/la  satisfacción...  ¿Y  qué  tal  la  familia?  (otra  taiida 

de  tono.) 

Mar.       Pero  padre  mío... 

FEt.  Desde  que  hallé  en  el  bosque  vtfestro  divino  retrato, 
causa  de  mi  hechizo.  •• 

Mar.       Joya  que  en  vano  he  pretendido  rescatar. 

Fel.  Pedidme  antes  )a  vida.  Desde  aquel  día,  para  vos  y 
por  vos  tínicamente  vivo.  Ante  el  ara  quiero  santifi- 
car esta  pasión  avasalladora...  ¿Queréis  concederme 
vuestra  preciosa  mano? 

M.  Maz.  (Aparte.)  (lAy!) 

Mar.       ¿Habéis  pensado  bien  quién  soy  yo? 

Fel.        La  mujer  más  hermosa  de  la  tierra. 

Mar.  Pero  olvidáis  sin  duda  que  vivo  fuera  de  lo  vulgar... 
Que  soy  ahijada  de  una  maga  poderosa,  la  cual  ha 
impuesto  condiciones  para  mi  boda,  que  vuestra  mo- 
desta fortuna  no  podría  llenar... 

Fel.  .  ¿Cuáles  son?  Decidlas,  que  si  dependen  del  humano 
poder... 

Mar.  No  será  dueño  de  mi  mano  sino  el  mortal  que  pueda 
poner  á  mi  disposición  tres  vestidos... 

M.  Maz.  (Aparte.)  (¡Anda;  ahora  le  pide  ropa  al  noviol) 

Fel.       ¿Tres  vestidos? 

Mar.       Dejadme  concluir. 

Fel.  Mil  puedo  yo  ofreceros,  siquiera  sean  de  tisú  de  oro» 
con  bandas  de  Flandes. 

Mar,  Mi  madrina  no  pide  más  que  tres,  uno  de  color  del 
tiempo;  otro  color  de  luna  y  de  color  de  sol  el  tercero. 

Fel.        ¿Qué  dices?  ¿Color  de  tiempo? 

M.  Maz  Sí.  Unos  días  claro,  otros  obscuro.  Adorno  de  sabaño- 
nes ó  tabardillos,  según  la  estación. 
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Fel.       Callad  si  os  place.  S«guid.  (a  MaripoM.) ' 

Mab.       Si  podéis  cumplir  los  deseos  de  mi  madrina,  seré 

vuestra  esposa... 
Fel.        i  Mariposa,  oídme  por  píedadl 
Mar.       Imposible.  Ni  una  palabra  más.  El  cielo  os  guíe. 

(Vaga.) 

Fel.        ¡Sin  ventura  yo!  (Queda  pcnsaiwo.) 
M.  Maz.  ¡Pobre  mancebo!  Voy  á  consolarlo...  Ko,  que  le  pre- 
guntaré por  su  familia.  (Vate.) 


ESCENA  XIV 

FELICIANO,  r  «>  ««K<>id>  MAESE  RUBIALES  eon  na  ••toch* 

de  Joyas. 

Fel.  £1  rubor  y  la  vergüenza  queman  mi  cara.  ¡Qué  hacer! 
¡Qué  hacer  para  vengar  tamaña  humillación!  ¡Mujer 
funesta!  |Una  idea  vengadora.  Dios  mío! 

M.  RUB.   (Saliendo  por  el  foro  de  U  izquierda.)  Hé  aqUÍ  lo  que  me  ha 

confiado  vuestra  señora  madre.  Un  estuche  con  pre- 
ciadas joyas. 

Fel.  i  Ahí  (Como  asaltado  de  ana  idea.) 

M.  RuB.  Sé  que  Mariposa  se  halla  ya  en  la  quinta.  ¿Se  las  en- 
trego? 

Fel.  No;  ofrecedlas  en  mi  nombre  á  vuestra  hija,  cuya 
mano  os  pido.  Honradme  con  ella. 

M.  RuB.  ¿Qué  me  decís?  Nosotros  somos  los  honrados.  Clon- 
cedida. 

Fel.       Disponed  la  ceremonia  para  el  díaqne  gustéis.  (vaa«.) 

M.  RuB.  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  ¡Ohl  No  quiero  retrasar  á  mi 

hfja  la  fausta  nueva.  (Va<e  eorrlendo  por  U  quinta.  Faertea 
aeordet  en  la  orquesta  mieatras  s«  haee  U  niataeUn,  los  cuales 
sirren  de  rttornello  al  nAmero  qae  sigroo.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


MÚSICA 

Deecraelón  corta»  Compónete  de  telón  y  un  rompimiento»  Grata  obscora 
(le  rocas  criitallsadat*  Hlerbajos  en  las  pintaras  de  las  rceas^  salpicadas 

de  arena  brillante» 

CORO   INTERIOR 

MrjERES.  Llega  en  buen  hora, 

llega  mortal, 
te  espera  dulce 
felicidad. 

(Dorante  el  canto  ha  aparecido  Laeigüela  per  la  izquierda,   y 
poco  despnés  lleg^a  el  Paje  por  la  derecha*) 

ESCENA  PRIMERA 

LUGIGUEL4.  y  PAJE.   Aqoólla  en   traje  de  bruja  4  la  manera  de 
Madre  Celeatinay  pero  traje  grana  estrellado  de  plata  y  petaca  blanca» 

HABLADO 

Lvc.  ilncántot  En  vano  pretendes  burlar  mi  poder.  Yo  be 
de  probarte  que  no  se  juega  impunemente  con  un 
corazón  enamorado.  Ya  está  aquí. 

Paje.      ¿Puede  llegar  á  vuestra  presencia  el  viajero? 

LüC.        Hacedlé  pasar. 

Pajk.      Adelante,  señor  hidalgo. 
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ESCENA   II 

DICHOS  y  MOSCARDÓN 

llosc.      ¡Ajál 

Luc.        ¡Buen  talante!  Sed  el  bien  venido, 

Mosc.      {Bien  hallada!  iHombre,  qué  viejecilla  tan  pizpireta! 

(Laeig^üela  se  mueve  mucho  como  si  estuviera  poseída  de  ana 
gran  ale§pr£a«) 

Luc.        Buen  mozo,  buen  mozo...  |Ay!  ¡Já!  ¡já!  (río  y  no  cabe 

en  si  de  alegría.) 

Mosc      {Cuando  digo  que  no  la  hay  más  alegrillal 

Luc.  iDonosa  apostura!  iGentileza  y  gallardía!  ¡Ayl  ]H,  já! 
iQuién  estuviera  en  los  quince  abriles! 

Mosc.  ]  Ay,  qué  alegrilla  de  cascos  es  la  vieja!  Pues  si  esto 
es  ahora,  allá  en  vuestros  verdores... 

Luc.  No  quiero  acordarme.  No  quiero.. •  (Transición.)  Vamos 
á  lo  que  interesa. 

Mosc.      Decid. 

Luc.  i.a  Reina  de  las  Mariposas,  madrina  de  la  mujer  á 
quien  amáis... 

Mosc.  ¡Ahy  sí!  Mariposa  también  de  nombre  para  honrar  á 
su  madrina. 

LvG.  Conocedora  la  Reina,  mi  ama,  de  vuestros  mereci- 
mientos, va  á  regalaros  un  talismán^  cuya  virtud  ven- 
cerá las  esquiveces  de  Mariposa. 

Mosc.  Confieso  humildemente  que  no  me  quiere  como  yo  la 
quiero. 

Luc.  Locamente  ha  de  rmaros,  merced  al  talismán  prome* 
tido.  Una  rosa  mágica  cuyo  perfume  enamora  á  quien 
la  aspira  de  la  persona  que  lo  hace  aspirar. 

Mosc.      ¡No  sé  cómo  pagar  tanta  ventura! 

Luc.        ¡Ay,  hermoso,  sois  como  las  flores  de  Mayo! 

Mosc.      Estamos  de  acuerdo,  anciana. 

Luc        Voy  por  el  talismán.  Aguárdame  aquí. 

Mosc.      Seréis  obedecida. 
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Luc.        ¡Ahí  Una  adrertencia  he  de  haceros.  No  toquéis  ab* 

solatam^te  á  nada  de  cuanto  hay  aquú 
Mosc.      Me  infundís  pavor. 
Luc.        En  Tuestra  pro  doy  el  aviso.  Adiós  quedad. 
Mosc.      Él  os  acompañe. 


ESCENA  III 

MOSCARDÓN 


¿Por  qué  me  hará  ese  encargo?  ¿Ignora  que  la  prohi- 
bición es  causa  del  apetito?  Ya  me  están  dando  ganas 
de  tocarlo  todo.  (Pero  si  nada  hay  tangiblel  Gomo  gru- 
ta, es  una  preciosidad.  ¿Blas  dónde  están  las  curiosida- 
des artísticas?  ¿Dónde  los  volúmenes  de  la  ciencia?  ¿Qué 
es  lo  que  brilla  entre  las  rocas?  ¿Será  polvo  cristali- 
zado? Voy  á  salir  de  dudas.  (Tienta  un  hlorbajo  y  en  esta 
momanto  saena  «n  golpe  de  campana  ehinl.)  ¿Qué  OS  OSO? 
(Abiete  el  telón  del  foro  en  forma  de  abanico  y  deja  Tor  una 
segunda  gruta  liena  de  lux  y  de  brillo.  En  ella  h^y,  en  dife- 
rentes  actitudes,  muchas  Ninfas  colocadas  en  gractcias  posturas. 

Armonías  en  la  orquesta.)  {Anda,  anda,  lo  que  descubro 
por  allíl  (Sonríe.)  ¡Y  me  dijeron  que  nó  tocaral...  ¡Si 
llego  á  saber  esto  antes,  hubiera  antes  tocadol  ¡Y  si 
ellas  lo  permitieran,  no  sé  yo  si  andaría  listo  el  quinto 

sentido  corporal.. •  ( Acción  de  tocar  el  piano.) 
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CUADBO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

MOSCARDÓN   y  NInVaS 

NlNF.  1.*  ¿Quién  va?  (Desde  U«raU.) 

NiNF.  2.^  ¿QaiéQ  osa  incomodErnos? 

Mosc.      ¡Y  hablan  lo  mismo  que  las  personas  á  pesar  de  ir 
•tan  dje«)adasl 

Ninfas.    |Ahl  (Reparando  «d  Moeeardón.) 

NiNF.  1.*  Allí  se  mueve  un  bulto. 

Mosc.      Cómo  me  miran  esas  preciosas  no  se  qué...  porque 

la  verdad  es  que  no  sé  lo  que  son. 
NiMF.  {.^  ¡No  había  visto  ningún  animal  de  esa  elasel 
Mosc.      {Hombre,  animall  ¡Tomemos  un  aire  conquistador! 
NiNF.  1.''  jEs  un  bicho  muy  curioso! 
Mosc.      ¡Mala  Pascua!...  ¡No  es  esa  mi  especie!  ¡Yo  soy  un 

hombre! 

Todas.      ¡Un  hombre!  (Gran  extráñese.  Bajando  al  proscenio*) 

Mosc.      Y  ejemplar  bellísimo. 

NiNF.  1."  ¿Qué  es  un  hombre? 

NiNF.  2  *  ¿Y  el  hombre,  qué  hace? 

NiNF.  3.*  ¿Y  para  qué  sirve  el  hombre? 

Mosc.      ¿Qué  es?  ¿Qué  hace?  ¿Para  qué  sirve? 

Todas.    Sí,  sí:  hablad,  hablad.  (Con  gran  eariosidad.) 

Mosc.      Pues  el  hombre...  ¿Que  si  son  guapas,  eh?  (Ríe.)  Pues 


—  so- 


Todas. 
Mosc. 


NlNP.  \ 

Mosc. 
Todas. 

NiNP.  i 

Mosc. 

NiNP.  2. 

Nlnp.  i 
Mosc. 
NlNP.  3 
Todas. 
Mosc. 


Todas. 

Mosc. 

NiNF.  1 

Mosc. 


a 


NlNP.  i 

Mosc. 

NlNP.  1 

NlNP.  2 
Mosc. 


el  hombre...  Mira  esa  qué  naricillas  tiene...  ¿Paes  y 
el  hoyaelo  de  ésta? 
Vamos,  hablad  pronto. 

£1  hombre  es  el  ser  más  útil  que  ha  echado  Dios  al 
mundo...  Porque  si  en  el  mundo  no  hubiera  hom- 
bres, el  mundo...  ¡Macacaíú! 
¿Qué  es  macacafú? 

Es  una  palabra  china  que  quiere  decir:  «Apaga  y  va- 
monos.» 
¡Ahí 

¿Conque  sin  hombres  no  habría  mundo? 
No  habría  mundo,  y  la  razón  es  concluyente...  Si  no 
existiera  más  que  la  mujer... 
I  Mujer  1  ¿Qué  es  mujer? 
¡Macacafúl 
No;  macacafá,  porque  es  femenino... 

*  Bien;  ¿pero'  qué  es  mujer? 
Decidlo,  decidlo. 

La  mujer  es.un  viviente  de  lineas  incorrectas  y  des- 
iguales protuJierancias,  deliciosameate  pernicioso,  y 
que  se  parece  mucho  á  vuesas  mercedes. 

lOh!  (May  haUpadat.) 

Verlas  y  hacérsele  á  uno  la  boca  agua,  todo  es  lo 
mismo. 
^  Vamos  siguiendo.  ¿Conque  la  mujer  y  el  hombre  son 
exactamente  una  misma  cosa? 
¡No,  cál  El  hombre  está  muy  por  encima,  (joa  g^raa 
importancia.)  El  hombre,  sér  inteligente  y  superior,  tie- 
ne el  privilegio  de  fijar  el  destino  de  la  mujer,  su 
suerle.  Rey  del  mundo;  hay  un  sentimiento  llamado 
amor...  Si  prende,  por  ejemplo,  en  el  macho... 

*  ¿Qué  es  eso? 

Sinónimo  de  hombre.  Si  prende  en  el  macho,  éste 

procura  transmitirlo  á  la  hembra... 

¡Hembral 

*  ¡Sinónimo  de  mujer! 

Eso  es...  eso  es...  ¡Muy  listal  Y  con  la  llama  dé  ese 


a 
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amor  honrado  y  miStao,  se  enciende  la  sagrada  an- 
torcha de  Himeneo,  y  entonces... 
NiNP.  2"iMacacafti! 

Mosc.  Ó  macacafá...  Porque  lo  ra*srao  paede  ser  hijo  que 
hija. 

Todas,  ¿Qué?  (Qaedan  pansa  ti  V  «9  y  colocada»  por  todo  el  teatro  tm 
difereivlM  aetítadet.  Armonías  ea  la  orqaMta  qao  sirven  de 
preludio  al  número  musical  qae  signe.) 

NiNP.  I.»  iHijol 
NiNF.  2,"  ¡Hija! 
NiNP.  3  *  iHimeneoI 
NiNF.  1.*  ¡Amor! 
Todas.    ¿Qué  es  amor? 


MÚSICA 

Coro.  Decid,  veamos  lo  que  es  amor, 

lo  que  es  amor. 
Mosc.  Voy  á  decirlo,  conque  atención: 

El  amor  es  un  chiquillo 

revoltoso  y  juguetón, 

que  va  el  mundo  recorriendo 

con  astucias  de  traidor, 

por  el  monte,  por  el  llano, 

por  la  choza  y  el  salón; 

por  doquier  tiende  las  alas, 

deja  huellas  el  amor. 

Donde  hay  un  hombre  y  una  mujer, 

saca  las  flechas,  apunta,  y  ¡jé! 
^  Aquí  los  hiere  certero  él,  y...  y...  y...  y... 
Coro.  ¿Después  de  heridos,  qué  pasará,  qué? 

¿después  de  heridos,  qué  pasará? 
Mosc.  £1  hombre  se  entusiasma, 

la  mujer  hace  así, 

el  hombre  la  requiere... 

ella  no  quiere  ir... 
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dispar.a  amor  más  flechas... 
un  volcán  arde  aquí, 
y  ya  en  amor  ardiendo, 
se  miran  y  se  gui,  gui,  tarri/ 
guitarrita,  tarrita,  ri. 
Coro.  Gui,  gui,  tarri,. larri, 

guitarrita,  rita,  ri. 
Mosc.  Esto  del  amor, 

tiene  que  rascar; 
es  una  cuestión 
muy  trascendental. 
Pues  ocurre,  (oht 
y  acontece,  ¡ahí 
que  los  hombres,  ¡ufl 
y  las  hembras,  ¡afl 
Coro.  Esto  del  amor, 

tiene  que  rascar; 
es  una  cuestión 
muy  trascendental. 
Pues  ocurre,  lohl 
y  acontece,  {ahí 
que  los  hombres,  fufl 
y  las  hembras,  ¡ifl 
Mosc.  Pero  en  fin, 

para  más  informes 
dirigirse  á  mí. 
Es  amor  un  rapazuelo 
que  sin  chispa  de  aprensión, 
va  volando  por  el  mundo 
cual  su  madre  lo  parió; 
en  invierno  y  en  verano 
va  vestido  el  pillastrón, 
de  la  tela  que  en  sus  días 
nuestro  padre  Adán  gastó» 
Gomo' anda  ciego, 
como  no  vó, 
apunta  al  aire. 
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.    dispara  y  ¡jé!,., 
al  hombre  hiere 
certero  él  y...  y...  y...  y.,. 
Coro.  ¿Después  de  heridos,  qué  pasa,  qué? 

¿después  de  heridos,  qué  pasarA? 
MosG.  Las  hembras  danse  tono 

y  nos  hacen  así; 
dicen  á  quien  pretende 
si  viene  con  buen  fin; 
si  el  hombre  es  mozo  listo, 
suena  doblas  aquí, 
y  hallando  rocas  duras 
el  eco  de  la  gui,  gui,  gui. 
Coro.  Gaitarritarrítarri. 

Mosc.  Esto  del  amor, 

tiene  que  rascar; 
es  una  cuestión 
muy  trascendental. 
Pues  ocurre,  |ohl 
y  acontece,  )ah! 
que  los  hombres,  ¡uf ! 
y  las  hembras,  ¡af! 
Coro.  Esto  del  amor, 

tiene  que  rascar; 
es  una  cuestión 

m 

muy  trascendental. 

Pues  ocurre,  joh! 

y  acontece,  ¡ahí 

que  las  hembras,  ¡uf! 

y  los  hombres,  |if! 
MosG.  Para  más  informes 

dirigirse  á  mí. 
Todos.  Para  más  informes, 

dirigirse  á  mí. 
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HABLADO 

« 

NiNP.  1.*  Gran  cosa  debe  ser  el  amor. 

Mosc.  Gloria  y  sostén  del  mundo.  Conque,  angelitos  de  mi 
corazón,  sabed  ahora  que  ya  somos  amigos,  que  acabo 
de  hacer  un  largo  viaje  y  tengo  un  hambre  devora- 
dora.  Dadme  de  comer. 

Todas.    ¿Comer? 

NiNP.  1."  ¿Qué  es  comer? 

Mosc.  Toma,  pues  esto,  (Acción  do  comer.)  lo  quo  yo  haría 
contigo  y  la  compañía. 

NiNF.  I.'*  (Ah,  sí...!  Acá,  señor,  nos  alimentamos  del  perfume  de 
las  flores... 

NiNF.  2.*  Y  del  aire  que  acaricia  nuestro  rostro. 

Mosc.  ¿Y  del  canto  de  las  aves,  verdad?  Nada,  nada  ..  No 
os  creo.  Si  bebierais  rocío  y  pasarais  del  aire,  no  es- 
taríais tan  gorditas,  ni  tan  apetitosas,  monísimas  de 

mi  corazón.    (Tentando  á  unas  les  brazos  y  dando  á  otra  un 
golpeeito  en  el    hombro.  En  este   momento  de    tocarlas,  suena 
un  gran  golpe  de  campana  ehina  y  obscurécese  el  teatro.) 
NiNF.  1.^  ¿Qué  has   hecho?  (Quedan  las  Ninfas    sobrecogidas   de  es- 
panto.) 

ESCENA.  11 

DICHOS  y  LUCIGÜELA 

LUC.  (Por  la  izquierda.)  ¡Tcmcrariol 

Mosc.        Si  es  la  cosa  más  natural.  (Acción  de  tocar.) 

LuC.  Id  á  vuestro  retiro.  (Á  las  Ninfas.) 

Mosc.  Tienen  las  muchachas  unos  molletitos,  que  están  di- 
ciendo «comedme,i)  y  como  yo  tengo  el  apetito  de  par 
en  par... 

Lix.  Si  la  Reina  conociera  vuestra  indiscreción,  os  retira- 
ría sus  favores... 

Mosc.      Ocultádsela. 


—  36  — 

Lüc.  Lo  haré;  tomad  esta  rosa. 

(Dala  ana  qa«  toma  con  aTidéx  Moseardón.)  | 

Mosc.  La  impaciencia  me  consume. 

Lvc.  Dadle  á  aspirar  su  perfume 

y  os  amará  Mariposa. 
Mosc.  En  alas  de  la  esperanza 

▼óime  á  mi  quinta. 

LüC.  (Vase  Moteardón,  corriendo.)  Sí,  YUela. 

¡Necio  mortal  I  Lucigüela, 
dé  principio  tu  venganza. 


MUTACIÓN 


^ 
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GÜADBO  CUARTO 


La  deeoraeión  anterior  ó  sea  la  quinta  y  bosque  de  pinos.  Óyese  dorante 
la  mutación  la  roprisse  del  coro  introducción  de  la  obra,  ó  sea  las 
seguidiiras. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO    DE    ALDEANOS,    LEONARDO,    TARÜOQ 

y  SARMIENTO 

León.     Biw  se  ha  empinado  el  codo. 

Tarugo.  Y  no  se  ha  comido  maL 

Sárh.      ¡Pues  mira  tü  si  cumpliera  años  todos  los  díasf 

Lbon.      ¡Ojalá! 

M.  Maz.  (i>entro.)  ¡Mariposat  ¡Mariposa! 

León.      La  voz  del  amo. 

M.  Maz.  ¡Moscardón!  ¡Moscardón! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MAESE  MAZAPÁN;  .« sesaid.  HOSCARDÓIf 

á  traTÓB  de  la  fuente. 

M.  Maz.  (Saliendo.)  ¿Dónde  se  halla' ese  homhre? 


LíoN.      ¿Qué  ocurre,  señor? 

M.  Maz.  ¿Pero  dónde  está  Moscardón? 

Mese.  Presente,  mi  amo.  (Sale  por  U  fueaU  sin  qaa  nadie  la 
haya  visto*) 

M.  Maz.  Ocurre  que...  ocurre  que...  El  llanto  me  impide  ha- 
blar. Traed  todo  el  protomedicato...  ó  un  veterinario 
al  menos. 

MosG.      ¿Estáis  enfermo,  señor? 

M.  Maz.  Yo,  no;  pero  la  gata  sí...  Acaba  de  tener  un  síncopa. 

Mosc.      (Aparte.)  (Y  yo  otro.  Mis  fricciones.) 

M«  Maz.  ¡Qué  débil  está  el  animalitol  ¡Me  ha  mirado  con  una 
expresión!  [Luego  ha  puesto  los  ojos  en  blanco...  asíl 

Mosc.      ¡Qué  bien  la  imitáisi 

M.  Maz.  En  todo  esto  hay  un  culpable  y  yo  lo  descubriré...  Tú 
eres  el  culpable.  La  codicia  de  mi  hija  y  la  tuya  son 
causa  de  esa  enfermedad.  Le  has  pasado  mucho  la 

mano  por  el  lomo.  (Señal  de  robar,) 

ESCENA  lU 

DICHOS,  MAESE   RUBIALES  y  PIMENTILLA 
M.  Rüb.  1  «  -  -     ,  ,  V 

I  penor,  señor!  (saliendo  de  la  quinta  precipitadamente.) 

M.  Maz.  ¿Qué  me  queréis? 

PiM.        Mariposa  acaba  de  recibir  aviso  de  su  madrina... 

M.  Rub.  Indicándole  que  viene  á  pedir  su  mano  el  príncipe  más 

poderoso  de  la  tierra. 
M.Maz.  I  ^  ,^ 

PiM.        Y  añade  que  trae  los  tres  vestidos  imaginados  por  la 

Reina  de  las  Mariposas... 
M.  Maz.  ¿y  qué  príncipe  es. ese? 
PiM.        El  Príncipe  de  la  Noche. 
Mosc       ¡Vaya  un  título!  ¿Qué  hará  ese  hombre  de  día?  (Maj 

•o  focado.) 

M.  Maz.  Pero  ¿cuándo  va  á  llegar? 
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M  RuB.  De  un  momento  á  otro.  ^ 

M.  Maz.  (Bah,  bahl  Consejas  para  desorientarme...* 

ESCENA  IV 

DICHOS    7   MAHIPOSAy  precipitadamente.  Trae  ya  paeato  el  traje 
qae  la  ha  de  servir  para  la  transformacióa. 

Mar.       No  son  sino  realidades...  Á  pocos  pasos  de  aquí  está 
la  comitiva,  y  ved...  ved  el  mensajero.  (Eipectacióa.) 


MÚSICA 


ESCENA  V 

DICHOS  y  LUCIGUELA,  en  espléndido  traje  do  paje.  Capacete  con 
f^an  ploma  que  le  sirve  de  embozo  para  recatar  el  rostro.  Al  empezar 
los  primeros  aeordest  sale  corriendo  el  CORO  DE  NINFAS,  que  al 
llegrir  ai  proscenio,  se  paran  en  graciosas  actitudes,  indicando  á  los  Al* 
doanos  por  señas,  con  las  varitas   doradas   que   llevaai  |la   llegada   do 

Lneig^ela. 

CONCERTANTE 

Coro.  |Ah!  ¿quién  será? 

•  ¡Cuál  despierta  su  llegada 
mi  curiosidad! 
I^uc.  Soy  el  genio  de  la  noche 

que  al  morir  el  claro  sol,    ^ 

roba  al  campo  sus  matices 

sus  colores  á  la  flor. 
Coro.  Sus  colores  á  la  flor. 

LuG.  Van  envueltos  en  mi  sombra 

ayes  mil  del  corazón, 

y  en  las  nieblas  de  mi  reino 

los  misterios  del  amor. 
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Coro.  Van  envueltos  en  sa  sombra 

ayes  mil  del  corazón, 
y  en  las  nieblas  de  su  reino, 
los  misterios  del  amor. 

Luc.  Claras  estrellas,  venid  á  mí, 

brillad  hermosas  en  el  zenit; 
brisas  nocturnas,  á  mí  llegad, 
venid  ligeras  á  murmurar. 

Coro*  Venid  ligeras  á  murmurar. 

Todos.        .  _,  ^  ¡  el  genio  de  la  noche 

que  al  morir  el  claro  sol, 
roba  al  campo  sus  matices, 
sus  colores  á  la  flor. 
Estrellas  claras,  á  mí  llegad. 


HABLADO 

Luc.        ¿El  dueño  de  la  quinta? 

M.  Maz.  En  su  presencia  estáis. 

Luc.  El  Principe  de  la  Noche,  mi  señor,  enamorado  de  la 
sin  par  belleza  de  vuestra  hija  Mariposa,  y  sabedor  de 
las  condiciones  que  hay  que  cumplir  para  obtener  su 
mano,  viene  á  rendir  á  sus  piés^  además  de  su  cora- 
zón, los  tres  vestidos  imaginados  por  la  Reina  de  las 
Mariposas,  y  la  inmensa  riqueza  de  que  es  j)oseedor.) 

(Maese  Mazapán  está  como  atontado.) 

Mar.       (Aparte.)  (¡Quéiíalagado  siento  mi  orgullo' de  mujerl) 

M.  Maz.  ¿Decís  que  trae  los  tres  vestidos? 

Luc.  Uno  del  6olor  del  tiempo,  que  varía  de  color  con  arre- 
glo á  los  cambios  atmosféricos. 

Mosc.      Estará  fresca  la  novia  en  ios  días  de  lluvia. 

Mar.       Callad. 

Mosc.  (Aparte  á  Maese  Maxapáa.)  (Una  princosa  mojada  como 
una  lavaoderal) 

M.  Maz.   (Aparte  4  Moscardón.)  (Os  dicen  qUO  CalléiS.) 
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LuG.  Segundo.  Un  vestido  color  de  luna,  nácar,  perla,  fle- 
xible, tejido  por  los  genios  de  la  noche. 

M.  Maz.  Perdonad  una  pregunta.  Ese  vestido,  ¿cambiará  de 
cuartos  cuando  cambia  de  ellos  la  luna? 

Luc.        Naturalmente. 

M.  Maz.  Pues  mucho  cuidado,  hija  mía. 

Mab.       ¿Por  qué? 

Mosc.  En  las  lunas  llenas,  meóos  mal;  pero  en  los  cuartos 
menguantes...  en  paños  menores,  como  si  lo  viera. 

M.  Maz.  ¿Y  cuándo  no  haya  luna? 

Mosc.      Figúrese  vuesa  merced...  En...  (No  puede  decirse.) 

Luc.        Y  últimamente,  un  vestido  color  de  sol... 

Mar;       Decid  al  Príncipe  que  pase. 

Luc.  Pues  que  me  dais  licencia...    (Retírase  ai  foro  y  hace  ana 

señal.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  todo  el  cortejo  del  Prfaelpe  de  la  Noche,  y  al  fia  el  palanqnin 
cerrado  como  silla  de  manos,  en  qae  el  PRINCIPE  viene.  Armonías 
en  la  orqaesta.  Todos  «n  artística  ag^apaeión.  £1  palanquín,  silla  de 
manos,  en  el  centro  dol  proscenio  y  en  sentido  paralelo  á  la  batería,  y 
detris,  formada,  la  guardia  do  negros  y  aoompañamionto  del  Príncipe. 

Pamc.     (Ocnito.)  Lucigüela  humilla  á  Mariposa. 

Luc.        Señor,  el  Príncipe  desea  hablaros,  así  como  á  vuestra 

hija...  acercaos... 
Mar.       ¡Gran  señorl  (No  le  veo.) 
M.  Maz.  ¡Gran  señorl... 
Mosc.      (Aparte.)  (Cuaudo  me  convenga  la  hago  aspirar  la 

rosa  y...) 
M.  Maz.  Gran  señor;  la  honra  con  que  ilustráis  mi  casa...  la 

emoción,  la  sensación^  la  impresión...  ¿y  qué  tal  la 

familia?  (SaUda  de  tono.) 
Mar*  ¡Padre  mío!  (Reprendiéndole.) 

M.  Maz.  Gomo  no  le  veo...  Si  el  Principe  se  dignara  enseñarnos 
su  augusta  fisonomía.  Señor,  es  Mariposa  quien  os 

habla.  Dignaos  de  daros  á  conocer.  (Descérrense  las  eor- 
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tinas  del   paUnqnía   y    aparace   al   Príncipe,   que   es  negro  y 
horrorosamente  feo*) 

Princ*     ¡Héroe  aquí!,.. 

Todos.      {JeSÚsI  (Momento  de  terror.  Pausa.) 

Mar.  (Aparte.)  (¿Qué  es  esto?) 
M.  Maz.  (ídem.)  (|Es  horrorosol) 
MosG.      ([dem.)  (¡Cómo  se  parece  á  una  mona  que  tiene  un 

vecino  mío!) 
Luc.        (ídem.)  (¡Gran  placer  es  la  venganzal) 

M.  Maz.   (¿Qué  os  parece?)  (Aparte  á  Moscardón.) 
MoSG.        (Aparte  á  Maese  Mazapán.)   (Muy  UOCtumO.) 

Pring.  Enseñad  á  mí  prometida  los  vestidos.  Podréis  estre- 
narlos el  día  de  vuestra  boda. 

Mar.       Eso,  jamás.  Me  moriría. 

MosG.  (Aparte.)  (Hay  para  ello.  {Mira  que  encontrarse  con 
esa  cara  á  media  noche!) 

M.  Maz«  (Aparte.)  (Y  auuque  fuera  de  día.) 

Princ.  ¿Tal  horror  os  inspiro?  No  es  la  belleza  del  rostro  la 
que  buscarse  debe,  sino  la  del  alma,  y  fama  de  her- 
mosa tiene  la  mía.  Perdonad  el  disgusto  que  os  he 
dado.  Dad  la  señal  de  partir.  (Á  LaeigUeía.) 

Mar.  (Aparte.)  (¡Consentir  que  otra  mujer  se  engalane  con 
esa  maravilla!  ¡Nuncal  me  moriría  de  envidia.)  (Alto.) 
Esperad,  Príncipe* 

M  Maz.  (Aparte.)  (¡Cuidado  que  es  negrot) 

Mosc.  (ídem.)  (Porquo  empieza  á  anochecer;  pero  de  día 
aclarará.) 

M.  Maz.  (ídem.)  (¡Mira  que  saldrían  unoscríost) 

Pring,  (ídem.)  (¡Aquí  de  la  venganzal)  (Alto.)  Ocúrreme  un 
pensamiento  conciliador.  Podéis  sin  gran  sacrificio 
poseer  esas  maravillas. 

Mar.       Hablad. 

PniNc  Cuéntase  que  poseéis  una  gata  mágica  que  da  oro 
acuñado  á  cambio  de  caricias. 

Mar.       Así  es  la  verdad. 

Pring.  Llenadme  de  oro  esas  dos  bandejas,  no  son  grandes, 
y  son  vuestros  los  vestidos. 
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Mar.  {Ahí  Sin  vacilar. 

M  Maz.  ¡Mariposa!... 

Mar.  Hacedlo  por  mi. 

Pring.  (Aparte.)  (Esta  es  mí  venganza.) 

M.  Maz.  a  ver;  conducid  la  gatita  á  mi  presencia. 

MosG.  Aquí  está. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  U  GATITA  DE  ORO,  acompañada  de  toda  su  fantág- 
tica  serTÍdambre  gatana.  Viene  (a  ^ata  sobre  un  rico  almohadón  de  ter- 
ciopelo  szal  adornado  de   oro.   Múslea  en   la    orquesta  hasta  el   fintl 

del  acto. 

Mar.       Colocad  convenientemente  la  primer  bandeja. 
M.  Maz.  Pásale  lú  Á  la  Gata  la  mano  por  el  lomo. 

MoSG.  Eso  es  de  mi  incumbencia.  (Lo  pasa  á  la  Gata  U  mano  por 
al  lomo  y  cae  sobre  la  bandeja  una  II aria  de  monedas  de  oro*) 

Princ.     i  Qué  admiración! 
M.  Maz.  ¡Pobre  animal! 

Princ.       Retirad  ese  oro.  (Llévase  un  ne^ro  U  bandeja.) 

Mar.       Aproximad  la  segunda  bandeja.  (Lo  hacen.) 

Princ.     ¡Llenadla! 

MosG.      En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Vedlo...  pero...  pero... 

¡Ah!  ¡La  Gatita  ha  muerto!  (Gran  trueno.  Obscurécese    el 
teatro*  Consternación.  Bonitas  actitudes.  Cuadro.) 

M.  Maz.  ¡Miserable! 

Pring.  Vuestra  codicia  la  mata.  Mi  poder  os  concedió  ese 
talismán^  hicisteis  de  él  mal  uso  y  mi  poder  lo  des- 
truye. 

Con  justicia  procedí. 

Mar.  ¡Oh!  (Come  desvanecida.) 

MOSC.  Aspiradla  (Le  hace  oler  la  rosa.) 

M.  Maz.  ¡Negro  arcano! 

Mar.  ¿Qué  es  esto?  ¿Aquí  Feliciano?  (En  el  corazón.) 

MoSG.  ¿Por  qué  Lucigíiela  aquí?  (En  el  corazón  también.) 
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LUG.  Y  aquí...  (Se  deuabre.) 

MosG.  ¡Falsal 

Lüc.  Así  parece; 

esa  flor...  hace.. 
VIosc.  Ya...  ya... 

A  quien  la  aspira  y  la  da 

amar  á  quien  aborrece. 

LUG  Por  eso...  (Soñalando  á  Mariposa  y  á  él.) 

MoSG.  {Maldita  influencial  (Tira  la  rosa.) 

M.  Maz.         {Conque  perdí  mi  tesorol 

Luc.  Al  morir  la  Gata  de  Oro 

heredas  tú  su  apariencia. 

(Coaviértese  Mariposa  ea  hermosísima  ^ata   blanca.    La  forma 
dfi  ia  cabeza  consista  en  la  peluca.  Conserva   su  fisonomía  na- 
tural. Ha  de  resaltatr  una  fig^nra  simpática  y  atracilya.) 
MoSG.  ¿Y  yo  me  libro?  (May  contento.) 

Luc.  Despacio. 

¡Hola! 

(imperativamente.   Le  salen  á  Moscardón   enermea  orejas  da 

pollino.) 
MoSG.  ¿Qué?  (Tentando  las  orejas.) 

LuG.  Si  las  arrugas...  (Amenazándola.) 

Mosc.  Valiente  par  de  lechugas 

me  ha  salido...  ¡San  Pancracio! 
Guapa  estás  de  mirrinina. 

Pero  esto  no  me  lo  explico.  (Por  las  orejas.) 

M.  Maz,         Las  mereces  por  borrico. 
LuG.  Eres  mi  enclavo. 

Mar.  (con  mucha  tos.)    ¡Madrina! 

Venid,  mejorar  mi  suerte. 

(Conviérfese  el  pinar  en  el  reino  de  las  Mariposas*  Sobra  nn 
carro  triunfal)  la  Reina  ) 
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ESCENA  VIII 

DICHOS    y   LA   REINA 

En  •!  momento  de  U- aparición^  vuél véase  tedos  da  frente  á  ella,    for-* 
mando  an  cuadro  artíatleo  á  §pasto  del  director  de  eieena» 

Reina.  Yo  sabré  endulzar  tus  males. 

(Reparando  en  Laeigüela  y  el  Príncipe  de  la  Noche.) 

|Mis  enemigos  mortales! 
{Guerra  á  muertel 
Luc.  ¡Guerra  á  muerte!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


N 


ACTO  SEGUNDO 


GUADBO  PRIMERO 


La  misma  decoración  con    que  empieza  el  primer  aetOi 


ESCENA  PRIMERA 

PIMENTILLA  y  LEONARDO  á  la  izquierda;  el  CORO  DE  AL- 
DELANOS  canta  de  frente  á  lá  qaínta  tomando  casi  todo  el  escenario,  al- 
rededor de  des  parejas  que  bailan  formando  gi'apos.  Momentos  antes  de 
terminar  el  panto,  sale  á  la    puerta  de  la  quinta  MAESE  RUBIALES 

Mucha  animación. 

MÚSICA 

Coro.  Que  soy  tonto  van  diciendo 

y  que  me  falta  un  sentido; 
á  tí  te  falta  la  boca 
y  el  tonto  se  la  ha  comido. 
Alzas  los  ojos 
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j  oace  el  día; 
los  ojos  cierras 
y  ya  declina. 
Nunca  los  cierres 
ni  los  entornes, 
para  que  nunca 
venga  la  noche. 
Anda,  morenilla, 
por  amor  de  Dios, 
haz  que  nazca  el  día,' 
haz  que  nazca  el  sol. 

HABLADO 

* 

Tarugo.  ¡Viva  Maese  Rubiales! 
Todos.     iVival 

Saru.      |Y  viva  su  hija  Aldonza! 
Todos.     ¡Viva! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  MAESE  RUBIALES ,  qae  ha  salido  an  poco  antea* 

M.  RuB.  De  agradecimiento  me  inundan  vuestras  manifes- 
taciones. 

PlM*  (Aparto  á  Leonaido  y  muy  triste.)  Ayer  á  MarípOSa^  hoy  Á 

su  rival. 
M.  RuB.  Mi  hija  agradece  como  yo... 
Varios.  Que  salga,  que  salga... 
M.  RuB.  No  está  prendida  aán... 
Tarugo.  Que  salga  como  esté... 
Todos.    Eso,  eso... 

M.  RuB.  Intentaré  complaceros,  amigos  míos,  (vase.)  * 
PiM.        A  rey  muerto... 
León.      Rey  puesto. 

PiM.        Ayer  era  Mariposa  nuestra  ama... 
León.      Y  hoy  lo  es  Aldonza...  Sirvámosla  de  buen  grado, 
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puesto  que  para  servir  nos  echó  Dios  al  mundo.  Cuan- 
to más,  que  halagando  á  Aldonza  aseguramos  un  pan 
en  casa  de  Feliciano. 
Fm.  De  don  Feliciana  y  dos  puntos  más.  Digo,  después  de 
la  trasformación  de  su  humilde  casa  en  castillo 
feudal. 

ESCENA  in 

DICHOS,  MAESE  RUBIALES  y  ALDONZA;  ésta  con  ro^a  do  •«. 

ñora  mal  UoTada,  como   sucedo   i   qnten  de  répento  se  lo  «bligfa  i  veotir 
contra  su  costumbre   y   condición.    Aldonxa  es  una  mosa   grosor»   y  mal 

educada. 

M.  RcB.  Aquí€stá. 

Todos.    ¡Vitor! 

M.  RvB.  (Aparto.)  (Saluda.) 

AlD*        ,  Si  no  sé...  (Mny  cortada  y  chupándose  el  dedo.) 
M.  RUB.   (Aparte.)  ({GuerpO  de  tal!    ¡Ese   dedol)    (Maese   RnMalos 
maniiéstase  airado  con  sn  hija  y  may  risaefto  con  ios  Aldeanos. 

Alto.)  No  extrañéis  su  cortedad.  ¡Es  tan  tímidal... 
(Aparto.)  (iQue  saludes,  digol) 
Ald.       Sino  sé... 
*M.  RüB.  ¿Cómo  que  no  sabes? 
.  Ald.        Saber,  si  sé... 
M.  RüB.  ¿Entonces  por  qué  no  saludas? 
Alo.        Porque  no  me  da  la  gana.  (Voéivose  á  eiinpar  el  dedo.) 
M.  RuB.  ¡Aldonza!  ¡Aldonzal 

Pm.  (¡Mujer  más  zafia!)  (Aparte  á  Leonardo.) 

LflON.      (Aparte  i  Pimentilla.)  (No  puede  amarla  Feliciano.) 
M.  RuB.  Si  supierais  las  gracias  que  está  diciéndome..    Hija, 
monona  de  tu  padre...  (Aparte.)  (¡Ese  dedo!)  (auo.)  i  Es 
lo  más  graciosa  esta  criatura!  (Aparto.)  (¡Ese  dedo!) 

(Lo  da  nn  manotón.) 
.    Ald.  (¡Ayl)  (Snena  un  toque  de  trompas.) 

11.  RuB.  ¡Ah!  ikfi  yerno  sale  del  castillo.  ¡A  vestirse,  á  vestir- 
se!... Pasad  á  la  plazoleta  y  os  darán  de  beber. 
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Todos.      lYitorl  (Vanga  corriendo.) 

M.  RuB.  ¿Pero  vas^  á  vestirte? 

Ald.       ¿Yo  que  sé...? 

M.  RuB.  ¿Es  que  no  quieres  obedecerme? 

Ald         ¿Yo  que  sé? 

M.  RiJB.  ¿Cómo  se  entiende?  ¿No  soy  tu  padre? 

Ald.        ¿Yo  que  sé? 

AL   RUB.   ¿Qué  estás  diciendo?  (La  amenaza.) 
Ald.  i  Ayl  i Ayl  (Vase  corriendo.) 

M.  RuB.  Cuando  digo  que  es  negada...  |Ay  de  ella  si  no  se 

viste!  (Vase  por  la  paerta  de  la  quinta.) 

León.      ¿Cuándo  vendrá  el  mozo  con  mi  casaca? 
PiM.        No  faltará  á  su  hora. 


ESCENA  IV 

PIMENTILLA,  LEONARDO  y  <»  «goida  MAES'J:  MAZAPÁN 

segaido  de  dos  guardias  de)  Príncipe  de  la  Noche. 

León.      ¡Y  que  trabaje  yo  noche  y  día  en  mi  cocina  para  esot 
PiM.        ¿Habrás  echado  el  resto  para  la  comida  de  boda? 
León.      No  comerán  mejor  los  Parcent  y  Cervellones...  Y  para 
servirla,  estreno* casaca.  (Cuándame  la  traerán,  señor! 

M.  Maz.   (Saliendo.)  ¡Ay  de  mí!  (Gimoteando.)  ^ 

i  ¡Maese  Mazapán! 

J^EON.      I 

M.  Maz.  Dios  os  guarde. 

PiM.        ¿Señor,  qué  eso? 

León.      ¿Qué  es  eso,  señor?  (Muy  admirados.) 

M.  Maz.  Que  el  llanto  me  ahoga.  He  sido  condenado  á  tristeza 
,  perpetua  por  el  Príncipe  de  la  Noche.  (Escurro  un  pa- 
ñuelo mr^ado.) 

PiM»        ¿Y  dónde  vivís,  señor? 

M  Maz.  En  el  gabinete  negro  del  palacio  de  ese  maldito  Prín- 
cipe. Otro  pañuelo.    (Los  guardias    le  dan    otros  de    varios 

quo  llevarán  en  T)andeja8.)  También  mi  pobrc  Mariposa 
gime  en  prisiones  en  el  mismo  alcázar.  Y  gracias  que 
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alguna  vez  se  me  permite  dar  un  paseito.  (May  triste» 

Snena  oa  toqoe  de  trompas») 

León.      ¿Eso  es  que  sale  nuestro  amo  Feliciano  del  castillo? 

M.  Maz.  No;  los  invitados  á  la  boda.  Las  alcurnias  más  califi- 
cadas del  reino,  entre  ellas  la  del  gran  Duque  del  En- 
cinar. Van  á  ojear  un  monte.  Gusto  dará  verlos  partir. 
¡Qué  corceles!  |Qué  atavíosl  Pero  no  saldrán  del  cas- 
tillo hasta  el  tercer  toque  de  trompas.  Otro  pañuelo. 

(Escurre  el  mojado  y  le  dan  otro.) 

León.  No  me  quedaré  sin  admirarlos,  (a  Pimentilla.)  Señor, 
siento  á  par  de  las  mías,  vuestras  desgracias...  Con 
vuestra  licencia...  En  cuanto  me  traigan  la  casaca, 

dame  una  voz.  (a  Pimentilla.  Vase  corriendo.) 

ESCENA  V 

PIMENTILLA  t  MAESE  MAZAPÁN 

PiM.  Ansia  tenía  de  hablaros  á  solas.  ¡Qué  cosas  han  pasa- 
do de  ayer  Á  hoy  I 

M.  Maz.  ¡Inesperadas!  Feliciano  es  poderoso,  merced  al  Prín- 
cipe de  la  Noche.  {Y  no  ama  á  Aldonzal 

r  PiM.        ¿Ni  cómo  amar  á  la  zafia  esa? 

M.  Maz.  Á  mi  hija  Mariposa  es  á  quién  ama. 

PiM.        ¿Y  Mariposa  á  él? 

M.  Maz.  Ciegamente;  por  influjo  de  la  rosa,  que  con  astucia  di6 
á  Moscardón  la  taimada  Lucigüela. 

PiM.        Por  la  cual.  Moscardón  anda  que  bebe  los  vientos. 

M.  Maz.  ¡Pobre  Mariposa,  cuánto  sufre! 

PiM.        ¿Tenía  más  qué  declarar  su  amor  á  Feliciano? 

M.  Maz.  Le  está  vedado.  Si  declarara  su  pasión  antes  de  res- 
catar la  joya  con  el  retrato,  regalo  de  las  hadas,  que 
perdió  en  el  bosque,  y  está  en  poder  de  Feliciano, 
Mariposa  dejaría  de  existir.  Es  la  condición  impuesta 
por  el  Príncipe  de  la  Noche. 

PlM.  Eso  ignoraba  yo.  (Saena  el  tercer  toque  de  trompas.) 

M.  Maz.  ¡Ahí  quedad  con  Dios,  no  puedo  detenerme. 
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PiM.        Él  08  guie. 

M.  MAZ.  Otro  pañuelo.  iSe  lo  dan,) 

Suerte  horrible  j  espantosa. 
Hoy  poco  ha  durado  el  gozo. 
Volvamos  al  calabozo 
á  llorar  con  Mariposa. 

(Vase  llorando  por  el  foro  de  la  izquierda  aeipiido  do  los  g^aar* 
dias.) 

ESCENA  VI 

PIMENTILLA 

¡El  tercer  toque  de  trompas  I  Ahora  saídráa  del  casti- 
llo el  Duque,  y  su  comitiva  y  amigos. 

ESCENA  VII 

DICHA  y  SEBASTIÁN;  á  poco  LEONARDO 

SeB.  La  casaca  de  Leonardo.    (La  trae  ea  un  pafiaeto  atado   por 

las  cnatro  pautas;  la  entrega  i  Pimeatilla  y  Tase  corleado  por 
el  foro  de  la  izquierda.) 

PlM.  Venga.  (Co§^e  el  paftuelo  y  va  4  la  puerta  de  la  quinta  y  eoa 

mucha  toz,  dice«)  ¡Leonardol  {Leonardo!... 

ESCENA  VIII 

DICHA  y  LEONARDO 

León.      (Saliendo.)  Adlvino  lo  que  quieres, 

PiM.        Guarda  la  casaca  que  me  voy  á  ver  al  Duque.  (Se  la 

entreg^a  y  vaso  corriendo  por  el  foro  de  la  isqaterda.) 

León.      Espera. 

Pili.  No  en  mis  días.  (Sia  hacer  easo.) 

León.  ]PimentillaI  (Llamándola.)  (Sí,  échale  un  galgo .  ¡Qaé 
imperio  para  mandar!  Si  esto  hace  de  novia,  ¡qué 
hará  después  de  casada!  Hay  que  fortalecer  el  princi-» 
pió  de  autoridad.  {Ahí  {Tarugo!  (Aparece  étte.) 
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ESCENA  IX 

DICHO   y  TARUGO 

León.     ¡Tarugol 

Tarugo.  ¿Qué? 

León.     Guarda  la  casaca  que  me  voy  á  ver  al*  Duque.  (Vase 

corriendo  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Tarugo.  (Con  ei  paqaete  en  la  mano.)  {Cuerpo  de  tal  coumigo!  iYo 
que  pensaba  de  paso  ver  en  el  castillo  á  la  Isidrillat... 
i  Y  vaya  si  la  veré!  iSarmientoI  (viéndole  aparecer.) 
Guarda  la  casaca  que  me  voy  á  ver  al  Duqu0.  (Entrega 

el  lío  y  Tase  eorrlendo  por  el  foro  de  la  izquierda.    Todos   los 
personajes  han  ido  apareciendo  por  el  foro  de  la  derecha.) 

ESCENA  X 

SARMIENTO   y    á  poco  SULTÁN   (gran  perro.) 

Sarm.  Siempre  se  rompe  la  sog^  por  lo  más  delgado.  No, 
pues  esta  vez....  ¡Ahí  ¡El  Sultán!  ¡Ehl  Chucho,  toma 
la  casaca  que  me  voy  á  ver  al  Duque^  (La  toma  «i  perro 

en  la  boca,  la  de|a  en  el  snelo  y  se  va  corriendo  detrás  de  Sar- 
miento.) 

ESCENA   XI 

MOSCARDÓN^  Tiene  por  el  foro  de  la  derecha;  anda  lentamente;  sa 

actitod  es  ^rave.  Vista  calzón,  chupa  y  casaca  verde.  Las  mancas  están 

destrozadas  y  como  mordidas»  Trae  el  sombrero  de  tres  candilas  debajo 

del  brazo*  No  habla  hasta  lleg^ar  al  proscenio,  donde  se  mira  en  nn  es- 

pejlUo  de  mano.  Está  mny  triste*   Después  de  mirare  al  espejo,  dice: 

Dos  pulgadas  y  media  me  han  crecido*  Noto  gran 
desarrollo  de  ^usceptihilidad  en  el  nervio  acústico; 
aumento  de  percepción  en  el  segundo  sentido  corpo- 


^  84  — 

ral.  El  menor  rumor  me  hiere  el  tímpano,  el  zumbar 
de  lo3  cínifes,  mosquitos  por  otro  nombre,  me  suena 
á  coro  de  sochantres  bien  comidos...  Oigo  crecer  la 

hierba...  y  lo    que  es   más...  Me...  (Empieza  á  goareir.) 

¿Qué  color  es  este?  (lo  dice  por  el  de  ga  traje.)  Ya  me  he 
comido  por  equivocación  tres  pares  de  mangas.  ¡Y 
las  que  caerán!  El  barbero  y  el  veterinario  no  quieren 
jugar  conmigo  á  las  damas,  porque  me  como  los  ta- 
petes verdes.  {Y  qué  conocimiento  de  mis  semejantes 
he  adquiridol  En  cuanto  rebuzna  un  colega,  adivino 

el  sexo  á  que  pertenece.  (Egtá  gonrlendo  muy  contento  y 
como  olvidado  de  ga  gaerte    ya.)   Y  me    aCUCStO    tarde. •• 

Trasnocho,  (confidencialmente.)  No  cutro  cn  casa  hasta 
después  de  haber  dicho  un  par  de  chicoleos  á  las 

burras  de  leche...  ¡Jé,   jéi..  (R{a.  Trangición  i  la  pena.) 

¡Humillante  degeneración!  {Maldita  Lucigüe!a!  No; 
despreciando  sus  amores  hice  una  solemne  burrada. 
¡Bien  merecidas  me  las  tengo!  (Por  lag  órejag.)  ¡Luci- 
güelal  ¡Lucigüela!...  (con  paeión.)  Su  amor  petfnma  la 
parte  de  alma  que  le  queda  á  mi  parte  de  persona*  ¡Y 
ella  no  me  quiere! 

Me  quedan  cortos  momentos 

de  vida,  si  esto  es  vivir; 

pronto  me  voy  á  morir 

de  amor  y  remordimientos. 

¿Dónde  la  ingrata  andará? 

No  es  bien  que  de  ella  me  acuerde. 

¡Ay,  Lucigüela,  y  de  verde! 

(Mirando  i  la  iiquiarda*) 

iGuán  apetitosa  está! 
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ESCENA   XH 

MOSCARDÓN  T  LUCIGOCLA 

Lnei^ela  llev*  na  traje  fankisUeo,  eomo  dd  Reina  de  las  Florea.  Predo. 

mina  en  él  la  hojarasca. 

MÚSICA 


MOSG. 

iBien  venida,  Lucigüela! 

LUG. 

¡Bien  hallado.  Moscardón! 
¡Ay,  qué  orejas! 

MOSG. 

Regulares. 

LUG. 

Muy  copiosas. 

MOSG« 

Sí  lo  son. 

LUG. 

¿Por  qué  el  hacer  pucheros? 
¿Por  qué  esa  gravedad?  - 

Mosc. 

La  gravedad  del  asno... 
y  luego...  luego». • 

LUG. 

¿Qué?...  ¿Qué?... 

MosG, 

Escuchad. 
Discurro  por  los  valles, 
discurro  por  los  prados, 
ni  el  verde  ni  la  paja 
me  llaman  la  atención; 
mas  veo  vuestro  rostro, 

admiro  vuestro  talle, 

alzando  la  cabeza 

prorrumpo  en  ^ah-i-o! 

LüG. 

Gallad,  que  vais  á  re... 
Tomad,  que  vais  á  re... 

Mosc. 

Voy  á  re...  latar  las  penas 
que  en  mi  pecho  sembráis. 

Yo  voy  por  la  montaña, 
paseo  por  el  llano; 
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ni  flores  ni  praderas 
disipan  mi  aflicción. 
De  pronto  Lticigüela 
preséntase  á  mis  ojos, 
agito  estas  lechugas 
y  rompo  en  |ahTÍ-ol 
LuG.  ^        Callad^  que  vais  á  re... 

Tomad,  que  vais  á  re... 
Mosc.  Voy  á  re.. .lamerme  de  gusto. 

¡Ay!  con  ese,  ¡ayl  azúcar 
que  me  dais. 
Luc.  Yo  vuestras  penas  ^ 

aliviaré. 
Mosc.  ¿Decidme  cómo? 

Lüc.  Oidlo  bien. 

Establo  ricO)  espléndido, 
en  mi  casa  os  pondré. 
Jaez  tendréis  magnífico, 

magnífico  jaez. 
Pesebre  arquitectónico 
tendíéis  por  comedor, 
y  néctar  del  olímpico 
para  la  nutrición. 
Yo  con  mis  manos 

te  ensillaré; 
sobre  tus  lomos 

cabalgaré; 
y  por  los  campos 

me  llevarás, 
trotando  alegre 
á  este  compás. 
Luc.  y  Moísc.  Jala,  jala,  jala, 

arre,  arre,  arre, 
corre  borriquilio, 
que  llegamos  tarde. 
¡Jala,  jala,  jala, 
arre,  arre,  arre  ya! 


—  87  — 


Ya  ves  que  le  espera 

la  felicidad. 

SílaL 

Me  espera  la  felicidad. 

• 

Corre  ya,  corre  ya; 

jala,  jala,  jala, 

arre,  arre,  arre, 

corre  borriquillo 

que  llegamos  tarde; 

jala,  jala,  jala,^ 

arre,  arre,  arre. 

Nos  espera  la  felicidad. 

Sí  tal. 

• 

HABLADO 

Mosc. 

Si  me  das  tu  blanca  mano, 

jcuán  venturosos  seremos! 

Lrc. 

Si  no  puede  ser. 

Mosc. 

¿Por  qué? 

Luc. 

Hay,  según  discurro  y  pienso, 

incompatibilidad. 

Mosc. 

Incomjpatibi.  .  ¿qué  es  ello? 

Luc. 

Yo  soy  persona  y  tú  bu...  (Se  aflija  Moscardóa.) 

Mosc. 

¿Conque  yo  soy  bu...? 

Luc. 

Sí,  bne...no. 

(Sonríe  llotcardón.) 

Mosc,^ 

¡Ah! 

Luc. 

Muy  ÍDÍelíz^  muy  bo..* 

Mosc. 

Soy  muy  bo...  (s*  aflig^e.) 

Luc. 

No  bagas  pucheros, 

'  un  bo...baIicón. 

Mosc. 

Respiro* 

Luc. 

Y  muy  as... 

Mosc. 

¿As?  ¿Lo  estás  viendo? 

aS... 
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M^^*  •       lAsnpI  (Rompe  4  llorar.) 

^^^*  Calla;  a8...tuto. 

Vamos,  cállate  lacero... 
Calla,  y  toma  un  terroncito. 

(L«  da  nn  terrón  de  azúcar.) 

Mosc.  Y  deja  que  imprima  un  beso 

en  el  pesebre., •  En  tú  mano. 

Luc.  Es  verdad. 

**^sc.  Es  un  portento. 

Quiéreme,  que  soy  muy  rico. 

Luc.  ¿Tanto,  Moscardón? 

^osc.  I  ün  creso! 

En  la  pintoresca  aldea 
do  vimos  la  luz  del  día, 
tengo  dos  pares  de  bueyes 
y  dos  pares  de  mulitas, 
y  tres  pares  de  caballos, 
y  tres  pares  de  potritas, 
y  seis  pares  de  borricos 
y  seis  pares  de  borricas; 
y  mil  pares  de  braceros 
que  mis  haciendas  cultivan. 
Tengo  también  mis  ovejas, 
tengo  también  mis  cabritas, 
tengo  también  mi  yeguada, 
tengo  también  mis  gallinas; 
y  tengo  de  cuantos  bichos 
el  rey  de  los  mundos  cría. 
¡Bienes  mil  que  generosa 
me  prodigó  la  gatital 
Pero  me  falta  tu  amor; 
hoy  por  ti  lloro  perdida 
mi  dulce  tierra  adorada 
con  su  frondosa  campiña. 
Tu  amor  y  tu  blanca  mano 
no  ingrata,  niegues  y  esquiva, 
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al  amante  que  te  ofrece, 
con  frase  de  amor  sencilla, 
su  cariño  inquebrantable, 
su  hacienda,  casa  y  familia, 
sus  caballos  castellanos, 
sus  variadas  hortalizas, 
y  sus  flores  olorosas, 
y  sus  potros  y  sus  crías, 
y  sus  campos  y  sus  montes, 
y  el  alma,  y  la  fé  y  la  vida.  (Se  postra  de  rodiiiai,) 
Loe.  Levanta  del  suelo 

y  escucha.  La  niña 
contesta  el  mancebo 
que  llora  perdida; 
su  patria  adorada, 
su  verde  colina, 
y  tiene  en  amores 
el  alma  encendida^ 
que  busque  en  su  pueblo 
muchacha  rolliza, 
de  aquellas  que  rompen 
de  un  palo  una  esquina, 
y  juegan  y  bailan, 
y  pegan  y  trincan, 
y  ofrézcale  tierno 
*  su  hacienda,  sus  viñas, 
sus  pares  de  bueyes, 
sus  dos  de  mulitas, 
sus  tres  de  caballos, 
y  tres  de  potritas, 
y  seis  de  borricos, 
y  seis  de  borricas, 
y  ufana  y  gozosa, 
que  sea  la  envidia 
de  muchos  vecinos 
y  muchas  vecinas. 
Yo  quiero  ser  libre, 
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no  quiero  cautiva 
cual  ave  en  la  jaula 
vivir  afligida. 
Mi  gruta  ambiciono, 
mi  sombra  tranquila, 
mis  aves,   mis  flores, 
mis  plantas,  mis  brisas. 
No  quiero  suspiros 
de  tu  alma  sencilla, 
ni  quiero  tampoco 
tu  fé,  tu  familia, 

tu  mano  morena,  , 

tus  blancas  cabritas, 
tus  negros  cabellos, 
tu  verde  hortaliza, 
tus  yeguas,  tus  potros; 
soy  rica,  muy  rica 
.  con  esta  inocencia, 
con  esta  ronrisa. 
La  dicha  no  es  oro, 
la  paz  es  la  dicha 
fecunda  riqueza 
de  dulce  alegría, 
y  adiós...  borriquillo 

que  á  mí  no  me  pillas.  (Vase  rápídameate.) 
MOSG.        (Pftuga.) 

Matarme  á  disgusto  limpio 
es  lo  que  ella  se  ha  propuesto. 
¡Venganza  pide  el  agravio! 
|Venganza,  viven  los  cielosl 

ESCENA  xui 

MOSCARDÓN.  Por  .1  árbol  u  REINA  DE  LAS  MARIPOSAS  j 

■ 
■ 

Reina.    ¿Quieres  vengarte?  ,' 

MosG*  Sí  taU  I 


1 
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Reina.    Ven  conmigo! 

Mosc.  Vamos  presto. 

(La  rival  de  Lucigüelal 
Voy  con  ella  hasta  el  infierno.) 

(Vanae  lot  dos  por  el  árbol.) 


ESCENA    XrV 

Einpiesa  may  piano  el  preludio  dol  número  masieal  qne  va  á  segpuir. 
MAESE  RUfilALES)  en  la  paerta  d<$  la  quinta,  y  sucegivamente, 
por  la  izquierda,  LEONARDO,  PIMENTILLA,  TARUGO,  y 
SARMIENTO  y  SULTÁN.  Mucha  animación  en  este  corto  diilogro* 

M.  RuB.  ¡Leonardol 

León.  ¡Maese  Rubiales! 

M.  RuB.         Son  preciosos  los  momentos 

de  parte  de  Feliciano 

y  hay  que  servirle  corriendo; 

que  vayan  todos  los  pinches 

á  su  quinta. 
Pm.  ¡Dios  del  cielo! 

M.  RuB.         iQue  va  á  empezar  el  banquete, 

y  en  tanto  quiere  que  el  pueblo 

otras  bodas  de  Gamacho 

disfrute! 
León,  Ya  está  dispuesto. 

No  hay  que  llevar  más  qué  el  vino, 

(Momentos  antes  Pimentilla  ha  abierto  el  Ho  y  le  da  la  casaca 
k  Leonardo,  que  so  la  pone*) 

Marchen.  Arr.  En  movimiento. 

(Voces  de  mando  desde  la  puerta  de  la  quinta.) 

¡Viva  Feliciano!, 
Tonos.  jViva! 

PiM.  Y  Leonardo  el  repostero. 

Leojn.  Orden,  subordinación, 

y  á  marchar  los  trompeteros. 
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ESCENA  XV 

Sale  01  CORO  GENERAL  ,  d.  NIÑOS  „,.id„  .od,.  d,  cci.- 

ros,  con  ana  botella  y  oo  vago  cada  ubo  en  U  mano. 

MÚSICA 

Coro  general.  Para  el  placer 

para  gozar, 
hay  que  beber, 
hay  que  cantar 
Por  si  vamos  lejoí 
voy  á  refrescar, 
pide  mucho  vino 
el  cocinear. 
Por  si  van  mal  dadas, 
viene  á  prevención, 
este  vino  añejo 
que  es  de  lo  mejor. 
^^^^^'  Diz  que  los  rnosquitos 

somos  del  lugar, 
y  que  á  vueltas  vamos 
con  el  mostagán; 
mucho,  sí  señores, 
me  gusta  el  beber; 
el  traguíto  éste 
vaya  por  usted. 
^^'  ¡Alenciónl  ¡Firmes!  jArrl 

León.  ¡a  beber,  á  beber 

y  á  marchar! 
PiM.  y  León.   Nombre  y  fama  de  muy  hombre 
no  la  alcanza,  no  señor, 
mas  que  el  hombre  enamorado 
si  además  es  bebedor. 
Buenos  vinos  dan  talento, 
intenciones  dan  de  amar, 
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y  deseos  y  otras  cosas... 
una^  dos,  tres, 
'^o^os.  luna,  dos,  tres,  arrl 

PiM.  y  León.  Para  el  placer, 

para  gozar, 
hay  que  beber, 
hay  que  cantar. 
JToDOS.  Pues  sólo  así 

se  consiguió, 
siempre  vivir  * 
sin  aflicción. 
|A  beber,  á  cantar! 
¡Viva,  viva 
y  á  gozar! 
Pues  sólo  así 
se  consiguió, 
poder  vivir. 
¡Una,  dos,  tres,  arr! 
¡á  beber  y  á  gozar! 
|una,  dos,  tres,  arr! 
|á  beber  y  á  gozar; 
hay  que^ gozar! 

(Vanse  todos  por  el  foro  do  la  izquierda  en  parejas,  cantando  á 
lo8  últimos  compases  de  la  orquesta.  Las  eTolaciones  del  Coro 
en  esto  número,  á  gosto  del  director  de  escena.)  , 


MUTACIÓN 
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GUADBO  SSaÜUDO 


Cs  an  g'abinate  completamente  negro.  La  tap'a  del  fondo  so  trasparenta  i 
SQ  tiempo,  eomo  si  foora  una  gran  lana  de  espejo  eañida  por  hermoso 
marco  dorado.  May  obtcura  la<4oéoración  al  erapesar  el  diálogo.  En  el 
lado  derecho  hay  un  gran  pedraseo. 


ESCENA  PRIMERA 

MOSCARDÓN,  ant»  i  tlenUt. 

¡Qné  obscuridad!  ¡Ah  de  casal  {Ah  de  casa!  (May  raer- 
te.) iAy,  qué  miedo.tengo!  ¡Ah  de  casa!  ¿No  se  me 
contesta?  ¿No  hay  nadie?  ¡Vamos,  hombre,  si  no  hay 
nadie,  que  lo  digan!  (Moy  sofocado.)  Cuando  no  respon- 
den es  que  estoy  solo.  ¿A  que  vengo  aquí  engaña4o 
segunda  vez  por  Lucigüela?  ¡Ay,  cómo  me  duele  la 
espina  dorsal!  {Naturalmente,  si  he  llegado  hasta  aquí 
rodando  por  la  escalera!  Se  me  fué  un  pié,  y  ya  no 
pude  apoyarme  más  que...  en  lo  primero  que  llega  á 
lo  firme  cuando  resbala  uno  hacia  adelante.  En  fin, 
¿no  hay  quien  me  conteste? 

8 
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ESCENA  II 

DICHO  y  MAESE  MAZAPÁN 

M.  Maz.  |Sin  ventura  yol  ¡Esa  voz!.,. ; Moscardón! 

Mosc.      ¡Maese  Mazapán!  ¿Vos  aquí? 

M.  Maz.  ¡Pero  en  qué  estado!...  Condenado  á  tristeza  per- 
petua. 

Mosc.  Lo  contrario  de  lo  que  á  mí  me  sucede.. «  Desde  que 
participo  de  la  naturaleza  cuadrúpeda...  estoy  lo  más 
retozón  y  lo  más...  Ved,  ved,  qué  modo  de  andar... 

(Da  sal  titos.) 

M.  Maz.  ¡Cómo  envidio  vuestra  sonrisa!... 

Mosc.  £n  viendo  dos  orejas  largas,  como  pertenezcan  al  gé- 
nero femenino...  sal  ti  tos...  eorcobos,  carreritas...  y... 
al  aire  los  belfos,  .é 

JA.  Maz.  A  mí  me  sucede  lo  mismo^  cuando  las  veo  como  ador- 
no  de  ser  racional;  pero  no  me  alegro  más  ¡que  inte- 
riormente. 

Mosc.      ¿Y  qué  hacéis  aquí? 

M.  Maz.  Afligirme.  Estoy  en  prisiones...  Y  mi  pobre  hija  lo 
mismo...  Ahí  está  encerrada,  suspirando  por  Feli- 
ciano... 

Mosc.      ¡Tiene  masque  decirle!...  «Mira,  Feliciano.  Yo  te 
quiero...  Antes  no  sentía  por  tu  persona  ni  el  más  li- 
gero tipitá;  pero  ahora  siento  un  tipití...»  Dos  mira- 
*  das...  dos  re...  requiebros,  dos  posturas...  así,  y  así. 

M.  Maz.  El  cielo  os  conserve  esa  alegría.  Mientras  Mariposa 
no  recobre  el  retrato  que  Feliciano  encontró  en  el 
bosque,  no  puede  confesar  su  amor.  Confesarlo  y  mo- 
rir, todo  sería  uno... 

Mosc.  Perdonad,  Maese;  pero  me  hace  mucha  gracia  vuestra 
tristeza. 

M.  Maz.  No  es  generosa  esa  risa... 

Mosc.  No  lo  puedo  remediar.  Cuando  uno  se  cae  y  se  revien- 
ta, se  ríen  los  que  quedan  en  pié... 
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M.  Maz.  ¿Luego  yo  me  he  caído? 

MosG.      De  UQ  nido,  como  gorrión  inexperto. 
*  M.  JMÍAZ.  Grertamente.  Me  caí  al  daros  mi  confianza.  Sin  ella, 
no  iiubiérais  acariciado  tanto  el  lomo  de  mi  pobre 
gata,  que  en  paz  descanse.  ¡Burrada  fué  mía.  que  pa- 
garé muy  cara! 

Mosc.      ¿Sí? 

M.  Maz.  A  mi  va  á  sncederme  algo.  Lo  presiento. 

Mosc.      ¿Qué  va  á  sucederos? 

M.  Maz.  Siento  síntomas  precursores.  (Misteriosftmente.) 

Mosc.      ¿De  aurículas? 

M.  Maz.  ¡Ojalá!  De  otra  cosa 

Mosc.      ¿De  veras? 

M.  Maz.  Ya  á  sucederme  algo...  Guando  me  siento,  suelo..» 
suelo  sentir  incomodidad,  y  hasta  me  piso  un  apén- 
dice sobrante...  A  mí  me  va  á  suceder  algo... 

Mosc.      ¿De  qué? 

M.  Maz.  Está  naciente;  pero  llegará.  A  mi  me  va  á  suceder 

algo...  Jí,  jí...  (Llora.) 
Mosc.      H,  já...  (Ríe.) 
M.  Maz.  ¿Qué  será  esto? 
Mosc.      ¿Esto? 

M.  Maz.   Sí,  ¿qué  será  esto?  (siguen  ano  riendo  y  otro  llorando.) 


.  ESCENA  m 

DIGHOS  y  LUGIGUELAy  con  un  mata-pecados. 

Luc.        Son  bromitas  mías. 

Los  DOS.   ¡4y,  LucigÜela!  (Asnstados.) 

Luc.        La  misma.  La  Rema  de  esta  mansión.  Tú  vivirás  en 
'   este  encierro  condenado  á  la  tristeza,  (a  Maiapán.)  Y 

tú  á  la  alegría,  (a  Moscardón.)  La  contravención  á  mis 

ordenes,  será  castigada. 
Los  DOS.  ¿Gomo? 
Mosc.      (Agostado.)  ¿De  qué  manera? 
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LuG.        Gomo  se  castiga  á  los  borricos.  Así.  (Le  da  an  palo  & 

Moscardón.) 

Mosc.      lAyl 

M,  MaZ.   Duro  en  él.  Eso,  eso.  (aie.  Le  dan  otro  palo.)  ¡Ay!  ^Queda 
serio.) 

Mosc  Estamos  en  paz.  (Se  ríe.  Mazapán  llora.)  Mal  corazón... 

{Reírse  de  mi  desgracial 

Luc. '  Tu  desgracia  es  mayor  de  lo  que  puedes  imaginar... 

Mosc.  Sí, 

Luc.  Ni  te  amé,  ni  te  amo,  ni  te  amaré  nunca. 

Mosc.  ¿No? 

Luc.  No;  amo  á  otro. 

Mosc.        ¿A  otro?  Atiza.  (Triste.  Le  da  otro  palo.)  jAyl 

M.  Maz.  Já,  já.  (Ríe.)  Si  le  habéis  dicho  que  atice.  Es  claro, 

eso  merece   un  garrotazo.,.  (Lo  da  otro  palo  á  Maese  Ma- 
zapán. Vaeila.) 

Mosc.      Y  tente  tieso.  {Já,  já!  (río.) 

M.  Maz.  ¡Ay,  ayl  Y  esto  favorece  la  prolongación.  Cuando 
digo  que  me  va  á  suceder  algo...   * 

Luc.        Te  esperan  grandes  contrariedades;  la  muerte  tal  vez.. . 

Mosc.      ¿La  muerte?  Sí,  cualquiera  se  aflige. 

Luc.  Tú  vas  á  ser  feliz  y  poderoso.  Tu  hija  llegará  á  esca- 
lar los  escabeles  de  un  trono...  (Á  Maese  Mazapán.) 

M.  Maz.  ¿Sí?  Cualquiera  se  ríe... 

Luc.        Yo  me  caso... 

Mosc.      ¿Á  mí?  ¿A  mi...  qué? 

Luc.        Mariposa  conseguirá  la  mayor  de  las  felicidades. 

M.  Maz.  ¿A  mí? 

Luc.        Ama  locamente  á  un  ser  poderoso. 

Mosc.      Bueno. 

Lüc.^       Volverás  á  tu  hogar,  á  la  tranquilidad  de  la  familia, 

al  amor  de  tus  deudos. 
M.  Maz.  Bueno. 
Luc.        Mi  prometido  es  un  mozo...  ¡Vaya  un  mozol 

Mosc.        Sí,  algún  mozo  de  pega...  (Fmioso.  Le  da  otro  garrotazo.) 

lAyí  *  . 

M.  Maz.  Si  habéis  dicho  de  pega.  (Ríe.  Le  dan  otro  palo.)  jAyl  i 

I 
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MosG,      En  paz  otra  vez. 

M.  Maz    Otra  Jburrada.  Cuando  digo  que  va  á  haber  prolon- 
gación... 
Luc.        Y  larga.  ¡Holal  (con  imporio.)  - 

M.  Maz.    ¡Ay!    (Le   sale   una  enorme  eola    de    pollino.)    Fa    pareclÓ 

aquello. 
Luc.         Llevadle. 
i\L  Maz.  ¡Bien  merecida  me  la  tengo!  (Moscardón  río  á  mis  y 

ntiejor.) 

Mosc.      Adiós,  tocayo...  Dios  os  la  prospere...  ¡Já,  já! 
Luc.  Dejadme  un  momento  á  solas. 

M.  Maz.         Voy,  señora,  á  complaceros. 
Mosc.  Maese,  deseo  veros 

hecho  un  bajá  de  tres  colas. 

ESCENA  IV 

LÜCIGÜELA  y  MOSCARDÓN 

Mosc.      Pero  entendámonos,  ¿á  quién  pertenece  esta  mansión? 

Luc.        Á  mí,  que  aunque  no  os  amo  pienso  hacer  vuestra  fe- 
licidad* 

Mosc.      Mi  felicidad  consiste  en  tu  amor.  Mi  vida  daría  por  él. 
¡Lucígüela,  Lucigüela!  Poco  es  darte  mi  vida.  {Já,  ját 
Si  esto  es  broma...  delirio,  sueño,  ¡já,  já...! 
Bromitas  mías.  ¿Amaros  yo?  No  es  para  vos  este  dul- 
ce afee  lo. 

Luc.        La  prueba  consiste  en  que  voy  á  enseñaros  hermosas- 
mujeres  para  que  elijáis  esposa. 

Mosc.      ¡Cuando  sabéis  que  no  amo  sino  á  vos! 

Luc.        Lástima  que  no  seáis  correspondido.  (M&síca  en  la  or* 

qaesta:  obscuridad  completa.) 

Mosc.      ¡Qué  obscuridad  I  ¿Qué  música  es  esta? 

Luc.        Dirigid  la  vista  al  fondo,  meditad  y  elegid.  (Laetgfleía 

eitá  á  la  derecha  y  Moscardón   á  la   izquierda  del    proscenio, 
para  dejar  libre  el  punto  de  vista  del  públco.  Transparentase  la* 
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^asa  d«l  fondo  y  deja  Tor  «a  hermoio  caadro  pláitico  de  boni- 
tas mujeres  Cópiese  alguno  de  Van-Dick  ó  Rúbeos,  repreda— 
eíiodose  exactameute.) 

MosG.      Digo  que  es  inútil,  yo  no  miro. 

LUG,  (imperioBamento  )  Mirad,  (Vase.) 

Moso.      Miraré  por  obediencia;  pero  de  pasada  nada  más;  así, 

así.  (Mirando  y  toI viendo  de    repenta  la  cabosa.)    Hombre, 

pues  mira,  no  son  malejas.  ¡Hay  donde,  escogert  (Em- 
pieza á  sonreír.)  Pero  yo;  ¡cal...  Aquella  mofletudilla  no 
es  mala...  Y  la  regordeta  tampoco,..  Pues  ésta  de 
aquí...  (Se  cbnpa  el  dedo.)  Y  la  de  allá.  Y  la  del  otro 
lado»..  Huye,  huye  visión,.. 

Borrad  el  cuadro,  canela. 
No  sé  por  qué  me  volví. 
Todo  es  inútil;  aquí 
solo  vive,  LucigQela. 

(Desaparees  el  cuadro.  Cesa  la   mútica.)    ¡Amor,  amorl    En 

buen  berengenal  me  he  metido...  Casi,  casi,  valía  más 
dejar  correr  los  acontecimientos  y  acabar  mi  carrera 
de  pollino...  ¡Ya  lo  creo!  A  las  orejas  ya  me  voy  acos- 
tumbrando... ¿Cuál  sería  toda  la  desgracia?  ¿Criar 
pelo?  ¡MejórJ  Con  eso  me  ahorraría  el  sastre.  Que  me 
saldría  un  apéndice  al  nalgatorio,  vulgo  cola.  ¿Y  qué? 
Pues  la  llevaría  yo  con  poca  gracia  moviéndola  así, 
como  el  péndulo  de  un  reloj...  Y  la  cola  es  un  apén- 
dice de  alta  moralidad  social.  La  ociosidad  es  la  ma- 
dre de  los  vicios...  Pues  bien,  cuando  yo  no  tuviera 
nada  que  hacer,  cogería  moscas  con  el  rabo...  Y  ya 
estaba  entretenido...  Esto  es  moral,  muy  moral.  Sí,  sí, 
me  decido... 

¡Vaya  la  mujer  al  diablo! 
Vale  más  esto  que  digo: 
un  prado,  un  campo  de  trigo, 
una  burra  y  un  establo. 


Allí  la  prole...  risueña... 

Honesta  la  madre  allí. 

Yo  en  el  pesebre...  y  aquí 

mucho  verde  y  mucha  leña  (TrmsieióD.) 

Esto  de  la  leña  es  lo  que  me  para...  Llevan  mucha 

mis  pobres  colegas...  ^Soeua  u»  g^olpe  de  cam|>;\na  china.) 
lOtrO  zambombazo!    (Descúbresiy  an   enadro  piábtico»   en  oí 
'cual  está  Laeigüela  e»  primer  término*) 

Luc*        (Dentro.)  ¡Miraf 

MosG.  Ardid  el  alma  recela. 

Luc.  Elige, 

Mosc.  i  Es  ella  de  fíjol 

Pues  vaya  si  elijo,  elijo 

á  la  hermosa  Lucigüela. 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

¿Quieres  decidirte  ya? 

¿Di,  me  quieres? 
Lüc.  ¡Ven  acá,  < 

chiquirritín  de  la  casa! 

Ya  fuera  necio  dudar 

cuando  patente  se  vé. 

Luego...  Juraré  mi  fe 

entre  incienso  del  altar. 

(Desaparece  el  caadro.  Vase  Moscardón  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

MARIPOSA   y  la  REINA  DE  LAS  MARIPOSAS,   por  la  iiqaierda. 

Reina.  Entra,  hija  mía.  Intentemos  la  última  prueba. 

Mar.  Mala  ventura  augujro.  Feliciano  es  vengativo. 

Reina.  {Ahíestál 

Mar.  En  Dios  pongo  mi  esperanza. 

Reina.  ) Animo,  Mariposa!  (v^se.) 

Mar.  Al  corazón  lo  pido. 
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ESCENA  VI 

MARIPOSA  T  FELICIANO 

Mar.  (Rpfiriéndofo  al  corazón,  al  yer  á  F^lciano  que  sale  por  la  de* 

rocha.) 

¿A  desalentar  empiezas 

cuando  á  Feliciano  ves? 
Fel.  ¡Mariposa!  A  vuestros  pies 

pnedo  ya  tender  riquezas. 

¡Lleno  de  esperanza  vivo! 

jGámbiese  rai  negra  suerte! 

Soy  rico  y  puedo  volverte 

á  tu  estado  primitivo. 

Al  saber  las  penas  mías 

ha  latido  tu  piedad. 

|Y  yo  vivo!  No  es  verdad 

que  matan  las  alegrías. 

Alma  noble,  Mariposa, 

acude  á  mis  ayes  fiel... 
Mar.  Yo  vengo  por  el  joyel 

que  perdí  en  la  selva  umbrosa,  (con  ai  tañería.) 
Fel.  ¿Por  el  joyel  que  la  esencia 

que  tú  derramaste  abriga, 

único  bien  que  mitiga 

los  rigores  de  tu  ausencia. 

Por  esta  joya  esplendente 

que  ciego  de  amor  codicio; 

por  ésta  que  yo  acaricio 

besando  tu  casta  frente; 

la  que  ciego  amando  estoy, 

la  luz  de  mi  pensamiento, 

esa  que  impulsa  mi  aliento, 

mi  dicha?  No  te  la  doy. 
Mar.  Una  joya  tan  querida 
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que  me  devuelvas  no  espero. 

La  joya  vale  dinero.  (Con  giaa  inlención 

.) 

Fel. 

¿Qué  dices?  ¡Dios  de  mi  \idal 
¿Que  tan  feo  insulto  exhale 
y  no  se  la  restituya? 
¡Yo  que  la  amo  por  ser  suya 
sin  pensar  en  lo  que  vale! 
No  es  tu  intención  la  que  ultraja; 
no  mi  entendimiento  ofuscas; 
ardides  son  que  tú  buscas  . 
para  rescatar  la  alhaja. 
Sé  que  valgo,  sé  quién  soy 
y  lo  que  tu  pecho  quiere; 
habla,  ríe,  insulta,  hiere, 
mátame,  no  te  la  doy. 

Mar. 

¡Por  ella  dichas  y  honores, 
cuantos  el  poder  encierra! 

Fel. 

No  hay  más  dichas  en  la  tierra 
para  mí,  que  tus  amores. 

M4R. 

Cederás. 

Fel. 

'  No  he  de  ceder. 

Mar. 

La  joya. 

Fel. 

Elijo  morir. 

Mar. 

¿No  hay  medio? 

Fel. 

Puede  existir. 

« 

Ámame. 

Mar. 

No  puede  ser. 

Fel. 

Si  en  tu  alma  no  hallo  cabida; 
si  á  tí  me  vedas  que  llegue, 
¿cómo  quieres  que  te  entregue 

\ 

la  esperanza  de  mi  vida? 

Mar. 

¡Tu  esperanza  I 

Fel. 

Regalada; 
en  ella  mis  dichas  van; 
esa  joya  fué  el  imán 
que  te  atrajo  á  mi  morada; 
por  ella  tus  esquiveces 
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y  tus  orgullos  venciste; 
por  ella  una  vez  viniste, 
por  ella  vendrás  mil  veces; 
y  acostumbrándote  asi, 
con  pretexto  de  la  estrella, 
si  al  pronto  vienes  por  ella, 
más  tarde  vendrás  por  mí. 

Mar.  ¿Yo  por  tí?  ¡Esperanzas  locas! 

Mi  decisión  lo  asegura. 

I*  EL.  ¿Has  de  ser  tú  por  ventura 

más  esquiva  que  las  rocas? 
Si  labra  la  gota  el  canto, 
y  en  él  se  fabrica  un  lecho, 
¿no  han  de  labrar  en  tu  pecho 
los  raudales  de  mi  llanto? 

Mar.  No  irá  ta  vuelo  cobarde 

á  donde  el  mío  remonto. 
Todo  eso  dirás  al  pronto, 
Y  siempre... 

Fel.  Pero  más  tarde, 

si  al  cruzar  el  bosque  víbs, 
ó  en  los  bordes  de  los  ríos, 
huellas  de  los  besos  míos, 
en  las  huellas  de  tus  pies; 
si  ves  que  ante  tí  se  ofrecen 
con  rosas  engalanadas, 
en  las  que  por  mí  lloradas 
dos  lágrimas  resplandecen; 
la  planta  que  tú  miraste, 
la  rama  que  tú  meciste^ 
la  piedra  que  tú  cogiste, 
la  roca  en  que  te  sentaste, 
por  la  gratitud  herida, 
piadosa  me  mirarás, 
y  en  el  alma  sentirás 
emoción  desconocida; 
no  te  asustes,  ni  eh  el  lecho 
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te  desveles,  hechicera; 
es  que  la  gota  primera 
comienza  á  labrar  tu  pecho. 

Mar.  (Aparte.) 

(Su  voz  mi  espíritu  abisma. 
Parece  que  se  acobarde 
todo  mi  valor.) 

Fbl.  Uás  tarde; 

vendrás  con  afán  tú  misma 
á  ver  si  en  el  bosque  ves 
ó  en  los  bordes  de  los  ríos, 
huellas  de  los  besos  míos 
en  las  huellas  de  tus  pies. 
Si  no  1^  ves,  con  dolor 
llorarás  llanto  deshecho; 
será  que  ya  está  en  tu  pecho 
avanzada  la  labor. 
Besar,  donde  te  coloques; 
beber,  lo  que  tú  respires; 
amar,  aquello  que  mires; 
divinizar,  lo  que  toques; 
llanto  verter  cerno  un  niño 
si  esquiva  el  pecho  me  azotas; 
todo  eso  serán  las  gotas 
conque  labre  tu  cariño; 
y  eso,  esta  joya  lo  alcanza 
que  á  tu  amor  hará  que  llegue. 
¡Cómo  quieres  que  te  entregue 
mis  tesoros  de  esperanzar 
Con  ella  seguro  estoy 
de  tu  pasión  bienhechora; 
ruega,  burla,  ríe,  llora, 
mátame,  no  te  la  doy.  (Faera  de «'.) 

Mar.  i  Joyel  de  inmensa  valíal. . . 

Pel.  Que  mis  dichas  asegura. 

Mar«  Tú  consigues  la  ventura, 

pero  á  costa  de  la  mía: 
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Fel, 

Mar. 

Fel, 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel* 

Mar. 

Fel. 

Mar. 

Fel. 


Mar. 


De  esa  joya  sobrehumana 
por  quien  raí  esperanza  late, 
si  hoy  no  consigo  el  rescate 
pierdo  la  vida  mañana. 
¿Tú  morir? 

De  un  genio  á  mano. 
No  es  tu  amigo. 

Es  inflexible . 
Te  perdonará. 
^  ¡Imposible! 

Partiremos. 

Será  en  vano. 
Sin  la  joya... 

Soy  perdida. 
Quiéreme. 

Tenaz,  empeño. 
Luego  olvidarme... 

Es  mi  sueño. 
Luego  mi  muerte... 

Es  mi  vida. 
Serás  mía. 

iQué  sufrirl 
Serás  reina. 

iQué  penar! 
Tu  fé.*.. 

Primero  cegar. 
Tu  amor. 

Primero  morir.  (Secamente.) 

¿Tú  morir?  ¡La  restituyo  I 
¡Que  asi  los  celos  se  exhalen! 
Cien  vidas  mías,  no  valen 
un  solo  suspiro  tuyo. 
Ten  la  joya  si  es  tu  vida. 
A  trueque  de  tu  vivir 
muera  yo...  Dulce  es  morir 
por  una  mujer  querida. 
¿A  dónde  vas? 
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Fel. 

Al  torrente. 

Mar. 

Vive... 

Fel. 

{Tardía  cletnenciat 

Mak. 

¡Vive! 

Fel. 

Acabe  mi  existencia. 

Odio  la  vida. 

Mab. 

¡Detentel 

cede  á  mi  rogar. 

Fel. 

No  cedo 

para  qae  bienes  recifias. 

Mar. 

Es  que  yo  quiero  que  vivas. 

Fel. 

¡Si  no  me  amasl 

Mar. 

¡Si  no  puedo! 

Fel. 

Toma;  adiós.  (Le  da  la  joya.) 

Mar. 

(Besándola.)      ¡Duice  tesoro! 

¡Al  marcharte  moriré! 

Vive,  lo  exijo. 

Fel. 

¿Por  qué? 

Mar. 

¡Vive,  porque  yo  te  adoro! 

(Gran  golpe  de  campana  china.) 

F«l. 

|Ahl    (Corre  hacia  Mariposa  y  »6  abrazan.) 

ESCENA    Vil 

DICHOS;    REINA    DE    LAS    MARIPOSAS,    LÜGIGÍJELA, 

MOSCARDÓN   y    MAESE    MAZAPÁN,   condacidos  por  U  Reina. 

Mosg.      ¡Víctor! 

Reina.    He  vencido  al  g^enio  de  la  Noche. 

Mab.      Venid,  padre  mío. 

M.  Maz.  La  emoción...  la  impresión.  .  la  satisfacción... 

Mosc.     ¿Y  qué  tal  la  familia?  Vaya,  vaya...  No  hay  que  lio* 

rar.  Presento  á  ustedes  á  mi  esposa. 
Luc.        Buen  trabajo  me  ha  costado. 
Mar.       y  con  mi  mano,  mi  fé  y  mi  amor,  (a  Feliciano.) 

Mosc.        ¿Y  Aldonza?  (BaHl-idose.) 

Fel.        Recompensaré  á  su  padre  con  dinero. 
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Reina.    ¡Cumplidlo  así,  genios  míos!  (con  maeha  vw.) 
Mosc.      ¿Y  esa  apariencia?  (a  Mariposa.) 
Reina.    Desaparecerá. 

M.  MAZ.  ¿y  las?...  (Á  Moscardón.  Seftal  da  orejas.) 
Mosc.        Helas  aquí.  (Las  saca  del  bolsillo.) 

M.  Maz.  Regaládmelas. 

Mosc.  ¿Para  dijes  de  reloj? 

M.  Maz.  No;  para  hacerme  unas  babuchas. 

Mosc.  ¿Y  la  cola? 

M.  Maz.  Para  escobillas  de  limpiar  tubos. 

Todos.  ¡Já.  já! 

Fel.  Selle  un  beso  mi  amor  fiel. 

Mar.  Tuya  seré  hasta  morir. 

Fel.  Vamonos,  pues,  á  vivir 

en  plena  luna  de  miel. 

MUTACIÓN 


APOTEOSIS 


Apoteosis  de  la  luna  de  miel* — Decoración  \e  ^an  fantasía. 

Moflc.  Amoi:,  no  hay  mayor  tesoro. 

Luc.  No  queda  rica  ía  gata;  (ai  público.) 

pido  una  lluvia  de  plata 

para  la  Gatita  de  oro. 

(Baja  el  telón  á  los  acordes  de  la  música.) 


FIN 


I 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EN   TRES   Ó  MÁS   ACTOS 


La  almoneda  del  diablo. 

La  paloma  a  sal. 

La  espada  de  Satanás. 

£Í  laoret  de  plata. 

Desde  Céres  á  Flora. 

Axaltna* 

Los  amores  del  diablo. 

¿Qaé  diri  el  mundo? 

La  aznzena  del  prado. 


Los  titiriteros» 

El  testamento  azal. 

£1  barberillo  en  Orin. 

La  escala  del  erímen  (i)* 

Blancos  y  azales  (2). 

El  rosal  de  la  bellos» • 

Vivir  al  día.  ,. 

Carmen  (s). 

La  noche  de  reyes* 


EN  DOS  ACTOS 


Una  eon versión  en  diez  minutos. 

Un  liberal  como  hay  maches. 

El  eaneán...  ¡Atrás,  palsaaol 

Setiembre  del  68  y  Abril  del  69* 

¡El  teatro  en  1876! 

£1  señor  d^  Cascarrabiai^ 

Cinco  semanas  en  globo. 

El  Príncipe  Lila. 

Satanás  n. 

El  diamante  negro. 


El  destierro  del  amor. 

Cibeles  y  Neptano. 

¡Bonito  país! 

El  proceso  del  Canean. 

EL  infierno  á  la  espafiola. 

Matrimonios  al  vapor. 

El  gato  real. 

La  suegra  del  rey  de  Indias  > 

La  gata  de  oro» 


EN   UN   ACTO 


Una  eoineidencia  alfabátle». 

Un  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á  ral  marido. 

Al  l>orde  d-.  I  precipicio. 

Aurora  de  libertad. 

Una  casa  de  fie i  as 

La  perla  salamanquina» 

Por  una  ráfagft» 

El  mundo  en  un  armario. 

La  venida  del  Mesías. 

Unmilord  de  Ciempozaelos. 

Americanos  de  pega. 

El  retrato  de  Macaría. 

Pedro  el  Veterano. 


¡El  demonio  de  los  bufbsl 
La  comndianta  Rd&na. 
El  impuesto  de  guerra. 
Dos  cómicos  de  provincias. 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certamen  español. 
liOS  puntos  negros. 
£1  número  fatal* 
Una  docena  de  fraile. 
Un  par  de  lilas. 
Locuras  madrileñas 
Viva  la  pas. 
Las  hijas  de  Fulano. 
Carracuca. 


(1)  En  colaboración  eon  el  Sr.  Midan. 

(2)  Id.  con  D.  José  Nogués. 

(3)  Arreglo  de  la  ópera  francesa  del  mismo  título. 


Unft  alomna  dt»  Baro* 

La  salsa  de  Anleeta* 

El  marqué*  del  Pimentón. 

£1  eanatio  gris* 

f  08  excéntricos 

El  quinto  sacristán. 

LoUlla. 

La  mar  de  mandos  • 

Doña  Jaana  Tenorio. 

Flor  de  maridos» 

Los  sietemesinos . 

Dos  eandlda'.os» 

Los  feos. 

Los  bonito*. 

Picio,  Adán  y  Compañía. 

Picio  y  Adán  se  despiden . 

Dos  tontos  de  capirote* 

Artistas  á  cala. 

El  barbero  por  la  Pattl. 

Don  Abdón  y  don  Seaéo» 

Para  qaien  es  don  Juan. 

Aljardín«  señores.** 

A  orillas  del  mar* 

El  castañar  español. 

£1  barón  da  la  Castaña» 

La  Pinchiara  en  Albacete. 


£1  aceite  do  bellotas. 

Nados  y  naditos. 

Una  carta  á  Ángel  Rabio* 


Dos  pichón oíi  de)  Túrla. 

Los  estanqueros  aéreos. 

£1  asistent-j  Cepillo. 

Artistas  para  la  Habana. 

Don  Pcmpeyo  en  Carnayal. 

El  barbero  de  Roiiini. 

Tam&erlik,  Mario  y  Latorre. 

Patilla  Terde* 

£1  paeientísimo  Job* 

£1  matador  de  Vallecas. 

Pepito  París. 

Efectos  de  la  Gran  Vía. 

Esta  casa  es  may  de  nstedes 

Percances  en  Nochebuena. 

Mansanilla. 

El  primer  abraso*  * 

Chin,  chin,  eatapún  Chin,  chin 

La  Casaca. 

Pepa,  Pepe  y  Pepin. 

Los  de  Cuba* 

I>os  canarios  de  café. 

El  eotillón  de  Tapioca. 

Soñar  despierta* 

El  hijo  del  murciélago* 

Para  dos  perdióos.** 


MONÓLOGOS 


J.  S.  F. 
Ares  y  flores* 


PIEZAS  BILINGÜES 


Do  femater  á  lacayo. 

Les  elecsióos  d  un  poblet. 

Un  rato  en  i  hort  d  el  Santissim. 

Nubolaeta  d  estin. 

Eq  les  festes  d  un  earrer* 

La  mona  de  Pascua* 

La  flor  d  el  caml  d  el  Graa. 

La  cotorra  d  Alacuas. 

Telémaco  en  I  Albufera. 

Una  broma  de  sabó. 

Una  paella. 

Un  dotor  de  seca. 

Zapatero***  á  tus  zapatos. 


L'agiielo  Patlllagroga 

Carracuca!!  II 

La  cotnedianta  Rufina* 

El  .qae  fuig  de  Deu* 

Adán  y  Eva  en  Burchasot* 

Arros  en  fosols  y  naps* 

Dos  Adans  contra  un  aserp. 

La  ocasió  la  pinten  caira* 

Volatins  en  Chirivella. 

Chavaloyes. 

Cachupin  en  Catarroeha* 

La  piedra  de  toque . 


GENARO  EL   GONDOLERO, 

DBAIU  LlniCO 

E!»  TREB  ACTOS  T  EH  VERSO, 


D,   JOSSi   MAKIA   NOQUES. 

D.  imiio  loniii. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  rACTOR,  B. 
««•1. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MAGDALENA,  joven  de  16  anos,     Sta.  Ramos. 
MARQUESA  DE  VILLA-BELLA, 

de  24  id Sra.  Mora. 

MARGARITA,  de  16  id Sta.  Ibarra. 

GENARO,  de  40  id Sres.  Münoz. 

BEPPO,  de  26  id Graü. 

MARQUÉS    DE   VILLA-BELLA, 

de  36  id •         "  Bc'cerra. 

Coros  de  gondoleros,  de  criados  del  Marqués,  de  da- 
mas y  caballeros,  de  mujeres  del  pueblo  génovés. 


Italia.  Último  tercio  del  siglo  XVII.  Los  dos  pri- 
meros actos  en  Venecía,  el  último  en  Genova. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sa  aator,  quien  perseguirá 
ante  la  ley  ai  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lirico-dramó- 
tica  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


AL  SEÑOR  DON  MANUEL  SÁNCHEZ  SILVA. 


TestimoDÍo  de  aprecio  y  dútincioD  del 


Untox. 


ACTO  PRIMERO. 


Vista  de  una  plaza  de  Venecia*  Á  la  4erecha  (actor)  en  primer 
térmiao»  la  casa  do  GeDaro,  de  iiQ,ay  modesta  apariencia,  con 
ventana  encima  de  la  puerta'.  A  la  icqbierda,  en  seg^undo,' 
un  nicho  con  una  ixnáf^eo  alumbrada  poi  la  débil  luz  de  un 
farolillo.  £1  resto  de  los  edificios,  también  de  muy  modestai. 
apariencia.  Al  fondo- «I  canal,  en  toda  la  mayor  latitud  que 
permita  el  escenario.  Los  últimos  rayos  del  sol  iluminan  el 
cuadro. 


ESCENA  PRIMERA. 

Se  empieza  á  oir  el  canto  lejano  de  algunos  gondoleros,   que 
después  aparecen»   y  sé^Iejan,  «inzfindo  el  canal   en   distintas 

diifeccioiies. 

müsicA. 

Unos.  Vuela  Jigei^^, 

góndola  mia,  , 

no  me  sorprenda 

la  nochíe  umbría: 

la  opuesta  orilla 

bese  tu  quilla 
antes  que  apague  su  luz  el  soj. 
Otros.  Brisas  ligeras,* 

al  alma  mía 

llevad  los  ayes, 


a 


.» 
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que  el  pecho  envia: 
dulces  delicias, 
castas  primicias 
de  UD  acendrado  constante  amor. 

(Los  {gondoleros  se  alejan,  perdiéndoae  gradualmente 
ei  eco  de  sas  cantos.  Vi  oscureciendo   poco  ¿  poco.) 

ESCENA  ir. 

/  !  MAGDALEriA,  seguida  del  MABQUÉS. 

« 

Mag.        ¡Me  persiguen! 
Marqués.  ¡  Magdalena.!  v.. 

Mag.        ¡Bi  Marquésl  ¡Siempre  el  Marqués!... 
MARQu¿s.{Hoy  á  hablarla  me  decido: 
concluyamos  de  una  vez.) 

I       (Con  amorosa  expresión.) 

i      Tu  mirada,  Magdalena; 
-      de  placer  mi  pecho  llena: 

y  si  en  vez  de  hallar  rigores^ 
,     aceptando  mis  favores, 

en  tu  pecho  encuentro  amor, 
;    resbalar  verás  tu  yidi 

entre  goces  adormida; 

tus  antojjos  regalando; 

tu  mandato  ejecutande 

cien  esclavosiáiu  .YAZ».  ^ 

MaG*  (Dejando   entrever  el   disgusto   que  le  producen  las 

palabras  del  Marqués.) 

La  pasión,  que  os  enajena, 
de  dolor  mi  pecha  llena; 
y  aumentáis  mis  sinsabores 
proponiéndome  favores, 
que  afectar  pueden  mi  honor. 
f1PS*pára  mí  la  honra  mia 
la  prenda  de  mas  valia, 
y  mi  fama  comprometo, 
si  á  acoger  yo  me  someto 
su  amorosa  pretensión. 


I 


K 


4 
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Marqués.  En  mis  brazos,  Magdalena, 
hallarás  dulzura  y  calma. 

Mag.       ¡Una  acción  es  generosa 
insultar  á  la  desgracia!... 

Mauqoés.  Te  propongo  tu  ventura. 

Mag.        ¡Vos  me  proponéis  ia  infamia! 

Marqués.  ¡Qué  reparos  tan  pueriles! 

Mag.        ¡Es  muy  propia  en  vos  la  audacia! 


0^».  <>*fc»W  «4  «^        H*     •     ♦ 


1  Marqués. 

Te  ofrezco  en  cambio^ 

oro,  topacios, 

I 
\ 

ricos  palacios 

i 

m 

donde  habitar. 

* 

Ven,  alma  mia, 

■* 

ven  á  mis  brazos, 

í 

tiernos  abrazos 

calmen  mi  afán. 

ifAG. 

(Ap.)  ;0h!  ¡Cuánta  infamia 

4 

\ 

t 

su  pecho  encierra!... 

■* 

¡Mi  honor  por  tierra 

» 

quiere  mirar! 

• 

(ai  Marqués.)- 

¡Morir  prefiero. 

I 

antes  que  abrazos 

en  vuestros  brazos 

i       ._ 

tierna  aceptar! 

.  ,. "*- -  ^' 

Marqués.  Si  una  esperanza  halagüeña 
la  recompensa  aplazara^.. 

Mag.  '    Solo  desprecio  me  inspif  an- 

vuestro  amor,  vuestras  pa^was. 

Marqués  ¿No  accederás? 

Mag.  ¡Nunca!... 

(Con  marcada  resolución.  }- 

Marqués.  ¿Nunca? 

Pues  la  guerra  me  declaras, 
yo  la  acepto,  y  te  prometo, 
'  que  he  de  humillarte. ¿mis  plantas! 


Mi  pecho  indómito, 
ciego,  frenético 
do  ardientccólera 
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Mag 


siento  estallar. 
¡Ay  de  tí,  mísera!.. - 
de  amor  tus  cálculos  ■■ 
fatales  términos 
han  de  encontrar! 
Do  ardiente  cólera 
mi  rostro  enciéndese 
su  infame  plática 
al  escuchar. 
Mi  Beppo  intrépido 
sabrá  solícito 
su  plan  diabólico 

desbaratar!  (Éntrase  en  so  casa.) 


ESCENA  ¡II. 


{ 


J 


i,' 


í 

» 


£1  MAROUéS. 


DfiGI»  AMADO. 


-r 


Si,  orgullosa,  has  despreciado 

mis  amores,  M,agdalena, 

juro,  que  habré  de  vengar ii)e^ 
^iiaJa  que  de  iirf  se  venga.  \f 
;  Humillaré  tu  aríogancia,    ^ ' 
'  y  hasta  que  á  mis  pies  te  vea^. 

•  mi  compasión  implorando 
en  lloro  acervo  deshecha, 
sombra  seré  de  tiu  sombra, 

!  y  cuando  nqenoá  lo  creas 

•  entre  mis  redes,  al  cíibo  . 
*^hasde  quedaí^  prisióper», 
•y  entonces  veré  si  logro, 
¿(¡u^Jepongas  tu  entereza. 

(Se  acerca  6  la  izquElerda  y  h&ee  una 

algunos  criados  qóe  á  él  ^Ü  apTOlámim  silenciosos  y 

«oncaatefa.  La  oscuildad  ¿s  ca&a  tez  mas  densa.)     * 
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ESCENA  IV. 


El  MARQUES  y  varios  CRIADOS. 


mosiGA. 


Coro. 

^ARQUES. 

"I 

Coro. 
Marques. 


No  olvidéis  mis  instrucciones, 
y  el  momento  aprovechad. 
Sus  precisáis  instrucciones 
cumpliremos,  descuidad. 

Callad,  callad. 
Evitemos  dilaciones: 
vuestros  puestos  ocupad. 
Evitemos  dilaciones: 
nuestros  puestos  á  ocupar* 

Andad,  andad; 

(Se  retiran  por  diferentes  sitios,  y  cott  ellos  el  Mar' 
qués.  £1  pr6cedente  coro  será  muy  piano.) 


/ 


f/ 


y 


¡SCENA  V;  •' 

MAGDALENA  y  GENARO  saliendo   dé  su  casa. 

HABLADO. 

Genaro.  Tan  enérgica  respuesta 

sus  proyectos  desbarata; 

mas,  si  temerario  insiste... 

menosprecia  sus  palabras,    \ 

que  los  continuos  desaires         • 

debilitan  la  constancia.  '• 
Mag.       Morir  mil  veces  ansio, 

antes  que  con  torpe  platita 

en  la  senda  del  oprobio 

ir  á  conquistar  mi  infarhla. 
Geaaro.  ¡Bien,  Magdalena!...  Ese  noble, 

que  asi  sus  blasones  mancha, 

cree,  que  el  honóí*  es  juguete, 

que  se  vende  (y  se  regala, 

cuando  debe  ¿er  de  todo^ 


r 


4 
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la  prenda  mas  estimada. 
Hace  tiempo,  hija  querida, 
que  una  impretista  desgracia 
me  arrebató  las  riquezas, 
^  que  para  tí  acumulaba. 

y  De  entonces,  el  tic  Genaro 

ricos  y  pobres  me  llaman, 
y,  desdeñosos,  me  miran, 
y  con  orgullo  me  tratan. 
^,  aunque- de  humilde  familia, 
\  me  he  criado  en  la  abundancia, 
I  y  el  estudio  de  las  letras 
I  con  interés  cultivaba, 
!  en  vez  de  perder  el  tiempo 
i  en  el  ocio  y  la  vagancia, 
^e'rto,  que  el  pan  que  comemos 
lo  amasamos  con  las  lágrimas, 
que  en  la  miseria  vivimos 
de  alivio  sin  esperanza;  . 
mas,  con  todo,  no  me  cambio 
por  quien  en  cuna  dorada 
se  meció,  y  es  descendiente 
de  estirpe  ilustre,  preclara, 
que,  mas  que  en  la  suya  inmundíi, 
hay  nobleza  en  esta  alma! 
IdAG.       Sosiégate, -padre  mió, 

tu  imaginación  se  exalta, 
y  roas  exaltarse  debe, 
si  mas  del  Mar(|ués  se  habla. 
Por  eso  yo  na  quería 
decirte  ni  una  palabra; 
si  he  faltado  á  mi  propósito, 
venciendo  mi  repugnancia» 
fué  por  acallar  las  dudas 
que  tanto  te  atormentaban. 
GsfVARO.  Hiciste  bien:  sin  embargo, 
veo  que. razón  no  te  faltan 
de  la  historia  de  la  vida  . 
las  páginas  enlutadas, 
olvidar  es  lo  mejor 
en  este  valle  de  lágrijna^i* 
Ya-sabes  en  dónde  estoyí. 
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mucho  esperar  no  me  bagas. 
Mag.        Descuida,  que  en  cuanto  acabe 

las  fajsnas  de  la  casa, 

corro  en  tu  busca. 
Genaro.  Hasta  luego. 

Mag.        ¡Adiós!... 
Genaro.  i  Adiós!... 

Mag.  Con  él  vayas. 

(Entra  en  su  casa  y  cierra  la  puerta-) 

ESCEIHA  VI. 


GENARO. 

Preciso  es  dar  un  consuelo 
á  ese  dolor,  que  la  abruma. 
¡Ah!  ¡Cuan  pronto  de  su  vida 
el  horizonte  se  anubla!... 
Á  ios  síntomas  primeros 
de  las  tempestades  rudas, 
su  corazón  áe  estremece!.*. 
Si  Dios  no  le  dá  su  ayuda, 
las  flores  de  su  inocencia 
verá  secarse  una  á  una!  Qy 


J 


¡^ 


t 


¿Te. 


1 


MÚSICA. 

Si  atrevido  el  Marqués  pretendiera 
realizar  una  infame  traición, 
á  su  esfuerzo  mi  esfuerzo  opusiera, 
destrozando  su  vil  corazón! 

Que  es  mi  cielo  su  mirada 

deseada; 

y  sin  ella,  ¡Dios  clemente!... 

tristemente 

dejaria  de  existir: 

que  es  su  amor  del  alma  mih 

la  alegría, 

la  ilusión,  el  paraíso 

qué  diviso        ^. 


T 
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en  risueño  porvenir. 

(Ha  cerrado  completameDte  la  noch«*) 


ESCENA  Vil. 

£1  MI$MOy  y  algnnbs  CRIADOS  del  MarqnéS)  qae  lo  cercan  sa- 
liendo por  diferentes  pnntos* 


Coro. 


Genaro. 


Coro. 


Genaro. 


Coro. 


Genaro. 


Coro. 


i  La  tarde  entera 
tras  vos  andamos: 
qijLe  os  encontramos, 
gracias  á  Dios! 
Para  encargaros 
de  cierto  asunto, 
venid  a)  punto 
sin  dilación. 
Antes  de  todo, 
saber  conviene 
de  quién  proviene 
la  comisión. 
¿Sois  del  consejo?... 
¿Sois  palanquines?... 
¿Sois  níalandrines?... 
¿Esbirros  sois?... 
Del  Dux  sirvientes: 
no  os  engañamos: 
mucho  extrañamos 
su  prevención. 
Con  otro  alguno, 
por  lo  que  he  oido, 
nie  han  confundido 
por  precisión. 
No  cabfr  yerro, 
que  el  caso  es  claro: 
¿no  sois  Genaro? 
Genaro,  si; 
pero  una  duda    „,  ^ 
mi  mente  asalta... ' 
Que  hacéis  grao  falta: 


^ 


\ 
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venid,  Teñid. 

(Se  lo  llevan  casi  por  fuerza.) 


/  / 


ESCENA  VIH. 

En  el  momento  en  que  desaparecen  todos,  sale  el  MARQUES  por 

la  izquierda.        v  «  }     ' 

I   /?  ^       DSGLAmiKDO. 

J     ¡Brava  gente!...  ¡Por  mi  vida, 
que  han  cumplido  bien  mi  encargo! 

(Con  ironia  dirÍ£^lendo  la  tísIb  á  la  casa  de  Ma§:da- 
lena.)  • 

¡Ya  verás,  niña  inocente; 

(id.,  tornándola  al  sitio  por  donde  se  Hevaron  á  Ge^^' 


<«' 


-y-í 


naro.) 

y  tú,  raposo  taimado! 
Desairar  mis  galanteos, 
prefiriendo  sus  harapos 
al  esplendor  deslumbrante 
de  mis  soberbios  palacios.! ' 
Lo  confieso:  no  comprendo 
tal  conducta,  ¡por  san  Marcosí 
De  mi  amoroso  proyecto 
he  dado  ya  el  primer  paso; 

'mi 

Üuál  réirhrff' ml^  amigos, '  V.        ^' 
si  supieran  que  ese  Sátiro 
y  esa  Venus  pudorosa 
rae  dejaban  con  un  palmo 
de  narices!...  Elterreno 
debo  seguir  esplorando, 
y  antes  de  dar  la  batalla, 
como  práctico  soldado, 
combinar  bien  el  ataque 
para  merecer  el  lauro. 

vapor  la  izquierda.)  \ 


/ 


i/ 


J     f  »A 


*■  ,    #      # 


(t 


V 


t 

í 

\ 

i' 

T 
I 
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ESCENA  IX-r 

Aparece  MAGDALENA  en  la  puerta  de  sa  casa¡  contempla  un  mo- 

^  el  canal,  y  deftpnes  canta. 

musiGA. 

¡Cuan  solitario 
se  halla  el  canal!     . 
¿Cuándo,  mi  Beppo, 
cuándo  vendrá? 
Triste  y  medrosa 
la  noche  está, 
siento,  ¡Dios  raio! 
que,  á  mi  pesar^ 
pavor  me  itifunde 
la  oscuridad! 

>    ¡Ay,  de  mi  pecho 
turba  el  reposo, 
un  misterioso 
vago  temor! 
¡Qué  mal  presagia     > 
la  angustia  fiera 
que  asi  lacera 
mi  corazón! 

(Momento»  antes  iie4ermúiftr  el  canto  «parece  Beppo 
por  la  izquierda  en  una  góndola  con  fanal  encendi- 
do, cond^c'da  por  él  mismo:  salta  de  ella,  y  la  dej  a 
atada.  Magdalena  se  dirige  á  cerrar  la  puerta  de  su 
casa;  reconoce  á  BeppO)  y-jconre  á  su  encuentro.) 

ESCENA,  X. 

La  MISMA  y  BBPPO. 

Mag.  ¡Boppo!  ¡Beppo! 

Beppo.  ¡Magdalena! 

(Los  dos  á  un  tiempo  y  e&trechán'Jose  dulcemente. ) 

Libre  de  pena, 
respira  ya,  corazón. 
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BeRPO.       (Nolando  la  conmoción  dft.  Magdalena.) 

Tu  frente  anubla 

trisle  pesar. 

¿Qué,  Magdalena, 

hoy  de  tu  faZr 

la  dulce  calma 

pudo  alterar? 
Mag.  Nada,  mi  Beppo. 

Bep^o.  Pues  á  ese  afán 

del  que  ed  tu  rostro 
i  veo  iV  señal, 

¡  algún  motivo 

{         '       margen  dará. 

¿Por  qué  tos  penas 

me  has  de  ocultar? 
¡  ¿Por  qué  remiso 

^  tu  labio  está? 

» 

Mao.  Dudé  un  punto  revelarte, 

de  mi  pecjio  confiarte 
el  triste  afán; 
pero  en-  tu  prudencia  fío, 
y,  la  verdad,  Beppo  mió, 
te  he  de  contar. 

Insolente  y  atrevido, 
con  importuna  insistencia, 
\ie  ha  propuesto  ser  mi  amante 
i\  Marqués  de  Villa- Bella. 

BEPfo.        ¿Cuál  ha  sido  tu  respuesta. 

á  su  infame  pretensión? 
Mag.  Que  morir  una  y  mil  veces 

,  prefiero,  á  manchar  mi  honor! 

Y  al  juzgarse 
^  desairado, 

vengativo 
prometió, 
ser  el  genio, 
que  conjure 
la  ventura 


A>t^ 


•.»«« 


♦•''' 
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•  de  los  dos. 

BeppO.       (Con  aparente  calmar. ) 

¿Esto  solo^ 
dueño  mk), ." 
á  tu  pena 
margen  dio? 

(Movimiento  afirmativo  por  parte  de  IMaf^dalena.)^ 

Pues  desecha 
tus  temores, 
que  te  escuda 
mi  pasión. 
Mag.  Tus  palabras  me  consuelan. 

Beppo.        Desafío  su  poder. 

¿Quién  podrá  de  amor  el  lazo,    . 
que  nos  une  deshacer? 


Mag. 


Ven,  alma  mía, 
que  la  alegría 
•tornea  tu  faz. 
Por  tu  reposo, , 
fiel,  cauteloso^ 
sabré  velar. 
Me  infundes  brío, 
y  el  pecho  mío 
tranquilo  está. 
De  dulce  calma 
vuelves  al  alma 
ancho  raudal. 


DINSLABIABO. 


\         í 

s 

\ 

\ 


Beppo.     Amor  mió,  dá  al  olvido 

esos  tristes  pensamientos, 
que  yo  sabré  con  cautela 
desbaratar  los  proyectos 
del  Marqués,. sí  es  que  pretende 
llevar  á  cima  su  intento. 

Mag.        Nuevamente  tus  palabras, 
me  prestan  valor  y  aliento; 
la  tranquilidad  perdida 
restituyen  á  mi  pecho. 


Beppo. 
Mag. 


Beppo. 
Mag. 
Beppo. 
Mag. 


Behk). 


Mag. 

Beppo. 
Mao. 
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Y  tu  padre  sabe... 

Todo. 
Á  propósito:  me  temo 
que  mi  tardanza  le  inquiete. 
¿Te  espera?... 

En  casa  de  Renzo. 
¿Quiere^  mi  góndola? 

Si. 
que  en  ella  mas  pronto  llego. 

(En  este  momento  atraviesa  la  escena  de  derecha  á 
izqaierda.uno  de  los  crúdot  del  Marqués.) 

¿Me  acompañas?... 

No:  observando 
en  estos  sitios  me  quedo, 
y  asi  también  evitamos 
murmuraciones  y  cuentos. 

(Desata  «a  góndola,  y  dá  )a  mano  i  Magdalena  que 
salta  en  ella.) 

Éntrate  en  casa,  si  quieres, 

que  abiertas  las  puertas  dejo.   " 

Dices  bien;  pero  no  tardes. 

Descuida:  pronto  volvemos.        jf       f  )  ¿^í 


/ 


inUSZGA.— PREIiVDIO. 

(Se  aleja  eon  lentitud  por  los  bastidores  de  la  dere- 
cha. Momentos  antes  de  desaparecer  por  completo, 
sale  por  los  d«  la  izquierda  otra  góndola  sin  fanal 
en  sn  seguimiento,  dentro  de  la  eual  irá  el  Marqués 
embozado.  Se  escuchan  truenos  lejanos,  que  arrecia^ 
rán  por  momentos  hasta  terminar  el  acto) 

ESCENA  XI. 


y 


*-y 


BEPPO,  mientras  se  aleja  Magdalena. 

A  mi  pesar,  la  noticia 

me  ha  disgustado  en  extremo. 

(Después  de  una  breve  pausa.) 

¿Qué  importa  que  pertenezca 
ese  procer  al  Consejo, 
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y  que  tenga  con  el  Duz 
importante  valimiento?... 
Si  atrevido  le  tocara 
'  de  su  cal)eza  á  un  óabello... 

(GriU  dentro  Magdalena  con  voz  desesperada.) 

Mag.        ¡Socorro!... 

BePPO.       (Escacha  con  atención.) 

¡Piden  socorro!... 
Mag.        (id.)  ¡Socorro!  ¡Socorro!... 
Beppo.  ¡Cielos!... 

¡Es  la  voz  de  Magdalena!... 

(Los  relámpag'os  iluminan  de  ves  en  coando  el  canal. 
Beppo  corra  orillas  del  mismo.)      '  » 

¡Otra  góndola!...  ¡Qué  veo!... 

(Á  la  lux  de  un  relámpago.) 

¡Eq  la  suya  salta  un  hombre!... 
¡Sin  duda  el  Marqués!...  ¡No  puedo 
salvarla!...  ¡Al  canal  se  arrojal... 

(d¿  nn  grito  de  terror.  Un  momento  se  .cubre  el  ros* 
tro  con  las  manos.  Todos  sus  siguientes  movimien- 
tos serán  como  los  de  una  persona  á  <^uien  acontece 
de  pronto  un  rapto  de  demencia.  Pasada  la  primera 
impresión,  trata  de  arrojarse  al  canal  para  ir  en  ayu- 
da de  Magdalena.  Á  este  tiempo  aparece  la  góndola 
del  Marqués,  que  se- aleja  en  precipitada  foga.  Bep- 
po se  detiene  un  instante,  saca  de  cutre  sus  ropillas 
un  pistolete  y  lo  dispara  contra  aquel,  sin  causarle 
lesión  alguna.  La  góndola  desaparece,  y  Beppo  corre 
orillas  del  cañal  hacia  el  sitio  en  donde  se  supone 
que  ha  acontecido  la  catástrofe.  Beppo  al  mismo 
tiempo  que  dispara  dice:) 

¡Que  te  confunda  el  infierno!! 

ESCENA  XU. 

Sale  GENARO  por  la  izquierda,  desiBelenado  y  descompuesto  el 

semblante.  Abarca  de,  una  mirada  la  escena,  nota  que  la  puerta 

de  su  casa  está  abierta,  se  precipita  á  ella,  y  sale  al   momento 

agitado  por  la  mas  viva  y  dolorosa  emoción. 


¿Acaso,  Dios  mio,^^m¡  horrible  sospecha 
veré  convertida — en  triste  verdad? 
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¿Acaso,  ese  infame — la  ha^rá  arrebatado? 
¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! — ¡Mi  angustia  calmad! 

ESCENA  Xlll. 

EiinSMO  y  BEI*PO,  que  se  supone  que  acaba  de  salir  del  canal. 
Jf  Genaro  corre  á  sa  encuentro. 

.  Genaro.    (Con  grande  agitación.) 

¡Ah!  Beppo,  Beppo,  de  mí  hija 

tú  sabrás  darme  razón. 

Dime  al  punto:  ¿y  Magdalena?... 

(Beppor  (!omo  dittraidoi  seffala  el  canal.) 
¿Ha  salido?  Di.  (Seflal  negativa  de  Beppo.) 

¿No?... 
Beppo.  INo!... 

(Exaltándose  por  grados.) 

¡Por  huir  da  una  infamia  segura , 
en  las  aguas  su  tumba  encontró!... 
Genaro.  ¡Muertal  ¡Muerta!  ¡Mi  hija  muerta!... 

(Retrocediendo  horrorisado.)  jAhü 

( Vá  á  caer  exánime«  y  Beppo  lo  recibe  en  sus  bracos.) 
Beppo.     .(Con  desesperación») 

Pronto  vengados 
veré  á  los  dos. 
¡Una  y  mil  veces 
juro,  por  Dios, 
herir  de  muerte 
su  corazón!... 


FIN    DBL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  en  al  pala6io  del  Marqués  d«  Villa^BelIa,  saotuosamente 
exornadOf  y  profusamente  ilaminado.  Puerta  á  la  derecha. 
•—Otra  al  foro,  y  otra  pequeña  secreta,  casi  en  el  rincón  del 
ángulo  izquierdo. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  MARQUESA,  ei  MARQUES  DE  VILLA-BELLA^  y  yarias  DA- 
MAS y  CABALLEROS. -"RennioA  de  confianza. 

Marques.  Cuando  gusten,  pasar  pueden  •  ^ 

.     al  inmediato  salón, 

á  honrar  mi  modesta  mesa: 
no  me  nieguen  el  favor 
de  aceptar,  cual  yo  deseo , 
esta  franca  invitación. 


/ 


musicjk. 

CORO. 

Damas.  |Mi]  gracias! 

Caballeros.  ¡Mil  gracias! 

Marques.        Venid,  que  eñ  el  fondo 
del  vaso,  la  vida 
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se  suele  encontrar, 

(Dirif^iéndrae  á  su  esposa.) 

Asios  de  mi  brazo: 

(Á  los  convidados.) 

Franqueza,  señores; 
franqueza  es  el  lema, 
que  debe  reinar. 


CORO. 

Dahas.  Tan  galante 

como  siempre: 
én  su  eterno 
buen  humor, 
con  banquete 
suntuoso, 
inaugura 
la  reunión. 

Caballeros^  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Presidiendo 
eon  tal  lema 
la  reunión; 
me  presumo 
.  que  animada 
ser  hoy  debe 
la  ^esion. 

(Se  retiran  por  la  derecha.) 


ESCENA  II. 

Al  extinguirse  los  ecos  del  coro,  sale  BEPPO  por  el  foro^lf^fifer'^ 
da  con  el  traje  qwt  deben  vestir  los  criados  del  Marqués,  y  que- 
da-contemplando  un  momento  el  sitio  por  donde  han  desapare- 
cido los  convidados. 

oeclaihado. 

1        Sin  duda,  con  ansia  ardiente, 
ya  olvidado  de  su  aocion, 
apura  el  licor  hirviente: 
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serena  su  altiva  frente,, 
tranquilo  su  corazón! 
Siempre  muda  la  conciencia  ' 
en  la  carrera  del  vicio, 
en  activa  competencia, 
sacrificar  la  inocencia     - 
se  tiene  por  ejercicio. 

^     (Donde  se  supone  el  convite»,  raido  de  vasos,  risas» 
«  etc.    Mirando  alternativamente   y  según   marca   e^ 

verso,  á  derecha  é  izquierda.) 

¡Qué  contraste!...  ¡Allí  el  contento; 
aquí  la  pena,  el  dolor; 

(Señalando  la  puerta  secreta.) 

allí  placeres  sin  cuento; 

el  llanto  aquí,  el  sufrimiento; 

aquí  el  pobre;  allí  elseñbr!... 

(Con  faror  reconcentrado.) 

Aunque  en  la  demanda  muera, 
he  de  turbarvtu  alegria,  • 
pues  en  la  ocasión  primera,       v 
te  detendrá  en  tu  carrera 
de  mi  puñal  la  hoja  fría! 
¡Qué  digo!  ¡Otro  medio  ansio, 
que  sacie  mas  el  encono 
que  alimenta  el  pecho  miq: 
de  mí  propio  desconfío: 
infierno,  ven  en  mi  abono! 
Tu  elevada  jerarquía 
"^  no  te  servirá  de  amparo: 

(Se  oyen  pasos,  como  de  personas  qve  se  acercap.) 

alguien  se  acerca:  alma  mia,  ^. 
^_   sufre  y  calla  todavía. 
^fiflr/»^     Corroa  ifldü  de  Genaro.  -     \    /*/ 

/  (Desaparece  por  la  puerta  secreta 

..  . ESCENA  111. 

f 
'^-,     El  MARQUÉS  por  la  paerta  de  la  derecha,  preocupado 


\'\  I  ■         Turbado  como  me  siento, 
f         \         pocas  veces  me  he  sentido; 


que  entre  el  confuso  rumor 


"v.. 


/} 


V, 
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de  ese  loco  torbellino, 
«¡el  canal  y  Magdalena!...» 
sorprendieron  mis  oidos. 
A  no  dudar,  la  noticia 
comentaní  y  á  pesar  mío, 
vagos  recelos  me  asaltaq. 

(Paasa.— Volviendo  á  recobrar  lu  buen  hamor.) 

¡Mas  yo  estoy  loco  y  deliro! 
¡Embriagadores  festines, 
placeres,  música^  vino!... 
¡Esta  es  la  vida!  ¡Gocemos! 
¿Y  á  pueriles  desvarios 
en  mí  pecbo  acceso  be  dado? 
¡Me  desconozco  á  mi  mismo! 


müSIGA. 

Entre  "el  vino  • 
y  las  mujeres, 
los  placeres 
busco  yo; 
pasa  inerte 
nuestra  vida 
siií  bebida, 
sin  amor. 

Venga  vino 

á  troche  y  moclw; 

bien  de  día; 

bien  de  noche, 

en  invierno 

y  en  estío, 

calme  un  rio  = 

nuestra  sed. 

¡Á  beber!  ¡Á  beber! 

Entre  el  vino,  etc. 

(Sé  vá  por  la^paertade  la- derecha.) 


\ 
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ESCENA  IV. 


BEPPO  y    GENARO,    qae    salnn   con   sama    precaución  por  la 

puerta  secreta* 


* 

Beppo. 

¿Escuchasteis? 

/  ■  / 

Genaro. 

¡Todo!  jTodo! 

1 

Beppo. 

¿Qué  os  detiene?... 

Genaro. 

Nada,  Beppo; 

' 

sin  perder  un  solo  instante 

• 

la  venganza  realicemos. 

Do  quier  que  piso, 
siempre  diviso 

t 

la  sombra  airada 

de  la  adorada 

del  corazón. 

Con  la  esperanza 

de  la  venganza, 

desde  aquel  dia  ^ 

el  alma  mia      '        .  ^ 

• 

se  alimentó. 

• 

Beppo. 

También  diviso 
do  quier  que  piso,  » 
Ta  sombra  airada 
de  la  adorada 
del  corazón. 
Con  la  esperanza 
de  la  venganza 
desde  aquel  dia 
el  alma  mia    ' 
se  alimentó. 

J*    * 


Genaro.       Esta  lucha  que  emprendemos 
arriesgada,  Beppo,  es. 

Beppo.         Nada  importa! 

Genaro.  Pues  juremos, 

ó  triunfar,  (\  perecer. 

,    Mi  pecho  devora 
la  sed  de  venganza: 


Bfippo. 
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yo  juro  del  monstruo 
la  vida  arrancar, 
del  monstruo,  que,  áleve^ 
villano,  mintiendo, 
su  sacra  memoria 
llegó  á  profanarl 
Tu  santo  recuerdo 
aliento  me  presta: 
yo  juro,  bien  mió, 
tu  jnuerte  vengar. 
Mi  pecho  devora 
la  sed  de  venganza; 
su  sangre  tan  solo 
la  puede  calmar! 

(Se  van  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  V. 

El  MASQUES  y    la  MARQUESA. 

t 

DSGLAMADO. 

Marqurs.  ¿Por  qué  son  esas  miradas, 
y  ese  arrugado  entrecejo? 
Vuestro  sermón  no  me  importa; 
con  que  no  perdáis  el  tiempo. 

Marq.      Al  no  verla,  dudaría 

de  la  escena  que  presencio. 

Marques.  Bien,  ¿y  qué?* 

Marq.  Que  me  repugna 

dar  crédito  á  lo  que  veo. 

Marques.  Bien,  ¿y  qué? 

Marq.  Ya  entre  esos  grupos 

de  damas  y  caballeros, 
corre  su  nombre,  y  no  falta, , 
si  hay  quien  aplauda  el  suceso, 
quien  censure  justamente 
ijn  proceder  tan  perverso. 
'-M^í^,  Y  Bl  Marqué»  de  Yiila-fella, 

^  Q  -  miembro  del  noble  Consejo 


/.' 
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e  los  Diez,  cuyos  blasones 

jamás  la  infamia  encubrieron, 
^  /  llena  á  una  honrada  familia 
/J^       I   de  amargura  y  desconsuelo, 

y  sin  mirar  pDr  su  nombre, 

se  rebaja  hasta  el  extremo 

de  hacerse  odiar  por  sus  obras 

de  nobles  y  de  plebeyos? 
MARQLEsTlt^ánmf  Marquesa,  es  posible!... 

¿Y  dais  crédito  á  esos  cuentos?... 
Marq.      Es  preciso  que  salgamos 

de  Venecia. 
Marques.  Ni  por  pienso. 

Marq.      Que  tratéis  de  reparar 

ese  daño  que  habéis  hecho. 
Marques.  Pensáis  admirablemente. 

Se  le  ofrece  algún  dinero, 

y  estamos  fuera  del  paso. 
Marq.      Si  á  la  hija  que  os  dio  el  cielo 

algún  hombre  persiguiera 

con  propósitos  maléficos, 

.y  la  muerte,  ó  la  deshonra 

de  la  lucha  fuera  el  término, 

¿qué  haríais  con  aiquel  hombre? 
Marques.  La  comparación  no  acepto, 

y  de  este  asunto  os  suplico, 

señora,  que  mas  no  hablemos. 
Marq.      En  fin,  nuestros  convidados 

quizás  os  echen  de  menos. 

No  sois  vos  el  que  ahora  puede 

al  mal  encontrar  remedio: 

yo  aliviaré  esa  desgracia, 

si  de  aliviarla  aun  es  tiempo. 
Marques  Os  confiero  mis  poderes: 

Marquesa,  ocupad  mi  puesto: 

haced  vos  y  deshaced, 

en  tanto  yo  me  divierto. 

*  (Dorante  las  anteriores  y  las  si^p uientes  escenas »  has 
ta  que  todos  salgan,  risas,  choques  de  copas,  etc.) 


7 


^ 
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ESCENA  VI. 

La  MARQUESA. 

mvrsiGA  ^ 

(Con  mareado  sentimiento.) 

¡Padre  íofelice! 
Tu  desconsuelo, 
tu  amargo  duelo, 
¿cuál  no  será? 
¡Mi  pecho  llena 
de  honda  tristura 
tu  desventura, 
que  es  sin  igual! 
De  la  memoria 
de  tu  tormento, 
el  cruel  acento 
quiero  acallar; 
de  realizarlo 
no  desconfío,    ' 
que  tú.  Dios  mió, 
mejiyadarás! 


DSCI.ABIAOO. 

¡Mi  pecho  el  dolor  devora 

solo  al  pensar  en  su  padre; 
jj)uejffo,  que  también  soy  madre, 
^iécuanto  á  un  hijo  se  adoral.». 

(Se  dirigpe  á  una  mesa  y  agita  una  cltnipaiiUla.)  ¿ 


1  En  los  teatros  en  donde  no  pueda  encargarse  un^  prime* 
a  tiple  del  papel  de  la  Marquesa,  puede  suprimirse  esta  ro- 
anUt  y  confiarse  aquel  á  una  actrn  de  verso. 


■*  >*t 


tí 
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ESCENA  VH. 


h 


La  BflSMA  y  BBPPO,  qu*  aparece  respetaotamente  por  el  foro 

ixqoierda. 


Beppo. 
Marq. 


Beppo. 


Marq. 


Beppó. 
Marq. 


Beppo. 


-<*j. 


Maro. 


¡Señora!... 

Acércate,  escucha: 
prométeme  ser  discreto, 
^7r«  Ifumples  tu  promesa^ 
mi  protección  te  dispenso. 
Prometo  ser,  si  es  preciso, 
y  lo  exigís,  mudo  y  ciego. 
¿Tiene?  algunas  noticias, 
también  la  franqueza  "quiero, 
de  cierta  triste  aventura, 
que  hace  un  mes  ó  poco  menos, 
tuvo  lugar  una  noche 
sobre  el  canal... 

(Sin  inmntarse.)  No  reCUOrdo...  * 
(Procnrando  ayadar  á  su  memoria.) 

En  que  el  Marqués,  según  dicen, 
á  una  muchacha  del  pueblo 
que  en  su  góndola  iba  sola... 
encontró... 

Por  ese  tiempo 
no  me  contaba,  señora, 
entre  los  sirvientes  vuestros. 
Sin  embargo,  la  otra  noche 
un  antiguo  compañero 
me  refirió  brevemente... 
apenas  ya  lo  recuerdo... 
Eso  no  ipnporta;  y  pues  sabes 
á^qué  asunto  me  refiero, 

tí  fiar  se  puede, 
cuando  el  Marqués  sus  proyectos 
te  revela  sin  cuidado 
dgti^ue  abuses  indiscreto, 
averigua  en  dónde  vive 
ese  infeliz  gondolero; 
pero  es  preciso,  que  al  punto 
des  á  tu  nysion  comienzo: 


## 


*' 
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abruma ía  miseria, 

si^-estado  el  dinero: 

su  pena  alivio 

deseo, 

pmpartiré 

^ arguralie  su  duelo. 

r'^"\     — ^        ^     ¡Ah!...  ¡Beppo!  tú  no  comprendes 
I   I  .^  el  dolor  que  experimento! 

<   I   I    ^  Consolarle  yo  quisiera 

(^  á  cosia  de  cualquier  medio. 

Bfippo.     (Enternecido.)  Cuánto,  señora,  os  elevan 
tan  sublimes  sentimientos!  . 

(Después  de  una  pansa,  dorante  la  cual  lucha  consi 
go  mismo.) 

Contar  conmigo  podéis: 
soy  enteramente  vuestra. 
Marq.      El  deber  allí  me  llama: 

(Señalando  la  pnerta  de  la  derecha.) 

mientras  por  reir  me  esfuerzo, 
tú,  mensajero  del  bien,    - 
consuela  á  los  dos  á  un  tiempo, 
i  la  que  repara  el  mal^ 
y  al  que  siente  sus  efectos. 


n' 


ESCENA  ^11. 

BEPPO. 

biusiga: 


¡Y  he  de  venga jme 
mirando,  oh  cielo, 
tan  triste  duelo, 
tanto  dolor! 
[Fatal  momento! 
¡Siento,  Dios  miol 
jque  falta  el  brio 
al  corazón! 

(En  este  momento  snenan  dos  palmadas.) 

¡Ah!  ¡Genaro!  ¡Cielo  santo! 
En  esta  lucha  tremenda 


"^^ 


''\        mi  corazón  se  desgarra, 

su  brio  potente  amengua! . . . 
i  Y  de  ese  infame 

.i        •  la  torpe  falta         *    '  . 
por  ella  impune ' 
ba  de  quedar?... 
•    ¡Ah!  no,  venganza^ 
maseilaentonces.l. 
¡DioJfmiot  ¡de'un  loco 
'         tened  piedad!  ' 

(Sa  actitud  revelará  él  mayor  abatimiento.) 


u. 


«■Mriir<-<tft" 


■  ■>«    li    <    'I 


NARO. 


Beppo. 
Geüaro. 


Beppo. 
Genaro. 


ESCENA  IX. 

BEPPO  y  HENARO  porla^a^rtaseereta.. 
DSGLAMMK). 

(Casi  á  media  tos  y  dejando  comocef  ¿u  impaciencia.) 

¡Y  bien! 

jSeñorí     ' 

¿No  has  oido? 
Cada  instante  que  sé  pasa 
es  otro  nuevo  tormento,  ' 

que  el  corazón  me  desgarra. 
Entre  esos  briflanles  grupos' 
Té  y  anuncia  mi  llegada, 
pues  ávido^s  de  emociones 
de  tanto  reír  se  cansan, 
y  quizás  mudiDs  prefieran         ' 
á  las  sonrisas  las  lágrimas.      ' 

Corre,  Beppo.  (Notando  sainmortlidád.) 

¿Por  ventora, 
mi  ardiente  sed  de  venganza 
el  momento  ha  acelerado?...        *        , 
|Ah!  jNo,  (Senaro!... 

¡Me  extraña 
tu  indecisión!  rTitubeas?... 
¿Resuelto  no  te  encontrabas?...  - 


} 


\ 
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Hab1a,'df:  ¿qué  te  detiene?.,; 

Beppo.     Que  ai. realizar  la  venganza 

herimos  de  un  mismo  golpe  ', 
al  Marqués... 
^  I^RNARo.  ¡Acat]iai,iAcaba{ 

Beppo.     Y  á  su  esposa ,  que  ¡nocentci 

^'  vertiendo  copiosas  lágrimas, 

con  interés  muy  solícito 
de  vos  há  p^co  me  bailaba,.. 
y  del  Marqués  pretendía 
reparar  la  torpe.falta» 

Genaro.  (Midi¿odoio  con  u  tísu.) 

¿Y  es  á  Beppo  á  quien  escucho 
proferir  tales  palabras?... 
¿Para  esto  se  pi)so  en  jvH^go 
nuestra  astucia  y  nuestra  maña, 
por  conseguir  que  al  servicio    . 
del  Mftrqués  te  celocams?. . . 
¡Cobarde!...  Si  acaso  el  brío 
á  tu  cora^^QU  fáltela, 
¿por  qué  una  empresa  aceptaste 
t§  ami^drenla,  y  Qsi|an(a?,.. 
^  [No  me  importa:  aunque  Ios;a¿03 
la  fuerza  al  brazo  arrebatan, 
á  mí  ipismo  yg  n^e  basto 
ara  alcanzar  mi  venganza. 

Beppo.     ¡Ah!  ¡Señor).*. 

Genaro.  .  Si«dH)r  ventura, 

crees  que  el  miedo  me  arredrara, 
este  primer  contratiempo 
mas  me  incita  á  realizarla. 
Hoy  al  amante  y  al.  piidre 
hondo  abismo  los  separa: 
¡tú  deGende  á  su  verdugo;. 
I  yo  la  .muerte  ó  la  venganza!. .. 

(6e  aleja  pree^pitadameD^e.) 
Beppo.       (Corre  idelaaeclo.) 

¡Ah!  ¡Deteneos!... 
Grnaro.  (Doteniéadose)       ¿Qué  pretende,»?... 
Coi).  ímf tiles  palabras, 
con  súplicas,  con  i^lezos, 
mi  .corajEon  no  se  ablanda. 
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Las  lágrimas  de  dolor, 
({ue  de  mis  ojos  brotaban, 
hoy  el  dolor  me  las  niega, 
y  el  sentimiento  me  qiataí 
¡Nunca  podrás  comprender 
cuánto  yo  la  idolatraba!... 
<     ¡Era  la  luz  de  mis  ojos; 
era  el  consuelo  de  mi  alma!... 
¿Y  pretendes  que  perdone 
á  quien  su  muerte  causara?... 
j\h!  ¡Miserable!...  ¿Y  tú  eras 
quien  su  amor  me  disputabas?. .. 
Ni  rencor  ni  odio  me  inspiras, 
solo  compasión  y  lástima. 
Bkppo.     Perdón,  Genaro:  un  momento 
en  esta  lucha  agitada, 
me  he  sentido  vacilante 
sin  las  fuerzas  necesarias. 
Yo  no  tengo  como  tos 
lan  endurecida  el  alma, 
y  en  este  instante  quisiera 
que  un  abismo  me  tragara. 

(Haciendo  uq  esfuerzo  y  disimalando  su  a^ilái>ion  )         '  I    ) 

Mas...  con  todo...  ya...  no  tiemblo...  '   ¡     •  ^^ 

mandad...  ¿qué  queréis  que  haga?..'. 
Genaro.  Desconfío. 

Beppo.  ¿Queréis  (]||Bpbas?  I 

Genaro.  ¿Y  si  de  nuevo  me  engañas?  ^ . 

Brppo.     Recordiid  que  también  fué 

ella  el  consuelo  de  mi  alma!... 
GE^ARO.  ¿Mi  plan  olvidaste? 
Beppo.  No. 

Genaro.  Á  la  señal  combinada... 
Beppo.     Á  vuestra  góndola  corro... 
Genaro.  Y  esperas  á  que  yo  vaya. 

(clavándole  juna  mirada  de  intelig^encia.) 

Deja  que  estreche  tu  mano: 
¡venganza,  Beppo!... 

Beppo.       (Con  mareada  resolución.) 

¡Venganza!  -.^ 

(Desaparece  Genaro  por  la  puerta  decreta.  Bi*ppo  8(> 
a¡)roxinia  con  pr  caución  á  la  puerl:i  derecha,  obscr 
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va  qae  los  convidados  se  aproximan,  y  se  retira  por 
el  foro  izquierda.) 


ESCENA  X. 

£1  MARQUÉS,  la  MARQUESA  y  los  convidados  salen  por  la  puerta 
derecíia,  y  á  su  tiempo  BEPPO  por  el  foro  izquierda.  £1  Marqués 
y  la  Marquesa,  en  primer  término:  en  seg^undo,  los  convidados 
divididos  m  grupos.  La  paerta  del  foro  franca  al  especlador.- 
Los  dos    primeros  conversando  animadamente.    Después  cantan 

-aparte. 

s 

Mahqués.  Las  noticias 

malas  corren 

con  presteza 

singular: 

Todos  saben 

ya  que  es  cierta 

la  aventurs^ 

del  canal. 
Marq.  El  recuerdo 

me  estremece 

de  aventura 

tan  fáSS: 

Quierí'el  cielo, 

que  á  su  padre 

Beppo  logre 

consolar. 
Coro.  Sus  continuos 

cuchicheos 

lian  venido 

á  confirmar, 

que  es  exacta, 

como  dicen,    . 
la  aventura 
del  canal. 

(Concluido  el  precedente  canto,  aparece  6eppo  por  el 
foro  Izquierda;  adelanta  algunos  pasos,  y  se  coloca  & 


."^v 
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respetuosa  distftntia  del  Marqués,  á  qnifo  se  dirige.) 

Beppo.     Ün  anciano  y  ciego  arpista, 
de  la  Italia  admiración, 
vuestra  venia  solicita 
para  entrar  en  el  salón. 

Marqués.  Di  que  pase.  (Beppo  se  inclina  y  se  retira.) 

(Ap.)  Viene  á  tiempo: 
distrayendo  su  atención, 

(Señala  i  los  convidados. )- 

por  el  pronto  quizá  logre 
agostar  la  nuev»  en  flor. 

(Se  sientan  á  uno  y  otro  lado  del  escenario,  procn- 
rando  dejar  descabierta  al  público  ia  pnerla  del  foro. 
El  Marqués  y  la  Marquesa  juntos.) 

ESCENA  XL 

tos  MISMOS  y  GENARO  disfrazado  con  barba  y  peluca.  El  traje 
que  vista  durante  todo  este  acto,  será  de  músico  italiano.  Beppo 
1  o  acompaña.  Durante  todo  este  final,  se  ven  pasear  por  la  ha- 
bitación á  que  dá  paso  la  puerta  del  fbro  á  alf^nos  de  los  cria- 
dos del  Marqués  vestidos  como  Beppo.. 

Genaro.   (Desde  la  puerta.) 

Si  la  venia  me  conceden... 

'(Baja  acompañado  de  Beppo,  que  fif^ura  que^o  «ruia, 
y  quien  después  de  hacer  un  respetuoso  saludo,  se 
retira  por  el  Toro.)  '   . 

Marqués.  Adelante,  buen  anciano. 
¿Sois  artista  veneciano?..'. 
Genaro.  No,  señor,  soy  genovés. 
MAitQuÉs.  Cantad,  pues:  ya  os  escuchadnos. 

(Todos  se  sientan  menos  Genaro.) 

Genaro.  AI  momento:  de  una  historia 
'   que  conservo  en  la  memoria, 
un  romance  cantaré. 

(Canta,  acompañándose  cor  el  arpa  que  debe  llevar, 
lo  siffuiente:) 

En  noche  medrosa 
de  horrible  tormenta, 
cruzaba  una  niña 
valiente  y  audaz, 
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buscándd  á  su  padre 
coa  ansia  impaciente 
las  aguas  re?ueltas 
del  turbio  canal. 

Merced  á  las  sombras, 
su  rumbo  siguiendo, 
le  tienden  un  lazo 
de  negra  traición. 
¡La  muerte  á  la  infamia 
prefiere,  y  re?  ueita 
en  me4Íio  del  agua 
BU  tumba  encontró! 

(E1  Marqués  y  la  Marquesa  se  ievanlau    Todos  ios 
imUan:  los  Uos  primeros  se  snparao  del  g'tupo  de  los* 
convidados :    es'.os    y   Genaro   permaneceo    en    sus 
puestos») 

Makques.        ¡Fatal  coincidencia! . . . 
0  Su  aspecto,  su  voz, 

su  canto  siniestro 

me  infunden  terror  I... 
Mahq.  ¡No  sé  por  qué  causa 

su  aspecto,  su  voz, 

su  canto  siniestro 
^  me  infunden  terror!  * 

4^í^:nako.  Advierto  que  efecto 

mi  canto  causó.... 

su  vista  en  mi  pecho 

aviva  el  rencor!... 
Coro  DE  DAM.  ¡Qué  infame  asechanza!... 

¡Qué  horrible  traición ! . . . 

¡tan  triste  aventura 

me  infunde  pavor!*.. 
Id.  de  cab.      Sin  duda  en  su  mente 

tal  cuento  forjó: 

hallar  no  es  muy  fácil 

tan  raro  valor! 

Marques.  (Reponiéndose.) 

Por  Dios,  que  me  place 
tu  rara  invención. 


« 


.^>>-     Mi  bolsa  recibe.  • 

y^^*       (díala  arroja á  Ibs  pies.  Genaro  U'reca^é  á    tieoias 
''  al  mismo  tiempo  suenan  dds' palmadas,   y  el  rostro 

-  '  déCrédaro'  se  anima  de  repente.) 
GbiÍaHO.  •  (Coh  doblé'  SeñC^do.) 

¡Mil  gracias,  senor!... 
¡El  cielo  beiiigno 
mi  ruego  escuchó!... 

(Se  vi  con  cuanta  precipitación  pneda  permitirle  el 
defecto  que  fing^e.  Al  tiempo'  de  hacerlo  sale  á  su 
encuentro  nn  criado  qne  lo  acompaña  hasta  que  des- 
aparece. La  señal  que  se  supone  hecha  por  Beppn, 
pasa  desapercibido  para  todos,  excepto  {»ara  Genaro.) 

Marques.        Por  mas  que  procuro 

calmar  mi' terror, 

sucumbo  al  influjo 

de  extraña  i m presión !.«. 
Marq.  ¡Su  fija  mirada, 

su  extraña  espresion, 

mi  pecho  han  llenado 

de  miedo  y  terror!... 
Damas.  ^Qué.  infame  asechapza!..»    . 

¡Oué  Fiorrible  traición!...' 

¡Procuro,  y  no  puedo, 

calmar  mi  terror!... 
Caballeros.    Sin  duda,  en  su  mente 

tal  cuento  forjó. 

¡Qué  mágico  efecto 

su  canto  causó!... 

(Á  los  últimos  compases  del  precedente  concertante « 
aparece  un  criado  conduciendo  una  bandeja  de  plata 
con  nna  carta.  £1  Marqués  que  lo  advierte,  le  hace 
una  seña.  £1  criado  se  aproxima  respetuosamente,  y 
aquel  toma  la  carta.  £1  criado  se  inclina  y  desaparece. 
£1  Marqués  lee  aparte  en  voz  alta,  creciendo  su  agl- 
,       tacion  á  medida  que  lo  hace.) 

«¡Hija  por  hija!...  ¡Asesinaste  la  mia;  yo  te 
arrebato  la  tuya!... — El  ciego  arpista.» 

(Todos  signen  con  creciente  sorpresa  los  movimiou' 
Vos  del  Marqués,  y  perciben  sus  palabras.  -•■Conster'- 
nacion  ^eneral.)^ 


.  í 
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Todos.  iAh!!.. 

(La  Marqaesa  cae  desplomada  eq  bracos,  de  su  espo* 
»  80.  Todos  rodean  el  g^.rapo.  Cuadro..    , 

T  MAR'QVÉS.  (Sosleniendocov  una  mano  el  cnerpo  da.  su  esposa, 

y  alzando  la  otra  al  cielo  en  ad.eroau  de  súpUpa.)  . 

¡Cielo  santo!... 
¡Perdón!  ¡Perdoni!  . 


..  I 


'•I,'     .  ' 


M 


•  •    ' 


)  ■,    ■    ■  •       .   I  • 


FIN    Í)ÉL    ACTO    :SEGtííDO. 
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ACTO  TERCEiRO. 


CATORCE  AÑOS  ÚESPÜES. 


Sala  en  casa  de  Genaro  pobremente  amueblada:  puerta  al  foro, 
y  otra  á  la  derecha  en  seg-nndo  término,  y  en  primero  una 
mesa  tosca  sobre  la  cual  habrá  uii  cuadro  con  una  imág'en  de 
la  Virgen  alumbrada  por  una  láippara  de  mano.  A  la  iz- 
quierda, en  primer  término, '  una  chimenea  en  donde  arde- 
rán algunos  Irosos  de  leña,  y  junto  á  aquella  uqa  mesa  pe- 
queña y  dos  sillas.  En  segundo' término  un  balcón.  Ftierte 
de  tempestad.  Los  reláinpagdt'álumrínaráa  de  yes'  en  cuando 
la  escena. 

ESCENA  PRlMERAv 

MARGARITA  y  varias  MUJEAES  4ei  pueble,  arrodilladas   aote  Ui 

imagen  de  la  Vü-genv  .!';v 

PLEGARIA. 

¡Oh!  ¡madre  cariñosa!» 
¡consuelo  del  que  sufre!., 
tu  santo  patrocinio 
venimos  á  implorar. 
¡Mitiga  los  horrores 
delrécio  tompprall.. 

(La  tempestad  arrecia  un,  momento,  y  disminuye 
gradualmente  mientras  conduje  la  plegaria.  Todas 
fe  levantan  temerofaA«  Unas  esjen  por  la  puerta  de 


. » 


k 
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Toro,  y  vuelvea  i  ealrar  fnm'dTtt&iftibeate;  ótr&ft 
abren  las  puertas  del  balcón,  y  las  cierran  con  prou- 
titud*  Este  juego  escénico  deberá  tener  lograr  míen* 
tras  cantan  los  cuatro  sig^nientes  versos:  después 
vuelven  á  arrodillarse.) 

(La  noche  miedo  infunde!..   . 
;qué  horrible  oscuridad!.. 
(SUS  ira$  acrecienta       .    , 
la  ruda  temperad!.. 


Señora,  prosternadas 
de nuero  te  rogamos, 
que  calmes  los  horrores 
4el.  recio  temporal, 
y  á  todas  nos  concede 
piedad,  piedad,  piedad!.. 


"^^^ 


•  I 


DSCLAMÉÁbÓ. 


»  .  I  I.  »  t  •  >  '» 

i     •       Mr'       .  I 


v^/     .  -^  Hakc.     Graoiasi,  mis  buenas  amigas, 
.   .    ,     mi  padre  tardar  \\q  de  be: ' 

el  interés  agradezco, 

que  á  acompañarme  las  mueve. 
Una  muí. Contigo^ aquí  nos  quedamos, 

si  tú,  Margarita,  quieres. 
lÉAiWtf     Y4I  la  ternrenitsi  iMNTPorosa 

jque  dismtnu^erpdrecec< 
.  aprovechad  el  momento, 

no  sea  que  de'¿tíei»(^  arrecie. 

(Sa  van  por  el  foro  derecha.  Margarita 'laV^^com 
ña    hasta  la'pUertké)  ' 


I  '  t '  t>  •  1» 
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ES€E!N^'H. 
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StÁ'RGArtrTÁ. 
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'•''■'  !••  -i:  '1  T  ¡  "  Ya  por'rai  padfoi 
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me  9¡6nto  inquieta: 
¡dónde,  Dios  miuL, 
¿dónde  estarí?.. 

La  noche  ayal)za, 
y,  «►ia  y  triste, 
Ía$)  horas  lentas 
veré  pasar!.. 


¿Cuál,  {oh  cíelo!.,  fué  mi  culpa, 
que  del  tierno  y  dulce  afecto 
de  una  madre  cariñosa 
á  privarme  te  obligó?.. . 
(Madre  mía!  ¡madre  mial.. 
.¡darme  sola  tú  pudieras 
un  consuelo  cuando  sufre 
apenado  el  corazón!.. 


DSCLABIADO 


.Gk?ía-RO.   (Dentro.) 

¡Margarita! 

*-''*^    (Suenan  golpee  en  la  puerta.) 

¡Margarita! 
Abre  pronto. 
Marg.  ¿Quién  rae  llama?.. 

(Se  asoma  al  balcón  y  vuelve  i  cerrarlo). 

¡Ahí...  ¡Mi  padre!..  ' 

(Cgrre  á  abrir,  saliendo  por  la  puerta    del  foro,  que 
quedará  cerrada  cuando  entre  Genaro.)   • 

ESCENA  III. 


MARGARITA  f  GENARO. 


GeiSARO.   (Con  aspereza.)  AVJya  cl  fuegO. 

(Lo  hace  MaRg^aiHtii.') 

¿Mi  cena  está  preparada? . ' 
1íLr«.     Síf  señor. 
GiífiAfta..  ^  Sírvela  al  puiUo, 

(Mai-^arUa  saca  del  csJob  de,  la  mesa  que  está 


I 
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do  de  la  chimenea  un  mantel»  y  pone  nn  cubierto.) 

Me  asustó  vuestra  tardanza: 
¿os  halláis  cansado? 

GeNaIIO.   (Con  sequedad.)  No. 

Marg'arita  sirve  algpnnos  Battibres.  Genaro  se  sienta 
y  apenas  prueba  bocado.  Está  reflexivo,  y  como 
preocupado  por  una  idea  abrumadora.  Paus».  Mar- 
garita permanece  de  pié,  junto  á  la  mesa.  Su  agita- 
ción es  visible.  Genaro  lo  advierte.) 

¡Por  san  Marcos!  ¿Qué  te  pasa? 
¿Has  cenado?.. 
Marg.  Sí,  señor. 

(Lig^era  pausa.--*-Genaio  toma  un  jarro  de  encima  de 
la  mesa,  y  de  vea  en  cuando  bebe.  La  tempestad  rng^e 
de  nuevo.) 

Genaro.'  ¡Su  furia  el  cielo  desata! 

¡Lo  mismo  que  aquella  noche!... 
¡Maldición!... 

Marg.        (Asustada.)       ¡Ah!... 

Genaro.  ¡Me  observaba!. . . 

Marg.      ¡Siempre  e^^a  misma  inquietud!... 

¡Siempre  esas  mismas  palabras!... 
Genaro.  ¿Qué  quieres?...  De  mi  memoria 

un  instante  no  se  aparta 

el  recuerdo  del  suceso, 

que  originó  mi  desgracia. 

Por  eso  aturdirme  ansio, 

y  este  licor,  que  me  abrasa, 

mis  sentidos  adormece, 

y  mis  pensamientos  mata.  (Bebe.) 
Marí;.      ¡No  comprendo!... 
Genaro.  Gs  una  historia 

íntimamente  ligada 

á  la  historia  de  tu  vida. ' 

Marg.        (Agitada.) 

¿he  mi  vida? 
Genaro.  Si. 

Marg.  ¡Ah,  contadla, 

padre  mié!  ^ 

(Genaro  la  contempta  un  momento,  ora,  dibujándose 
en  sus  labios  una  sonrisa  de  despecho;,  ora,  con  eefio 
V        soqibrio.  Después  de  una  Ügeia  pausa*) 


/>1 
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GfiNARD.  Gsclinfleriio 

quien  los  sucesos  prepara 
á  veces,  y  hasta  quien  dicta, 
á  no  dudar,  las  palabras!... 
¡Su  padre! 

(Se  levanta»  llevándose  una  mano  con  viülencia  á  an 
puñal  pendiente  de  9u  <!\nto.  Transición'.) 

{Señor,  me  pierde  • 

si  tü' protección  me  falla!... 
Escucha:  tengo  moroeiM;Qs, 
en  que  ignoro  qué  me  pasa: 
tan  pronto  amoroso  anhelo 
besar  tus  mejillas  cablas, 
como  mi  puñal  agudo 
sepultaren  tus  entrañas  K.. 

MaHC        (Retrocede  aterrada  y  eae  de  -  rt)dUlas,  juntafido  las 
manos  en  adeA&n  de  róplica.) 

•       '  ¡Ah!  ¡Piedad!! 
Genaro.  (Alzándola.)      Níngun  peligro, 
Margarita,  te  amenaza.    ' 
Entre  el  cielo  y  el  infierno, 
torno  a)  cielo  mis  miradas; 
el  uno,  me  ofrece  el  mal;    . 
el  otro,  el  bien  me  señaía. 

Toma:  (Lé  entrega  el  pañal,) 

guárdalo,  y  no  temas. 
Si  vieses  correr  mis  láí<rimas, 
de  este  infortunado  viejo 
compadece  la  desgrada. 

(Breve  pausa.  Marg'arita  se  dirige  á  la  mesa  en  don. 
de  está  la  Virgen,  y  deja  el  pañal.  Gei^aro  vá  á  ocu- 
par la  misma  silla  de  antes.  Después  'de  una  ligera 
a.) 

¡Oh,  qué  noche!  Las  maldades 
de  un  hombre  al  cielo  irritaban, 

(Exaltándose  á  medida  que  haVU*) 

y  en  su  cólera  imponente, 
rompiendo  sus' cataratas 
en  deshecho  torbellino, 
la  tierra  toda  io-undaba, 
mezclando  al  fragor  del  trueno 
los  relámpagos  sus  llamas!...     . 
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Mabg.  ¡Ali!  Sosegaos,  padre  mió, 
y,  esa  historia  tan  extraña 
de  que  me  hablasteis,  contadme. 

Genaro.    {Ia  mira  eoa  atencioD.) 

¿Lo  deseas?... 

(Moirimi.ento  afinnaUvo  por  parle  de  M«rg>ari(a.) 

Voy  á  contarla, 
aunque  al  pronunciar  mis  hibios 
se  quenoen  con  las  palabras. 

(Le  hace  aoa  seña,  y  Margarita  ge  sientl  al  otro  la- 
do de  la  meta.  Solemne  paota,  darente  la  cual  ta 
joven  perfuanece  eu  ang'netíósa  espectatíva  ). 

Há  tres  lustros  que  ea  Yenecia  - 

pobre  cual  hoy  me  encontraba, 

teniendo  á  mi  lado  un  ángel 

de^  una  hermosura  extremada, 

fruto  de  linion  cariñosa 

legilimada  ante  el  ara. 

Cierto  procer  opulento, 

al  verla,  con  vivas  ansias, 

la  persiguió  tenazmente, 

procurando  con  ¡fi\\  dádivas, 

y  con  halagos  fingidos  : 

captarse  su  confianza: 

ella  comprendió  su  intento, 

y  despreció  sus  instancias. 

Una  noche,  que  en  mi  busca 

el  canal  sola  cruzaba, 

en  su  góndola,  de  pronto, 

advierte  que  un  hombre  salla: 

era  e]  noble,  que  en  sus  brazoü 

estrechar  su  pfesa  ansiaba. 

En  instante  tan  suprenoo, 

viéndose  desamparada, 

de  repente  el-  remo  suelta 

y  al  turbio  cristal  se  lanza. 
Marg.      ¡Ah^  quéhorror!... 
Genaro.  JDesde  aquel  din ,  ' 

meditando  una  venganza, 

supe,- que  al  noble  una  nina 

otorgó  el  cielo  en  su  gracia, 

la  cual  solamente  un  añ9^. 
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ó  muy  poco  mifS  contaba, 
y,  sin  perder  un  momento, 
roe.propuse  arrebatársela: 
al  pabo  lo  conseguí 
después  de  mil  arriesgadas 
aventuras,  y  dejando 
tan  destrozada  su  alma, 
como  sentí  yo  la  mía 
al  golpe  de  mi  desgracia. 
To,  á  veces,  cual  gondolero/ 
¿  veces,  tocando  el  arpa, 
el  cotidiano  alimento 
d^eptramboB  piK>popcionaba; 
I   yyralto  una  vez  de  medios, 
en  época  asaz  infausta, 
la  pública  caridad 

rué  por  ella  á  imploraría. 

Marg. '"TnieB,  señor,  ¿esa niña?... 
Genaro.    Vino  conmigo  á  Ferrara, 

d^ues  i  Mantua,  á  Ginebra.^. 
;f*>^  Precuen  teraente  mudaba 
^^  I         el  punto  de  residencia, 
^o\         temiendo  que  adivinaran 
'z  *     I         tA\  paradero;  ella, en  tanto, 
;;         precoz  se  desairoilaba, 
uniendo  á  su  gentileza 
i      •    loe  encantos  de  su  gracia.      ' 

Marg.        (Con  ansiedad) 

¿Y  cuál- ha  sido  SU  fin? 
Genaro.  Debió  ser  asesinada,    * 

y  entregado  su  cadáver 

al  autor  de 'mi  desgracia*, 

pero  su  misriíia  inocencia 

¡legó  á  enternecer  mi  alma< 
M\RG.      ¿Y  vive? 
Genaro.  Y  está  conmigo. 

Marg.      ¿En  dónde,  señor,  se  halla? 

'  (Brevísiroa  paQsa<  daranfe  la  cuaI  la  núra.)  "^ 

Genaro.  En  mi  presencia^  ^  f  '    ;  , 

MiRG.        (Levan liidose  y  retrocediendo  aterrada.) 

--"  -       ^      lOios  mió!  i/ 

¿Qué  decis?  jYo!  jAli!  ¡Desdichada! 


V 


y 
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(Comprime  conTul9Ívam«nte  la  yioleftcia  de  los  la» 
tidoa  de  aa  corazón:  qned^  un  bcevlsimo  instaute 
en  completa  inmovilidad:  di  un  doloroso  quejido,  y 
las  ligrimas  corren  abundantemente  por  sus  meji- 
llas. Genaro  M  levanta,  y  se  acerca  i  ella.) 


■  l  'V.  . 


Genaro.  jEse  llatUt),  que  anubla  tus  ojos 

enjuga,  por  Dios! 
¡y  no  aumente  tu  fiero  quebranto 

mi  inioofio  dolor!.*. 
¡Que  si  pudo  inclemente  el  destiao 

tu  dicha,  turbar, 
quizá  logren  mis  tiernas  caricias 

tu  duelo  calmar!... 
Marg.      ¡Ya  mi  pedio  su  paz  veaturoaa 

por  siempre  perdió! 
¡Ahí  Dejad  que  mitigue  ini  llant<»^ 

mi  intenso  doiorl... 
Gl  destino  logró. despiadado 

mi  dicha  turbar.    ^ 
¡Solo  puede  Ja  muerte  j  i^  muerte! 

mi  duelo  calmar!.... 

Genaro.       ¡  Ah!  ¡Por  Dios,  por  Dios!  mitiga 
tanta  pena  y  afl¡cci(»n<l     ^  • 

Marg.  \E\  dolor  que  experimento . 

me  desgarra  el  corazón!-. 

Genaro.  ¡Fuerzas,  Dios  mió!  ; 

¡fuerzas  me  faltan!    ■  ^  -  •  '   , 

¡No  me  retires' 

tu  protección!  ! .   .  . 

(Á  Margarita  con  paternal  solicitud.) 

En  mí  confia: 
.  por  tí  tan  solo, 

late  amoroso 
>  mi  corazón. 
Marg.  ¡En  noche  eterna 

al  alma  mio^    ;  / 


-I 
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fiero, destino  ' 

por  sjiempre  hundió! 
Ya,  ¿qué  me  resta? 
vivir  muriendo; 
¡lanzóme  el  cielo 
su  maldición!... 

(La   tempestad   habrá   calmado    g^radnalmente.    At 
terminar  el  dao,  solo  se   escachará  el  magido  del 
\     viento  y  el  ruido  de  la  Ilavia.) 


•»- 


dsglahiado. 

JAaRG,        (Llorosa  aan,  y  con  notable  interés.) 

¿Y  jamás  de  mí  familia 

notician  habéis  tenido? 
Genaro.  Varias  veces  he  sabido... 
^         Tu  padre  marchó  á  Sicilia... 

luego  volvió,  y  en  el  dia 

ignoro  íu  paradero: 

¿quién  al  pobre  gondolero 

noticias  de  él  traerla? 
Marg.      ¿y  quién  decirme  podrá 

en  dónde  se  encuentra? 
Genaro.  Acaso, 

con  interés  ese  paso 

dé  yo  muy  pronto:  quizá...  { 

hoy  ó  mañana...  (Llaman  á  la  puerta.) 

¿Han  llamaido? 

Marg.        (Diri^écdose  á  abrir.) 

Si,  señor. 
Genaro.  (Deteniéndola  con  prontitud^)  Estáte  quictR^ 

(Golpes  fuertes  y  repetidos.)       ,  ^ 

Sin  duda,  la  lluvia  aprieta. 

Marg.        (Notando  la  agitación  de  Genaro.)    ' 

iSeñor,  estáis  inmutado! 

Genaro.     (Aparentando  serenidad.) 

¿Yo  inmutado?  ^íp  por  cierto. 
Entra  y  cierra. 

(Señala  á  Marimanta  la  puerta  de  la  derecha,  y  la 
sigue  con  la  vista  hasta  que  desaparece,  después 
cierra  aquella  con  llave,  la  cual  se  guarda.) 


^♦•'* 
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Á  mi  pesar, 
siento  el  corazón  temblar, 
y  á  serenarme  no  acierto. 

(Tonia  la  lámpara  de  encima  de  la  mesa,  y  se  diri- 
ge i  la  puerta:  sale,  abre,  7  al  momento  vuelve  de*- 
jando  la  luz  en  donde  la  tomó.) 

ESCENA  lY. 

G£?IAR0,   la    MARQUESA    DE    VILLA-BELIA,    MAGDALENA,  i 
quien  el  público  no  vé,  y  algunos  críados  que  las  acompañan. 
^         Todos  de  riguroso  luto. 

•  ^  r 

.¡         .MaRQ.        (Desde  la  puerta,  dirigiéndose  á  los  que  la  acompa- 

' ''  '  -       \ 

nan.; 

Permaneced  al  abrigo  • 

de  la  lluvia. 

(Los  críados  se  retiran.  Dirigiéndose  á  Genaro.) 

¡Dios  OS  guarde! 
Genaro.  También  á  vos. 
Marq.  Por  las  señas, 

pienso  que  debo  encontrarme. .. 

Genaro,   (interrumpiéndola.) 

No  era  á  mujeres  mi  cita.  |  \ 

Marq.      ¿Es  decir,  que  vos  mandasteis  \    '^ 

este  papel?     (Lo  muestra.)  ]* 

Genaro.   (Reconociéndolo.)  '  \ 

'  Justamente. 

Marq.      ¿Me  conocéis?..». 
Genaro.  Al  instante 

que  el  pié  pusisteis,  señora, 

de  mi  puerta  en  los  umbrales, 

os  reconocí; 
Marq.  ¿Y  vos  sois?... 

GE.NARO.  El  que  aqui  ha  citado  á  un  padre, 

para  tratar  de  un  asunto, 

que  á  los  dos  de  cerca  atañe. 
Marq.      ¿Os  llamáis  Genaro? 
Genaro.  Cierto. 

Marq.      La  persona  á  quién  citasteis 

no  vendrá. 
Genaro-.  Pues  qué^  ¿reoeia 


—  81  — 

de  que  atentara  cobarde 
contra  su  vida?... 
M\RQ.  ¡fío  vbel 

GknaRO.    (Viv«inei)te.) 

__¿Murió?___. ^ 

¡Muriól— El  incesante* 

torcedor  de  su  conciencia, 

poco  mas  de  un 'año  hace, 
__4ue  lo  condujo  al  sepulcro. 
Gexarhh  [Perdónelo  Dios!... 
>Urq.  .         ^  al  padree 

no,  aqui  á  la  madre  tenéis.  .;« 

Dóljuiera  buscando  en  balde 

un  consuelo  á  mi  qu<»branto, 

no  hay  boca  en':<}ue  no  derrame 

de  mi  triste  corazón 

gota  tras  gota  la  sangre!... 

Y  un  año,  y  otro,  yo  be  visto- 

nacer  el  sol  y  ocultarse, 

siempre  «1  Hanlo  en  mis  pupilas, 

porque  un  hiJQ  es  de  su  madr« 

pedazo  de  las  entrañas, 

ytPO  hay  quebranto  que  iguale 

al  no  poderlo  estrechar,. 

cuando  se  vé  eo-lodas  partesp 

pues  nuestro  deseo  lo  finge 

entre  las  fiares  del  valle;. . 

en  los  ecos,  que  perdidos 

dulcemente  lleva  el  aire;. 

en  el  cristal  de  las  aguas,. 

en  el  canto  de  las  aves. 

La  ilusión  nuestros  dolores 

adormece  un  breve  instante',. 
\    í>  \     '       mas  después  la  realidad 
^       ^  nuestros  corazones  parte.  • 

(Dorante  les  anteriores  versos  los  ojos,  de  Genaro  se     ' 
han  inandado  de  lágrimas.  Á  pesar  da  sus  notable 
esfuerzos,  ha  dejado  entrever  sa  conmoción.  Al  tei- 
>  minar  la  Marquesa  habrá  un  momento  de  silencio.) 

Genaro.    (Aparentando  tranquilidad  ) 

¿y  qué  pretendéis,  señora, 
de  este  viejo  miserable''.^ 


/ 
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Marq.      ¿Qué  pretendo?...  ¿E!  corazón 


i 


no  os  lo  diqe  en  este  instante?... 
"STno  soís  vds,  en  el  mundo, 


¿quién  puede  aliviar  miá  niales?... 

TTe  esta  situación  penosa, 

por  Dios,  Genaro,  sacadrae, 

y  dec¡dn)e  al  fin  si  víveí... 
Genaro.  ¿Quién?...- 
Marq.  íMí  hija! 

Genaro.  Es  muy  probable.  " 

Marq.      Entonces,  á  cualquier  precio, 

llevadnie  á  verla,  llevadme.. 
Genaro.  ¿Á  verla?... 
Marq.  iSil... 

Genaro.  .  ¡Es  imposible! 

Marq.      ¿Por  qué?.... 
Genaro.  Porque  está  distante 

de  Genova,  confiada 

á  unos  parientes. 
Marq.  ¡Juradme 

por  la  vuestra  que  verdad 

me  decis!..; 

Ligera  pausa,  darante  la  eaal  Id  Habtó  estado  mi- 
rando de  hito  en  hito.)    . 

.  |Ah!  No  es  tan  fácil 
engañar,  cuaí  pretendéis,  ^     "     . 
eLcorazoñ  de  una  madre.  *    '       • 

rastro  poder  se  encuentra, 
¡zas  rio  muy.  dist,ante 

te  lugar. 

Genaro.  ^^"^^ ,  Suponiendo,   . 

señora,' que  os  engañase, 
¿pensBis  que  acceder  pudiera 
de  su  lado  á  separarme? 
Bajo  esta  ruda  corteza 
■  un  cotaz'on  lámb'ien  láté, 
tan  seíisible  como  el  vuestro, 
cómo  él  vuestro  tan  amante. 
La  líamá  de  amoíf  inmenso; 
que  ella  ha  sabido  irlspirarme, 

(Sefiala  itavoluntariamente  la  puerta  por  donde  dea- 
apareció  Márg^arita.) 
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Marq. 


Marq. 


savia  que  rejuvenece 
en  mis  arterias  la  sangre, 
nada  ni  nadie  en  el  mundo 
es  posible.que  la  apague. 

(Que  ha  adveitido  el  movimiento,  de  Genaro,  y  des- 
de cuyo  instante  es  mayor  su  iaqQÍf|ad*) 

¡Luego  está  aqui,  y  la  verdad 
tratabais  de  disfrazarme!... 

■ 

(Como  fuera  de  sí.) 

¡Ah!  ¡Genaro!  ¡Mi  hija!  ¡Mibija!.V  i 

(Deshecha  en  llanto  se  arroja  al  cuello  d^  Genaro.) 
GrNARO     (Deshaciéndose  de  ella  á  durtts   petMis.) 

Vuestra  súplica  es  en  balde. 

(Entrecortando  sus  frases  por   los  sollozo^  y  cayendo 
á  sus  plantas.) 

¿Y  de  dolor  dejareis 
morir  á  una  pobre  madre? 

Genaro.     (LeyantándoU.) 

Vamos,  calmad  ese  llanto: 
las  plantas  de  un  miserable 
con  tan  sentido  tributo 
no  deben  nunca  regarse. 

(  Abándose. ) 

¿Y  al  alma  del  alma  raia, 
accedereisJ^witcfi^aDajfiZ 
le  una  breve  bistori 
cierlojjasa 

[Durante  los  siguientes  versos, 
Marquesa  prestará  su. atención» 
I  hará  visible  su  impaciencia.) 

De  mi  bogar  violentamente 

consiguieron  arrancarme 

[desalmados  {servidores 

'de  un  encumbrado  magnate» 

■  diciendo,  que  del  D\ix  oran 

1  todos  sirvientes  leales, 

I  y  que  á  fiaroie  venian 

'  una  misión  de  su  parte...    ; 

Al  conocer  su  perfidia    ,  , . 

quise  gfítar,  mas  fué  en  ba)de: 

maniatado  y, con  mordaza 
I  en  un  oscuro  parajei 


Marq. 


Genaro.  Ante< 


;ucbad 


de 


»ar    de    que  la 
vei  ''en^c^uaudo 
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ncerrado  me  dejaron, 
noribuado,  casi  exánime. 
iRecobrada  la  razón, 
.poco apoco,  serenarme 
conseguí,  y  multiplicadas 
mis  fuerzas  por  mi  coraje, 
rotas  vi  mis  ligaduras, 
tintas  mis  manos  en  sangre, 
I '  pero  también  por  el  suelo 
los  cerrojos  de  mi  cárcel. 
Presintiendo  una  desgracia, 
no  dejaba  de  agitarse 
mi  corazón;  con  presteza 
corrí  á  mi  casa;  mas  nadie  ' 
salió  entonces  á  mí  encuentro, 
'     cual  otras  veces:  en  balde 
I    mis  ojos  do  quier  "buscaban 
,   esas  ocultas  señales, 
rastro  invisible  db  un  hijo, 
que  solo  encuentran  los  padres. 
Francas  de  mi  hogar  las  puerta^, 
y  solitarias  las  calles, 
¿quién  pudiera  á  mis  preguntí 
\  dai;^repuesta?  ¡Nadie^jNíadij 
¿      '      ,/    ,  \^La'QbJdiir^eál  finí  uíí  mancebo, 
í*  A"   que* cbntrrhrs  musulmanes 

luchando  está  por  su  patria, 

^ella  dá  su  sangre ,«-i''**^  "^ 
preseiScíó  de  aquella  escena 
elhorrijjle  desenlace. 
Mauq    .  ¿be  üeppó  íraflSfers?  .     . 

Genaro.  ""^       Justajnente:; 

y  J^I      •pocjü^supe  loé  de^jsáíffs 

^    ^f  jp  rí^^n"^^^^  ^ «1  su(3¿.  Oít!í?títla 

/^  eutoncoiíraírfaá  amante, 

e^^  .  porque  viviVfdeseaba 

^  tan  solo  para  vengarme. 

/y ^   ^  ^^1#€^^<  ^  ™  ^"^  ¿'cA«^^qae  pudo 
y<\  C^Coi^     'j        constrefíirmeá  que  jurase, 

/    a^^t^^^      al  qo¿  desgarró  mi:pecIio, 
Olís^La^  y  heíir  con  armas  iguales. 

^  *  ^^  ^  Dios,  cuyos  altos  designios 


% 
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no  conocen  los  mortales, 
*     sin  duda  alguna,  permiíe, 

que  á  mí  juramento  falte. 
Mauq       ¿Qué  decís?.., 
Gi2?íAR0.  .  Que  á  la  razón        • 

el  cíelo  mis  ojos  abre, 

y  mi  venganza  concluye 

restituyendo  i  una  madre 

la  prenda  por  quien  su  pecho 

con  dulce  cariño  late 

MaRQ.        (Arrojándose  i  sos  planUfi.) 

¡Ah!  Dejad  que  una  y  mil  veces 
arrodillada  os  abrace; 
viviréis  ánuestro  lado; 
seguiréis  siendo  su  padre! 

^TbNARO.   (Lloroso  y  lev antiodola.)' 

No  debilitéis  las  fuerzas, 
que  empiezan  á  abandonarme. 
Reponeos  un  inomento; 
tal  vez  la  emoción  os  dañe; 
próxima  de  aquí  sé  encuentra, 
y  voy  por  ella  al  instante. 

(Se  dirige  á  la  puerta   de  la  derecha;  «acá  la  llave, 
abre,  Y'eittra.) 

ESCENA  V. 

La  MARQUESA^ 

¡Dios  su  santa  protección 
para  los  buenos  reserval 
¡Noble  anciano,  tus  virtudes 
edén  sin  recompensa! 

Se  dirig'e  hacia  la  puerta  del  foro.  Oyendo  raido  por 
a  puerta*  derecha  ) 
'^/¡Vuelve!  (Se  detiene.)  ¡Y   VaCÍlo!    (Dá  un  paso.) 

¡Es  mi  hijal 

(Se  detiene  volviéndose  hicia  la  puerta  por  donde 
aparece  Genaro.) 

!¡No  soy: yo  quien  me  sujeta!  / 

|Fija  tus  miradas  inquietas  en  la  puerta   de  la  de^ 
reoha.) 


I 
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ESCENA  VI. 

f  La  M^SMA,  GENARO,  y  á  poco  MARGARtTA. 


X  . .  Gapiaro.  Disimulad  un  momento; 
■^  ,  /'  ¡que  el  valor  no  os  desampare! 

^    ¡      Marq.      ¡No  me  abandones,  Dios  mío, 

en  este  supremo  instante!... 

(Á  este   último  verso  sale  Margarita.  Á«uedida  que 
habla  Genaro,  mirará  aUernativaméntc  á  este  y  á  sú 
^  madre  con  creciente  ansiedad.) 

Genaro.  Hoy  para  tí,  Margarita, 
muere  tu  adoptivo  padre; 
en  cambio,  tú ,  hija  del  alma,     * 
para  tu  familia  naces:       '     • 
esta  que  á  mi  lado  miras, 
ven  y  abrázala:  es  tu... 

.   '•  ■■'  MaG.  (Dentro,  partiendo  el  gi^to  de  su  alma.) 

¡Padre! 

Marq.        (Quedando  un  momento  en  suspenso.) 

¡Magdalena! 
Genaro.  (Como  loco.)  ¡Magdalena! 

¿Qué  babeis  dicho?  ¡Habladme!  ¡Habladme! 

¡Vuestro  silencio,  señora, 

si  dura  mas,  vá  á  matarme! 
Marq.      Vos  me  habéis  dado  una  hija... 

MaG.  (Saliendo  pch*  la  puerta  del  foro.) 

¡Y  ella  me  ha  vuelto  á  mi  padre!. 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  MISMOS  y  MAGDALENA.      ^ 
Genaro,   (corriendo  á  ella  y  abraz&hdola.) 

¡Magdalena! 
MÁG.        (id.)  ¡Padre  mió! 

Marq*        (Abrazando  i  su  hija.) 

¡Hija  del  alma! 
Marg.      (id.  á  m  madre.)  ¡Mi  madre! 

(£sto«  cuatro  gritos  han   de  ser  casi   simultáneos. 
Después  de  una  pansa,  durante  la  e«aÍM<onfunden  la 


) 
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'  Iág^riinas%lot  sollozos  de  todos  ) 

Mag.        Guando  llegué,  do  te  vi: 

su  secreto  (Por  la  Marquesa.)  faa  reservado; 
mas,  padre,  jte  he  adivinadol 
¡vine  á  esa  puerta,  y  te  oi! 

Genaro*   (Poniéndola  la  maao  eu  la  frente,  separándola  y  mi- 
rándola de  hito  en  hito,) 

¿Y  eres  lú?  ¿No  es  un  delirio?  . 

¿Mi  ventura  es  tan  inmensa? 
Marq.      ¡Este  momento  compensa 

lina  vida  de  martirio! 
Genaro.  ¡Yo  que  te  lloraba  muertal 
Mag.        ¡Yo  al  On,  muerto  te  llorabai 

MaRG.        (Á  su  madre.) 

¡Por  VOS  en  raí  rezo  oraba! 
Marq.      Yo  de  hallarte  estaba  cierta; 

que  una  voz  secreta  aquí,    (Señala  el  corazón.) 

tu  hija  vive,  me  decia, 
y  yo,  vivía..,  (y  vivía 
por  tí  solo  y  para  tí! 
Genaro.  ¡Por  ella  hk  vivido,  es  cierto;  ^ 
lá  esperanza  la  alentaba ! . . . 
¡to,  que  ninguna  guardaba, 
cien  veces  debí  haber  muerto!... 

/'*(A  su  hija.) 

1 1  ¡Pero  en  mi  rostro' hallarás 

la  huella  de  mi  quebranto! 

Si  mi  cariño  era  tanto, 

tú,  á  tu  vez,  preguntarás 
I    ¿cómo  he  podido  vjvir? 

Decírtelo  necesito;  .  . 

j   ¡para  expiar  el  delito 
!   de  na  poderme  morjr!... 
í    Por  lo  que  siento,  colijo, 
/   que  habiendo  muerto  la  madre,    ' 
;    siendo  del  hijo,  es  del  padre 

la  vida  que  tiene  un  hijo; 

asi  no  extrañen  que  pida, 

si  el  hablar  no  te  atormenta, 

de  mi  vida  estrecha  cuenta... 

úíy  ¿qué  has  hecho  de  mi  vida? 

¿Quién  y  c6mo  t«  ha  salvado? 


en  tanto  liempo,'  ¿qué  hiciste'''-    \ 
Cuando  á  verme  no  Tolvisle,  - 

¿((ué  cárcel  te  ha  apriBionido?        f 

Hi  historia  con  claridad^ 
aunque  en  saberla  roe_  empeño, 
dudo  sí  es  tan  solo  un  sueña, 
ó, 'tal -reí,  la  realidad! 
Recuerdo  confasamente, 
la  época  fija  noeé, 
que  en  un  buque- me  enconlpé, 
eitraSa  gente, 
re  y  divertida, 
ilgunas  veces: 
«T  ibas  de  peces; 
lalvadota  vida!" 
iplegar  la  boca, 
>s  la  mirada, 
la  circajada, 
ian:  «;Si  es  loca!» 
por  mi  advertido, 
del  buque  aquel  me  sacaron; 
creo  que  d-  Francia  me^llevaron, 
donde  dicen  que  he  vivido. 
Después  á  Ilalia  volví, 
y  un  lioriibre  me  acompañaba, 
que  jamás  se  separaba 
un  solo  Ínstame  de  mí. 
I,  dije  al  lleg^, 
,  si,  es  la^^miro, 
^  hasta  el  aJf  e  que  respira 
«fn-  cesar! 

seguia, 


J 


pasa 

tropel,  en  cODÍusion, 

volviéndome  la  razón;   . 

¡Veiiecia,  el  canal,  mi  casal 

Y  el  cana!  atravesé, 

MI  el  canal  yo  me  vi; 
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la  razón  perdí! 
¡y'  en  él  la  razón  hallé!.. , 
De  una  nueva  idea  en  pos, 
ípadre!  fué  mi  primer  grito... 

GeTíAHO.  " (Con  ansiedad.) 

¿Y  aquel  boHibre? 
Mag.  1  ¡Eraj  un  bendito, 

que  en  la  tierra  puso  Dios! 
Dejad  que  mi  llanto  brote 
al  recordar  su  memoria. 
¡Lo  tiene  Dios  en  su  gloria, 
que  era  un  sttnto  sacerdote! 
Él  en  el  buque  me  halló, 
con  él^á  Frattcia  marciié; 
cuando  la  razón  cobré, 
á  poco  tiempo  miirló. 
Sola,  pobre,  y  sin  consuelo, 
-^     1  mendigando  te  buscaba, 
^'^  -^  ■  y  el  valor  no  me  faltaba, 
)orque  me  lo  daba  el  cielo! 
¡Supe  que  un  palacio,  abierta 
su  puerta  al  pobre  tenía, 
y  ante  este  palacio  un  dia,. 
detuve  mi  planta  incierta!    . 
Llamé,  y  limosna  pedí; 
mas  las  fuerzas  me  faltaron, 
mis  rodillas  se  doblaron, 
y  desmayada  caí! 

Desperté,  y  junto  i  la  cama  > 

en  que  mi  cuerpo  yacia, 
sus  sollozos  comprimía 
una  noble  é  ilustre  dam^. 
lien  recuerda  mi  memoria, "  "^^  \ 

que  me  dijo:  a  tu  martirio  ^ 

cesará,  que  en  tu  delirio 
me  has  revelado  tu  historia,        | 
y  he  'de  ayudarle  á  buscar  i 

á  ese  padre  por  quien  penas:       j 
¡Dios  premia  á  las  hijas  buenas,  V     )  j 
y  Dios  te  debe  premiar!  | 

Tuya  es  mi  casa  y  mi  mesa...»    ) 
añadió  con  voz  doliente...  \ 


■p 


^ 
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Genaro.  ^¿Y  esa  dama?  '      *"'. 

Mag.  ¡Está  presente! 

(Señalando  á  la  Marquesa.)- 

Gen  ARO.  ¡La  Marquesa! 

Mag.  ¡La  Marquesa! 

Genaro.   (Faera  de  sí,  corre  á  ella,  le  toma   una  mano,  y  ca- 

)• 

¡Ah,  señora! 

(En  este  momento^  empieza  en  la  orquesba  la  música 
final.) 
MaRG.        (Á  Mag^dalena,  enternecidas  nna  y  otra^) 

¡Hermana  mia!... 

Genaro,   (nespaes  de  un  mopaoAto  de  silencio,  durante  el  cual, 
»  la  emoción  le  habrá  embarcado  la  voz.) 

■^.    ::  ¡Las  gracias  al  cielo  demos, 

f  v  y  ea  nue^ros  pechos  grabemos 

el  recuetdo  de  este  dia! 


•i, 


FÍN    DR    LA    ZARZUELA. 


^ 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela  y  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 
y         Madrid 'S!¿  de  Diciembre  de  \S6i. 


I 

í   '  • 


El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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NOTA. 


Eáta  obra  es  original,  excepto  la  situacio.i  de 
la  escena  III  y  el  principio  de  la  IV  del  acto  III, 
que  está  basada  en  parte  sobre  una  anécdota  ti- 
tulada El  13  de  Febrero,  que  apareció  hace  al- 
gunos años  en  el  folletín  de  un  periódico  politi' 
CA)y  que  se  publicaba  en  esta  capital. 

J.  M.   NOGÜÉS. 
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GENIO  Y  FIGURA... 


PROVERBIO  EN  DN  ACTO, 


ORIGIHAL  DK  LA  SBMORITA 


'     «^    A.^. 


DONA  JOAQUINA  GARCÍA  BALHASEDA. 


Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe,  en  U  noche  del  6 

de  Abril  de  1861. 


/ 


MADRID: 

IMPREIfTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  FACTOR  9. 


i  LA  EMINENTE  ACTRIZ 


DONA    TEODORA    LAMADRID. 


A  la  esmerada  ejecución  de  los  actores,  y  muy  particu- 
larmente á  la  dé  V. ,  he  debido  en  parte  el  lisonjero  éxito 
que  ha  alcanzado  este  mi  primer  ensayo  dramático.  AI 
dedicársele»  pues,  satisface  un  deseo  de  su  corazón  la  ami- 
gar y  paga  una  deuda  de  gratitud 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


CARLOTA OoNA  Teodora  Lamadrid. 

D.  RAFAEL D.  Pedro  Delgado. 

.  SERAPIO D.  lofÉAusEDo. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alort" 
so  GulloTif  editor  de  la  colectibn  de  obras  dramáti- 
cas y  Úricas  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  super- 
miso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galeria  son  los  ex- 
clusivos encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


^■*~*»*— •-■^«« 


Sala  ea  casa  de  D.'Serapio:  puerta  en  el  fondo  y  laterales,  figurando  la 
de  la  derecha  un  balcón.  Muebles  de  lujo,  y  entre  ellos  una  mesa  con 
recado  de  eseríbir»^  uft  ceetnrero  sobee  el  que  se  ré  un  bastidor  cop 
unas  zapatillas  empesadas»  ovillos  y  madejas  de  estambre. 


ESCENA  PRIMERA. 


CARLOTA,   D.   SERAPIO. 


I  •  •  • 

D.  Serapio  sentado  en  la  bulacja  lee  ttn  periódico:  Carlotl  sale  por  el  fondo. 

• 

Carl.  Papá,  papá,  (Dando  un  yrito.)  papá;  ,bien  sabes  que  no 
me  gusta  llamar  mas  de  una  vez. 

Ser.  ¡Silencia,  aturdida!  vienes  á  interrumpirme  en  la  situa- 
ción mas  interesante,  cuando  leía  uno  de  esos  episo- 
dios... Figúrate  un  viajero  de  Alemania,  que  en  medio 
de  los  desiertos  africanos  es  sorprendido  de  repente... 
casi  una  aventura  como  la  mia,  ya  sabes,  cuando  en 
4830... 

Carl.      Papá,  déjate  de  tonterías  y  escucha. 

Ser.       Vamos,  ¿qué  quieres? 

Carl.  ¡Qué  he  de  quererf  Que  el  tapicero  no  parece,  y  el 
cuarto  de  Rafael  está  todavía  sin  colgaduras;  y  ademas, 
que  la  modista  acaba  de  mandarme  recado  de  que  el 
vestido  de  baile  no  podrá  estar  para  el  jueves.  ¿Ves  si 
soy  desgraciada?  ¡todojcuanto  yo  anhelo!... 


—  6—  ^ 

Ser.  (Para  sf.)  El  alemán,  mudo,  estático,  y  los  salvajes  ro- 
deándole... ¡Oh!  solo  yo  tengo  presencia  de  ánimo 
para... 

Carl.      (Impaciente.)  Papá,  ¿no  me  oyes? 

Sbr.       Si,  perfectamente;  me  decias. .. 

Carl.  Decia ,  que  no  tengo  vestido  para  presentarme  en  el 
baile  la  noche  que  se  firmen  los  contratos. 

Ser.  ¡Cómo,  sin  vestido!  No  es  posible ,  niña,  la  decencia 
exige... 

Carl.  Si  no  es  eso:  es  que  el  que  me  estaban  haciendo  no  po- 
drá estar  para  el  día  que  le  necesito,  y  será  preciso 
aplazar  la  ceremonia  ó  presentarme  con  uno  de  los 
mios,  ya  conocido  de  todo  el  mundo. 

Ser.  (Distraido.)  ¿Y  OSO  qué  importa?  Mira:  un  vestido  blanco, 
unos  lazos  azules,  y  una  coronita  tejida  con  flores  del 
valle... 

Carl.  ¡Ay!  Bres  inaguantable.  ¿Dónde  tenemos  aqui  las  flo- 
res, los  valles,  ni  cómo  quieres  que  yo  me  presente  co- 
mo una  pastOTcita  en  medio  de  la  corte? 

Ser.  Pues  mira,  esas  son  cosas  tuyas.  Yo  con  arreglar  los 
asuntos  de  la  boda...  Esto  es  lo  principal,  lo  que  recla- 
ma algún  cuidado ,  porque  tá,  bija  mia,  de  cualquier 
modo  parecerás  bien. 

Carl.      ¿De  veras?  Crees  que  mi  primo... 

Ser.  Sin  duda  ninguna.  ¿Ignoras  que  eres  su  pasión,  su  ído- 
lo? ¿No  sjibes  que  desde  que  en  su  niñez  pasó  á  tu  la- 
do unos  cuantos  años,  formó  el  proyecto  de  ser  tu  ma- 
rido, y  que  es  en  sus  proyectos  un  verdadero  arago- 
nés? Cuando  hace  dos  años  estuve  en  Zaragoza  me 
complacía  en  oponerme  á  sus  deseos  y  me  repetía: 
((Carlota  será  mi  mujer  aunque  se  oponga  el  mundo 
entero.»  Pero  tú ,  liija  mia ,  ya  sabes  lo  que  te  he  di- 
cho: si  no  te  parece  bien...  si  encuentras  en  él  algún 
defecto... 

Carl.      ¡Qué  disparate!  m^HÍniÉiMMMi)ií^pRipPf^  le 

han  tratado  afirman  que  tiene  un  corazón  noble  y  ge- 
neroso. Me  tenia  algo  desanimada  la  idea  de  que  en  sus 
primeros  años  mostrase  una  condición  adusta,  casi 
brusca;  pero  desde  que  me  has  asegurado  que  se  ha 
corregido  de  este  defecto... 

Ser.  Si  tal:  yo  le  encontré  amable,  complaciente...  y  á  pesar 
de  que  dicen  que  los  defectos  de  carácter  no  se  corrí- 
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gen  nur^a»  bailé  á  Rafael  tan  dulce  y  apreciable  como 
-     antes  era  grosero  y  montaraz. 

Carl.  iOh!  ¿qué  puede  entonces  faltar  á  mi  ventura?  Yo  dó- 
cil, cariñosa,  (MoYimiento  de  D.  Serapio.)  porque  bien  sa- 
bes que  lo  soy;  él  amable  y  complaciente...  nuestra 
dicha  será  envidiada  por  los  ángeles!  Pero,  ¿qué  veo? 
¡Las  once!  A  las  once  llegaba  la  diligencia...  corre,  pa- 
pá, corre,  acaso  Rafael  se  dirige  solo  hacia  aqui. 

Ser.  ¡Diablo!  ¡Esto  produciría  mal  efecto!  Un  novio  que  se 
presenta  solo,  causando  sorpresa  y  ^aturdimiento  gene* 
ral,  es  empezar  demasiado  pronto  su  papel  de  marido. 

Gabl.      ¿Cómo,  papá? 

Ser.  Cierto ,  hija  mía ,  solo  un  marido  ó  un  padre  pueden 
41egar  á  su  casa  á  cualquiera  hora ,  seguros  de  que  no 
es  inoportuna  su  llegada. 

Carl.      ¿Pero  no  vas? 

Ser.  Si,  si,  al  instante.  (Toma  «I  «qnibrero  y  el  bastón,  y  vueWe.) 

Ya  sabes  lo  que  te  he  encargado.  Nada  de  sacrificios!... 
Nada  de  violencia...  pero  procura,  hija  mía ,  hacerte 
amar.  Esta  boda  vá  á  hacer  la  felicidad  de  tu  padre,  de 
tu  tio  y  de  tu  primo  sobre  todo,  que  hace  doce  años  que 
solo  piensa  en  tí... 

Carl.      Pero  papá... 

Ser.  Voy,  voy,  no  te  impacientes.  (Sc  ▼&  y  vuelve.)  ¡Ah!  Sé 
atenta,  complaciente...  recuerda  que  el  marido  es  el 
que  manda:  no  olvides  que  mi  mujer,  tu  santa  madre, 
me  obedeció  en  todo,  fué  esclava  de  mi  voluntad,  á  pe- 
sar de  que  hizo  siempre  cuanto  quiso  y  que...  basta, 
ya  me  voy...  ya  me  voy.  (vá»e.) 

ESCENA  II. 

CARLOTA. 

¡Gracias  á  Dios!  ¡Qué  machacón,  qué  pesado,  es  cosa 
de  desesperarse  con  éll  Le  avisan  de  que  su  mejor  ami- 
go se  está  muriendo,  y  le  es  imposible  acudir  porque 
está  dando  consejos  á  doña  Rosa,  que  tiene  celos  de  su 
consorte,  joven  de  sesenta  abriles^  y. ..  Le  advierten  que 
á  su  hija  le  ha  dado  un  accidente,  y  no  puede  ir  á  so- 
correrla porque  eslá  refiriendo  su  famosa  aventura  de 
i  830,  cuando  camino  de  Portugal... — Vamos,  se  nece- 
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sita  toda  mi  prodencia  para  poder  vivir  en  paz!  Si  Rafael 
lia  llegado...  si  papé  no  le  encoffl^p^-  sf^ámn  !<>  narp- 
ceré?  (vá  >i  e8jgsj|r7''l!!re&''PI8''m^^  317 

si,  le  pareceré 
bien,  «ÉdriHHMBÉtS»:  (si  no  fuese  aroaMel  ¡si  con- 
servase su  carácter  de  niño!  No  ffáimtmfmmméo.  Los 
defectos  se  corrigen  con  la  refiexion...  9lfeiÉi»  ¡Yo  mis- 
ma me  he  correado!  An^  era...  es  decir,  ^ÜRMni^píií^ 
yo  era  capricliosa...  violenta...  \4}\\é  locura!  Hoy  soy 

éhIhm:  si ,  si ,  mi  velfmtad  será  la  suya  siempre:  ¿qué 
puede  ser  mas  grato  que  imponerse  cualquier  sacrifida 
para  parecer  bien  á  la  personfa  que  se  ama!  En  adelan- 
te nada  alterará  mi  oaráeler.  Juran,  Juan,  Jttan,  (Agitao. 

do  con  faena  la  campaniHa.)    di  á  NicOlasa   qUO  si   CStá  el 

almuerzo  del  señorito,  que  ya  debe  llegar  pronto.  jAbf 
mir»,  y  que  ptwga  las  tostada^  biefi  cargadas  de  man- 
teca: oye,  y  que  la  crema  qué  he  hecho  yo  esté  calien- 
te*.. Gorro,  hombre,  corre,  ¡üf,  qué  criadosf  me  hacen 
desesperar  á  cada  in^tanCe'.-^Oig^  pasos,  ellos  sin  du- 
da.., ('AoerdLirdose  á  la  puerta  del  fbro  por  donde  se  faé  el 

criado.)  Juau,  JÚan,  avisa  á  Nícolasa  que  ya  están  aquí. 

ESCENA  ni. 


blCnA,'  D.  SBRAPIO,  ftAFÁEL,  üo  criado  con  el  equipaje. 


Raf. 

Garl. 

Ser. 


Carl. 

Raf. 

Sea. 


Raf. 

Sea. 
Garl. 


ñnJluiSSr  guapa.    / 


Aqui  le  tienes,  aqni  lé  tienes. 

Adios,  prima  querida.  (Ap.)  {( 

(Ap.)  ¡Gomo  ha  ganado  con  los  auos!  y 

(Ap.)  Ambos  tutbados,  iñudos...  héahíla  impresfiím 

que  yo  me  prometia.  (ai  criado.)  Entra  en  ese  cuarto  la 

maleta.  (Vise  el  criado  por  la  derecha.)    ' 

Por  supuesto  que  ya  habias  llegado  cuando  papá... 

Halda  die^mitiulos. 

Figúrate  que  caminaba  yo  muy  de  prisa  hacia  la  casa 

de  (fifígeneias^  cuando  desde ún^eoche que  atravesaba 

á  escape..^ 

Eso  es,  le  Ifamé  á  usted;  y  aqüi 'estamos. 

Oigo  una  voz,  un  acento  car4ños^  que  exclama... 

¡Guánto  me  alegrol  No  h6  teñido  un  instaiitie  de  sosiego' 

d^e  que  ^upe  que  salías  de  Zaragoza. 


—  9  — 

Rap.  Gracias,  Garioíte.  (Ap^)  Es  mas  dulce  qué  un  ahnibar.  Y 
yo  que  creía... 

Ser.  Tío,  tío,  exclamó  la  voa^  desde  el  fondo  del  carruaje, 
avanzo  áél... 

Gaal.      Basta,  ya  sabemos... 

Ser.        Putts  llego^  f  me  encuentroi.. 

Raf.  (RA^Mtiéate.)  iusto;  coíHnigo,  que  le  abrazo,  le  pregun- 
to por  mí  prima,  le  hago  entrar  en  el  carruaje»  le  man- 
da al  cochero  arrear,  le  diespído  en  la  puerta,  y  aguí 
estamos. 

SfiR.  Eso  es,  eso  mi^mo  iba  yo  á  explicar,  y  la  mutua  emo- 
ción... (HafAét  y  Carlota  dan  d«&alea  de  hntneUneia.) 

Carl.      (Ap.)  ¡Oh,  qué  afanl 

Raf.       (Ap.)  |El  midmo  machaeoc'de  haee  dos  años! 

Ser.        Pero,  nada,  ya  ne  digo... 

GiRL.  %  ^1,  es  fxfójor  papá,  >lo  qoe  interesa  por  ahora  es  que 
mi  pri^Mr  almuerce  y  ctescan^. 

Ser.  ¡Oh!  de  eso  yo  me  encargo,  voy  á  ver  si  está  el  al- 
mueraío<  dispuesto,  y  hiego  leí  daré  conversación  hasta 
que  se  duerma. 

Raf.        (Ap.)  ¡Adiós  sueño! 

Garl.  Papá»  niejior  será  que  sirvan  el) almuerzo  en'  esta  sala^ 
¿quáeres?  (A  Bafaei.)  Junto  á  mi. 

Raf.        Es  igual,  donde  tú  quieras. 

Ser.        Pues  voy  al  instante.. 

•  •     ESCENA-  IV.        • 

RAFAEL,  CARLOTA.    > 

.    '  -)'  ..•.  •      .    :  '■.  :.  ■■'.  '  . 

Garl.      Siéntate  aquí,  á  mi  lado. 

Rap.       Conmil  amere». 

Gtííu  (Qáé  dicha!  volverse  á  ver  ddspaesde  tantos  años  de 
separáci<m;  ¿Has  con^rvado  siempre^  fk  recuerdo  de 
»nesti(a Manda,  del  día  de  tu  partida? 

Raf.  '¡Ya  Joereol  En  tainos  añiOB  conio  he  vivido;  lejos  de  tí 
no  se  ha  separado  un  momento  tu  imágen^dení  pensa- 
miento. 

Garl;     Yo  nada:  lie  el vidadé^ tampoco,  ti  ia  pvomesa  que  te  bi^ ' 
.    có  de  quererte  siempre,  y  ya  ves  si  4a  cumplo;  ni  las 
•     cachetinals  qu6  me  tienes  dadas. 

Raf:       ¿Es  posible?    - 


—  10  -- 

CuRL.      Y  taoto.  { Ay  primol  En  tu  iofaBda  eras  dé  un  i^arácter 

tan  adusto,  tan  violento...  ¿Supongo  que  ya  te  habrás 

corregido  de  este  defecto? 
Raf.        ¡Puedes  dudarlo  I 

Carl.      Siempre  querías  tener  razon>  y  esto  me  desesperaba. 
Raf.        En  efecto,  recuerdo  que  eras  viva,  irascible,  que  rom« 

pías  todos  tus  juguetes  cuando  se  te  quitaba  cualquier 

gusto... 
Carl.      Si,  y  iú  te  complacias  en  quitármelos  todos. 
Raf.        y  tomabas  unas  rabietas... 
Carl.      Si,  pero  nunca  pegaba  á  nadie,  ni  corría  á  los  criados 

con  un  bastón,  ni  daba  malas  razones. 
Raf.        ¡Es  posible!  ¿yo?... 

Carl.      ¡  Ayl  si,  primo,  si,  ¡no  se  podía  vivir  á  tu  lado! 
Raf.        ¡Pues  mira,  otro  tanto  decían  de  tí! 
Carl.      ¿Sabes  que  ai  la  reflejdon  no  corrigiese  los  defectos  de 

la  niñez  haríamos  des^aciados  á  cuantos  viviesen  á 

nuestro  lado? 
Raf.       €ierto:  bé  abi  por  qué  me  he  corregido  yo:  en  adelante 

no  habrá  mas  voluntad  que  la  tuya. 
Carl.      Lo  mismo  ofrezco. 
Raf.       De  modo  que  nuestras  cuestiones  pasadas... 
Carl.      Serán  el  contraste  de  nuestra  tranquilidad  presente. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  SERAPlO  y  dos  CRIADOS,  que  sirven  el  almoerso. 

Ser.       Aquí  está  ya  el  almuerzo, 

Raf.       Bien  venido  sea:  tengo  un  apetito  voraz. 

Ser.        ¡Es  posible! 

Rae.  Figúrese  usted:  desde  anoche  á  las. diez  que  nos  detu- 
.  vimos  á  cenar,  solo  hemos  tomado  esta  mañana  una  ji- 
cara de  cliocolate  en  fiuadalajara:  después  no  nos  he- 
mos comunicado  imas  que  los  viajeros  unos  cmi  otros,  y 
á  decir  ventad  ninguno  llevaba  cosa  muy  sólida  que 
.  jofreieer. 

Carl.      ¡Pobre  Rafael! 

Raf»  Qué  quieres,  al  hacernos  caminar  al  vtppr  debieron  su- 
primir las  necesidades  de  la  vida,  pues  por  la  pequenez 
de  comer,  de  beber  ó  de  tomar  una  taza  de  tila  si  uno 
se  pone  malo,  no  se  ha  de  parar  diez. minutos  la  dili* 
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gencia  ó  cortar  una  locomotora  la  velocidad  de  su  car- 
rera. No,  señor;  es  mucho  mas  fácil  morirse  de  un  có- 
lico ó  de  hambre. 

Skr.  Tienes  razón:  antes  se  viajaba  con  lentitud,  pero  era 
uno  dueño  de  su  voluntad.  Yo  recuerdo  que  en  mi  via- 
je de  mil  ochocientos  treinta... 

Garl.      Advierto  que  no  tomas  gran  cosa  do  esta  crema. 

Kaf.        No  la  quiero;  no  está  bien  hecha. 

Carl.      ¡Ah! 

Ser.        ¡Hombre,  pues  si  precisamente  la  había  hecho  Carlota! 

Raf.  Perdona,  no  sabia...  si  no,  hubiera  dicho  que  estaba  es- 
quisita. 

Carl.      Gracias. 

Ser.  ^  Ya  ves,  solo  por  obsequiarte:  ella  no  entra  jamás  en  la 
xocina. 

Raf.  (Ap.)  [Se  conoce.  Supongo  que  no  te  enojarás  por  tan 
poca  cosa. 

Carl.      No,  y  en  prueba  de  dio  voy  á  servirte  el  café. 

Raf.        No,  deja:  yo  mismo.  . 

Carl.      De  ningún  modo;  es  gusto  mió. 

Raf.  Como  quieras;  y  en  efecto,  mejor  será  que  mutuamente 
nos  sirvamos:  tomarás  café  conmigo. 

Carl.      Corriente. 

Ser.  y  yo  os  referiré  mientras  cuando  en  mil  ochocientos 
treinta  en  mi  viaje  á  Portugal... 

Carl.      (Ap.)  Dios  nos  asista. 

Raf.        (Ap.)  ¡Qué  posma!  . 

Ser.  Atravesaba  yo  montado  sobre  mi  caballo  una  selva  es- 
pesa: la  noche  estaba  oscura;  los  árboles,  impulsados 
por  el  viento,  roovian  sobre  mi  cabeza  sus  ramas  des- 
hojadas, y  en  el  espacio  retumbaba  el  huracán^  hacien- 
do estremecer  las  ramas  que  sobre  mi  cabeza... 

Raf.        (Ap.)  ¡Otra  vez! 

Ser.  De  repente,  en  medio  da  las  tinieblas,  veo  una  luz... 
acérceme  pausadamente...  era  una  hoguera:  junto  á 
ella  distingo  dos  hombres  mal  encarados,  con  barba  cer- 
rada... 

Carl        ¡Papá,  por  Dios! 

Ser.  Á  su  lado,  y  apoyados  en  las  ramas,  descubro  sus  tra- 
. bucos:  solevantan,  los  toman...  no  habia  duda...  bar- 
bián sentido  mi  caballo.. #  Monto  mis  pistolas  y...  Pero 
¿qué  es  esto?  ¿no  tomáis  café? 
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Raf.       EíU  muy  daloe.     J.^^        j 

Caíl.      Está  may  amargo.  S  ^^ "•«i»/ 

Seb.  Vamos,  ya  comprendo;  el  interés  de  mi  relato...  Tran- 
quilizaos, nada  me  sucedió.  Aquellos  temibles  trabucos 
se  convirtieron  en  escopetas  y  los  bandoleros  en  honra- 
dos cazadores,  á  quien  di  conversación  hasta  la  ma- 
drugada. (CftrlMa  vi  i  lomar  su  bastidor.) 

Raf.        (Ap.)  ¡Pobres  de  ellos! 

Sea.       Pero  solo  mi  valor,  mi  presencia  de  ánimo  hubiera  po- 

dido...  Y  no  creas,  conserraré  sieispre  las  pistolas  que 

en  aquel  lance... 

CaRL.        (Qoo  ha  ostado  dando  soilalot  do  impacioncia.)  PueS,  Casi  te  bas 

quedado  sin  almorzar. 

Raf,       No  lo  sientas,  eso  no  importa:  ¿qué  bordas? 

Carl.      Unas  zapatillas. 

Raf.       ¡Qué  bien  bordadas! 

Cael.      ¿Te  gustan? 

Raf.  S¡,  mucho;  pero  mira,  este  verde  junto  á  ese  azul  y  con 
ese  amarillo  al  lado  es  de  muy  mal  gusto. 

Cael.      (Ap.)  ¿También  esto? 

Raf.  Por  lo  demás  son  muy  lindas.— ¿Es  un  regalito  para 
papá,  eh? 

Carl.      No  por  cierto. 

Rap.       Vamos,  ¿son  p&ra  tí? 

Carl.      ¡Jesús,  hombre!  ¿Quieres  que  tenga  yo  este  pié? 

Raf.  En  efecto,  no  habia  reparado.  jOb!  tú  le  tienes  precio- 
so. (Mirando  el  de  Carlota.)     * 

Carl.      Gracias  por  la  lisonja. 

Raf.       No  lo  creas,  laiunin iiiplíRin:  si  no  lo  faesejf  te  lo 

diría  con  la  mi«ma  franqueza  que  te  he  dicho  que  no  me 

gustan  las  zapatillas. 
Carl.      (SoHando  con  rabia  el  háítídor.)  Si,  ya  lo  ^eo;  ¡eres  muy 

franco! 
Raf.       Podía  no  serlo  contigo;^  que  eres  mi  prima  y  serás  en 

breve  mí  mujei*. 

Ser.  Tiene  razón:  con  la  famiKa  debe  haber  espansion,  fran- 
queza... Yo  recuerdo  que  mi  conducta  con  mi  buena 
esposa... 

Raf.        Abur. 

Carl.  Un  momento:  veo  qué  te  diriges  al  járdhi,  y  como  eres 
forastero  voy  á  servirte.de  guia.  (Tomando  sa  btazo.) 

Raf.       ¡Con  mil  amores, J 
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Cam,.  .    (Ap.)  Es  may  amable,  á  ratos. 

ESCENA  VI. 

D.  SERAPIO,  contemplándolos  con  ternura. 

¡Hé  aquí  realizado  mi  sueño  de  vantural  Los  dos  uni- 
dos, ligada  mas  y  mas  la  familia  y  fonDaedoaD  solo  ser 
los  vastagos  de  los  dos  hermanos.  ¿Con  quién  podrá  ser 
.roas  feliz  mi  Carlota  que  con  aquel  que  la  conoció  ni&a 
y  la  profesa  siempre  un  cariño  de  hermano?  ¡Oh!  si, 
ellos  serán  mi  consuelo,  mi  alegría,  el  bácuk)  de  mi  ve- 
jez. Al  ver  que  la  felicidad  se  retrata  en  los  ojos  de  mi 
JüMMii  Cariota,  al  ver  que  mi  buen  Rafael  se  impone 
todo  género  de  privaoioiies  por.  complacerla,  mis  ojos 
derramarán  lágrimas  de  ternura.  Y  se  Ifts  impondrá,  si 
señor,  adivmará  en  sus  ojos  sue  deseos  y  será  esclavo 
de  su  v/ohintad.  ¡Pobre  de  él  si  no,  pobre  de  él.  ^  día 
que  su  mujer  derrame  una  lágrima!  Ha  da  ser  tan  feliz 
como  fué  conmigo  su  madr^»  á  qwn  yo  sacrificaba  to- 
dos mis  caprichos,  y  á  cuyo  lado  pasaba  las  horas  refi- 
riéndole los  episodios  de  m  juventud.  Cuántas  veces 
exclamó,  en  un  acceso  de  interés  por  mi:  «basta:  ya  lo 
sé,  y9  roe  lo  has  contado,»  todo  porievitariDe...  pero  yo, 
nada,  nunca  la  privé  del  gusto  de  escucharme...  hasta 
que  se  murió*..  En  fín^  dejemos  estos  recuerdos  y  con- 
sagrémonos á  velar  por  la  falicidad  de  nuestra  hija:  yo 
cuidaré  de  su  dicha,  y  el  dia  que  advierta...  ¡Oh!  me 
sobra  energía,  valor  para...  Baena  prueba  es  mi  lance 
del  viaje,  cuando  eaminoée  Portugal... 

ESCENA  Vil. 


DICHO,  CARLOTA  y   RAFAEL.  Efttrati  sin  darse  el  brazo  y  ^an  i  sentarse 
'  cada  ano  4  an  ingn&lo  del  escenario.  Pausa. 

Sbr.  ¡Hola!  Parece  que  vesis  cansados. 

Rap,  Si. 

Cakl.  No. 

Sbr.  ¿Cómo?                 t 

<^%L.  Mi  primo  creo  que  tiene  sueñlo. 

Raf.  Después  de  no  haber  dormido  en  cuarenta  y  ocho   ho- 
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ras,  DO  es  extraño;  pero  no  he  sido  yo,  ha  sido  Cariota 
quien  ha  querido... 

Carl.      ¿Cómo  es  eso?  ¿te  atreves?...  ¡Qué  insolencia  I 

Raf.       ¿Conque  he  sido  yo  quien  ha  cortado  bruscamente  el 
paseo? 

Carl.      Pues  no,  que  habité  sido  yo,  que  estaba  trazando  el  cua- 
dro de  naestrt  dicha  futura. 

Ser.       Pues  no  cabe  duda  que  uno  de  ios  dos. . . 

Carl.       Verás,  papá. 

Raf.       Juzgue  usted. 

Carl.      íbamos  paseando  por  la  caUe  que-  conduce  á  la  glo«- 
rieta... 
Justó;  iba  así  apoyada  en  mi  brazo, 


Llegamos  á  la  glorieta,  y  allí,  á  la  sombra  de  la  enre- 
dadera... 

Rap.        Propusiste  tá,  tú,  que- nos  sentáramos. 

Carl.  Nos  sentamos,  y  cuando  yo  le  pintaba  mi  cariño,  mi  in- 
quietud durante  su  viaje,  las  infinitas  zozobras  que  me 
cuesta,  mi  señor  primo  no  cesaba  de  bostezar. 

Raf.        No  creo... 

Carl.      Ya  ves  qué  grosería. 

Raf.        {Prima! 

Carl.  Peles  nada,  yo,  siempre  tolerante,  sigo  pintando  nues- 
tra ventura:  me  contradice  á  cada  instante,  'Tasta  que 
al  fin,  cuando  yo  interpretaba  como  una  galantería  su 
silencio,  vuelvo  la  cabeza.. . 

Raf.        y  estaba  dormido. 

Carl.      Entonces  ciega  de  cólera,  de  indignación... 

Haf.  Justo:  entonces  mi  señora  prima  me  dio  un  empujón 
que  me  hizo  besar  el  suelo. 

Carl.      Le  dije  que  era  un  imprudente: 

Raf.  y  llenándome  de  improperios  echó  á  correr ^  sin  parar 
hasta  que  usted  la  ha  visto. 

Carl.  Ya  ves,  papá,  si  he  tenido  razón,  y  si  otra  menos  in- 
dulgente... 

Raf.  No  hubiera  podido  hacer  mas  que  romperme  la  cirfieza, 
como  tú  has  estado  á  punto  de  hacerlo  sí  ai  caer... 

Srr.        Paréceme,  querido  Rafael... 

Raf.  Lo  que  á  mí  me  parece^  querido  tío,  es  que  el  que  se 
ofende  al  ver  dormir  á  uno  que  echó  el  último  sueno  á 
cincuenta  y  siete  leguas  dé  distancia  del  sitio  en  que  se 
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encuentra,  es  un  imprudente. 

Carl.      ¡Yo  imprudente!  ¿Yes,  papá? 

Ser.  Yeo  que  os  exaltáis  por  nada.  Infinitas  veees  se  durmió 
mi  mujer  escuchándome,  y  yo,  iiija  mí»,  nunca  me  in- 
comodé por  tan  poca  cosa.  Hasta  machacón  y  pesado  re- 
cuerda que  se  atrevió  á  llamarme  un  día. 

Raf.  ,     Si,  y  usted... 

Sgr^  Ye  }e  dije  que  el  cariño  no  autoriza  para  faltar  á  la  ver- 
dad; la  dejé  dándole  un  abrazo,  y  aseguro  que  se  se- 
paró de  mí  muy  contenta. 

Raf.        (Ap.)  Lo  creo. 

Ser.  Esto  me  sucedía  muy  á  menudo.  ¡Las  doce!  Voy  á  des- 
pachar eJ  correo.  Adiós,  hijos  mios;  miiclio  me  compla- 
cen estas  pruebas  de  vuestra  carina. 

ESCENA  VIH. 


CARLOTA,  RAFAEL.  Ambos  permauecfln  callados  aa  instante. 


Carl. 
Raf. 

Carl. 
Raf. 

Carl. 
Raf. 
Carl. 
Raf. 

Carl. 
Raf. 


Carl. 
Raf. 


Carl. 


(Ap.)  Si  espera  que  hable. 

(Ap.)  Preciso  será  que  yo...  (Alto.)  Primita,  haces  el  fe* 

vor  de  indicarme  cuál  es  mí  cuarto.. . 

Ese.  (Señalando  el  de  la  deieeha.)       ^^■''%i^  4lki*p^  ttf€.    ^^ 

(Ap^)  Qué  concisión.  {Y  qué 

«taÉtf^Ipero  tiene  un  genio...  efmismo  ijf  siempre! 

(Ap.)  ¡Y  decían  que  se  había  corregido! 

Hasta  luego. 

Abur.  (Pausa.  Rafael  se  sienta  en  )a  butasa.)  ¿No  te  vaS? 

Esta  es  una  cama  muy  cómioda,  y  si  no  te  incomodo 

aquí... 

Puedes  dormir  tranquilo:  na  chistaré. 

No,  mujer,  eso  seria  exigir^demasiado,  habla,  canta, 

hazjo^e  quieras; 

enf?*CífífW/precüiBa. 
¿Si?  quién  te  ha  contm 

Mi  padre,  que  en  la^mporada  que  pasá^tu  lado,  te 
eobró  un  car¡ño»^^iempre  me  esia^^ílblando  de  ti. 

(Soltando  el  ba^^.)'¡QuerÍdo  ÚqX    J^  | 

Y  de  contífMQ  me  repelía:  itie|ir  la  voz  d^un  ángel! 
con  mejorado  y  no  tan  mal^cuela,  sejpla  una  nota- 
bilidad, í  /  / 
(Ap.)  Yamos,  na  hay  paciencia. 


/ 


I 


■MMMHiMMM 


'••■•'•■*'*'SB»lM»*W»:«  ,K-t.. 


ROF. 

Carl. 
Haf. 

Garl. 
Raf. 
Garl. 
Rap. 

Garl. 
Raf. 
Grrl* 
Raf. 

Garl. 
Raf. 

Garl. 

Raf. 

Garl. 

Raf. 

Garl. 

Rap. 

Garl. 
Raf. 
Garu 
Raf. 

Garl. 

Rap. 
Garl. 

Raf. 
Garl. 
Raf. 
Garl. 

RAf, 

Garl. 
Raf. 
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%*%^     .^        ...  ^M 


le  quieres 


NOy  noMiierme;  no  qaieron^istraerte 

¡Qué  disMpatel  ya 

ca  Bo  meVicomoda 

Por  el  ooiiQf  rio,  te  adornece 

Gasi,  casi. 

(Ap.yVamoSyibhay 

¿Verdad  guee\adekQle  cantarás 

yo  te  oiga? 

Si  rantnré     rnn>idn  giiiftnii  flfirmiFi 


(Uaé  boena  eresl  joóino  te  he  de  quererl 
¿De  vef  as? 

¿Pues  no?  Me  uiiraró  en.  tits  ojos,  será    ley  tu  vo- 
luntad... 
¡Allá  veremos! 

¿Gomo  veremos?  Mándame  lo  que  quieras,  rodar  que  se 
te  antoje. 

No  tanto  como  eso...  pero  aguarda,  ténme  esta  madeja. 
¡Vaya  una  tontería!  pónia  en  cualquier  parte. 
¡Pues  me  gusta!  Empiezas  bien  ¿  citmipÜr  tu  oferta. 
Yo  me  ofrezca  en  cosas  de  verdadero  interés. 
¡Qué  cortés!  ¡Qué  atentol 

No  creo  que  obligue  la  cortesía  á  estar  en  cruz  un 
cuarto  de  hora. 
¡Gran  trabajo! 
Ya  lo  creo,  para  tí... 
Ni  para  tí»  si  tú  me  quisieras. 
Pero  mHJer,  ¿qué  prueba  eso?>... 
En  todo  se  prueba  el  cariño,  y  principalmente¡compla- 
ciendo  á  la  persona  amftda. 
¡Vaya  por  Dios!  Venga  la  madeja^ 
¿Tenerla  tú?  ¡Nunca!  prefiero  que  do  se  acaben  las  za- 
patillas. 

No  se  pierde  mucho:  son  bastaote  feas. 
No  habian  de  sdr  para  tí. 

Ya  lo  supongo:  y  abctra  que  me. fijo:  ,¿para  quién  son? 
No  te  importa. 

¿Gómo.qu^  no  me  importa?  esas  zapatillas  son  para  un 
hombre. 
Para  mi  padre. 
Falso:  antes.me  dijiste  que  no.  ; 
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Garl.      Pues  serán  para  mí. 

EiF«       ¿Tienes.tá  ese  pié  de  kilómetro?  ¿Para  quién  son?  pron- 
to, repito  que  son  para  un  hombre. 

Carl.      No  te  equivocas.' 

Raf.        Quiero  saber  quién  es. 

GiftL.      Quiero,  quiero...  qué  despotismo.  No  te  lo  diré. 

Raf.        ¿Que  no  me  lo  dirás? 

Garl.      No,  no  tienes  derecho  para  preguntarlo.  ' 

Raf.  ¿No,  eb?  ahora  mismo  laá  voy  á  hacer  pedazos:  ¿dónde 
hay  unas  tijeras,  un  cortaplumas? 

Garl.  ¡Cómo  se  entiende!  Te  guardarás  bien  de  tocar  á  mi 
bastidor. 

Raf.  Las  haré  pedazos,  y  eso  te  enseñará  á  conocer  si  tiene 
derecho  un  marido. . . 

Garl.  ¿Y  crees  que  voy  á  ser  tu  mujer?  ¿que  voy  á  resignar- 
me á  tener  un  marido  montaraz,  que  dice  bordo  mal, 
que  canto  peor,  y  que  quiere  tener  el  derecho  de  saber 
cuanto  hago?  ¡Nunca I 

Raf«  ¿Cómo  quenuiica?  lo  veremos:  serás  mi  mujer  aunque 
rabies  tú,  aunque  se  oponga  tu  padre...  aunque  se  em- 
peñe el  orundo  entero:  soy  aragonés  y  cumpliré  mi  pa^ 
labra:  seré  tu  marido. 

Carl.      No  lo  esperes.  Antes  soltera  toda  mi  vida  que  casarme 

.  contigo. 
Rae.       Te  casará? ,  te  casarás ,  y  yo  te  enseñaré  á  ser  dulce, 

'  amable.  (B^ndann  puflétazo  ea  la  mesa.) 

Garl.      ] Yo  esposa  de  una  fiera  cotúo  tú! 

Raf.       Si,  pues  i^rá  divertido'  para  mf,  tener  que  sufrir  un 

carácter  caprichoso^  irascible,  violento. 
Carl.      ¿Esto  mas?  Papá,  papá. 
Raf.        (Ap.)  ¡Qué  mal  criada! 
CiiRL.      (Ap.)  Qué  gnosero*  Bien  dice  el  adagió. 

ri^*  ^     1  (Á  un  tiempo.)  Genio  y  figura.. . 

ESCENA  IX. 

I 

menos,   D.   SERAPIOl 

Ser.        ¿Q«é'pasa?¡(pi|ppite,  qué  alboroto] 

Garl.      Nada,  nada,  papá;  que  Rafael  recoge  su  palabra  y  no  se 

casa. 

2 
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Rap.  Eso  es  inexacto,  Carlota  es  quien  se  opone. 

Carl.  ¡Yol  ¿soy  yo  quien  no  quiero  sufrir  á  una  mujer  capri- 
chosa, irascible?.» 

Ser.  Pero  hijos  rolos. 

Carl.  Responde. 

Raf.  Pues  si  señor,  lo  he  dicho  y  lo  sostengo,  tienes  un  genio 
inaguantable. 

Carl.  ¿Oyes,  papá?  ¡Ves  qué  grosería! 

Raf.  No  es  grosería  decir  la  verdad. 

Carl.  ¡Vamos!  si  me  dejara  llevar  de  mi  genio. 

Sea.  Pero  Carlotita...  reflexiona... 

Carl.  Calla,  calla,  papá,  no  empieces  con  tus  pesadeces, 

Raf.  (Ap.)  Digo,  qué  tal. 

Ser.  Tú,  Rafael,  que  tendrás  mas  calma,  mas  sensatez. 

Raf.  Ya  lo  creo. 

Carl.  ¡Esto  mas!  ¿Conque  te  pones  de  su  parte? 

Raf.  Eso  te  probará  la  razón  que  tienes. 

Ser.  No,  hija  mía,  yo  no  trato... 

Carl.  ¡Todos  contra  mil  ¡Hasta  mi  mismo  padre!  (s«  «lenta  so- 

Hozaodo-)  0 

Ser.        No  te  aflijas,  ton  tona...  si  sabes  que  yo... 

Carl.      ¡Pobre  de  mí!  en  vez  de  defenderme... 

Raf.        ¡Vamos,  no  hay  quien  sufr^l 

Ser.  Tienes  razón:  tranquilízate  y  confla  en  mí,  conña  en  tu 
padre,  que  sabrá  perder  su  vida  con  tal  de  evitarte  el 
mas  leve  pesar.  Era  esto,  señor  sobrino,  lo  que  debía- 
mos esperar  su  padre  de  usted  y  yo?  Sembrar  el  dolor 
en  el  seno  de  una  familia  honrada  que  le  brindaba  con 
la  dicha? 

Raf.        (Ap.)  Si  Dios  no  me  dá  paciencia... 

Ser.       En  una  familia  que  era  la  suya. 

Raf.  Sí,  señor;  una  familia,  que  á  pesar  de  ser  la  mía,  hace 
tres  horas  que  he  llegado,  y  tres  horas  que  no  cesa  de 
atormentarme;  una  familia  que  quiere  darme  la  dicha 
y  no  me  deja  comer,  dormir  ni  descansar,  el  uno  con 
sus  pesadeces  y  la  otra  con  sus  infinitos  caprichos. 

Ser.        ¡Rafael,  Rafael!  tú  pasas  los  límites... 

Raf.  ¡Uf!  al  fin  he  podido  desahogarme.  (senUndose  may  fati- 
gado) 

Carl.  Ahora  mismo,  papá,  ahora  mismo  escribe  al  tio  que  se 
ha  deshecho  la  boda,  que  no  nos  casamos. 

Rap.        Gracias  á  Dios  que  dices  algo  de  provecho.  Escriba  us- 
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ted  al  punto. 
.  SeR.       No,  esperad:  después,  cuando  hayáis  reflexionado... 

Garl.      Estoy  resuelta. 

Raf.        y  yo. 

Ser.  Considerad  el  disgusto  que  vais  á  dar  á  mi  pobre  herma- 
no con  semejante  noticia. 

Carl.      Ya  se  le  pasará. 

Haf.  Por  el  contrarío,  se  alegrará  mucho  cuando  yo  le  expli- 
que... 

Ser.  ¡Magbífica  idea!  Escribidle  vosotros  diciéndole  las  cau- 
sas... (Ap.)  Ganaremos  tiempo. 

Raf.       Tiene  usted  razón:  con  dos  palabras... 

Ser.       Pero  no  ahora;  después. 

Garl.      No,  al  punto. 

Raf.  Cuanto   antes   mejor.    (Ambos  «eaden  i  la  mesa  y  escriben, 

Carlota  en  la  meta,  y  Rafael,  -volviéndola  brascamente  la  espalda, 
en  sn  propia  rodilla.) 

Ser.        (Ap.)  Dios  guie  su  pluma. 
Raf.       Tome  usted:  póngala  un  sobre. 
Ser.        Veamos.  (Lee.)  «Querido  padre:  no  me  caso  con  mi  pri- 
»ma  porque  está  muy  mal  criada.»  (cariota  dé  sefiaies  de 

impaciencia.) 

Raf.        Eso  basta. 

Ser.        Si,  sobra. 

Garl.      Toma,  papá. 

Ser.  (Uyendo.)  «Querído  tio:  no  me  caso  con  mi  primo  por- 
que es  un  grosero.» 

Raf.       (Ap.)  Se  empeñó. 

Ser.        ¡Escribis  breve  y  claro. 

Raf.  .  Ahora,  puesto  que  ya  hemos  arreglado  ó  desarreglado 
nuestro  asunto,  me  permitirán  ustedes  que  me  vaya  á 
otra  parle  á  comer  y  á  dormir. 

Ser.       Puedes  irte  cuando  gustes. 

Garl.      Nos  dejarás  mucha  tranquilidad. 

Raf.  Pues  no  lo  retardo:  voy  á  tomar  algunos  objetos  de  la 
maleta,  y  al  instante...  (Ap.)  Al  fin  me  hizo  faltar  á  mi 
palabra,  (vise.) 
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ESCENA  X. 

;• 
CARLOTA,  D.   SERAPIO. 

CahL.  (Qae  ha  seguido  i  su  primo  con  la  vtsta.)  ¡TÓmeíe  UStcd  in- 
terés por  nadie!  (Vá  á  sentarse  en  la  butaca  cnjagándose  las 
lágr^a#<) 

Ser.        ¡Qué  chicos!  ¡qué  chicos!  (Ap.)  ¿Y  cómo  le  digo  yo  á  mi 

hermaQ04..  cómo  Te  mancío  estas  cartas  taíi...  tan...  !a-' 

cónicas...  no,  tan  imprudentes? 
Carl.      ¡Decirme  qué  tengo  ma!  genio!  *¡yo!  Yo  bien  conoico 

que  á  veces  me  exalto..-,  ¡pero  manca  sin  razón!  Eso  ño. 
*  Mientras  que  él...  ¿qué  necesidad  tenia  de  llamarme  oa- 

prichofia  y  d^rme  que  mi  bordado...  pfVvalíBiio»  y 

DO  sécoáatos  insultos?... 
Skr.        Carlota...  hija  mia...  '    ' 

Carl.      ¿Qué  quieres?  ■ 

Ser.        ¿Qué  hago  con  ^stas  cartas?  Porque  yo  supongo... 
Cabl.      Déjate  de  süposidones  y  haz  lo  qiíe  te  han  dicho. 
Ser*        ¿Conque  está  deshecha  !a  boda? 
Carl.      ¡Deshecha,  á  Dios  gracias! 
Seiu        ¿a  Dios  gracias,  y  lloras? 
Carl.      ¡Y  por  qué  no  he  de  llorar!  ¿Te  parece  qtie  ^ 'agradable 

haber  suspirado  tantos  años  por  Raftiel,  Mttff^ffKfM^ 

4UUilí)£ftsft*i^l)  y  encontrat^e' ahora  con  que  Rafael  áHn» 
aprueba  cuanto  á  mí  pertenece  y  retira  su  pafabra? 

Ser.  Él  asegura,  por  el  contrario,  que  has  sida  tú  (J«ien  la  ha 
retirado.  ... 

Carl.      Mietíte...  es  decir,  se  equivoca-.  Yo  no  he  dicho... 

Ser.        ¿Pero  cuál  ha  sido  la  cansa?... 

Carl.  ¡Toma!  porque  quería  saber  para  quién  eran  fas  zapa- 
tillas. 

SEfi.        ¿Y  por  eso?.. ."i 

Carl.  Y  porque  me  ha  dicho  que  son  horribles,  y  que  yo...  ¡Ah» 
¡haberle  guardado  fé  tantos  años! 

Ser.        ¿Otra  vez  lloras? 

Carl.  No,  no  creas  que  es  por  sentimiento  de  perderle;  al  con-' 
trario,  lloro  por  haberle  creído  algún  dia  digno  de  mi 
cariño. 

Ser.        ¡Todo  es  llorar! 
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Óarl.  '  Si,  cíerol;  pero  esta  és  la  primen»  impresión:  ya  pau- 
sará ..  y  luego...  ¡Oh,  luego  verás  qaédiehosa  soy!  (So- 

Hozando  ) 

Ser.  Lo  serás,  hija  mía,  lo  serás.  Minará  «1  mtihád  tu  padre 
hasta  encontrar  un  marido  tan  bueno  como  él  lo  fué. 
Pero  tú,  hija  miá^  sé<cárifk>sa,i dulce:  con  la  dulzura  se 
domestican  las  fieras.  Por  este  medio  pude  yo  vivir  en 
paz  con  tu  madrea,  qtfe  tenia  tan  mal  carácter  como  tú; 
es  decir,  como  Rafael. 

Ca»l.      (Ap.)  ¥¡ü  efecto,  si  á  mi  me  fuera  fíteil... 

Ser.        Pero  na'da,  confía  en  ni  i  experiencia. 

CaRL.        (Eoja^áadosd  ta«  l&g^rfmas'.)  lOígO  pa^ÓS:  éf  es!  '     ' 

■   .  .    ■        .         .         ■  ■   / 

ESCENA  XI. 

•       -  •  4 

DICHOS,  RAFAEI,, 

•     »  •  .  •  -  *  » 

*»AP«  (Contemplando  á  Carlota  desde  la  puerta.)  ]QM'PWÍ'IWPi|IWP 

«MtaMMUiL..  (Aho.)  Querido  tio,  si  me  hiciera  uá-> 
ted  el  obsequio  de  que  avijsaran  un  mozo  que  trasla- 
dara nji  equipaje.  '        j 

Caru      iOuéduliüpal  ¡Hipócrita!  (Ap.)  '        ' 

Ser.        ¿Conque  al  ñi\  estás  decidido  á  dejarnos? '  , 

Rap;  Si,  tío,  si;  el  tiempo  que  permatiezca  en  Madrid,  que  no 
será  mucho,  le  pasaré  en  una  fonda,  en  lo  cual  ganáre- 
mos  todos. '  '   I  *' 

Ser.  Conreo  quieras;  pero  no, olvides  nunca  (Jue  fuiste  tú 
quien  quisiste  marcharte,  *y  que  todas  nuestras  refle- 
xiones fueron  inútiles...  ^ 

Rap.  .'  "  Ya  lo  sé,  lío:  pero  lo  he  dicho  y  no  me  vuelvo  atrás. 
¡Soy  aragonés!  Bso  nó  impide  que  nos  veatnos  alguna 
vez.  Una  cosa  es  que  nuestros  caracteres  sean  opues- 
tos... eso  ya  pasó,  y  otra  que  yo  haga  justicia  á  los  áen- 
timienlos  qqe  le  adornan. 

Ser.  Querido  Rafael,  bien  sabe  Dios  que  hubiera  hecho  mil 
sacrificios  por  realizar... 

Raf.        Basta,  basta,  lo  sé:  salgo  deesta  casa; pero  satgode  ella 
sin  rencor  ni  odio:  los  días  que  aquí  permanezca  serán 
ustedes  mis  únicos  amigos,  y  esta  casa  donde  venga  á 
pasar  algunos  ratos  de  solaz,  (Ap.)  no  muchos. 
(Ap.)  ¡Qué  oigo!  lAhlsi  vo acertase.. . 
cieHoThijo  mío7¿poa 


pmmmmmmm 

favor... 

Ser.        Si,  al  instante,  (vím.) 
Raf.       ¡Qracias  á  Dios!  (Ap,) 


liéwiÉMl:  conque  si  hace  usted  el 


ESCENA  XU. 


CAtLOTA,  tAFAEL. 
CarloU  tom*  «o  bordado  y  Rafael  la  eoaUmpla  vdos   intUnUs  ofi  tileocio. 


Raf. 


Carl. 
Raf. 


Carl, 


(Ap.)  ¡Que  me  haga  faltar  á  mi  palabra!  ¡^ 
(Alto.)  Conque,  prima,  ya  puedes  ir  disponiendo  loque 
gustes  para  Zaragoza. 
¿Tan  pronto  te  marchas?  (con  daiura.) 
Solo  me  detendré  lo  necesario  para  descansar  y  ver  al- 
go de  la  ^población,  que  en  doce  años]que  la  dejé,  no 
dejar4  de  ofrecerme  algo  de  nuyo. 
rTsnScreof fl&'JrilSl  ha meJora(Io  mi 


Raf. 

CAkL. 

Raf. 

Garl. 

Raf. 


.¡va 


IWMMM 


mejorado  mucho  en  edificios, 
seos, 
t  vi^do  lo  mas  notable!         ^  ^ 

I  Eso  ef>^ue  te  lleven  un  día  poS^n  lado,  otro  cm  po^ 
I  otro,  y ^a  breve  lo  tienes  todo  víSíl  \ 

f  ¿Que  me  ikven,  elj?  Vamos,  si,  tomim^in  coche... 
,  No,  bombre/mie  te  acompañe  algún  amigo. 
;    Bah,  bah,  priin^ro  que  los  adquiera...  tú  me  indicaráSj 

1^  V  en  un  C0g¡|gQj]^,,-,,,|    ,  „  n,  rrrr 

ChKLfféSuíái^si,  como  has  dicho  piensas  venir  alguna  vez... 
Raf.  'J    ¿Cómo  alguna  vez?  ¡todos  tos  días!  (Apoy&ndoM  en  sa  si- 

iioo.)  ¡Hola!  ¿has  reemplazado  el  color  carmesí  por  ei 

amarillo  que  tocaba  al  lado  del  verde?  ¡Ahora  si  que 

está  bonito! 

¿Te  gustj 


Carl. 

Raf. 

Carl. 

Raf. 

Carl. 


¡Mucbogüónaue  me  ofrecías ... 
'e  wrecia  enseñarte  todo  J^notable  que  eft|[erra  Ma- 
dridS^Es  decir,  indicártelo/Wa  que  tú... 
No,  ^u!l^r,  si  algún  día  tus  Qcwaciones  te 
acompañaúne,  yo  tendré  en  ello  ik  placer. 
Bien,  se  lo  giremos  á  papá,  y  creo  que  no  se 
ir  con  nosolms. 


mitén] 


Raf.    \jRaaa.áyi 


UMU 


Ap.)  ¡Cuando  recuerdo  su  genio! 


f^\T¿  ¿  .^,»> —  A  p»  Y^^  j  11^  liilJjfTU 


Carl. 
Raf. 

Carl. 


Raf. 
Carl. 


Raf. 
Carl. 

Raf. 
Carl. 


Raf. 

Carl. 

Raf. 


Carl. 


Raf. 
Carl. 


Raf. 


^A^Al 


(Ap.)  ¡Si  fuera  siempre  tan  amable!         O^f^^^Wf^ 
(SenUndote.)  ¿Gonqoe  qoedamos  en  quei 

f  algún  día? 
,  cuantos  quieras:  i^liflUAMMMWil 
.¿UdJúi^gjIAgái»  te  vienes  aqui  en  cuanto  almuerces, 
tomamos  el  coche  y  al  Museo,  á  la  Armería...  yo  te 
explicaré  mucho  de  lo  que  hay  allí. 
¡Hola!  Tú  sabes... 
De  algo  le  ha  de  servir  á  anaJeer^jstadia¿^¿Juggo^ 

^nion  de  tMas  las  mu< 
elegantes  y^ouitas, 
I  Allí  llenes  jiy 

wAÍBm^fmm^^%  acompañarás á comer...  es  decir,  si  tú 
quieres. 

¡Pues  no  he  de  querer  I 

Y  después  de  tomar  café,  al  teatro,  excepto  aquellas 
noches  que  prefieras  descansar,  queentonces,  tú  sen-* 
tado  en  la  butaca,  yo  al  piano  Jf'fBlltfUU  ÜáUiü  malJil' 


la  Castellana; 


ifl>sauii^»i>iH((K^ 


MMü 


Esta  es  la  vida  que  te  haremos  pasar  los  dias  que  nos 
favorezcas.  ¿Te  parece  bien? 

¡Yo  lo  creo!...  ¡Caminar  de  diversión  en  diversión,  y 
contigo!  Únicamente  me  hará  volver  al  lado  de  mi  pa- 
dre la  idea  de  estar  enfermo,  y  ya  ves,  solo  en  una 
fonda... 

{Solo  I  Pues  qué,  ¿no  estamos  aqui  nosotros?  La  que  re- 
zaba contigo  cuando  niño,  la  que  te»  dio  siempre  el  título 
de  hermana,  la  que  pensaba  consagrarte  todas  las  horas 
de  su  vida,  ¿crees  que  no  volaría  á  tu  lado  para  cuidar 
de  que  nada  te  faltase? 
iSittüMHÉHte  fuese  siempre  asi!  (Ap.) 
Nada  importa  que  ya  no  nos  casemos...  para  que  sea 
siemí 

'  srmanai 


de  regreso  en  tu  casa  recordases  á  tu  prima,  verías  que 

no  es  tan  mala,  tan  intratable  como  al  principio  te 

pareció. 

No,  si  mala  no  me  has  parecido  nunca.  Un  poco  viva  de 

genio...  pero  yo  también  soy  un  poco  brusco...  y... 


Gakl.      No  lo  creas...  á  vece»*.. 

lUr.  No  í(npQrfca:.i;oo  todo  k>  que  hs  pasado  keiQ09  aprendi- 
do á  conocernos  tai  cual  somos. 

CiuiL»      Bd  ferdad,  y  no  por  eso  no»  apnecíareinos  noeaos.   . 

Bap.  ¡Al  contrario,  mucho  mus!  PQro  te  Qsboy  distrayendo, 
y  no  t^  dejo  bordar:  ^8(ibe«  que  dicididaojeate  hace  muy 
bien  el  cari^eai  val  lado  >de(y^i:4^?.  , 

Garl.  En  efecto,  veo  que  tienes  gusto  en  la  eiJíeccioQ  de  color 
res.  TainbieH  á  mi  me  gasta  m^s. 

Hap.  y  vamoa,  con  fraoquosa,  ¿para  quiero  son  esas  zapati- 
llas? Ya  mi  que  ya  no  pu^do  ofenderme... 

Carl.      Pues  bien,  eran  p^ra  tí. 

Raf.        ¿Es  posible? 

Carl.      Y  tanto,  par<ocpino_no  te  gustan... 


,     ESCENA  XHI. 

Bicaos,  ov  sGPA^fo,  OH  criado; 
Sbr.        Entra  por  el  equipaje  del  señorito.  . 

r»        *         V  (a  un  tiempo.)  ¿Eli? 

Ser.  Naida^^qoe  yieneJuaapor  tu  maleta.  (Snié  ei criad*.)  ¿Adón- 
.    .     de  Jalla  va?     ... 

Raf.  ¿4dónde?  no  he  pensado...  por  ahí  cerca,  á  la  esquina... 
dl)ado>..4     i    «' 

SsB.       Onfremte  tienes  una  casa  dei  huéspedea. 

Raf.  ¿Enfrente  de  este  balcón?  ¡Bravo!  Ghico^  .lleva  la  maleta 
¿  ia  casa  de  enCreota, itoma  la  mejor  liábitacicíBL  con  vis- 
tas á  la  calle... 

Griado.    Está  ^en,  señorito  (v¿m») 

ESCENA  XIV. 

D.    SERÍAPlOj   CARLOTA-,   RAFAEL. 


•     .        «. 


>  .i> 


Raf.  (Sifftii«tt4d  al  loriado  hasta  la  pnefta.)  Pidan  lo  quo  quieran, 
BO,  repares:  yo  .té>^o  al  puntos  ¡Qué  cansado  estoy! 
(Sentándose.)  SO  me  cierran  los  ojos •  • 

Sbr/     •  Podías  haber  descansado  uh'  rato,  y  después... 

Raf.  Si,  C«8Í  tien^  usted  razón.*  podía...  (LevantAoiose  repenti- 
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ñámente.)     pero  no,  lo  que  ha  de  ser,  cuanto  antes. 
Adiós,  querido  tio,  Carlota...  ¡Q||ÉHlMllii(Ap.) 
^     Cari.      ¡Se  váí  ¡y  yo  que  creial...  (Ap.) 

Raf.  Pero  con  un  genio  tan  lívpÉM»..  Á  propósito:  ¿tio,  pu- 
so usted  ya  en  el  correo  nuestras  cartas? 

Ser.        No  pMMÉBkt,  hasta  las  siete...  no  tengas    cuidado... 

WítÉÉItKtitKttittKSSCSSS^  Irán 

las  cartas. 

Carl.  Pues  al  contrario,  papá,  yo  creo  que  no  las  debías  man- 
dar... éstan  demasiado  lacónicas...  ¿No  te  parece,  Ra- 
fael? Se  puede  decir  lo  mismo  de  un  modo  menos  ofen- 
sivo. 

Raf.  Cierto:  tú,  por  ejemplo ,  puedes  decir  á  mi  padre:  no  me 
caso  con  mi  primo,  porque  no  me  gusta...  y  porque 
quiero  á  otro. 

Carl.  (vivamente.)  ¡Nunca!  ¿Quieres  que  yo  cargue  con  toda  la 
responsabilidad,  que  sufra  sola  el  enojo  del  tio? 

Ser.        En  efecto,  eso  seria... 

Carl,  Escribe  tú,  di  que  no  me  quieres  porque  soy  fea  ó  ton- 
la ... 

Raf.        Yo  no  miento  nunca. 

Carl.       Pues  entonces... 

Raf.        Vayan  las  cartas  escritas. 

Ser.        No  por  cierto,  yo  escribiré... 

Carl.       ¡Ay!  si,  papá. 

Raf.        Si  tal,  sáquenos  usted  de  este  compromiso. 

Ser.  Yo  le  diré  á  mi  hermano:  los  chicos  no  se  casan,  por- 
que él  duerme  y  ella  borda. 

Carl.      (Riendo.)  Eso  seria  demasiado  tonto. 

Raf.        Pero  muy  exacto. 

Carl.       Dirá  mi  tio  que  soy  una  caprichosa. 

Raf.        Es  verdad. 

Carl.      Y  que  tú,  (Conteniéndose.)  y  quc  tú  te  has  acalorado. 

Raf.        Eso... 

Ser.        También  es  verdac^ 

Carl.  Pues,  ¡nos  pondríamos  en  ridículo!  Pero...  si  tú  quieres, 
yo  estoy  pronta...  haré  lo  tú  quieras. 

Ser.        Todo  se  reduce  á  que  digan  que  no  habéis  tenido  razón. 

Raf.        ¡Qué  insultol 

Carl.       ¡Ya  ves  tú! 

Raf.        (Ap.)  Tio,  déme  usted  mi  carta. 

Carl.      (Ap.)  Papá,  devuélveme... 
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(D.  Serapio  saca  al  tiempo    Ub  dos  cartas  y  al  tomarUs  ambos  se 
echao  á  reír  ) 

Raf.  y  Gahl.  Já,  já,  já. 

Ser.       Bien  decia  yo,  que  ganando  tiempo...  (Ap.) 
Raf.        (Pasando  al  lado  de  sa  prima.)  ¿Sabes,  Carlota,  que  un  ca- 
rácter como  el  tuyo  expone  cada  cinco   minutos  su 
felicidad? 
Carl.       i  Ay,  primo,  qué  de  torpezas  cometerás  si  no  corriges  el 

tuyo! 
Raf.       Corregido  desde  hoy:  y  para  empezar,  destruyo  esta 

prueba  que  me  condena,  (vá  k  romper  la  carta.) 
Cari.       Como  yo. 
Raf.        No,  detente,  guardemos  estas  cartas  y  serán  nuestro 

correctivo  en  adelante. 
Carl.       (Rompiendo  la  suya  )  No  lo  creas:  hé  reflexionado  que  ten- 
go en  mi  poder  un  remedio  mas  eficaz  para  corregirte. 
Raf.        ¿Cuál  es? 
Carl.      Mi  cariño  y  mi  dulzura. 

Raf.  iMlri^l  Y  me  has  hecho  faltar  á  mi  palabra  dos  ve- 
ces en  un  dia.  El  verdadero  aragonés  no  soy  yo,  es  mi 
cariño. 
Sbr.  (Yendo  vivamente  al  foro.)  Juau,  volaudo,  recoge  el  equi- 
paje de)  señorito.  Siempre  acaban  asi  estas  cosas:  yo 
recuerdo  que  con  mi  difunta.. . 
Carl.       Ahora  á  almorzar  lo  que  pidas,  y  á  dormir...  yo  sabré 

guardar  tu  sueño.  ¿Estás  contento? 
Raf.        De  esa  manera  conseguirás  cuanto  quieras  de  mí. 
Carl.      Asi  lo  espero. 
Ser.        Yo  no,,,  genio  y  figura.,. 
Carl.  No,  padre,  ese  indigno  error 

de  quien  cristiano  ha  nacido, 
le  verás  desvanecido 
para  gloria  de  mi  amor. 
Desde  el  cielo  el  Criador 
con  el  mal  remedio  envía, 
y  yo  en  la  dulzura  mia 
su  corrección  hallaré... 
si  una  palmada  á  mi  fé 
sirve  de  estímulo  y  guia. 


FIN  DE   LA   COMEDÍA. 


Habiendo  examinado  este  proverbio,  'no  hallo  inconve- 
nierUe  en  que  m  representación  sea  autorizada. 
Madrid  30  de  Enero  de  i861. 


£1  Cenior  de  TMlroi, 
AiTOiio  Fbrau  bu  Rio. 
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GENOVEVA  DE  BRABANTE. 


'•>< 


ÍA  proptodad  de  esta  obn  pertenece  á  D.  Francisco  Arderías,  j  os- 
die  podrft,  sin  sv  permisoy  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia 
y  8ns  posesiooes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sret.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  cidnsifos  encargados  del  cobro  de 
]0S  derechos  de  representación  y  de  la  fenta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito qne  marca  la  ley. 


La  propiedad  de  la  música  pertenece  igualmente  á  D.  Francisco 
Arderíus,  el  cnal  la  ha  comprado  á  los  editores  franceses,  cum- 
pliendo en  todo  los  requisitos  que  la  ley  de  propiedad  internacional 
tiene  establecidos:  por  lo  tanto  los  derechos  de  la  música  serán 
iguales  á  los  del  libro:  para  su  adquisición  dirigirse  á  dicho  sefior. 
Teatro  de  los  Bufos  Arderfus:  Madrid. 


RKPIRTOMO  DE  IOS  BUFOS  iRDIRIDS. 


GENOVEVA  DE  BRABANTE, 

ZARZUELA  BOTA  EN  TRES  ACTOS. 

f 

ESCRITA   EN  VKhfiCÉS  PQK  . 

HRS«   CREHIEÜX  T  TREFEÜ, 

müsica  del  célebre  maestro  OFPEMBACH, 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA.  POR  LOS  SEÑORES 

GODINO  Y  BAÜDAN. 


Repr«Mhtftda  por  primer*  vn  en  U  intvyaracion  de  la  eeganda   temporada 
de)  Tfatro  de  loe  Bufos  Arderivs  eo  4  de  Setiembre  de  1869. 


COMEDIAS  USADAS 

.LlBReRU-DfcAMAlIO^ 


MADRID. 

(HPRERTA  DE  JOSÉ  ROORICOEZ,  GALTARIO,    18. 


IS69. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


GENOVEVA Sras.   Rivas. 

DROGAN,  paje Castilla. 

BRÍGIDA,  confidente Stas.   Raguer. 

iSOLINA,  mujer  de  Martingala Cabezas. 

CRISTINA. .  Gómez. 

líARBARINA '    Fontfrede. 

GÚDÜLA Alcalde. 

HUBLONDA Santibanez, 

CORNELIO,  duque  de  CuraQao Sres.  Rosell. 

MARTINGALA,  su  favorito Cubero. 

BUEN  APASTA,  burgomaestre Escriü. 

CARLO-MAGNO Arderius. 

SIFÓN,  sargento Castilla. 

Pie ATOSTE,  fusilero Orejón. 

JILGUERO,  poeta '       Rochel. 

PETERPIPI,  regidor Arverás. 

EL  ERMITAÑO  DEL  BARRANCO....  Castillo. 
Soldados,  consejeros,  pasteleros,  guerreros,  tiroleses,  caballe- 
ros, marineras,  bacantes,  zapadoras,  tirolesas,  hliríes,  cazado- 
ras, aldeanas,  etc.  Coro  general  y  acompañamiento. 

Cada  cuadro  tiene  su  título  particular. 

ACTO  I.**    Cuadro,  I.'— La  plaza  de  Curacao. 

Cuadro  2.*— La  habitación  de  Genoveva. 

Cuadro  3.'— La  marcha  á  Palestina. 
ACTO  2.*    Cuadro  4.'*— El  monje  del  Barranco. 

Cuadro  5.* — La  aparición. 

Cuadro  6."— El  ffestin  de  Carlo-Magno/ 
ACTO  3.*    Cuadro  7.*— La  caverna. 

Cuadro  8.* — La  proclamación  de  Martingala. 


Nota.  Al  terminar  el  primer  cuadro  caerá  el  telón  de  boca. 
Los  demás  se  ejecutarán  con  mutaciones  á  la  vista  del  espec- 
tador. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO   PBIMEBO. 

LA   PLAZA  DE   CURACAO. 


El  teatro  representa  la  plaza  principal  de  la  ^iudad  de  Curasao,  en 
el  Brabante.  Á  la  izquierda,  en  plano  cortado,  la  casa  ayunta- 
miento con  una  escalinata  y  pórtico.  Á  la  derecha  un  ángulo 
del  palaeio  del  duque  con  un  balcón. 


ESCENA   PRIMERA. 

DAMAS,  CABALLEROS,   PUEBLO,  lacgo   CRIS/TüfA,    detpuet  BUEN  APASTA, 

PETEBPIPI  y  REGIDORES. 

mUSXGA. 

Coro.  Al  duque  á  festejar 

se  acudió, 
y  el  pueblo  de  esperar 
se  cansó; 


—  6  — 

spaada  se  ha  de  ver 
nos  podemos  marchar, 
que  á  donde  no  hay  placer 
el  pueblo  está  de  más. 

CrIST.       (Saliendo  del  palacio.) 

Gansada  de  esperar 
el  ama  está, 
y  el  duque  no  llegó; 
por  eso  me  envió 
á  ver,  á  preguntar. 
Quién  me  podrá  informar? 
de  quién  me  he  de  valer 
si  lo  quiero  saber? 

Coro.  *    Pues  aquí  para  inter  nos, 

no  lo  sabemos  más  que  vos. 

Grist.  Aquí  viene  el  alcalde. 

Coro.  No  viene  solo.  no. 

BUENAP.    (Sale  con  Perterpipl  j  regidores.) 

Chiten!  que  voy  á  hablar; 
amigos,  atención! 
De  la  villa  los  ediles 
han  pensado  como  yo, 
que  gastando  sendos  miles 
no  se  agrada  á  monseñor. 
Para  hacer  economías 
no  habrá  toros  ni  función, 
y  tendréis  como  otros  dias 
muy  mermada  la  ración. 
Es  mejor  y  más  sencillo 
y  útjl  para  la  nación 
que  me  guarde  en  el  bolsillo 
lo  que  cuesta  la  función. 
Se  suprimen  los  cohetes, 
no  saldrá  la  procesión, 
que  me  deben  un  semestre 
y  antes  que  el  cura  soy  yo. 
Coro.  Qué  farsante  y  qué  ladrón! 


t^r"^ 


BiiENAP.  Baile,  pues,  no  debe  haber, 

que  se  evita  un  tropezón 
7  se  rompen  los  zapatos 
en  tan  cara  diversión. 

Coro.  Baile,  pues,  no  debe  haber,  etc. 


HABLADO. 

Crist.      Conque  no  habrá  baile? 

BuENAP.  Así  lo  ha  dispuesto  el  gran  favorito  de  su  alteza. 

Todos.       Oh!...  (DeMprobacioa.) 

BuENAP.  (Cuánto  va  á  que  me  arriman  una  ovación  popular.) 

Crist.  Pues  no  hay  duda  que  la  cosa  estará  bien  y  será  ale- 
gre. Con  tal  que  el  cortejo  sea  lucido»  nos  desquitare- 
mos un  poco.  Pero  qué  le  pasa  al  gran  duque  que  aun 
no  ha  venido?  Le  dolerá  la  cabeza? 

B  UENAP.  No;  aunque  el  duque  Cornelio.  tiene  predisposición  á 
jaquecas ,  el  motivo  qu^  le  retrasa  debe  ser  otro.  Ha 
ido  en  peregrinación  al  monasterio  de  las  monjitas  de 
santa  Rita ,  y  quién  sabe  si  habrán  derribado  el  con- 
vento! ♦ 

Crist.      Eso  seria  atroz! 

BuENAP*   Si,  atroz!  y  tan  atroz,  mi  buena  Cristina. 

Crist.  Pero,  en  fío,  qué  diablos  traéis  entre  manos  por  ahí 
dentro  desde  hace  tres  di.&s? 

BuENAP.  ,Cómo!  siendo  usted  una  de  las  madrinas  de  mi  señora 
la  duquesa,  no  lo  sabe  usted? 

Crist.      Ni  una  jota! 

BuENAP.   Traemos  entre  manos...  la  cosa  pública. 

Crist.      La  cosa?... 

BuENAP.    Pública,  Cristina,  pública;  esto  es,  la  política. 

Crist.  Vamos,  ya!  por  eso  han  traído  ustedes  á  todos  los  ni- 
grománticos y  curanderos  de  los  alrededores. 

Peterp.   Aquí  se  acerca  monseñor  Martingala. 

jBfiENAP.  El  gran  consejero  áulico-hidráulico-íntimo  del  excelso 
duque  Cornelio...  un  gran  hombre!...  de  una  erudi- 
ción!... Conoce  el  griego  y  el  vascuence. 
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Peterp.    Ya  está  aquí! 
Todos.     Viva  e\  alcalde! 


ESCENA  II. 

DICHOS,  MARTINGALA. 

Mart.  Está  bien,  villanos,  está  bien!  podéis  iros  bacía  el  ca- 
mino real  á  ver  si  llega  nuestro  soberano. 

Todos.     Viva  el  alcalde! 

Mart.  Señor  alcalde,  me  quiere  usted  decir  por  qué  no  roe 
victorean  á  mí? 

BüENAP.  Perdón,  señor;  como  no  se  les  ha  dadoios  diez  cuar- 
tos que  es  costumbre  por  cada  viva. 

Mart.      Pues  qué,  no  tengo  crédito? 

BtENAp.   Es  verdad!  Tres  vivas  á  monseñor. 

Todos.     Viva  Martingala!  Viva  Martingala!  Viva  Martingala! 

BuENAP.  Señor,  debéis  treinüi  cuartos  á  cada  quisque! 

Mart.      Pues  victorearme  hasta  completar  la  peseta. 

Todos.     (May  bajito.)  Vivaaa! 

Mart.      Os  agradezco  esa  manifestación  espontánea,  y  podéis 

retíraos.  (Se  retiran  cantando  el  fina!  del  cero  anterior.) 

ESCENA  m. 

B(JE?(APASTA,  MARTINGALA,   PETERPIPI  y  REGIDORES. 

Bur.NAP.   Señor  Martingala,  buenos  días.  Está  usted  bueno? 

Makt.  Bien,  gracias,  y  usted?  Hoy  hace  buen  día  parala 
fiesta  del  duque,  nuestro  amo. 

BüENAP.   Buen  día,  sí;  pero  mal  año. 

Mart.      Se  presenta  mal  la  cosecha  de  patatas? 

BuENAP.  No;  las  patatas  han  cuajado  bien...  no  así  los  herede- 
ros del  duque;  se  quedará  sin  vastagos!  Mala  cosecha 
para  el  duque! 

Mart.  Sí;  y  la  ley  es  explícita  y  terminante.  Sí  el  soberano 
no  liega  á  tener  hijos,  se  va  por  la  puerta  de  los 
carros. 
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BuENAp.  Ah!  sí;  ley  terminante!  Y  sin  embargo,  el  buen  duque 
es  padre  de  sus  vasallos. 

Mart.      Mas  no  de  sus  hijos. 

BuENAP.   Pero,  hombre,  sí  no  los  tiene! 

Mart.  Pues  por  eso  digo  que  no  lo  es.  Seria  preciso  que  fue- 
ra padre  dentro  de  casa. 

BuE.NAP.  Sí,  aunque  fuera  en  la  guardilla.  Seis  reales  á  que  no 
sabe  usted  el  origen  de  semejante  calamidad. 

Mabt.      Hace  tiempo  me  contaron  que  al  nacer  el  duque... 

BuENAP.  Ajajá!  pasó  por  esta  tierra  un  mago  de  esos  que  llevan 
un  cucurucho  largo,  largo,  con  una  bolita  en  la  punta, 
que  se  llamaba  por  mal  nombre  Gacanofufar,  le  hizo 
mal  de  ojo,  y  mientras  el  mal  de  ojo  dure... 

Mart.  Sí,  el  pais  tendrá  cataratas.  Pues,  amigo  mió,  lo  sien- 
to por  el  duque;  pero  juro  por  la  cartera  de  Goberna- 
ción, que  se  ha  quedado  en  el  ministerio,  que  á  la 
muerte  del  duque,  que  santa  gloria  haiga.,, 

BuENAP.   Haya. 

Mart.  Gontinúo:  que  después  de  su  muerte,  el  Brabante  ha- 
llará siempre  señor  y  dueño. 

BuENAP.   Pero  eso  no  presenta  estabilidad. 

Mart.  Y  qué  quiere  usted  que  le  hagamos?  Ni  usted  ni  yo 
podemos  remediarlo. 

BuENAP.  Para  ser  consejero  áulíco-hidráulico-íntímo  del  duque 
Gornelio ,  tomáis  la  cosa  íiiosóOcamenle  y  con  pa- 
chorra. 

Marf.      Vaya  una  reflexión!  Guantes  años  tiene  usted? 

BcENAP.  Gincuenta  y  cinco. 

Mart.      Guantes  lleva  usted  de  servicio? 

BuEffAp.  Gincuenta  y  siete  de  servicios  extraordinarios! 

Mart.      Gomo  le  han  tratado  á  usted? 

BuENAP.  Bien.  Las  únicas  calenturas  que  tuve... 

Mart.  No  hablo  de  eso.  Le  pregunto  á  usted  á  qué  sueldo  ha 
llegado. 

BuENAP.  Tengo  seis«  mil  reales,  ropa  limpia,  aceite,  carbón  y 
alumbrado. 

Mart.      Está  usted  alumbrado? 
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BuBfiAP.  Sí,  mal  alumbrado. 

Mabt.      y  quiere  usted  conservar  el  deatioo? 

BuBNAP.  Como  las  orejas. 

Mart.      y  continuará  usted  siendo  fiel  al  gobierno  constituido? 

BuENAP,  Como  un  perro  de  aguas. 

Mart.  (Pero,  señor,  de  dónde  ha  salido  este  hombre?)  Vengan 
esos  cinco,  señor  alcalde,  y  que  Dios  nos  proteja!  Bue- 
nas tardes!  hasta  luego!  Voy  á  salir  al  encuentro  del 
duque  nuestro  señor. 

BcjBiiAP.  Ahur,  señor  Martingala,  hasta  por  ahi. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  roéoos  MARTINGALA,  luego  DROGAN,  seg^aido  de  plnehes  que  Itevao 
Qn  fnn  pattolon,  detrás  el  CORO  DE  AU>EAK0S,  DAMAS  y  CABALLEROS. 

BcENAP.  Una  de  dos,  Ó  yo  soy  un  alcalde  de  raonterilla,  ó  este 
Martingala  abriga  en  su  cartera  un  proyecto  tenebrosa- 
mente negro...  es  preciso  pasarle  Ja  mano  por  el  lomo' 
pero...  qué  hacer»  qué  hacer  para  modificar  el  estado 
actual  de  cosas?  He  convocado  á  todos  los  sabios,  ma* 
Á^os,  jugadores  de  manos;  he  prometido  un  mechón  de 
pelo  de  mi  mujer  á  aquel  que  me  trajese  un  nitro  cual- 
quiera, empanada  ó  bartolillo  capaz  de  conjurar  los  ma- 
leficios del  empírico  brujo. 

Peterp.   y  qué? 

BuENAP.  Que  no  hay  nada!  Oh  pais  de  las  albondiguillas!  No 
abrigas  ni  una  idea! 

Drogan.  Eso  está  aun  por  ver,  señor  alcalde! 

Peterp.  « Los  marmitones! 

BuENAP.  Calla!  Drogan!  El  pastelerillode  la  plaza  mayor! 


musicA. 


Drogan.  Salud,  salud,  noble  asamblea, 

os  traigo  aquí  con  anhelo  fiel 
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un  gran  remedio  para  el  duque 

y  para  cuantos  gocen  de  él. 

Es,  señores,  un  pastel,. 

contemplad  el  pastel, 

os  dará  venturas  cien. 

Este  es  un  pastel  que  tiene 

del  pueblo  la  salvación, 

aunque  tan  sólo  contiene 

picadillo  de  jamón. 

Al  hacerlo  asi  he  querido 

en  cualidad  competir 

con  la  mísma^  deliciosa 

Revalenta  Du  Barry. 

En  la  edad  que  ha  de  venir 

sin  duda  será,  pues, 

más  útil  que  el  que  inventó 

los  cigarros  de  papel. 

Por  su  virtud  peregrina   . 

ésta  rar^i  confección, 

hace  lo  que  la  academia, 

limpia,  fija  y  da  esplendor. 

Si  el  duque  prueba  el  pasíel 

y  Dios  le  da  sucesión, 

ha  de  ser  padre,  sin  duda, 

de  una  hembra  ó  varón. 

Si  por  Yentura 

que  yo  exagero, 

se  os  figura, 

deciros  quiero 

la  más  pasmosa 

virtud  patente, 

de  esta  sabrosa   . 

pasta  excelente. 
Por  sus  giiandiosos  efectos, 
este  soberbio  pastel 
hace  que  todo  marido 
halle  hermosa  á  su  mujer. 
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'  Lo  podéis  creer,  io  podéis  creer. 
Si  eSy  pues,  asi, 
no  hay  que  dudar 
es  una  cosa  singular. 
Es  sin  igual  este  pastel, 
comed  vosotros,  comed  de  él. 
Coro.  Gomamos,  sí,  comamos  de  él! 

gloria  al  pastel! 


HABLADO. 

BuENAP.   Vamos,  esto  es  maravilloso! 

Peterp.  Oh  pastel  milagroso! 

Bt'ENAP.  Y  tiene  buena  cara  la  susodicha  torta!  saludadla! 

Pkterp.   Viva  el  pastel! 

Todos.     Viva  el  pastel! 

BuENAp.  Oye,  granuja,  estás  seguro  de  lo  que  dices? 

Drogan.  Que  si  estoy  seguro  de  sus  virtudes?...  Os  lo  repito,  si 
hay  entre  vosotros  alguno  que  tenga  en  el  cuerpo  al- 
guna brujería  como  la  del  ilustre  duque,  puede  hacer 
la  experiencia. 

BuENAP.  (Y  la  alcaldesa  que  está  todos  los  días  mortificándome 
para  que...)  Oye,  muchacho,  envíame  á  casa  una  doce- 
na de  pasteles  de  esa  ciase.  Toma  seis  cuartos.  (Altanos 

aldeanos  ce  dirig^en  precipitadamente   á  Drogan   dándole  dinero.) 

Drogan.  Señores,  no  he  venido  á  esta  plazuela... 

Buexap.  Tiene  razón  el  chico;  no  ha  venido  á  esta  plazuela... 
(Si  me  atreviese  á  tirarle  un  bocado!)  Qué  recompensa 
quieres? 

Drogan.  Puedo  pedir  todo  lo  que  me  acomode? 

Buexap.  Echa  por  esa  boca...  así  lo  dice  el  programa  de  la  fun- 
'^cion...  lo  que  quieras...  Hasta  un  mechón  de  pelo  de 
mi  mujer! 

Drogan.  En  ese  caso  quisiera  ser  paje  de  nuestra  noble  du- 
quesa. 

BUENAP.    Tú! 

Drogan.  Es  tan  hermosa! 
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BueifAP.  Tú,  paje  de  la  señora?  No  veo  Díogun  iDConveniente, 
lo  serás.  (Hice  mí  negocíol) 

Drogan.  Viva  el  señor  alcalde! 

Past.       Viva! 

BuENAP.  Vamos,  amigos,  á  la  sala  del  festín.  Colocareis  esa  má- 
gica empanada  delante  del  plato  de  nuestro  amable  so- 
berano... y  que  Dios  se  encargue  de  lo  demás  y  prote- 
ja al  Brabante.  Ah!  no  os  equivoquéis  de  cubierto,  ya 
sabéis,  el  cubierto  de  asta  y  perlas. 

(La  orquesta  toca  ana  marcha.  Dos  regidores  preceden  i  los  pas- 
teleros, qae  seg^oidos  del  Coro  marchan  de  dos  en  dos.  Aquellos 
entran  en  el  palacio,  el  pueblo  se  marcha  por  ambos  lados.)       * 

ESCENA  V. 

DROGAN,  luego  GENOVEVA  al  baleon. 

Drogan.  Para  un  pinche  de  cocina  ha  sido  demamdo  atrevi- 
miento lo  que  he  hecho,  pues  el  pastel  no  tiene  nada 
de  brujería  y  es  lo  mismo  que  los  demás;  pero  queria 
llegar  hasta  ella,  vivir  á  su  lado,  verla,  oírla,  decirla... 
Oh!  jamás  me  atreveré  á  cantarle  endechas  de  amor!... 
estos  son  sus  balcones.  Ensayemos!  Quizá  oirá  mis 
acentos  y,  cuando  llegue  á  verla...  ya  no  tendré  tanto 
miedo;  se  me  figurará  que  he  dado  el  primer  paso. 


mUMGA. 


Drooa?c.  Al  pasar  bajo  el  balcón 

dó  tu  gracia  vi, 
yo  no  sé  cómo  perdí 
la  paz  del  corazón. 
Mi  bien,  mi  bien, 
mi  dulce  amor, 
salid,  salid, 
salid  al  balcón. 

(Genoveva  aparece  en  el  balcón.) 

Ge?(ov.  Si  perdisteis  al  pasar 
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vuestro  corazón, 

DO  lo  puedo  remediar 

pues  sois  un  perdigón! 

Buscad,  buscad, 

en  otro  ÍMilcon 

que  aquí,  que  aqui 

no  está  el  corazofi. 

Sabed,  doncel  atrevido, 

que  tengo  en  mucfao  mi  bonór. 


Gbnot.  Habrá  cosa  más  particular!  Há  una  semana  que  acuden 
todas  las  noches  á  reclamarme  un  corazón  perdido  que 
estoy  segura  de  no  haber  hallado.  Siempre  que  salgo 
al  balcón,  miro  por  todas  partes  y  no  veo  á  nadie. 

Voces.     Viva  el  duque  Gornelio! 

Drogan.  Aqui  está  el  duque. 

Genov.    Mi  noble  esposo!  Volemos  á  su  encuentro. 

(Se  retir»  d«l  balcón  y  «ale  lavgo  con  sos  camaristas.) 


ESCENA  VI. 


GENOVEVA,  CORIfELIO,  MARTINGALA,  JILGUERO,   BOENAPASTA,   PETER- 
PIPI,  REGIDORES,  PUEBLO,  CABALLEROS,    PAJES,  DAMAS^  y  GUERREROS. 


Coro. 


i  Genov. 


1>VQ. 


aiuszGJ^. 

Compañeros,  que  la  victoria 
corone  á  nuestro  duque  hoy, 
y  que  sea  el  grito  de  gloria 
jerez,  aguardiente  y  rom. 
De  emoción  y  de  gozo 
mí  corazón  palpita!  \ 
De  dónde  tan  cansado 
venis,  oh  gran  señor? 
Estuve  el  dia  entero 
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rogando  á  santa  Rita 
que  Tenza  un  imposible 
que  existe  entre  los  dos. 
•  Esposa  fiel, 

mi  dulce  amor, 

suerte  cruel 

nos  persiguió. 

Pero  después 

de  mi  oración* 

seremos  tres, 

si  boy  somos  dos. 

En  toda  unión 

algo  feliz, 

una  misión 

bay  que  cumplir; 

cumplamos,  sí, 

con  decisión 

lo  que  en  razón 

quiere  el  pais. 
Cono.  Compañeros,  que  la  victoria,  etc. 


HABLADO. 

GoRN.  Basta!  Cespita,  basta!  Siempre  las  mismas  coplitas.  Me 
gustan  con  pasión  las  espinacas,  pero  si  me  dieran  to- 
dos los  días  espinaquitas!...  Pero  dónde  está  mi  coplero? 
Martingala,  se  dice  coplero  ó  cuplero? 

MáRT.      Cuplero,  monseñor,  viene  del  griego. 

GoRN.      Jilguero!  Jilguero! 

JiLG.  Aqui  me  tenéis,  amo, 

acudo  á  vuestra  voz  como  á  un  reclamo. 

CoRN.  Basta,  basta!  Es  menester,  Jilguero,  que  componga, 
una  buena  letra  para  mi  coro  de  entrada.  Coñac,  mar- 
rasquino y  rom!  Siempre  los  mismos  licores!...  eso  se 
sube  á  la  cabeza. 

JiLG.  Señor,  dentro  de  ocho  dias 

os  presentaré  otro  coro, 
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que  en  dicción,  gracejo  y  forma, 
aventaje  al  coran  pópulo. 

CoRN.  Bien,  bien.  Me  agradas,  porque  eres  abierta  y  franca- 
mente bruto.  Martingala,  mi  fiel  Martingala,  tienes 
ahí  mi  arenga? 

Mart.     Aquí  la  tenéis.  Está  acotada  con  letra  bastardilla. 

CORN.     (Leyendo.)  «Venimos  siempre  con  el  mismo  júbilo...» 

Mart.     Júbilo,  acento  en  la  u, 

CoRN.  «Júbilo,  acento  en  hu,  veo  acercarse  el  dia  de  mi  san- 
to y  me  uno  con  todo  mí  corazón  á  los  botas.» 

Mart.     «á  los  votos.» 

Cork.  «Á  los  votos  que  dirigís  por  la  prosperidad  de  mi  co... 
de  mico...» 

Mart.     Corona. 

Corn.  «Corona.  Este  año  he  querido  daros  una  breva...  Una 
prueba  particular  de  mi  afecto.  He  aceptado  el  ban- 
quete que  me  o...  que  me  o...» 

Mart*     Ofrecéis. 

CoR.N.  «Ofrecéis,  contemplándome  feliz  al  probaros  que  tengo 
buen  diente.  Aplausos.» 

Mart.      Lo  de  aplausos  es  del  pueblo. 

Corn.     «Lo  de  aplausos  es  del  pueblo.» 

BuENAP.   Ah!  sí,  lo  olvidé!  Gritad  que  viva  el  duque! 

Todos.    Viva  el  duque! 

BuENAP.  Alto  y  poderoso  señor.  Á  nombre  de  los  regidores  de 
nuestra  siempre  heroica  ciudad  de  Curasao,  acudo 
á  vuestros  reales  pies,  que  beso,  para  daros  muchas 
gracias  por  la  honra  que  les  dispensáis,  dignándoos 
echar  con  ellos  la  copa  del  entusiasmo.  Cuando  un 
gran  duque,  come,  come...  como  los  demás... 

Mart.     Proseguid,  principe. 

CoRN.     Ah,  si,  hablad! 

BuETtAP.  Príncipe,  para  felicidad  de  vuestros  vasallos,  logmis 
cuanto  emprendéis,  todo,  salvo  una  cosa!  No  tenéis  un 
retoño  ducal,  ni  un  mal  retoño! 

Corn.     Conque  yo  no  tengo  un  retoño! 

Maiit.     No  señor,  no  tenéis  un  retoño! 
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Jii.G.       No  tiene  un  retoño! 
Todos.     No  tiene  un  retoño  I 

GORIt.       (Echando  mtno  al  ••padin.)  Quíéu  do  VOSOtrOS  Se  atreVé  á 

acusarme?  ^ 

Mart.     Muy  bien,  monseñor. 

GoaiT.  Ya  ¡o  creo!  Sudo  la  gota  gorda!  Martingala,  ponie  la 
corona,  que  me  incomoda.  Guárdamela. 

Mart.     (Me  be  puesto  la  corona!  mi  sueño  dorado!) 

GoRif.     Vamos,  quién  de  vosotros  se  atrevería  á  acusarme? 

BuENAP.  Nadie,  señor. 

GoRff.     Pues  entonces?... 

BuBNAP*  Pero  es  un  maleficio,  una  brujería,  los  diablos,  que  es 
preciso  echar  fuera.  Así,  pues,  venimos  á  suplicaros 
que  no  perdáis  la  paciencia!  En  el  ínterin,  permitidnos, 
señor,  que  hagamos  un  presente  á  la  duquesa.  (La  pre- 
senta una  bandeja  que  ha  eacado  nn  regidor  eo  la  mano.)  Media 

docena  de  pañales,  dos  chichoneras  y  cuatro  bibero- 
nes. Este  regalíto  es  la  expresión  de  nuestros  mas  ar- 
dientes votos... 

Gorh.  Está  bien!  puedes  marcharte  y  guardar  todo  en  un 
cofre...  mientras  que  yo  tomo  parte  en  el  festín,  que, 
según  creo,  es  un  festín  de  hombres  solos.  No  es  así, 
alcalde? 

BuENAP.   Así  es,  señor. 

Gorn.      Pues  vamos,  que  rabio  de  hambre. 

Gehov.  Amigo  mío,  recordad  que  tenéis  el  estómago  delicado, 
cuidaos. 

GoRif.  Pierde  cuidado,  tonta,  me  cuidaré.  (GenoTeva  7  lai 
eamaristas  se  Tan.)  Y  ahora,  señores,  á  Caballo!  Jilguero, 
quiero  que  me  captes  en  seguidillas  esta  solemnidad,  y 
no  olvides  de  intercalar  un  metro  ligero  al  hablar  de 
mí,  así...  de  cuatro  píes. 

JiLG.  Gantaré  en  seguidillas 

la  ceremonia, 
que  es  metro  que  se  aviene... 
sí  no  sale  mal.  • 

GoRN.      Á  caballo,  caballeros,  á  caballo! 
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Pueblo.  Viva!  (Coro«Uo,  Boanapasu,  Ragidont»  GalMtlero^  y  Pastal«ios 
aotraa  en  el  palacio.  £1  pueblo  se  t«  por  ambo*  ladot.) 

ESCENA  VIL 

MARTINGALA,  JILGUERO. 

Mart.  Amigo  Jilguero,  hablemos!  Hay  dos  obstáculos  que  re- 
primen mi  aml)icioiii.  Primero,  la  duquesa;  habia  so- 
ñado con  su  apoyo  y  su  amor.  Pero  esa  mujer  ha  re-* 
chazado  mis  criminales  y  respetuosas  solicitudes!... 
ah!  pero  ya  las  pagará  si  la  poseo  otra  vez!  En  cuanto 
al  duque  le  conservo  en  un  plácido  estado  de  embra-» 
tecimiento*  Y  así,  dulcemente  impelido  pdr  las  olas» 
persisto  en  mi  plan  político^  que  se  reasume  ea  estas 
dos  palabras  sencillísimas:  subir,  subir  siempre,  agar- 
rarme, soplar  un  poco  y  subir  hasta  la  cumbre. 

JiLG.       Si  al  subir  os  caéis,  del  batacazo  puede  romperse  ó 

dislocarse  un  brazo.  (Voceg  deauo  del  palado.) 

Mart.  Qué  es  lo  que  ocurre?  Esos  gritos...  capaz  es  de  hacer 
una  tontería. 

ESCEÑA  VIH. 

DICHOS,  BUENAPASTA,  con  servilleta,  y  luego  DROGAN. 

BuENAP.  Victoria!  victoria! 

Mart.  Qué  tiene  usted,  alcalde?  Está  usted  chispo?  Bstá  vis^ 
ted  más  encarnado  que  una  guindilla! 

BuENAP.  De  alegría!  Ha  comido! 

Mart.      Pues  que  aproveche.  Y  quién  es  el  que  ha  comido? 

BuENAP.  Toma!  Ve^-dad  es  que  usted  no  sabe  una  palabra  de  lo 
que...  Drogan!  Drogan! 

Drogan.  (Saliendo.)  Qué  se  le  ofrece  á  usted>  señor,  alcalde? 

BuENAP.  Ha  comido!  han  comido!  bemos  comido!  y  ya  no  co- 
meremos porque  no  queda  más. 

Drogan.  De  veras? 

Mart.      Pero  qué  es  Jo  que  han  comido? 

BuENAP.  Has  hecho  tu  fortuna,  si  no  hay  nada  qUe  veaga 
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contrarestar  tu  obra:  alfi!  'satelices  sí  que  la  acer- 
tamos. 

Drogan.  Que  me  empalen  si  lo  entiendo. 

Mart.      Pero  responderá  usted,  voto- al  demonio! 

BuENAp.  Mire  usted  y  lo  comprenderá  todo,  (comeiío  aparece  tam- 

baleánd<!86|  seg^aido  de  ios  Reidores»  CabaUeros  y  Pasteleros.  El 
pueblo  sale  por  derecha  «  izqaiérdat)       < 

Mart.      El  duque  borracho?  Quién  roe  lo  bá  puesto  así? 
Drogan.  La  peregrinación. 


ESCENA  IX.      ' 

DICHOS^  CORNELIO,  REGIDORES,  CORO. 

ntirsicA. 

CoRN.  Á  SU  gallo  le  llamal)a 

la  gallina  en  un  corral, 
pero  el  gallo  no  se  hallaba 
muy  propicio,  á  la  verdad. 
Y  el  sultán  de  aquel  serrallo, 
dijo,  hastiado  del  amor, 
hoy  dispuesto  no  me  hallo; 
perdone,  hermana,  por  Dios! 

(Haciendo  el  gallo.)  GoCOrOCÓ! 

Soy  un  gallo  muy  coscón! 

co-co-co,  y  muy  seductor, 

co^íHefihsco^coí-cft-cow  >» 
Coro.  'Co-co-co-co-co-co-co. 

CoRTf .  Yo  no  sé  de  qué  manera 

aquel  gallo  se  negó. 

No  era  gallo,  tal  vez  era 

lo  que  me  presumo  yo. 
Coro.  Co-co-co -co-co-co-co. 

Co-co-co-co-co-co-co . 
CoRN.  ^  Qué  es  lo  que  pasa, 

siento  un  mareo... 
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7  todo  gira 
en  derredor. 
Veo  las  cosas 
todas  trocadas, 
▼eo  ¡1  Jilguero 
que  es  verderoor 
Goao.  Todas  las  co'sas 

las  ve  trocadas, 
y  ve  á  Jilguero 
que  es  verderón. 
En  la  plaza  siente  el  duque 
mucho  fuego,  mucho  amor, 
pero  en  casa  decir  suele 
perdone,  hermana,  por  Dios! 
co-co-co-co-co-co-co 

CO-CO-CO-C0H50-C0-CO 
(Micht  •Ifftitra  to  el  f a«Uo  y  cm  ti  ttloa.) 


FIN  DEL   CUADAO  PRUBIIO. 


GÜAOBO  seeuRDo. 


LA.  HAJBITACION  DE  GENOVEVA. 


Tocador  de  Genoveva.  Balcón  en  el  fondo:  puerte  i  la  izquierda: 
ventana  y  puerta  á  la  dereeba. 


ESCENA  PRIMERA. 

CKISTIIIA,  DOROTEA}  GÓDOLA  y  DAMAS^  cosiendo  en  nn  peinador. 

aiusxcA. 

Coro.  Síd  descanso  trabajemos; 

T  á  la  noche,  á  más  tardar, 

esta  bata  que  cosemos  «  ' 

concluida  debe  estar. 
CmsT.  Mientras  unas  cosen,  otras 

bien  nos  pueden  informar 

de  los  chismes  que  del  duque 

7  su  esposa  corren  ya! 

Dicese  que  la  duquesa 

se  encomienda  á  san  Ramón, 

por  si  el  santo  se  interesa 

en  que  tenga  sucesión. 
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Coro. 

GUD. 


Coro. 


Crist. 
Todas. 

DOROT. 

Todas. 

DOROT. 

Crist. 


Sin  descanso,  etc. 

Nuestro  duque  ya  no  reza, 

pues  no  le  pueden  curar 

ni  los  santos  ni  las  santas 

de  la  corte  celestial. 

Ba  fiti  obsequio  la  duquéea 

se  engalana  con  primor, 

de  esperar  es  que  su  empresa 

logre  un  éxito  mejor. 

Sin  descanso,  etc. 


HABLADO. 


Drogan. 

DOROT. 

Crist. 

DOROT. 

Crist. 

DOROT. 
GCD. 

Crist. 

Drogan. 

Crist. 

Drogan. 

Todas. 

Crist. 

GüD. 


Yo  ya  he  acabado.  (Todtt  le  UTantan.) 

Yo  también.  (LUman  4  la  paerU  derecha.) 

Ay,  Dfo9<miO') 

Qué  es  eso? 

Han  llamado  á  la  puerta. 

Bah!  pues  no  me  has  dado  mal  sustol  Adelante! 

ESCENA  11. 

dichas,  drogan  coa  uo  Jio  de  ropa.     . 

Está  la  señora  duquesa? 

Calla!  es  el  pastelero  de  la  plaza! 

Adelante,  pues. 

Qué  se  te  ofrece  con  la  señora  duquesa? 

Cómo  te  presentas  con  esa  fachR? 

No  traes  pasteles?  Á  roí  me  gustan  mucho! 

Si  no  traes  pasteles,  vete. 

Otra  que  tal!  Vamos,  qué  se  te  ofrece? 

SeñoraSí  yo  vengo...  vengo... 

Acabarás? 

Vengo...  á  ser  paje! 

Já!já! ját 

El  lindo  pajel 

ün  paje  de  crema! 
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DOROT.  ConMa  carallena.de.  harina. 

Grist.  Tostado  al  horno  como  los  pasteles. 

Todas.  Já! já!  jál 

Drogan.  Á  qué  vienen  esas  burlas,  es  porque  say  pastelero? 

Crist.  y  patán. 

Todas.  Já!  já!  jál 

DoROT.  Sí  te  quedas  aquí,  tendrás  que  pastelear. 

Crist.  Y  llevaír  y.trqer,  recados  i^uestros*.  » 

Todas.  Já!  já!  já! 

Drogan.  Convengan  ustedes,  señoras^en  quje;^c^y  de  buena  pasta. 

DoROT.  Sí  será  hijo  del  alcaldp? . 

Crist.  Brígida,  Brígida,  un  paje  que  nos  ba  caído  del  cielo. 

ESCENA  III. 

DICHAS,  BRÍGIDA. 

Brig.       Ya  lo  sé!  le  envia  el  alcalde.  De  suerte  que  tú  deseas 

ser  paje  de. la.  señora  duquesa? 
Drogan.  Sí,  señora,  paje;  y  como  no  híy  puja  no  habrá  que 

echar  pajas. 
Crist.      Juega  con  el  idioma!  si  habrá  sid^  periodista?  nosotras 

somos,  camaristas. 
Drogan.  Enhorabuena!  Nos  entenderemos. 
Crist.      Gracias!  (Habrá  pillo!) 
DoROT.    No  debemos  tutearle.  Es  muy  guapo! 

Drogan.   Baila  usted?  (Todao  le  rodean  ;  )e  tocan.) 

Todas.     Sabe  usted  poner  juegos  de  prendas? 
DoROT.     (Qué  tonta!) 

Drogan.  Señoras,  por  Dios!  (Me  traen  como  un  zarandillo!) 
Brig.       Es  necesario  vestirle.  No  puedes  presentarte  á  la  seño- 
ra con  ese  traje. 
Drog\n.  Traigo  aquí  el  de  mi  nuevo  empleo. 
Todas.     Virtámosle,  vistámosle. 


musiCA. 

' :  i 

Brig.  ■  En  e^e  traje  indigno  de  él 
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hay  que  Testírle  de  doncel. 
Si  á  la  duquesa  ha  de  seryir 
este  birrete  hay  que  ceñir. 

(L«  telecft  el  blnrett.) 

Es  muy  gentil,  encantador! 

qué  timidez,  cuánto  rubor! 
Coro.  Doncel  gentil,  míranos,  pues, 

que  inspiras  tú  grande  interés. 
Brig.  La  sobrevesta  con  el  blasón 

(Lt  coloet  U  fobroTesU.) 

del  noble  duque  nuestro  señor, 
sobre  ios  hombros  do  este  doncel, 
cual  distintivo  pongámosle! 
Es  muy  gentil,  encantador! 
qué  timidez,  cuánto  rubor! 

Coro.  Doncel  gentil,  mírame,  pues, 

que  inspiras  tú  grande  interés. 

Drocas.  Gracias  mil,  señoras  mias, 

se  pasó  mi  turbación 
y  me  siento  ya  dispuesto 
para  haceros  el  amor! 

Coro.  Qué  mutación!  Qué  mutación! 

Drocar.  Gracis^s  á  vuestros  cuidados 

siento  insólito  placer, 
como  el  ave  que  en  los  prados 
saluda  al  alba  al  nacer. 
Soy  arroyo  trasparente 
de  la  selva  en  el  verdor, 
que  se  transforma  en  torrente 
a!  impulso  del  amor. 
Quién  quiere  ser  mi  bien? 
quién  quiere  ser  mi  amor? 
quién  quiere  ser  mi  dama^ 
que  aquí  estoy  yo? 

Coro.  Aquí  está  él,  aquí  está  él,  , 

pues  esa  dama,  yo  quiero  ser. 

Drogan.  Al  vestir  con  este  traje 


t:- 


GOKO. 
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soy  osado,  soy  audaz, 

en  amor  do  hay  quien  me  ataje,' 

pues  de  todo  spy  capaz. 

De  los  palacios  he  de  seguir 

la  tradición, 
pues  todo  paje  encuentra  en  ellos 

damas  de  honor. 
Quién  quiei^  ser  mí  bien? 
quién  quiere  ser  mi  amor? 
quién  quiere  ser  mi  daml| 

que  aquí  estoy  yo? 
Aqaí  está  él,  etc. 


HABZ.ADO. 

Brig.       Gáspüta!  la  señora  duquesa! 

Drogam.  La  señora  duquesa,  y  aun  no  estoy  vestido!  escóndan- 
me ustedes. 

DOROT.     Ocultémoslef  (Le  tientan  en  an  sUlon  y  le  eabren  eon    el  pei- 
nador.) 

Todas.     Sí^  ocultémosle. 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  fiE!<0VETA. 


Genot. 

Brig. 

Genot. 


Brig. 

Grkov. 

Brig. 

Gbnot. 


Tengo  tan  poca  suerte! 
Qué  tenéis,  mi  querida  señora? 
Estoy  agitada  é  inquieta!  He  intentado  descansar;  pero 
en  vano.  Se  me  figura  que  se  prepara  algún  aconteci- 
miento en  el  cual  debo  hacer  un  gran  papel. 
Será  tal  vez  algún  acontecimiento  dichoso.  D^eciiad 
la  inquietud,  señora! 
Lo  desconocido  me  causa  miedo. 
Hay  algún  desconocido? 
Hablo  en  impersonal. 
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Brig.       Ah!  pues  no  hallo  motivo  de  temer.  Procurad  dis- 
traeros. 
Getiov.     Bien  quisiera. 
Brig.       Alegraos:  ved  y  admirad.  (Seftsiaodo  ai  peinador.) 

GeROY.     Oh  i   qué  precioso  peinador!  (Oescab riendo  á  Drogan.)  Qué 

Teo!  un  joven  aquí!  cuando  os  tengo  prohibido... 

Brig.  Señora,  es  casi  un  niño? 

Genov.  Casi? 

Brig.  Casi! 

Todas.  Casi! 

Genov.  Pobrecito!  está  temblando! 

Brig.  Ved  en  que  estado  le  han  puesto  esas  locas. 

DoROT.  Ha  sido  él  quien  ha  empezado. 

Genov.  Él!  con  ese  aire  tan  modesto! 

CniST.  No  hay  que  fiarse. 

DOROT.      Es  un  hipócrita.  (Le  pellizca.) 

Drogan.  Ay! 

Genov.     Cómo  te  llamas,  hijo  mío? 

DoROT.     Se  llama  Drogan. 

Crist.     Un  nombre  revesado. 

Brig.       Quiere  serviros  en  calidad  de  paje. 

Crist.     El  alcalde  le  envía.  Puede  que  sea  hijo  suyo. 

Genov.     Silencio!  le  dejareis  hablar?  Quieres  ser  mi  paje? 

Drogan.  Oh!  sí  señora.  Sois  tan  hermosa  y  yo  tan  dichoso  ai 
veros! 

Genov.  Es  raro,  Brígida.  Me  parece  que  he  oído  su  voz  en  al- 
guna parte. 

Brig.  Ya  lo  creo,  señora,  como  que  es  él  quien  ayer  y  todos 
los  días,  canta  al  pie  de  vuestras  ventanas. 

Genov.     Él?  Haz  que  despejen; 

BftIG.  Señoritas  (Á  laa    eamarUtas,  qna  hablan  con.Drogran.)   UO  eS 

conveniente  que  hablen  ustedes  tün  de  cerca  á  este  ni- 
ño. (Mormullos.)  Qué  significan  estos  murmullosl  Va- 
yanse ustedes.  La  señora  quiere  hablar  con  su  paje. 
Retírense  ustedes. 

DoROT.     Está  bonito  esto. 

Crist.     No  han  de  dejarla  á  una  diatraerse  un  poco. 
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DoROT.    Ya  nos  vamds,  vaya! 

Grist.     Es  muy  guapo.  Ya  encontraremos  ocasión.  (Vápse  echan< 

do  besos  á  Drojg^ao.  Música  i  la  orquesta.) 

ESCENA  V. 


Genov. 


Drogan. 

Brig. 

Drogan. 

Brig. 

Drogan. 

Genov. 

Drogan. 

Genov. 
Brig. 

Genov. 


drogan,  GENOVEVA,  BRÍGIDA. 

Que  desees  ser  mi  paje,  lo  comprendo;  pero  no  el  atre- 
vimiento de  venir  á  cantar  todos  los  días  debajo  de  mis 
ventanas. 

Cómo,  señora,  sabéis?.;. 
No  te  pongas  colorado,  discúlpate. 
Dios  mió! ^Señora,  yo  no  sé  gué  deciros;  sentía  la   in- 
fluencia de  un  imán  que  me  atraia  hacía  vos. 
Ahora  salimos  con  eso!  Te  atreves  á  hacer  el  amor  á 
la  señora  duquesa? 
Perdón!  Sé  que  he  obrado  mal. 


Perdonadme,  señora,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  me 
gustase  daros  música. 
Inocente! 

Señora,  no  le  riñáis!  Va  á. llorar;  no  veis?  ya  está  ha- 
ciendo pucheros. 

Vamos,  bien,  te  perdono,  pero  en  adelante  procura  ser 
más  respetuoso.  Toma  este  bolsillo.  (Le  da  bn  boisuio.) 
Toma,  toma  pues. 


musicA. 


Drogan. 


Ah,  señora!  ah,  señora! 
si  brilláis  sobre  el  trono 
por  la  gracia  y  la- beldad, 
ofreceisme  una  limosna 
que  ofendió  mi  dignidad. 
Me  habéis  hecho  mucho  daño, 
me  causasteis  mucho  mal! 
Pío  es  el  oro  mi  deseo. 
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Brig. 

Gbnov. 

Brig. 

Genov. 

Brig. 


GsnoT. 


Brig. 


Drogan. 


Brig. 

Drogan. 
Geno?. 


Brig. 

Droga?!. 
Brig. 
Genov. 
Drogan. 
Brig. 
"^   Drogan. 
Brig. 
Drogan. 
Brig. 


sólo^  si^  vuestra  amistad. 
Áh,  gran  Dios,  qué  palidez! 
Le  ofendí,  le  hice  gran  mal! 

Qué  inquietud!  (Se  desmaya  Drog^an.) 

Qué  agitación! 
Pabrecito^  está  muy  mal! 
Ab,  señora,  ved, 
ved  qué  maníta  y  qué  pie! 
Su  manita  es  suave,  suave; 
aunque  le  acaricie  así 
como  su  estado  es  tan  grave 
él  no  lo  puede  sentir. 
Su  manita  es  suave,  suave; 
aunque  le  acaricie  asi 
como  su  estado  es  tan  grave 
él  no  lo  puede  sentir. 
Su  manita  es  suave,  suave; 
cuando  me  acaricia  así, 
ella  no  sabe,  no  sabe 
que  me  está  haciendo  feliz. 

Bien,  eslO  pasó;  (Drogan  vnelrt  tn  tí.) 

ya  respira  y  se  sonríe. 
Ah,  señora,  gracias  mil! 
Me  inspira  mucho  interés. 
Es  simpático,  gentil, 
y  debe  marcharse,  pues. 
Valor,  hermoso  paje,  valor, 
debes  de  aquí  pronto  salir. 
Tal  ultraje! 

No  es  ultraje,  salid! 
Salid! 

No,  no  he  de  salir! 
Cómo  que  no? 

Señora,  nol 
Sí,  salid. 

No! 

Salid!  salid! 
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Drogah. 

No  me  he  de  ir. 

y  solo  muerto  lie  de  salir.  (s«  desmaya.) 

Genov. 

Oh  Dios!  ya  se  vuelve  á  desmayar. 

Brig. 

Vaya,  qué  chico  tan  sensible! 

Mirad,  señora,  tiene  bigote, 

y  qué  bigote! 

Genot. 

Será  posible? 

Brig. 

Tocad,  tocad. 

Genot. 

No,  no! 

Brig. 

Que  no  lo  ha  de  sentir. 

Ay  qué  bozo  suave,  suave, 

aun  más  niño  le  creí. 

como  su  estado  es  tan  grave, 

él  no  lo  puede  sentir. 

Gbnot. 

Ay  qué  bozo  suave,  suave. 

aun  más  niño  le  creí. 

como  su  estado  es  tan  grave, 

él  no  lo  puede  sentir. 

Drogan. 

Tengo  bozo  suave,  suave; 

cuando  me  acaricia  así, 

ella  no  sabe,  no  sabe 

que  me  está  haciendo  feliz.  (VieWa  «n  n.) 

HABLADO, 


Brig. 

Gbnov. 

Brig. 

Drogan. 


Genov. 

Brig. 

Drogan. 

Brig. 


Ah  picaruek)! 

Fingia  estar  malo! 

Y  estaba  muy  bien.  No  sabe  más  el  angelito! 

Señora,  os  lo  suplico;  permitidme  veros,  veros  todoií 

los  dias,  á  todas  horas,  serviros  de  rodillas!  ah!  si  me 

separaran  de  vuestro  lado,  de  seguro  me  moriría! 

No  oyes  esto,  Brígida?  En  mi  vida  me  han  hablado  de 

tal  modo! 

Ya  os  iréis  acostnmbratido. 

Señora!  (Se  arrodiUa.) 

Cielos!  el  señor  duque! 


-  so  - 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  eORflBLIOy  1IARTI?IGAL4,  BUENAPASTA,  FBTEBPIPI,  REGIDORBS. 

Sale  por  U  ▼•oUna  Cornelio,  seg-aido  de  los  demat.   Bríg^ida  j  Drogaa    se 
retiraa  hicia  el  fondo.  M¿iiea  ea  la  orqaesta. 

Genov.     Entra  por  ]a  ventana  cotno  un  enamorado!  Esto  sí  que 

es  raro  y  nuevo. 
GoRN.   •  Genoveva,  mi  querida  Genoveva.  (La  abraxa.) 
DROGAff.  (La  abraza!  la  abraza!  Oh?  y  ta]  vez  por  mí  culpa!  por 

haberle  traído  ese  maldito  pastel!) 
GoRN.      Genoveva,  hermosa  mía,  tengo  que  hablarte. 
Brig.       (Tiene  que  hablarla,  digo,  eii?)  (vise.) 
Genov.     Enhorabuena,  señor;  mas  por  qué  habéis  venido  por 

un  camino  tan  expuesto?  • 
GoRN.      Camino  aéreo!  Jí,  jí!  Repito  que  tengo  que  hablarte. 
Genov.    Delante  de  todo  el  mundo? 
(^ORN.      Comprendo!...  ya  verás.  Alcalde? 
BuENAP.  Señor! 

CoRN.      Dónde  está  Martingala? 
BuENAP.  Allí,  gran  señor. 
CoRN.      Mentíralestá  en  la  Plaza  del  Uercado. 
BüENAp.  Pero,  señor... 
CoRN.      Está  en  la  Plaza  de]  Mercado. 
BuENAp.  Comprendo,  gran  señor!  (Pknsa.) 
CoRN.       Martingala? 

Mart*      Príncipe!  -  • 

CoRN.       En  dónde  está  el  alcalde? 
VIart.      Hele  aquí,  señor. 
CoRN. .     Uentira. 
Mart.      Cómo?é.. 

CoRN.      Está  en  la  Plaza  del  Mercado. 
Mart.      Pero,  príncipe... 

CoRN.      Digo  que  está  en  la  Plaza  del  Mercado,  comprendes? 
Mart.      Comprendo,  señor!  (Oh  rabia,  esto  va  u^ftlol.) 
BuE^iAP.  Hemos  comprendido.  Vamonos,  Martingala.  (Se  van 

por  la  yentaoa  todos,  excepto  Marttnssla.) 
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Mart.      Vuestra  señoría  me  permitirá  le  recuerde  que  es  la 

hora  de  la  firma.  Hé  aquí  mi  cartera. 
CORN.      Firmaremos  luego.  Los  negocios  son  antes  que  los 

placeres,  y  yo  tengo  un  gran  negocio  que  tratar  con 

la  duquesa. 
Mart.      No  obstante,  señor... 

GoRN.      (Me  carga  mi  secretaria.)  Dame  la  cartera.  (So  la  da.) 
Mart.     Hoy  no  tenéis  que  firmar  más  que  quiDÍentOs»  treinta  y 

tres  despachos . 
CoR.N«      Sí,  eh!. De* suerte  que  esta  cartera  será  muy  impoi^ 

tante? 
Mart.      Ya  lo  creo. 
CoRN.      Pues  bien!  corre  á  buscarla.  (La  ut«  p6r  la  vtntana  j 

Martla^tla  tale  por  ella  praeipitadamente.) 

Mart.     Príncipe?  arrojáis  los  secretos  de  estado  á  vuestros 

enemigos!  He!  tunantes,  dejad  esol  (sáiu.) 
<íGN0v.     Ah! 

ToRN.      No  tengas  cuidado;  mi  ministro  siempre  cae  de  pies. 
Drogan.  (Desde  este  balcón  velaré  por  ella!)   (Sa  «ieondo  en  ei 

balcoD.) 

ESCENA  VIL 

GENOVEVA,   CORPfELlO. 

Corn.      Hay  hombres  pegajosos!  Pbr  fin  estamas  solos, 
Genov.    (^ué  contenta  estoy  de  veros  tan  cariñoso!  Me  amáis, 

señor? 
CoRN.      Que  sí  te  amo!  Pon  la  mano  sobre  luí  corazón.  No 

sientes  mis  latidos? 
Gewov.    Ay! 

CoRN.      Perdóname!  Te  has  pinchado  en  las  mallas  de  mi  cota? 
Genov.    Lleváis  cota  de  malla? 
Coari.      Siempre!  de  noche  y  de  dia ,  como  todjOs  los  buenos  : 

caballeros.  Conviene  estar  prevenido^  pera  á. tu  lado 

es  diferente.  (MarUngala  talla  por  la   Tentena.    Cornelio  asus- 
tado 86  octtUa  detrás  de  Genoveva.) 
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ESCENA  Vm. 


(•= 


DICHOS,  MARTINGALA. 

Mart.     (Ya  es  mío!) 

GoRN.      Cíelos!  ladrones!  defiéndeme! 

Genot.    Calmaos,  señor,  es  Marlingala. 

CoRif.  Otra  vez  aquí?  Me  desobedece!  Pero,  señor,  es  posible 
que  asi  se  joegae  con  un  león  como  yo? 

Mart.     Príncipe,  soy  portador  de  un  despacho  importantísimo. 

CoRN.  Y  por  esa  friolera  Tienes  á  distraerme  en  este  mo- 
mento? 

Uart.  He  creído  cumplir  con  mi  deber.  El  despacho  procede 
de  nuestro  alto  y  poderoso  soberano  Carlo*Magno. 

CoRff.      De  Cario- Magno? 

Mart.     Antes  de  una  hora  llegará  á  este  palacio. 

CoRiv.      Qué  calamidad! 

GEffOY.    Dormirá  aquí? 

CoRii.      Es  probable. 

Gekov.    Dónde? 

CoRN.  En  la  cámara  amarilla.  Yé  á  prevenirlo  todo  para  reci- 
birle. 

Gb!«ov.    y  excúsanos  con  él,  por  no  hacerlo  nosotros  mismos- 

Cork.  Sí,  dile  que  la  fatiga,  los  negocios...  pues!  que  estamos 
descansando,  (vása  Maitin^aU.)  Ah!  tantas  incomodida- 
des, tantas  emociones!— siento  que  mí  digestión  es  tra- 
bajosa. Otra  vez?  (viendo  4  MirtlncpaU  qae  TiMlve.) 

Mart.      Tengo  por  sábanas  para  la  cama  del  emperador. 
CoRN.      Ah,  si,  están  en  ese  armario. 
Gbnov.    y  la  llave? 

CORII.  Ten!  (GenoT«vft  entrft  por  U  isqvierdft  y  Taelvo  á  salir  «ob  do, 
•ábanu  y  una  almoada.)   NO  sé  lo  que  me  pasa,   yO  OStoy 

malo. 
Gbnov.    Ahí  llevas  dos  sábanas,  una  fina  y  otra  de  vivero.  La 
fina  es  para  encima,  que  es  la  que  roas  se  vé.  Una  al* 

mohada.  (Martiofpala  m  ▼»  y  TaeWe.) 

Mart.      ¿Y  la  funda?  (Con  tono  ui^íco.) 
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Genov.    Que  se  pase  sin  ella;  le  dirás  que  está  á  marcar.  Ponie 

en  él  cuarto  agua,  azúcar  y  dois  bujías. 
GoRN.      Pero  no  enciendas  más  que  una,  vete,  (váte  Martme^au.) 

ESCENA  IX. 


Gbxoy. 

GoRN. 

Genov, 

GORN. 

Genot. 

CORN. 

Genov. 

GORN. 

Genov. 

GORN. 


ToRíf. 


CORNELIO,  GENOVEVA. 

Qué  difícil  es  estar  solos!. 

De  qué  hablábamos?     i 

Decíais  que  me  amabais. 

Sí;  no  sé  lo  que  siento. 

Qué,  amado,  señor? 

Parece  que  tengo  una  barra  en  el  estómago!  Ay! 

Será  la  cota? 

No;  es  el  pastel.  Ay! 

Reponeos,  señor. 

(Tiene  razón;  seamos  hombre!)  Amada  Genoveva! 


BIUSIGA. 

Yo  siento  en  roí 
una  emoción, 
que  quiero  sí 
poder  probar 
y  empieza  ya 
mi  corazón 
con  dulce  anhelo 
á  palpitar!... 

(Transición  rápida.) 

Qué  desazón! 
tan  singular, 
qué  picazón, 
qué  mal  estar 
yo  siento  en  mí: 
ay!  quesera? 
yo  creo  que  he  comido  por  demás. 
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Geno?.  Qué  palídec, 

qué  desazón, 
en  el  festín 
él  se  excedió. 
En  cuanto  á  mí 
no  hay  novedad^ 
conmigo  no  sucede, 
no,  jamás. 
CoRN.  Tan  tierno  amor 

jamás  sentí,    • 
jamás  te  vi, 
tan  bella,  pues; 
mi  dulce  bien 
permite,  sí, 
mi  amor  probar 
aquí  á  tus  píes» 

(S«  arrodUla  y  se  levftuta  rápidamebte.) 

Qué  desazón! 
tan  singular! 
qué  picazón, 
qué  mal  estar 
yo  siento  en  mi; 
ay!  qué  será? 
yo  creo  que  he  comido  por  demás. 
Gerot.  Qué  palidez,  etc. 


HABLADO. 


Genov.  Señor,  qué  pálido  estáis! 

Conn.  Pálido? 

Genov.  Voy  á  llamar,  á  pedir  auxilio. 

CORR.  No.  Mi  capa.   (Se  ta  pone.) 

Genov.  No  os  vayáis,  mi  amado  dueño. 

CoRN.  Déjamel  déjame! 

Genov.  Dónde  vais? 

CoBX.  No  me  lo  preguntes! 
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Genov.    Quedaos. 

GoRN.      Imposible!  Déjame.  Ay! 

(Váse  precipitadamente,  y  al  salir  deja  caer  la  capa  en  el  laelo] 

ESCENA    X. 

GENOTEVA,  luego  DROGAft,  por  el  balcón,  después  MARTINGALA,  derecha. 

Gekot.    Dios  mío!  siempre  lo  mismo!  qué  hombre!  paciencia! 

será  mi  ^ino.  (Entra  en  una  habitación  que  deja  abierta.  Dro- 
g-an  sale  del  balcón.) 

Drogan.  Oh  cielos!  inspírame!...  Si  yo  me  atreviese!...  Quizás 
estoy  destinado  á  salvar  el  Brabante!  (se  pone  lacspa  dei 

daqoe  y  entra  en  la  habitación  de  Genoveva,  coya  puerta  cierra. 
En  seguida  aparece  Martingala  por  la  puerta  derecha*) 

Mart.      Ab,  tunantuelo!  Cuando  lo  sepa  el  duque!  (Los  criados 

salen    á    recoger   las  banqucías.  Mutación  á  la  vista.) 


FIN   DEL    CUADRO   SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 


ti 


LA.  MAUCHA  Á  PALESTINA. 


Dormitorio  del  duque.  En  el  fondo  una  cama  con  cortinas  corridas. 
Al  lado  una  mesa  de  noche,  encima  un  candelabro  con  luces 
encendidas,  una  taza  de  té,  la  corona  y  la  espada.  Ventana  á 
la  derecha.  Puertas  á  derecha  é  izquierda  y  dos  panoplias,  en 
una  de  ellas  un  cuerno. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORNELIO. 
MÚSICA. 

No  hay  Dada  tan  excelente 

(Tomftado  on»  taza  de  té.) 

ni  tan  bueno  como  el  feé, 
pero  ha  de  estar  bien  caliente 
y  hecho  como  yo  me  sé! 

servido  con  ron 

por  una  mujer, 

y  al  vaciar  la  taza 

decirla  echa  té. 
El  café  y  el  chocolate 
son  higiénicos  también, 
mas  yo  creo  un  disparate 
comprarlos  con  el  té, 

servidos  con  rom 
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par  una  mujer 
y  al  vaciar  la  taza 
decirle  echa  té. 

(Coaelaido  el  canto  va«We  á  meterte  eo  Ift  camt») 


EsqENA  n. 

DICHO,  MARTINGALA,   JILGOERO. 
HAB]«AI>0. 

Mart.     Señor,  señor! 

CoRN.  Ah!  eres  tú,  amigo  mió,  si  supieras!...  He  hecho  mal 
en  asistir  á  ese  banquete.  Bien  me  aconsejabas  tú.  • 

Mart.      Príncipe,  vestios. 

GoRii.  Imposible,  amigo  mío,  no  puedo  andar,  parece  que  ten- 
go plomo  en  los  pies.  Arrópame. 

Mart.     Es  inútil.  La  duquesa... 

CoRW.      Qué? 

Mart.     Señor,  queréis  saber  la  verdad? 

€oRN.      No  conozco  á  esa  señora. 

Mart.  Pues  bien....  yo  no  me  atrevo  á  decírosla...  mas  ¡una 
ideal  la  poesía  sirve  para  todo.  Jilguero,  di  al  duque  lo 
que  sabes. 

Coarv.      Pero  qué  sabe  él,  qué  sabes  tú,  qué  sabéis  ambos? 

JiLG.        Caramba!  me  asustáis!  Hablad  con  mil  diablos! 

Todos  en  este  mundo, 

(TocadcIo  en  el  bendolin.) 

señores  y  vasallos*, 
hemos  de  padecer. 
Unos  sufren  la  gota, 
otros  sufren  los  callos, 
y  otros  por  su  mujer! 

Tin,  íija,  tin,  ton!  (Cantando  j  tocando.) 
Mart.  y  CoRN.  Tin,  tin,  (on!  (imitando  á  JUgnero.) 

CoRN.      Bien,  continúa,  toma  ejemplo  en  la  historia. 
JiLG.  Las  Marías  son  muy  frías 
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y  de  puros  celos  rabian, 

amigas  de  oler  cocinas 

las  Ineses  y  Bernardas, 

las  Toribias  comilonas, 

las  Genovesas  incautas. 
CoRif .      Y  bien,  pormenores,  pronto!  en  prosa!  quién  es  el  mi- 
serable? 
Mart.      Drogan. 
CoRif.      Drogan! 

JiLG.        Una  especie  de  marmitón. 
CoRN.      Maldición! 

Mart.     No  bien  os  separasteis  de  la  duqnesa,  le  he  visto. 
CoRN.       Á  quién? 

Mart.      Á  Drogan!  Ha  entrado  en  la  habitación. 
CoRN,      Maldición!  Y  después? 
Mart.      Después...  después!... 
Corü.      Basta!  Martingala,  ya^  qué  remedio? 
Mart.      La  muerte! 
CoRN.      Un  suicidio!  nunca! 
Mart.      La  muerte  de  los  culpables. 
CoR?(.      Eso  pase,  que  mueran! 
Mart.      Está  dicho!  Tocad  esos  cinco! 
CoRN.       Toma!  Coloca  en  la  escalera,  guerreros  á  caballo... 
sobre  el  pasamanos,  entiendes?...  y  cuando  el  seduc- 
tor salga,  lo  finiquitas. 
Mart.      Cataplum!  Corriente.  Y  á  la  duquesa? 
CoRit.      Estoy  titubeando  entre  emparedarla  ó  mandarla  á  Fi- 
lipinas. 
JiLG.        Donde  jamás  soñó  de  haber  gallinas! 

(Soenan  g^olpes  en  la  calle.) 

CoRJi.       Quién  es? 

Carlo-m.  (Dentro.)  Gente  de  paz. 

CoRN.      Vuestro  nombre. 

Carlo-m.  (id.)  El  señor  de  Carlo-Magno. 

Cor».      Gran  Dios!  El  emperador!  se  va  á  armar  la  gorda! 

Carlo-m.  (id.)  Abrid! 

GoRji.      Al  momento,  gran  príncipe.  Llama  á  mi  servidumbre, 
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abré  al  emperador!  Voy  á  ponerme  deceote.  Ta  sube 
la  escalera!  Esperad  un  poco!  qué  noche! 


ESCENA  in. 

CORNCtlO,   JILGUERO,   CARLO-MAGNO,   segaido  de  dos  pajes  j  dos  eaba- 

Meros. 


Garlo-n. 


Todos. 
Garlo-m. 


Todos. 


MÚSICA. 

Yo  soy  un  noble  emperador 
llamado  Garlo>Magno,  ' 

á  quien  sólo  en  Roncesvalles 
le  atizaron  un  trancazo. 
Por  telégrafo  he  sabido 
que  se  acerca  el  sarraceno, 
y  aquí  traigo  prevenido 
el  paraguas  de  mi  abuelo. 

Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 
de  fijo  va  á  llevar  mulé! 

Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 
de  fijo  va  á  llevar  mulé! 
Yo  soy  un  héroe  colosal 
y  del  mundo  un  espantajo,     -^ 
y  tan  sólo  á  quien  yo  temo 
es  á  Bernardo  del  Garpio. 
Mis  guerreros,  prevenidos, 
sólo  aguardan  la  señal, 
para  andar  á  paragua/.os 
con  las  tropas  del  sultán. 

Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 
de  fijo  va  á  llevar  mulé! 

Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 
de  fijo  va  á  llevar  mulé! 


HABLADO. 

Carlo-h.  Ahora,  con  sesenta  pares  de  demonios,  quiero  saber 
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quiÓB  es  la  criada  dormilona  que  ba  tardado  tanto  en 
abrirme? 
CoRN.      Señor,  esa  criada  soy  yo. 

GaRI.O-M.  Tú?  (Le  •oicDita  con  el  par«goas.) 

CoRN.      Deteneos,  gran  príncipe! 

Carlo-m.  Con  la  noche  más  fría  y  lluviosa  que  se  ba  visto  en  el 

siglo  presente,   me  habei:^  tepido  en  la  puerta?  Aforta- 

'nadamente  traigo  aquí  las  armas  de  mis  antepasados. 

CoRN.      Vuestras  armas? 

Garlo-m.  Sí;  el  paraguas  clásico 'y  sin  mancilla  que  he  heredado 
de  mi  padre  Pipíno,  y  que  trasmitiré  á  mi  hijo  Pipi- 
nito.  Pero  no  se  trata  de  esto;  vengó  á  buscarte. 

CoRN.  Á  buscarme?  Llegaia  en  mala  hora.  No  habéis  notado 
algo  al  entrar? 

Garlo-h.  Sí;  he  notado  que  en  la  escalera  de  este  palacio  hay 
telarañas. 

GoRK.      Se  limpiarán,  señor!  Pero  dadme  un  consejo! 

Garlo-m.  No  tengo  tiempo.  Apresta  tus  armas. 

GoRN.      Señor,  es  que  mí  mujer... 

Garlo-m.  Bastal  yo  mando  aquí!  lo  dicho,  dicho!  al  avio!  es 
preciso  tomar  el  tren  de  las  ocho  y  cinco. 

GoRN.      Pero,  dónde  me  lleváis? 

Garlo-m.  Á  exterminar  á  los  sarracenos. 

GoRN.  Ah!  no  podré!  Tengo  una  debilidad!...  Jilguero,  sáca- 
me de  este  apuro!  Entre  mi  mujer,  y  la  indigestión, 
y  la  guerra,  ¿qué  hacer? 

Jii.G.  Pasad  por  alio  la  cosa 

que  vuestra  mujer  os  hizo; 
pasad  la  pasta  sabrosa 
que  luego  no  os  satisfizo; 
pasad  la  guerra  afanosa 
y  seréis  un  pasadizo. 

GoR?i.      (Qué  musa  tan  descarriada!) 

Garlo-m.  Quién  es  este  mirlo? 

GoRN.      No  es  mirlo,  es  Jilguero,  mí  poeta  de  cámara. 

Garlo-m.  Pero,  y  los  demás?  y  los  caballeros,  escuderos,  mes— 
naderos,  etcétera,  etcétera. 


-  44  — 

CoRNw      Dunniendo,  «eñor. 

Carlo-m.  Es  que  yo  no  tengo  tiempo  de  esperar.  Despertadlos! 

GoRN.  (Qué  hombre!  Es  una  fiera!)  Hola!  Martingala,  vasa- 
llos, arriba!...  ya  veréis  ahora!  (Toca  na  eoerno  qae  kabrá 
en  la  panoplia.) 

JiLG.        Señor!  que  no  es  hora  de  tocar  á  la  colada. 

Garlo-m.  Vaya  un  cuerno! 

GoR?i.      El  de  Roldan  Míe  he  comprado  en  uo  baratillo. 

^  ESCENA  IV. 

DICHOS,  MARTINGALA,  BUENAPASTA,  PETERPIPI,  REGIDORES,  CORO 

GENERAL. 

Todos.     Qué  sucede?  aquí  estamos. 
GoRN.      Saludad  al  emperador! 

Todos.  El  emperado^I  (Caea  d«  rodiHa»,  j  á  ana  señal  de  Carlo-Mafpno 
se  levantan.) 

Carlo-m.  Vasallos  y  servidores,  escuderos,  pinches  y  caballeros 
que  me  escucháis!  Con  objeto  de  dar  cima  á  un  pro- 
yecto, que  no  os  importa,  sabed  que  os  he  escogido  á 
todos  para  que  muráis  conmigo.  (Ramor.)  Nos  larga- 
mos á  Palestina. 

Todos.     Á  Palestina! 

GarlO'H.  En  camino,  pues 

GoRN.      Gran  señor,  un  momento! 

Garlo-m.  Tres  segundos. 

GoRM.       Martingala? 

M\RT.      Señor! 

GoRN.  Hé  aquí  las  insignias  de  mi  dignidad!  La  corona  ducal 
y  la  llave  de  mí  armario. 

Mart.      (Ah!  ya  son  miasl) 

GoRN.      Durante  mi  ausencia,  te  confió  el  mando. 

Mart.      Señor! 

GoRN.  Si  viene  á  cobrar  el  casero,  en  el  armario  hallarás 
doscientos  veinte  y  tres  reales. 

Garlo-m.  Todavía? 
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CoRN.       PerdoD,  emperador  colosal!  El  último  encargo.  (Qué 

has  hecho  del  culpable?) 
Mart.      (Ha  huido,  pero  ya  le  atraparemos.) 
Carlo-m.  Al  ferrocarril  del  Nprtel 
Todos.     Al  ferrocarril  del  Norlet 


ESCENA  V. 


DICHOS,   GENOYRYA,  CA)fARISTAS. 


Gb?iov. 


GORIf. 


Garlo-m. 

Genov. 
Carlo-m. 
Getiov. 
Coro. 

GORIf. 


mUSXGA. 

Ah!  es  verdad? 
será  cierto  el  rumor 
de  que  vais  á  partir 
en  busca  del  infiel? 

Y  así  dejais,  oh  gran  señor 

á  vuestra  esposa  casta-  y  fiel? 
Sí,  sí,  voy  á  partir, 
y  en  esta  expedición 
bien  puede  suceder 
ser  el  partido  yo. 
Partid. 

Partid. 

Partid. 

Y  yo  me  quedo  de  plantón! 
Decid,  se  queda  de  plantón? 

Silencio  y  oíd  todos, 

y  más  que  todos,  vos. 

Señora,  habéis  faltado 

á  las  leyes  de  Dios 

y  á  vuestros  juramentos. 

Y  por  tanto  á  la  luz 
de  estas  velas  de  resplandor  dudoso, 
ante  el  emperador  y  estos  guerreros  mil, 
yo,  el  duque  vuestro  esposo 
os  repelo  ..  y  repudio...  co-co-co! 
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Coro. 

€OKN.         (Ap. 

Mart. 
Carlo-m. 

GEffOV. 
GORN. 

Gepíov. 

CORIf. 

Genov. 


CoRPr. 
Brig. 

CORN. 

Todos. 

CORN. 


Gbwot. 
Carlo-m. 


(Salen 


CORif.,  Mart. 


Sí,  esposa  vil! 

Justo  DiosI 

•  Marti  DfpaU.) 

Qué  castigo  en  tal  paso 
daremos  á  la  infiel? 
Es  costumbre  en  tal  caso 
colgarla  de  un  cordel! 
Varaos,  pues,  á  bntallar, 
que  ya  el  tren  se  va  á  marchar. 
Señor,  el  cielo  es  testigo 
que  nunca  os  falté. 
Calla  infiel!  calla  infiel! 
Escucha,  sí,  ó  en  pos 
de  tí  me  arrastrarás. 

Me  soltarás? 
Has  olvidado  aquel  refrán^ 
que  antes  solias  tú  cantar? 
Á  su  gallo  le  llamaba 
la  gallina  en  un  corral, 
pero  el  gallo  no  se  hallaba 
muy  propicio  á  la  verdad. 

Qué  necedad! 
Á  su  gallo 
le  cantaba  en  un  corral. 

Dejadme  en  paz! 
Á  su  gallo 
le  cantaba  en  un  corral. 
Dejadme  en  paz,  dejadme  en  paz! 

Esto  no  puede  seguir  así! 
guardias,  guardias!  llevadla  de  aquí. 

los  paardias  y  se  laUevan.) 

Ah! 
Partid,  partid,  marchad, 
marchad,  lo  mando  yo. 
Vamos,  pue^,  á  Palestina, 
al  vapor! 
Bdqnap.      Al  vapor!  al  vapor! 
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Coro.  Partid!  partid,  partid! 

(Todo  ol  C6ro   entrt  ontre  caja,    y  sale  con   objetot  do    TÍaje, 
Uleo  como  sombrereras,  malelat,  ele.»  eic.) 

Caklo-m.  El  clarín  sonoro 

debe  ser  el  que  bélico 
guie  rápido  al  ejército 
á  las  lides  del  honor. 
La  mujer  es  ávida 
y  siempre  súbita 
en  goces  célicos» 
que  en  aquellas 
tierras  cálidas 
el  calor  llama  al  amor. 
Gor6.  Marchad,  marchad  á  Palestina, 

marchad,  guerreros  en  tropel, 
marchad,  marchad, 
que  allí  será  posible 
que  perdamos  la  piel. 

El  clarín  sonoro 
debe  ser  el  que  bélico 
guíe  rápido  al  ejército 
á  las  lides  del  honor. 
La  mujer  es  ávida 
y  siempre  súbita 
en  goces  célicos, 
que  en  aquellas 
tierras  cálidas 
:  el  calor  llama  al  amor. 

'Marchemos  á  Palestina 
á  marchad,  sí,  á  marchad. 

(Los  guerreros  saeao  les  espadas  y  todos  figuran  qne  marchao  á 
eab«Uo*  Las  damas  saludan  «od  loi  pañuelos  subidas  en  los  sillo- 
nea,  y  los  pasteleros  cieñan  la  marcba  Tictoreando  i  los  gner* 
reros.) 


FLN  DKL  CUADRO  TERCERO  T  ACTO  PRIMERO 


\ 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  CUARTO. 


EL  MONJE  DEL  BARRANCO. 


Un  barranco  en  la  selva.  Sitio  ag;reste,  á  la  derecha  un  precipicio 
oculto  por  la  maleza,  á  la  izquierda  una  cabana  abandonada. 
En  la  parte  de  delante,  al  lado  del  abisi&o,  una  especie  de  cajón 
que  tiene  la  forma  de  un  árbol. 


ESCENA  PIUMERA. 

GENOVEVA,  BRÍGIDA,  DROGAN. 
nUBIGA. 

Las  tres.  Ah!  con  furor 

ruge  imponente 
la  tempestad. 
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Huyamos,  sí. 

que  no  hay  aqui 

seguridad. 

GE:tov. 

Dónde  vamos, 

« 

hermoso  paje? 

Drogan. 

Aquel  barranco 

nos  salvará! 

Gkmov. 

Abandonemos 

este  paraje. 

Brig. 

Vamonos,  pues,- 

ein  tardar. 

TODAS> 

Tengamos  valor^ 

valor,  valor. 

HABLADO. 


GEitov.    Pero  me  queréis  explicar  lo  que  pasa?  Hace  ya  cinco 

meses  que  ando  de  ceca  en  meca  por  esta  selva. 
Drogan.  Paciencia,  señora  duquesa,  el  término  de  nuestro  viaje 

se  aproxima.  (Brígida  obterrt  detd«  el  foro.) 

Geifov.  Qué  es  lo  que  he  hecho  para  que  asi  me  repudie  mi 
esposo  y  me  persiga  á  muerte  ese  infame  de  Mar- 
tingala? 

Drogan.  (Pobre  cordera!)  Nada,  señora,  «absolutamente  nada; 
pero  quién  es  capaz  de  saber  lo  que  pasa  en  el  corazón 
de  los  malvados? 

Brig.       Ojo!  que  vienen  los  erviles. 

Genov.    Otra  vez? 

Drogan.  Recobrad  toda  vuestra  energía;  vamos  á  tomar  por 
una  senda  en  qae  hay  bastantes  cardos  borriqueros; 
pero  no  importa,  venid! 

Gemov.    Hay  un  precipicio! 

Drogan.  Eso  no  importa  nada.  El  ánico  que  b  conoce  soy  yo. 

Genov.  Pues  vaya  un  consuelo!  Con  que  le  conozcas  tú  y  nos 
rompamos  la  crisma,  ya  hemos  adelantado  bastante. 

Drogan..  Creadme,  señors,  menos  expuesto  y  peligroso  será  pe* 
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gar  tumbos  por  aiii  abajo,  que  permanecer  aquí.  Voy 

á  bajar  el  primero  y  os  daré  la  mauo. 
Gekoy.    Nunca,  nunca!  hace  demasiada  humedad,  y  yo  tengo 

un  constipado  de  cabeza...  (Estomadtodo.) 
Droga:«.  Jesús! 
Brig.      Los  civiles! 

Todas.      Los  civiles!  (Se  ocaltan  «n  la  ctbtfit.) 


ESCENA  U. 


SIFÓN,    PICATOSTE. 


mustCA. 


(Desperes  de  dar  una  Taella  al  e^cenarlOr  se  cuadra  frente  al   pú- 
blico 7  canta  la  primara  estrofa.) 

SiFON.  Gozar  del  campo  la  delicia 

PicAT.  Sufriendo  el  frió,  hambre  y  sed. 

Sifón.  Prestar  servicios  en  los  incendios... 

PiCAT.  Y  achicharrarse  allí  la  piel! 

Sifón.  Limpiar  el  campo  de  malhechores... 

PiCAT.  Para  que^ luego  Tos  suelte  el  juez. 

Los  DOS.  El  ser  civil  es  un  placer 

como  en  la  noche  de  San  Daniel. 

IL 

(Hace  el  mismo  jaeg^o  qae  antes  de  la  primera.} 

Sifón.  Verter  su  sangre  por  la  patria... 

PiCAT.  Y  en  el  hospicio  morir  despuesl 

Sifón.  Defender  gobiernos  justos... 

PiCAT.  Para  que  luego  nos  den  mulé! 

Sifón.  Ganar  un  sueldo  de  siete  reales...- 

PicAT.  Con  un  descuento  de  ochenta  al  raes... 

Los  DOS.  El  ser  civil  es  un  placer 

como  en  la  noche  de  San  Daniel.  • 
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SiFOif.     Compañía!  altol  arr! 

PiCAT.     Se  paró  la  compañía. 

SiFOif.      Alinearse  por  la  derecha. 

PiCAT.     Con  quién  me  alineo  yo? 

Sifón.     Por  la  izquierda,  formen  pabellones! 

PicAT.     Haré  yo  de  tercer  ftreíl. 

Sifón.     Rompan  filas!  Ya  te  puedes  ir  á  paseO;  Picaporte. 

PiCAT.     Pica  tosté,  mi  sargento,  Picatosto. 

Sifón.  Ah!  sí,  Picatoste!  Causa  grima  mandar  á  este  animal^ 
con  una  voz  como  la  mia.  Acércate  á  tomar  órdenes. 

PicAT.     Presente! 

Sifón.  Hemos  venido  aquí  á  esperar  al  consejero  áulico  Mar- 
tingala. Por  qué  se  ríe  usted! 

PiCAT.  Toma!  no  me  he  de  reír  al  oír  un  nombre  tan  raro 
como  el  de  Martingala? 

Sifón.  Pues  como  tiene  usted  tan  bien  entrecava  la  viña, 
puede  usted  hablar:  un  hombre  que  se  llama  Picaporte. 

PíCAT.     Picatoste,  mi  sargento,  Picatosto. 

Sifón.  Es  igual,  continuó:  le  esperamos  para  un  asunto  filan- 
trópico. Se  trata  de  dar  pasaporte  para  el  otro  mundo 
á  cierta  persona... 

PiCAT.     Oh! 

Sifón.     Según  parece,  es  una  mujer  criminal. 

PiCAT.      Las  mujeres  criminales  son  muy  criminales. 

Sifón.     Por  qué  se  permite  usted  hacer  apreciaciones? 

PiCAT.  Toma!  sargento,  porque  eso  de  destruir  un  ser  vi- 
viente de  la  especie  femenina... 

Sifón.     Pero  hay  que  advertir  que  no  podrá  defenderse. 

PiCAT.     Razón  demás! 

Sifón.     No  comprendo. 

PicAT.     Una  mujer  no  es  lo  mismo  que  nn  hombre. 

Sifón.  Ese  es  precisamente  el  arte'  de  la  guerra,  fusilero  im- 
bécil!! pegar  cuando  uno  es  el  más  fuerte;  recibir  leña 
cuando  es  el  más  débil.  No  olvide  usted  que  un  buen 
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soldado,  Dü  debe  eonocer  más  qae  su  consigoa;  obede- 
cer y  cailar. 

PiCAT.      Ó  preguntar  «1  por  qué! 

Sifón.    .  Pregunta,  á  la  que  se  le  responde  fusilándole. 

PiCAT.  No  importa;  eso  no  me  gusta.  Temo  que  sa  sangre  cai- 
ga sobre  mi  cabeza.  ' 

Sifón.      Sobr«  la  cabeza...  en  verdad  que  seria  poco  agradable. 

PiCAT.     Pero  hay* un  medio  de  evitarlo,  sargento. 

Sifón.      V«amos,  cuál,  fusilero? 

PiCAt.     No  matarla;  basta  con  ahogarla. 

Sifón.      Ya!  eso  es  una  idea.v.  con  una  gran  piedra... 

PiCAT.     Y  agua! 

SlFOTt.        Mucha  agua!  por  ejemplo.  (Se  inclinan   etra   con    eart.   Se 
o^e  una  sañal.) 

Dentro.  Bee!  bee!  (imitando  un  borres^.) 

PiCAT.  Un  borrego! 

Sifón.  Es  el  consejero  áulico  que  da  la  señal.  Atención  Pica... 

Picatoste.  Rompan  pabellones. 

PiCAT.  Me  rompí  los  calzones,  (ai  cofrer  el  fósil.) 

Sipón.  Firmes!  alinear  por  medias  secciones;  arr! 

PiCAT.  Alinear  por  medias  secciones! 

Sifón.  Quién  vive? 

PiCAT.  Santo  y  seña! 

BuENAP.  Confianza  y  traición.  (Dentro.) 

Sifón.  Es  él!  aguardiente  y  peleón. 

BuENAp.  Amigos. 

Mart.  Echad  el  puente  levadizo. 

Sifón  ^  PicAT.       Bo,  ro^  ro.  (imitando  Ut  cad^naa.) 

ESCENA  in. 

DICHOS/'MARTIKGALA,  BUENAPASTA. 
MaRT.        Por  la  culata.  (Á  Picatoste  qae  presenta  el  fósil.) 

PiCAT.     Por  la  culata. 

BuENAP.  Y  díme,  intrépido  guerrero,  por  dónde  sale  el  tiro? 

Sifón.      Por  aquí,  según  dicen.  Cuando  se  escapa  por  este  otro 
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—  so- 
lado sueede  algún  accidente. 

ÜAfeT.      No  se  ha  averiguado  nada  acerca  de  los  fugitivos? 

Sifón.      Nada  de  nuevo.  Hemos  Uaiido  el  bosque,  y  gracias  á 
nuestra  pericia  hemos  salido  con  victoria  de  la  lucha. 

ÜAfeT.  Está  bien.  Lo  pondré  en  conocimiento  del  ministro  de 
la  guerra. 

Sifón.  (PrmoUBdo  «t  fofii.)  Salvo  vuestro  permiso  me  atrevo  á 
añadir,  que  durante  esta  campaña,  el  sargento  Sifón, 
de  la  primera  del  segundo  batallón  del  tercer  regi- 
miento del  cuarto  cuerpo  de  ejército,  se  ha* portado  de 
un  modo  que  deja  atrás  todo  elogio. 

PiCAT.     Y  yo?  no  dice  usted  nada  de  mi? 

SiFOR.  Ya  verás!  de  un  modo  que  deja  atrás  todo  elogio  y  que 
ha  excitado  la  admiración  del  fusilero  Picatosto.  Has 
quedado  contento? 

PiCAT.     Qué  he  de  quedar! 

Mart.  Corriente.  Estad  prevenidos;  cercad  la  selva,  toda  la 
selva  entre  vosotros  dos,  y  dentro  de  un  momento  os 
diré  mis  últimas  órdenes.  En  marcha! 

PiCAT.  Batallón  I  flanco  derecho  por  cuartas  secciones  doblan- 
do el  fondo!  Armas  á  discreción! 

Sifón.  Cómo!  pues  no  da  la  voz  de  marcha!  Fusilero,  ocho 
dias  de  cepo! 

PiCAT.     Presente,  mi  superior!  (viDse.) 

ESCENA  IV. 

MARTINGALA,  BUENAPASTA. 

Mabt.      y  bien  señor  alcalde...  me  quiere  usted  explicar  por 

qué  está  usted  tan  cariacontecido?  Le  pesa  á  usted 

haber  abrazado  mi  causa? 
Buenap.  Qué  quiere  usted  que  le  diga,  señor  Martingala,  me  he 

metido  de  patas,  y  francamente  no  las  tengo  todas 

conmigo. 
Mart.      Por  quéV 

BcjENAP.  No  estoy  seguro  áoA  éxito  de  la  cosa. 
Mart.      No  tema  usted  nada.  Contamos  con  todo  el  ejército. 
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BuENAP.  Con  el  sargento  y  el  fusilero... 

Mart.  y  una  vez  que  enarbolé  abiertamente...  la  corona 
ducal...  ^ 

BuEPTAP.  Y  si  le  da  la  gana  al  duque  de  encajarse  aquí  he  re- 
pente? 

Mart.      El  duque  no  puede  volver  aquí  por  varias  razones. 

Bü^rtAP.  Priipera. 

Mart.      Porque  se  ha  muerto  en  Palestina. 

BoENAP.  No  siga  usted  adelante. 

Mart.  Por  eso  le  he  traído  á  usted  á  este  abismo,  que  no  co- 
noce nadie  más  que  yo. 

BuENAP.  No  comprendo... 

Mart.      Aquí  vive  un  nigromántico. 

BuENAP.  Un  brujo? 

Mart.  La  providencia  de  nosotros  los  hombres  de  estado! 
Cuando  queremos  aclarar  un  hecho  para  embrollar 
una  situación  venimos  á  consultar  al  ermitaño. 

BuENAP.   Pero  dónde  está?  Cómo  aparece? 

Mart.      Merced  á  un  secreto  que  yo  solo...' 

BufiNAP.   Que  usted  solo  conoce?  Adelante. 

H ART.  Vea  usted  y  escuche.  (Xo^a  un  resorte  en  el  pedestal  del  ár- 
bol, se  abre  y  sale  e\  Ermitaño  como  si  faera  an  mañeeo.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  el  ERMITAÑO. 
mUSIGA. 

Grm.  El  monje  soy  de  este  confín; 

soy  milagroso  figurín 
que  mientras  no  me  llega  el  fin, 
la  vida  paso  sin  esplín. 

Plin,  plin,  plín^  plín.  (Desaparece.) 
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BAB&ADO. 

BuEifAí*  Ay!  si  es  un  ermitaño  de  las  ferias! 

Mart.      Eh!  señor  ermitaño! 

Erm.        (Saiuodo  otra  ret,)  Qué  me  quieres? 

BuENAp.  (Pregúntele  usted  sí  nos  tocará  la  loteria.) 

Mart.  Deseo,  poderoso  mago,  que  me  digas  qué  ha  sido  del 
duque  Gornelio,  que  hace  cinco  meses  partió  con  sus 
huestes  á  Palestina. 

Erm.        Ji^jf,  jí!         ^ 

Mart.      Está  alegre,  buena  señal! 

Erm.        Cómo!  tú,  todo  un  ministro,  te  mamas  el  dedo? 

Mart.      Qué  quieres  decir? 

Erm.       El  duque  está  en  Salí  Juan  de  Luz. 

BuETfAP.  ^  Uf!  apaga  y  vémonos. 

Ebm.       En  casa  del  emperador  Garlo-Magno. 

Mart.  Eso  es  imposible,  nigromántico  de  cartón!  mientes, 
mientes  y«..  te  equivocas! 

Erm.  Insensato!  dudas  de  mi  poder,  pues  bien,  mira!  (ei  Er- 
mitaño moave  los  ojos,  la  cabeza,  y  tieade  una  vara  hacia  el 
'fondo  del  teatro,  qae  te  abre  y  deja  ver  la  sala  del  festín.) 


FIíN    DEL   CUADRO   CUARTO. 


CUADRO  QUINTO 


LA.  APARICIÓN. 


En  medio  de  las  señoras  aparecen  sentados  los  caballeros^  entre 
los  qae  está  Cornelio  con  nna  copa  en  la  mano. 


DoROT.    Príncipe,  ya  que  tiene  usted  el  brazo  largo»  haga  usted 

el  favor  de  pasarme  el  pastel. 
CoR?i.      OoQ  mil  amores,  pero  no  coma  usted  mucho.  (Detapars- 

c«  la  yÍ8Íon>) 

BuENAP.   Voto  al  chápiro!  está  vivo,  vivito!  va  á  volver  otra 

vez! 
Mart.      Estoy  confundido!  maldito  brujo!  pajarraco  de  mal 

agüero!  al  cesto! 


musicA. 


Erm.  El  monje  soy,  etc. 

(Deraparece  al  darle  an  palo  Martingala.) 
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ESCENA  VI. 

MARTINGALA,  Bt'BNAPASTA. 
HiALADO. 

BuENAP.  Y  qué  es  Ío  que  va  usted  á  hacer  ahora? 

Mart.  Hé  aquí  mi  plan.  Al  marcharse  á  Palestina  el  duque» 
me  dijo:  «Una  vez  que  Genoveva  es  una...  pues!  dale 
cuerda.» 

BuETiAP.  Jesús!  como  si  fuera  un  reloj!  qué  castigo  tan  raro!  y 
qué  más? 

lÍAhT.  Nada;  en  vez  de  darle  cuerda  la  voy  á  dar  mi  mano. 
Así  que  me  haya  casado,  revelo  al  Brabante  su  man- 
dato cruel  firmado  de  su  puño  y  letra...  y  una  vez  es- 
.poso  de  la  duquesa,  hago  que  me  reconozcan  como 
duque. 

BtBKAP.  Pero,  hombre  do  Dios,  estando  el  duque  bueno  y 
sano! 

Mart.      Eso  se  ignora. 

^DEiiAP.  Sabe  usted  que  tiene  usted  más  agallas  que  un  abade- 
jo de  Holanda!  valientes  agallas!  estando  usted  casado, 
según  me  han  dicho. 

Mart.  Sí;  pero  como  hace  ya  tanto  tiempo,  ni  siquiera  me 
acuerdo  de  mi  mujer. 

BuENAP.  Y  dónde  va  usted  á  hallar  á  la  duquesa?  El  ejército 
expedicionario  que  ha  salido  en  su  persecución,  no  sa- 
be nada. 

Mart.  Mis  adeptos  me  han  hecho  revelaciones  que  debo  creer: 
la  duquesa  se  halla  en  este  bosque.  (Se  oye  un  estornudo 

hicia  la  choca-) 

BOENAP.  BowUntu  tectttn, 

Mart.      Su  voz!  su  voz  argentina!  la  he  conocido!  registremos 

esa  choza.  (Entra  y  saca  á  Genoveva  y  Brígida.) 

BijENAP.  Dios  mió!  á  dónde  me  conduce  este  hombre!...  tengo 
ya  un  pie  en  el  crimen! 
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ESCENA  Vn. 

DlCnOS,  GENOVEVA 9  BRÍfilDi. 

Ellas.     Piedad! 

Mart.  Señor  alcalde,  me  está  usted  estorbando  lo  mismo  que 
esa  mujer;  llévesela  usted.  Esté  usted  prevenido,  lo 
mismo  que  el  sargento  y  el  fusilero^  para  acudir  á  mi 
primera  señal,  en  caso  que  corriese  peligro. 

RccNAP.  Cuál  será  la  señal? 

Mart.  .    Dos  palmaditas. 

BuENAP.  Así.  (lm  da.)  Está  bien.  Délas  usted  fuertecitas.  Síga- 
me usted.  (Á  Brfg^tda.) 

Brig.       Ah!  la  salvaré!  Drogan  no  delje  bailarse  lejos!  Dios 

mió,  protegedmel  (Se  arroja  «o  el  abitroo.) 

Todos.     Ab! 

Mart.  Se  espampanó!  Ese  abismo,  que  yo  solo  conozco,  tie- 
ne cinco  mil  píes  de  profundidad.  Marchaos!  dejadme 
solo,  tengo  que  hablar  con  esta  señora. 

Ri'ENAK  Dios  mío!  ya  tengo  cuatro  pies  en  el  crimen,  (vam.) 

ESCENA  VIII. 

GITNOVEVA,  MARTi:<fGALA. 

Mart.  Ah!  es  mil  veces  más  hermosa  cuando  anda!  Genove- 
va, Genovevita! 

Gekov.    Qué  me  quieres,  monstruo? 

Mart.     Nada  de  apodos!  Ya  sabía  que  te  encontraría  aquí. 

Genov.    y  qué? 

Mart.     Que  si  ó  que  no?  decídete.  Á  la  una! 

Gejíov.    No. 

Mart.      A  las  dos. 

Genov,    No,  no  y  no. 

Mart.     Ah,  desgraciada! 

Genov.  Pegadme!  Qué  os  detiene?  Caballero  de  contrabando! 
Ab!  no  te  atreves!  eres  un  infame!  un  cobarde!  pues 
bien,  yo  lo  haré  por  tí.  Toma!  (l«  da  dot  bofeudat.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,   BUBNAPASTAy  PICATOSTB,    SlFOIf. 

BuENAP.  Dos  palmadjtas  es  la  señal. 

Sifón.     Presenten  armas! 

PiCAT.     Arrs! 

Mart.     (He  llevado  muchas  bofetadas  en  esta  vida,   pero  como 

estas,  ninguna.)  Infeliz!  acabas  de  firmar  tu  sentencia! 

guardias,  os  entrego  esta  mujer.  Nosotros  dos  á  Bra- 

bante;  no  tenemos  tiempo  que  perder! 
BuEiiAP.  Pobre  duquesa!  ay!  yo  no  sé  lo  que  daría  por  no  ha~ 

ber  venido  con  este  hombre!  Ya*  tengo  todo  el  crimen 

á  los  píes.  (Vtnte.) 


ESCENA  X. 


GENOVEVA,  SIFÓN,  PICATOSTE. 


1IIU8IGA. 


SlFOIf. 

Señora,  vamos  á  cumplir 

un  triste  y  fatal  deber: 

señorc,  aunque  debáis  morir. 

no  moriréis  más  que  una  vez. 

Genov. 

Gracia,  gracia,  señores  civiles, 

no  empañéis  vuestros  fusiles. 

SlFOK. 

Este  papel  manda  malar. 

Genov. 

Oh  Dios,  qué  crueldad! 

Sifón. 

Cumplimos  un  deber. 

PlCAT. 

Y  es  fácil  de  escoger. 

ó  un  tiro  de  fusil*..        * 

SiFON. 

ó  un  nudo  de  cordel. 

Genov 

Ay  mamá  que  estás  en  la  eternidad. 

pronto  te  iré  á  visitar; 

moriré  sin  tardar. 

sin  decir  agua  va. 
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Brig.  Señora  mia,  tened  valor. 

(OcDlU  detrás  del  árbol.) 

Ge>ov.  Ah,  esa  voz!... 

B«íC'  Tiempo  ganad, 

fiad  en  mí,  fiad  en  mí, 

para  salvaros  estoy  aquí. 
PiCAT.  y  Sipow.  Y  bien,  rezad. 

Gbnov.  En  este  caso  una  oración 

es  de  absoluta  precisión: 
Bric.         ^  Es  natural. 

P'CAT.  Es  natural. 

Gknov.  Ay  papá,  ay  papá! 

monje  de  aqueste  confín, 

deja  que  te  llame  así! 

ruega  á  Dios  cun  afán, 

que  el  morir  sabe  mal.  ^ 

(ai  fiatltp«irece  Drog^an  vestido  de  ermitaño   por   el  tronco   del 
árbol  ) 


HABLADO. 

Drogan.  Viento  y  lluvia!  Buen  tiempo  y  frió. 

Sifón,  y  Picat.  El  ermitaño!  (Searrodiiiao.) 

Drogan.  De  rodillas!  temblad,  perversos  civiles!  (Les  pc^a  con  un 

matapecado.) 

Sifón,  y  Picat.  Qué  es  esto? 
Drogan.  Vuestra  conciencia...  * 

Picat.     Nuestra  conciencia?  Pues  escuece  que  rabia. 
Drogan.  Quitaos  de  mi  vista,  hombres  desalmados,  que  man- 
cháis con  vuestra  presencia  el  honroso  uniforme  de  la 
milicia!  Perseguir  á  una  pobre  señora,  viuda!  Ab!  ve- 
nid á  mis  brazos,  hija  mía.  (Sé  abrazan.) 
Brig.       (Apretad  con  confianza,  es  Drogan!) 
Genov.    Pero  es  de  veras?  • 

Sifón.     Perdonadnos,  señor  ermitaño,  nosotros  cumplíamos 
una  orden. 
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Drogan.  Jamás!  El  cómplice  es  tan  criminal  como  el  culpable, 
y  más  culpable  que  el  criminal.  Pensad  en  vuestra  fa- 
milia, que  la  habéis  llenado  de  oprobio! 

Sifón.     Yo  no  tengo  familia,  he  nacido  en  la  Inclusa. 

PiCAT.     Y  yo  en  las  Arrecogidas. 

Drogan.  Os  atreveréis  á  presentaros  un  dia  ante  ellas,  bestias 
feroces,  cubiertas  de  sangre  de  una  pobre  mujer,  cuya 
única  falta  ha  sido  creer  en  la  'generosidad  de  dos  co- 
razones, cuyos  instintos  sanguinarios  hallarán,  más 
tarde  ó  más  temprano,  un  justo  castigo  en  los  remor- 
dimientos que  os  devorarán  hasta  la  última  fibra,  si  la 
mano  de  la  justicia  de  los  hombres  no  hubiese  venido 
de  antemano  á  pesarles  en  su  balanza  inexorable! 

PiCAT.     Se  explica  como  un  letrado! 

Drogan.  Venid,  hija  mia,  venid,  (vánse.) 

Sifón.       PÍCatOSte!  (Llorando  los  dos.) 

PiCAT.  Sargento! 

SíFON  .  Me  causas  horror! 

PiCAT.  Sargento,  salvo  el  respeto  que  me  impone  la  ordenan- 
za, te  despreciol 

Sifón.  Somos  unos  monstruos! 

PiCAT.  Mucho  más  que  eso:  dos  tigres  rayados! 

Sifón.  No  nos  queda  ya  más  que  un  refugio. 

PiCAT.  El  tribunal  de  la  Providencia.  (Música  en  u  orquesta.) 

Sifón.  Si,  me  has  comprendido. 

PiCAT.       Lo  que  es  ser  inteligente!  (apsenvaina  el  sable  para  herirte.) 

Sifón.  No,  nada  de  suicidio!  Eso  seria  un  nuevo  crimen!  Má- 
tame á  mi,  que  yo  luego  te  despacharé. 

PiCAT.  Y  la  ordenanza,  sargento «..  muramos  juntos! 

Sifón.  Picaporte! 

PiCAT.  No,  Picatosto! 

Sifón.  Piensa  en  mí  familia! 

PiCAT.  Y  tú  en  la  mia! 

Sifón.  Y  que  nuestra  sangre  caiga  sobre  Martingala,  (se  meten 

los  sable».) 
Los  DOS.   Se  acabó!  (Caeo  ai  suelo.) 
Drogan.   Ajajá.  (saliendo  con  Genoveva   y   Brígi<1a.)    Ahora   nO  hay 
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qae  perder  ni  un  minuto.  Voy  á  conduciros  á  otra 

cueva  que  yo  solo  conozco. 
Geevoy.    Tenemos  que  volver  á  andar? 
Bríg.      y  eso  qué?  puesto  que  él  solo  la  conoce! 
Drogan.  Y  yo  á  San  Juan  de  Luz  en  busca  del  duque;  qué  os 

traeré?  Ali!  esperad,  señora. 
Genot.    Hay  algo  más? 

Drogaü.  Pronto;  una  trenza  de  vuestros  cabellos. 
Genov.    Para  qué? 
Drogan.  Para  el  duque. 
<}Eifov.    Para  el  duque?  jamás! 
Drogan.  Es  el  caso  que  me  hace  falta  indispensablemente  una 

prueba...  (CorU  nn  mechón  de  pelo  4  Sifón.)  ah!  los  de  CStC 

mastuerzo  pueden  servir,  (se  ▼»  eon  eiiat  dot.) 
Sifón.     Por  qué  estando  yo  muerto  (incorporándote.)  vienes  á 

tirarme  del  pelo,  miserable? 
PiCAT.     No  he  sido  yo,  que  también  estoy  muerto. 
Sifón.     Ah!  estás  muerto  y  hablas?  pues  toma!  (Le  da  una  bo- 

fetada.) 

PiCAT.    .  Eh!  ten  cuidado,  que  ahora  ya  no  hay  grados.  (Le  da 

otra.) 
Los  DOS.  Calle!  pues  si  estamos  vivos!  (Sa  levantan  y  te    Tan  «an- 
tando) 

El  ser  civil  es  un  placer 

como  en  la  noche  de  San  Daniel. 

(Mfitacicn  á  la  vista.) 


FIN   DEL    CUADRO   QUINTO. 


CUADBO  SEXTO. 


EL  FESTÍN  DE  CARLO-MAGNO. 


Gran  salón  de  estilo  vízantino:  escalinata  y  gran  profusión   de 
arañas  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aptreeco  co  Ut  metat  varia»  damas   y  caballeros,   aiilre   ellos    CRISTIHA, 

DOROTEA  y  GLDULA. — Salen  por  el  foro  con  copas  m    las    mano*   CARLO' 

MAGNO,  CORNEUO,   JILGUERO  y  CABALLEROS. 

MÚSICA. 

Coro.  Viva  el  festival  coo  bacanal, 

viva  la  bacana]  <]iie  dichas  da! 
CoRn.  Yo  brindo  por  la  gloria 

y  á  cantarla  me  remonto 

en  las  alas  del  solfeo, 

que  aunque  bebo,  no  nne  atonto. 
JiLc.  Por  Quevedo  don  Francisco, 

que  fué  sólo  un  zarramplín, 

valgo  más,  y  lo  repito, 

que  Quevedo  y  Moratin. 
Garlo-m.  Soy  más  grande  que  Witiza> 
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que  fué  rey  muy  zacuco, 
y  antes  de  él  yo  me  coloco, 
pues  de  ser  grande  me  aburro  < 
Coro.  Viva  el  festival  con  bacanal, 

viva  la  bacanal  que  dichas  da. 


HABLADO. 

Garlo-m.  Señores,  debo  dará  la  escogida  sociedad  la  explicación 
de  un  hecho  inexplicable.  íbamos  hacia  el  Norte,  y 
DOS  hallamos  en  el  Mediodia.  No  bien  entré  efi  el  tren, 
yo  me  dormí,  todos  nos  dormimos,  y  cataplum!  he- 
mos venido  á  parar  á  San  Juan  de  Luz,  donde  afortu- 
nadamente poseo  este  palacio. 

CoRN.       Viva  el  emperador! 

Todos.     Viva!  » 

Carlo-m.  Señores,  merci  bien,  Ea,  caballeros,  en  pie.  Entonemos 
el  canto  de  los  infieles. 

Todos.     Sí,  sí;  el  canto  de  los  infieles. 


lÉUSXGA. 


GoRrt.  En  vez  de  ir  á  Palestina, 

nos  venimos  hoy  aquí, 
,    y  al  que  menos  y  al  que  más, 
le  estoy  viendo  un  poco  gris. 
Por  lo  cual,  digo  en  razón, 
sin  poderme  desmentir, 
los  infieles  que  matéis, 
que  me  los  claven  aquí. 

Coro.  Los  infieles  que  matéis, 

que  me  los  claven  aquí. 

Carlo-m.  Al  infiel  para  batir 

caminamos  al  vapor, 
mas  forzoso  es  adquirir 
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con  el  vino  algún  valor. 
Da  también  valor  el  rom/ 
sólo  dos  copas  ó  tres 
aun  al  más  medroso  dan 
el  valor  de  un  gallo  inglés. 
Coro.  Aun  al  más  medroso  dan 

el  valor  de  un  gallo  inglés. 


ESCENA  U. 

DICHOS,  ISOLINA  coa  antifat. 
HABLADO. 

IsoLiNA.   E  peraJ,  yo  cantaré  la  última  estrofa. 


mUSXGA. 


Para  hacer  guerra  al  infiel 
no  es  preciso  el  ir  allá, 
el  infiel  es  el  marido 
que  abandona  á  su  mitad. 
Gomo  nunca  á  vuestras  damas 
quien  las  ame  ha  de  faltar, 
hallareis  infieles  mil 
ai  volver  á  nuostro  bogar. 
Coro.  Hallareis  infieles  mil 

al  volver  á  nuestro  hogar. 


HABLADO. 

Todos.     Bravo!  bravo  f 

Carlo-m.  Quién  eres? 

JiiG.       Que  se  quite  el  antifaz. 

Todos.     Que  se  le  quite!  que  se  le  quite! 


—  63  — 

Carlo-m.  Nos  has  dicho  verdades  may  duras.  Descúbrete. 

IsoLiNA.   He  hecho  voto  de  no  hacerlo. 

Carlo^m.  Lo  exijo. 

IsouNA.   (Quitándose  tA'áareu.)  Pucs  bíeo,  miradme.  Me  conocéis? 

Carlo-u.  Yo  no. 

Todos.     Pues  ni  yo  tampoco. 

IsoLiNA.   Estáis  satisfechos? 

CoRN.  (Qué  nariz!  qué  boca!  qué  ojos!  es  deliciosa!)  Permí- 
teme que  te  diga  ahora  lo  que  antes  te  hubiera  rubori- 
zado bajo  el  antifaz.  Dispensa  el  atrevimiento,  pero  no 
puedo  menos  de  hacerte  saber  que... 

ISOLINA.    Qué? 

CoRN.      Que  esta  es  ía  primera  vez  que  te  veo. 

IsoLiKA.    Basta,  señor  duque,  no  vaya  us!ed  á  confundirme  con 

una  cualquiera,  si  mi  marido. «. 
DoROT.    Es  usted  casada? 
IsoLiNA.  Sí,  señores;  dos  veces  he  hecho  esa  maniobra. 

DORÓT.      (No  nos  conviene  su  compañía.)   (Se  retiran  Us  teñoia*.) 

CoHji.  (Un  trapicheo  con  una  mujer  casada...  mi  sueño  do- 
rado.) 

IsoijNA.  Sí;  estoy  unida  á  un  hidalgo  indigno  de  este  nombre, 
que  me  ha  abandonado,  dejándome  sin  hijos,  después 
de  haberse  comido  mi  dote,  como  es  natural. 

GoRK.       Su  papá  de  usted  tenia  cuartos? 

IsoLiNA.  Caramba!  yo  lo  creo!  era  fabricante  de  aceite  de  be- 
llotas. 

CoRN.      Y  su  marido  de  usted,  qué  hace? 

IsoLiNA.  Que  qué  hace?  Tunante!  Es  usted  casado? 

CoRN,       Sí,  señora;  y  otra  cosa! 

Carlo-m.  Es  casado.  Le  gusta  reír!  le  gusta  beber!  (Cantando.) 

Todos.     Quiere  reir!  quiere  beber! 

IsoLmA.   Si;  mi  marido  hace  lo  que  ustedes  y  algo  más. 

CoRN.      Cómo  más? 

IsoLiNA.  Sí;  es  muy  cuco.  Se  ha  hecho  consejero  íntimo  de  cier- 
to duque  muy  incivil,  que  tiene  sus  estados  allá  en  el 
Norte,  y  por  lo  que  he  sabido  que  está  en  via  (íe  so- 
plarle su  ducado  y  su  mujer! 
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CoRif.      Caramba!  qué  duque  tan  estúpido! 

IsoLiif  A.  No  se  ríe.  usted? 

Cork.  Mucho  que  sí!  (Un  duqii^  en  el  Norte...  quién  podrá 
ser?)  Pues,  sí,  me  rio!  Vaya  si  me  rio! 

IsoLiNA.  Me  alegro.  Me  gustan  mucho  las  personas  alegres, 

GoRN.       Entonces,  no  me  separo  de  usted. 

IsoLixA.   Bueno. 

CoRN.       (Repito  que  es  deliciosa!) 

Carlo-m.  Convenido.  Que  continúe  la  fiesta.  Jilguero,  lee  el  pro- 
grama. 

JiLG.  «Gran  torneo  musical,  bailable.  Concierto  por  los  can-* 
tores'de  los  valles  del  Tírol.  Baile.  Folias  bailadas  y 
cantadas,  dando  fm  con  las  boleras  á  cuatro.» 

Carlo-m.  Está  bien!  Cada  uno  á  su  puesto. 

CoRN.      Alto  ahí  I  Qué  es  eso  de  cantores  de  los  valles  del  Tiro^? 

JiLG.  Son  cantantes  tiroleses 

que  han  llegado  hace  líos  meses. 

CoRx.  Cómo  me  gustan  los  tiroleses!  recuerdo  que  cuando  yo 
era  niño  mi  mamá  me  compraba  juguetes  en  casa  de 
esos  señores.  Y  qué  es  lo  que  hacen? 

JiLG.        Cantar  aires  de  su  país. 

CoRN.  Hombre,  me  alegro!  Justamente  es^mi  fuerte  ese  géne- 
ro de  canto.  Diles  que  entren  dos  de  ellos  y  les  haré 
el  honor  de  cantar  en  su  compañía. 


ESCENA  Vi. 

DICHOS,  DOS  TIROLESES. 

raosicA. 

Corh.  y  TiROL.       Del  alba  y  el  resplandor 

ha  empezado  ya  á  lucir 
con  mágico  arrebol; 
y  sin  inquietud  ni  penas 
tras  de  campestres  faenas 
nuestro  premio  es  el  amor. 
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Del  Tirol  el  cielo  es  siempre  azul, 
el  Tirol  la  tierra  es  del  amor, 
del  Tirol  el  sol  tiene  más  luz, 
del  Tirol,  del  Tirol,  viva  el  sol. 
Coro.  El  Tirol,  la  tierra  es  del  amor. 

(Dan  lis  eaatro.) 

ttABXiAOO* 

Todos.     Bravo!  bravo! 

€ari.o-m.  La  hora  de  los  placeres.  Vamos  allá  dentro  á  disponer 
la  gran  marcha  triunfal. 


MÚSICA. 


Coro.  Paso  á  la  brillante  danza, 

paso,  sf,  á  la  bacana], 
que  ya  la  locura  avanza     ^ 
como  reina  del  mortal. 
Aquí  reina  el  Carnaval. 

(SaU«ado  por  U  derecha  coa  remos  al  hombro.) 

Mar.  En  las  olas  de  la  mar 

nos  mecimos  al  nacer, 

y  en  palacios  de  cristal 

nuestra  vida  es  el  placer. 

k  la  mar,  á  la  mar! 

vamos,  vamos  á  gozar. 

De  coral  y  marfil 

ricos  lechos  hay  allil 
Coro.  Á  la  mar,  á  la  mar,  etc.^ 

Bac.  (Saliendo  por  la  ilerecha  con  copaa  de  rom  ioflaraado.) 

Vamos,  pues  á  disfrutar 
la  sin  par  esencia 
que  principian  á  exhalar 
nuestras  copas  llenas. 
Que  en  el  vino  el  goce  está 
y  el  placer  se  encierra 


dicba,  amor  y  libertad; 

-  cuanto  hay  en  la  tierra. 
Mar.  Gfi  las  olas  de  la  mar,  et.c. 

Bac.  Á  beber,  hasta  caer, 

^        que  el  licor,  que  el  licor 
con  su  ardor  dos  inspira 
ardiente  amor. 
Coro.  Á  beber,. etc.  (salteado  por  «i  mitmo  tui».) 

Tiroleses  y  tirolesas. 

Llenando  siempre  el  vaso 

del  más  suave  Kcor, 

he  de  brindar  contento 
el  corazón. 

No  hay  nada  como  el  vino, 

que  es  el  licor  mejor, 

ni  tierra  en  el  mundo 

más  bdla  que  el  Tirpl. 

6uán.\hermosa,  cuan  boena 

es  la  vida  tirolesa* 

Del  Tirol  el  lucir  de  su  soh 

hermoso  es  mi  país, 

y  alli  quiero  morir. 

Al  Tirol  vamos  ya, 

que  aiUi  hay  dicha  sin  igual, 

que  aquel  sol  al  lucir 

hace  al  áima  revivir. 
Cono.  Al  tiroi^  eic;. 

CORLO-M.  (Salieodo  con  gorra  y^báttóa  de  Umbor  major,    se^^aido    de  lor 
Zupadores  con  hachas.) 

De  vuestro  amor ef  corazón  henchido 
el  fiero  Marte  á  Venus  se  rindió, 
y  niño  y  débil  se  tropo  Cupido 
por  vuestras  gracias  en  tambor  mayor. 
Zap.  El  ba tallón  del  amo|* 

á  1$  lid  se  apres  ta, 

que* allí  ^ozar  es  honor 

y  la  lid  es  fiesta. 
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El  batallou  del  amor. 
DO  teme  la  guerra; 
resuene  ya  el  tambor 
coQ  bélico  rumor, 
resuene  ya  el  tambor, 
resuene  ya  el  tambor. 

CoRO^  Resuene  ya  ei  tambor,  etc* 

Zap.  *4  lidiar,  que  es  gozar, 

vamo^y  pueR>  sin  más  tardar» 
que  de  amor  en  la  lid, 
el  morir  es  el  vivir! 

Cofto.  A  lidiar,  etc. 

Todos.  Siga  la  fiesta,  á  cantar 

y  á  bailar  hasta  caer, 
aquí  debemos,  si,  probar, 
que  el  beber  e3  el  mayor  placer. 


BABLAOO. 

üífo.  Viva  Cario-  Magno! 

Todos.  Viva!  (Golpes  de  chiofsc».) 

JiLG.  Señor,  vuestro  paje  Drogan  á  quien  creíais  muerto... 

CoRn.  Díle  que  vuelva  mañana.  i., 

JiLc.  Pero,  señor,  viene  cubierto  de  polvo. 

CoRif.  Eso  es  otra  cosa!  Que  pase. 

ESCENA  VU. 

DICHOS,  DROGAN. 

Drogan.  Buenas  noches,  señores. 

Todos.     Buenas  noches. 

Drogan.  Señor  duque,  vengo  de  Curasao. 

JiLG.       Asi  le  huele  el  aliento! 

GoRN.      De  mi  casa? 

Drogan.  He  atravesado  los  mares  al  galope  á  fin  de  participar 

una  nuevft  fatal  y  dichosa! 
CoRN.    •  Cuála? 
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Drogan.  La  señora  duquesa... 

GoRii.  Mi  mujer?...  Galla!  no  me  hables  de  ella!  Me  han  en- 
gañado! y  yo,  como  veis,  te  perdono,  pues  sé  que  te 
han  asesinado.  Ademas,  mi  mujer  ha  muerto! 

Drogan.  Sí  y  no. 

GoRN       Gomo! 

Drogan.  Traigo  pruebas;  este  bucle  que  al  caer  cadáver  ha 
arrancado  de  su  cabeza  sonriente  é  inanimada,  dicién- 
dome,  vé,  amigo  mió,  y  di  á  mi  esposo  que  me  muero 
y  que  le  aguardo. 

GoRN.  Que  tenga  un  poco  de  paciencia!  Á  ver  ese  bucle...  ca- 
lla! pues  es  gris!  y  mi  mujer  era  rubia! 


mOfiícA. 


Mediante  una  rápida 

elaboración 
mil  cosas  en  el  mundo 
se  transforman,  señor. 
El  pollo  se  hace  gallo 
en  un  santiamén, 
como  el  novillo  toro 
sin  cambiar  de  ser. 
Tomad,  señor,  la  trenza^ 
que  si  ahora  es  gris 
tal  vez  mañana  en  rubia 
se  podrá  convertir. 
Yo  creo  que  me  explico 
con  gran  claridad, 
tomad  señor,  la  trenza, 
señor,  tomad. 

Coro.  Tomad,  señor  etc. 

Drogan.  Señoras  hay  morenas 

al  amanecer, 
que  por  la  tarde  son  rubias 
por  lo  que  yo  sé. 
'  Lo  mismo  Genoveva 
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de  color  mudó 
á  impulsos  del  cosmético 

de  su  dolor. 
Yo  creo  que  me  explico,  etc. 
Coro.  Tomad,  señor,  etc. 


BABLaDO. 

C4RL0.M.  Amigo  mió;  no  sé  sí  debo  dar  á  usted  el  pésame  6  la 
enhorabuena! 

CoRN.  Lo  pensaremos  ipás  despacio.  Por  el  pronto  invito  al  em- 
perador y  á  todos  los  presentes  á  una  comida  de  solte- 
ro en  mi  casa  de  Cura9ao.  Vuélvete  allá  al  momento 
(Á  Drogan.)  y  haz  preparar  las  habitaciones,  supongo 
que  será  usted  (Á  isoiiDa.")  de  los  nuestros? 

ÍsoLi:<A.   Imposible! 

GoRif.  Como  usted  guste.  Señor,  (a  Cario-Magno.)  cuento  con  vos 
para  que  mañana  demos  una  vuelta  por  mis  estados  con 
objeto  de  ver  á  mi  fiel  Martingala. 

IsoLiNA.   Martingala!  mí  marido!  jál  já! 

Todos.     Su  marido! 

Cor:«.      (Y  yo  que  quería  seducir  á  la  mujer  de  mí  leal  sevídor!) 

Drogan.  No  se  vaya  usted,  la  necesito  (Á  itoUna.) 

IsoLiifA.  Señor  duque,  he  reflexionado  y  acepto  la  invitación. 

€oR?i.      (Acepta!  acepta!.  .  Cornelio,  no  seas  calavera!) 

'Carlo-h.  Que  prosiga  la  fiesta.  E)n  baile! 

Todos.     En  baile! 

BAILE. 


FíN  DEL  CUADRO  ^XTO  Y  ACTO  SEGUNDO. 


I ' I  I      i      lili 


•♦— *^^" 


ACTO  TERCERO. 


CUADBp  SÉTIMO. 


LA.  CAVERNA. 


Rocas  en  forma  de  bóveda  en  los  dos  primeros  planos.  En  tercer 
término,  á  cielo  raso,  dominando  una  selva.  Á  la  derecha  una 
caverna  en  plano  cortado. 


ESCENA  PRIMERA. 


BRÍGIDA,  GEI^OVEVA,  A  la  entrada  de  la  caverna.  A  pnt  piét,    dormíendo, 

ona  cierna.. Tiros  i,16  lejos. 

Genov.    Oh  picaros!  pues  no  han  asustado  á  mi  pobre  cierva! 
No  ternas^  que  no  vendrán  á  buscarte  aquí.  Ah!  eres 

tu,  Brígida*  (Sale  eon  ana  eestita  y  un  madojo  4e  yerbas.) 

Bai€.  Ufí  gracias  á  Dios  que  puedo' descansar.  Aquf  traigo  el 
almuerzo.  Para  nosotras  castañas;  para  el  animalito 
:|ferbas; 
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GiNOT.  Qué  Tidal  Hace  tre^  meses  qae  vivimos  en  esta  cueva, 
teniendo  una  cierva  como  única  compañera. 

BaiG.  No  en  muy  divertido  que  digamos...  pero  cómo  ha  de 
ser  I  démosla  de  comer. 

GÍMOV.  T  decir  que  si  llega  un  dia  en  que  escriban  mi  lamen- 
table historia,  dirán  que  ella  me  alimentaba! 

Brig.       E  voaH  eom*on  ecrí  Uttoar: 


mUSSGA. 


Gerov. 


Las  dos. 


Contemplando  yo  la  frente 

de  este  inocente  animal, 

miré  en  ella  bien  patente 

el  origen  de  mí  mal. 

He  parece  me  persigue 

predestinación  fatal; 

esta  cierva  ocupa  el  sitio 

que  otro  debiera  ocupar. 

Marido  que  es  muy  receloso, 

acusa  á  su  cara  mitad 

de  darle  el  adorno  gracioso 

que  en  estos  bichos  prueba  la  edad. 


BABXiADO 


BaiG.       Es  la  pura  verdad!  Lo  que  es  este  animalito,  seria  su- 
mamente ingrato  si  nos  abandonase. 
Genov.    Qué  ven  mis  ojos?  Es  él!  Drogan! 

ESCENA  n. 


DICHAS,   DROGAN  vestido  de  cazador. 


Drogan.  Alerta!  los  cazadores  se  dirigen  hacia  aqui. 

Brig.       Cómo!  has  vuelto  de  San  Juan  de  Luz  y  no  has  venido 

siquiera  á  darnos  las  buenas  tardes? 
Drqgan.  Pero  no  por  eso  trabajo  menos  por  ustedes.  Hoy  mis- 


«^    JO   -— 

roo  espero  al  señor  duque^  á  quien  he  precedido  de  un 
día,  que  lo  he  empleado  en  espiar  á  Bfartingala.  Mer- 
ced á  mis  promesas,  he  seducido  á  su  montero  ma- 
yor... y  desde  ayer,  vestido  con  este  traje^  espío  todos 
los  pasos  del  traidor  que  asi  os  persigue  y  os  odia.  Ah, 
Martingala!  Hoy  le  tiraremos  un  copo! 

Genov.    Á  Dios  gracias,  porque  aquí  me  aburro  demasiado. 

Drogan.  Los  cazadores  se  dirigen  hacia  aquí.  Escondeos  y  es- 
perad. (Genoveira  y  Brígida  entran  en  la  eabafia.) 


ESCENA  III. 

DROGAN,  CORO   DE  CAZADORAS  Tettldat  de  hombre,   Ioe§fO  MARTliXGALA, 
BUBUA PASTA,  PBTBEPIPI,  REGIDORES,  SOLDADOS,  todos  con  escopetas   y 

arreSfe  de  casa. 

MUMGA. 

Coro.  Venid,  la  caza 

ya  va  á  comenzar: 

ta,  ta,  ta,  ta,  (imitando  las  trompas.) 

ta,  ta,  ta,  ta. 
Drogan.  El  halcón  ya  desea 

al  zenit  su  vuelo  alzar, 

ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta, 
Coro.  Ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta. 

Drogan.  Al  placer  de  ver  la  caza 

nada  se  puede  igualar; 

y  en  la  caza,  amor  y  guerra 
.     se  debe  el  noble  ocupar: 

ta,  ta,  ta,  ta,  la,  ta,  ta,  ta. 
Cop.o.  Ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta. 

Partid,  marchad,  las  trompas 

ya  sonando  están.  Marchad. 

(Se  van  por  la  derecha.) 
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BABI.AOO. 


Mart.  (Saiieodo.)  Por  aquí,  «cDores.  Voto  á  ia  sota  de  copas! 
Vaya  un  estreno!  Ni  siquiera  tin  gorrión!  Y  usted,  se- 
ñor alcalde,  qué  tal? 

BcEif  AP.  De  salud,  bien;  pero  de  pájaros,  mal.  Y  usted,  señor 
regidor,  ha  visto  usted  algo? 

Peterp.  Sí,  señor;  las  estrellas,  por  haberme  dado  un  golpe  en 
las  espinillas. 

BuEFiAp.  Ni  una  mala  pieza? 

Peterp.  á  no  ser  que  tome  usted  por  tal,  la  pieza  que  tendrá 
que  echarme  la  señora  regidora  en  los  calzones,  que 
se  me  han  roto. 

Petbrp.  Señor,  me  acuerdo  que  en  tiempo  de)  difunto  daqne 
Cornelío,  vuestro,  predecesor .. 

Mart.  Por  vida  de...  no  hacéis  nada  más  que  hablarme  del 
difunto!  el  duque  ha  fallecido:  respetemos  sus  cenizas. 

BuE?(AP.   Pero  usted  está  vivo. 

PETBnp.  Me  habéis  interrumpido  cuándo  iba  á  deciros,  que  en 
tiempo  de...  pues!  aquel  tiempo;  si  la  cacería  habia 
estado  fría,  solía  encontrarse  aquí,  en  este  zarzal  de 
la  izquierda,  un  gazapo  pequeñito  en  compañía  de  su 
anciana  madre. 

Mart.      Con  su  anciana  madre?  Eso  es  conmovedor! 

BuENAP.  Vamos,  como  si  dijéramos,  el  gazapillo  del  consuelo. 

Mart.  En  efecto,  se  me  ñgura  que  veo  algo  que  rebulle  hacia 
ese  lado. 

BuB?iAp.   Acoto  la  madre,  que  tendrá  más  que  comer. 

Mart.  No,  no;  sois  demasiado  torpe.  Marchemos  cada  uno 
por  su  lado,  y  no  echéis  en  .olvido  que  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  de  la  tarde  debo  recibir  de  vuestras 
manos  la  corona  ducal.  Vosotros,  señores,  venid,  (vi- 
ta con  lot  r«|^iil«ret  j  ■oldádM.) 


J 
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ESCENA  fV. 

BUEN  APASTA^  PETERPIPI. 

Buena p.  No!  no  es  tan  torpe  como  parece. 

Peterp.  Es  un  famoso  tirano. 

BuENAP.  Pero  un  tirador  detestable.  No  sé  por  qué  se  me  ha 
metido  en  la  cabeza  que  va  á  echarnos  hacia  aquí  la 
caza.  Coloquémonos  como  un  par  de  imbéciles  á  la  es- 
pera allá  arriba. 

Peterp.  Eso  es,  señor  alcalde,  pongámonos  como  dos  honrados 
imbéciles. 


ESCENA  V. 

DICHOS^  CORNELIO,  CARLO-HAGNO,  disfraiados  de  tttr«ot. 

rausiGA. 

Los  DOS.  Yo  vengo  coronado 

de  lauro  y  torongíl,  . 

el  turco  está  humillado 
á  impulsos  de  mi  brazo  varonil. 

Yo  vébgo  estropeado, 

ayl  del  ferrocarril, 

por  viajar  en  tercera 
me  he  roto  espinazo  y  la  nariz. 


BABIgAPO. 


Cor:».      Ya  estoy  en  Cura9ao  y  en  nuestros  barrios!  de  aquí... 

Carlo-m.  Eso  es  de  Pancho  y  Mendrugo: 

CoRN.      Se  me  figura  que  hemos  tenido  una  j}úena  idea  al  dis« 

frazárnos  de  este  modo,  eh? 
Carlo-m.  Soberbia!  parecemos  dos  turcos  del  baile  de  piñata. 
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Ademas,  es  muy  conducente  que  sus  vasallos  de  usted 

ignoren  nuestra  campite  cerril. 
CoRif .      Cómo  cerril? 
Carlo-m.  Si,  hombre,  por  los  cerros. 
CoRx.      Mis  vasallos!  Oh!  qué  alegría  causa  hallarse  en  medio 

de  los  subditos  que  os  idolatran!  ^  | 

Garlo-m.  Aquí  tenemos  justamente  un  cazador.  . 
CoRN.      Efh!  buen  amigo! 
Ul'enap.  Cállate,  imbécil! 
CoRN.      Ya  veis  qué  expontáneo!  Buen  hombre,  quiere  usted 

hacerme  el  favor  de  indicarme  el  camino  de  Curasao? 
BUE5AP.  (Bajtndo.)  Quereis  marcharos  de  aquí,  vagamundos... 

ó  hago  que  os  lleven  á  la  cárcel!  Por  qué  me  miráis 

con  esa  cara  de  imbécil? 
Petbrp.  Á  ver  vuestra  cé.iula  de  vecindad? 
BuENAP.  Voy  á  hacer  que  les  echen  el  guante.  (Se  oye  tocar  an» 

marcha.)  Aquí  víono  precisamente  una  ronda.  Eh  de  la 

ronda!  por  aquí! 

ESCENA  VI. 

\  DICHOS,  SIFÓN,  PICATOSTE. 

CoRif .      Cáspíta!  ya  me  pesa  haberme  disfrazado. 

Buenap.  Apoderaos  de  estos  dos  hombres. 

Sifón.     Dos  malhechores!  á  la  casilla! 

PiCAT.     Á  la  casilla! 

Carlo-m.  Carlo-Magno  á  la  casilla!  esto  es  demasiado!  (Saca  la  «a. 

pada.) 

Corii.  Envainad,  principe;  no  corra  la  sangre.  Pero  es  posi- 
ble que  no  me  conozcas?  Soy  el  duque  Cornelio. 

PiCAT.  Adivino  lo  que  es. 

SiFO!«.  Qué? 

PicAT.  Es  un  loco! 

Sipón.  Y  este  otro? 

PiCAT.  Es  otro  Orates. 

Sifón.  Oiga  usted  bien  lo  que  le  digo,  Cornelio;  nuestro  muy 


querido  duque,  si  puedo  explicarme  así,  ha  muerto  en 
Palestina. 

CoBN.      Cómo  muerto! 

PiCATi  Así,  si  usted  no  está  muerto,  no  puede  usted  ser  el  du- 
que, y  si  es  el  duque  está  usted  muerto. 

CoRn.      Pero... 

Sifón.      Y  á  estar  muerto,  este  no  es  su  sitio  de  usted. 

CoRN.      Pues  en  dónde? 

PiCAT.     En  la  sacramental  de  sus  abuelos. 

CoRN.  Y  no  habrá  nadie  que  venga  á  sacarme  de  esta  ridicu- 
la posición,  que  me  reconozca! 

ESCENA  VII. 


DICHOS,  GENOVEVA,  BRÍGIDA,  DROGAE^. 

GcKOv.    Nadie  dices?  Si,  yo,  Genoveva. 

Todos.     Getíbveva! 

Genov.  Sí,  Genoveva,  tu  mujer  inocente  y  perseguida,  que  re- 
conoce en  tí  á  su  esposo  y  señor. 

CoRN.  Lo  que  es  el  mundo!  Los  vivos  me  desconocen,  y  me 
reconoce  mi  difunta!  Oh!  mi  cabeza  se  pierde.  Dios 
mío! 

BuENAP.  Tome  usted  un  polvo. 

Drig.       Miradla,  señor,  está  viva,  algo  mal  vestida,  pero  viva. 

Drogan.  Yo  la  he  salvado  de  las  manos  del  infame  Martingala* 

Todos.     Galla!  Drogan! 

GoRN.      Pues  no  te  habían  dado  cuerda  á  tí  también? 

Drogan.  No,  señor  duque.  La  señora  duquesa  es  inocente  y  pu- 
ra como  las  aguas  del  lago  de... 

CoRN.      Genoveva  inocente  y  pura? 

Gbnov.     Ciertamente,  qneñáj  esposo. 

CoRN.      Una  prueba. 

Drogan.  Tenedla!  (Escupa  ai  saelo  y  levanta  las  maoot.) 

SiFON.  y  PiCAT.  Eso  OS  uua  prueba?  ' 

CoRN.      Pues  me  gusta! 

Sifón.      Encargado  por  el  infrascrito  Martingala  de  dar  cuerda 
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á  la  señora  duquesa,  pode  oíos  confirmarlo  mejor  que 
nadie. 

GoRN.      Miserable! 

PiCAT.  En  este  asunto  creo  de  mi  deber  declarar  que  e)  lusiJe*- 
ro  Picatosto  ha  mostrado  un  corazón  noble  y  genero- 
so, prefiriendo  suicidarse  á  sí  mismo.  - 

Sifón.      Pues  y  yo?  No  hablas  de  mi? 

PiCAT.  Espere  usted.  Ha  mostrado  un  corazón  noble  y  genero- 
so que  ha  excitado  la  admiración  del  sargento  Sifón . 
Está  usted  contente? 

SiFo:<.     Qué  he  de  estar!  ya  me  las  pagarás! 

CORN.  Oh!  mi  querida  Genoveva!  olvido  todo  lo  que  te  he  he- 
cho, y  te  perdono. 

BuENAP.  Si  queréis  entrar  en  nuestra  querida  ciudad  de  Cura- 
sao, no  tenéis  tiempo  que  perder,  pues  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos,  el  infame  Martingala  debe  encas- 
quetarse definitivamente  la  corona  que  le  habéis  con- 
fiado. 

CoR.i.       Mi  corona  á  las  tres  y  cuarenta? Es  posible? 

Drogan.    Es  la  pura  verdad. 

Garlo-h.  Á  Gura^ao! 

Todos.      Á  Gura9ao!  (Se  van  todos  excepto  Picttoste  )  Sifón. ) 

PiCAT,     Gompañía!  Flanco  izquierdo  doblando,  marchen,  arr! 
Sifón.     (Te  veo!  pues  no  sigue  mandando?)  Quince  días  de  ce- 
po. (Vánse    Matacion  «la  vista.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEXrMO 


ÉMMkli^ 


CUADRO    OCTAVO, 


LA.  PROGLAilAaON  DE  MARTINGALA. 


Gr»n  salón  del  palacio  áet  duque,  al  fondo  la  ristade  Curafao,  á 
la  izquierda  un  tablado  cubierto  c6n  uu  palio. 


ESCENA  PRIMEflA 

Al  leTanUise  la  cortina  van  salieadQ  por  el  orden  si^uieate:  Los  OAZADQ— 
RES,  DAMAS  do  la  daqaraa,    SEÑORAS,  PASTELEROS,   ALDEANOS,  CABA- 
LLEROS, SOLDADOS,  BUENA^ASTA  que  trae  la   «orona   eolg^ada  de  su  vara , 
HARTINGALA,  haciendo  esfuerios  por  alcanzar  la  corona,  P'ETBRPIPI  j  RE- 
GIDORES. 

BBUSIGA. 

I  * 

Coro.  Compañeros,  que  la  victoria 

corone  á  nuestro  duque  hoy, 
y  que  sea  el  grita  de  gloria 
jerez,  aguardiente  y  rom. 


HABLADO 

Todos.     Viva  Martingala! 
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■ 

Mabt.      y  bien,  cuando  usted  guste.  (Á  BMoapMU.) 

BuBNAP.  (Qué  hacen  que  no  vienen?) 

Peterp.  (Aun  no  he  oído  la  señall) 

BoEüAP.  (Esta  posición  es  fatigosa!) 

Mart.      Acabemos,  pues! 

BoBifAP.  Acabaremos  cuando  yo  quiera. 

Mart.    '(Tunantel  Tú  me  las  pagarás!) 

BuEifAP.  (Las  dos  y  cuarto  y  no  vienen,  cómo  ganar  tiempo! 
Ah!  qué  idea!)  Ciudadanos,  en  la  villa  del  Curasao  hay . 
una  costumbre  que  es  un  privilegio.   El  elegido  para 
soberano  tiene  que  someterse  á  una  prueba . 

Mart.      Á  todas;  yo  liaré  en  todo  más  que  otro  alguno. 

BUEÜAP.    Está  bien,  (d»  nna  baraja  i  Martinf^ala.)  Baraje  UStod. 

Mart.      Voto  al  diablo!  acabaremos? 
BuENAP.   Paciencia  y  barajar! 

Mart.        Ya  estál  (Se  la  devoeWa.) 

BuEiiAP.  Corriente.  Ye  usted  el  tres  de  copas? 

Mart.  Sí. 

BoENAP.  Ve  usted  el  tres  de  copas? 

Mart.  Sí,  sí. 

Bt'ENAP.  Dónde  está  el  tres  de  copas? 

Mart.       Aquí.  (Alundo  nna  carta.) 

BuBNAP.  Ya  no  es  el  tres  de  copas! 

ESCENA  ni. 

DICHOS,  CORNELK)  con  anlifas. 
CORIf.       El  tres  de  copas  es  este.  (SaSaU  una  carta.) 

Todos.     Ha  acertado  el  tres  de  copas! 
Mart.     Y  tu,  quién  eres,  miserable? 
CoRif.     Que  quién  soy?  Friolera!  mírame! 
Todos.    El  duque! 

Mart.      El  duque?  mentira!  no  es  el  duque.  Sus!  ciudadanos, 
prended  al  impostor! 

CORN.       Yo  impostor!  (Colpo  d«  chinetca,  y  apareca  Drogan   Tntido  d« 
•rmitafio.) 


rtariltaá 


w 


—    81  — 
ESCENA  IV. 

DICHOS,  DROGAN  por  el  foro,  luego  GGNOVBTA,    SiPOílf,  PIGATOSTE,  tSO- 

LINA,  que  van  talieado  por  el  trono. 

Mart.      El  ermitiño  del  Barranco! 

Todos.     El  ermitaño! 

Drogan.  Ese  es  el  impostor!  aquí  estáo  sus  víctimas.  (9e  abre  ei 

trono  y  apareceo.) 


musxGA. 


Drogan.  A  cantar  el  gori,  gorí 

muchos  juntos  aquí  están^ 
y  lo  cantará  h  priori 
en  voz  lúgubre  Drogan. 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú, 
tiembla  á  la  voz  de  la  virtud! 

Coro.  Tiembla  á  la  voz  de  la  virtud! 

Genov.  Genoveva  de  Brabante, 

que  ha  tenido  en  su  dolor 
un  marido  intolerante 
y  una  cierva  de  cartón. 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú, 
tiembla  á  la  voz  de  la  virtud. 

Coro.  Tiembla  á  la  voz  de  la  virtud. 

Coi^o.  Tiembla,  á  la  voz  de  la  virtud. 

Sifón  y  Picat.    Mira  aquí  estos  dos  civiles 

que  al  matar  á  esta  infeliz, 
olvidaron  la  consigna, 
se  les  disparó  el  fusil. 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú. 

Coro.  Tiembla,  á  la  voz  de  la  virtud. 

Isouna.  Soy  tu  esposa,  vil  tirano, 

que  te  viene  á  confundir, 
hazte  cuenta  que  es  un  grano . 
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qae  te  sale  en  la  nariz! 
Tiembla,  faiste  mí  verdugo  tú. 
Coro.  Tiembla  á  la  voz  4e  la  virtud. 

Temblad! 


HABLADO. 

BoEfiAP.  Perdiste  el  juego.  Martingala. 

Mait.     Ab!  me  ban  echado  la  llave. 

IsoLiNA.  Querido  amigo,  al  fin  te  encuentro,  te  voy  á  dar  muy 

buenos  ratos. 
GoBü.      Nada  de  contemplaciones!  Debe  ser  castigado.   Sea 

usted  el  instrumento  de  su  suplicio,  quién  mejor  que 

su  mujer? 
IsoLiijA.  Y  qué  vive  mi  mamá! 
Mabt.     Aun  vive  mi  suegra! 


Coro.  Cantad  á  Genoveva 

su  virtud  y  su  beldad, 
•         cantad,  cantad  que  hoy  sale  de  su  cueva 
para  volver  al  trono  ducal. 
Viva  Genoveva,  viva  su  beldad! 

(Todos  ptMii  por  delante  del  trono  doode  eeti  colocada    Geoo- 
Teva,  laludindola  con  entaiiasmo.  Cuadro  final. 


FIN. 
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PERSONAJES.  .  ACTORES. 


La  Bastiana Srta.  Segovia. 

La  Istdoba »  Prado. 

Doña  Purificación Sra.  Vidal. 

JüLiTA Srta.  Fernández. 

Don  ?^?itou Sr.  Mesejo  ÍE.) 

Pascual  el  Chato.  . : »  Mesejo  (J.) 

Grigorio  BL  Manitas »  Carreras. 

El  Secretario  particular.  »  Arregui. 

Un  portero. »  Alba. 

ÜN  ordenanza »  Zafra. 

Guardia  ;i. o.., »  Alba. 

Ídem  2.® »  Pasaron. 

Parroquia ííO  1-* ^  Rri?* 

Idbm  2.** »  Gallego, 


Seis  pretendientes. — Coro  de  cigarreras. — Coro  de  faro- 
leros.— Coro  general. 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Bata  obra  es  propiedad-da  sa  aator,  y  nadie  podrá, 
•in  sa  permiso,  reimprimirla  ui  representarla  en  Bspafia 
j  sna  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  eon  loi 
cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  Administiaeiónc 
Lírico-Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  en* 
cargados  exclusivamente  del  cobro  de  los  dereohés  dt> 
represéis taeión  y  venta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  dj^recho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


Anteflala  de  un  Mialsterlo. 

» 

ESCENA  PRIMERA. 

Portero.— Ordenanzas,  y  seis  Pretkndibntes. 

Pret.  1.**  Pásele  usté  esta  tarjeta. 

PRET.  2.^  Pásele  usted  esta  carta. 

Pret.  3.^  Qígále  usted  que  aquí  está  López. 

Phet.  4.0  Diga  usted  que  aquí  está  Vargas. 

Pret.  l.o  '  Me  ha  ofrecido  recibirme. 

Pret.  2.o  Es  mi  amigo  de  la  infancia,      x 

Pret.  3.®  Portero,  haga  usté  el  favor. 

Pret.  4»^  Me  importa  verle. 
Port.  (Qué  plaga!) 

JSl  menistro  nun  recibe. 

Pret.  l.«   •  No?  Qué  escándalo! 
Pret.  2.^'  Qué  audacia! 

Pret.  3.^  Pues  hoy  es  día  de  audiencia! 

Port.  Lu  deja  para  mañaua. 

Pret.  1.^  Si  siempre  dice  lo  mismo. 

Port.  Es  consecuente! 
Pret.  2.o  Qué  infamia! 

Pret.  3.^  A  mí  me  lo  debe  todo! 

Pbet,  4.**  Nunca  le  he  debido  nada!... 

Frbt.  1.^  Nos  ha  resultado  ingratol 
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Prkt.  2.«        Qoién  dijeral 

Pebt.  S.®  Quién  penñáral 

POBT.  Eh?  No  alboroteal  ' 

TOBiB.  (A  eoro,  gritando.)  Abur! 

Verá  usté  la  que  se  armal 

(Vanse  loa   pretenáientea,  armando   graa  estcé-- 

pito.) 

ESCÍINA  II. 

El  Pobtebo  y  Ei.  Ordenanza. 

Ord.  Se  ban  picadal 

POBT.  Que  se  rasquenl 

La  emplomanía  en  España 

es  un  cáncer,  sejún  dice 

el  deputado  Camama... 

que  cobra  del  material 

seis  mil  pesetas...  y  habla 

en  favor  del  menisterio... 

usando  de  la  palabra. 
Obd.  y  dice  bien.  Todu  el  mundu 

pretende  llenar  la  panza 

cun  destinos,  y  el  país 

ya  nun  puede  con  la  carga.* 
POBT.  Hay  crisis  parcial.  (MisterlosamentftOi^ 

Obd.  Parcial? 

Ya  cumprendo,  exagerada 
PoBT.  Si  nu  es  esul  Es  que  unus  salen 

y  otros  se  quedanl 
Obd.  Acaba! 

Y  el  jefe? 
PoBT.  Se  sacrefíca, 

comu  siempre,  pur  la  patria. 

Ese  es  de  lus  que  se  quedan 

cun  todu  el  mundu. 
Obd.  Me  agrada.. 

Pur  ahora  estamos  sejuros! 
POBT.  Sejurísimosl...  Trabaja 

estus  días  como  un  perro 

pan  elegir  una  Cámara... 


suya...  nuestra,  mejor  dicha, 
y  en  esa  naide  le  gana. 
Pues  pur  esa  está  enoerradul 
'  Nan  recibe  á  naide! 
Por.  (Dentro.)  Pasa! 

ESCENA  IIL  ^ 

Dichos.— DoxÑA  PaRiFiCACiON  y  Jolita. 

Pur.  May  buenas  tardes. 

PoBT.  Muy  buenas. 

Pur.  Si  á  usted  no  le  molestara, 

me  atrevería  á  rogarle 

que  le  pasara  esta  carta 

al  señor  ministro 
Port.  Ustedes 

penetran  oomu  en  su  casa. 

(Abre  oon  Uavia  la  puerta  del  foto.) 
JUL.  Qué  portero  tan  amable! 

Pur.  Tiene  unas  formas  que  encantan. 

(Pasan  laa  dos  y  el  portero  cierra.) 

ESCENA  IV. 

El  Portero,  El  Obden^nza,  poco  después  La  Bastiana 

y  luego  El  Secretario. 

ObD.  Perú,  no  dices  que  el  jefe 

está  ocupadu? 
PORT.  Lu  estaba! 

Perú  el  jefe  tiene  dicbu 

que  toda  señora  guapa 

pase  sin  pasar  recadu; 

y  oomu  es  tan  agraciada 

esa  joven,  nu  era  cosa 

de  dejarla  en  la  entresala. 

Lu  entiendes^  Bacho? 
Ord.  Lu  entiendul 

BaST.  (Saliendo  por  la  derecha.) 

Salud!  Yo  soy  la  Bastiana. 

MÚSICA. 

Bast.  En  el  barrio  que  llaman 
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de  MftraiiUaa 
donde  brota  la  grada 

y  la  sal  se  oría, 
ha  nacido  este  cuerpo 
que  está  pidiendo  guerra 

al  mundo  entero. 

Primero  fui  criada, 

luego  doncella, 
y  luego  entré  en  el  gremio 

de  pitilleras; 

y  los  pitillos, 
á  ninguna  le  sálbñ 

como  los  míos. 

Para  agenciar  si  puedo 

una  peseta, 
cuando  llega  la  noche 

soy  horchatera; 

y  es  mi  manía, 

el  darle  lustre  al  ramo 

de  horchatería. 

Anda,-  saleroí 
Viva  la  gracial 
Yo  soy  de  Maravillas 
la  más  barbianal 

8ABI.ABO. 

PORT.  Bien,  ya  estamos  enteradus; 

es  una  historia  cumpleta. 

Bast.  El  menistro...  está  vesible? 

PORT.  Usted  es  la  presidenta, 

sejun  me  han  dichu,  de  una 
cumisión  de  cigarreras, 
que  quiere  ver  al  menistro. 

Bast.  Justo.  Man  dicho  que  v.enga 

á  averiguar  mismamente 
á  qué  hora  va  á  ser  la  audencia* 
Habernos  dado  un  escándalo... 
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rigidarl  Sigua  se  ouenU, 
hft  traspasado  el  €k>bierno 
el  tabáoo;  y  una  impresa 
que  dioeB  que  lo  ha  tomado, 
ú  lo  va  á  tomar,  mus  deja 
en  la  mitad  del  arroyo, 
y  trae  máquinas  nuevas 
de  pitillos;  y  sobre  oso 
ha  sido  la  escandalera. 
El  gobernador  estuvo 
y  la  echó  por  la  tremenda. 

Y  yo  dije:  «  ^o  hay  que  andarse 
por  las  ramas}  voy  derecha 

al  toro...  digo...  al  menistrol» 

T  aquí  estoy...  y  ellas  esperan. 
PORT.  Avísale  al  secretario 

particular.  (Vaae  el  Ordenanza  poc  la  izquierda.) 
PoRT.  Usted  era 

antes  de  otra  profesión. 
Bast.  y  sigol  Tengo  una  tienda 

de  horchatería.  De  noche 

aparezco  de  horchatera. 

Grígorio,  con  unos  cuartos 

que  arrecogió.,,  de  una  deuda, 

puso  el  establecimiento, 

montado  con  toda  regla. 
SeCRBT.  (Saliendo  por  la  izquierda  oon  el  Ordenania.) 

Oiga  usted:  pueden  venir 

usted  y  sus  compañeras, 

á  las  cuaatro...  si  prometen  * 

que  ha  de  ser  la  conferencia... 

tranquila. 
Bast.  Viva  la  gracia! 

Sigún  y  conforme  sea 

el  recibimiento.  Estamos? 

Y  sigún  caigan  las  pesas. 
Conque,  hasta  luego. 

(Al  dirigirle   á  la  derecha,   aalo  Manitaa  por   al 
mlstnu  lado.) 


—  10 


Ham. 

Bast. 
Man^ 
Bast, 


Man. 


Bast. 

Man. 
Bast. 
Man. 
Bast. 

Man. 


Secret. 
Man. 


Secret. 

Man. 


ESCENA  V. 

Dichos.— Manitab. 

Me  alegro 
de  encontrarte  aqaí  en^ispuesta. 
Pero  si  vengo  á  lo  otrol 
Entras  laegol  No  seas  memal 
To  paece  á  tí  rigular 
que  una  mujer  <i^  mis  prendas 
venga  á  ver  á  un  deputado? 
(Amenazándole.) 

Pero  sí  es  por  convenencia!... 
No  me  vengas  con  ivfundiosl 
Es  que  ese  hombre  cerdea,,. 
al  respetivel  Comprendes? 
Pus...  mucha  mano  disquierda. 
Bueno...  si  te  empeñas... 

Clarol 
Adiós.  (Qué  poca  concencial) 

(Se  Urola  el  mantón  y  se  va  por  la  derecha.) 
(Cambiando  de  tono   y  enearándose   oon    el    Se- 
cretarlo.) .^ 

Yo  soy  un  hombre  político 
lo.  mismo  que  cualsiquiera. 
Y  soy  correligionario 
del  menistro.  Y  su  eselencia 
sabe  que  puede  mandarme. 
Bien:  entremos  en  materia. 

El  reló?... 

Por  el  menistro 
me  arrojo  yo  de  cabeza 
por  el  viaduto.  El  lo  sabe 
y  mayormente  me  aprecia. 
Bien,  al  grano!  Todo  eso... 
Hombre,  tenga  usté  pacencial 
(Transición,  sacando  un  reló,  oon  macha  oaln>a.> 

Puede  usté  entrar  á  decirle 
que  aquí  le  traigo  la  prenda. 
Fué  una  dequivocaeión... 
ú  si  es  caso,  una  torpeza!... 


Sbcrbt. 
Man. 


Secbbt. 
Mak. 

Secrst. 

PORT. 

Secbet. 

PoRT. 

Secbet. 
Man. 
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Robar  á  un  meBÍstrol  Vamos, 
que  es  no  tener  esperencia, 
ni  etUis!  Porque  nn  menistro 
á  lo  mejor  se  entablera.., 
y  á  morirl... 

Pero,  quién  fué 
el  tomador? 

(Que  te  quemas!) ' 
Yo  soy  un  hombre  ..  discreto; 
mis  callado  que  una  piedra, 
y  tengo  buen  corazón. . . 
y  por  eso  me  respetan. 
Fijamente...  no  lo  sé. 
Pues  yo  tengo  mis  sospechas... 
No  sea  usté  sospechoso. 
(Que  es  una  falta  muy  fea.) 
En  fin,  venga  usted  conmigo, 
le  aguarda  con  impaciencia. 
Está  cun  unas  señoras: 
aguarden  á  la  derecha. 
La  naturaleza  es  flaca.  . 
Oál  nun  señor,  nun  lo  crea! 
una  de  las  dos,  es  gorda. 
El  caso  no  admite  espera. 
Pase  usted. 

(Abre  oon  un  llavia  la  puerta. del  foro.) 

Con  su  premiso. 
(Qué  jugada  más  completal 
(Vánsa  por  el  foro  Manifeaa  y  el  Seoretario.  £1  Por- 
tero vuelve  á  cerrar.) 


ESCENA    VI. 

El  Portero,  y  poco  después  Pascual. 

POBT.  El  lu  roba...  y  él  lu  trae. 

Esu  se  está  viebdu  clarol 
A  mí  nun  me  la  pegaba! 
Yo  acetaría  el  regalo; 
pem  luegu  le  pundría 
á  la  sombrUj  pur  un  rato. 

PaSC.  (Por  la  derecha  ve&tido  de  paleto.) 


-    ^    ''^^     -    "^-r  - 


—  12  — 

OríBtiano,  á  la  paz  de  BioB; 

pá  servir  á  usté,  nostramo. 

Dígale  usté  al  Direitor 

que  aquí  está  Pascual  el  Chato. 
PORT.  Por  qué  Direitor  prejunta? 

Quiero  decir,  de  qué  ramo? 
Pa&C.  (Perplejo  gln  saber  qaé  deeir.) 

Lo  del  ^mo  no  lo  sé. 

£1  es  direitor..   y  guapo. 

Poca  alzada...  cabos  finos... 

aunque  esté  mal  t^omparado; 

buena  ropa...  ojos  azules... 

.  un  poco  largo  de  manos... 

y  se  llama  don  Pepito... 

y  ha  salido  deputado 

por  Villaganga...  y  yo  soy 

su  eletor  más  temerario. 

La  eleción  fué  una  batallal 

Se  repartieron  más  palosl 

Triunfemos...  y  la  metad 

del  pueblo,  quedó  lisiadol 
PORT.  Ya  le  reconozco,  aunque 

par  esas  señas  hay  tantosl 

£1  direitor  de  pulítica; 

perú  va  á  ser  declarado 

incumpatible. 
Paso.  Con  quién? 

PoRT.  Cun  el  presupuesto. 

PaSC.  (Sin  comprender.)       Ah,  vamosl 

(Algún  enemigo  suyo.) 
Cuaudo  sepa  que  he  llegadol 
Le  quiere  usted  avisar? 

PoRT,  Tiene  que  esperarse  un  rato. 

Paso.  Es  usté  leal? 

PORT.  De  Orense. 

Paso.  Voy  á  ser  con  usté  franco. 

No  es  justo  y  es  razo&able 
que  habiendo  yo  trabajado 
(Simulando  la  aoción  de  pegar.) 
<  en  la  eleción,  como  un  perro, 
me  den  un  destino? 

PoRT.  Es  darul 
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(Lft  emplomanfa!  otro  oánoer!) 
Pasc.  Entre  las  faenas  del  campo 

y  el  dormir  de  la  ofesina, 

hay  diferíencial 
PORT.  I  (Es  un  sabio!) 

Pasc.  Dispuesto  ya  pá  esta  vida, 

be  vendió  too  el  ganao, 

y  la  buerta...  y  el  cortijo... 

y  por  si  bay  que  untar  la  mano 

á  alguno,  pa  conseguir 

el  destinejo,  mQ  traigo  * 

repleto  el  bolso.  Hago  bien? 

PORT.  (May  soUoiio  desde  eate  momenfeo.) 

Devinamente!  Eso  es  prátiool 

El  direitor  que  usted  buspa 

está  ya  desocupado, 

y  oomu  puede  perderse 

pur  abíy  yo  le  acumpafto. 

Nada,  venga  usted  ounmigol 
Paso.  Mucbas  gracias,  estimando. 

PORT.  Estu  nun  vale  la  penal 

Pasc.  (Es  un  bombre  campecbano.) 

(Pasenal  y  el  Portero  ae  van  por  la  Izquierda.) 

ESCENA   VIL 
El  Ordenanza,  y  en  seguida  Bastiana  y  us  Cigarreras. 

Ord.  Perú  qué  cosas  se  ven 

en.  esté  picaro  mundu! 
En  cuantu  babló  del  dinem 
'       ya  estaba  domado  el  brutul 

(Salen  Bastiana  y  el  Coro  de  Gigarreraa  por  la 
dereoha.) 

MÚSICA, 

Bast.  Adelante,  compafieras, 

y  001^  n^ucba  decisión, 
expongamos*  al  menistro 
la  custión.   . 

Coro.  La  custión. 

La  custión  es  una, 
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DO  hay  que  transigir, 
y  si  no  los  sordos 
nos  habrán  de  oír. 

BáST.  El  caso  es  serio  I 

y  extraordinario, 
y  el  secretario 
particular, 
está  cortado 
y  está  asustado, 
por  lo  que  puede 
aquí  pasar. 

€0R0.  Já,  já,  jál 

Que  tome  tila 
el  secretario 
particular. 

BáST.  y  OOBO.        Qué  falta  tienen 

nuestros  pitillos, 
si  el  parroquiano 
los  fuma  bien? 
Es  que  esos  pillos 
quieren  perdernos, 
para  que  armemos 
el  gran  belén. 

BáST.       *  El  gremio  de  pitilleras 

se  subleva  con  razón,  * 
y  si  nos  traen  las  máquinas 
les  damos  la  desazón. 
La  cosa  pública 
es  climatérica, 
con  esas  máquinas 
de  Ingalaterra. 

Si  no  atienden  nuestra  queja 
reconociendo  su  error, 
le  daremos  al  menistro 
la  desazón. 
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Coro.  La  desazón. 

La  oustión  es  una, 
no  hay  que  transi^'r, 
y  sí  no  los  sordos 
nos  habrán  de  oírl 
(Al  Bonar  la  última  nota,  flo  abte  la  paerta  dal 
foro  y  principian  á  entrar  por  ella  las  oigarrerai.) 


FIN  DEL  CDADRO  PRIMERO. 


y 
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Calle  oorta.  Un  farol  apagado»  en  la  eiqnina  de  la  dereoha. 

ESCENA    PRIMERA. 

Doña  Purificación.— Jülita  y  Don  Pbpito,  por  la  ix 

qnierda.  El  las  signe  á  respetuosa  distancia. 


PüR. 

Lo  ves? 

JT7L. 

Si  DO  dice  Dadal 

PüR. 

Debe  ser  corto  de  genio. 

JüL. 

Ta  hace  rato  que  nos  sigue. 

PUR. 

Vayal  Desde  el  ministeriol 

JüL. 

Pero,  nada,  no  se  ezpiioa. 

PUR. 

Voy  á  buscar  el  pretexto 

de  entablar  conversación. 

(Deja   eaer  el  abanica.  Don  Pepito  lo  reooje  y  le 

lo  entrega  sin  deoir  nada^  indinándose.) 

JüL. 

Muchas  gracias,  caballerol 

(Don  Pepito  se  inclina.) 

PUR. 

(Será  mudo?)  (Aparte  á  Jnlita.) 

JüL. 

(Lo  parece.) 

PüR* 

(Pues  ahora  voy  á  saberlo.) 

(A  don  Pepito,  gritando.) 

Es  usted  mudo? 

Pbp. 

(Con  naturalidad.)  Yo  SOy 

• 

diputado  del  Gobierno. 

JüL. 

(Aparte  á  doña  Pnrifioación.) 

2 
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(No  «B  miidol  8i  es  dipuiadol) 
pQB.  May  de  yeru  lo  celebro. 

Usted  me  paede  senrlr. 

Predetmente  ahora  vengo 

de  tratar  con  el  ministro... 

y  me  ba  dicho  que  hablaremos... 

que  Tolramos  mi  hija  y  yo... 

(Tramlelón  ) 

Porque  esta  nifia,  que  tengo 

el  gosto  de  presentarle, 

es  mi  hija. 
Pep.  Me  considero 

muy  honrado  en  conocerla. 
PüB.  Sa  padre,  qne  esté  en  el  cíelo, 

quiero  decir,  mi  marido, 

fué  un  ofióaL.. 
PiP.  Según  TOO, 

usted,  por  varias  rasónos, 

merece  amparo  y  respeto. 

Viuda  de  un  hombre  que  acaso 

su  BoUe  sangre  vertiendo... 
Paa.  No  vertió  sangre  ninguna; 

la  verdad  es  lo  primero. 

Fué  oficial  de  la  remtmia. 

Los  zapatos  del  ejéreito 

los  remontaba  muy  Imb... 
Pep.  En  dase  de  sapatero. 

Ahí  Vamosl 
JüL.    '  Pero,  mamál 

Por.  Oreo  que  mereee  algún  premio 

qmen  hizo  toda  la  guerra 

con  los  pies. 
Pbp.  Si,  desde  luegol 

JüL,  (Qaeriend»  vartor  ki  oonTertMi6n.) 

T,  wited  habla? 
PSP.  ^né  pregunta! 

Pue»  no  me  está  usted  oyendo? 
JOL;  Quiero  de«r  en  las  Ooctes. 

Pbp.  io  hablo,  cuando  vienen  pelo, 

dentro  y  «fuera  de  la  Oúmara... 

y  hasta^saale. 
Por.  06moeseio? 


^  3L9  ^ 

¥bp.  La  bttín»  ie  la  oo8tuiD)>ro9 

y  la  disciplina^  hah  heabo 
que  llegue  á  perfeodonarme. 
en  dofl  DOtas. 

POB.  Qa¿  portentol... 

Pep.  Yo  doy  el  sí  natural, 

ottando  oonvieDe  al  Gobierno^ 
y  el  «o...  nataral,  también, 
y  por  el  mismo  concepto. 
Bn  la. música  política, 
que  alguna  ves  silba  el  pneblOt 
entre  les  más  exigentes 
yo  paso  por  un  modelo. 
Guando  sale  al  redonda 
un  orador  que  da  juego 
y  viene  buscando  el  bulto 
y  entre  irónico  y  severo 
lanza  sobre  el  banco  asul 
un  apostrofe  violento, 
yo  soy  4e  los  que  interrumpen 
y  doy  color  al  jaleo, 
gritando:  cFueral  Meñtíral» 
Y  al  observar  mi  denuedo 
y  al  oir  esas  palabras, 
tan  propias  del  Parlamento, 
se  ataruga  el  orador, 
^  yo  salgo  ronco  y  maítreobo... 

sale  el  Gobierno  triunfante 
y  el  país  queda  contento. 

TOB.  Pero,  volviendo  al  asunto 

de  mi  pensión... 

^üL;  No  ^J^miemos.  .• 

Pep.  De  eso  hablaremos  pis  t«3de. 

Por  el  instante  las  ruego 
que  entremos  á  refrescar.., 

^üL.  Muchas  gracias,  no*  debemos... 

PoB.  Pero,  si  se  enopefia  usted... 

JüL.  Pero,  si  usted  tiene  empefio. 

PbP.  El  brazo?  (4  dofia  Pacüflo^aiea.) 

PUB.  Cjpn  pxacho  gusto! 

Jvh.  (Diputado  del  Go|)|iernol 

un  dipu^do  que  cantal) 


r 


i 
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PuB.  Vaya!  No  sea  usted  traviesol. 

(Vanie  por  la  derecha.) 

ESCENA  11. 
Pascual.  — Manitas,  por  u  uqoiorda. 

PASCt  Ya  he  visto  yo  al  depntado, 

que  es  direitor,  y  me  ha  dicho 
que  bueoo,  que  dé  una  vuelta  - 
otro  día  y  que  eo  prencipio 
reconoce  mi  derecho. 

Man.  Pus  le  ha  tomado  por  primo, 

Paso.  Primo  de  quiéD? 

Man.  Be...  cualquiera. 

T  de  eso  se  ve  muchiamo. 

Pa8C.  Pero,  es  justo,  ti  no  lo  es? 

Han.  Vaya!  Es  justo  y  es  ilioitol 

Pasc.  Pnes  entonces  me  lo  da. 

Man.  Hombre,  no  sea  usted  nifiol... 

El  deputado  en  Madrid 
se  olvida  de  su  destríto, 
mayormente  si  es  cunero 
y  menisterial  legitimo, 
y  el  que  no  tiene  enfluencias 
de  otra  dase...  está  perdió, 
manque  tenga  más  razón 
que  el  propio  verbo  devino, 
pongo  por  caso.  Está  usted? 
Y  yo,  como  usted  ha  visto, 
tengo  buenas  relaciones. 

Pasc.  Del  despacho  del  menistro 

le  vi  salir  ahora  poco. 

Man.  Vaya!  Como  que  es  mi  amigo 

de  la  infamia...  digo,  infancia.... 
y  es  osequioso  y  espíicUo, 
y  too  le  pué  á  usté  salir 
por  una  friolera!  Digo! 

Pasc.       .      Y  el  destino? 

Man.  Se  ló  danl 

Í Antes  del  dia  del  juieiol) 
lO  que  para  otro  defíeii, 


f.*« 


--.«S 
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es  para  usted  facilísimo, 
porque  .tiene  mano. 
Han.  Mano? 

En  la  calle  el  Bonetillo 
i  mí  me  llaman  ManitasI 
Lo  cual  que  soy  endeviduo 
de  algunas  corporaciones 
que  trabajan  por  lo  fino. 
Porque  yo  entiendo.  Y  yo  sé! 

Y  yo  oseryol  Y  yo  destingo, 
mayormente,  á  las  personas 
natHralesI  T  yo  arrimo, 
vamos  al  decir,  el  ascua, 
cuando  se  presenta  un  tipo 
como  usted.  He  dicho  algo? 

PáSC.  fCualquiá  sabe  lo  que  ha  dicho.) 

Han.  Oon  la  gente  de  la  curia 

tengo  un  trskio  frecuentismOt 

y  al  gobernador  cevil 

le  empresto  más  de  un  servicio. 
¥asc.  Veo  que  ha  sido  una  suerte 

topar  con  usted. 

Man.  (Irónioamente.)  Lo  ha  sido 

talmente,  manque  á  este  cura 
no  le  esté  bien  el  decirlo. 

Y  se  ha  de  acordar  de  mil... 
'Pasc.               Yo  soy  hombre  agradecido. 
Man.               Vamos,  que  usté  no  mo  olvida 

en  lo  que  queda  de  siglo... 
Pasc.  y...  cuánto  podrá  costarme 

la  credencial? 
Man.  Despacito! 

Usté  ya  está  encarrilao; 

usté  se  viene  conmigo...  * 

y  too  eso  se  pué  tratar 

en  la  taberna  del  Quito, 

en  frente  de  dos  chuletas 

y  dos  jarros  de  lo  tinto. 

Vamos,  eche  usté  delantel 

(Ss  un  besugo  manífíool) 

(Amboa  dosapareoeu  por  U  derecha.  Paieilal  de** 
Unte  y  Manitaa  detrás  haoióadole  barle.  Pfinel»U 
á  Mcareeer. 
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ESCENA  III. 

Cobo  DB  FaBOLBBOS,  pot  U  ü^ui^raa.  uno  á9  ios   onalM  «&—  I 

olende  •!  farol  de  la  esquina  de  la  derecha. 

OOBO.  J^l  Somos  los  faroleros 

de  la  villa  de  Madrid» 
y  tenemos  á  dooenas 
edmpafieros  por  ahí. 


En  la  polítíoa 
S  en  la  milicia, 
j  hasta  en  las  letras 
se  suele  hallar 
gente  que  quiere, 
y  que  procura 
á  toda  costa 
farolear. 


A  las  doce  de  la  noche, 
según  nos  está  mandado, 
haoemos  una  ración 
de  ríñones  salteados. 

Vamos  al  decir! 

Porque  el  inspecftor, 

de  cá  dos  faroles, 

con  todo  rigor, 

manda  apagar  uno 

de  orden  superior; 

y  eomo  es  el  gas 

gada  vez  peor... 

cuando  lucen  unod 

y  los  otros  no, 

quédase  entre  sombras 

está  población. 

Y  está  bien  mandudo 
lo  del  inspector 
pot  la  economía 
y  por  el  pudor... 
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Porque  á  tales  horas 
y  sin  variación... 
Se  ve  por  las  calles... 
lo  que  he  visto  yol 

Jé!  Somos  los  faroleros,  etc. 

(Yanse  por  la  derecha.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 
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una  harQh#t^rift.  ^i  ^  OfMhm 

ESCENA.  PRIMERA 


Babtiana.- 

— Isidora  y  alganoi  i^arroq^lanoi  en  al  fbnd^i  ^ 

aataMeoimlento. 

ISTD. 

T  qué  resaltó? 

Bast« 

Elmenistro 

se  vino  á  la  buena. 

ISID. 

Anda! 

Si  no  hay  como  f^itax  gordo. 
Ha  dicho  que  no  habrá  máqxiinaa. 

Bast. 

ISID. 

Para  máquinas,  nosotrasl 

• 

Ya  ves,  cuando  se  disparan 

nuestros  trenes,  el  gobierno 

se  cae,  si  no  se  agarral... 

Bast. 

También  ha  dicho  el  menistro 

que  en  eso  de  la  contrata, 

la  impresa  se  quedará 

con  nosotras...  en  la  frábica. 

IsiD. 

Mus  respetan. 

Bast. 

Es  la  fija! 

ISID. 

Porque  se  puede! 

Bast. 

Allí  llaman. 

(Iiidora  Ta  á  servir  y  Battiana  le  eeloea  deiráf 

del  moitrador). 
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Bast.  Bn  dónde  andará  Orígorio? 

Mala  oentella  lo  parta! 
Me  hace  haeer  anos  papeles  .. 
que  yo  entiendol  PerO|  oalla! 

(Bíirando  haeia  U  paerta.) 

ESCENA  11. 

Dichos.— Doña  PaRiFiCACioN.— Jülitá  y  Don  PBnTo 

aa  ooloean  é  U  dtraohs  en  primer  término. 


Bast. 

ü  don  Pepito  es  aqnél, 

0     • 

ú  tengo  la  vista  mala. 

Pbp. 

A  ver,  quién  sirve  esta  mesa? 

Bast, 

Hombre...  Tenga  osté  oachaza. 

Yo,  voy  á  servirle  á  nsté. 

P«p. 

(Demoniol  la  Sebastianal) 

Babt. 

(Aoeroándoae  y  marcando  mocho.) 

Buenas  noches...  Don  Pepito. 

JUL. 

Le  oonooe  esta  muchacha? 

PitP. 

No...  Si...  digo... 

Bast. 

(Ck>n  calma.)          Qué  va  á  ser? 

JüL. 

(Pues  no  es  poco  descarada.) 

IsiD. 

(Observando  i  Haitiana.) 

(Parece  que  le  ha  pescado 

con  las.  manos  en  la  masa.) 

PüB. 

Si  hay  cerveza,  chica  en  grande 

de  limón...  Vamos,  despacha! 

Bast. 

Qué  súpita  es  la  sefioral... 

Y  digo  si  se  entusiasma! 

La  quiere  usté  de...  Baviera, 

ú  la  quiere  usté  alemana? 

PUB. 

De  cualquier  dasel  (Tono  Agrio.) 

Bast. 

Estábienl 

Y  usted...  don  Pepito. 

Pbp. 

Vaya... 

tráeme  cebada  del  tiempo. 

Bast. 

Es  lo  que  me  figuraba 

que  usté  querria  tomar! 

(DAndoie  mucha  importancia.) 

• 

Ahora  vendrá  la  criada: 

yo  no  sirvo  cierías  cosas... 
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porque  no  me  da  la  ganal.,. 
SidoraK..  Sirve  tú  aquí 
al  momentol...  Trae  cebada 
á  este  señor  depntadol... 

(Se  aoerea  Isidora,  y  Bastlana  se  retira  al   moi  > 
trador  observando  á  JuUta.) 

JüL.  (Estas  chulas  me  estomagan.) 

Bast.  (Tié  gustol  La  sefiorita 

paeoe  de  goma  lásHca. 

Fíese  usté  de  los  hombres! 

Y  decía  que  mamábal 

Grigorio  tiene  la  culpa; 

pero  si  otra  vez  me  manda 

¿  ver  á  ese...  cabayerol 

es  floja  la  que  se  armal)    * 

Por.  (Aparte  á  Jalita.) 

(Los  hombres  tienen  á  veces 
punibles  extrayaganoias.) 

JUL  (Aparte  á  dofta  PnriflOaolóa.) 

(Qué  partido  sacarán 
de  una  mujer  ordinaria?) 
PUR,  Esa  ya  es  otra  cuestión... 

Quién  va  á  saber  lo  que  sacan? 

IsiD.  (Qae  ha  eonoliUdo  de  servir.) 

Ustés  llamarán,  si  quieren 
otra  cosa. 
Pep.  Muchas  gracias. 

ESCENA  III. 

Dichos. — Pascual,  que  se  sienta  en  primer  término,   A  la  ix- 
qaierda,  Jnnto  al  mostrador,  volviendo  la  espalda  á  DoN  PEPITO. 

Pasc.  Se  má  perdido  mi  hombr^ 

en  medio  del  rebullicio... 

y,  dónde  le  encuentro  ahora? 

Porque  como  no  ma  dicho 

donde  vive... 
Bast.  (Aoereándose.)  Qué  va  á  ser? 

Pasc.  Pero,  el  qué?  (Sln  comprei^der.) 

Bast.  Muele,  molinol 

Pregunto,  qué  va  á  tomar . 
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de  lo  que  h^y  «b  Mte  útío. 
Pasc.  Pues...  déme  usté  un»  san^ria. 

Bast.  Se  Yk  usté  á  q«ed*r  eonmigo? 

Pasc.  Yo?  (Asaltado.) 

Ba3T.  No  soy  veterinario. 

Pasc.  Si  no  es  gromal  Lo  que  pido, 

es  nn  re&esoo. 
Bast.  Sí? 

Pasc.  Agua, 

rajas  de  limón...  y  vino. 
Ba8T«  Aquí  no  servimos  de...  eso. 

Pasc.  Traiga  ptra  eosa:  es  lo  misofta 

Una  Qosa  fresea. 
Bast.  Horchata? 

Pasc.  Bueno,  horchata. 

Bast.  Con  barquillos? 

Pasc.  O  con  barcas.  Si  es  iguall... 

Bast.  (Qué  bruto  es  el  pobrecitoO 

(Mlentrct  BMtUna  ilrva  A  Fafeaal,  entran  otraa 
perflouaa  en  la  horehakeria,  A  laa  oaalea  ilrva 
Isidora  diferentea  refreseoa.) 

PüB.  La  niña  no  tiene  mundo, 

dispénsela  usted. 
Pbp.  La  admirol 

JOL.  Por  qué  me  ha  de  dispensar? 

Pan.  Porque  son  intempestivos 

tus  celos. 
Pbp.  Pues  no  he  notado... 

PüB.  Olaramente...  no  lo  ha  dicho. 

Pero  sé  que  la  molesta 

que  un  joven  de  buen  sentido 

que  le  ha  dicho  que  la  ama 

oon  ñnea  preconcebidos,..  ;~ 

con  «ertas  capas  sociales... 

(Señalando  A  Bastiana.) 

mantenga  tratos  ilícitos!... 
P£P.  Yo?  (Vamos,  juega  por  tabla.) 

PuK.  Dispénsela  usted  repito. 

JüU  Pero,  mamá,  si  eres  tú. 

PüB.  Tiene  un  carácter  tan  vivo. 

y  un' eorasón  tan  sensible, 

que  raras  vecee  consigo... 
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(Habla  á  don  Pepito  al  oid^i.) 
Paso.  (DMpnót  da  b«ber  al  prlaiAf  trago  da   hocohata.) 

Ay!...  Me  traspasa  loe  dientdiB 
como  8i  faera  nn  cuchillo !.¿     v 
Pero...  debe  de  ser  gtteno 
cuando  no  está  prohiUdo! . » . 

Y  como  fresco,  lo  es!... 

Y  siento  yo  un  calorcillol... 

(VnelTeá  beber.) 
(Ezami&ando  los  barquillos.) 

Y  ésto^  p¿  qué  servirá? 

Bn  fin,  euando  lo  han  tnddo... 

Paecen  cañutos  de  órgano!... 
Páb.  1.*        Quiere  usted  traerme  un  cAíco... 

en  grande?  (Palmotaando.) 
Par.  2.*  Zarzal 

Bast.  (Gritando.)         Sideral 

No  desoúdies  el  servioio! 
IsiD.  Ya  voy...  No  soy  como  Dios, 

que  está  en  todas  partes!  Digo! 

Ustés  dirán!  (Acoroádose.) 
PasC.  Es  muy  raro 

que  mientra^^habemos  comido, 

él  no  me  haiga  dado  las 

sefias  dé  su  domecilio. 

No  me  permitió  pagar! 

es  muy  rumboso  y  muy  fitió. 

Pero,  ya  es  tarde,  y  me  voy... 

Chica! 

(Al  eobarse  mano  al  bolsillo  dat  ohaleao,  lo  pinta 

al  espanto  en  sn  fisonomía.) 

Qué  es  esto?  Píos  mío? 
Bast.  Llamaba  usté...  cabayero? 

Paso.  No...  Sí...  ^ 

Bast.  En  qué  quedamos? 

Pasc.  Digo... 

(Registrándose  la  ointnra  y  los  bolsillos.)       * 

Y  la  cartera?  Y  el  bolso? 

Y  el  reló?  (Consternado.) 

Bast.  (inquieta.)  Qué  ha  sucedido? 

Pasc.  Me  han  robado!  Me  han  robado! 
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(A  lui  T06M  de  PMOQftl   todos  lo8   p«(f oqnisiiof , 
inelaso  don  Pepito  fe  fijan  en  él.) 

Pbp.  Si  es  Pasouall 

Pasc.  Ay,  don  Pepitol 

Pbp.  Por  qué  grita  usted?  Qué  pasa? 

Sefioras  oon  sa  penniso. 
.  (Ambos  se  «partan   á  na  lado    y  hablan   en  tos 

baja.) 
BaST.  (A  Isidora  y  á  los  parroqnlanos). 

Yayal  Pus  qué  ha  de  pasar? 

Qae  le  habrán  dado  idgun  timo. 

No  hay  más  que  mirarlel  Si  eso 

se  JleTa  en  la  oara  esorito 

y  se  ooDOce  á  la  legua, 

y  hay  personas  que  han  nacido, 

mayormente,  para  eso... 

y  en  Madrid  hay  tanto  pillo... 

mejorando  lo  presente, 

no  es  extrafio...  Por  lo  visto 

el  Direitor  le  conoce. 

Pbp.  (Siguiendo  el  diálogo  oon  Pasoaal.) 

Ya  es  hora  de  hablar  olaríto: 
el  destino  es  imposible. 
Bi  país  está  perdido 
por  haberse  despertado 
en  la  masa,  el  apetito 
á  vivir  del  presupuesto. 

Pasc.  Como  usté  vive! 

PtP^  Es  distinto! 

T  con  relación  al  robo, 

por  lo  que  me  ha  referido, 

ese  protector...  de  qiie  habla, 

le  ha  limpiado  los  bolsillos. 
Pasc.  Voy  sospechando  que  sí!... 

Qué  ideal  Yo  me  he  dormido 

después  de  comer,  y  entonces... 
Pep.  Nada,  nada,  es  positivo! 

PAáfc.  Y  cómo  puede  ser  eso, 

si  es  amigo  del  menistro? 

Si  salió  de  su  despacho! 
Pbp.  No  diga  usté  desatinos. 

Todo  el  que  sale  de  allí 
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piensa  usted  que  es  un  bendito? 
Bast.  rComo  que  has  salido  tú!)  (Por  Pept.) 

Psp.  Crea  usted  lo  qae  le  digo. 

Pasc.  No,  si  ya  no  tengo  dada! 

Si  ya  lo  creol  Él  ha  sidól 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Mamitas  por  ei  foto. 


Han. 

Buenas  noches. 

Bast. 

Ta  era  horal 

Pasc. 

Hola!  El  mismo  se  me  entregal 

Pep. 

Cómo? 

Man. 

(Demoniol  El  aquíl) 

Pasc. 

Jül  ladrónl  (Agarrándole.) 

Pep. 

(ApartAndoae.) 

(Esto  se  enreda!) 

(Foroejean  Manitas  y  Paieaal.) 

PüB. 

Qué  escena! 

Pasc. 

Ladrones!  GuardiasI 

PüR. 

Qué  escena! 

Bast. 

No  sea  usté  bestial 

JüL. 

Yo  me  Yoy  á  desmayarl 

Todos. 

GuardiasI 

Man. 

Lo  mato!                              , 

P0R. 

Qué  escena! 

(Oran   tamnlto,   sin  que  Uegne  á  la  eonfaslón. 

Algnnos  parroquianos  tratan  de  separar  á  Manitas 

y  á  Pascual.) 

ESCENA   ÚLTIMA. 

Dichos  y  do»  Goabdias  db  Orden  fóblico. 

GüABD.  1.0     Respeto  á  la  autaridazl 

Quién  es  el  que  aquí  vocea? 

Man.  Suelte  usted.  (Poroejeando.) 

Pasc.  Que  no  se  escape! 

GüARD.  2.*     En  llegando  la  pareja 

naide  sujeta  úpresuntol 
GUABD.  1.®      (BeetifleAndole  gravemente.) 


—  S2  — 


Si  eB  presunto.  (Ten  cántela 

oon  las  das^ñcaciones,) 

Vamos  á  Ter,  quién  se  queja? 

Paso. 

Yol  Me  hk  robado  este  hombrel 

Man. 

Mentira. 

OUARD.   !.• 

Tiene  usted  pruebas... 

inmaUrialeslt  Responda! 

Man. 

Cá  de  hablarl  si  es  un  hacerasl 

Bast. 

ML..  marido»  ea  una  viento» 

inocentel  Y  esta  a&enta 

pide  justicia. 

GUARD.  2.« 

La  habrá. 

Idrm.  1.** 

Si  oorresponde.  (Bo«tifleái]ydoia.) 

Bast. 

Por  fuersMk! 

• 

La  caluma  se  castigal 

(Bajo  y  rápido  á  ICanltui.) 

(Oféndete,  que  hay  o£»isal) 

QüARD.  !.• 

(Interrogando  á  Paflonal.) 

Puede  presentar  testigos 

• 

insecidaresf  Eh? 

Pbp. 

(Aprietal) 

OüABD.  !.• 

Quién  ha  presenciado  el  robof 

Paso. 

Naide:  pues  si  yo  lo  hubiera 

yisto,  lo  apaño! 

Man. 

Soy  un 

endustrial  con  casa  abierta... 

y  me  se  ha  faltadel 

Par.  1.** 

Ju8to« 

Mam. 

Que  me  se  pague! 

Par.  l.^ 

Por  fuerza. 

Man. 

Quién  me  conoce? 

Par.  !.• 

Yo. 

Idbm.  2.* 

Y  yol 

Man. 

Me  ha  ofendido. 

Todos. 

Que  le  prendan! 

mÓMtOA. 

Bast.  y  Man.            En  nuestra  honra 

nos  ha  ofendido, 
y  deben  de  llerarlo 
al  abanico.  . 


—  3S  — 

Goso.  '   A  prender  tocan; 

lo  ha  mereoidoi 
•  y  deben  llevarle 

al  abanioo. 

Bást.  y  Man.  fisto  no  pnede 

quedar  así; 
nos  ha  faltado 
de  modo  tíI. 

GOBO.  Esto  no  puede 


quedar  así; 

les  ha  faltado 

(Sonando  las  oaeM'UlM  en  lof  tmm.^ 

tUínl  tilínl 


Pasc.  Esto  es  espantoso 

y  horrible  y  oruel! 
For  Dios,  don  Pepito, 
defiéndame  usted. 

Pbp.  Es  muy  espinoso 

el  paso  oruel 
en  que  se  ha  metido, 
confiéselo  ustedl 

Guardias.  Por  ser  embustero. 

y  ccUuniadart 
va  usté  detenido 
á  la  prevención. 

Cobo.  Va  usté  detenido 

á  la  prevención, 
•       por  ser  embustero 
y  calumniador. 

Pasc.  y  PeP.  (A  nn  tiempo.) 

Esto  es  espantoso 
y  horrible  y  cruel,  etc. 
Es  muy  espinoso 
el  paso  cruel,  etc. 

Bast.  y  Man.  Por  atrevido 

por  encevil, 


^>\ 


I       ■'   . 


por  infundioso 


—  34  — 
fW  ve  xkBié  MÍ. 

Cobo.  B^^toerflo 


aiirtne  así, 

por  infandkso 

(Sonando  las  oaohariUaa  en  los  vuoa.) 

tilín,  til6i. 


LABO. 

Pasc.  To  preso? 

Han.  TJBié  me  ha  tocado 

en  lo  más  vivo. 
PábC.  aúdignado.)      Qaé  tierra 

es  esta  donde  el  ladrón 

prende  al  robado? 

PbP.  (Aparia  á  Paaenal.)  Prudencia. 

OüABD.  1.*     Süenoio,  6  codo  con  codo 

le  llevamos! 
Par.  1.^  Que  se  veal 

Paso.  Don  Pepito!  (Snpiioante.) 

Pep.  (B1  caso  es  grave!) 

Man.  Don  José,  persona  neta, 

dirá  si  tengo  razón. 
Pbp*  Voy  á  ver  si  esto  se  arregla. 

Man.  De  qué  modo?  (Estoy  en  vilo.) 

Pep.  Pascual  retira  la  ofensa, 

y  es  perdonado.  Y  Gregorio, 
que  tiene  mucha  trastienda 
y  conoce  á  mucha  gente... 

(Mirando  severamente  á  Manitaa.) 

y  devolvió  á  su  excelencia 
el  relé  que  otros  robaron... 
hará  porque  le  devuelvan 
á  Pascual  lo  que  ha  perdido. 
Man.  .  (Me  partió.)  Si  usted  se  empeña..» 

Par.  1.<>         Pero  oiga  usté?  (a  PepUoO 

Man.  (Amenassándole.)  Q^^  te  Oídles! 

Aquí  naide  te  da  vela¿ 
Yo,  que  soy  hombre  político, 
debo  á  don  Pepe  obedencia. 
Pasc.  Si  hace  ese  favor  le  doy 

mil  reales. 


Han. 


Bast. 

GUABD.  2.0 
OüARD.  1.0 

PUB. 


Pkp. 


POB. 
JOL. 

Bast. 
Paso. 


Todos. 


—  35  — 

(Algo  se  peecft!) 

(Alto  á  los  preeenkes.) 

Bq  mediando  don  Pepito 

no  hay  más  qae  hablar,  oosa  hecha. 

To  perdono  á  mi  ofensor. 

Oye  tú,  Bastiana,  oséquia 

á  los  señores  con  algo. 

(Señalando  á  los  Oaardlas.) 
Voy.  Qué  refrescos  desean? 
JjO  indicado  es  agnardiente. 

(Beokifioándole  gravemente.) 

No:  lo  indicado  es  Ginebra. 
(Siguiendo  el  diálogo  eon  don  Pepito.) 
Para  el  día  de  la  boda 
sefiale  ustá  una  fecha. , 
Pues...  usté  perdone  el  modo 
de  sefialar.  Yo  quisiera 
que  fuera  el  día  del  juicio, 
por  la  tarde. 

Qué  insolendal 
Jesús,  cómo  están  los  hombres! 
Jesús,  cómo  están  las  hembrasl 
Jesús,  cómo  está  Madrid... 
Vaya,  me  vuelvo  á  mi  aldea. 
Por  ese  vicio  español 
de  salirse  de  su  cuerda 
todo  el  mundo,  y  pretender 
Que  el  Gh>bierno  le  mantenga, 
ya  no  tenemos  endustria 
y  estamos  sin  dos  pesetas. ' 

MÚSICA. 

Gomo  remate 
y  fin  de  fiesta 
necesitábamos 
nos  aplaudieras. 
¥  si  lo  llegas 
á  conceder 
te  lo  sabremos 
agradecer. 

TELÓN. 

FIN  DEL  SAIÑBTB. 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  PLORES  GARCÍA. 


EL  1 J  DE  DICIEMBRE,  oomedia  en  an  «oto  y  en  verse. 

EL  1.0  DE  ENERO,  drama  en  nn  aoto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  jnguete  oómioo  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQDBZ4,  óomedla  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  jognete  oómioo  en  nn  aoto  y  en  veno,. 

originaL  * 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 
DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 
BECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 
SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id  ,  id.»  id. 
VICENTE  PÉRIS,  drama  hiatórioo, 
ENTRE  AMIGOS,  oomedia  en  nn  aoto  y  en  yerio. 
EL    NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  nn  aoto.  (Segunda  edi- 

OiÓD.) 

LA  MADRE  DE   LA  CRIATURA,  oomedia  en  dofl  aotoa  en  yersb.. 
CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  oomedia  en  nn  aoto  y  en  verso. 
LOS  VIDRIOS  ROTOS,  oomedia  en  nn  aoto  y  en  prosa. 
NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  oomedia  en  dos  aotos  y  en  verso.- 
GALBOTITO^  juguete  oómioo  en  un  acto  y  en  verso. '(Teroera  edi* 
.  olón.) 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  oomedia  en  dos  aotos.  (1) 
LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  oomedia  en  nn  aoto  y  en  verso. 
LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  aoto,  en  prosa  y  verso. 
CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES»  juguete  oómioo  en  nn  aoto  y 

en  verso.  (2) 
EN  CARNE  viva!  juguete  oómioo,  en  un  aoto  y  en  verso. 
METERSE    EN  HONDURAS,  juguete  oómioo-lirioo,    en  nn  aoto  y 

en  prosa. 
'MAPA'MUNDl,  juguete  oómioo  en  un  aoto  y  ouatro  cuadros  yon 

verso. 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  sarauela  en  dos  aotos.  CBefandioión.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  aoto  y  en  prosa 

original.  (3) 


(1)     Sq  eolaboraoión  oon  D.  Julián  Romea. 

(3)     Con  el  mismo. 

<3)     Con  D.  Ángel  Rubio. 


SL   HOBIBRB  VH  LIS  QAFAS,  Jogueta  oómioo  en  an    *eto   y  n 

DE  PBSQA,  eomedU  eo  an  Mto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA  DE  BNCABGO.  Jagaale  oómioo-lirioo  en  un  áoto 

7  %n  proia. 
política  interior,  JagTi«k6  oómieo  09  ^jdl  noto  7  «n  ycpfft. 
VIRUELAS  LOCAS,  hamor«d»  «^loJbM  «i^  nn  foio  y  Um  o«tdr«f 

(parodia  dd  drama  LA  PESTE  J^E  0TRANT0)«  oaoriia  w  vocr 

fo.  (1) 
C0¥0  BARBERO   Y  COMO  ALCALDE,   «alooU  «n  nn  «otoy.fH 

vario.       • 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE. ,,  Jngaetí»  oómlQO  «n   un  ao^  J 

doa  onadroi  (parodia  dal  drama  VIDA  ALEGRE  Y   MÜRKTB 

triste),  an  veno.  • 

QANAB  el  pleito,  Jagneto  oómleo-lirieo  eu  im  aeto  y  .en  prfw. 
POR  LAS  RAMAS,  eomedia  en  nn  aofco  y  ea  ferso,  origioitl. 
EL  HIJO  DE  Sü  PAPA|  Jugoete  oón^oo-Urjloo  en  nn  aoto  y  «a 

prosa,  original. 
GÜZMÁN  EL  MALO,  humorada  eómiea,  en  an  aeto  y  en  pcoüA- 
EL  SEGUNDO  0B.UPO|  oomedla  en  o«afto  y  ei^  prota  origlfial  (?) 
TRINIDAD,  eomedia  en  nn  a^ito  en  y  veraO' 
EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  MUra  eómldo-Urloa  en  na  aeto  y   w 

veno. 
|EL  cocol  jognete  e^loo  en  nu  aeto  y  evi  proia. 
MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  Jagaete  eómléo  en  un  aote  y  ^a 

veno,  original. 
LA  GENTE  DEL  BRONCB,',ialiiete  Urieo,  en  nn  aeto  7  ttm  9W 

droi,  originid  y  en  veno. 


GALERÍA  DE  TIPOS.— (ReCvatoa  y  enadvoi  deooitombref.}'— 
Vn^oaio.  * 

]COSAS  DEL  MÜNDOl — (Narraciones)^— Un  tomo. 

LA  CÁMARA  'OSO0RA.— Tipos  y  eMáv<M  4e  eoiUimbvef .-*C^ 
tomo. 


(1)     Bn  oolaboraeión  don  D.  Jaliáa  Romea. 
(9)     Con  D.  Lnis  Tabeada. 


